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A  MI  QUERIDA  MADRE. 


Si  fuera  posible  fijar  un  valor  á  los  desvelos  y  liemos  cuidados  que  dispensa  una  ma- 
dre a  sus  hijos ,  especialmente  cuando ,  no  habiendo  estos  salido  de  la  infancia ,  viste  la 
lúgubre  toca  de  la  viudez;  no  seria,  por  cierto,  este  valor,  el  que  representan  las  rique- 
zas, el  fausto  y  los  honores;  sino  la  gratitud  que  hace  asomar  las  lágrimas  á  los  ojos,  esa 
voz  prepotente  que  se  levanta  del  fondo  de  nuestro  corazón ,  y  que  nos  dice ,  que  los  sacri- 
ficios del  amor  materno  no  pueden  obtener  en  este  mundo  estrecho  y  miserable  la  alta  re- 
compensa á  que  son  acreedores. 

En  prueba,  pues,  de  que  la  mia  para  contigo  es  sincera  y  grande,  mi  querida  madre, 
te  dedico  mi  primer  trabajo  literario,  la  ofrenda  de  mas  valía  que  puede  hacerle  tu  amante 
hijo 
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PRÓLOGO 


Creemos  siipérfluo  entretenernos  en  probar  la  utilidad  de  una 
obra  de  Terapéutica  general.  Basta ,  al  efecto ,  recordar  que  en 
ella  se  encuentran  reunidos,  formando  un  cuerpo  de  doctrina 
compacto  y  armónico,  lodos  los  datos  y  reglas  que  debe  conser- 
var perfectamente  grabados  en  la  memoria  el  profesor,  cuando 
llamado  para  dispensar  los  benéficos  socorros  del  arte  saludable 
á  uno  de  nuestros  hermanos  enfermos ,  se  aproxima  á  la  cabe- 
cera del  lecho  del  dolor,  con  el  laudable  propósito  de  ejercer  tan 
noble  y  humanitaria  misión ,  á  la  que,  si  por  lo  frecuente  y  po- 
pular, no  dan  los  hombres  toda  la  importancia  que  se  merece, 
tiénela  muy  grande  en  los  altos  designios  del  Supremo  Sér,  tipo 
eterno  de  la  justicia ,  y  para  Quien  nada  hay  oculto. 

De  esta  sencilla  consideración  claramente  se  deduce ,  que  el 
médico  que  ejerza  su  ministerio  con  un  objeto  exclusivamente 
lucrativo  ,  el  que  no  sienta  correr  en  su  pecho  puros  raudales 
de  benevolencia ,  el  que  se  conozca ,  en  fin ,  desfallecido  sin  per- 
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cibir  en  su  alma  el  fuego  sagrado  de  la  caridad ,  que  prestando 
calor  y  vida ,  tanto  eleva  al  hombre  sobre  el  común  de  las  gen- 
tes ;  ese  médico  (si  es  que  existe  alguno),  no  puede  ser  dichoso 
en  el  ejercicio  de  su  profesión ;  ni  su  espíritu ,  intranquilo  siem- 
pre ,  sabrá  conjurar  con  rectitud  y  severidad  de  conciencia  los 
sinsabores  que  le  rodean  por  do  quiera;  ni  puede  tampoco  tra- 
tar a  los  enfermos  con  el  cariño  é  interés  que  de  nosotros  exigen 
los  males  que  les  abruman  y  el  instinto  de  vivir  grabado  en  el 
corazón  de  todos  los  mortales. 

Si  bien  la  Terapéutica ,  de  que  vamos  á  ocuparnos ,  no  es  en 
su  esencia  mas  que  la  última  parle  de  la  Patología  general ,  he- 
mos formado  de  ella ,  no  obstante,  un  tratado  independiente  para 
acomodarnos  al  orden  establecido  en  los  programas  ó  plan  de 
esludios  médicos,  en  que ,  separada  la  Terapéutica  de  la  Patolo- 
gía general ,  se  agrega  á  la  materia  médica. 

En  la  imperiosa  necesidad  de  observar  estrictamente  un  mé- 
todo acertado  para  la  exposición  de  nuestra  obra ,  el  cual  con- 
tribuye de  una  manera  poderosa  á  la  mejor  inteligencia  de  la 
doctrina  expuesta  en  todo  libro ,  la  hemos  dividido  en  tres  gran- 
des partes  ó  secciones ,  distribuyendo  estas  en  lecciones  ó  capí- 
tulos, según  la  diversidad  de  los  puntos  y  materias  que  deben 
sucesivamente  ofrecerse  en  el  estudio  de  la  Terapéutica. 

Por  lo  que  respecta  al  primer  extremo ,  ó  sea ,  la  división  ca- 
pital de  la  obra,  hemos  juzgado  preferible  sobre  el  de  otros  au- 
tores, el  método  de  los  señores  Oms  y  Perreras  para  las  explica- 
ciones de  esla  asignatura,  y  en  su  consecuencia  lo  hemos  adop- 
tado también,  estableciendo  por  lo  tanto,  como  va  dicho,  tres 
grandes  partes :  la  primera  comprenderá  unos  ligeros  prel  i  mi- 
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nares  de  Torapéulica,  inclusa  la  importante  doctrina  de  las  in- 
dicaciones :  la  segunda  se  ocupará  de  las  tres  clases  de  agentes 
terapéuticos ;  y  la  tercera  tendrá  por  objeto  las  medicaciones  ó 
métodos  curativos.  Una  de  las  ventajas  que  resultan  de  esta  di- 
visión ,  es  que  tratando  por  separado  la  última  parte ,  se  le  dá 
indudablemente  toda  la  importancia  que  se  merece ,  y  de  la  cual 
se  despoja  al  parecer,  si  se  la  embebe  en  'la  primera ,  como  ha- 
cen algunos  autores. 

La  distribución  de  toda  la  obra  en  lecciones  va  encaminada  á 
facilitar  mucho  la  comprensión  y  perfecta  inteligencia  de  la  re- 
ferida asignatura  á  los  alumnos,  para  quienes  principalmente 
escribimos  este  libro ,  sin  otros  deseos  ni  pretensiones  que  ser- 
virles con  nuestro  trabajo  de  alguna  utilidad  y  provecho.  Evi- 
tándoles la  molestia  de  hojear  las  obras  clásicas ,  en  que  se  in- 
vierte no  poco  tiempo ,  dedicarán  ese  tiempo  que  ahorran ,  al 
necesario  estudio  de  las  numerosas  asignaturas  que  les  agobian, 
y  á  empaparse  cada  vez  mas  en  los  rudimentos  indispensables 
de  la  ciencia.  Por  otra  parle :  creemos  sinceramente,  que  señalar 
para  obras  de  texto  las  clásicas  y  voluminosas  ( en  los  casos  se 
supone  que  las  haya  compendiadas  y  al  nivel  de  los  conocimien- 
tos del  dia),  es  sacar  las  cosas  de  su  quicio;  pues  vale  tanto  co- 
mo querer  transformar  desde  luego  al  alumno  en  profesor,  lo 
cual  solo  debe  confiarse  al  tiempo  y  al  estudio.  Estas  son ,  por 
lómenos,  nuestras  convicciones,  hijas  de  la  experiencia  que  nos 
han  proporcionado  quince  años  de  carrera  en  el  profesorado, 
congratulándonos  de  verlas  hasta  cierto  punto  confirmadas  por 
los  nobles  y  poderosos  esfuerzos  que  hace  el  Gobierno  de  S.  M., 
con  el  objeto  de  que  salgan  los  profesores  y  médicos  españoles, 
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de  la  especie  de  letargo  en  que  viven ,  estimulándoles  á  que  no 
se  contenten  con  ser  buenos  prácticos ,  norte  6  idea  fija  de  los 
médicos  de  nuestro  país ;  sino  que  hagan  también  sudar  á  la 
|)rensa  sus  conocimientos  científicos ,  que  de  ningún  modo  están 
reñidos  con  las  tareas  de  la  práctica,  si  se  exceptúa  casi  siempre 
la  falta  de  tiempo. 

Los  desvelos  del  Gobierno  se  verán  coronados  del  mejor  éxi- 
to ,  sin  ningún  género  de  duda.  Dentro  de  pocos  años  estaremos 
completamente  surtidos  de  obras  de  texto  españolas  originales. 
Cábenos  ía  satisfacción  de  decir,  que  no  son  por  cierto  los  pro- 
fesores de  la  Universidad  de  Granada  los  que  menos  secundan 
los  esfuerzos  del  Gobierno  en  esta  parte. 

Hemos  hablado  de  obras  extensas  y  de  obras  compendiadas, 
y  nos  hemos  decidido  en  favor  de  las  últimas,  ya  por  las  razones 
expresadas ,  ya  apoyados  en  la  respetable  opinión  del  célebre 
Sloll ,  citado  con  este  motivo  por  el  Dr.  Janer  en  el  prólogo  de  su 
obra  titulada :  Elementa  Therapim  genemlis  in  iisiim  academicum. 
«  Aphoristicum  Boerhaavii  dicendi  genus  — dice  aquel— pau- 
cis  multa  complectens,  mihi  semper  est  plurimüm  probatum....» 
Siempre  he  obtenido  muy  buenos  resultados  del  estilo  aforístico 
de  Boerhaave ,  comprendiendo  muchos  conceptos  en  pocas  pa- 
labras. No  se  crea,  sin  embargo,  por  ello,  que  estamos  comple- 
tamente decididos  en  favor  de  las  obras  muy  compendiadas,  por 
cuya  razón ,  deseando  evitar  los  extremos,  hemos  dado  á  la  pre- 
sente una  extensión  mayor  que  la  que  se  acostumbra  dar  á  los 
compendios.  A  esto  nos  han  inducido  las  tres  razones  siguientes: 
1."  Convencidos  de  la  certeza  de  aquella  máxima  que  dice,  que 
los  ejemplos  facilitan  la  comprensión  de  los  preceptos,  «Longum 


iler  per  pracepla,  breve  per  exempla,»  no  hemos  escaseado 
eslos,  con  el  objelo  de  que  pueda  el  alumno  comprender  bien 
ol  valor  de  dichos  preceptos.  2."  Hemos  comentado,  para  lograr 
el  mismo  objeto ,  lo's  puntos  que  hemos  creido  dignos  de  ello. 
3.'  Deseando  que  los  discípulos  tengan  alguna  idea  de  los  prin- 
cipales sistemas  que  han  reinado  en  medicina  desde  Hipócrates 
hasta  el  dia ;  nos  hemos  ocupado  de  los  mismos ,  separándonos 
en  este  punto ,  de  la  costumbre  seguida  en  las  obras  de  terapéu- 
tica general  que ,  ó  no  hablan  de  ellos  siquiera ,  ó  se  limitan  á 
recomendar  que  procuremos  huir  con  mucho  cuidado  del  exclu- 
sivismo de  los  sistemas ;  debiendo  por  otra  parte  advertir,  que 
como  no  se  trata  de  una  obra  de  filosofía  médica ,  no  damos  á 
aquellos  toda  la  extensión  de  que  son  susceptibles  y  que  les  hu- 
biéramos dado  en  un  tratado  especial  de  esta  última  materia. 

Se  extrañará  quizás ,  que  manifestemos  tanto  empeño  en  com- 
probar los  preceptos  de  Terapéutica  general,  citando  aforis- 
mos y  sentencias  en  latin,  del  Padre  de  la  medicina  y  de  los  au- 
tores clásicos  de  tiempos  mas  ó  menos  remotos ,  precisamente 
en  una  época  en  que  se  halla  en  notable  decadencia  el  armóni- 
co idioma  del  Lacio :  conocemos  muy  bien  que  debe  darse  mas 
importancia  á  la  ciencia  que  al  idioma ,  por  el  tiempo  que  roba 
este  á  aquella ,  cuando  no  nos  es  familiar ;  pero  comprendemos 
del  mismo  modo,  que  desde  las  tristemente  célebres  discusiones 
de  la  Academia  de  medicina  y  cirugía  de  Castilla  la  Nueva ,  en 
que  se  pretendió  por  algunos  modernos  iconoclastas  derribar  la 
augusta  imágen  del  inmortal  Hipócrates ,  no  habiendo  logrado 
sus  desesperados  esfuerzos  otra  cosa,  sino  manifestar  que  su  buen 
talento  y  erudición  eran  dignos  de  defender  una  causa  mas  justa 


que  laque  abrazaron;  desde  estas  discusiones,  repelimos,  es 
necesario  mas  que  otras  veces  dar  la  voz  de  alerta  á  los  jóvenes 
inexpertos ,  quienes  deslumhrados  quizás  por  brillantes  y  falsos 
raciocinios ,  podrían  desviarse  del  verdadero  camino  de  la  ob- 
servación y  de  la  experiencia :  y  además  conviene  sostener  el 
culto  de  la  Medicina  Hipocrática  al  efecto  de  que  si  vuelve  á 
levantarse  contra  ella  semejante  cruzada,  sea  batida  para  siem- 
pre. 

Los  autorizados  nombres  de  los  médicos  extranjeros  antiguos 
y  modernos,  y  de  los  nacionales,  que  nos  han  prestado  algunos 
materiales  para  la  confección  de  esta  obra,  como  se  deducirá  de 
la^  citas  que  hacemos,  darán  á  la  misma  la  poca  importancia  que 
pueda  ofrecer ,  prescindiendo  de  la  corta  participación  que  en 
ella  quizás  tengamos  por  la  circunstancia  de  haber  tenido  á  nues- 
tro cargo  esta  asignatura  durante  el  espacio  de  once  años. 

Hemos  procurado  usar  un  lenguaje  sencillo  y  claro,  cual  cor- 
responde á  un  libro  didáctico. 

Las  consideraciones  hasta  aquí  expuestas  prueban,  que  si  este 
tratado  es  necesario  al  alumno,  no  deja  de  ser  útil  al  profesor. 

j  Felices  nosotros  si  podemos  conseguir  uno  y  otro  objeto ! 


TRATADO 

DE 

TERAPÉUTICA  GENERAL. 


PARTE  PRIMERA. 


NOCIONES  PRELIMINARES 


LECCION  PRIMERA. 

Etimología,  definiciones,  origen  y  divisiones  de  la  Terapéutica. 

La  palabra  Terapéutica  es  de  origen  griego.  Deriva  de  la  voz  Tlie- 
rapeia  que  significa  servicio,  ministerio,  curación  ,  remedio,  derivada 
esta  á  su  vez  del  verbo  Tlierapeuioo ,  yo  cuido ,  asisto ,  sirvo ,  empleo 
mi  solicitud,  mis  cuidados,  trato,  remedio,  curo  ó  doy  medicamentos. 
En  latin  se  denomina  Tlierapeuíica ,  Tlierapeia. 

Son  varias  las  definiciones  que  de  ella  se  han  dado,  las  cuales,  si 
bien  difieren  en  las  palabras,  convienen  perfectamente  en  el  fondo,  lo 
que  no  puede  dejar  de  suceder ,  puesto  que  se  .trata  de  un  objeto  co- 
nocido. Así  vemos  que  Hermán  Boerhaave  la  define  :  «  Ciencia  de  la 
curación;»  Chomel  «Ramo  de  la  patología  que  tiene  por  objeto  la  cu- 
ración de  las  enfermedades;»  y  en  efecto  es  así,  porque  siendo  del 
dominio  de  la  patología  todo  lo  que  corresponde  al  hombre  enfermo, 
la  terapéutica  es  una  de  sus  partes,  mejor  diremos,  su  complemenlo. 


—  2  — 

pues  las  palabras  enfermedad  y  terapéutica  están  íntimamente  enlaza- 
das entre  sí,  y  esta  despierta  siempre  la  idea  de  aquella.  «La  terapéu- 
tica ,  dice  este  mismo  autor ,  no  es  propiamente  hablando ,  mas  que 
el  arte  de  modificar  la  acción  íntima  de  los  órganos  para  obtener  la 
curación  ó  el  alivio  de  las  enfermedades.»  Es  esta  una  definición  muy 
filosófica  que  recordaremos  al  ocuparnos  del  poder  de  la  naturaleza  y 
del  arte.  Trousseau  y  Pidoux  dicen  que  es  « la  ciencia  de  las  indica- 
ciones sacada  de  un  buen  diagnóstico.»  Gerdy  «la  parte  de  la  medici- 
na que  enseña  á  tratar  las  enfermedades ,  »  y  que  es  el  acto  definitivo 
de  la  medicina  y  cirugía  prácticas,  añadiendo  la  oportuna  metáfora 
«  que  es  su  brazo ,  así  como  el  diagnóstico  es  su  ojo,  y  que  el  pronós- 
tico no  es  muchas  veces  en  el  fondo  mas  que  el  pregonero  de  la  aso- 
ciación.» Prescindiendo,  empero,  de  las  varias  definiciones  estampadas 
en  las  obras  de  dicha  asignatura ,  adoptaremos  la  mas  sencilla  é  inteli- 
gible ,  diciend©  que  «  la  terapéutica  es  aquella  parte  de  las  institucio- 
nes médicas,  que  enseña  las  reglas  ó  preceptos  que  deben  seguirse  en 
el  tratamiento  de  las  enfermedades ,  con  expresión  de  los  diversos  me- 
dios de  que  á  este  objeto  podemos  valemos.»  Decimos  de  intento  tra- 
lamienlo^áe  las  enfermedades ,  y  no  curación  ,  porque  desgraciada- 
mente hay  algunas  que  no  se  pueden  curar ,  ya  sea  por  su  esencia  y 
fatal  carácter,  ó  ya  porque  los  medios  de  curación  conocidos  hasta  el 
dia  ,  no  alcanzan  á  ello  :  así  como  también  hay  otras  que  no  se  deben 
curar,  porque  de  su  curación  podría  resultar  un  daño  mayor  y  hasta  la 
misma  muerte.  En  otra  parte  comentaremos  estos  puntos  que  son  de 
un  alto  interés  práctico. 

El  origen  de  la  terapéutica  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos ; 
no  podemos ,  sin  embargo ,  dejar  de  referirlo ,  así  como  el  de  la  medi- 
cina en  general ,  á  la  época  de  la  creación ,  pudiendo  asegurar  que  el 
primer  hombre  fué  el  primer  médico ,  y  por  consiguiente  el  primer  te- 
rapéutico. En  efecto,  leemos  en  el  Génesis,  que  habiendo  creado  Dios 
en  el  principio  el  mundo  ;  adornado  el  cielo  con  el  sol ,  la  luna  y  las 
estrellas;  vestido  la  tierra  con  plantas  y  árboles  fructíferos,  ypobládola 
con  animales;  creó  al  hombre  á  su  semejanza,  y  dotándole  de  la  razón 
y  de  la  lengua  ,  le  destinó  para  señor  de  la  tierra.  Puro  de  cuerpo  y 
espíritu  salió  el  primer  hombre  de  la  mano  de  Dios  y  vivió  sin  conocí  - 
miento  del  mal  en  su  morada  terrena,  el  Paraíso  (Edén);  pero  seduci- 
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do  por  la  serpiente  (el  espíritu  tentador),  gustó  del  árbol  vedado  del 
conocimiento ,  y  por  esta  desobediencia  á  Dios  perdió  la  inocencia  y 
la  habitación  del  Paraíso.  Desde  entonces  el  primer  hombre  y  sus  hijos 
vivieron  sujetos  al  dolor  y  al  trabajo.  Fulminóse  contra  él  el  anatema 
divino ,  vesceris  parle  ciim  siidore  vuUús  íui ,  comerás  el  pan  con  el 
sudor  de  tu  frente :  y  á  la  primera  mujer, .  la  frágil  Eva ,  in  dolore  pa- 
rles filios ,  parirás  tus  hijos  con  dolor.  Dotados  de  una  máquina  tan 
delicada  y  bella  ,  como  débil  y  complicada  de  infinitos  resortes ,  cuya 
uniformidad  de  acción  constituye  la  salud,  su  desequilibrio  la  enfer- 
medad ,  y  su  cesación  la  muerte ;  se  vieron  necesariamente  expuestos 
á  sufrir  las  consecuencias  de  tamaños  desórdenes  y  destrucciones ,  in- 
compatibles con  la  salud  y  la  vida.  Si  la  maravillosa  máquina  de  nues- 
tra economía  reuniese  á  la  belleza  la  resistencia  que  observamos  en 
los  mármoles  y  bronces ,  que  cuentan  una  larga  série  de  siglos ,  la  sa- 
lud y  la  vida  serian  perdurables ,  y  por  lo  tanto  la  medicina  seria  del 
lodo  supérflua ;  pero  desgraciadamente  se  observa  todo  lo  contrario  : 
por  una  parte  nos  combate  nuestra  misma  debilidad ,  por  otra  la  ac- 
ción nociva  de  los  diversos  cuerpos  que  nos  rodean.  Pe?'  ea  qiiibus 
vivimus  et  sani  fimiis,  per  ea  cegroíamur  et  morimur.  Por  medio  de 
los  agentes  que  nos  dan  la  vida  y  la  salud ,  contraemos  las  enferme- 
dades y  sucumbimos.  El  aire ,  el  calórico ,  los  alimentos ,  las  bebi- 
das etc.  etc.,  son  agentes  indispensables  á  nuestra  vida  y  salud ;  y  sin 
embargo ,  las  malas  cualidades  de  los  mismos  ó  el  uso  poco  ó  nada 
higiénico  que  de  ellos  hacemos ,  se  convierten  en  numerosas  causas 
de  enfermedad  y  de  muerte  ,  que  extensamente  nos  enseña  la  patolo- 
gía general ,  así  como  ,  según  veremos  mas  adelante ,  nos  sirven  muy 
á  menudo  de  preciosos  medios  de  curación. 

Esto  nos  prueba  que  la  necesidad ,  el  instinto,  el  sentimiento  innato 
de  conservación  que  Dios  al  crear  al  hombre ,  grabó  en  el  fondo  de  su 
corazón ,  constituyen  el  primero  y  principal  origen  de  la  terapéutica, 
como  dice  muy  bien  en  su  libro  «De  veteri  medicina  »  el  divino  Hipó- 
crates. Nunc  autem  ipsa  necessiías  coegií  liomines  medicinam  in- 
quirere  ac  invenire ;  la  necesidad  obligó  á  los  hombres  á  buscar  y  á 
encontrar  la  medicina.  En  efecto ,  habiendo  el  autor  de  la  naturaleza 
dotado  al  hombre  de  dicho  sentimiento  ,  debió  darle  también  los  me- 
dios de  conseguir  este  fin ,  y  cuando  las  enfermedades  han  venido  á 
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asaltar  su  existencia  ,  se  ha  visto  obligado  á  erigirse  en  su  propio  mé- 
dico ó  defensor.  Si  bien  es  verdad,  según  acabamos  de  manifestar,  que 
la  necesidad  dió  origen  á  la  terapéutica  ,  no  podemos  tampoco  desco- 
nocer que  otros  varios  elementos  ó  circunstancias  multiplicaron  de  una 
manera  asombrosa  los  conocimientos  médicos  y  por  consecuencia  los 
terapéuticos.  Dichos  elementos  fueron  la  observación,  la  analogia ,  la 
imitación ,  la  casualidad  y  la  exposición  de  los  enfermos.  Nos  ocupa- 
remos, aunque  someramente ,  de  cada  uno  de  ellos. 

Necesidad.  Instalado  el  hombre  en  el  vasto  campo  de  la  naturale- 
za ,  y  combatido ,  según  hemos  dicho ,  por  numerosas  causas  de  enfer- 
medad ,  debió  sucumbir  á  ellas.  Obligado  á  buscar  para  su  sustento  ali- 
mentos y  bebidas,  pudo  fácilmente  engañarse  en  su  elección ,  y  tomar 
un  veneno  por  una  sustancia  alimenticia  ;  tuvo  que  sufrir  las  revolu- 
ciones de  los  tiempos  ,  las  alternativas  de  la  atmósfera  ,  los  efectos  de 
las  caldas  y  golpes ,  los  de  sus  propias  pasiones ,  las  heridas  producidas 
por  animales  venenosos,  etc.  etc.  Debió  buscar  remedio  á  estos  males, 
lo  buscó  y  lo  encontró.  El  instinto  y  la  razón  se  lo  proporcionaron. 
Descubrirla  primero  los  medios  mas  sencillos ,  aquellos  que  reclama 
imperiosamente  la  naturaleza  del  mal ,  y  á  los  cuales  dá  la  misma  im- 
portancia la  medicina  del  siglo  xix  en  medio  de  los  adelantos  de  su 
civihzacion  ,  que  les  dió  la  medicina  natural  en  los  primeros  tiempos 
de  la  humanidad.  Efectivamente  ,  los  primeros  hombres  huyeron  ins- 
tintivamente de  la  luz  cuando  padecieron  oftalmías;  del  ruido ,  en  las 
enfermedades  agudas  del  oido ;  del  uso  de  alimentos,  procurando  ade- 
más promover  el  vómito,  en  los  casos  de  indigestión;  apetecieron  el 
agua  fresca  en  las  inflamaciones  del  estómago ,  etc.  etc.;  de  la  misma 
manera  que  lo  hacen  el  salvaje  del  Canadá ,  el  hotentote  y  el  europeo 
mas  civilizado.  Debió  hacerse  vestidos  y  construir  chozas ,  para  evitar 
el  influjo  perjudicial  del  cambio  de  las  estaciones  y  de  las  vicisitudes 
atmosféricas,  ora  en  el  estado  de  salud,  ora  en  el  de  enfermedad ;  y  por 
fin  las  pasiones  que  en  los  primeros  tiempos  armaron  ya  el  brazo  del 
hombre  contra  su  semejante  ,  disputándose  la  posesión  de  las  riquezas 
y  de  los  terrenos  ,  dieron  lugar  á  las  primeras  guerras ,  que  necesaria- 
mente debieron  producir  heridas ,  hemorragias ,  fracturas ,  dislocacio- 
nes etc  •  y  el  instinto  de  remediar  estos  males ,  reuniendo  los  bordes 
do  las  primeras ,  restañando  la  sangre  en  las  segundas ,  reduciendo  y 
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manteniendo  reducidas  las  de  las  dos  últimas  clases,  dió  existencia  á  la 
cirugía  natural,  y  todos  reunidos  crearon  á  su  vez  las  diversas  clases 
de  medios  terapéuticos. 

Observación.  En  esta  aguzó  ya  mas  el  hombre  su  talento  que  en 
la  necesidad.  Interesándole  mucho  su  salud  ,  como  que  es  el  primero 
y  principal  de  los  bienes  terrenales,  y  sin  la  cual  ni  las  riquezas,  ni  nin- 
guna clase  de  goces  tienen  atractivo ;  puso  en  juego  la  razón ,  ese  pre- 
cioso atributo  que  no  solo  le  distingue  de  todos  los  demás  animales, 
sino  que  le  constituye  el  rey  de  la  creación ,  la  brillante  imágen  de 
Aquel  que  ha  colocado  en  nuestra  frente  el  sello  de  su  mano  poderosa. 
Observaría  por  lo  tanto,  las  causas ,  síntomas ,  marcha  y  carácter  de  las 
enfermedades ,  sus  terminaciones  y  modo  de  verificarse  estas  favora- 
blemente por  la  naturaleza :  observaría  que  unas  se  curaban  por  me- 
dio de  vómitos ,  otras  mediante  sudores ,  estas  por  evacuaciones  de 
vientre ,  aquellas  por  grandes  cantidades  de  orina  etc.  etc. ,  lo  que  le 
inducirla  á  imitar  oportunamente  estas  saludables  indicaciones  y  favo  - 
rables recursos  de  la  próvida  naturaleza,  echando  mano,  en  su  conse- 
cuencia, de  los  vomitivos,  purgantes,  sudoríficos,  diuréticos  etc.,  se- 
gún las  dolencias ,  para  obtener  artificialmente  lo  que  la  fuerza  medí- 
catriz  verificaba  de  una  manera  natural ,  en  determinados  casos  y  cir- 
cunstancias. 

Analogía.  Esta  no  es  en  rigor  otra  cosa  que  una  consecuencia  de 
la  observación ,  pues  conociendo  ya  el  hombre  por  esta  el  modo  de  ob- 
tener artificialmente  la  curación  de  algunas  enfermedades  ,  aplicó  me- 
dios curativos  iguales  ó  parecidos  á  las  dolencias  mas  semejantes  y  aná- 
logas á  las  que  ya  conocía.  Es  muy  probable,  pues,  que  viendo  que  un 
resfriado,  efecto  de  la  supresión  de  transpiración ,  se  curaba  por  medio 
de  los  sudoríficos ,  emplease  el  mismo  tratamiento  en  un  dolor  reumá- 
tico producido  por  igual  causa.  Lo  mismo  hacemos  en  nuestros  días. 
El  gran  resultado  que  ha  dado  el  íoduro  de  potasio  en  los  dolores  os- 
teócopos  sifilíticos,  ha  sido  el  motivo  de  que  se  haya  empleado,  sí  bien 
con  menor  ventaja ,  en  los  de  carácter  reumático,  en  vista  de  la  analo- 
gía que  observamos  muchas  veces  entre  estos  y  aquellos ,  por  exacer- 
barse especialmente  durante  la  noche. 

Casualidad.  La  historia  de  la  medicina  nos  refiere  casos  que  prue- 
ban hasta  la  evidencia  haber  ella  enriquecido  el  arsenal  de  los  medios 
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terapéuticos.  Galeno  dice ,  que  habiendo  una  criada  envenenado  cierta 
cantidad  de  vino  con  una  víbora  ,  y  dádolc  á  beber  maliciosamente  á 
un  enfermo ,  que  padecía  una  elefantíasis ,  curó  en  vez  de  morir.  Celso 
refiere  que  un  muchacho  ,  estando,  devorado  por  una  sed  horrorosa  ,  á 
consecuencia  de  la  picadura  de  un  áspid ,  y  no  teniendo  mas  que  vina- 
gre, bebió  mucho  y  se  curó.  Bartolin  cita  el  caso  de  un  sugeto  que  pa- 
decía una  vómica  en  un  pulmón :  tuvo  un  desafío  en  el  cual  su  contra- 
rio ,  metiéndole  la  espada  ,  se  la  reventó  casualmente  y  curó.  Bossuct 
habla  de  un  hidrópico  que  recibió  un  golpe  en  el  vientre,  y  abriéndose, 
salió  el  agua  y  quedó  curado.  En  nuestros  días  hemos  aprendido  por  la 
imprudencia  ó  equivocación  de  algún  enfermo  afecto  de  blenorragia, 
que  el  óleo-resina  copaiba,  que  solo  se  daba  á  dosis  cortas  y  en  la  de- 
clinación ó  fin  de  la  enfermedad  ,  puede  darse  y  se  dá  en  su  período 
mas  agudo  y  á  dosis  muy  altas ,  con  éxito  brillante. 

Imitación  de  los  animales.  No  cabe  duda  en  que  de  los  animales  de 
distintos  países  hemos  aprendido  diversos  medios  terapéuticos  de  suma 
utilidad  y  que  están  muy  en  boga.  En  los  Anales  históricos  de  la  me- 
dicina en  general,  publicados  en  1841  por  D.  Anastasio  Cliincliilla , 
se  encuentran  reunidos  los  siguientes  ejemplos  extraídos  do  Cicerón, 
Plinio  y  Ebano. 

De  la  ibis  (especie  de  cigüeña)  aprendieron  los  egipcios  el  uso  de  las 
lavativas. 

La  cabra  ,  cuando  padece  de  los  ojos  ,  se  los  pica  con  la  espina  del 
escaramujo,  y  haciéndose  una  sangría  local ,  se  cura 

Los  camellos  enseñaron  el  uso  de  los  baños. 

El  hipopótamo  cuando  se  siente  pictórico,  busca  los  cañaverales  cor- 
tados ,  y  restregándose,  se  sangra  y  se  cura. 

Un  perro  sarnoso  de  un  pastor  enseñó  las  virtudes  de  las  aguas  sul- 
furosas para  dicha  enfermedad. 

Una  culebra  viendo  morir  á  otra  compañera ,  corre  en  busca  de  una 
yerba,  se  la  aplica  y  al  instante  revive.  Por  esto  se  llama  la  culebra  de 
Esculapio,  y  simboliza  la  prudencia. 

Los  grajos,  las  perdices,  los  palomos  y  mirlos  se  purgan  con  las  ho- 
jas del  laurel. 

Por  último  ,  todos  sabemos  que  los  perros  comen  yerba  para  vomi- 
tar y  purgarse. 
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Si  g1  instinto  proporcionó  á  los  animales  esos  remedios  ,  ¿  debia  el 
hombre  dotado  de  razón  dejar  de  aprovecharse  de  sus  lecciones? 

Exposición  de  los  enfermos.  El  historiador  Estrabon  refiere  que  los 
asirios  y  los  babilonios  inventaron  la  costumbre  de  exponer  en  público 
los  enfermos ,  es  decir,  en  las  calles ,  plazas  y  puntos  mas  concurridos 
do  las  poblaciones ,  con  el  laudable  objeto  de  que  todos  los  transeúntes 
se  detuvieran  á  examinarlos ,  y  dijesen  en  seguida  lo  que  á  su  juicio 
podia  serles  útil ,  por  lo  que  hubiesen  observado  en  casos  semejantes, 
y  se  consideraba  un  crimen  su  falta  de  cumplimiento.  Naturalmente  al 
cabo  de  algún  tiempo  se  adquirió  por  este  medio  un  caudal  de  conoci- 
mientos prácticos  que  enriqueció  la  terapéutica  y  enjugó  muchas  lágri- 
mas á  la  humanidad  doliente ,  como  las  enjugan  las  bien  montadas  clí- 
nicas de  nuestros  dias. 

Divisiones  de  la  terapéutica.  Esta  se  divide  en  general  y  especial  ó 
particular.  Aquella  ,  única  de  que  debemos  ocuparnos  ,  es  la  parte  de 
las  instituciones  médicas  que  prescribe  las  reglas  ó  preceptos  que  son 
aplicables  á  todas  las  enfermedades  en  general ,  y  especial  aquella  que 
se  refiere  al  tratamiento  de  las  enfermedades  en  particular.  Además, 
la  terapéutica  general  se  divide,  con  relación  á  los  medios  curativos  de 
que  se  vale  ,  en  higiénica  ,  farmacológica  y  quirúrgica  , .  siendo  la  pri- 
mera la  que  emplea  los  medios  higiénicos ,  la  segunda  los  farmacéuti- 
cos, ó  sea  los  medicamentos ,  y  la  tercera  los  quirúrgicos.  A  su  tiempo 
haremos  útiles  reflexiones  acerca  de  esas  tres  clases  de  agentes  medi- 
cinales. 

LECCION  II, 

Poder  de  la  naturaleza:  poder  del  arte. 

Naturia  sanaí ,  medicus  curat  morbos.  Ved  ahí  el  lema  con  que 
encabeza  el  respetable  Ilufeland  su  capítulo  altamente  filosófico  acerca 
de  la  Fisiátrica,  ó  sea  la  curación  natural,  y  aun  mejor,  la  medicina 
que  obra  con  arreglo  á  las  inspiraciones  de  la  naturaleza.  Dicha  pala- 
bra es  de  origen  griego ,  compuesta  de  pliysis ,  naturaleza ,  y  iatro 
médico.  La  naturaleza  es ,  en  efecto ,  la  que  cura  todas  las  enferme- 
dades ,  pues  aunque  en  muchos  casos  la  ayuda  el  arte ,  este  solo  obra 
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por  medio  de  aquella.  Antes  de  tocar,  empero  ,  esta  cuestión  ,  es  pre- 
ciso dar  una  idea  de  lo  que  entendemos  por  naturaleza. 

Uno  de  los  caracteres  distintivos  entro  los  cuerpos  orgánicos  y  los  inor- 
gánicos es,  que  aquellos  viven ,  y  estos  no  viven,  tan  solo  existen.  Pues 
bien,  todos  los  cuerpos  organizados  ó  que  viven,  esto  es  los  animales  y 
los  vegetales,  están  dotados  de  una  fuerza  interior  que  preside  á  todos  los 
fenómenos  de  la  vida  en  sus  diferentes  períodos,  lucha  sin  cesar  contra 
los  agentes  que  nos  rodean  y  que  tienden  á  nuestra  destrucción ,  ó  sea 
contra  las  leyes  físicas  y  químicas,  recibe  la  impresión  de  los  agentes  no- 
civos ,  se  reacciona  contra  ellos ,  lo  que  dá  origen  al  desarrollo  de  los 
síntomas  de  las  enfermedades ,  marca  su  curso ,  y  efectúa  su  crisis  ó 
solución  por  medio  de  un  mecanismo  que  no  nos  es  dado  penetrar.  El 
hombre  posee  en  el  mas  alto  grado  esta  pujanza  interior.  Esta  fuerza, 
pues,  que  se  confunde  con  la  vida,  porque  es  la  misma  vida  ó  parto 
de  ella ,  que  con  ella  nace  y  con  ella  muere ,  y  que  es  inherente  al  or- 
ganismo ,  es  una  fuerza  misteriosa ,  completamente  desconocida  en  su 
esencia ,  pero  revelada  por  sus  efectos.  Se  la  conoce  con  los  nombres 
de  principio  vital,  fuerza  vital,  potencia  ó  pujanza  interior,  y  sobro 
todo  con  el  de  pliysis  ó  naturaleza,  desde  Hipócrates  hasta  nuestros 
dias.  Se  le  dá  también  el  de  fuerza  medicalriz ,  nombre  que  á  nues- 
tro modo  de  ver  no  le  compete  sino  cuando  lucha  ya  con  el  principio 
morbífico  que  ha  atacado  á  nuestra  economía.  Las  fuerzas  vitales  alte- 
radas constituyen,  pues,  los  desórdenes  patológicos,  y  la  buena  direc- 
ción de  las  mismas  al  restablecimiento  del  órden  alterado ,  hija  de  la 
favorable  tendencia  de  la  naturaleza ,  sola  ó  apoyada  por  el  arte ,  es  la 
autora  de  las  curaciones  espontáneas  en  el  primer  caso ,  y  artificiales 
en  el  segundo. 

Todos  los  médicos  están  completamente  acordes  en  admitir  esta 
fuerza  de  que  nos  estamos  ocupando,  y  todos  conocen  y  confiesan  que 
sin  ella  no  hay  curación  posible.  No  reina,  sin  embargo,  igual  unifor- 
midad de  ideas  acerca  de  las  atribuciones  y  tendencias  de  la  misma. 
En  efecto  ,  unos  la  han  considerado  como  un  principio  inteligente,  ra- 
cional y  que  obra  con  espontaneidad ,  cuyos  actos  creen  deber  siem- 
pre respetar,  persuadidos  de  que  siempre  también  obra  en  favor  nues- 
tro y  hasta  que  no  puede  obrar  de  otra  manera ,  no  aceptando  por  lo 
tanto  la  idea  de  que  pueda  sufrir  extravíos  y  perjudicarnos.  Van-Hel- 


—  9  — 

moncio  y  Staahl  son  los  jefes  de  esta  escuela.  Aquel  señaló  como  si- 
tio de  dicho  principio  el  plexo  solar,  desde  el  cual,  á  la  manera  que  un 
monarca  desde  su  trono,  transmite  sus  órdenes  á  todos  los  órganos, 
aun  los  mas  distantes ,  y  le  denominó  grande  arqueo,  para  distin- 
guirlo de  los  pequeños  arqueos ,  que  atrilDuia  á  cada  uno  de  aquellos, 
y  que  estaban  sujetos  al  grande  ó  supremo.  Este  sistema  se  conoce  con 
el  nombre  de  arqueismo.  Staahl  fijó  como  punto  de  partida  de  estos 
fenómenos  ,  el  alma ,  y  por  eso  su  escuela  lleva  el  nombre  de  animis- 
ta  ó  espiritualista.  El  célebre  naturalista  BufFon  y  con  él  algunos  fran- 
ceses lo  refieren  al  diafragma.  Raymond,  al  contrario,  hace  consistir 
la  naturaleza  en  la  elasticidad  y  oscilación  de  las  fibras ,  y  en  el  movi- 
miento progresivo  y  circular  de  los  líquidos.  Los  que  consideran,  pues, 
á  la  naturaleza  como  un  sér  inteligente ,  le  dan  un  valor  inmenso,  me- 
jor diremos ,  absoluto ,  echándose  en  sus  brazos  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades,  y  estampando  en  su  bandera  el  lema  de  autocracia 
de  la  naturaleza.  Los  que  profesando  ideas  opuestas ,  la  rebajan  y  de- 
gradan indebidamente  hasta  el  punto  de  creer  que  no  puede  tomar  la 
iniciativa  en  la  curación  de  las  dolencias,  y  que  por  lo  tanto,  nunca 
se  le  puede  confiar  esta ,  la  señalan  el  triste  papel  de  esclava  del  arte. 
Aquellos  dieron  origen  á  la  medicina  espectante ,  estos  á  la  activa.  He- 
cha esta  ligera  reseña  de  lo  que  se  entiende  por  naturaleza  ó  fuerza 
vital ,  pasemos  ya  á  probar  con  ejemplos  prcácticos  la  exactitud  del  aser- 
to de  Hufeland ,  antes  enunciado ,  á  saber  que  la  naturaleza  es  la  que 
cura  las  enfermedades ,  pues  aimque  en  muchos  casos  la  ayuda  el 
arle ,  este  solo  obra  por  medio  de  aquella. 

Debiendo  pasarse  siempre  de  lo  fiícil  á  lo  difícil ,  nos  fijaremos  pri- 
mero en  las  enfermedades  externas,  quirúrgicas  ó  visibles,  para  hacer 
después  igual  aplicación  á  las  internas  ó  médicas ,  sobre  las  cuales  no 
tienen  los  sentidos  tanto  dominio. 

Supónganse  tres  casos  :  una  fractura ,  una  herida  y  una  úlcera ,  las 
tres  simples :  redúcense  y  se  mantienen  reducidos  los  extremos  del  hue- 
so fracturado ,  y  á  los  cuarenta  dias ,  mas  temprano  ó  mas  tarde  se- 
gun  diversas  circunstancias  que  no  es  del  caso  enumerar ,  se  encuen- 
tra la  fractura  perfectamente  consolidada :  se  ponen  y  conservan  en 
contacto  los  bordes  de  una  herida  incisa  poco  estensa  y  profunda,  y  al 
cabo  de  dos,  tres,  cuatro  dias  etc. ,  se  halla  completamente  cicatriza- 


-le- 
da ;  cúrase,  por  fin,  con  cerato  simple  ó  con  planchuela  seca  la  úlce- 
ra,  y  á  los  pocos  días  observamos  su  cabal  cicatrización.  Ahora  bien ; 
¿diremos,  por  ventura,  que  el  aposito  que  se  aplicó  para  mantener  re- 
ducidos los  extremos  del  hueso  fracturado,  curó  la  fractura?  ¿que  las 
tiras  de  emplasto  aglutinante  ó  el  colodión  que  se  empleó  para  mante- 
ner en  contacto  los  bordes  de  la  herida,  curó  esta?  ¿que  la  hila  seca, 
finalmente,  ó  el  cerato  simple  curaron  la  úlcera?  No,  y  mil  veces  no. 
La  naturaleza ,  la  fuerza  medicatriz  es  la  que  ha  verificado  la  curación 
en  los  tres  casos.  El  arte  no  ha  hecho  mas  que  constituir  las  partes  en 
las  circunstancias  mas  ftworahles  para  que  aquella  se  verificase. 

Si  de  las  enfermedades  quirúrgicas  pasamos  á  las  medicas,  observa- 
remos iguales  procederes  por  parte  de  la  naturaleza,  si  bien  no  pode- 
mos apreciarlos  de  una  manera  tan  palpable ,  por  no  ser  tan  extensa 
la  esfera  de  acción  de  nuestros  sentidos  en  el  campo  de  estas  como  lo 
es  en  el  de  aquellas.  Prescindiremos  de  los  males  de  poca  gravedad, 
que  tan  á  menudo  vemos  ceder  á  los  simples  esfuerzos  de  la  naturale- 
za, como  por  ejemplo,  leves  indigestiones,  resfriados,  etc.,  para  fijar- 
nos en  los  graves.  En  la  pulmonía  y  en  general  en  todas  las  inflama- 
ciones sangramos  y  disminuimos  por  este  medio  las  fuerzas ,  lo  cual 
bastarla  á  primera  vista  para  persuadirnos  de  que  hemos  curado  ya  ; 
sin  embargo ,  no  hemos  hecho  mas  que  franquear  el  camino ,  remover 
obstáculos ,  esto  es ,  quitar  el  exceso  de  irritación  y  de  sangre,  ó  mo- 
dificar el  estado  de  esta,  poniendo  así  á  la  naturaleza  en  disposición  de 
desempeñar  el  trabajo  interno ,  que  es  el  verdaderamente  curativo  ,  y 
que  siempre  debe  preceder,  para  que  surtan  buen  efecto  los  remedios 
empleados.  Lo  mismo  sucede  en  las  enfermedades  de  carácter  distinto 
ú  opuesto.  En  las  calenturas  adinámicas  ó  en  las  nerviosas  obtenemos 
indirectamente  la  curación  por  medio  de  los  tónicos ,  excitantes  ó  an- 
tiespasmódicos  que  aumentan  ó  regularizan  el  estado  de  las  fuerzas, 
colocando  de  esta  manera  á  la  naturaleza  en  las  condiciones  mas  ven- 
tajosas para  alcanzar  la  curación.  Hasta  en  las  discrasias  sucede  el  mis- 
mo fenómeno.  En  una  sífilis  constitucional,  pues,  en  vano  empleare- 
mos los  diversos  preparados  mercuriales ,  aun  los  mejor  indicados ,  si 
las  fuerzas  del  cuerpo  están  agotadas ;  al  paso  que  obtenemos  la  cura- 
ción ,  cuando  después  de  levantada  la  fuerza  vital  por  medio  de  una 
dieta  analéptica  sostenida,  se  ponen  nuevamente  enjuego  dichos  me- 
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dicamentos :  en  una  palabra ,  cuando  satisfacemos  previamente  la  in- 
dicación vital. 

Las  crisis  nos  dan  también  un  irrecusable  testimonio  del  poder  de 
la  naturaleza ,  cuando  vemos  que  mediante  un  copioso  sudor ,  v.  g. , 
vuelve  á  la  vida  un  enfermo  á  quien  pocas  horas  antes  habíamos  des- 
ahuciado. 

Por  último ,  lo  que  mas  ensalza  su  pujanza  son  las  curaciones  obte- 
nidas por  ella  á  pesar  de  los  métodos  terapéuticos  mas  variados,  opues- 
tos y  hasta  absurdos  que  algunas  veces  se  ponen  desgraciadamente  en 
juego  en  algunas  enfermedades.  Entonces  sus  triunfos  son  de  mas  prez 
y  valía ,  porque  ha  salido  victoriosa  luchando  de  frente  con  la  enfer- 
medad y  los  descabellados  planes  de  curación. 

Como  corolario  de  las  anteriores  reflexiones ,  aduciremos  la  tan  filo- 
sófica sentencia  de  Boerhaave.  Causa  curans  per  remedia  morbos  est 
vila  superstes,  et  propia  cuique  temperies ;  illa  deficiente ,  iners  me- 
dela.  La  causa  que  cura  las  enfermedades  mediante  los  remedios ,  es 
la  fuerza  vital  persistente  y  el  temperamento  propio  de  cada  uno : 
siempre  que  esta  falte ,  la  curación  es  ineficaz. 

¿Será,  empero,  justo,  razonable  y  lógico,  que  nos  dejemos  des- 
lumhrar por  los  brillantes  rayos ,  que  desde  el  solio  en  que  la  hemos 
colocado,  despide  la  naturaleza?  ¿Será  justo  y  lógico,  que  hinquemos 
siempre  ante  ella  la  rodilla ,  y  secundemos  los  caprichos  que  algunas 
veces  presenta,  y  las  aberraciones  que  de  vez  en  cuando  sufre V  Solo 
en  Dios  debemos  buscar  la  perfección :  su  obra  predilecta ,  el  hombre, 
ya  no  la  posee. 

Preguntaremos ,  pues :  ¿La  naturaleza  cura  las  enfermedades  por  sí 
sola ,  ó  sea  sin  auxilio  del  arte,  ó  necesita  de  este  algunas  veces? 

En  otros  términos :  ¿La  autocracia  de  la  naturaleza  es  siempre  una 
verdad?  Veamos  ante  todo  la  significación  de  esta  palabra  según  su 
etimología.  Autocracia  es  un  término  de  origen  griego ,  derivado  de 
autos  sí  mismo ,  y  kratos  fuerza ,  potencia.  Esto  es ,  potencia  inde- 
pendiente que  saca  toda  su  fuerza  de  sí  misma.  Fué  introducido  en  me- 
dicina por  Staahl  para  expresar  la  acción  de  la  naturaleza  en  la  conser- 
vación de  la  vida ,  ó  sea  el  principio  vital.  Ahora  bien ;  ¿posee  siempre 
la  naturaleza  esta  fuerza  suficiente  y  proporcionada  para  velar  por  nues- 
tra salud,  y  restituírnosla  cuando  la  hemos  perdido?  Desgraciadamen- 
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te  no  siempre  la  poseo  ni  en  el  simple  desempeño  tic  algunas  funcio- 
nes ,  ni  en  la  curación  de  varias  enfermedades.  Vamos  á  probar  por 
partes  estos  dos  extremos. 

Funciones.  ¿Qué  utilidad  reportan  los  infelices  niños  abrumados  bajo 
el  peso  de  los  dolores  de  la  dentición,  dolores  acompañados  en  un  gran 
número  de  casos ,  de  fuertes  y  repetidas  convulsiones  ,  diarreas  y  de- 
más cortejo  de  síntomas  ?  Contesten  por  nosotros  los  cementerios  po- 
blados de  esas  inocentes  criaturas ,  que  en  tan  gran  número  reciben 
en  su  seno  en  la  estación  de  verano.  Contad,  partidarios  de  Staahl ,  con- 
tad esas  innumerables  víctimas ,  y  decidnos  después ,  si  os  atrevéis,  que 
la  naturaleza  es  próvida  en  todos  sus  actos.  ¿Qué  utilidad  reportan  las 
jóvenes  púberes  de  los  crueles  dolores  y  sufrimientos  que  acompañan 
á  una  dismenorrea  ?  La  pérdida  de  la  salud ,  de  los  placeres  con  que  las 
brinda  su  nuevo  estado,  y  por  fin  hasta  de  la  vida ,  si  en  razón  de  esos 
disturbios  ó  de  la  supresión  déla  menstruación,  efectos  de  la  impoten- 
cia de  esta  misma  naturaleza  para  establecer  debidamente  ó  normalizar 
una  función  que  ha  de  ser  en  adelante  el  termómetro  de  la  salud  de  la 
mujer,  se  desarrolla  una  afección  orgcánica  en  alguna  viscera  noble,  v.  g. 
una  tisis ,  un  aneurisma  del  corazón ,  etc. ,  etc.  ¿  Qué  utilidad  reportan 
las  mujeres  de  la  innumerable  cohorte  de  padecimientos  que  las  ago- 
bian durante  el  estado  de  embarazo ,  estado  que  únicamente  en  tono 
irónico  y  sarccástico  han  dado  en  llamar  «interesante  »  los  escritores  del 
dia?¿Qué  utilidad,  finalmente,  reportan  las  mujeres,  de  que  los  acer- 
bos dolores  del  parto  se  prolonguen  dos ,  tres ,  cuatro  ó  mas  dias ,  y 
que  en  virtud  de  la  impotencia  ó  de  las  aberraciones  de  esta  tan  en- 
salzada naturaleza ,  sea  preciso  introducir  por  los  órganos  genitales  de 
las  mismas ,  diversos  instrumentos  para  terminar  el  parto  y  hasta  para 
hacer  pedazos  el  cuerpo  del  feto ,  con  el  humanitario  fin  de  salvar  la 
vida  de  la  desgraciada  madre ,  próxima  á  ser  sacrificada  por  su  propio 
hijo ,  por  aquel  mismo  á  quien  ha  dado  el  sér,  y  conserva  como  un  sa- 
grado depósito  en  lo  interior  de  sus  entrañas?  Contestad ,  si  podéis,  á 
estas  interpelaciones  ,  partidarios  acérrimos  de  la  autocracia  de  la  na- 
turaleza, y  considerad  sobre  todo  que  hablamos  defunciones,  que  por 
no  haberse  desempeñado  cual  competía,  han  degenerado  en  verdaderas, 
gravísimas  y  hasta  mortales  enfermedades. 

Creemos  que  no  será  necesario  recargar  mas  las  negras  tintas  de 
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este  cuadro  ,  recordando  la  suma  endeblez  do  la  naturaleza ,  cuando 
permite  que  de  causas  las  mas  sencillas  resulten  males  de  la  mayor 
trascendencia.  En  efecto ,  no  es  raro  ver  fracturas  del  cuello  del  fé- 
mur, ocasionadas  por  haber  puesto  el  paciente  el  pié  en  falso,  como 
vulgarmente  se  dice ,  al  bajar  una  escalera ;  ó  hemoptisis  y  hernias 
producidas  por  los  simples  esfuerzos  de  la  risa,  de  la  tos ,  de  un  estor- 
nudo ,  de  levantar  un  peso  ,  etc. ,  etc. 

Si  de  las  funciones  pasamos  á  las  enfermedades ,  nos  convencere- 
mos muy  pronto ,  de  que  la  naturaleza  es  impotente  para  reducir  y 
mantener  reducidos  los  extremos  de  un  hueso  fracturado  que  cabalgan 
uno  encima  de  otro ;  reducir  una  luxación  del  fémur ;  curar  un  cólera- 
morbo  fulminante  ,  un  envenenamiento  profundo  ,  una  apoplejía  fuer- 
te ,  una  hernia  estrangulada  ,  una  calentura  intermitente  perniciosa ,  y 
otras  varias  enfermedades  que  podríamos  citar ;  en  todas  las  cuales  es 
preciso  apelar  á  los  recursos  dpl  arte ,  sin  los  cuales  sucumbiría  la  na- 
turaleza. En  estos  y  semejantes  casos  es  de  rigurosa  aplicación  el  sabio 
principio  ó  aforismo  que  dice  :  Ars  el  nalura  ad  salulem  conspirant. 

No  se  crea ,  sin  embargo ,  que  porcjue  usamos  este  lenguaje ,  sea- 
mos partidarios  de  Brown  y  juzguemos  deba  usarse  siempre  una  me- 
dicina activa,  por  desconfiar  de  la  naturaleza  :  lejos  de  nosotros  seme- 
jante idea :  somos  los  primeros  en  reconocer  que  sin  ella  no  hay  vida, 
no  hay  salud ,  no  hay  curación  posible ;  que  sin  la  naturaleza  el  arte 
seria  impotente :  queremos  solo  demostrar  que  se  le  ha  dado  por  mu- 
chos una  importancia  peligrosa.  Tristes ,  repetidos  y  funestos  ejemplos 
de  esta  verdad  está  presentando  diariamente  la  Homeopatía ,  aunque 
desconozcan  ó  no  quieran  confesar  sus  adeptos  que  los  pésimos  resul- 
tados que  obtienen  en  las  enfermedades ,  cuya  curación  no  es  obra  ex- 
clusiva del  tiempo  y  de  un  buen  régimen ,  dependen  del  uso  de  una 
medicina  expectante  tipo.  Queremos  en  una  palabra,  que  á  la  manera 
que  en  un  Gobierno  representativo  bien  organizado  hay  cierto  equili- 
brio entre  el  Trono  y  el  pueblo,  lo  haya  también  entre  la  naturaleza  y 
el  arte,  sin  que  se  dé  mas  importancia  al  uno  con  detrimento  y  á  ex- 
pensas del  otro. 

Est  modiis  in  rehus ,  sunt  certi  denique  fines , 
Quos  ultra  citráque  ncqiát  consistere  rectum. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce ,  que  la  autocracia  de  la  naturaleza  no 
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siempre  es  una  verdad ,  y  que  por  lo  tanto ,  no  puede  esta  curar  las 
enfermedades  por  sí  sola  ;  sino  que  en  mayor  ó  menor  número  de  ca- 
sos necesita  de  los  auxilios  del  arte. 

LECCION  III. 

Bases  de  la  Terapéutica. —  Observación, 

Estas  son  ciertos  conocimientos  teóricos  de  medicina ,  la  observa- 
ción y  la  experiencia.  Cuando  el  celebre  Baglivio  dijo :  Tola  medicina 
cst  in  observadone ,  supuso  que  á  la  observación  dcbian  preceder  di- 
chos conocimientos ,  y  que  de  esta  y  de  los  experimentos  resultaba  la 
experiencia.  En  efecto ,  la  observación  en  terapéutica ,  sin  los  previos 
conocimientos  de  anatomía ,  fisiología ,  higiene  privada  y  patología  ge- 
neral ,  seria  si  no  estéril ,  por  lo  menos  de  escaso  provecho ,  porque 
ignorándose  la  estructura  de  los  órganos ,  su  modo  normal  de  funcio- 
nar ,  el  de  conservar  este  estado ,  y  sus  alteraciones  morbosas ,  mal 
podría  formarse  un  buen  diagnóstico ,  ni  menos  por  lo  tanto  tomarse 
y  cumplir  bien  una  indicación,  objeto  final  de  la  terapéutica.  Todo  lo 
que  conduce  á  un  buen  diagnóstico  ,  conduce  también  á  una  terapéu- 
tica acertada,  supuesto  que  esta  estriba  en  aquel.  Qui  bené  judicat, 
bené  curat,  dijo  Baglivio:  «El  que  diagnostica  bien,  cura  bien.»  Por 
eso  dijo  también  el  padre  de  la  medicina  hace  ya  23  siglos  :  Qui  nd 
bene  cognoscendum  siifficit  medicus,  ad  sanandum  eíiam  sufjicil. 
El  médico  que  con  sus  buenos  conocimientos  alcanza  á  formar  un  diag- 
nóstico acertado ,  alcanza  también  á  obtener  buenas  curaciones.  Este 
precepto  debe  tomarse  tan  solo  como  una  regla  general ,  no  como  una 
regla  absoluta ,  pues  no  es  infrecuente  el  que  curemos  enfermedades , 
sin  haber  formado  préviamente  un  buen  diagnóstico ,  ateniéndonos  tan 
solo  á  la  naturaleza  cierta  ó  quizás  nada  mas  que  probable  del  mal , 
siendo  así  que  lo  primero  y  mucho  menos  lo  último  no  constituyen  un 
verdadero  diagnóstico.  Al  contrario,  muchos  son  los  casos  en  que,  para 
desgracia  del  enfermo ,  se  nos  presenta  una  dolencia  que  conocemos 
perfectamente ,  y  la  misma  certeza  del  diagnóstico  no  solo  no  nos  pro- 
porciona la  curación,  sino  que  nos  quita  la  mas  remota  esperanzando 
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obtenerla.  Tal  sucede  en  las  tisis,  sobre  todo  adelantadas ,  en  los  aneu- 
rismas del  corazón,  cánceres  del  estómago,  intestinos,  matriz,  etc.,  y 
|)or  esto  á  la  regla  ó  precepto  terapéutico  que  dice :  Cognüio  morbi, 
inveníio  remedii ,  se  ha  añadido  con  mucha  oportunidad  non  autem 
curado.  Conocida  la  enfermedad ,  está  inventado  ó  indicado  el  reme- 
dio; la  curación,  sin  embargo,  no  se  obtiene,  porque  se  trata  de  en- 
lermedades  reputadas  incurables  en  el  dia.  Prescindiendo,  empero,  ya 
de  estas  reflexiones ,  vamos  á  ocuparnos  de  la  observación ,  experi- 
mentos y  experiencia. 

Observación.  La  observación  es  una  operación  esencialmente  inte- 
lectual ,  en  virtud  de  la  cual  aplicamos  á  la  vez  los  sentidos  y  las  facul- 
tades intelectuales  hacia  un  objeto  para  conocerlo  con  la  mayor  perfec- 
ción posible.  Es  la  atención  en  su  mas  alto  grado ,  cuando  se  dirigen 
sus  conatos  á  la  adquisición  de  conocimientos  complexos.  «  La  prime- 
ra base  de  toda  ciencia  ,^dice  Gintrac,  es  la  observación  de  los  he- 
chos. ))  «  Si  la  observación  ha  sido  el  primer  fundamento  de  la  ciencia, 
todavía  es  el  instrumento  principal  de  sus  progresos  y  la  guia  mas  se- 
gura del  práctico.  Sus  consejos  deben  ser  invocados  y  atendidos.  »  Una 
prueba  tan  elocuente  como  incontestable  de  esta  verdad  es  la  medici- 
na de  observación ,  representada  por  el  inmortal  Hipócrates ,  figura  la 
mas  gallarda  y  venerable  que  se  destaca  en  la  Historia  de  la  medicina; 
pues  así  como  todas  las  otras  doctrinas  y  los  sistemas  que  han  regido 
en  diversas  épocas  los  destinos  de  esta ,  han  brillado  y  desaparecido 
en  seguida ,  cual  metéoros  fulgentes  y  pasajeros ;  la  medicina  hipo- 
crática,  al  contrario,  se  ha  presentado  siempre  cual  astro  majestuoso, 
perenne  y  brillante ,  que  empañado  ú  oscurecido  alguna  que  otra  vez 
por  la  nebulosa  atmósfera  de  un  sistema,  disipada  esta  por  los  claros 
rayos  de  la  verdad ,  ha  aparecido  íe  nuevo  mas  bello  y  luminoso  que 
antes.  Y  es  porque  la  medicina  de  observación  está  basada  en  los  he- 
chos ,  y  estos  son  constantes  é  indestructibles :  tan  solo  la  descarriada 
imaginación  del  hombre  los  altera  y  desfigura. 

Varias  son  las  dotes  que  debe  poseer ,  en  el  mayor  grado  de  perfec- 
ción posible ,  el  que  se  dedica  á  la  observación ,  ya  en  medicina ,  ya  en 
todas  las  demás  ciencias  que  á  ella  se  prestan :  á  saber ,  sentidos  fieles 
y  expeditos ,  juicio  atento ,  tranquilo  y  sin  prevencioit ,  y  sobre  todo 
el  espíritu  de  observación. 
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Dichas  dotes  pueden  con  razón  dividirse  en  sensuales  é  intelectua- 
les, división  adoptada  por  Raciborski  en  su  excelente  y  filosófico  tra- 
tado del  diagnóstico,  al  establecerlos  métodos  del  mismo,  diciendo 

después       «  Estos  hechos  pueden  producir  la  convicción  de  que  el 

médico ,  no  solo  se  instruye  por  los  sentidos  externos ,  sino  taml)i('n 
por  los  internos,  instrumentos  de  lina  facultad  sublime  que  no  se  lla- 
lla mas  que  bosquejada  en  los  animales ,  y  que  se  llama  inteligencia.  » 
Recorreremos  cada  una  de  estas  cualidades. 

Sentidos  fíeles  y  expeditos.  —  Niliil  est  in  intelleclu  qiiod  prius 
non  fueritin  sensu,  dijo  Aristóteles,  habiendo  después  añadido  Leil)- 
nitz  :  nisi  intellectiis  ipse.  Este  sabio  principio ,  lema  de  la  Escuela 
sensualista,  representada  por  Condillac,  además  de  manifestarnos  la 
alta  importancia  de  los  sentidos  en  la  observación,  nos  indica  que  el 
buen  orden  exige  que  se  empiece  por  ellos  el  examen  que  nos  propo- 
nemos hacer  de  las  ya  referidas  dotes.  • 

Los  sentidos,  esos  emisarios  del  alma,  esas  puertas  que  abriéndose 
franquean  el  paso  á  las  impresiones ,  que  transmitidas  al  alma ,  se  ele- 
van á  la  categoría  de  sensaciones,  deben  ser,  según  hemos  dicho, 
fieles  y  expeditos:  esto  es,  que  reúnan  las  dos  condiciones  de  buena 
organización  y  exquisita  sensibiUdad:  aquella  la  recibimos  al  nacer, 
esta  nos  la  proporciona  la  educación  basada  en  la  atención  y  el  hábito. 
De  esto,  sin  embargo,  no  es  lógico  deducir,  que  el  médico,  que  ten- 
ga algún  sentido  poco  desarrollado  ó  poco  sensible,  esté  incapacitado 
para  la  observación;  pues  sabemos  que  estos  se  suplen  mutuamente 
aumentándose  la  sensibilidad  de  uno  á  expensas  de  la  de  otro,  como 
vemos  diariamente  suceder  en  los  ciegos ,  quienes  tienen  el  órgano 
del  tacto  tan  sensible,  que  distinguen  en  los  cuerpos  cualidades  tangi- 
bles que  no  pueden  apreciar  los  que  no  sienten  el  peso  de  tamaña  des- 
gracia. 

Admitiremos  los  cinco  sentidos  que  de  tiempo  inmemorial  vienen 
admitiéndose,  á  saber:  vista,  oido,  gusto,  olfato  y  tacto;  evitando  los 
extremos  de  los  que  han  pretendido  reducirlos  á  uno ,  y  de  los  que  han 
querido  extenderlos  á  seis.  Aquellos  no  admiten  mas  que  el  contacto : 
estos  añaden  un  sexto  sentido,  el  genésico,  ó  sea  el  deseo  de  la  pro- 
pagación de  la  especie.  Unos  y  otros,  á  nuestro  modo  de  ver,  están 
equivocados.  En  efecto :  si  bien  todos  los  sentidos  reciben  una  impre- 


—  17  — 

sion  especial  que  deben  pasar  al  cerebro  por  los  conductores  nervio- 
sos ,  para  que  se  verifique  la  sensación ,  y  esta  impresión  es  un  verda- 
dero contacto  de  diferentes  agentes  pondcrables  ó  imponderables  con 
el  aparato  físico  y  vital  dé  los  sentidos ;  sin  embargo ,  es  tan  distinto 
el  mecanismo  de  acción  de  todos  ellos,  que  no  se  puede  menos  de 
admitir  el  número  de  cinco ,  aunque  reconozcamos  en  todos  el  fenó- 
meno fundamental  del  contacto.  Y  en  verdad,  ¿puede  compararse  ó 
asimilarse  la  impresión  verificada  en  la  retina  por  las  cualidades  visi- 
bles de  los  cuerpos  mediante  la  acción  déla  luz,  á  laque  producen  en 
el  nervio  acústico  las  cualidades  sonoras  por  medio  de  las  vibraciones 
del  aire  que  chocan  en  la  membrana  del  tambor ,  y  ^así  de  los  demás 
sentidos  respectivamente?  De  ninguna  manera. 

Tocante  á  los  que  admiten  un  sexto  sentido ,  ó  sea  el  genésico ,  so- 
lo haremos  notar,  que  no  verifica  respecto  del  cerebro  el  oficio  que 
los  verdaderos  sentidos  desempeñan.  Además,  confunden  una  sensa- 
ción interna  que  vela  por  la  conservación  déla  especie,  como  el  ham- 
bre y  la  sed  por  la  del  individuo ,  con  un  sentido  que  deberla  corres- 
ponder á  la  vida  de  relación,  caso  de  serlo.  No  entraremos  en  consi- 
deraciones acerca  de  cada  uno  de  los  sentidos,  y  de  los  datos  que  pa- 
ra un  buen  diagnóstico  ellos  nos  proporcionan ,  porque  eso  seria  inva- 
dir el  terreno  de  la  patología  general ;  quedando  probado  y  siendo  muy 
•fácil  comprender  lo  mucho  que  sirve  al  terapéutico  el  fácil  y  expedito 
uso  de  los  sentidos ,  ya  para  establecer  un  diagnóstico  acertado ,  ya 
para  conocer  perfectamente  las  cualidades  físicas  y  químicas  de  los  di- 
versos agentes  terapéuticos  que  emplea ,  ya  finalmente  para  practicar 
la  observación  y  experimentos  con  escrupulosidad,  y  deducir  conse- 
cuencias lógicas  y  precisas,  lo  que  constituye  una  experiencia  fiel  y 
verdadera.  Veamos  en  prueba  de  eso  un  hecho  que  refiere  Mr.  Boui- 
llaud.  Este  distinguido  práctico,  hallándose  en  consulta  para  una  afec- 
ción del  corazón  con  otros  dos  colegas ,  reconoció  de  un  modo  incon- 
testable una  prominencia  en  la  región  precordial.  Uno  de  ellos  aprobó 
la  opinión  de  Mr.  Bouillaud;  pero  el  otro  no  supo  disimular  su  admi- 
ración ,  viendo  á  sus  compañeros  reconocer  una  prominencia  donde  él 
creia  ver  á  primera  vista  una  depresión.  Este,  pues,  no  tenia  tan  bien 
educado  el  órgano  de  la  vista  como  aquellos,  toda  vez  que  la  promi- 
nencia realmente  existia. 
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Diremos  para  concluir,  que  mediante  los  sentidos,  ponemos  en 
práctica  once  métodos  de  diagnóstico ,  cuales  son  la  inspección ,  medi- 
ción ,  palpación ,  depresión ,  fluctuación ,  succusion ,  tactacion  ,  percu- 
sión, auscultación,  olfacion  y  gustación,  y  que  hay  ciertos  instrumen- 
tos que  suplen  mas  ó  menos  ventajosamente  la  insuficiencia  de  aque- 
llos :  así  es  que  un  reloj  de  segundos ,  el  termómetro ,  medidas  de  ex- 
tensión ó  de  peso,  el  microscopio,  los  reactivos  químicos,  los  estiletes, 
las  sondas,  el  speculum,  el  plexímetro,  el  stctoscopio,  etc.,  etc.,  pres- 
tan incalculables  servicios  al  observador. 

Hemos  indicado  antes ,  que  las  dotes  de  este  pueden  con  razón  di- 
vidirse en  sensuales  ó  intelectuales:  hecha  ya  la  apreciación  de  aque- 
llas ,  que  son  las  que  pertenecen  á  los  sentidos ,  y  por  esto  se  llaman 
sensuales;  vamos  á  ocuparnos  de  estas,  cuya  denominación  indica  su 
asiento ,  esto  es  el  cerebro ,  y  sus  verdaderos  cimientos ,  las  diversas 
facultades  intelectuales,  como  la  atención,  memoria,  juicio,  etc.,  etc. 
De  nada  servirían  las  dotes  sensuales ,  si  no  hubiese  el  apoyo  de  las 
intelectuales.  A  la  manera  que  de  nada  servirían  los  alimentos,  sí  nu 
hubiese  un  estómago  que  los  digiriese ,  tampoco  servirían  los  datos  que 
recogemos  por  los  sentidos,  sí  no  hubiera  un  cerebro  que  con  sus  di- 
versas facultades  intelectuales  digiriese  dichos  datos ,  en  una  palabra , 
si  no  les  diese  valor  y  significación. 

Atención.  Esta  preciosa  facultad  del  alma  es  la  primera  de  las  do- 
tes intelectuales  que  necesita  el  observador,  por  ser  la  mas  indispen- 
sable para  la  perfecta  educación  de  los  sentidos ,  la  que  está  mas  liga- 
da á  ellos ,  la  que  representa ,  por  decirlo  así ,  la  transición  de  las  do- 
tes sensuales  á  las  intelectuales ,  la  que  forma ,  por  último ,  el  eslabón 
de  la  cadena  que  une  aquellas  con  estas.  La  atención,  como  dice  muy 
bien  nuestro  apreciable  y  erudito  maestro  Dr.  D  Juan  Bautista  Foix 
en  sus  Apuntes  sobre  la  terapéutica  general,  puede  definirse  «el 
esfuerzo  que  hace  el  ánimo  ó  espíritu  para  embeberse  de  todas  las 
cualidades  y  circunstancias  de  uno  ó  mas  objetos.»  La  atención  pue- 
de llegar  á  tal  extremo  que  se  convierta  en  arrobamiento.  Tal  suce- 
dió al  famoso  y  malogrado  Arquímcdes ,  quien  haciendo  una  demos- 
tración matemática  en  la  plaza  de  Siraciisa ,  en  el  momento  en  quo 
á  sangre  y  fuego  se  apoderaban  de  ella  los  romanos ,  tan  absorto  y 
como  arrobado  estaba  en  su  demostración ,  que  fué  degollado  en  el 
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mismo  sitio,  sin  apercibirse  siquierca  de  los  horrores  del  combate. 

La  atención  de  un  buen  observador  debe  ser  sostenida  y  enérgica , 
porque  como  dice  muy  bien  el  Dr.  Jules  Guerin  en  su  Tratado  de  la 
obsei-vacion  en  medicina :  «  La  verdad,  semejante  á  aquellas  estrellas 
que  es  preciso  mirar  mucho  tiempo  para  descubrirlas ,  casi  nunca  se 
aprecia  al  primer  golpe  de  vista.  »  El  observador  debe  por  consiguien- 
te estar  dotado  de  una  gran  paciencia  y  las  mas  de  las  veces  necesita 
una  prudencia  extrema.  Con  el  ejercicio  adquiere  destreza  y  habilidad, 
ó  lo  que  generalmente  se  dice ,  buen  tacto.  La  atención ,  lo  mismo 
que  la  memoria ,  se  aumenta  cultivándola.  Debe ,  por  lo  tanto ,  evitar- 
se cuidadosamente  todo  aquello  que  pueda  alterarla  ó  debilitarla ,  como 
la  fatiga  del  espíritu ,  una  idea  fija ,  el  sueño ,  etc. ,  etc.  Esto  impulsó 
al  jefe  de  la  medicina  de  observación ,  el  inmortal  Hipócrates ,  á  con- 
signar entre  sus  sabios  preceptos ,  que  se  visiten  con  preferencia  los 
enfermos  por  la  mañana  que  por  la  tarde ,  pues  decia ,  que  entonces  se 
halla  el  médico  en  mejores  condiciones  para  observarle  bien,  y  el  en- 
fermo mas  dispuesto  para  responderle. 

Tranquilidad  de  ánimo.  Esta  cualidad  que  tan  íntimamente  está 
enlazada  con  la  atención ,  pues  que  sin  aquella  no  puede  existir ,  es 
también  indispensable  al  observador,  puesto  que  una  pasión  viva  ab- 
sorve ,  por  decirlo  así ,  todas  las  facultades  morales ,  y  distrae  al  en- 
tendimiento de  otros  objetos,  por  mas  que  la  atención  quiera  fijarse 
en  ellos.  El  entrañable  amor  que  profesamos  á  una  esposa ,  el  tierno 
cariño  que  nos  une  á  los  hijos,  el  profundo  amor,  respeto  y  gratitud 
que  nos  liga  á  los  padres ,  son  otras  tantas  circunstancias  que  nos  des- 
vian del  sendero  de  la  buena  observación ,  porque  los  estrechos  lazos 
que  con  ellos  nos  relacionan ,  producen  dos  efectos  contrarios ,  ambos 
sumamente  perjudiciales :  ó  aumentan  el  peligro  por  el  exagerado  te- 
mor de  perder  á  una  persona  querida ;  ó  lo  disminuyen ,  porque  to- 
mando una  dirección  opuesta  las  facultades  morales ,  se  nos  figura  im- 
posible que  haya  llegado  el  triste  momento ,  en  que  deba  para  siem- 
pre separarse  de  nosotros  un  sér,  dueño  absoluto  de  nuestros  afectos 
y  quizás  de  nuestro  porvenir.  Estos  inconvenientes  suben  de  punto ,  si 
trata  el  médico  de  curar  sus  propias  dolencias ,  á  no  ser  que  sean  es- 
las  muy  ligeras,  sencillas  y  conocidas.  De  estas  consideraciones  se  de- 
duce un  precepto  que  aconseja  1a  prudencia,  é  impoiu'  la  moral  médi- 
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ca ,  á  saber :  que  los  profesores  del  arte  de  curar  no  deben  tratar  por 
sí  solos  las  enfermedades  de  sus  familias  y  deudos  mas  interesados ,  y 
mucho  menos  las  suyas  propias ,  sino  que  deben  apelar  á  los  conoci- 
mientos de  los  compañeros  que  Ies  inspiren  mas  confianza. 

Despreocupación  ó  falla  de  prevención.  La  preocupación  ó  preven- 
ción es  uno  de  los  mas  acérrimos  enemigos  de  la  verdad.  Es  al  descu- 
brimiento de  esta ,  lo  que  una  catarata  á  la  visión.  La  prevención  es  á 
veces  hija  de  la  mala  fe.  No  cabe  la  menor  duda  en  que  el  estado  mo- 
ral del  hombre  ejerce  un  poderoso  influjo  sobre  sus  facultades  intelec- 
tuales. Una  lacónica  y  exacta  definición  que  se  ha  dado  del  mfklico,  es 
decir,  del  que  merece  dignamente  este  nombre,  pone  de  manifiesto 
nuestro  aserto.  Se  ha  dicho  que  el  médico  es  :  Vir  probus ,  medendi 
periliis.  Pues  bien  ,  en  la  palabra  probas  se  comprenden  la  buena  fe, 
la  franqueza  ,  la  sinceridad ,  la  justicia  ,  el  amor  á  sus  semejantes  ó  la 
caridad  ,  el  desinterés ,  etc.  El  que  no  posea  estas  cuahdades ,  particu- 
larmente las  tres  primeras ,  es  muy  fácil  que  adquiera  prevenciones  en 
pro  ó  en  contra  de  determinados  autores  ,  sistemas ,  doctrinas ,  medi- 
caciones, etc.  etc.  Así  es  que  los  médicos  sistemáticos,  en  medio  de  los 
beneficios  que  prestan  en  muchos  casos  á  la  humanidad  ,  son  en  otros 
su  mas  cruel  azote.  Las  malas  pasiones ,  como  el  orgullo ,  el  amor  pro- 
pio ,  el  espíritu  de  partido,  los  celos,  la  envidia ,  el  fanatismo,  etc  ,  son 
altamente  perjudiciales  en  las  ciencias  de  observación  y  de  raciocinio, 
no  solo  por  sí  mismas ,  sino  también  por  el  gravísimo  inconveniente 
que  traen  consigo  ,  de  inducir  al  observador  á  los  mas  crasos  errores. 
Veamos  lo  que  tan  oportunamente  dice  acerca  del  particular  el  célebre 
Bouillaud  en  su  Ensaijo  sobre  la  Filosofía  médica.  Se  expresa  en  los 
términos  siguientes :  «  Mucho  tiempo  hace  que  se  dijo ,  y  nunca  estará 
de  mas  el  repetirlo  ,  que  para  observar  bien  ,  juzgar  con  tino  y  racioci- 
nar con  exactitud ,  es  preciso  desprenderse  de  toda  prevención  y  de  to- 
do interés  ,  que  no  sea  el  de  la  verdad  ;  porque  las  prevenciones  son 
como  los  espejos  ,  que  aumentan  ó  disminuyen  los  objetos ,  según  los 
casos ;  ó  mas  bien  como  los  prismas  que  alteran  el  color  de  los  mis- 
inos; y  porque  un  espíritu  demasiado  exaltado  puede  experimentar  ilu- 
siones y  verdaderas  alucinaciones  en  materia  de  observación ,  que  le 
conduzcan  irresistiblemente  á  formar  juicios  completamente  falsos. »  No 
podemos  menos  de  citar  aquí  el  chistoso  lance  ocurrido  entre  un  ciegu 
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partidario  de  la  doctrina  fisiológ-ica  ,  y  un  antagonista  suyo.  Tratábase 
de  la  autopsia  del  cadáver  de  un  eníermo  que  falleció  en  una  clínica. 
El  broussista  aseguraba ,  como  es  de  suponer ,  que  la  enfermedad  ha- 
bla sido  una  gastro-enteritis.  Abrió  el  estómago  ,  y  ¡  cuál  fué  su  sor- 
presa al  ver  que  no  se  encontraba  el  menor  vestigio  de  la  tal  gastro- 
enteritis !  Pero  como  no  miraba  la  cuestión  con  ánimo  sereno  y  des- 
preocupado, tuvo  que  inventar  algo  por  no  confesarse  vencido ,  y  apeló 
al  ingenioso  medio  de  cortar  un  pedazo  del  estómago  y  mirarlo  al  tras- 
luz de  los  rayos  del  sol.  Naturalmente  debian  verse  serpear  de  esta 
manera  los  vasos  sanguíneos  de  la  membrana  mucosa  ,  y  la  coloración 
por  este  medio  observada  ,  dijo  ser  la  inyección  sanguínea  ,  expresión 
de  la  gastro-enteritis.  Preciso  es  confesar ,  que  si  esta  explicación  no 
era  el  reflejo  de  la  verdad ,  éralo  de  un  ingenio  ^agudo. 

Espíritu  de  observación.  Por  fin  ,  es  necesario  que  el  observador 
reúna  á  las  referidas  dotes,  otra  de  muchísimo  interés,  y  que  represen- 
ta ,  por  decirlo  así ,  el  resumen  ,  compendio  ó  reunión  de  todas  ellas, 
aunque  no  siempre  las  acompaña.  Hablamos  del  espíritu  de  observa- 
ción. aEúe  consiste,  según  dice  muy  bien  Chomel,  en  una  especie  de 
inclinación  natural  del  juicio  á  examinar  atentamente  los  objetos ,  al 
par  que  en  la  facultad  de  comprender  y  apreciar  con  prontitud  sus  re- 
laciones y  diferencias.»  De  esto  se  deduce  que  es  una  favorable  dispo- 
sición con  que  dota  á  algunos  hombres  la  naturaleza ;  pero  si  bien  re- 
conocemos que  es  innata ,  no  nos  es  permitido  dudar  que  puede  con 
el  cultivo  adquirir  un  extraordinario  desarrollo.  El  buen  observador,  ó 
el  que  posee  el  espíritu  de  observación ,  se  parece  al  poeta ,  al  músico, 
al  pintor,  al  matemático,  etc.,  en  que  han  nacido  todos,  digámoslo  así, 
bajo  el  influjo  de  un  astro ,  que  arroja  una  brillante  luz  sobre  el  camino 
que  cada  uno  de  ellos  debe  recorrer.  En  una  palabra,  cada  uno  nace  con 
una  vocación  particular. 

LECCION  IV. 


Experimentos. 


Dijimos  antes ,  que  nos  ocuparíamos  sucesivamente  de  la  observa- 
ción ,  de  los  experimentos  y  de  la  experiencia.  Terminado  lo  que  acer- 
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ca  de  la  primera  nos  propusimos  decir,  pasaremos  á  tratar  de  los  dos 
últimos  objetos ,  empezando  por  distinguirlos  de  aquella ,  y  ellos  mis- 
mos entre  sí ,  pues  no  podemos  dudar  que  hay  mucha  relación  y  ana- 
logía entre  la  observación ,  los  experimentos  y  la  experiencia.  Oigamos 
lo  que  sobre  el  particular  dice  en  su  Tratado  de  la  Experiencia,  el 
ilustre  Zimmermann.  «Un  experimento  se  diferencia  de  una  simple  ob- 
servación ,  en  que  el  conocimiento  que  esta  nos  proporciona  ,  parece 
presentarse  de  suyo ,  en  vez  de  que  el  que  nos  dá  un  experimento  es 
el  fruto  de  alguna  tentativa  practicada  con  el  designio  de  conocer  un 
hecho  determinado.  Un  médico  que  todo  lo  considera  con  atención  en 
el  curso  de  una  enfermedad  ,  observa ;  y  el  que  en  una  dolencia  admi- 
nistra un  medicamento  y  trata  de  apreciar  sus  efectos  ,  experimenta  ; 
por  eso  el  médico  observador  escucha  á  la  naturaleza,  y  el  experimen- 
tador la  pregunta.  La  experiencia  es  el  resultado  de  la  observación  y 
de  los  experimentos.»  La  experiencia  en  medicina,  pues,  diremos  que 
es  el  conocimiento  adquirido  por  las  repetidas  observaciones  y  experi- 
mentos ,  de  todo  lo  que  puede  contribuir  á  la  salud  y  á  la  curación  di» 
las  enfermedades.  Debe  además  distinguirse  de  la  experimentación,  que 
no  es  otra  cosa  que  el  arte  ó  método  de  verificar  metódicamente  los 
experimentos. 

Dada  ya  una  idea  de  esos  diversos  objetos,  vamos  á  ocuparnos  de  la 
experimentación ,  ó  modo  de  verificar  los  experimentos ,  para  poder  en 
seguida  con  mas  conocimiento  de  causa  hacer  algunas  útiles  reflexio- 
nes acerca  de  la  experiencia. 

Expei'imenlacion.  Así  como  en  la  larga  cadena  de  las  ideas  y  co- 
nocimientos humanos  la  observación  ha  debido  preceder  á  la  experi- 
mentación ,  no  podia  dejar  de  cumplirse  dicha  ley  general  en  la  adqui- 
sición y  adelantos  de  los  conocimientos  terapéuticos.  En  efecto ,  mal 
podríamos  ensayar  un  experimento  ,  si  la  observación  lio  nos  hubiese 
hecho  conocer  previamente  la  marcha  ordinaria  de  los  fenómenos  tal 
como  se  presentan  naturalmente ;  mal  podríamos  ensayar  un  medica- 
mento ,  si  no  conociésemos  la  marcha  de  la  enfermedad ,  pues  sin  este 
conocimiento,  como  veremos  muy  pronto,  nos  expondríamos  á  confun- 
dir los  efectos  de  un  agente  terapéutico  con  los  fenómenos  que  sobre- 
vienen en  el  curso  natural  de  una  dolencia.  El  médico,  pues,  que  se 
dedica  á  la  experimentación  terapéutica  ,  debe  estar  adornado  de  las 
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dotes  del  buon  observador :  el  que  experimenta  debe  luchar  con  mas 
obstáculos  que  el  que  observa  simplemente.  Sin  embargo ,  muchos  son 
los  que  creen ,  tanto  médicos ,  como  personas  extrañas  á  la  medicina, 
que  nada  es  mas  fácil  ni  mas  sencillo  que  verificar  experimentos  en  te- 
rapéutica. Lóense  todos  los  dias  en  las  obras  y  periódicos  de  medicina 
mil  y  mil  específicos  para  la  curación  de  las  fiebres  intermitentes ,  de 
la  epilepsia ,  de  la  gota  ,  de  la  tisis ,  de  la  rabia  ,  etc. ,  y  sin  embargo, 
tan  solo  la -quina  y  sus  preparados  han  resistido  victoriosamente  la  prue- 
ba del  tiempo  en  la  curación  de  las  primeras ;  y  en  cuanto  á  las  res- 
tantes hemos  adquirido  la  triste  convicción  de  que  desaparecen  como 
el  humo  las  halagüeñas  esperanzas  que  hubieran  podido  hacernos  con- 
cebir tales  obras  y  periódicos ,  y  sobre  todo  el  natural  deseo  que  nos 
domina  de  arrancar  á  la  muerte  un  número  creciente  de  víctimas.  Esos 
tristes  desengaños ,  pues ,  son  la  mejor  prueba  de  las  muchas  dificulta- 
des con  que  ha  de  luchar  el  experimentador ,  y  que  por  consiguiente 
no  es  tan  fácil  como  parece  á  primera  vista ,  experimentar  en  terapéu- 
tica ,  si  se  trata  de  deducir ,  como  se  supone ,  consecuencias  lógicas  y 
ciertas ,  pues  para  deducirlas  falsas  ,  vagas  é  inciertas  ,  pocos  conoci- 
mientos se  necesitan. 

La  experimentación  puede  recaer  ya  sobre  el  hombre  sano,  ó  enfer- 
mo ,  ya  también  en  los  animales.  Necesario  es  valerse  de  estos  últimos, 
cuando  se  quiere  ensayar  una  sustancia  nueva  quizás  muy  enérgica ; 
pero  debemos  ser  muy  cautos  y  guardarnos  de  aplicar  de  una  manera 
absoluta  al  hombre ,  las  consecuencias  ó  resultados  obtenidos  en  al- 
gunos de  los  irracionales  ;  pues  la  experiencia  enseña  que  sustancias 
inocentes  ó  inofensivas  para  ciertos  animales ,  son  muy  venenosas  para 
el  hombre,  y  que  otras  inofensivas  para  este ,  producen  horribles  efec- 
tos en  algunos  de  aquellos :  sirvan  de  ejemplo  en  el  primer  caso  la  be- 
lladona y  las  cantáridas,  que  se  comen  impunemente  ,  aquella  por  el 
conejo  y  estas  por  el  erizo ,  siendo  ambas  venenosas  para  el  hombre : 
como  prueba  del  segundo  citaremos  el  perejil ,  inofensivo  para  este ,  y 
que  ocasiona  la  muerte  al  loro  y  al  conejo. 

Podemos,  no  obstante,  ensayar  también  en  el  hombre  el  uso  de  me- 
dicamentos muy  enérgicos,  sujetándonos  á  las  reglas  que  expondremos 
muy  pronto  al  ocuparnos  del  conocimiento  de  la  sustancia  medicinal. 

El  objeto  de  los  experimentos  verificados  en  el  hombre  no  es  siem- 


pro  igual.  Los  que  se  efectúan  en  el  sano  ,  se  reducen  generalmente  á 
conocer  el  efecto  primitivo  ó  fisiológico  (mejor  diremos  higiológico)  de 
un  medicamento ,  por  ejemplo  su  efecto  emoliente ,  astringente ,  pur- 
gante ,  sudorífico ,  diurético,  etc.  A  esto  llaman  los  homeópatas  experi- 
mentación pura.  Los  que  se  verifican,  empero,  en  los  enfermos,  ex- 
tienden su  esfera  de  acción  al  conocimiento  de  los  efectos  secundarios 
ó  terapéuticos  del  mismo,  para  poder  combatir  una  enfermedad  deter- 
minada. Debemos  hacer  notar  aquí  un  fenómeno  bastante  raro  que  tie- 
ne cierta  analogía  con  el  que  hemos  manifestado  antes,  de  la  inocuidad 
de  ciertas  sustancias  en  determinados  animales,  que  sin  embargo  son 
venenosas  para  el  hombre.  Hablamos  de  la  extraordinaria  tolerancia  que 
tiene  este  para  determinados  medicamentos  en  ciertos  estados  morbo- 
sos :  tal  sucede  con  el  opio  en  los  casos  de  tétanos ,  de  corea  alcohó- 
lica y  baile  de  Saa  Vito ,  etc.,  en  que  los  enfermos  toman  grandes 
cantidades  de  dicha  sustancia,  por  ejemplo  una  dracma  y  mas  en  las 
24.  horas ,  sin  experimentar  el  menor  síntoma  de  narcotismo  ;  siendo 
así  que,  no  diremos  esta  cantidad ,  sino  otra  muchísimo  mas  corta,  es 
capaz  de  producir  en  el  hombre  sano  no  solamente  un  profundo  narco- 
tismo ,  sí  que  también  la  muerte.  Lo  mismo  diremos  respecto  de  las 
altas  cantidades  de  tártaro  emético  que  se  dan  en  las  pulmonías ,  y  de 
las  sales  de  quinina  en  las  intermitentes  perniciosas.  Es  fácil  concebir 
que  ofrecen  muchas  menos  dificultades  los  experimentos  que  se  verifi- 
can en  el  hombre  sano,  que  los  que  se  refieren  al  enfermo,  pues  el 
problema  de  los  primeros,  como  que  es  mas  sencillo,  es  mas  fácil  de 
resolver.  Las  reglas  que  vamos  á  exponer  son  aplicables  á  uno  y  otro 
caso  ,  con  las  modificaciones  que  naturalmente  llevan  consigo  el  esta- 
do de  salud  y  el  de  enfermedad.  Seguiremos  en  dicha  exposición  el 
mismo  órden  que  sigue  Chomel  en  su  tratado  de  Palolofjía  general,  no 
pudiendo  menos  de  admirar  los  sabios  y  concienzudos  preceptos  que 
acerca  del  particular,  así  como  en  todos  los  puntos  que  trata,  consigna 

en  la  referida  obra. 

Varias  son  las  circunstancias  que  debe  conocer  el  experimentador  te- 
rapéutico :  unas  figuran  en  primer  término ,  es  decir,  cuyo  conocimiento 
es  de  absoluta  necesidad ;  otras  en  segundo,  esto  es,  son  de  un  ínteres 
secundario;  pero  á  pesar  de  eso  ilustran  en  gran  manera  las  cuestiones. 

Las  primeras  son  tres,  á  saber:  conocimiento  del  remedio,  cuyos 
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efectos  quieren  apreciarse ;  del  sugelo  en  quien  debe  hacerse  el  expe- 
rimento ;  y  finalmente  de  la  enfermedad  contra  la  cual  se  ensaya  el 
remedio.  Las  segundas  se  refieren  á  que  se  use  tan  solo  un  agente  te- 
rapéutico, á  que  se  tenga  certeza  de  que  el  enfermo  realmente  lo  pone 
en  práctica,  al  conocimiento  de  todas  las  circunstancias  físicas  y  mora- 
les que  pueden  obrar  sobre  el  curso  de  la  enfermedad  á  un  mismo 
tiempo  que  el  remedio  empleado,  al  de  los  cambios  atmosféricos,  al  de 
la  influencia  de  la  imaginación  del  enfermo ,  y  finalmente ,  á  la  mani- 
festación de  otro  mal  nuevo.  Nos  ocuparemos  de  todas  esas  circuns- 
tancias por  el  mismo  orden  en  que  van  expuestas. 

Conocimiento  del  remedio.  El  médico  de  conciencia  y  moralidad 
nunca  debe  administrar,  ni  permitir  que  se  administre  con  su  autoriza- 
ción, medicamento  alguno  cuya  naturaleza  ó  composición  desconozca. 
Creyendo  suficiente  este  precepto,  y  por  no  invadir  el  terreno  de  la  hi- 
giene pública  ,  no  entraremos  en  consideraciones  acerca  de  los  reme- 
dios secretos ,  cuyo  uso  condena  esta  de  una  manera  absoluta.  Así, 
pues,  cuando  se  va  á  verificar  un  experimento  ,  debe  conocerse  la  na- 
turaleza y  composición  del  medicamento,  saber  si  ha  sido  ya  usado  una 
ó  muchas  veces  por  otro  ó  por  otros  profesores ,  y  quiénes  sean  estos ; 
y  si  poseemos  las  garantías  de  haber  sido  ensayado  por  buenos  expe- 
rimentadores sin  accidente  alguno  particular  ,  podremos  naturalmente 
emprender  los  ensayos  sin  recelo,  sin  emplear,  no  obstante ,  dosis  mu- 
cho mayores  de  las  que  han  sido  usadas  por  los  otros.  Empero ,  §i  no 
existen  estas  circunstancias,  si  el  medicamento  no  ha  sido  aun  ensaya- 
do ,  si  perteneciendo  al  reino  vegetal  es  muy  activo  de  poí  sí  ó  cor- 
responde quizás  á  ciertas  familias  que  contienen  plantas  venenosas,  ó 
si  es  un  mineral  cuyas  preparaciones  gozan  de  una  acción  muy  enér- 
gica ,  ó  en  general  que  tenga  un  sabor  y  tal  vez  un  olor  muy  fuerte, 
que  aplicado  á  la  piel  ó  á  una  membrana  mucosa ,  obra  como  un  irri- 
tante mas  ó  menos  enérgico ,  ya  produciendo  la  rubefacción ,  ya  la  ve- 
sicación ,  ya  la  cauterización ,  y  sobre  todo  si  ensayado  en  los  animales 
ha  producido  una  acción  tan  violenta  que  sea  capaz  de  comprometer 
la  vida  ;  con  facilidad  se  deduce  que  en  estos  casos  nunca  tomaremos 
sobradas  precauciones ,  empezando  por  administrar  dosis  sumamente 
refractas  del  medicamento  ,  por  ejemplo  una  vigésima  parte  de  grano 
en  las  24-  lioras.  Entonces  sobre  todo  debemos  recordar  el  primero  y 
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mas  interesante  precepto  terapéutico  que  es  el  Ne  noceas ,  pues  el 
Prodesse  figura  tan  solo  en  segundo  término.  No  podemos  dejar  de 
hacer  aquí  referencia  á  lo  que  le  sucedió  á  Chomel  cuando  administró 
por  primera  vez  la  estricnina  ,  cuyos  detalles  omitimos  por  explicarse 
con  extensión  en  su  obra  ya  citada. 

Conocimiento  del  siujeto  en  quien  debe  hacerse  el  experimento. 
Este  precepto  se  refiere  á  que  debemos  conocer  la  honradez  ó  morali- 
dad, el  grado  de  buen  juicio  y  la  susceptibilidad  nerviosa  del  sugeto  en 
cuestión  La  moralidad  es  la  circunstancia  mas  apreciable ,  porque  sin 
ella  no  hay  deducción  lógica  posible.  Díganlo ,  sino ,  las  innumerables 
supercherías  que  hemos  presenciado  todos  los  médicos  que  poseídos 
del  verdadero  espíritu  de  progreso ,  hemos  querido  estudiar  y  apreciar 
por  nosotros  mismos  esas  célebres  sesiones  de  magnetismo  animal  que 
tanto  ruido  y  admiración  han  producido  en  las  distintas  capitales  y  has- 
ta poblaciones  subalternas  de  nuestra  España,  tantas  cuantas  veces 
uña  violenta  ráfaga  de  viento  nos  ha  traído  de  allende  los  Pirineos  el 
vértigo  magnético.  No  se  crea  que  porque  usamos  este  lenguaje,  ne- 
guemos de  una  manera  absoluta  varios  fenómenos  magnéticos :  decla- 
mamos ,  empero ,  contra  el  abuso  que  de  ellos  se  ha  hecho ,  dependien- 
te en  la  mayoría  de  casos ,  de  la  mala  fe  del  supuesto  somnámbulo , 
que  ha  burlado  la  candidez  y  buenos  deseos  del  magnetizador,  que 
iba  en  busca  de  la  verdad.  Cuando  se  inventa  ó  descubre  por  algún 
médico  un  remedio  contra  una  enfermedad,  sobre  todo  en  un  hospital, 
en  una  clínica,  en  un  dispensario  médico ,  ó  en  cualquier  otro  estable- 
cimiento mas  ó  menos  público ,  nada  mas  común  que  el  ser  aquel  pro- 
fesor consultado  acerca  del  particular ,  ya  por  sugetos  que  verdadera- 
mente padecen  aquel  mal ,  ya  por  otros  que  creyendo  padecerlo  no  lo 
padecen,  ya  por  otros  que  lo  fingen :  hasta  se  han  visto  casos  (trabajo 
y  rubor  causa  decirlo)  en  que  ha  habido  el  doble  fraude  de  ser  fingida 
la  enfermedad  y  el  específico  que  se  suponía  poseer  contra  ella ,  á  pe- 
sar de  reputarse  incurable  en  el  actual  estado  de  nuestros  conocimien- 
tos, tan  solo  con  el  objeto  de  acreditar' un  específico,  guiados  por  el 
sórdido  interés.  Pues  bien ,  fácil  es  concebir  las  eiTÓneas  y  finales  con- 
secuencias que  en  todos  estos  casos ,  excepto  el  primero ,  se  obten- 
drían ,  y  el  papel  no  solo  desairado ,  sino  hasta  ridículo  que  desempe- 
ñaría el  profesor,  si  no  estuviésemos  prevenidos  para  evitar  estos  es- 
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eolios ,  tanto  mas  cuanto  que  el  médico  está  anhelando ,  como  es  muy 
regular ,  obtener  buenos  resultados  de  sus  ensayos ,  ya  por  el  amor  á 
la  humanidad ,  ya  por  el  interés  de  su  propia  reputación. 

Hemos  dicho  que  otra  de  las  circunstancias  que  debemos  conocer 
en  el  sugeto  en  quien  se  experimenta ,  es  el  grado  de  su  buen  juicio. 
Es  bien  sabido  que  á  este  le  perjudica  mucho  la  viveza  de  la  imagina- 
ción ,  así  como  su  apatía.  De  ahí  resulta ,  que  las  personas  de  una  ima- 
ginación volcánica ,  que  no  conocen  un  justo  medio  en  sus  juicios ,  y 
cuyo  elemento  es  la  exageración ,  no  son  nada  propias  para  la  experi- 
mentación terapéutica,  pues  en  virtud  de  su  carácter  pueden  involun- 
taria y  fácilmente  inducir  á  error  al  facultativo  que  experimenta ,  ora 
ponderando  la  mejoría  ó  empeoramiento  de  sus  dolencias ,  ora  atribu- 
yendo á  este  ó  aquel  síntoma  una  importancia  que  está  lejos  de  mere- 
cer ,  ora ,  en  fin ,  por  una  particular  disposición  de  su  ánimo  que  les 
vuelve  ó  muy  confiados  ó  al  contrario  muy  desconfiados ,  creyéndose 
unos  muy  mejorados  hasta  momentos  antes  de  morir,  al  paso  que 
otros  exhalan  de  continuo  amargas  quejas  por  juzgarse  en  muy  mal  es- 
tado ,  cuando  precisamente  la  mejoría  es  manifiesta  y  hasta  se  pronun- 
cia una  verdadera  convalecencia.  Concíbese  también  con  facilidad,  que 
condiciones  opuestas,  como  una  imaginación  apagada  y  la  carencia  de 
talento  son  grandes  obstáculos  para  la  experimentación,  pues  esos  su- 
getos  tan  poco  favorecidos  por  la  naturaleza ,  no  sabrán  ni  podrán  ex- 
plicar al  profesor  los  cambios  ó  modificaciones  que  experimente  su 
organismo.  Lo  mismo,  por  fin,  diremos  de  las  personas  dotadas  de 
una  gran  susceptibilidad  nerviosa  ó  de  alguna  idiosincrasia,  porque 
desarrollándose  con  facihdad  en  el  primer  caso  un  extraordinario  jue- 
go de  simpatías ,  y  en  el  segundo  el  fenómeno  raro  y  especial ,  propio 
de  la  idiosincrasia ,  los  resultados  obtenidos  en  virtud  de  los  ensayos 
tendrán  un  sello  de  especiahdad  que  no  puede  en  buena  lógica  apli- 
carse á  la  generalidad  de  los  casos. 

Conocimiento  de  la  enfermedad.  No  cede  en  interés  este  requisito 
á  los  dos  expuestos  ya.  En  efecto,  ¿qué  consecuencia  podríamos  sacar 
de  los  experimentos ,  si  no  se  tratase  de  una  enfermedad  bien  caracte- 
rizada? ¿Qué  seguridad  podríamos  tener  en  ellos,  si  el  diagnóstico 
fuese  oscuro  ó  dejase  alguna  duda?  Considérese  lo  absurdo  de  las 
deducciones,  si  por  carencia  de  este  requisito,  ya  por  falta  de  aplomo 
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ya  de  datos,  recayesen  los  ensayos  en  una  enfermedad,  y  en  otra  las 
conclusiones ,  como  sucede  con  alguna  frecuencia.  Verdad  es ,  que  no 
siempre  podemos  evitar  este  escollo ,  porque  tenemos  que  luchar  mu- 
chas veces  con  enfermedades ,  cuyo  diagnóstico  ofrece  dudas ,  que  no 
pueden  disipar  los  actuales  conocimientos  de  la  ciencia.  A  esto  se  de- 
he  la  reputación ,  tan  grande  como  inmerecida ,  que  hasta  principios 
de  este  siglo  se  atrihuyó  al  liquen  para  la  curación  de  la  tisis.  Así  es 
que  una  multitud  de  autores ,  entre  cuyo  número  se  cuenta  el  nomhre 
de  uno  de  los  prácticos  mas  aventajados  del  siglo  pasado ,  el  célehre 
Sloll ,  ha  contrihuido  á  dar  á  dicha  sustancia  una  reputación  curati- 
va de  la  tisis,  que  por  desgracia  ha  fracasado  en  nuestros  dias. 
¿Y  porqué?  Por  una  razón  muy  sencilla.  En  aquella  época  la  hrillante 
antorcha  del  inmortal  Laennec  no  hahia  esparcido  todavía  su  clara  luz 
por  el  confuso  laherinto  de  las  enfermedades  crónicas  de  pecho ,  como 
lo  hizo  á  principios  de  este  siglo  por  medio  de  los  signos  estetoscópi- 
cos  que  señalaron  á  cada  una  de  ellas  su  verdadero  carácter  y  sus 
justos  límites.  Faltos ,  pues ,  de  la  piedra  de  toque  que  poseemos  en  el 
dia ,  confundieron ,  sin  que  les  fuese  posible  evitarlo ,  el  catarro  cróni- 
co hronquial  con  la  tisis ,  é  hicieron  recaer  los  ensayos  en  aquel  y  las 
conclusiones  en  esta  ;  pues  nadie  puede  dudar  de  la  eficacia  del  liquen 
en  la  curación  de  la  primera  de  estas  dos  enfermedades.  Lo  mismo 
diremos  hoy  del  tan  cacareado  mesto  para  la  curación  de  la  rabia. 
Bien  podemos  asegurar  que  los  casos  de  curación  que  se  citan  han 
adolecido  del  grave  defecto  de  error  en  el  diagnóstico  Al  decir  que 
este  ha  de  ser  cierto  y  exento  de  dudas  é  incertidumhre ,  queremos 
significar  que  no  debemos  contentarnos  con  conocer  sus  dos  princi- 
pales elementos,  cuales  son  el  sitio  y  naturaleza  del  mal ;  sino  que 
debemos  saber  las  formas  variadas  que  puede  presentar  la  dolencia , 
las  modificaciones  que  en  el  cuadro  de  síntomas  pueden  presentar  na- 
turalmente los  diferentes  períodos  de  la  misma,  las  tendencias  hacia 
tal  ó  cual  terminación  etc. ,  pues  careciendo  de  todos  estos  datos  es 
muy  fácil  que  atribuyamos  á  la  acción  del  medio  terapéutico  los  fenó- 
menos ya  fovorables  ya  adversos  que  ocurran ,  debidos  tan  solo  á  la 
marcha  natural  de  la  enfermedad.  Pocos  lauros  ornarian  por  cierto  las 
sienes  del  práctico  que  sin  lógica  y  tan  solo  rutinariamente  emplease  el 
posl  lioc  ,  cvíjo  propler  lioc. 
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LECCION  V. 

Circunstancias  de  interés  secundario  en  la  experimentación. 

Explicadas  ya  en  la  lección  anterior  las  tres  circunstancias  que  di- 
jimos figuran  en  primer  término  en  la  experimentación ,  vamos  á  ocu- 
parnos de  las  otras  ya  enunciadas,  que  si  bien  de  menor  interés,  son, 
no  obstante,  de  muchísima  utilidad. 

Casi  será  estéril  advertir  la  necesidad  que  hay  de  usar  tan  solo  el 
medio  terapéutico  que  se  ensaya ,  porque  si  se  usa  algún  otro ,  mas  ó 
menos  enérgico ,  no  solo  puede  modificar ,  desvirtuar  ó  neutralizar  los 
efectos  de  aquel ,  sino  que ,  aun  cuando  eso  no  suceda ,  nos  quedamos 
perplejos  en  la  apreciación  de  los  efectos  obtenidos  ,  por  si  pueden  atri- 
buirse á  ambos  medios  empleados ,  ó  tan  solo  al  que  es  objeto  del  ex- 
perimento. ¿Será  extraño  que  se  ofrezca  esta  duda,  cuando  hemos  vis- 
to hace  poco  las  dificultades  que  se  presentan  para  distinguir  simple- 
mente los  efectos  de  un  medio  terapéutico  empleado  ,  de  los  que  son 
hijos  de  la  marcha  y  cambios  naturales  de  la  dolencia?  También  inte- 
resa sobremanera  tener  una  completa  seguridad  de  que  se  ha  emplea- 
do el  medio  en  cuestión ,  y  en  la  forma ,  dosis  y  épocas  prescritas ; 
pues  el  que  ha  ejercido  algún  tanto  la  medicina  conoce  prácticamente 
las  muchas  inexactitudes  ,  equivocaciones  y  supercherías  que  en  el  par- 
ticular se  cometen ,  haciendo  desempeñar  no  pocas  veces  al  profesor 
un  papel  por  cierto  no  muy  digno. 

Conviene  también  en  gran  manera  conocer  el  influjo  de  las  causas 
físicas  y  morales  que  obren  quizás  en  el  enfermo  al  mismo  tiempo  que 
el  remedio  que  se  experimenta  ,  pues  sin  este  conocimiento  seria  muy 
fácil  que  pronunciásemos  un  fallo  injusto  ,  sobre  los  efectos  de  un  me- 
dio terapéutico  ,  ya  negándole  una  acción  curativa  que  posee ,  ya  atri- 
buyéndole otra  de  que  carece.  Bastarán  dos  ejemplos  muy  sencillos  para 
poner  en  claro  este  precepto.  Trátase  con  la  quina  y  sus  preparados,  y 
con  la  mayor  oportunidad,  la  calentura  intermitente  de  un  sugeto,  que 
la  ha  cóntraido  y  sigue  viviendo  en  un  sitio  pantanoso ,  donde  aquellas 
reinan  endémicamente.  La  enfermedad  se  hace  refractaria  al  anti-típi- 


—  SO- 
CO. ¿Diremos  que  es  porque  la  quina  no  cura  las  intermitentes?  No  : 
sino  porque  las  causas  del  envenenamiento  miasmático  que  producen 
las  intermitentes  paludianas ,  siguen  obrando ,  y  por  consiguiente  neu- 
tralizan el  efecto  de  la  quina.  Quítese  al  enfermo  del  influjo  de  estas 
causas,  y  esta  producirá  brillantes  resultados.  Al  contrario ,  presentase 
en  un  hospital  un  infeliz  mendigo,  privado ,  no  diremos  de  toda  como- 
didad ,  sino  hasta  de  lo  mas  preciso  para  su  sustento  y  abrigo ,  y  ata- 
cado de  una  calentura  intermitente.  Colócasele  en  una  buena  cama  con 
su  correspondiente  abrigo ,  dánsele  algunas  tazas  de  buen  caldo ,  ó  so- 
pi-caldos ,  ó  media  ración ,  según  los  casos ,  y  al  mismo  tiempo  so  le 
administra  los  dos  ó  tres  primeros  dias  una  infusión  de  manzanilla  ,  de 
té ,  ú  otra  sustancia  análoga ,  con  el  objeto  de  pasar  dos  ó  tres  dias ,  y 
cerciorarnos  por  nosotros  mismos  de  la  existencia  de  la  intermitente, 
antes  de  recurrir  al  anti-típico.  Sucede  muchas  veces,  que  observamos 
un  acceso  bastante  remiso  ,  otro  mas  remiso  todavía ,  y  por  fin  no  ob- 
servamos ya  el  tercero  ,  habiendo  desaparecido  completamente  la  fie- 
bre de  accesos.  Ahora  bien  ,  ¿  atribuiremos  este  buen  efecto  á  la  infu-- 
sion  de  manzanilla  ó  de  té  ?  ¿  diremos  que  estas  dos  sustancias  curan 
las  intermitentes  como  la  corteza  del  Perú  ?  No  ,  y  mil  veces  no.  El 
buen  efecto  debe  atribuirse  al  régimen  adecuado  á  que  se  ha  sujetado 
al  enfermo ,  pues  quizás  la  intermitente  dependía  nada  mas  que  de  las 
privaciones  y  mal  régimen  higiénico  del  mendigo.  Lo  mismo  diremos 
respectivamente  de  las  causas  morales  que  pueden  sostener  una  enfer- 
medad ,  á  pesar  de  la  administración  de  los  medios  terapéuticos  mejor 
indicados ;  y  de  las  afecciones  del  alma  que  pueden  curarla ,  úsense  ó 
no  otros  remedios. 

Los  cambios  atmosféricos  son  otra  de  las  circunstancias  que  debe 
tener  muy  presente  el  médico  experimentador ,  por  la  notable  influen- 
cia que  ejercen  sobre  la  marcha  de  ciertas  enfermedades ,  y  especial- 
mente de  los  dolores  reumáticos  y  nerviosos,  de  varios  estados  con- 
vulsivos ,  de  erupciones  herpéticas  .ó  eczematosas  mas  ó  menos  pro- 
nunciadas, de  ciertas  enajenaciones  mentales,  etc.  Concretándonos  á 
los  cambios  de  temperatura  ,  nadie  puede  dudar  de  la  extraordinaria 
influencia  que  ellos  ejercen  ya  sobre  varias  enfermedades ,  ya  tan  solo 
en  alguno  de  sus  síntomas.  Nos  fijaremos  en  este  último  sentido,  en 
uno  de  los  de  cierta  enfermedad  ,  por  desgracia  muy  común.  Habla- 
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mos  do  la  tisis.  Es  bien  sabido  que  los  sudores  colicuativos  de  los  in- 
fortunados tísicos  son  uno  de  los  síntomas  mas  molestos  y  que  mas 
aceleran  su  triste  fin  :  por  lo  tanto  siempre  se  han  empleado  algunos 
medios  para  cortarlos ,  ó  cuando  menos  disminuirlos.  Uno  de  los  mas 
usados  es  el  acetato  de  plomo.  Pues  bien,  este,  así  como  los  otros  me- 
dios que  se  emplean ,  prodücirán  efectos  mas  ó  menos  notables  y  qui- 
zás nulos ,  según  varias  circunstancias ,  dependientes  unas  de  la  tem- 
peratura ,  y  otras  independientes  de  esta.  Prescindiendo  de  las  últimas, 
enlazadas  con  la  alteración  de  estructura  de  los  pulmones,  y  la  dura- 
ción del  sueño  ,  observamos  que  dichos  medios  producen  mejores  efec- 
tos ,  cuando  la  atmósfera  general ,  ó  la  parcial  del  cuarto  del  enfermo 
están  frias ,  cuando  este  se  halla  acostado  sobre  colchones  de  crin,  y  se 
disminuye  el  abrigo  de  la  cama.  Al  contrario ,  en  circunstancias  opues- 
tas los  efectos  son  poco  pronunciados  y  á  veces  nulos.  Véase  si  influyen 
los  cambios  atmosféricos. 

Todo  el  mundo  conoce  perfectamente  la  asombrosa  influencia  de 
la  imaginación  sobre  el  organismo ,  y  en  prueba  de  ello  no  hay  mas 
que  citar  la  de  los  amuletos  para  la  curación  de  varias  enfermedades. 
Gítanse  acerca  de  este  particular  casos  bastante  raros :  el  de  un  su- 
geto  atacado  de  salivación  por  haber  tomado  unas  pildoras  inertes  que 
él  creia  compuestas  de  mercurio  :  el  de  otro  que  quedó  purgado  con 
un  medicamento  al  que  suponía  esta  virtud  sin  tenerla :  el  de  varios 
en  quienes  se  ha  obtenido  el  sueño  por  medio  de  una  pildora  de  miga 
de  pan ,  asegurándoles  que  era  de  opio.  Un  apreciable  comprofesor,  ín- 
timo amigo  nuestro  ,  nos  refirió  el  caso  ,  de  que  habiéndosele  presen- 
tado ,  en  solicitud  de  un  abortivo  ,  una  doncella  que  habia  tenido  un 
desliz;  con  el  humanitario  objeto  de  calmar  su  acalorada  imaginación, 
y  de  retraerla  de  cometer  un  crimen ,  le  administró  unas  pildoras  de 
miga  de  pan  ú  otra  sustancia  inerte,  prometiéndola  que  lograría  su  ob- 
jeto :  el  aborto ,  fuese  casual ,  fuese  efecto  de  la  imaginación ,  se  veri- 
ficó. Por  lo  tanto ,  en  las  experimentaciones  los  enfermos  deben  igno- 
rar completamente  el  efecto  que  han  de,  producir  los  medios  empleados, 
para  que  no  atribuyamos  á  estos  lo  que  sea  quizás  efecto  de  la  imagi- 
nación. 

Por  último  la  aparición  de  una  nueva  enfermedad  puede  modificar 
el  curso  de  la  primitiva  ,  ó  inducirnos  á  error  ,  por  creerlo  efecto  del 
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medio  que  se  ensaya.  Si  la  enfermedad  es  aguda,  se  disipan  muy  pron- 
to las  dudas  ;  no  sucede ,  empero ,  lo  mismo  ,  si  se  desenvuelve  con 
lenliUid  y  toma  la  forma  crónica  y  sobre  todo  si  el  enfermo  tiene  inte- 
rés en  ocultarla.  Para  evitar ,  pues  ,  esta  causa  de  error ,  se  hace  in- 
dispensable que  exploremos  diariamente  todas  las  funciones  y  el  estado 
de  los  órganos. 

En  virtud  de  todo  lo  que  llevamos  dicho  acerca  de  los  experimentos, 
nadie  podrá  dudar  de  su  inmensa  utilidad  ,  pues  sin  ellos  la  terapéutica 
permanecería  estacionarla ,  lo  que  equivaldría  á  un  atraso  indirecto,  en 
medio  del  gran  movimiento  científico  que  por  do  quiera  se  observa. 
Deber  es  de  quien  cultiva  una  ciencia ,  el  ensanchar  su  esfera ,  el  ale- 
jar sus  límites  en  cuanto  le  sea  posible  ;  mas  este  deber  toma  el  carác- 
ter de  imprescindible  y. hasta  diremos  de  sagrado  ,  tratándose  de  una 
ciencia  ,  cuyo  elevado  objeto  es  conservar  la  salud ,  y  curar  las  enfer- 
medades. Supérfluo  parece  advertir  que  tratamos  de  los  experimentos 
hechos  con  todas  las  precauciones  y  minuciosos  detalles  que  quedan 
prescritos  ,  por  profesores  hábiles  y  prudentes.  Solo  en  circunstancias 
opuestas  pueden  ofrecer  inconvenientes  y  ser  perjudiciales.  Debemos, 
sin  embargo ,  hacer  una  distinción  en  el  objeto  que  nos  proponemos  al 
ensayar  los  efectos  curativos  de  los  medios  terapéuticos ,  pues  uno  de 
ellos  es  apreciar  con  mas  rigor  de  lo  que  se  ha  hecho ,  la  acción  de  los 
mismos,  empleados  generalmente ,  y  determinar  las  condiciones  espe- 
ciales en  que  cada  uno  de  ellos  está  indicado  con  mas  particularidad,  y 
las  reglas  con  que  conviene  usarlos ;  siendo  el  otro  buscar  en  sustan- 
cias nuevas  remedios  mas  eficaces  contra  los  males  que  nos  afligen; 
pues  no  hay  duda  que  en  este  último  caso  la  responsabilidad  es  mayoi-, 
y  por  lo  tanto  deben  principalmente  consagrarse  á  esta  clase  de  expe- 
rimentos mas  delicados ,  aquellos  profesores  que  dotados  de  ciertos  co- 
nocimientos, paciencia,  etc.,  lo  abrazan  ó  cultivan  como  una  especiali- 
dad ;  pero  cuando  se  trata  de  una  enfermedad  siempre  ó  casi  siempre 
incurable ,  como  la  rabia  y  la  tisis,  puede  decirse  que  nos  encontramos 
en  circunstancias  excepcionales  y  extraordinarias,  y  por  lo  tanto  siendo 
ineficaces  los  medios  hasta  entonces  empleados,  estamos  no  solo  auto- 
rizados, sino  que  también  obligados  á  emplear  un  remedio,  aunque  sea 
incierto  ,  indicado  ya  por  la  causa  ó  los  síntomas  del  mal,  ya  por  el  ra- 
ciocinio ó  las  ideas  teóricas ,  ya  finalmente  por  el  empirismo. 


Hay  ,  por  fin  ,  otra  clase  de  experimentos  ,  que  tan  solo  indirecta- 
mente se  refieren  á  la  terapéutica  ,  pues  su  relación  directa  es  con  el 
diao-nóstico ,  para  asegurarnos  del  carácter  contagioso  ó  no  contagioso 
de  una  enfermedad.  Tal  sucede  ,  como  dice  Chomel ,  en  algunos  casos 
en  que  hay  dudas  sobre  la  naturaleza  de  ciertas  erupciones  variolifor- 
mes ,  y  en  los  que  se  ha  propuesto  y  aun  intentado  inocular  el  pus  to- 
mado en  las  pústulas  á  personas  que  ni  hablan  tenido  viruelas ,  ni  es- 
taban vacunadas.  Él ,  y  con  él  nosotros ,  reprobamos  altamente  esos 
ensayos ,  porque  por  humanitario  y  elevado  que  sea  su  objeto,  pueden 
perjudicar  á  personas  sanas.  No  diremos  por  cierto  lo  mismo,  si  se  tra- 
ta de  la  inoculación  del  pus  ó  moco-pus  de  una  presunta  enfermedad 
contagiosa ,  en  el  mismo  sugeto  que  la  padece.  Trátase ,  por  ejemplo, 
de  una  blenorragia  ,  que  se  sospecha  sea  sifilítica  ,  y  el  enfermo  se  nie- 
ga á  tomar  los  preparados  mercuriales.  Si  realmente  tiene  dicho  carác- 
ter y  no  se  administran  los  referidos  preparados ,  nos  exponemos  á  ver 
aparecer  una  sífilis  constitucional;  si  no  lo  tiene  ,  es  cuando  menos  in- 
útil el  mercurio.  Pues  bien  ,  Ricord  ha  propuesto  inocular  el  moco-pus 
de  la  blenorragia  en  cualquiera  de  los  miembros  del  mismo  enfermo, 
con  objeto  de  salir  de  la  duda  ,  deduciendo  que  es  sifilítica  ,  si  de  la 
inoculación  resulta  una  úlcera  con  caracteres  de  tal ,  y  que  no  lo  es,  si 
no  dá  resultado.  Esta  consecuencia  es  verdadera ,  considerada  en  tesis 
general ,  pero  no  lo  es  tomándola  de  una  manera  absoluta  ,  pues  hay 
casos  en  que  se  ha  practicado  la  inoculación  sin  resultado ,  á  pesar  de 
tratarse  de  una  blenorragia  verdaderamente  sifilítica.  Hemos  indicado 
antes,  que  no  reprobamos  estos  últimos  experimentos,  porque  si  real- 
mente la  enfermedad  es  contagiosa  ,  tan  solo  añadimos  una  nueva  ma- 
nifestación de  ella ,  que  será  muy  fácil  curar  ;  pero  en  cambio  apoya- 
dos en  un  buen  diagnóstico  ,  seguimos  un  plan  acertado,  evitamos  una 
sífilis  constitucional ,  y  sobre  todo  ,  téngase  presente  que  no  se  inocu- 
la á  una  persona  sana.  Por  otra  parte,  si  la  enfermedad  no  es  conta- 
giosa ,  no  ofrece  inconveniente  alguno. 
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LECCION  VI. 

Estadística  médica. 

Expuestos  los  preceptos  y  las  reglas  que  deben  servirnos  de  guia  en 
la  difícil  tarea  de  la  experimentación ,  queda  todavía  por  tratar  un  pun- 
to del  mas  alto  interés  práctico.  Aludimos  á  la  esLadística  médica  ó 
método  numérico.  En  efecto,  uno  solo  ó  pocos  experimentos,  cuales- 
quiera que  fuesen  sus  resultados,  no  pueden  probar  do  un  modo  gene- 
ral la  eficacia  ó  ineficacia  de  un  medio  terapéutico.  Es  preciso  para 
ello  que  los  ensayos  sean  repetidos  y  en  gran  número.  El  precepto  de 
post  lioc ,  ergo  propler  ¡loc ,  es  una  espada  de  dos  filos ,  que  es  pre- 
ciso manejar  con  mucha  prudencia.  En  manos  de  un  profesor  dotado 
de  esta  bella  cualidad ,  y  de  buenos  conocimientos ,  como  se  supone , 
es  un  arma  de  salvación :  en  las  de  otro  desprovisto  de  aquella ,  aun- 
que posea  estos,  lo  es  de  destrucción  y  de  muerte.  La  buena  lógica 
enseña  que  el  «  post  lioc ,  ergo  propler  lioc ,  »  semel  aut  bis ,  nada  ó 
muy  poco  significa ,  porque  pueden  los  resultados  ser  meras  coinciden- 
cias ó  casualidades,  sin  que  exista  el  menor  enlace  de  causa  y  efeclo. 
Si  el  post  lioc,  ergo  propler  lioc,  se  observa  miUtolies,  ya  es  grande 
su  valor ,  porque  debemos  admitir  la  relación  de  causa  y  efecto.  Final- 
mente silo  notamos  semper  6  mejor  feré  semper,  alcanza  el  mas  alto 
grado  de  certeza  compatible  con  el  carcácter  especial  de  la  medicina. 
Pues  bien,  esta  verdad  tan  palmaria  ha  impulsado  mucho  antes  de  nues- 
tra época ,  á  los  médicos  á  valerse  de  los  guarismos ,  al  redactar ,  por 
ejemplo,  la  historia  de  varias  epidemias,  aphcándolos  ya  al  número  de 
los  habitantes  de  la  población  epidemiada,  ya  al  délos  atacados,  entre 
estos  al  de  hombres ,  mujeres ,  niños ,  adultos ,  viejos ,  robustos ,  enfer- 
mizos ,  convalecientes  de  otras  enfermedades ,  sanguíneos ,  linfáticos , 
nerviosos,  etc.,  á  las  diversas  profesiones  de  los  enfermos,  á  las  cau- 
sas y  síntomas  predominantes ,  duración ,  terminaciones  y  gravedad  del 
mal,  medios  terapéuticos  empleados  con  buenos  ó  malos  resultados, 
recaídas ,  mortandad ,  etc.  Vémoslo  también  empleado  en  las  memo- 
rias anuales  de  las  clínicas,  hospitales  civiles  y  militares,  manico- 
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niios  y  direcciones  do  baños  tanto  nacionales  como  extranjeros.  A  prin- 
cipios de  este  siglo  lo  vemos  en  la  obra  de  Bayle  sobre  la  tisis  pulmonar, 
en  la  tesis  de  Choniel  sobre  el  reumatismo ,  en  los  ensayos  del  mismo 
acerca  de  la  curación  de  las  fiebres  intermitentes  con  los  polvos  de  ace- 
bo, y  en  otras  obras  de  varios  prácticos,  por  ejemplo  Bouillaud,  Valleix, 
Gintrac,  etc.,  etc.  Pero  el  que  en  nuestros  dias  representa  la  estadísti- 
ca médica ,  su  jefe ,  su  propagador ,  no  su  inventor ,  como  dicen  equi- 
vocadamente algunos  autores ,  es  el  observador  francés  mas  exacto  y 
rígido  de  nuestro  tiempo,  el  Dr.  Louis,  quien  ha  enriquecido  la  cien- 
cia con  este  método ,  que  aunque  matemático ,  presta ,  como  los  físicos 
y  químicos ,  interesantísimos  datos  á  las  ciencias  fisiológicas  y  médi- 
cas, para  la  acertada  resolución  de  sus  problemas.  Sin  perder  de  vista 
el  carácter  especial  de  la  medicina ,  que  pertenece  al  elevado  rango  de 
las  ciencias  fisiológicas ,  no  podemos ,  sin  embargo ,  dudar  de  que  cuan- 
to mas  pertrechada  está  de  los  recursos  que  le  prestan  los  medios  físi- 
cos, químicos  y  matemáticos,  adquiere  mas  el  carácter  científico  y 
mayor  grado  de  certeza ,  así  como  va  perdiendo  en  la  misma  propor- 
ción el  de  arte  conjetural,  nombre  con  que  por  tantos  siglos  se  la  ha 
motejado.  Dicho  práctico  representa  en  este  asunto  un  importantísimo 
papel,  por  dos  poderosas  razones,  la  de  haber  sido  su  propagador,  y 
el  blanco  de  los  que  se  declararon  antagonistas  del  mismo.  En  efecto, 
la  historia  de  la  estadística  médica  presenta  un  fenómeno  muy  nota- 
ble :  antes  de  la  época  de  Louis ,  á  nadie  se  le  habia  ocurrido  vitupe- 
rarla ;  al  contrario  ya  hemos  visto  que  la  empleaban  muchos  profeso- 
res ,  aunque  no  con  la  generalidad  de  ahora ;  pero  cuando  se  decidió 
ól  mismo  á  hacer  una  ampha  y  extensa  aplicación  de  este  método  para 
resolver  varias  cuestiones  de  patología ,  á  las  que  habia  dado  suma  im- 
portancia el  choque  de  las  opiniones  y  el  ardor  de  las  controversias, 
levantóse  contra  ella  y  sus  aplicaciones  una  fuerte  cruzada ,  dirigiéndo- 
le ataques  tan  bruscos  que  no  se  pueden  comprender ,  sino  recordan- 
do la  violencia  de  la  lucha  que  habia  precedido.  El  campo  de  batalla 
fué  la  Academia  Real  de  Medicina  de  París,  en  1837:  los  defensores 
de  este  método  fueron  Chomel ,  Bouillaud ,  Rayer ,  Velpeau ,  Rochoux, 
Guersan  de  Mussy ,  etc. ,  y  las  impugnadores  Risueño  Amador ,  Dou- 
ble  y  Broussais.  En  el  calor  de  la  improvisación  llegaron  á  decir  algu- 
nos oradores ,  que  toda  numeración  de  hechos  patológicos  es  esencial- 
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mente  contraria  á  una  sana  lógica,  y  que  solo  puedo  dar  resultados 
erróneos  y  por  consiguiente  peligrosos ;  y  de  ahí  la  proscripción  absolu- 
ta del  método  que  nos  ocupa.  Así  es  que  el  espíritu  de  bandería  y  las 
malas  pasiones  de  los  enemigos  científicos  de  Louis  y  Chomel  (pues 
también  se  atacó  cá  este)  y  de  la  estadística  médica  que  defendían, 
convirtió  en  cuestión  un  punto  admitido  unánimemente  por  los  prácti- 
cos en  el  sentido  de  su  utilidad. 

Prescindiendo ,  empero ,  de  estos  detalles  históricos ,  diremos ,  que 
uno  de  los  indisputables  adelantos  de  que  puede  vanagloriarse  el  siglo 
en  que  vivimos ,  y  que  imprime  á  nuestra  época  un  sello  especial ,  es , 
sin  duda  alguna ,  haber  perfeccionado  considerablemente  el  arte  de  re- 
coger casos  particulares ,  dando  un  extraordinario  desarrollo  al  método 
en  cuestión.  La  medicina  no  podia  permanecer  impasible,  ni  quedar 
rezagada  en  medio  de  este  gran  movimiento  de  datos  y  números ,  que 
son  el  alma  de  las  ciencias  económicas  y  administrativas ,  y  del  cual 
ha  nacido  el  interesante  ramo  de  la  estadística ,  que  con  la  celeridad 
del  rayo  se  ha  difundido  por  todas  las  naciones  civilizadas.  Esta  adqui- 
sición de  datos  sujeta  al  cálculo  numérico ,  ó  sea  la  estadística  que  lla- 
maremos general ,  aplicada  á  la  medicina ,  ha  dado  origen  á  una  de 
sus  varias  especialidades ,  la  estadística  médica ,  de  la  cual  vamos  á 
ocuparnos,  y  que  definiremos  diciendo  que  es  «un  método  que  con- 
siste en  establecer  numéricamente  los  resultados  de  la  observación  y 
experimentación  médicas.» 

Según  lo  expuesto ,  este  método  se  halla  todavía  en  su  infancia ,  es- 
tando reservado  al  porvenir  su  completo  desarrollo  y  perfección,  pues 
su  aplicación  al  exámen  de  diversas  cuestiones  médicas  de  sumo  inte- 
rés ha  dado  los  mas  brillantes  resultados;  y  á  medida  que  los  prácticos 
se  dediquen  con  celo  y  laboriosidad  á  esta  clase  de  estudios,  veremos 
desaparecer,  cual  vanos  fantasmas ,  algunas  ideas  que  no  habiéndose 
sujetado  al  crisol  de  la  experiencia,  nos  han  sido  transmitidas  de  una 
manera  rutinaria ,  y  modificarse  otras  que  nos  enseñarán  los  números 
no  ser  exactas.  Ha  sonado  ya  la  hora  de  reemplazar  la  famosa  senten- 
cia de  Morgagni  de  Non  numerandcB  sed  perpendendce  sunt  obser-  , 
valiones,  por  la  siguiente:  Non  solum  numerandce,  sed  etiam  per- 
pendcndw  snnl  observaliones ,  según  nota  con  razón  Boudlaud  en  su 
Filosofía  médica.  No  olvidemos  aquella  sabia  máxima  del  ilustre  barón 


do  Wanswicten  que  dice:  Qui  caslis  velerum  observationibiis  re- 
cenliorum  invenía  junxerit ,  is  oplimce  medichm  fundamenta  inji- 
cerit.  Pues  bien ,  el  mejor  medio  de  reunir  la  experiencia  de  los  si- 
glos en  terapéutica ,  es  sin  duda  alguna  el  método  numérico ,  el  cual 
nos  garantiza  la  exactitud  do  los  conocimientos  que  nos  han  legado 
nuestros  mayores;  así  como  garantizará  á  su  vez  á  nuestros  sucesores 
la  certeza  de  los  que  de  nosotros  hereden.  Los  hechos  aislados ,  como 
dice  muy  bien  Gintrac,  son  tan  estériles  como  el  tesoro  improductivo 
del  avaro :  al  contrario ,  siempre  que  se  reúnen  y  cuentan ,  crecen  in- 
definidamente en  valor ,  como  crecen  los  capitales  entregados  á  la  ac- 
tividad de  la  industria  ó  á  las  especulaciones  del  comercio.  La  estadís- 
tica que  tiende  constantemente  á  la  exactitud ,  y  que  en  efecto  la  al- 
canza, sustituye  las  vagas  palabras  de,  en  general,  ordinariamente , 
muchos ,  casi  siempre ,  á  menudo ,  con  frecuencia ,  rara  vez ,  casi 
nunca ,  y  otras  parecidas ,  por  cifras  y  cantidades  fijas  que  desvanecen 
toda  incertidumbre  y  hacen  mas  rigorosa  la  demostración ,  prestando 
además  un  notable  apoyo  á  la  memoria,  que  no  deja  por  desgracia  de 
ser  muy  á  menudo  defectuosa  é  infiel.  Así  es  que  si  leemos  la  historia 
de  una  epidemia,  v.  gr.,  escrita  por  dos  profesores  de  igual  veracidad, 
talento ,  espíritu  de  observación ,  etc. ,  y  estudiada  en  el  mismo  punto 
y  en  la  misma  época ,  y  de  los  cuales  el  un»  usa  las  palabras  vagas  y 
meramente  aproximativas ,  de  que  se  ha  hecho  mérito ,  y  el  otro  se 
vale  de  los  números ;  no  titubeamos  en  asegurar  que  tendrá  mas  valor 
clínico ,  y  por  lo  tanto  será  mas  recomendable ,  la  de  este  que  la  de 
aquel. 

La  estadística  médica ,  prestándonos  conocimientos  exactos  sobre  lo 
pasado  y  lo  presente,  descorre  con  mano  segura  el  tupido  velo  que 
nos  oculta  el  porvenir :  proporcionándonos  un  fiel  inventario  de  los 
hechos  consumados ,  sobre  todo  de  los  que  corresponden  al  dominio 
de  la  patología ,  ilustra  extraordinariamente  la  terapéutica ,  esta  eleva- 
da cúpula  del  grandioso  edificio  de  la  medicina.  No  olvidemos  aquel 
sabio  precepto  de  Chomel ,  que  dice :  «  La  experiencia  es  el  tribunal 
supremo  y  sin  apelación  al  que  debemos  recurrir  en  materias  clínicas.» 
Pues  bien ,  la  estadística  nos  presta  esa  experiencia ,  la  mas  robusta 
que  podemos  desear. 

Dadas  estas  ligeras  noticias  acerca  del  método  numérico ,  hora  es 
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ya  de  que  nos  hagamos  cargo  de  las  objeciones  que  al  mismo  se  han 
presentado.  Antes ,  empero ,  no  podemos  prescindir  de  poner  de  relie- 
ve una  tan  notable  como  lastimosa  contradicción ,  en  que  han  caido 
los  antagonistas  de  dicho  método.  ¡  Tanto  ciega  á  los  hombres  el  espí- 
ritu de  partido ,  que  les  hace  desconocer  ú  olvidar  las  mas  sencillas 
reglas  de  la  lógica ,  hasta  de  la  natural !  En  efecto ,  admitiendo ,  como 
admiten ,  la  numeración  aproximada ,  ( pues  tal  es ,  decir  que  se  ha 
visto  un  hecho  muchas  veces  ó  pocas ,  ó  casi  nunca  etc. ) ,  se  sublevan 
contra  la  exacta  ó  sea  contra  la  suma  ó  producto  rigoroso  de  los  he- 
chos ,  en  una  palabra ,  contra  los  guarismos.  ¡  Admirable  modo  de  ra  - 
ciocinar ,  por  cierto  !  ¡  Lógica-modelo ,  en  verdad ,  la  que  en  una  mis- 
ma materia  admite  cálculos  aproximados  y  rechaza  los  exactos  y  ri- 
gorosos ! 

Dichas  objeciones  pueden  muy  bien  referirse  á  dos  clases :  1 las 
que  se  dirigen  al  abuso ,  ó  sea  al  uso  poco  prudente  ó  racional  de  la 
estadística:  2.*^  las  que  se  dirigen  á  esta  directamente.  Por  lo  que  toca 
á  aquellas ,  se  dice ,  por  ejemplo ,  que  cualquiera  relación  acompañada* 
de  guarismos  no  está  exenta  de  errores ,  y  que  la  apariencia  de  exac- 
titud que  aquellos  le  dan ,  la  hace  por  lo  mismo  mas  peligrosa  de  lo 
que  seria  una  relación  ordinaria. 

Nos  guardaremos  bien  de  negar  que  una  relación  cualquiera  acom- 
pañada de  guarismos  no  está  exenta  de  errores ,  y  que  las  falsas  con- 
secuencias que  de  ellas  se  sacan  son  mas  peligrosas  por  la  apariencia 
de  exactitud,  que  una  relación  ordinaria ;  pero  la  buena  lógica  rechaza 
la  consecuencia  que  de  eso  se  pretende  deducir ,  de  que  es  perjudicial 
la  estadística.  En  efecto ,  por  igual  razón  deberíamos  decir ,  que  la  ló- 
gica es  perjudicial  y  que  debe,  por  lo  tanto,  proscrilDÍrse ,  porque  pue- 
de hacerse  de  ella  un  mal  uso ,  precipitándonos  por  consecuenoa  en 
el  error :  que  debe  proscribirse  la  medicina ,  bálsamo  consolador  que 
alivia  ó  cicatriza  las  profundas  heridas  que  sufre  la  humanidad,  porque 
puede  abusarse  de  ella :  que  debe  proscribirse  la  jurisprudencia ,  sin  la 
cual  la  sociedad  seria  un  caos,  porque  puede  hacerse  de  ella  un  mal 
uso :  que  el  opulento  banquero  no  debe  registrar  en  sus  libros  de  en- 
tradas y  salidas  las  cantidades  que  recibe  y  las  que  dá,  porque  puede 
haber  equivocación  en  las  operaciones  aritméticas.  Finalmente,  por  no 
acumular  mas  ejemplos,  con  igual  derecho  podríaiiios  decir,  si  no 
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fuese  un  sofisma  dicho  argumento ,  que  debemos  rechazar  los  dos  mas 
preciosos  dones  que  en  su  inmensa  sabiduría  nos  ha  proporcionado  la 
Providencia ,  cá  saber  la  Religión  y  la  Libertad ,  porque  desgraciada- 
mente han  abusado  de  ellas  á  menudo  los  hombres.  No  nos  entretene- 
mos mas  en  refutar  esta  objeción ,  por  temor  de  ofender  el  buen  juicio 
de  nuestros  lectores.  Queda  por  lo  tanto  sentado ,  que  del  mal  uso  que 
puede  hacerse  de  un  objeto,  no  puede  ni  debe  deducirse  la  proscrip- 
ción del  uso  recto  y  acertado  del  mismo. 

Las  objeciones  de  la  2."  clase,  esto  es,  las  que  se  dirigen  directa- 
mente al  método  numérico ,  son  las  siguientes  y  en  el  órden  con  que 

las  refuta  Chomel. 

1  ^  «  El  método  numérico  se  dirige  á  sustituir  el  cálculo  al  racioci- 
nio ,  y  la  aritmética  á  la  inducción. »  Esta  objeción  es  una  verdad  en 
la  apariencia ,  y  un  error  en  el  fondo :  verdad  en  la  apariencia ,  porque 
sacamos  los  resultados  de  los  números :  error  en  el  fondo ,  porque  es- 
tos precisamente  son  los  que  en  lugar  de  inhabilitar  eb  raciocinio  y  la 
inducción,  robustecen  mas  y  mas  aquel  por  los  datos  fijos. y  numero- 
sos que  le  proporcionan ,  separándolo  del'  camino  del  error  que  á  ve- 
ces sigue ,  cuando  se  apoya  en  hechos  poco  numerosos ,  mal  analiza- 
dos y  peor  contados.  Por  lo  tanto  la  inducción  es  mas  cierta. 

2.^  «Como  la  enfermedad  ,  dicen  unos,  consta  de  elementos  varia- 
dos ,  no  puede  sujetarse  al  cálculo  como  si  fuese  un  solo  fenómeno. « 
«Los  estadistas,  dicen  otros,  llevando  cuenta  de  todos  los  pormenores, 
los  elementos  de  la  enfermedad  se  hallan  desparramados  en  tantas  co- 
lumnas, que  es  imposible  constituirla  luego  de  nuevo.  )j 

Esta  es  una  de  las  objeciones  menos  desacertadas  que  se  han  pre- 
sentado contra  la  numeración  de  los  hechos  patológicos,  por  la  dificul- 
tad de  reunir  los  semejantes  para  deducir  consecuencias  generales.  En 
efecto,  el  número,  el  desarrollo,  la  frecuencia  ó  la  constancia  de  sín- 
tomas ,  así  como  el  largo  catálogo  de  las  causas ,  que  forman  los  cua- 
dros sintomatológico  y  ctiológico  de  una  enfermedad ,  según  se  descri- 
ben en  los  libros ,  se  observan  muy  distintos ,  variados  ,  modificados  y 
hasta  casi  desconocidos  á  veces  á  la  cabecera  de  la  cama ;  diferencias 
que  nacen  ya  de  las  edades ,  de  los  temperamentos,  de  las  constitucio- 
nes ,  de  las  idiosincrasias ,  del  estado  moral  de  los  enfermos ,  de  la 
constitución  médica,  de  los  climas,  de  las  estaciones,  así  como  tam- 
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bien  do  la  violencia  del  inal  etc. ;  de  manera  que  seria  un  empeño 
el  mas  ridículo ,  la  pretensión  de  hallar  la  perfecta  semejanza  de  unas 
mismas  enfermedades.  Pero,  ¿existe  por  ventura  esta  semejanza  entre 
los  animales  de  una  misma  especie ,  ni  siquiera  entre  las  hojas  de  un 
mismo  árbol?  ¿Y  dejan  por  eso  los  naturalistas  de  establecer  generali- 
dades en  que  se  fundan  las  clasificaciones?  ¿Es  esto  un  óbice  para  que 
los  patólogos  establezcan  varios  grupos  de  enfermedades,  y  para  que 
el  farmacólogo  establezca  diversas  clases  de  medicamentos?  Pues  bien, 
si  á  pesar  de  no  existir  esta  perfecta  semejanza  en  los  diversos  objetos 
que  acabamos  de  mencionar,  se  forman  clasificaciones  de  los  mismos, 
¿por  qué  se  ha  de  negar  igual  derecho  á  la  estadística  médica?  Recor- 
demos que  los  caracteres  fundamentales  tienen  mas  valor  que  los  ma- 
tices que  los  distinguen  entre  sí.  Una  pulmonía  legítima  ,  una  intermi- 
tente esencial ,  una  viruela  ya  discreta  ya  confluente,  una  calentura 
efímera,  otra  gástrica,  otra  catarral,  una  amaurosis,  una  catarata  y  mil 
otras  enfermedades  que  podríamos  citar,  que  sobrevienen  en  personas 
qu«  habían  disfrutado  hasta  entonces  de  la  mas  cabal  salud ,  y  en  la 
edad  de  la  adolescencia  ó  en  la  adulta ,  aunque  presenten  alguna  va- 
riedad en  sus  síntomas ,  ¿  dejarán  acaso  de  presentar  rasgos  tan  seme- 
jantes ,  que  las  hagan  perfectamente  comparables  entre  sí ,  y  deducir 
por  lo  tanto  consecuencias  numéricas  del  mas  alto  interés  práctico  ? 
El  buen  sentido  contesta  en  favor  de  la  semejanza  y  consiguiente  com- 
paración. Además  ,  la  misma  conducta  de  los  anti-estadistas  ofrece  un 
robusto  argumento  en  pro  del  método  numérico.  Ellos  á  pesar  de  las 
mencionadas  diferencias  de  las  enfermedades,  no  dejan  de  dar  descrip- 
ciones generales  de  las  mismas ,  por  reputarlas  no  solo  útiles  sino  del 
todo  indispensables  para  el  estudio  de  la  medicina.  ¿Por  qué,  pues,  co- 
mo dijimos  antes ,  admiten  la  estadística  aproximativa  y  rechazan  la 
fija  ó  numérica  para  establecer  consecuencias  generales?  Si  fuesen  se- 
veros lógicos  y  consecuentes  consigo  mismos ,  no  deberían  admitir ,  ni 
mucho  menos  dar  descripciones  generales  de  las  enfermedades  por  la 
misma  razón ,  que  oponen  á  la  estadística  ,  de  las  diferencias  que  ellas 
presentan,  y  sin  embargo,  según  queda  dicho,  no  solo  las  admiten, 
sino  que  también  las  dan.  De  otra  manera ,  seria  la  patología  una  ver- 
dadera mesa  revuelta ,  que  presentaría  un  número  infinito  de  dolencias 
sin  orden,  concierto  ni  enlace  entre  sí,  lo  que  constituiría  su  estudio 
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sumamente  difícil,  y  extraordinariamente  embarazosa  la  práctica  de  la 
medicina ,  pues  retrocederíamos  á  los  antiguos  tiempos ,  en  que  no  se 
poseian  mas  que  descripciones  particulares  de  las  enfermedades,  ins- 
critas en  las  tablas  votivas  ó  en  las  columnas  de  los  templos.  En  fin, 
se  suprimirla  tan  injusta  como  impremeditadamente ,  una  de  las  mas 
importantes  partes  de  la  medicina ,  la  patología  general ,  base  la  mas 
firme  sobre  que  descansan  las  patologías  especiales 

Por  lo  demás,  si  tan  poca  semejanza  existe  entre  unas  mismas  en- 
fermedades, mas^claro,  entre  enfermedades  de  una  misma  clase,  ¿por 
qué  razón  los  antagonistas  de  los  números  •  emplean  las  evacuaciones 
sanguíneas ,  ó  un  método  anti-flogístico  mas  ó  menos  graduado  en  las 
inflamaciones ,  estados  pictóricos  é  hiperemias :  los  anti-típicos  en  las 
intermitentes :  los  calmantes  y  anti-espasmódicos  en  la  exaltación  y 
desarreglos  del  sistema  nervioso :  la  coaptación  é  ¡namovilidad  de  los 
extremos  de  un  hueso  roto  en  las  fracturas ;  prescindiendo  de  los  otros 
mil  ejemplos  que  podríamos  citar?  ¡  Triste  y  precaria  .situación  la  de 
aquellos  que  abjuran  en  el  terreno  práctico ,  de  las  ideas  que  sustentan 
orgullosos  en  el  de  la  teoría ! 

Rebatida  ya  esta  objeción  en  tesis  general,  vamos  á  rebatirla  ahora 
en  términos  concretos ,  haciéndonos  cargo  del  texto  literal  de  ella. 

Según  unos  la  estadística  médica  no  tiene  aplicación  al  estudio  de 
las  enfermedades ,  porque  atiende  á  un  solo  fenómeno  en  un  objeto 
complexo  por  su  esencia ;  y  no  la  tiene  según  otros ,  por  una  razón 
enteramente  opuesta ,  cual  es ,  examinar  por  separado  cada  uno  de  los 
elementos  de  la  enfermedad  total ,  si  se  nos  permite  esta  expresión , 
imposibilitando  su  reconstitución. 

Al  primer  golpe  de  vista  ya  se  observa  que ,  á  la  manera  que  se 
destruyen  mutuamente  el  mas  y  el  menos  de  los  matemáticos ,  cuan- 
do se  trata  de  simplificar  una  ecuación ,  de  la  misma  manera  se  des- 
truyen las  dos  partes  de  la  objeción ,  según  vamos  á  demostrar. 

Que  la  enfermedad  es  un  objeto  complexo ,  nadie  lo  duda  ni  puede 
dudarlo ,  y  por  esta  razón  los  estadistas  nunca  han  tenido  la  ridicula 
pretensión  de  considerarla  como  un  objeto  simple ,  como  tan  gratuita 
é  infundadamente  se  ha  supuesto.  El  método  numérico  no  solo  forma 
grupos,  donde  comprende  las  formas  parecidas  de  una  misma  enfer- 
medad, con  las  diversas  modificaciones  que  en  virtud  de  muchas  cau- 
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sas  puedo  presentar ;  sino  que  lo  verifica  también  con  los  diversos  ele- 
mentos que  la  constituyen,  á  saber,  las  causas,  síntomas,  curso,  du- 
ración ,  terminaciones ,  crisis ,  resultados  "del  método  curativo  emplea- 
do ,  recaidas ,  recidivas ,  etc. ,  etc. ,  deduciendo  de  cada  uno  de  dichos 
grupos  las  consecuencias  generales ,  ó  particulares ,  que  vienen  apoya- 
das en  los  números.  No  puede  por  lo  tanto  acusársele  de  considerar  la 
enfermedad,  como  un  objeto  simple. 

Por  lo  que  toca  á  la  segunda  parte,  ó  sea  la  imposibilidad  de  recons- 
tituir la  enfermedad,  descompuesta,  por  decirlo  así,  en  tantos  elemen- 
tos, grupos  ó  detalles,  no  alcanzamos  á  ver  la  necesidad  de  dicha  re- 
constitución ,  y  en  el  supuesto  de  existir ,  el  mismo  trabajo  costará  al 
que  use  como  al  que  no  use  la  estadística.  En  efecto,  tanto  en  las  bue- 
nas nosografías ,  como  en  las  colecciones  de  casos  clínicos,  después  de 
haber  expuesto  los, cuadros  etiológico  y  sintomatológico  de  una  do- 
lencia cualquiera ,  se  entra  en  el  exámen  de  interesantes  y  minuciosos 
detalles  acerca  de  los  referidos  objetos:  así,  por  ejemplo,  en  una  pulmo- 
nía se  habla  de  las  variedades  que  puede  presentar  en  un  mismo  gra- 
do el  esputo  ya  en  su  viscosidad ,  ya  en  su  color ,  ya  en  su  abundancia 
y  frecuencia  de  la  expulsión ,  así  como  las  que  pueden  presentar  el  do- 
lor ,  difnea ,  decúbitos ;  debiendo  decir  lo  mismo  de  las  causas  y  de- 
más elementos  de  la  enfermedad.  Pues  bien ,  hágase  esto  aproximativa 
ú  numéricamente,  siempre  presenta  dificultades,  que  quizás  son  me- 
nores en  el  segundo  caso  al  par  que  presta  mayor  exactitud.  Rebatida 
ya  esta  objeción ,  pasemos  á  otra. 

3."  «La  estadística,  dicen,  conduce  á  métodos  fijos  de  curación.  » 
Es  esta  una  suposición  gratuita  que  rechaza  una  sana  lógica.  En  efec- 
to, ¿á  quién  se  le  ocurre  hacer  dicha  objeción  al  método  numérico, 
cuando  precisamente  en  virtud  déla  rigorosa  exactitud,  con  que  some- 
te los  hechos  al  crisol  de  la  experiencia,  tiende,  no  diremos  á  des- 
truir pero  sí  á  debilitar  la  influencia  de  los  preceptos  generales,  tras 
los  cuales  acude  con  la  mayor  avidez  el  espíritu  humano,  por  la  natu- 
ral tendencia  que  tiene  á  generalizar ;  poniendo  así  de  reheve  las  ex- 
cepciones que  sin  la  estadística  médica  pasan  desapercibidas?  «La  mi- 
sión evidente  del  método  numérico,  dice  muy  oportunamente  Mr.  Cho- 
mel ,  es  destruir  las  ilusiones.  » 

/!.."  Este  método ,  añaden ,  no  hace  caso  de  las  minorías  ó  de  las 
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excepciones.  Esta  objeción  está  encarnada  en  la  anterior ,  mejor  dire- 
mos, es  la  misma  expresada  en  términos  distintos,  supuesto  que  en 
ambas  se  pretende  que  la  estadística  tan  solo  atiende  á  las  mayorías. 
Basta  que  fijemos  un  momento  la  atención  en  el  carácter  esencial  de 
la  estadística ,  para  que  veamos  desplomarse  por  su  base  tan  peregrino 
argumento.  Supóngase  que  un  hecho  patológico  es  tan  frecuente ,  que 
en  ochenta  casos  falte  tan  solo  una  vez,  constituyendo  por  lo  tanto  una 
excepción.  Ahora  bien ,  al  paso  que  el  que  no  cuenta ,  admirado  de  la 
frecuencia  del  referido  hecho ,  supondrá  fácilmente  que  es  constante, 
porque  no  sumando  es  muy  fácil  que  aun  con  la  mejor  buena  fe  olvide 
las  minorías ;  el  estadista,  al  contrario,  se  verá  obligado  á  notarlos 
números  4  ,  y  79,  porque  no  solo  se  hace  cargo  de  las  excepciones, 
sino  que  fija  también  su  número.  En  virtud  de  esta  verdad  tan  palma- 
ria, ¿quién  se  atreverá  á  acusar  al  método  numérico,  de  que  no 
atiende  á  las  minorías  ó  excepciones? 

5."  Otra  de  las  objeciones  es  la  siguiente.  «  Las  verdades  mas  úti- 
les de  la  terapéutica  se  han  descubierto  sin  auxilio  de  la  estadística.  » 
Consideramos  muy  inoportuna  esta  objeción ,  puesto  que  esta  nunca 
ha  abrigado  las  altas  pretensiones  de  que  á  ella  se  deba  el  descubri- 
miento de  las  verdades  mas  útiles  de  la  terapéutica.  Si  no  se  le  de- 
ben ,  empero ,  los  descubrimientos ,  se  le  debe  la  sanción  de  los  mis- 
mos ,  después  de  los  cuales  nada  tiene  mayor  interés  práctico :  se  le 
debe  el  que  se  les  dé  carta  de  residencia  en  el  largo  catálogo  de  las 
verdades  que  poseemos,  y  que  acudamos,  por  lo  tanto,  cuando  se 
trata  de  medios  terapéuticos ,  con  mayor  ó  menor  confianza,  basada  en 
los  números ,  á  aquellos  que  según  los  casos  pueden  sernos  útiles. 
¿De  qué  hubiera  servido  el  descubrimiento  de  las  propiedades  anes- 
tésicas del  cloroformo  por  el  célebre  Simpson,  si  la  estadística  no 
hubiese  sancionado  su  utilidad ,  por  medio  de  su  fallo  severo ,  y  mani- 
festado á  la  par  algunos  casos  desgraciados,  dependientes  casi  siem- 
pre de  su  aplicación  inoportuna?  ¿Se  dirá  que  no  es  útil  un  me- 
dio que  entre  cuantos  existen  para  confirmar  ó  desechar  los  precep- 
tos generales  de  terapéutica  y  la  acción  de  un  remedio  en  particular, 
es  incontestablemente  no  solo  el  mas  seguro ,  sí  que  también  el  mas 
pronto? 

(3."  Otra  de  las  objeciones  de  los  anti-estadistas  es  «  que  el  médi- 
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»  co  no  puede  guiarse  á  la  cabecera  de  los  enfermos  sino  por  la  cien- 
»  cia  de  las  indicaciones  y  de  ningún  modo  por  la  estadística.  »  Conce- 
demos sin  el  menor  inconveniente ,  y  hasta  afirmamos ,  que  las  indi- 
caciones son  la  guia  mas  fiel  que  conducen  al  práctico  en  el  intrinca- 
do laberinto  de  los  planes  de  curación ,  y  que  sin  ellas  la  estadística 
de  nada  servirla ;  pero  téngase  presente  que  las  indicaciones  no  san- 
cionadas por  la  experiencia ,  ó  sea  por  el  resultado  de  las  observacio- 
nes y  experimentos  en  número  suficiente  para  establecer  la  acción  de 
algún  medio  terapéutico ,  de  poco  ó  nada  sirven  en  la  verdadera  medi- 
cina ,  ó  sea  la  de  observación :  téngase  presente  que  el  médico  prácti- 
co y  juicioso  debe  ser  mas  adicto  á  las  conclusiones  á  posteriori  que 
á  las  á  ■priori ,  porque  no  siempre  el  raciocinio  está  en  armonía  con 
los  hechos.  ¿Quién  se  hubiera  atrevido  años  atrás,  guiado  por  la  lógi- 
ca á  priori ,  á  cauterizar  las  úlceras  sifilíticas  en  su  aparición  é  infla- 
madas, con  la  piedra  infernal ,  y  á  tratar  las  blenorragias  en  su  primer 
período ,  ó  inflamatorio,  con  altas  dosis  de  óleo-resina  copaiba  ó  de 
pimienta  cubeba,  como  hacemos  en  el  dia,  ilustrados  por  la  experien- 
cia, ó  sea  por  el  raciocinio  á  posteriori?  De  esto  se  deduce  claramen- 
te,, que  las  indicaciones  son  tanto  mas  ciertas  y  útiles,  cuanto  mas 
basadas  están  en  la  experiencia ,  y  garantizadas  por  la  estadística.  Por 
lo  tanto,  este  es  un  argumento  contraproducente,  pues  á  proporción 
que  ensalza  la  utilidad  de  las  indicaciones,  en  la  misma  ensalza  tam- 
bién ,  sin  querer ,  la  de  la  estadística ,  por  estar  á  menudo  robustecidas 
aquellas  por  esta. 

I!"  Dice  Mr.  Gavarret  •  «Por  muchos  que  sean  los  hechos  reunidos 
para  estudiar  un  punto  cualquiera  de  medicina ,  siempre  hay  márgen 
para  pensar  que  si  todavía  fuesen  mas  numerosos,  no  serian  iguales 
los  resultados  de  la  estadística ,  y  que  si  el  mismo  observador  hubiese 
continuado  mas  tiempo  sus  tareas  antes  de  contar,  habria  llegado  á 

otros  resultados.» 

Esta  objeción  es  muy  filosófica,  si  se  circunscribe  á  ciertos  límites; 
pero  tomada  de  una  manera  muy  general  ó  absoluta ,  seria  una  terri- 
ble barrera  que  se  opondría  al  progreso  de  la  ciencia ,  porque  aunque 
viésemos  un  fenómeno  repetido  con  mucha  frecuencia,  suspendería- 
mos el  juicio  acerca  del  mismo ,  esperando  nuevos  casos  en  que  dejase 
de  aparecer;  y  como  esto  seria  indefinido,  nunca  nos  atreveríamos  á 
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estal)leccr  consecuencias,  es  decir  que  nos  convertiríamos  en  unos  ver- 
daderos pirrónicos. 

La  máxima  que  trata  de  inculcarse  en  esta  objeción ,  tiene  cierta 
analogía  con  lo  que  sucede  en  algunos  análisis  químicos ,  según  se  ope- 
ra en  cantidades  grandes  o  pequeñas ,  pues  en  este  último  caso  se  in- 
curre ó  puede  incurrir  en  error  que  se  rectifica  en  el  primero.  Así  ha 
sucedido  en  el  análisis  de  las  quinas  gris ,  amarilla  y  roja ,  pues  ha- 
biéndose hecho  en  pequeño,  se  ha  dicho  respecto  á  los  alcaloides  qui- 
nina y  cinconina ,  que  la  gris  contiene  cinconina ,  pero  no  quinina  . 
la  amarilla  quinina ,  pero  no  cinconina :  la  roja  quinina  y  cinconina  á  la 
vez :  pero  verificados  los  anáhsis  en  alta  escala ,  ó  sea  sujetando  á  ellos 
grandes  cantidades  de  quinas  de  las  tres  clases  referidas ,  se  ha  rectifi- 
cado el  juicio  por  haberse  demostrado  que  dichos  principios  inmediatos 
existen  simultáneamente  en  las  tres  especies  de  quina  mencionadas; 
pero  que  en  la  gris ,  la  cinconina  está  relativamente  á  la  quinina,  en 
cantidad  mucho  mayor ;  sucediendo  lo  contrario  en  la  amarilla ,  en  la 
cual  predomina  la  quinina  de  tal  manera,  que  no  es  extraño  que  la  cin- 
conina se  escape  si  se  opera  en  cortas  cantidades :  por  fin ,  que  la  cin- 
conina y  la  quinina  son  muy  abundantes  en  la  quina  roja. 

No  hay  la  menor  duda  de'  que  no  solo  es  sumamente  ventajoso,  sino 
hasta  necesario  comprender  en  los  cálculos  numéricos  el  mayor  número 
posible  de  hechos  análogos  ;  pero  así  como  esta  circunstancia  favorece 
el  descubrimiento  de  la  verdad ,  la  pretensión  de  buscar  un  número 
indefinido  se  opone  abiertamente  al  mismo.  Aquí  es  de  rigorosa  aplica- 
ción aquella  máxima  que  dice:  «Lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno.» 

Por  lo  demás  confesaremos  que  la  estadística  solo  puede  aplicarse  á 
los  hechos  consumados ,  y  que  no  pretende  establecer  desde  hoy  las 
leyes  de  la  ciencia ,  y  fijar  una  meta  mas  allá  de  la  cual  no  pueda  ya 
agitarse  el  espíritu  humano  en  busca  de  nuevos  hechos  y  descubri- 
mientos. Al  contrario ,  el  estadista  no  solo  no  cree  inútil  el  que  otros 
apliquen  el  método  en  cuestiónalos  objetos  á  que  él  lo  ha  aplicado  ya, 
sino  que  lo  considera  útil ,  ora  para  la  ratificación ,  ora  para  la  rectifi- 
cación de  las  consecuencias  que  él  mismo  ha  sacado.  Inútil  es  decir, 
que  cuanto  mas  sancionado  esté  un  punto  cualquiera  por  la  estadística, 
hay  menos  necesidad  de  que  sean  muy  numerosos  los  hechos  que  han 
de  confirmar  mas  y  mas  dicho  punto. 
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8"  «El  método  numérico,  dicen,  conduce  á  términos  medios  ficti- 
cios, que  no  son  de  ninguna  utilidad  para  la  patología  ni  la  terapéuti- 
ca. »  Concedemos  que  dicho  método  mal  aplicado  conduzca  á  los  térmi- 
nos medios  ficticios  de  que  se  habla ;  pero  negamos  rotundamente  que 
conduzca  á  ellos,  si  se  aplica  de  una  manera  lógica  y  racional.  Un  ejem- 
plo muy  sencillo  bastará  para  aclarar  este  concepto.  Todos  sabemos  que 
la  pulmonía  es  una  enfermedad  muy  grave ;  pero  esta  gravedad  sube 
extraordinariamente  de  punto,  cuando  recae  en  niños  y  en  viejos.  Aho- 
ra bien ,  si  para  averiguar  el  término  medio  de  los  que  sucumben  de 
dicha  afección ,  se  confundiesen  en  un  solo  cuadro  estadístico ,  los  ni- 
ños, los  adultos  y  los  viejos,  necesariamente  seria  ftilso  el  resultado 
deducido  de  la  estadística,  por  la  circunstancia  antes  mencionada  de 
los  mayores  estragos  que  hace  en  las  edades  extremas.  Si  se  forma, 
empero ,  un  cuadro  estadístico  para  la  infancia ,  otro  para  la  edad  adul- 
ta ,  y  otro  para  la  vejez ,  los  resultados  no  podrán  menos  de  ser  la  ex- 
presión de  la  verdad ,  y  por  consiguiente  se  obtendrá  el  verdadero  tér- 
mino medio  de  mortalidad ,  propio  de  cada  uno  de  los  tres  referidos 
períodos  de  la  vida.  Lo  mismo  diremos  si  en  virtud  de  datos  estadísti- 
cos quisiésemos  averiguar  las  cantidades  de  sangre  que  por  término 
medio  deben  extraerse  á  un  pulmoníaco ,  pues  si  se  confundiesen  en 
un  solo  cuadro  estadístico  las  tres  edades  ya  mencionadas ,  no  podría 
menos  de  ser  falso  el  cálculo ,  porque  es  muy  notorio  que  deben  esca- 
searse las  evacuaciones  de  sangre  en  el  primero  y  último  término  de 
la  vida,  que  prodigamos,  por  decirlo  así,  en  los  adultos.  Háganse  las 
mismas  reflexiones  acerca  de  los  temperamentos ,  constituciones ,  idio- 
sincrasias ,  género  de  vida ,  etc. ,  y  se  verá  que  los  términos  medios 
ficticios  de  que  se  habla ,  solo  pueden  ser  hijos  del  mal  uso  de  la  es- 
tadística. 

9."  Se  ha  dicho  por  fin :  «  Si  se  adoptase  el  método  numérico,  igua- 
larla á  todos  los  médicos.  =  Si  la  terapéutica  pudiera  arreglarse  á  los 
guarismos  de  los  estadistas ,  habría  mas  mérito  en  ser  zapatero,  que  en 
cuidar  una  enfermedad.  »  Si  bien  esta  objeción  fornmlada  en  la  célebre 
sesión  de  la  Academia  Real  de  Medicina  de  París  que  tuvo  lugar  en  25 
de  abril  de  1837  y  siguientes, ^o  merece  los  honores  de  una  séria  re- 
futación ,  ya  por  ser  un  puro  sofisma ,  ya  por  haber  olvidado  sus  auto- 
res, arrastrados  por  el  torbellino  de  las  pasiones,  que  se  trataba  de  la 


—  47  — 

ciencia  inas  dil'ícil  y  elevada ,  pues  de  otro  modo  no  liuÍ3Íeran  osado 
compararla  á  un  oficio  de  mezquina  esfera ,  diremos  sin  embargo  ,  para 
confundir  y  anonadar  á  esos  serviles  adoradores  de  su  amor  propio,  que 
si  hubiesen  sacrificado  este  á  una  severa  lógica ,  hubieran  conocido  que 
el  médico  experimentador  que  emplea  la  estadística,  no  la  emplea  ni 
puede  emplearla  como  un  empírico ,  como  un  rutinario ,  sino  como  un 
hombre  de  ciencia ,  y  adornado  de  multitud  de  conocimientos,  que  son 
los  antecedentes  ó  premisas  indispensables  para  verificar  los  ensayos  es- 
tadísticos, sin  cuyos  conocimientos  no  podrían  estos  realizarse,  por- 
que faltaría  la  materia  de  aplicación.  No  teman  esos  doctores  la  igual- 
dad científica  entre  los  médicos,  que  tanto  parece  asustarles,  pues  en 
una  ciencia  tan  difícil ,  como  es  la  medicina ,  siempre  descollarán  los 
gi-andes  talentos ,  y  serán  otros  tantos  faros  que  arrojarán  vivísima  luz 
para  guiar  nuestros  inciertos  y  vacilantes  pasos.  ¡  Ojalá  se  confirmasen 
los  temores  de  los  anti-estadistas ,  de  que  el  método  numérico  iguala- 
se á  todos  los  hombres ,  pues  así  reduciría  el  arte  mas  difícil  á  algunas 
reglas  tan  sencillas  y  claras ,  que  alcanzaría  á  aplicarlas  con  la  mayor 
oportunidad  la  inteligencia  mas  escasa  y  limitada !  Entonces  en  vez  de 
dirigirle  un  amargo  voto  de  censura ,  deberíamos  levantarle  altares  y 
hasta  divinizarlo. 

Examinadas  ya  y  rebatidas  las  principales  objeciones  que  se  han  di- 
rigido al  método  numérico  aplicado  á  los  hechos  patológicos,  cerrare- 
mos esta  discusión  con  las  siguientes  palabras  de  Bouillaud ,  en  su  Fi- 
losofía médica:  «Concluyamos,  en  resolución,  que  el  método  numérico 
aplicado  á  hechos  bien  observados ,  bien  clasificados  y  bien  equipara- 
dos, es  en  el  estado  actual  de  la  terapéutica  un  medio  poderoso  de 
demostración ,  cuya  utilidad  solo  pueden  desconocer  la  ignorancia  ó  la 
pereza.)) 

LECCION  VII. 

Experiencia. 

Dijimos  en  la  lección  tercera,  que  las  bases  de  la  terapéutica  son, 
prévios  ciertos  conocimientos  teóricos  de  medicina,  la  observación  y  la 
experiencia,  siendo  esta  el  resultado  de  aquella  y  de  los  experimentos. 
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Habiéndonos,  pues,  ocupado  ya  do  estos  dos  últimos  objetos,  y  de  la 
estadística  médica,  como  com[)lemcnto  de  la  experimentación,  exige 
el  buen  orden  que  nos  ocupemos  ahora  de  la  experiencia. 

Como  en  la  lección  cuarta,  que  trata  de  los  experimentos,  ya  diji- 
mos lo  que  se  entiende  por  experiencia ,  y  en  qué  se  distingue  de  la 
observación,  de  los  experimentos  y  de  la  experimentación,  réstanos  aho- 
ra tan  solo  hacer  algunas  consideraciones  acerca  de  la  primera ,  para 
dar  cima  á  la  explicación  de  las  bases  de  la  terapéutica. 

Una  de  las  principales  condiciones  de  la  experiencia  es  el  tiempo, 
verdad  consignada  ya  por  el  célebre  Baglivio ,  cuando  dijo :  Medicina 
non  incjcnü  liumcmi  parius  est ,  sed  lemporis  filia.  Permítasenos ,  sin 
embargo ,  que  acatando ,  cual  se  merece ,  la  poderosa  autoridad  del 
Hipócrates  romano ,  no  admitamos  al  pié  de  la  letra  semejante  máxi- 
ma ,  sentido  en  que  tampoco  pudo  él  transmitírnosla ,  pues  no  se  le 
ocultarla  que  no  siempre  es  la  experiencia  el  fruto  de  la  edad,  porque 
no  basta  haber  visto  mucho,  sino  bien  y  con  reflexión.  Creemos  que  se 
expresarla  en  semejantes  términos  para  manifestar  de  un  modo  mas 
significativo  la  alta  importancia  del  tiempo  en  este  particular.  Como 
consecuencia  de  este  principio  son  generalmente  preferidos  en  la  prác- 
tica los  médicos  de  mas  edad ,  y  con  razón ;  pero  no  olvidemos  que 
para  sacar  fruto  de  la  edad ,  es  preciso  que  con  ella  crezcan  simultá- 
neamente el  número  de  hechos  bien  observados  y  la  experiencia.  En 
efecto,  un  médico  puede  ser  todavía  joven,  y  haber  observado  ya  repe- 
tidas veces  y  con  conocimiento  de  causa ,  hechos  de  cierta  clase.  Esta 
experiencia  anticipada  puede  equipararse  á  la  de  un  anciano ,  sobre  todo 
si  el  primero  reúne  quizás  mas  dotes  de  buen  observador  que  el  se- 
gundo ,  pues  si  se  dá  tanta  importancia  á  la  edad ,  es  porque  se  supo- 
ne que  las  otras  condiciones  ya  científicas,  ya  intelectuales,  están  á 
corta  diferencia  equilibradas  en  el  jóven  y  en  el  viejo.  «  Si  el  espíritu 
de  observación ,  dice  Chomel ,  estuviese  repartido  entre  todos  de  igual 
modo  ,  se  podría  juzgar  de  la  experiencia ,  como  lo  hace  el  vulgo ,  con 
arreglo  al  número  de  años ;  -pero  la  facultad  de  observar  existe  entre 
los  hombres  en  grados  tan  diferentes,  qu&- nunca  podrá  medirse  la  ex- 
periencia por  la  edad.  Cada  año  que  pasa,  se  aumenta  la  experiencia 
de  algunos,  mientras  que  en  otros  la  mas  larga  existencia  no  podrá 
dársela.  »  Por  razón  de  la  mayor  experiencia,  hija  ya  del  gran  número 
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de  enfermedades  que  se  veri ,  ya  de  dedicarse  á  cierta  clase  de  ellas, 
acuden  muy  á  menudo  los  enfermos  para  el  alivio  ó  curación  de  sus 
males ,  á  los  módicos  de  numerosa  clientela ,  ó  de  los  hospitales ,  ó  de 
las  clínicas  ó  á  los  que  se  dedican  á  especialidades. 

Como  última  prueba  de  lo  que  va  dicho,  no  podemos  menos  de  adu- 
cir el  siguiente  pasaje  de  un  médico  tan  autorizado,  como  lo  es  Caba- 
nis :  «  hidudablemente ,  dice ,  el  hombre  que  viera  salir  el  sol  por  pri- 
mera vez ,  si  no  hubiese  adquirido  por  otro  conducto  ninguna  noticia 
particular  de  la  marcha  de  este  astro ,  no  tendría  razón  para  pensar 
que  iba  á  elevarse  hasta  lo  alto  de  los  cielos ;  y  cuando  le  viese  traspo- 
ner los  mares,  tampoco  tendría  motivo  para  esperar  volveríe  á  ver  al 
dia  siguiente ;  mas  cuando  la  experiencia  de  los  siglos  nos  ha  manifes- 
tado que  este  orden  es  constante;  cuando  todos  los  monumentos  y  to- 
das las  tradiciones  nos  demuestran  que  nunca  se  ha  alterado ,  no  con- 
cebimos la  mas  leve  duda  acerca  de  su  continuación  futura ,  y  cuanto 
mas  se  multiplican  los  hechos  que  comprueban  ese  orden ,  mas  valor 
tiene  la  experiencia ,  y  adquieren  mas  certidumbre  las  conclusiones  que 
de  ella  se  deducen. » 

Algunos  han  confundido  la  experiencia  con  la  rutina ,  dos  cosas  que 
si  bien  tienen  algo  de  común ,  cual  es  la  repetición  de  unos  mismos 
actos ,  se  diferencian  mucho ,  sin  embargo  ;  pues  en  aquella  la  repeti- 
ción de  actos  es,  por  decirlo  así,  activa,  solicitada,  estudiada,  cientí- 
fica ,  con  conocimiento  de  causa ,  enlazada  con  varios  fenómenos  pato- 
lógicos y  otros  casos  análogos ,  de  la  cual  sacamos  inmensas  ventajas 
y  ópimos  frutos  en  pro  de  la  humanidad ;  al  paso  que  en  la  otra  la 
mencionada  repetición  de  actos  es  espontánea  y  en  cierto  modo  auto- 
mática ,  sin  enlace ,  ni  estudio ,  ni  conocimiento  de  causa ,  ni  beneficio 
de  la  humanidad ,  ni  adelanto  de  la  ciencia :  un  médico  instruido  y  buen 
observador  ejercita  y  posee  la  experiencia :  un  sacerdote ,  una  hermana 
de  carídad ,  un  practicante ,  un  enfermero  que  se  dedican  á  la  tarea 
mas  nolile  y  cristiana  que  imaginarse  pueda ,  cual  es  la  de  prestar  los 
auxilios  espirítuales  y  temporales  á  los  enfermos  de  mayor  ó  menor 
gravedad  y  hasta  á  los  moribundos  cuya  especial  fisonomía ,  que  tanto 
aterra  al  vulgo,  nos  indica  el  tránsito  de  nuestra  alma  del  mundo  de 
las  ilusiones  al  do  las  realidades,  del  mundo  físico  al  inmateríal ;  estos, 
repetimos,  por  la  costumbrt»  que  tienen  de  presenciar  escenas  siempre 
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tristes,  siempre  desgarradoras,  compensadas,  sin  embargo,  muchas 
veces  por  las  lágrimas  de  gratitud,  ejercitan  y  poseen  la  rutina. 

Hay  varias  clases  de  experiencia.  Zimmermann  la  divide  en  falsa  y 
verdadera ,  pudiendo  esta  subdividirse  en  tradicional ,  comunicada  y  pro- 
pia.- Llámase  falsa  la  que  es  el  resultado  de  observaciones  mal  hechas, 
incompletas  y  confundidas  entre  sí ,  á  pesar  de  su  diversidad ,  y  que  con- 
duce al  empirismo.  La  verdadera  es  la  que  solo  está  basada  en  hechos 
positivos,. bien  observados,  recogidos  con  atención,  prudencia  y  saga- 
cidad ,  conservados  por  una  memoria  fiel  y  sometidos  á  un  juicio  recto 
y  severo.  La  tradicional  es  la  que  nos  han  legado  los  siglos  anteriores 
á  nosotros,  por  medio  de  la  tradición,  de  los  escritos  y  de  los  libros; 
no  trae  su  origen  de  un  médico ,  de  una  obra  ó  de  una  escuela^  sino  de 
la  ciencia  toda.  Por  ella  sabemos  que  la  quina  cura  las  enfermedades 
periódicas  y  especialmente  las  fiebres  intermitentes ,  que  el  opio  calma 
el  dolor  y  produce  el  sueño ,  que  el  azufre  cura  la  sarna  y  otras  enfer- 
medades cutáneas ,  el  mercurio  la  sífilis,  etc.  La  comunicada  es  la  que 
adquiere  el  alumno  á  la  cabecera  de  la  cama  de  los  enfermos,  bajo  la 
dirección  de  los  catedráticos  de  clínica  ó  de  los  profesores  de  hospita- 
les, de  los  cuales  aprende  el  modo  de  reconocer  prácticamente  á  los 
enfermos,  de  establecer  los  diagnósticos  y  pronósticos  y  últimamente 
prescribir  los  planes  de  curación:  en  tanto  es  así,  en  cuanto  vemos  to- 
dos los  dias  en  las  clínicas,  que  en  los  casos  de  diagnóstico  mas  ó  me- 
nos fácil ,  el  alumno  que  ve  previamente  al  enfermo ,  no  solo  presume 
los  medios  de  diagnóstico  que  pondrá  en  juego  el  profesor el  juicio 
que  en  su  consecuencia  formará ,  las  mayores  ó  menores  ó  quizás  nin- 
gunas esperanzas  que  concebirá  acerca  de  la  curación ,  sino  también  el 
plan  de  curación  que  adoptará  en  general ,  llegando  al  extremo  de  fijar 
detalladamente  los  medios  de  que  se  valdrá.  ¿Y  á  qué  se  debe  esta  serie 
de  cálculos  tan  acertados?  A  la  experiencia  comunicada  por  el  profesor 
al  alumno,  reflejándose  en  este  las  ideas  de  aquel,  por  haberle  visto  re- 
petidas veces  tratar  casos  análogos ,  ó  mas  ó  menos  semejantes ;  de  mo- 
do que  no  es  infrecuente  conocer  por  las  prescripciones  del  discípulo  , 
cual  sea  el  catedrático  de  quien  ha  recibido  el  precioso  tesoro  de  la  ex- 
periencia comunicada.  En  una  vasta  enfermería ,  que  no  es  mas  que  un 
laboratorio  necesario  para  hacer  las  observaciones  y  experimentos  mé- 
dicos, y  una  rica  galei'ía  en  (jue  se  hallan  expuestos  los  retratos  ins- 
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íriictivos ,  que  los  libros  pintan  siempre  con  alguna  imperfección ,  se- 
gún la  feliz  comparación  de  nuestro  paisano  el  Dr.  Piguillem ;  en  una 
vasta  enfermería repetimos ,  el  alumno  aprende  por  la  experiencia  co- 
municada lo  que  no  puede  conocer  sino  de  una  manera  muy  imper- 
fecta por  la  tradicional ,  porque  aprende  por  la  imitación  lo  que  muchas 
veces  no  es  susceptible  de  explicación ,  ni  puede  comunicarse  por  me- 
dio de  las  palabras  ni  de  los  libros ,  sino  impresionando  nuestros  senti- 
dos ;  por  eso  la  enseñanza  clínica  es  mas  provechosa  que  todas  las  otras, 
porque  estudiamos  las  enfermedades  en  el  gran  libro  de  la  naturaleza , 
o  sea  en  la  humanidad  doliente ;  por  eso  establece  ella  una  diferencia 
tan  notable  como  universalmente  reconocida  entre  los  médicos  que  res- 
piran de  continuo  la  mefítica  atmósfera  de  los  hospitales ,  y  los  que  pa- 
san su  vida  en  el  sosegado  y  puro  ambiente  de  su  bufete ,  viendo  tan 
solo  con  los  ojos  del  alma ,  si  se  permite  esta  comparación ,  lo  que 
aquellos  ven  con  los  del  cuerpo  ,  y  apreciando  tan  solo  imperfeclamen- 
Le  á  priori ,  lo  que  aquellos  aprenden  y  conocen  'perfectamente  á  pos- 
teriori :  por  esto ,  en  fin ,  se  ha  dicho  con  mucha  oportunidad :  «la  me- 
dicina no  se  aprende  sino  con  los  médicos  y  los  enfermos  ;  nadie  se 
hace  médico  por  sí  solo  ,  y  es  menester  un  guia  experimentado  para  no 
extraviarse  en  los  sistemas,  ó  dar  en  el  empirismo.» 

Igual  concepto  expresaba  en  1817,  en  un  discurso  inaugural,  el  ya 
citado  Dr.  Piguillem,  catedrático  del  estudio  de  medicina  práctica  de 
Barcelona.  «Es  una  máxima,  decia,  generalmente  recibida  desde  tiem- 
po inmemorial,  que  las  enfermedades  se  curan  en  la  cátedra,  mientras 
que  los  enfermos  se  mueren  en  sus  camas.  Ni  es  del  todo  infundada  se- 
mejante opinión  ,  como  otras  muchas  que  corren  en  el  vulgo  ,  atendido 
el  método  con  que  se  ha  enseñado  la  medicina  en  las  escuelas ,  por  el 
dilatado  espacio  de  muchos  siglos.  Confinada  en  los  claustros  de  las 
Universidades,  y  avasallada  por  el  espíritu  dominante  del  ergotismo , 
se  habia  perdido  enteramente  de  vista  su  principal  objeto.  Ocupados 
únicamente  los  profesores  de  su  parte  teórica  y  filosófica ,  olvidaron  del 
lodo  la  mas  útil,  que  es  toda  práctica  y  experimental.  Semejantes  abu- 
sos ,  que  tanto  detrimento  han  ocasionado  al  arte  de  curar ,  procedían 
de  haberse  adoptado  una  enseñanza,  que  prefiriendo  el  método  de  di- 
sertar y  raciocinar  ,  al  de  observar  y  demostrar  los  hechos ,  jamás  ha- 
blaba á  los  sentidos,  y  léjos  de  convencer ,  do  lincia  masque  llenar  de 
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inccrLidunibre  y  confusión ,  manantial  el  mas  fecundo  de  disputas  in- 
terminables y  de  errores  los  mas  groseros.  Esto  explica  porqué  mu- 
chos médicos ,  que  brillaban  en  la  cátedra  con  un  esplendor  que  des- 
lumhraba ,  lucian  muy  poco  en  la  cabecera  de  los  enfermos ,  y  eran  muy 
desgraciados  prácticos,  porque  solo  se  hablan  esmerado  en  formarse 
teóricos  sobresalientes. » 

La  experiencia  comunicada  desempeña  en  el  ejercicio  de  la  medici- 
na un  papel  de  tan  alto  interés ,  que  apenas  se  encontrará  un  práctico 
de  nota  y  de  fama  bien  merecida ,  que  no  haya  adquirido  sus  conoci- 
mientos prácticos  en  la  clínica  ó  visita  de  algún  maestro  experimenta- 
do. Díganlo  sino  las  notabilidades  médicas,  Gaubius,  Wan-Swieten,  de 
Haen ,  Hoffmann  y  Zimmermann  ,  que  fueron  discípulos  de  la  escuela 
del  famoso  Boerhaave.  Lo  mismo  podríamos  decir  de  las  bellas  artes. 
¿Quién  ignora  el  extraordinario  número  de  pintores  y  arquitectos  de 
nota  que  han  producido  las  renombradas  escuelas  de  los  célebres  Ra- 
lael  de  Urbino  y  Miguel  Angel? 

Otro  tanto  sucede  en  las  demás  ciencias  y  artes ,  porque  en  todas 
ellas  hay  algo  de  especial,  un  «no  sé  qué,»  como  dice  muy  bien  el  doc- 
tor Foix ,  que  no  se  aprende  sino  con  la  práctica  y  al  lado  de  buenos 
maestros.  Debemos  advertir  que  Chomel  dá  el  nombre  de  medicina  de 
tradición  á  la  que  nosotros  llamamos  experiencia  comunicada. 

La  experiencia  propia  que  se  llama  también  individual ,  es  la  que  ad- 
quiere y  va  progresivamente  aumentando  el  médico ,  apoyada  en  la  ob- 
servación y  experimentos  propios ,  y  consiste,  como  ha  dicho  Zimmer- 
mann, en  la  habilidad  de  preservar  al  cuerpo  humano  de  las  enferme- 
dades á  que  está  expuesto ,  y  asistirle  en  las  que  le  acometan.  Como 
resultado  de  la  ,  observación  y  de  la  experiencia  ya  comunicada  ya  pro- 
pia ,  adquiere  el  médico  lo  que  se  llama  tino  práctico,  en  virtud  del  cual 
el  que  tiene  la  suerte  de  poseerlo,  ejerce  con  mayor  facilidad  y  acierto 
su  profesión.  Este  no  es  otra  cosa,  según  dicen  muy  bien  los  señores 
Oms  y  Forreras  en  su  Tratado  de  Terapéutica  general ,  que  «una  ha- 
l)ilidad  particular,  un  modo  especial  de  ver  y  observar,  por  el  cual  con 
un  solo  golpe  de  vista,  si  así  puede  decirse,  conoce  el  práctico  la  en- 
fermedad que  va  á  tratar,  el  método  curativo  que  ha  de  emplear,  y 
aun,  en  muchos  casos,  las  esperanzas  que  puede  concebir,  oséala  ter- 
minación ípio  el  mal  puede  tener.»  Si  bien  el  mayor  ó  menor  tino  prác- 


tico  está  en  relación  con  la  mayor  ó  menor  asiduidad  en  una  buena  ob- 
servación y  en  experimentos  escrupulosos ;  sin  embargo ,  preciso  es  con- 
fesar que  no  depende  todo  de  estas  circunstancias ,  sino  que  hay  algo, 
y  tal  vez  mucho ,  que  pertenece  á  un  origen  mas  elevado ,  es  decir,  que 
es  innato.  Por  esta  razón  vemos  á  menudo  ,  que  dos  prácticos  de  igual 
edad ,  talento ,  instrucción  y  espíritu  dé  observación ,  presentan  inmen- 
sa diferencia  en  el  grado  de  su  tino  práctico.  Se  ha  dicho  que  la  expe- 
riencia individual  muere  con  el  individuo.  Esta  es  una  equivocación ,  ó 
por  lo  menos  una  exageración  manifiesta.  Por  lo  que  hemos  indicado  al 
ocuparnos  de  la  experiencia  comunicada ,  se  viene  en  conocimiento  de 
que  esas  dotes  son  transmisibles ,  sin  que  pretendamos  lo  sean  de  una 
manera  absoluta. 

La  observación  y  la  experiencia  no  han  de  funcionar  y  guiar  nues- 
tros pasos  en  la  curación  de  las  enfermedades ,  solas  ó  abandonadas  á 
sí  mismas,  sino  acompañadas  y  robustecidas  con  el  raciocinio.  Este 
marca  de  una  manera  mas  ó  menos  clara  y  evidente ,  las  analogías  y 
enlace  que  existen  entre  varias  enfermedades ,  lo  que  nos  impulsa  á  em- 
plear ,  con  muy  buenos  resultados  á  menudo  ,  en  su  curación  medios 
terapéuticos  que  fueron  coronados  del  mejor  éxito  en  casos  iguales , 
análogos  ó  semejantes,  seguramente  no  llegarían  á  este  fin  por  sí  solas 
la  observación  y  la  experiencia.  En  una  palabra ,  estas  deben  ser  razo- 
nadas ,  no  pueden  desentenderse  del  raciocinio ,  como  aconseja  el  ciego 
empirismo.  «Un  empírico  en  medicina,  dice  Zimmermann  tantas  veces 
citado ,  es  un  hombre  que  sin  pensar  siquiera  en  las  operaciones  de  la 
naturaleza ,  en  los  signos ,  causas  de  las  enfermedades  ,  indicaciones , 
métodos  y  sobre  todo  en  los  descubrimientos  de  los  diferentes  siglos , 
pregunta  el  nombre  de  una  enfermedad ,  propina  sus  drogas  á  la  ven- 
tura ó  las  distribuye  por  todas  partes ,  sigue  su  rutina  y  desconoce  su 
arte.  La  experiencia  de  un  empírico  siempre  es  falsa ;  porque  ejerce  su 
arte  sin  conoceríe ,  y  sigue  las  recetas  de  los  demás ,  sin  examinar  sus 
causas,  su  espíritu  y  su  fin.»  Debe,  sin  embargo,  ponerse  un  exquisito 
cuidado  en  que,  deseando  evitar  un  extremo,  no  caigamos  en  otro,  su- 
cediéndonos  lo  de  la  fábula  cecidü  in  ScUlam  cupiens  vitare  Caryb- 
ílim.  Decimos  esto ,  porque  el  raciocinio  (jue  está  llamado  á  secundar 
los  esfuerzos  de  la  observación  y  experiencia ,  debe  ser ,  según  aconse- 
ja el  ilustre  Sydenham,  «simple  y  natural,  el  que  dá  el  sentido  común. 
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y  es  como  la  consecuencia  inmediata  do  los  hechos  observados. »  Nos- 
otros diríamos  en  pocas  palabras,  que  ha  de  ser  tan  solo  el  que  pres- 
ta la  lógica  natural  en  una  persona  do  talento  despejado ,  pues  el  ca- 
rácter especial  de  la  medicina  rechaza  una  larga  serie  de  argumentos 
eslabonados  unos  con  otros  con  mas  ó  menos  pericia ,  aunque  sean  de- 
ducciones legítimas  de  premisas  ó  principios  verdaderos,  pues  no  ti- 
tubeamos en  asegurar  que  en  casos  semejantes  la  lógica  severa  conduce 
al  error.  Esta  parece  una  idea  aventurada  y  que  hasta  repugna  al  sen- 
tido común.  Nada  de  eso.  La  siguiente  máxima  ,  por  desgracia  dema- 
siado cierta,  nos  explica  este  arcano:  «La  medicina  es  uñarte  muy  di- 
fícil ,  porque  todo  son  generalidades  en  la  teoría ,  y  todo  particularida- 
des en  la  práctica.»  Pocos  enfermos  hay  necesidad  de  ver,  para  que- 
dar completamente  convencidos  de  la  verdad  de  dicha  máxima.  Los 
diversos  sistemas  apoyados  en  el  humorismo,  solidismo,  vitalismo, 
debilidad ,  irritación ,  alteraciones  físicas  ó  químicas  de  nuestro  cuer- 
po, homeopaticidad  etc.,  nos  dan  de  eso  una  triste  prueba,  pues 
todos  ellos  se  apoyan  en  alguna  verdad  que  se  trueca  en  error ,  des- 
de el  momento  en  que  se  generaliza,  y  en  que  se  quiere,  por  lo 
tanto ,  explicar  por  ella  todos  los  fenómenos  patológicos.  Rechacemos, 
pues ,  con  todas  nuestras  fuerzas  las  disolventes  ideas  de  aquellos  que 
halagados  por  las  teorías  físicas ,  químicas ,  ú  otras  cualesquiera ,  han 
pretendido  fundar  la  terapéutica  en  otras  bases  que  no  sean  la  obser- 
vación y  la  experiencia ,  habiendo  creído  entrever  la  posibilidad  de  es- 
tablecer sobre  nuevos  fundamentos  el  plan  curativo  de  las  enferme- 
dades. 

No  podemos  menos  de  aducir  una  oportunísima  reflexión  que  acer- 
ca del  valor  de  la  experiencia  hace  Gintrac ,  en  su  Tratado  teórico  ij 
clínico  de  patología  interna  ij  de  terapéutica  médica ,  con  la  solución 
que  el  mismo  dá.  Se  expresa  así :  «Hipócrates  ha  dicho  en  el  primero 
de  sus  aforismos,  experientia  fallax.  ¿Cómo  conciliar,  pues,  la  vene- 
ración de  que  generalmente  es  objeto  la  experiencia  con  la  desconfian- 
za que  inspira  al  padre  de  la  medicina?  Distinguiendo  la  experiencia 
general  que  reasume  los  trabajos  del  mayor  número  de  observadores, 
y  cuyos  decretos  tienen  fuerza  de  ley,  de  la  experiencia  individual,  que 
está  muy  lejos  do  ser  infalible.» 

Terminemos,  i)ues,  este  capítulo  diciendo,  que  la  experiencia,  ra- 
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zonada  como  se  supone ,  es  la  última  trinchera  donde  so  hace  inexpug- 
nable la  medicina ,  y  la  mas  firme  áncora  de  salvación  :  á  su  voz  en- 
mudece el  raciocinio,  se  desploman  las  hipótesis,  y  se  acatan  sus  man- 
datos :  olla  es  por  fin ,  la  que  mueve  con  energía  nuestro  brazo  en  los 
casos  apurados ,  en  que  es  preciso  tomar  resoluciones  atrevidas ,  y  la 
que  lo  paraliza  en  aquellos  en  que  bastándose  á  sí  sola  la  naturaleza, 
conviene  una  prudente  espectacion.  Por  último ,  grabemos  en  nuestra 
imaginación  con  caracteres  indelebles  aquella  máxima  de  Chomel  que 
antes  hemos  citado :  «  La  experiencia  es  el  tribunal  supremo  y  sin  ape- 
lación, al  que  debemos  recurrir  en  materias  clínicas.» 

LECCION  VIII. 

¿Es  conveniente  á  la  ciencia  y  á  la  humanidad  el  ejercicio 
simultáneo  de  la  medicina  y  cirugía? 

Á  primera  vista  quizás  se  crea  extemporánea  la  dilucidación  de  este 
punto,  ya  por  el  sitio  en  que  lo  colocamos,  ya  por  su  misma  íntima 
naturaleza ;  pues  siendo  cuestión  que  se  ha  ventilado  con  muchísimo 
ahinco  por  personas  muy  autorizadas,  parece  cuando  menos  supérfluo, 
y  hasta  inoportuno  tal  vez,  que  se  saque  de  nuevo  á  la  palestra,  ma- 
yormente cuando  no  se  ocupan  de  ella  las  obras  de  terapéutica  gene- 
ral. Sin  embargo ,  no  lo  consideramos  así :  el  sitio  es  el  mas  oportuno, 
porque  la  solución  que  en  nuestro  concepto  debe  darse  á  este  proble- 
ma ,  es  una  deducción  lógica  de  todo  lo  que  hemos  dicho  en  la  lección 
anterior,  acerca  de  la  experiencia.  Por  lo  que  toca  á  la  esencia  de  la 
cuestión,  basta  recordar,  que  vivimos  felizmente  en  una  época,  ini- 
ciada en  la  medicina  por  el  inmortal  Broussais ,  en  que  si  bien  se  aca- 
ta el  principio  de  autoridad ,  no  ejerce ,  sin  embargo ,  la  ruda  presión 
que  ejercía  antes ;  en  que  desapareció  de  la  escena  el  Ominoso  fantas- 
ma del  magisler  dixit ,  principio  que  llegó  al  extremo  de  rechazar  el 
gran  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre,  porque  Galeno  no 
la  habia  conocido;  época,  finalmente,  que  se  distingue  por  el  precioso 
derecho  del  libre  exámcn ,  en  virtud  del  cual  quizás  no  sea  nuestra 
opinión  la  mas  conforme  al  uso  generalmente  establecido. 
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Justificados,  pues,  á  nuestro  modo  do  ver,  el  motivo  y  oportunidad 
de  la  ventilación  de  este  problema ,  vamos  á  ocuparnos  de  el. 

Si  este  tratado  de  terapéutica  no  estuviese  principalmente  dedicado 
á  los  alumnos  que  estudian  los  primeros  años  de  la  Facultad  médica, 
nos  abstendríamos  de  entrar  en  algunos  pormenores,  que  creemos 
útiles  en  este  lugar,  acerca  de  algunas  generalidades  de  la  medicina. 

Esta  es ,  según  Herófilo ,  conformo  en  este  punto  con  las  ideas  de 
Hipócrates,  el  conocimiento  del  estado  natural  del  cuerpo  del  hom- 
bre ,  de  sus  enfermedades  y  de  todos  los  agentes  que  obrando  sobre  él, 
tienen  por  resultado  conservar ,  alterar  ó  restablecer  su  salud.  Seme- 
jante definición  ensancha  considerablemente  el  dominio  del  arte  de  cu- 
rar ,  haciendo  entrar  en  ella  el  estudio  necesario  de  las  ciencias  natu- 
rales, tan  fecundo  en  aplicaciones  de  todas  clases. 

Ilustres  genios,  tales  como  Pitágoras,  Heráclito,  Empédocles  y  De- 
mócrito ,  que  florecieron  en  la  mas  brillante  época  de  la  civilización 
griega ,  comprendieron  á  la  medicina  en  su  vasto  sistema  de  filosofía 
general.  Dos  brillantes  lumbreras  de  aquella,  Hipócrates  y  Eurifon,  jefes 
respectivamente  de  las  célebres  escuelas  de  Coos  y  de  Cnidia,  enarbola- 
ron  una  nueva  bandera,  cuyo  lema  era  «separación  de  la  medicina  de  la 
filosofía , »  bandera  que  siguió  el  célebre  filósofo  Sócrates,  por  conside- 
rar á  aquella  enteramente  distinta  de  esta.  ¡  Ojalá  que  los  sucesores  de 
estos  hombres  ilustres  hubiesen  seguido  sus  huellas !  Si  tal  hubiesen 
hecho ,  no  hubiéramos  visto  con  sentimiento  apagarse  los  últimos  des- 
tellos de  la  célebre  Escuela  de  Alejandría,  en  medio  de  las  estériles 
discusiones  provocadas  y  sostenidas  por  los  retóricos.  No  desconocie- 
ron ,  sin  embargo ,  los  estrechos  lazos  que  unen  á  la  filosofía  con  la 
medicina ,  pues  esta ,  considerada  como  ciencia  de  observación ,  toma 
de  la  otra  sus  mas  útiles  medios  de  investigación ,  y  datos  los  mas  lu- 
minosos. Díganlo ,  sino ,  Demócrito ,  Pyrrhon ,  Bacon  y  Descartes ,  cu- 
yas distintas  épocas  históricas  nos  demuestran ,  que  los  progresos  de  la 
medicina  han  estado  íntimamente  enlazados  con  los  de  la  filosofía.  Se- 
pararon ,  pues ,  la  medicina  de  la  filosofía ,  á  la  que  no  habían  sabido 
unirla  por  sus  legítimas  y  mútuas  relaciones,  y  la  condujeron  otra  vez 
al  verdadero  camino  de  la  razón  y  la  experiencia  :  en  una  palabra ,  li- 
bertaron á  la  medicina  do  los  sistemas  falsos ,  y  crearon  para  ella  mé- 
todos seguros ,  á  lo  que  llamaba  Hipócrates  liacei'  filosófica  la  mcdi- 
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ciña.  Dedúcese  de  esto ,  que  lejos  de  desterrar  la  verdadera  filosofía 
de  la  medicina ,  sin  la  cual  no  puede  esta  existir ,  se  dió  por  el  contra- 
rio un  grande  ensanche  á  las  ventajas  que  podian  proporcionarse  mú- 
tuamcnte ,  fijando  al  mismo  tiempo  los  límite»  que  las  separan ,  y  reu- 
niendo sus  principios  y  doctrmas  por  medio  de  aquellas  relaciones  que 
les  son  verdaderamente  comunes.  Recordemos,  por  fin,'  aquella  céle- 
bre máxima  que  dice :  «  La  medicina  sin  la  filosofía  es  un  arte  im- 
postor. » 

Otro  de  los  puntos  que  deben  ocuparnos ,  porque  nos  servirán  de 
precedentes  para  resolver  la  cuestión ,  es  «  si  la  medicina  es  ciencia  ó 
arte ,  ó  las  dos  cosas  á  la  vez , »  pues  á  no  ser  por  este  poderoso  mo- 
tivo ,  nos  abstendríamos  de  tratarlo ,  porque  pertenece  de  lleno  á  la 
patología  general.  Siendo  muy  claras  y  luminosas  las  ideas  que  acerca 
del  particular  vierte  en  una  preciosa  obra  de  esta  última  materia ,  el 
ilustrado  M.  Ed.  Monneret,  á  ellas  nos  referiremos  principalmente. 

«La  ciencia,  dice,  es  el  conocimiento  de  lo  que  ha  sido,  es  y  será; 
ó  mejor ,  el  conocimiento  de  los  cuerpos ,  de  sus  fenómenos  y  de  sus 
propiedades  (ciencia  del  ser  en  sí,  ú  ontología).  La  física,  la  química, 
la  astronomía ,  la  botánica ,  la  historia  son  ciencias. 

La  tecnología  es  la  ciencia  de  las  reglas  que  enseñan  á  dirigir  me- 
tódicamente los  sentidos  ó  las  operaciones  del  alma ,  sea  cual  fuere  el 
objeto  á  que  se  los  aplique ,  y  el  fin  bueno  ó  malo  que  se  propone  uno 
obtener.  La  política,  la  oratoria,  la  retórica,  la  lógica,  el  baile,  la  pin- 
tura, el  diagnóstico  y  la  cirugía  son  artes.  La  expresión  de  tecnología, 
ó  ciencia  de  las  reglas ,  explica  bien  esta  idea,  en  oposición  á  la  cien- 
cia propiamente  (¡[jcha ,  la  ontología  ó  ciencia  del  sér. 

Muchos  tienen  una  idea  equivocada  de  la  ciencia  y  del  arte ,  cre- 
yendo que  consiste  aquella  en  la  teoría  ó  especulación ,  y  este  en  la 
práctica.  La  ciencia  propiamente  dicha  se  ocupa  en  primer  término  en 
describir  todo  lo  que  está  bajo  el  dominio  de  nuestros  sentidos  é  inte- 
ligencia en  la  actualidad ,  ó  que  se  conoce  por  la  tradición  escrita :  el 
arte  interviene  cuando  se  trata  de  fijar  las  reglas  prácticas  que  es  pre- 
ciso seguir  para  ejecutar  operaciones  manuales  ó  intelectuales ,  útiles  ó 
agradables. 

La  medicina  ciencia ,  ó  la  ontología  médica ,  comprende  las  patolo- 
gías interna  y  externa ,  una  parte  de  la  patología  general ,  á  saber  la 
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fenomenología ,  y  la  etiología ;  la  materia  médica ,  la  historia  de  la  me- 
dicina y  todas  las  ciencias  que  á  ella  se  refieren ,  tales  como  la  quími- 
ca ,  la  física ,  la  bolánica ,  la  anatomía  normal  y  la  patológica ,  y  la 
fisiología. 

La  medicina  arte ,  ó  la  tecnología  médica ,  encierra  el  diagnóstico, 
el  pronóstico,  la  higiene,  la  terapéutica,  las  operaciones,  los  partos, 
y  la  farmacología. 

La  medicina ,  pues ,  es  una  ciencia  y  un  arte :  ciencia ,  porque  tiene 
por  objeto  el  conocimiento  del  sér ,  de  su  estructura  y  de  los  fenóme- 
nos que  presenta  en  el  estado  sano  y  en  el  morboso  •  arte ,  porque  en- 
cierra las  reglas  por  medio  de  las  cuales  puede  ella  prevenir  la  enfer- 
medad ó  restablecer  la  salud.  « 

Acercándonos  ya  mas  y  mas  á  la  resolución  del  problema ,  objeto  de 
esta  lección,  nos^ocuparemos,  como  punto  mas  indispensable  que  otro 
alguno ,  de  las  divisiones  que  desde  los  tiempos  mas  remotos  vienen 
estableciéndose  en  la  medicina.  Celso  dijo :  In  tres  parles  medicina 
diducta  est ,  ul  una  esset  quoi  victu ,  altera  (¡me  medicamentis ,  ter- 
lia  qiiie  manu  mederetiir.  De  esta  cita  se  deduce ,  que  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos  el  arte  de  curar  se  ha  dividido  en  tres  partes ,  una 
dietética ,  otra  farmacológica  y  otra  quirúrgica ,  ó  sea  arte  de  curar  las 
enfermedades  por  medio  del  régimen ,  de  los  medicamentos  y  de  las 
operaciones.  Esta  división  tan  natural  como  filosófica ,  porque  está  ba- 
sada en  la  naturaleza  de  las  cosas ,  existe  hoy  todavía ,  y  existirá  siem- 
pre ;  pero  forzoso  es  confesar  que ,  ya  tomada  según  su  espíritu ,  ya 
según  su  texto  literal ,  no  se  refiere  á  la  medicina  en  conjunto ,  ó  sea 
á  su  ejercicio ,  sino  á  la  terapéutica ,  ó  mas  bien  á  una  simple  división 
de  los  medios  empleados. 

Otra  de  las  distinciones  que  se  han  establecido ,  y  en  la  que  debe- 
mos fijarnos  principalmente ,  es  la  de  medicina  y  cirugía ,  ó  sea  pato- 
logía médica  y  quirúrgica ,  división  que  refiriéndose  á  su  ejercicio ,  no 
.conocieron  ni  Hipócrates,  ni  Celso,  ni  Galeno,  ni  Celio  Aureliano,  y  en 
una  palabra,  ninguno  de  los  médicos  déla  antigüedad,  habiendo  teni- 
do su  origen  en  los  tiempos  de  la  edad  media.  En  efecto,  solo  en  los 
siglos  de  barbarie  se  aisló  el  ejercicio  de  la  medicina  del  de  la  cirugía; 
pues  habiendo  abrazado  aquella  los  sacerdotes,  en  razón  de  prohibirles 
los  cánones  de  la  Iglesia  derramar  sangre ,  ijuedó  i'elegada  esta  á  los 
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seglares.  En  tiempo  del  renacimiento  de  las  letras,  parecia  natural  que 
hubiese  desaparecido  semejante  división ;  poro  habiendo  ya  después  de 
tantos  siglos  tomado ,  por  decirlo  así ,  derecho  de  domicilio ,  sembró 
tan  malas  semillas  que  germinando  estas  y  reproduciéndose  de  un  modo 
asombroso,  dieron  una  fatal  cosecha  de  rencorosas  pasiones  y  mezquinas 
rivalidades  entre  los  que  se  dedicaban  al  ejercicio  de  los  dos  ramos 
de  la  ciencia ,  las  cuales  sancionaron  dicha  separación ,  que  ha  reinado 
hasta  nuestros  dias ,  si  bien  puede  ahora  escudarse  en  el  gran  desen- 
volvimiento que  han  tenido  las  ciencias  médicas ,  el  cual  no  está  ya  en 
relación  con  la  limitada  esfera  de  nuestras  facultades  intelectuales. 

Conocidos  estos  ligeros  datos  históricos ,  pasemos  á  examinar  si  exis- 
te realmente  una  valla  que  establezca  de  una  manera  fija  y  científica 
la  división  de  la  medicina  y  cirugía ,  empezando  por  hacernos  cargo  de 
lo  que  se  entiende  por  enfermedad  médica ,  y  qüé  por  enfermedad  qui- 
rúrgica. Debemos  advertir  que  los  caracteres  que  vamos  á  señalar  á 
unas  y  otras ,  se  entienden  de  una  manera  general ,  no  absoluta ;  ó 
como  dice  muy  bien  Gerdy  en  su  interesante  obra  de  Patología  gene- 
ral médico-quirúrgica,  poco  mas  6  menos,  y  no  precisamente. 

Llámase,  pues,  enfermedad  médica  ó  iátrica,  la  que  es  interna, 
producida  por  una  causa  interna  también ,  ó  individual ,  ó  atmosféri- 
ca,  y  á  veces  desconocida ,  que  se  trata  por  medio  de  la  terapéutica 
dietética  y  farmacéutica ,  y  á  veces  por  sencillas  operaciones  quirúr- 
gicas. 

Entiéndese  al  contrario ,  por  enfermedad  quirúrgica ,  la  que  resido 
en  el  exterior  del  cuerpo ,  que  es  producto  de  una  violencia  externa, 
que  consiste  en  modificaciones  materiales ,  y  que  reclama  para  su  tra- 
tamiento el  uso  de  operaciones  manuales,  mas  ó  menos  sencillas  ó 
complicadas ,  y  el  de  diversas  clases  de  tópicos  y  apósitos. 
-  Este  divorcio  entre  la  medicina  y  la  cirugía  no  es  posible  mas  que 
para  un  cierto  número  de  enfermedades,  pues  que  existe  entre,  o  tras 
una  correlación  tan  íntima,  que  han  pertenecido  alternativamente  al 
dominio  ya  de  la  una,  ya  de  la  otra.  Tal  sucede  con  las  de  la  piel,  que 
habiendo  sido  en  otros  tiempos  objeto  de  los  estudios  quirúrgicos ,  re- 
clamadas hoy  por  la  medicina  como  propias  suyas,  ha  entrado  esta  en 
la  mas  pacífica  y  completa  posesión  de  las  mismas,  no  pudiendo  ser 
de  üti'a  manera,  supuesto  que  su  origen  se  remonta  á  cici'tas  altera- 
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ciones  de  la  sangro ,  de  las  cuales  son  una  simple  manifestación  ó  re- 
flejo las  lesiones  de  la  piel. 

Otras  afecciones  hay,  que  según  las  causas  que  las  han  producido  y 
sostienen ,  corresponden  á  la  medicina  ó  á  la  cirugía.  Una  pulmonía, 
producida  por  la  acción  del  aire  frió ,  es  una  enfermedad  médica ;  otra 
producida  por  una  herida  del  pulmón ,  es  esencialmente  quirúrgica.  Lo 
mismo  diremos  de  la  erisipela :  si  está  sostenida  por  un  mal  aparato 
gástrico ,  pertenece  á  la  medicina ;  si  depende  de  una  causa  que  ha 
uhrado  irritando  la  piel ,  corresponde  á  la  cirugía. 

Forzoso  es  tamhien  notar  lo  deleznables  y  poco  constantes  que  son 
ios  caracteres  arriba  mencionados.  En  efecto ,  diremos  acerca  del  sitio, 
que  si  bien  una  herida  de  los  tegumentos  es  una  enfermedad  puramen- 
te quirúrgica ,  por  residir  en  el  exterior  del  cuerpo ,  enfermedades  qui- 
rúrgicas son  también  una  luxación ,  un  cálculo  vesical  y  una  conmoción 
del  celebro ,  á  pesar  de  existir  en  puntos  mas  ó  menos  profundos  de 
nuestra  economía.  Si  las  violencias  exteriores  producen  afecciones  qui- 
rúrgicas ,  como  luxaciones ,  fracturas ,  roturas  musculares  ó  tendinosas, 
hernias  etc.,  todas  estas  mismas  enfermedades  pueden  ser  ocasionadas, 
y  así  lo  observamos  en  realidad,  por  violencias  internas,  ó  sea  esfuer- 
zos musculares,  sin  que  contribuya  en  lo  mas  mínimo  una  violencia  ex- 
terior. Vemos  en  los  viejos  la  luxación  de  la  mandíbula  á  consecuencia 
de  un  bostezo  ó  de  los  esfuerzos  de  la  masticación :  una  fractura  pro- 
ducida por  un  esfuerzo  muscular  no  muy  fuerte ,  en  los  raquíticos:  una 
rotura  muscular  ó  tendinosa  ó  una  hernia ,  en  sugetos  de  todas  edades 
y  condiciones,  por  violentos  esfuerzos  musculares.  No  son  menos  fa- 
laces los  caracteres  sacados  de  los  medios  terapéuticos.  Así  como  se 
cura  un  hidrocele  por  medios  enteramente  quirúrgicos;  empleamos 
también  medios  de  la  misma  clase,  cuales  son  sangrías,  sanguijuelas, 
exutorios,  injecciones  iodadas,  etc.,  parala  respectiva  curación  de  una 
pulmonía,  de  una  pleuresía  ó  de  una  ascitis esencial,  así  como  echamos 
mano  de  diversos  tópicos,  y  de  sencillas  operaciones  quirúrgicas,  como 
la  cauterización ,  en  las  enfermedades  de  la  piel ,  que  ya  hemos  dicho 
antes,  ser  del  dominio  de  la  medicina. 

Vemos,  pues,  que  si  bien  los  límites  de  que  nos  estamos  ocupando, 
s(in  algimas  veces  estables  y  fijos ,  son  en  otros  casos  completamente 
ilusorios;  á  mas  d(>  i\w  no  existiendo  un  hombre  interior  y  ()lr<>  «'xte- 
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i'ior,  no  puede  haber  enfcrmeilades  extornas  ó  internas  completamente 
independientes,  como  nos  lo  manifiesta  diariamente  la  clínica  en  las  nu- 
merosas complicaciones  de  las '-enfermedades  quirúrgicas  con  las  médi- 
cas y  al  contrario ;  sino  que  en  el  mayor  número  de  casos ,  aun  pres- 
cindiendo de  las  complicaciones ,  están  unidas  con  vínculos  mas  ó  me- 
nos estrechos. 

No  obstante  la  imposibilidad  de  un  perfecto  deslinde  entre  la  medi- 
cina y  cirugía ,  preciso  es  confesar  que  estas  dos  hermanas  gemelas  que 
tantas  semejanzas  tienen ,  presentan  asimismo  numerosos  rasgos  que  las 
diferencian  de  una  manera  notable.  Sentamos  por  base ,  y  como  prin- 
cipio inconcuso ,  que  igual  número  de  conocimientos  deben  poseer  el 
médico  y  el  cirujano ;  pero  que  al  mismo  tiempo  debe  este  conocer 
ciertas  materias  mas  á  fondo  y  con  mas  minuciosos  detalles  que  aquel, 
y  vice -versa. 

¿Quién  duda,  en  efecto,  que  aunque  la  anatomía  y  la  fisiología  sean 
las  inamovibles  y  mas  sólidas  bases  en  que  descansa  el  majestuoso  edi- 
ficio de  la  medicina ,  necesita  el  que  cultiva  la  cirugía ,  poseer  conoci- 
mientos muy  profundos  en  la  primera  de  dichas  materias ,  de  que  pue- 
de dispensarse ,  sin  el  mas  leve  perjuicio  para  la  humanidad ,  al  que  se 
dedica  á  la  medicina?  ¿  Quién  duda ,  que  siendo  la  tecnología,  ó  la  cien- 
cia del  arte  una  de  las  partes  mas  principales  de  la  cirugía ,  debe  el  que 
á  ella  se  dedica ,  conocer  con  exactitud  los  numerosos  procederes  ope- 
ratorios é  infinitas  reglas  destinadas  á  dirigir  la  mano  en  el  tratamien- 
to de  las  enfermedades ,  que  puede  sin  el  menor  inconveniente  olvidar 
el  médico  ? 

Debe  también  el  que  se  dedica  á  la  práctica  quirúrgica ,  poseer  en 
grado  mucho  mas  elevado  que  el  que  se  consagra  á  la  médica ,  ciertas 
cualidades ,  cuales  son  humanidad ,  prudencia ,  serenidad ,  sangre  fria , 
vista  buena,  mano  segura,  y  cierta  fuerza  corporal.  Efectivamente,  la 
humanidad  y  la  prudencia  retraerán  al  cirujano  de  emprender  opera- 
ciones innecesarias,  arriesgadas  y  hasta  bárbaras ,  que  el  arte  y  la  mo- 
ral reprueban  de  consuno ,  y  al  través  de  las  cuales  solo  se  transparenta 
o  un  fanático  prurito  de  operar,  ó  quizás  (y  eso  es  lo  mas  bochornoso) 
la  mezquina  idea  del  sórdido  interés.  No  olviden  nunca  los  operadores 
aquella  tan  antigua  como  sabia  máxima  de  que  «nunca  deben  intentar 
operaciones  que  no  autorizasen  para  sus  propios  hijos,»  y  aquella  otra 


—  62  — 

de  que  «el  mejor  cirujano  no  es  el  que  mas  opera,  sino  el  que  sabe 
evitar  mayor  número  de  operaciones.» 

Fácil  es  conocer  la  importancia  de  las  cualidades  restantes :  el  que 
no  posea  la  debida  serenidad  y  sangre  fria  ,  mal  podrá  dominar  los  des- 
garradores y  penetrantes  ayes  del  dolor ,  ni  una  hemorragia  fulminante, 
ni  un  peligroso  síncope  ,  ni,  en  una  palabra  los  numerosos  accidentes, 
que  pueden  dejarle  exánime  en  sus  manos  al  infeliz  operado.  El  que 
carezca  de  buena  vista  y  mano  segura ,  no  podrá  practicar ,  ó  practi- 
cará mal  una  operación  muy  delicada ,  como  la  de  la  catarata ,  pupila 
artificial,  etc.  Por  fin ,  el  que  no  tenga  cierto  grado  de  fuerzas  físicas, 
no  podrá  reducir  una  luxación,  particularmente  de  una  articulación  gran- 
de ,  como  la  coxo-femoral ,  ó  humero-escapular. 

La  medicina  reclama  por  su  parte  otras  cualidades :  siendo  muy  á 
menudo  complexas  las  dolencias ,  difícil  su  diagnóstico  é  incierto  su  pro- 
nóstico ;  es  preciso ,  para  darla  toda  la  perfección  posible ,  apoyarse  en 
una  larga  experiencia ,  en  la  historia  de  las  doctrinas  módicas ,  en  la  es- 
crupulosa observación  de  los  fenómenos ,  en  el  ejercicio  continuado  de 
los  sentidos,  y  en  la  comparación  y  asimilación  de  los  hechos  por  me- 
dio de  una  síntesis  y  una  inducción  rigorosas.  Es  necesario ,  en  fin ,  po- 
seer mas  profundos  conocimientos  en  física ,  química ,  botánica ,  higie- 
ne ,  farmacología  y  terapéutica.  Esto  exigen  las  numerosas  condiciones 
en  medio  de  que  se  desenvuelven  las  enfermedades  internas :  mas  di- 
remos ,  ciertas  aptitudes  naturales  tanto  del  cuerpo  como  del  espíritu , 
anteriores  á  los  estudios  módicos  y  desenvueltas  por  ellos  ó  por  la  ins- 
trucción literaria ,  disponen  mejor  al  ejercicio  de  la  medicina  que  al  de 
la  cirugía. 

No  nos  ocuparemos  de  la  ridicula  cuestión ,  suscitada  por  las  malas 
pasiones ,  acerca  de  la  respectiva  nobleza  de  entrambas.  Todas  las  cien- 
cias y  artes  que  exigen  grandes  conocimientos,  y  que  son  muy  útiles, 
son  igualmente  nobles.  En  este  caso  se  hallan  los  dos  ramos  de  la  cien- 
cia de  curar. 

La  expresada  división  de  la  medicina ,  llevada  á  mas  alto  grado,  con- 
duce naturalmente  á  las  diversas  especialidades  que  conocemos;  como 
la  medicina  legal  ó  forense,  las  enfermedades  mentales,  las  de  pecho, 
las  de  las  vias  genito-urinarias ,  las  de  los  ojos,  las  de  las  mujeres  y 
niños,  la  sifilografía,  la  obstetricia  etc.,  no  cabiendo  la  menor  duda, 
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en  que  han  sido  tanto  mayores  los  progresos  de  la  ciencia  y  los  bene- 
ficios en  pro  de  la  humanidad ,  en  cuanto  estos  diversos  ramos  han  si- 
do cultivados  con  ahinco  por  los  respectivos  especialistas,  adornados,  no 
obstante ,  de  todos  los  conocimientos  que  comprende  la  ciencia  de  cu- 
rar. Pues  bien,  si  esto  sucede  en  las  especiaUdades  expresadas,  ¿no 
ha  de  suceder  lo  mismo  en  las  dos  grandes,  que  corresponden  á  las  di- 
versas ramas  del  arte  de  curar?  Indispensablemente  así  sucede.  El  que 
ve  mayor  número  de  casos  de  una  misma  clase ,  adquiere  tal  tino  y  ojo 
práctico  sobre  ellos,  que  con  la  mayor  facilidad  los  diagnostica  y  trata 
mejor ,  que  el  que  ve  mas  corto  número  y  mas  de  tarde  en  tarde,  por- 
que tiene  mas  práctica  y  adquiere  mayor  experiencia  acerca  de  los  mis- 
mos. Por  esto  ha  habido  un  Sichel  y  un  Desmarres ,  un  Velpeau ,  un  Du- 
puytren ,  un  Ricord ,  un  Laennec ,  un  Civiale ,  un  Orfila ,  un  Fabre ,  un 
Esquirol,  etc.,  representantes  de  otras  tantas  especialidades,  mas  ó 
menos  extensas.  Temeríamos  con  razón  ofender  el  buen  juicio  tanto  de 
los  profesores  como  de  los  alumnos ,  si  nos  entretuviésemos  mas  tiem- 
po en  probar  y  comentar  una  verdad  tan  palmaria  ;  recordaremos  ,  sin 
embargo,  una  máxima  hija  genuina  de  la  práctica,  y  es  «que  así  como 
los  órganos  no  se  aislan  en  sus  sufrimientos,  así  tampoco  pueden  las 
enfermedades  ser  aisladas  en  su  estudio  :  verdad  que  comprueba  per- 
fectamente el  lema  que  simboliza  la  unión  de  la  medicina  y  cirugía ,  y 
dice:  AUerius  altera  poscit  opem  et  conjurant  amicce. 

En  vista,  pues,  de  todo  lo  expuesto,  y  apreciando  en  su  debido  va- 
lor el  gran  caudal  de  sólidos  y  preciosos  conocimientos ,  hijos  do  una 
experiencia  muy  repetida  ;  podemos  sentar  como  lógica  y  precisa  con- 
secuencia, que,  si  bien  en  el  estudio  no  deben  de  ningún  modo  aislar- 
se los  conocimientos  módicos  de  los  quirúrgicos,  seria,  no  obstante,  en 
alto  grado  provechoso  para  los  adelantos  de  la  ciencia  ,  y  consecutiva- 
mente para  el  bien  de  ta  humanidad ,  la  separación ,  en  el  ejercicio,  de 
la  medicina  y  cirugía. 
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LECCION  IX. 


Doctrina  de  las  indicaciones. 


EsLc  es ,  sin  duda  alguna ,  el  .punto  mas  interesante  de  cuantos  com- 
prende la  terapéutica,  porque  sentadas  las  bases  de  la  observación  y 
de  la  experiencia ,  es  el  eje  condicional  sobre  que  gira  aquella. 

En  efecto ,  así  como  un  magnífico  edificio  construido  sobre  move- 
diza arena  viene  ñicilmente  al  suelo  á  causa  de  la  falta  de  resistencia 
de  sus  cimientos ,  así  también  la  terapéutica ,  desprovista  de  la  síjlida 
doctrina  de  las  indicaciones ,  tendria  una  existencia  precaria ;  y  el  me- 
dico ,  si  no  contara  con  el  poderoso  auxilio  que  estas  proporcionan , 
seria  como  el  viajero  condenado  á  cruzar ,  en  noche  oscura  y  llena  de 
tinieblas,  un  camino  desconocido  sembrado  de  infinitos  precipicios  y 
de  profundas  simas ,  que  disputan  á  la  casualidad  la  vida  del  mísero 
caminante. 

A  dar,  pues,  una  conveniente  solidez  y  resistencia  á  ese  grandioso 
edificio,  y  á  derramar  una  luz  consoladora  en  caos  tan  tenebroso,  pa- 
ra señalar  la  verdadera  senda  que  debemos  seguir  en  el  tratamiento 
de  las  enfermedades ,  se  dirige  la  doctrina  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando ,  y  que  por  lo  tanto  procuraremos  exponer  con  la  mayor  clari- 
dad, aduciendo  ejemplos  oportunos  y  numerosos,  comprensivos  de 
todos  los  casos  que  pueden  presentársenos  en  la  práctica. 

Hablaremos ,  pues ,  sucesivamente  de  lo  que  son :  indicantes ,  mdi- 
cacion,  indicados:  coindicantes,  coindicacion ,  coindicados:  contram- 
dicantes,  contraindicación,  contraindicados:  correpugnantes ,  corre- 
pugnancia y  correpugnados ;  exponiendo  en  seguida  las  diferentes  es- 
pecies de  indicaciones. 

So  entiende  por  mdicanles,  el  conjunto  de  circunstancias  que  po- 
demos notar  en  el  enfermo,  ya  por  los  sentidos,  ya  por  el  raciocinio, 
•sean  síntomas  ó  signos,  y  que  manifestándonos  el  carácter  y  estado  de 
la  enfermedad ,  nos  hace  concebir  la  indicación.  Si  bien  son  infinitos 
los  ejemplos  de  indicantes  que  podríamos  aducir,  pues  basta  apelar  á 
los  principales  síntomas  de  cada  dolencia ,  creemos,  sin  embargo ,  mas 
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oportuno  dar  un  lugar  preferente  á  los  que  cita  el  Dr.  Capdevila  en 
sus  Elementos  de  lerapóiUica  y  maleria  médica ,  por  ser  sumamente 
claros  é  inteligibles.  « El  pulso  fuerte  y  lleno,  dice,  la  hinchazón  de 
las  venas ,  el  color  rubicundo ,  el  aumento  de  calor ,  el  entorpecimien- 
to en  los  movimientos  voluntarios ,  la  cargazón  de  cabeza  y  algunos 
vahidos  son  los  indicantes  de  la  plétora  verdadera.  El  haber  caido  so- 
bre el  gran  trocánter,  el  vivo  dolor  que  se  siente  en  la  articulación 
inmediata,  dicha  íleo-femoral,  el  tener  la  extremidad  correspondiente 
en  media  flexión ,  vuelta  hacia  afuera  la  rodilla  y  la  punta  del  pié ,  la 
facilidad  con  que  puede  ponerse  en  su  natural  situación ,  que  vuelve  á 
ser  viciosa  inmediatamente  que  cesan  las  fuerzas  de  coaptación ,  y  el 
no  poder  doblar  el  muslo  sobre  el  vientre ,  teniendo  la  pierna  extendi- 
da ,  indican  la  fractura  del  cuello  del  fémur.  » 

Llámase  indicación  el  juicio  que  forma  el  práctico  acerca  del  méto- 
do curativo  que  debe  emplear  en  el  tratamiento  de  una  dolencia,  que 
ha  conocido  ó  diagnosticado  á  favor  de  los  indicantes.  En  los  ejemplos 
propuestos ,  el  profesor  percibe  lo  que  se  nota  en  el  doliente ,  y  re- 
flexionando sobre  todo  lo  que  advierte ,  deduce,  que  en  el  primer  caso 
hay  plétora,  y  que  conviene  disminuir  la  cantidad  excedente  de  san- 
gre (ó  de  glóbulos  de  la  misma,  diríamos  hoy)  por  la  sangría,  impe- 
dir que  se  vuelvan  á  llenar  demasiado  los  vasos  á  beneficio  de  una 
dieta  poco  nutritiva  y  mitigar  la  actividad  de  los  órganos  de  la  sangui- 
ficacion ,  aumentando  la  del  sistema  locomotor  por  medio  del  ejerci- 
cio. En  el  segundo  caso  concibe  que  hay  solución  de  continuidad  en 
el  cuello  del  fémur ,  acompañada  de  fuerte  contusión ,  y  juzga  que  es 
necesario  oponerse  al  desarrollo  de  una  vehemente  inflamación,  por 
la  quietud ,  dieta ,  evacuaciones  oportunas ,  aplicación  de  emolientes ; 
y  que  igualmente  es  necesario  mantener  en  mutuo  contacto  las  piezas 
fracturadas  por  medio  de  la  extensión  continua.  Todos  estos  actos  del 
entendimiento  del  profesor  son  respectivamente  la  indicación. 

La  indicación  nunca  debe  ser  hija  de  teorías  ni  de  razonamientos 
abstractos ,  sino  de  una  escrupulosa  observación  verificada  á  la  cabe- 
cera del  enfermo.  Por  eso  aplicó  muy  oportunamente  Dumoulin  á  la 
medicina  un  principio  tomado  del  arte  militar:  Consiliiim  in  arena 
siimere.  «  La  resolución  debe  tomarse  en  el  campo  del  honor.  » 

Es  preciso  además  no  confundir  la  indicación  con  el  indicante,  [)ues 
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son  cosas  enteramente  distintas:  la  primera  reside  en  el  médico,  y  el 
segundo  en  el  enfermo ,  pudiendo ,  sin  embargo ,  residir  ambos  en  una 
misma  persona ,  cuando  esta  es  á  la  vez  el  enfermo  y  el  medico  que 
se  cura.  Otro  de  los  caracteres  distintivos ,  es :  que  el  indicante  está 
en  la  mayoría  de  casos  representado  por  fenómenos  ó  cambios  apre- 
ciables  por  los  sentidos ,  al  paso  que  la  indicación  corresponde  en  un 
todo  al  dominio  de  una  operación  mental. 

Se  entiende  por  indicado  todo  medio  terapéutico  que  se  emplea  pa- 
ra cumplir  la  indicación.  Así  es  que  la  sangría ,  la  dieta  poco  nutritiva, 
los  atemperantes,  y  el  ejercicio  que  se  prescriben  para  el  tratamiento 
de  la  plétora ,  como  igualmente  la  quietud ,  dieta ,  anti-flogísticos  lo- 
cales y  aposito  que  se  juzgan  necesarios  para  la  curación  de  la  fractu- 
ra del  cuello  del  fémur,  son  los  indicados. 

Coindicanle  es  lo  que  se  observa  en  el  enfermo ,  manifestando  que 
debe  emplearse  en  la  curación  el  mismo  medio  insinuado  ya  por  el 
indicante :  mas  claro :  el  coindicanle  no  es  mas  que  un  segundo  indi- 
cante, que  corrobora  lo  que  manifiesta  el  primero.  El  mismo  caso  de 
plétora  antes  aducido  puede  servirnos  de  ejemplo.  El  conjunto  de 
fenómenos  que  nos  la  dan  á  conocer ,  son ,  como  se  ha  dicho ,  los  in- 
dicantes de  la  sangría :  pues  bien ,  si  á  eso  añadimos  la  circunstancia 
de  ser  el  enfermo  jóven  y  sanguíneo ,  será  esta  un  segundo  indicante , 
ó  sea ,  un  coindicanle  de  la  evacuación  de  sangre. 

Llámase  coindicacion  el  juicio  que  forma  el  facultativo ,  por  medio 
del  cual  conoce  que  un  agente  terapéutico  está  doblemente  indicado ; 
primero  por  el  indicante ,  segundo  por  el  coindicante ;  y  concretándo- 
lo al  caso  en  cuestión ,  diremos ,  que  es  aquel  raciocinio  que  le  hace 
comprender  que  la  sangría  está  indicada  ya  por  el  estado  de  plétora 
(indicante),  ya  por  la  edad  y  temperamento  del  enfermo  (coindicante). 

Entiéndese  por  coindicado ,  aquel  medio  curativo  que  está  dos  ve- 
ces indicado ;  á  saber,  por  el  indicante  y  por  el  coindicante:  en  el  ca- 
so que  nos  sirve  de  ejemplo ,  el  coindicado  es  la  sangría ,  porque  por 
una  parte  la  exige  el  estado  de  plétora,  y  por  otra  la  edad  y  tempera- 
mento del  paciente. 

Conlraindicanle  ó  repugnante  es  cualquiera  circunstancia  que  se 
presenta  en  el  enfermo,  manifestando  deberse  emplear  para  el  trata- 
miento de  este  un  nuidio  opuesto  al  (|ue  pide  el  indicante,  ó  (|ue  se 
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opone  al  cumplimiento  de  una  indicación.  Un  viejo,  por  ejemplo,  de 
noventa  años  de  edad,  es  atacado  de  una  violenta  pleuro -pneumonia : 
esta  exige ,  particularmente  en  su  principio ,  una  ó  mas  sangrías :  la 
edad  avanzada  del  enfermo ,  empero ,  hace  temer  con  fundamento , 
que  la  sangría  le  debilite  demasiado ,  en  términos  de  quitarle  á  la  na- 
turaleza las  fuerzas  que  necesita  para  luchar  con  ventaja  contra  el  prin- 
cipio morbífico :  en  este  caso ,  pues ,  la  edad  avanzada  es  un  contrain- 
dicante de  la  sangría. 

Los  contraindicantes  residen  á  veces  en  los  agentes  que  rodean  al 
enfermo.  En  casos  de  epidemia,  por  ejemplo,  están  contraindicadas 
todas  las  operaciones  de  cirugía  mayor  que  no  exijan  por  su  naturale- 
za ser  practicadas  en  el  acto ,  porque  de  otra  manera  correrían  los 
operados  el  doble  riesgo  de  los  azares  de  la  operación  y  de  la  epide- 
mia ,  y  hasta  adquirirían  mayor  susceptibilidad  á  ser  atacados  por  esta. 

Llámase  contraindicación ,  el  juicio  que  forma  el  médico ,  á  favor 
del  cual  comprende,  que  una  ó  mas  circunstancias  que  se  hallan  en 
el  doliente ,  se  oponen  al  cumplimiento  de  una  indicación ,  exigida  por 
uno  ó  mas  indicantes.  En  el  ejemplo  de  que  nos  ocupamos ,  estriba  la 
contraindicación  en  conocer  el  daño  que  puede  causar  la  sangría  á  un 
viejo  de  noventa  años,  á  pesar  de  que  sufra  una  pulmonía.  La  con- 
traindicación puede  ser  absoluta  y  relativa  ó  temporal :  la  de  la  san- 
gría en  el  viejo  es  absoluta ,  porque  la  edad  no  puede  disminuirse :  la 
de  la  epidemia  es  relativa ,  porque  desaparece  al  cabo  de  mas  ó  menos 
tiempo. 

Se  entiende  por  contraindicado  aquel  remedio ,  ó  método  curativo, 
que  si  bien  debería  usarse  según  el  indicante ,  no  puede  ponerse  en 
práctica ,  porque  lo  rechaza  el  contraindicante.  En  los  dos  casos  cita- 
dos como  ejemplos ,  son  respectivamente  contraindicados  la  sangría  y 
la  operación. 

Se  llama  correpugnatite  aquella  ó  aquellas  circunstancias  que  se  opo- 
nen al  cumplimiento  de  la  indicación,  rechazando,  por  lo  tanto,  el  me- 
dio terapéutico  que  por  sí  rechazaba  ya  el  contraindicante :  pudiendo 
decirse  muy  bien ,  que  el  correpugnante  no  es  otra  cosa  que  un  se- 
gundo contraindicante.  Si  al  ejemplo  de  la  pulmonía  del  viejo,  añadi- 
mos la  circunstancia  de  encontrarse  este  muy  débil ,  ya  efecto  de  um 
enfermedad  anterior,  ya  de  pasiones  de  ánimo,  ya  de  una  alimenta- 
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cion  escasa,  esta  tleljilidad  será  el  correpugnanle  de  la  sangría,  re- 
chazada ya  por  la  edad  avanzada  del  enfermo ,  que  constituye  el  con- 
traindicante ,  por  ser  la  circunstancia  que  se  opone  con  mayor  energía 
cá  lo  que  exige  el  indicante. 

Denomínase  correpugnancia  aquel  acto  mental  que  nos  advierte  que 
no  puede  cumplirse  la  indicación ,  por  existir  una  segunda  circunstan- 
cia, ó  sea  un  correpugnante ,  que  la  rechaza. 

En  el  ejemplo  antes  aducido  la  correpiignancia  es  el  raciocinio  que 
nos  hace  conocer  que  la  sangría  está  correpugnada ,  ó  sea ,  contrain- 
dicada por  dos  razones,  cuales  son  la  edad  avanzada  y  la  debilidad  ac- 
cidental. 

Llámase,  por  último,  coiTepugnado ,  aquel  agente  terapéutico  que  á 
pesar  de  ser  exigido  por  el  indicante ,  es  rechazado  por  el  contraindi- 
cante y  por  el  correpugnante.  En  el  ejemplo  en  cuestión ,  la  sangría 
es  el  correpiignado ,  por  oponerse  á  ella  las  dos  circunstancias  muy 
atendibles ,  expresadas  ya. 

Expuestos  varios  ejemplos  particulares ,  referentes  á  los  distintos  ca- 
sos enumerados ,  vamos  á  aducir  otro  que  los  comprenda  todos.  Un  su- 
geto  padece  una  saburra  gástrica  á  consecuencia  de  exceso  en  la  can- 
tidad de  alimentos  (indicante  de  un  vomitivo):  es  además  bilioso  y 
presenta  la  lengua  amarilla  y  tiene  amargor  de  boca  (coindicante  del 
vomitivo):  el  enfermo,  empero,  padece  un  aneurisma  del  corazón  bas- 
tante adelantado  (contraindicante  del  vomitivo);  y  por  último,  padece 
también  una  hernia  irreducible ,  ó  un  hemoptisis ,  ó  una  congestión 
cerebral ,  ó  es  una  mujer  que  está  embarazada ,  ó  se  encuentra  con  el 
flujo  menstrual  ó  loquial  (correpugnantes  del  vomitivo).  De  todos  estos 
elementos  reunidos  se  deduce ,  que  en  este  último  ejemplo  se  encuen- 
tran el  indicante ,  indicación,  indicado :  coindicante,  coindicacion,  coin- 
dicado: contraindicante,  contraindicación,  contraindicado:  correpug- 
nante ,  correpugnancia  y  correpugnado :  en  una  palabra ,  los  diversos 
tipos  de  la  doctrina  de  las  indicaciones ,  prescindiendo  de  las  diversas 
especies  de  esta,  de  que  vamos  á  ocuparnos  á -continuación. 

Hay  varias  clases  de  indicación ,  conocidas  bajo  diferentes  nom- 
bres ,  según  el  objeto  que  las  mismas  tienen.  Ante  todo  debe  decirse , 
indicación  se  divide  en  conservadora  y  en  separadora  ó  apartadora.  La 
([ue  la  primera,  que  se  llama  tand)ien  vital,  tiene  por  objeto  conser- 
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var  ó  reponer  en  el  conveniente  grado  de  energía  las  fuerzas  del  en- 
fermo ,  para  que  pueda  este  sobrellevar  los  cambios  que  sobrevengan 
en  el  curso  de  la  dolencia ,  y  luchar  con  ventaja  contra  el  principio 
morbífico. 

De  esto  se  deduce,  que  la  referida  indicación  no  consiste  siempre 
en  conservar  al  enfermo  las  fuerzas  que  posee,  ó  en  aumentárselas, 
como  podria  parecer  á  primera  vista  al  que  creyese ,  que  el  enfermo 
tiene  mas  probabilidades  de  pronta  curación ,  y  el  sano  de  vida ,  cuan- 
to mayor  sea  la  cantidad  de  fuerzas  de  que  disfrutan.  De  ninguna  ma- 
nera. El  exceso  de  vida  ó  de  fuerzas  mata  instantáneamente  á  un  hom- 
bre ;  como  le  sucede  al  que  disfrutando  pocos  momentos  antes  de  la 
mas  cabal  salud ,  deja  de  existir ,  como  herido  por  el  rayo ,  á  conse- 
cuencia de  un  ataque  de  apoplejía  fulminante.  ¡  Terrible  adjetivo  que 
nos  pone  tan  de  relieye  la  funesta  terminación  del  mal !  Por  eso  dijo 
muy  bien  en  uno  de  sus  aforismos  el  padre  de  la  medicina:  Apoplexiam 
fortem  solvere  impossibile,  debüem  vero  non  facile.  Le  sucede  al  hom- 
bre ,  lo  que  á  los  vegetales :  el  agua  les  dá  vida  y  lozanía:  la  inundación 
los  mata  y  arranca  de  raiz. 

Así ,  pues,  tan  pronto  deberemos,  para  cumplir  esta  indicación,  rebajar 
las  fuerzas  del  enfermo,  cuando  sean  excesivas;  como  aumentarlas  si  son 
débiles  ó  deficientes :  restaurí\rlas ,  si  están  exhaustas  ó  casi  nulas ;  le- 
vantarlas ,  ó  mejor ,  si  se  nos  permite  la  expresión ,  desencadenarlas  ó 
darles  expansión,  cuando  estén  oprimidas;  regularizarlas  ó  reducirlas á 
su  verdadero  equilibrio ,  si  están  desequilibradas  ó  desarregladas ;  man- 
tenerlas en  el  mismo  grado ,  cuando  se  basten  á  sí  mismas  para  ven- 
cer al  mal;  ó  por  fin,  prescindiendo  hasta  cierto  punto  de  ellas,  atacar 
con  energía  un  síntoma  que  por  su  gravedad  amenace  de  cerca  la  vida 
del  paciente ,  en  cuyo  caso  se  confunde  esta  indicación  con  la  que  mas 
tarde  veremos  llamarse  sintomática.  Un  ejemplo  de  cada  una  de  ellas 
facilitará  mejor  la  comprensión  de  este  punto.  En  un  caso  de  conges- 
tión cerebral  ó  pulmonar  muy  graduadas,  cumplimos  dicha  indicación 
vital ,  por  medio  de  sangrías ,  apoyados  en  aquel  sabio  aforismo  del  an- 
ciano de  Coos ,  que  dice :  Quicumqiie  cl  replelione  fiunl  morbi ,  eva- 
cualione  sanantur ;  et  quicumque  ab  evacualione ,  repledone ;  sicque 
aliorum  conírarietas.  Guando  en  una  hemorragia  pasiva  copiosa  em- 
pleamos los  hemostáticos  enérgicos;  ó  en  la  herida  de  una  arteria  de  me- 
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diano  calibre,  ligamos  dicho  vaso;  ó  cá  un  sugoto  debilitado  por  una  en- 
fermedad crónica  ó  constitucional ,  le  ordenamos  el  uso  de  una  dieta 
analéptica  que  le  ponga  en  disposición  de  sufrir  un  plan  curativo  mas 
ó  menos  largo  ,  en  todos  estos  casos  cumplimos  la  indicación  conser- 
vadora ,  en  virtud  del  aforismo :  Vires  conservare,  est  vitam  custodire, 
en  cuyos  casos  por  lo  tanto ,  aumentamos  ó  restauramos  las  fuerzas. 
Cuando  existe  un  estado  morboso  particular  de  las  mismas,  conocido 
con  el  nombre  de  Oppresio  virium,  que  tan  difícil  es  á  veces  distin- 
guir del  que  se  llama  Defectio  vel  sideratio  virium ,  estado  en  que  se 
manifiesta  por  los  fenómenos  exteriores  una  falta  notable  de  fuerzas, 
que  tan  solo  es  aparente ,  apela  el  médico  al  recurso  supremo  de  la 
sangría ,  con  el  cual  se  manifiestan  ostensiblemente  las  fuerzas  que  es- 
taban ,  por  decirlo  así ,  ocultas  ,  sujetas  ó  encadenadas ,  cumpliendo  de 
este  modo  la  indicación  vital ,  porque  dicho  estado  de  opresión  de  fuer- 
zas ,  llevado  mas  allá  de  ciertos  límites ,  es  incompatible  con  la  vida. 
Cuando  en  una  calentura  grave ,  se  nos  revela  por  los  síntomas  atáxi- 
cos  ó  nerviosos  el  espantoso  desorden  de  las  fuerzas ,  próximo  ó  sacri- 
ficar una  víctima,  levántase  imponente  la  indicación  vital,  reclamando 
el  uso  de  los  antiespasmódicos ,  con  los  cuales  la  arrancamos  muchas 
veces  de  las  garras  de  la  muerte,  porque  ellos  consiguen  á  menudo  re- 
gularizar ó  armonizar  dichas  fuerzas.  Cúmplese  también  la  indicación 
vital,  cuando  bastándose  estas  á  sí  mismas  para  vencer  al  mal,  ó  por 
lo  menos  recorrer  sus  períodos,  las  respetamos  y  mantenemos  en  di- 
cho estado ,  porque  el  medico  debe  tener  siempre  á  la  vista  y  compa- 
rar atentamente  la  duración  probable  y  la  violencia  de  la  enfermedad 
con  las  fuerzas  del  enfermo.  Esto  se  prueba  perfectamente  con  la  opor- 
tuna metáfora  de  Galeno ,  quien  comparaba  al  hombre  enfermo ,  con  el 
que  lleva  una  carga  á  cuestas :  la  enfermedad  es  la  c^u'ga ,  y  su  dura- 
ción el  espacio  que  ha  de  andar  el  hombre. 

Cuando  nos  ocupemos  del  estado  de  las  fuerzas ,  como  circunstancia 
que  modifica  las  indicaciones ;  daremos  á  este  punto ,  todo  el  desarrollo 
que  su  importancia  reclama. 

Por  fin ,  satisíiicemos  también  la  indicación  conservadora ,  cuando, 
dejando  hasta  cierto  punto  á  un  lado  el  estado  de  las  fuerzas  del  en- 
fermo ,  combatimos  con  energía  un  síntoma  que  puede  serle  funesto, 
hasta  el  extremo  de  comprometer  sus  dias.  Tal  sucede ,  cuando  en  un 
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asma  ya  esencial  ya  sintomático  do  una  afección  orgánica  de  los  cen- 
tros circulatorios ,  llega  la  disnea  á  un  grado  tal ,  que  haciéndose  re- 
belde á  los  medios  comunes,  nos  vemos  en  la  apremiante  necesidad  de 
acudir  á  la  sangría,  la  cual  conjura  la  asfixia  y  la  muerte  consecutiva, 
que  de  otro  modo  no  hubiera  sido  posible  evitar.  Lo  mismo  diremos 
de  la  paracentesis  abdominal ,  practicada  en  el  caso  de  un  hidroperito- 
nia  muy  considerable,  que  amenaza  cortar  la  respiración  del  paciente, 
por  el  extraordinario  enipuje  que  verifica  el  líquido  en  el  diafragma ,  y 
consecutivamente  en  los  órganos  respiratorios. 

La  indicación  vital  es  la  que  debe  siempre  atender  con  mas  cuidado 
el  médico ,  teniendo  presente  que  para  ella  nunca  puedo  haber  con- 
traindicación ,  puesto  que  envuelve  siempre  la  idea  de  la  conservación 
de  la  vida. 

Hecha  esta  ligera  reseña  del  primer  extremo  de  la  división  de  la  in- 
dicación en  conservadora  y  apartadora ,  vamos  ya  á  ocuparnos  de  esta 
última. 

La  indicación  apartadora  es  aquella  que  requiere,  no  solo  queso 
evite  el  mal,  sino  que  se  quite  todo  lo  morboso  que  se  presenta  en  el 
hombre,  y  que  se  asegure  la  curación;  y  según  cual  sea  de  estos  di- 
versos objetos  el  que  se  proponga,  toma  diferentes  nombres.  Así  es  que 
se  llama  profiláctica  ó  preservativa ;  curativa ,  radical  ó  terapéutica;  di- 
recta ó  fundamental;  indirecta;  causal;  accesoria,  accidental  ó  even- 
tual; sintomática;  paliativa;  consecutiva  y  confirmatoria. 

Vamos  á  ocuparnos  de  cada  una  de  ellas. 

Indicncioii  profiláclica  ó  preservalivu :  os  a(iuella  (¡no  se  dirige  á 
evitar  el  desarrollo  de  una  enfermedad,  en  virtud  de  a(|uel  sabio  prcr 
cepto  (pie  dice :  Melius  esl  cavcre  quam  medicare.  Tal  sucede  ,  cuan- 
do se  ponen  en  práctica  las  reglas  de  la  mas  exquisita  higiene,  con  el 
fin  de  impedir  la  invasión  de  una  enfermedad  epidénnca  :  cuando  se  dá 
corriente  á  aguas  sucias  y  estancadas,  con  el  objeto  de  precaver  el 
desarrollo  de  calenturas  intermitentes  paludianas:  cuando  se  inocúlala 
vaíyLma  para  evitar  la  viruela :  cuando  á  un  joven  escrofuloso  y  de  diá- 
tesis tísica,  con  iguales  antecedentes  de  familia,  se  le  aconsejan  la 
equitación,  rusticación  y  ejercicios  gimnásticos:  cuardose  cauterízala 
herida  producida  por  un  animal  rabioso  para  oponernos  al  desarrollo  de 
la  rabia :  cuando ,  en  fin ,  disponemos  una  sangría  á  un  sugeto ,  cuyo 
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oslado  plolórico,  pasando  ya  á  sor  patológico ,  amenaza  una  cong-es- 
lion  cerebral.  Algunos  autores  conlunden  esta  indicación  con  la  cau- 
sal, no  debiendo  ser  así;  porque  el  objeto  de  esta  última,  es  combatir 
las  causas,  que  habiendo  producido  la  enfermedad,  siguen  alimentán- 
dola ,  o  por  lo  menos  sosteniéndola ,  según  veremos  muy  pronto ;  al 
paso  que  la  profiláctica  trata  de  evitar  una  dolencia,  que,  como  es  fá- 
cil suponer,  no  existe  todavía,  pero  que  puede  desarrollarse  con  fa- 
cilidad. 

Oti'os  le  niegan  á  la  terapéutica  esta  indicación ,  apoyándose,  y  has- 
ta cierto  punto  con  razón ,  en  que  donde  no  existe  enfermedad ,  no 
puede  haber  terapéutica;  y  que  por  lo  tanto  corresponde  á  las  higienes 
ya  privada  ya  pública ,  según  se  trate  de  evitar  la  presentación  de  las 
onfei'medades  en  el  individuo  ó  en  las  masas  Esta  idea  es  exacta  en 
ciertos  casos ,  pero  no  en  todos.  En  efecto ,  cuando  podemos  evitar  el 
desarrollo  de  ciertas  enfermedades,  poniendo  tan  solo  en  juego  los 
agentes  que  pertenecen  al  dominio  de  la  higiene,  ó  sea  las  seis  cosas 
llamadas  no  naturales,  corresponde  á  esta  dicha  indicación;  pero  cuan- 
do para  lograr  el  referido  objeto ,  debemos  apelar  á  los  medios  farma- 
céuticos ó  á  los  quirúrgicos ,  corresponde  de  lleno  á  la  terapéutica, 
aunque  no  exisla  enfermedad.  Seguiremos,  por  tanto,  admitiéndola 
en  esta. 

Indicación  ciiraliva,  radical  ó  tóra/jéMí¿ca.  Conócese  bajo  estos  di- 
ferentes nombres ,  aquella  que  tiene  por  objeto  la  completa  curación  de 
las  enfermedades.  Tales  son  la  de  una  pulmonía  por  medio  de  las  sangrías 
y  del  tártaro  emético  á  altas  dosis;  la  de  la  metro-peritonitis  puerpe- 
ral mediante  la  aplicación  de  sanguijuelas,  y  de  las  fricciones  mercu- 
i'iales;  la  de  un  simple  resfriado  por  los  sudoríficos;  la  de  una  herida 
incisa  á  beneficio  del  colodión ,  ó  de  tiras  aglutinantes  y  vendaje  uni- 
tivo etc.  Esta  indicación  se  subdividc  en 

indicación  dirccla  ó  fundamenlul ,  ó  indirccla.  Aquella  es  la  que 
se  dirige  á  la  curación  directa  del  mal,  por  ser  este  bien  conocido  en  su 
esencia  y  hasta  la  causa  inmediata  que  lo  ha  producido.  Por  ejemplo, 
la  curación  de  una  congestión  cerebral  ó  pulmonar  activas,  á  beneficio 
de  las  evacuaciones  generales  de  sangre  y  demás  medios  debilitantes : 
la  de  un  envenenamiento  por  un  ácido,  mediante  los  alcalinos  etc. 

indicación  indirccla ,  es  la  que  se  cumple ,  cuando  la  naturaleza  del 
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nuil ,  y  á  veces  también  su  cansa  inmediata ,  son  ó  completamente  des- 
conocidas, ó  muy  oscuras,  o  tan  solo  conjeturables:  tal  sucede  á  me- 
nudo en  el  período  de  desarrollo  de  las  enfermedades,  en  que  los  sín- 
tomas característicos  no  se  han  presentado  todavía:  ó  cuando,  á  pesar 
de  conocerse  la  enfermedad,  desconociendo,  empero,  su  estado  pato- 
lógico intrínseco ,  no  nos  es  dado  impedir ,  ó  abreviar  su  curso ,  como 
sucede  en  las  viruelas,  escarlatina,  sarampión  ,  y  calentura  tifoidea.  En 
todos  casos ,  para  satisfacer  dicha  indicación  ,  nos  valemos  de  medios 
indirectos  y  generales  que  estén  en  armonía  con  el  estado  del  enfermo, 
causas  de  la  enfermedad ,  síntomas  predominantes  de  la  misma,  etc. 

Indicación  causal:  es  aquella  que  se  dirige  á  destruir  ó  separar  las 
causas  que  ,  habiendo  producido  la  enfermedad  ,  la  sostienen  ó  agra- 
van ,  por  continuar  aun  su  acción;  añadiendo  algunos,  ó  á  evitar  el 
desarrollo  de  las  que  pueden  producir  una  enfermedad.  Este  último  ob- 
jeto ya  hemos  visto  que  se  refiere  á  la  profiláctica  ,  y  por  tanto  no  nos 
ocuparemos  mas  de  él.  Dicha  indicación  causal  está  fundada  en  aquel 
tan  conocido  principio  que  dice  :  íyiiblalá  causa,  tollilur  effecíus,  pu- 
diendo  se^^^rnos  de  ejemplo  la  de  extraer  una  bala ,  que  situada  á  una 
mayor  ó  menor  profundidad  en  nuestros  tejidos  ,  sostiene  á  veces  inde- 
finidamente  la  supuración  de  una  úlcera  sinuosa  ;  o  la  de  curar  radical- 
mente una  caries  del  sacro  ó  del  coxis,  que  sostiene  y  hasta  reproduce 
una  fístula  del  ano. 

Indicación  accesoiia :  es  aquella ,  como  indica  el  mismo  nombre , 
que  se  presenta  ,  cuando  en  una  enfermedad  aparece  un  grupo  de  sín- 
tomas de  un  interés  secundario  ,  pero  que  no  por  eso  deja  de  compli- 
car la  principal.  Este  caso  no  es  infrecuente.  Tal  sucede  cuando  en  el 
curso  de  una  -bronquitis  mas  ó  menos  intensa  se  presenta  un  mal  apa- 
rato gástrico  que  hace  precisa  la  administración  de  un  purgante.  Al 
emplear  este  medio ,  cumplimos  la  indicación  accesoria. 

Indicación  accidental  ó  eventual :  es  la  que  consiste  en  emplear 
un  nuevo  indicado  en  una  enfermedad ,  por  las  razones  siguientes  :  ó 
por  la  presentación  de  un  epifenómeno  ,  ó  por  el  cambio  ya  del  tipo  ya 
del  carácter  déla  dolencia,  ó  por  sobrevenir  un  simple  accidente  pasa- 
jero, ó  un  nuevo  afecto  morboso  que  oscurece  ó  disipa  temporalmen- 
te los  síntomas  de  la  enfermedad  primitiva.  Pondremos  un  ejemplo  de 
■  cada  una  de  estas  circunstancias.  Cuando  en  un  niño  de  tierna  edad ,  y 


—  74  — 

í'i  quien  so  lo  luui  aplicadu  sani^'uijuelas ,  sobi'ovieuo  cuiu(M'|)ir('iióiiK'ii(). 
una  hemorragia  procedente  de  una  6  varias  cisui-as  de  las  mismas ,  y 
qüe  por  lo  dií'ícil  de  contener ,  amenaza  la  vida  del  enfermito  ,  cuando 
en  semejante  caso ,  repetimos ,  se  emplean  los  hemostáticos  mas  ó  me- 
nos enérgicos ,  cumplimos  la  indicación  accidental.  La  satisfacemos 
tamhicn,  cuando  usamos  los  antitípicos  para  combatir  una  enfermedad 
que  de  continua  que  ora  ,  ha  pasado  á  soi*  periódica  ,  habiendo  por  lo 
tanto  cambiado  de  tipo.  Llénase  también  dicha  indicación  ,  cuando  pres- 
crihimos  un  calmante ,  con  el  objeto  de  acallar  un  dolor  nervioso ,  que 
se  ha  presentado  como  un  accidente  pasajero.  Finalmente,  cuando  en 
una  afección  crónica  cualquiera,  como  una  tisis,  sobreviene  una  peri- 
tonitis aguda ,  que  oscurece  casi  completament'e  á  aquella,  por  la  fuer- 
te revulsión  que  forma ,  y  por  el  gran  número  de  simpatías  que  des- 
pierta ,  cumplimos  la  indicación  eventual ,  combatiendo  la  enfermedad 
que  ha  sobrevenido. 

Indicación  sinlomáíica:  es  h  ([ue  so  limita  á  combatir  síntomas, 
como  indica  su  mismo  nombre,  ttejando  subsistente  la  enfermedad  y 
su  causa  ,  siendo  por  lo  tanto  una  indicación  incompleta  ,  y  muy  limi- 
tada su  esfera  de  acción.  La  cumplimos  cuando  ,  por  no  ser  posible  es  ■ 
tahlecer  una  indicación  fundamental  ,  nos  vemos  obligados  á  replegar- 
nos á  la  indirecta  ,  como  sucede  en  el  tratamiento  de  la  calentura  ti- 
fíjidea ;  confundiéndose  en  esto  caso  con  la  indicación  lerapéutica  in- 
directa. SatisOicemos  igual  indicación  cuando ,  aun  empleando  una 
medicación  direcla ,  atacamos  un  síntoma  mas  ó  monos  alarmante  que 
agrava  ó  puede  agravar  el  estado  del  enfermo  ,  ó  por  lo  monos  tener 
á  este  muy  incómodo.  Ejemplo  de  esto  os  ,  el  uso  que  hacemos  do  los 
calmantes,  para  combatir  el  dolor  que  se  presenta  en  un  flemón,  al 
paso  que  tratamos  esto  con  los  antiflogísticos  mas  ó  menos  enérgicos. 

Indicación  paliaiiva:  esta  os  la  sintomática  ,  aplicada  á  las  enfer- 
medades que  se  reputan  incurables ,  de  modo  que  en  su  esencia  no  se 
diferencia  de  ella.  Llámase  así,  porque  cubre  la  enfermedad,  á  la  ma- 
nera que  una  capa  (pallium  en  latin)  cubre  al  cuerpo.  Puede  también 
compararse  á  la  ceniza  que  cubre  las  ascuas,  las  cuales,  si  bien  exis- 
ten, están,  no  obstante,  ocultas.  También  se  la  conoce  con  el  nom- 
bre do  parccjórica,  porque  calma  al  enfermo  ,  y  con  el  (\q  miliga- 
dova,  porque  le  alivia  y  mitiga  sus  males,  haciéndoselos  mas  lleva- 


iJeros,  y  menos  tétrico  el  aspecto  de  la  muerte,  porque  le  siembra  do 
(lores  el  camino  que  debe  conducirle  al  sepulcro.  Al  bablar  de  la  indi- 
cación vital,  yn  dijimos  que  se  confunde  á  veces  con  la  de  que  nos 
estamos  ocupando ,  babiéndolo  probado,  mediante  un  ejemplo.  Las  afec- 
ciones orgánicas  de  corazón ,  la  tisis  y  el  cáncer  son  el  mas  elocuente 
testimonio  de  la  benéfica  influencia  de  la  indicación  que  nos  ocupa , 
pues  sin  los  calmantes  y  astringentes  que  proporcionan  al  tísico  el  ali- 
vio en  la  tos ,  en  la  diarrea  y  en  los  sudores ;  sin  el  opio ,  que  cual  don 
celestial  y  divino ,  abuyenta  y  borra  el  dolor  ,  á  despecbo  de  la  mas 
cruel  de  las  enfermedades,  como  es  el  cáncer ;  y  sin  la  digital,  este 
opio  del  corazón ,  que  oponiéndose  al  tumultuoso  desorden  de  los  la- 
tidos del  centro  circulatorio ,  les  marca  un  ritmo  ordenado  que  á  su 
vez  regulariza  los  movimientos  de  la  respiración ;  sin  esos  diversos  me- 
dios, repetimos,  estas  desgraciadas  víctimas  bajarian  muclio  mas  pron- 
to al  sepulcro,  acompañadas  del  fúnebre  cortejo  de  síntomas,  que  in- 
dicamos en  boceto.  Podemos  con  razón  decir  de  la  indicación  paliali- 
va ,  lo  que  dijo  el  poeta  del  amor  y  la  amistad : 

"El  amor  y  la  amistad  son  dos  consuelos , 
que  nos  envia  en  medio  de  los  males 
la  influencia  divina  de  los  cielos.» 

indicación  consecnliva :  es  la  que  nos  traza  el  camino  que  debemos 
seguir,  cuando  después  de  baberse  disipado  la  enfermedad,  se  presen- 
tan fenómenos  consecutivos  á  la  misma,  ó  simplemente  los  de  conva- 
lecencia ,  debiendo  ser  combatidos  unos  y  otros.  Se  la  conoce  también 
con  el  nombre  de  apolevapénlica ,  que  significa  ,  despuef;  de  obtenida 
la  curación.  Ejemplos  de  esta  indicación  son  los  medios  curativos  que 
empleamos  en  el  tratamiento  de  las  oftalmias,  tos,  etc.,  que  se  pre- 
sentan á  consecuencia  del  sarampión  ;  así  como  el  régimen  adecuado 
que  prescribimos  á  los  convalecientes  ,  para  que  desaparezcan  los  fe- 
nómenos propios  de  dicbo  estado  de  convalecencia  ,  en  particular  la 
debilidad ,  que  tan  á  menudo  se  presenta ,  ya  por  el  carácter  de  la  do- 
lencia que  existió  ,  ya  por  el  de  los  medios  debilitantes  que  fué  nece- 
sario emplear.  Antes  .se  creia  indispensable  el  uso  do  un  pui'gante  en 
la  convalecencia ;  boy  está  desterrada  semejante  opinión ;  .sin  embar- 
go, en  algunos  casos  puede  ser  muy  útil. 
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Indicncion  confirmaloria :  oiiliéndoso,  finalmente,  por  confirma- 
toria aquella  indicación  que  se  dirige  á  asegurar  la  curación  de  una  en- 
fermedad ;  es  necesario  no  olvidarla  ,  porque  un  buen  régimen  dieléii- 
co  es  indispensable  en  todas  las  dolencias ,  con  el  mencionado  objeto ; 
pero  en  otras  se  pone  mas  de  relieve.  Tales  son  las  calenturas  inter- 
mitentes y  la  blenorragia  uretral.  Si  después  de  cortada  una  intermi- 
tente ,  ó  disipado  el  flujo  de  la  blenorragia ,  no  seguimos  por  algunos 
dias  en  la  administración  de  la  quina  en  el  primer  caso ,  y  del  oleo- 
resina  capaiba  en  el  segundo ,  tendremos  casi  siempre  el  disgusto  de 
ver  la  reproducción  de  ambos  males,  que  evitamos  de  una  manera  ca- 
si segura,  siguiendo  en  la  propinación  de  dicbos  medicamentos,  la  que 
acompañada  de  un  buen  régimen  bigiénico  ,  constituye  la  indicación, 
confirmaloria.  Esta,  como  se  concibe  fácilmente,  se  confunde  con  la 
profilLiclica,  pues  su  objeto  es,  curada  una  enfermedad,  impedir  que 
se  reproduzca ,  ó~-  que  se  presente  de  nuevo  ,  que  es  lo  mismo  que  de- 
cir evitarla ,  y  lié  aquí  también  la  indicación  preservativa. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  ,  que  las  indicaciones  forman  un  cír- 
culo, cuyos  extremos  se  tocan  y  confunden.  La  profiláctica ,  en  efecto, 
representa  el  principio  del  círculo ,  y  la  confirmatoria  su  fin. 

Sépase  ,  por  último  ,  que  puede  decirse  basta  cierto  punto ,  de  las 
indicaciones,  lo  que  asegura  el  Dr.  Foix:  á  saber,  que  puedendividir.se 
en  dos:  «una  fundamental,  directa  ó  curación  radical;  y  otra  indirec- 
la,  mitigadora  ó  paregórica.»  Por  la  primera  combatimos  el  mal  de 
frente  y  niuclias  veces  con  ventaja :  por  la  segunda  lo  combatimos  de 
fianco ,  si  se  nos  permite  la  expresión ,  y  con  poquísima  ventaja  ,  tra- 
tándose sobro  todo  de  la  mitigadora  propiamente  dicha;  pues  la  in- 
directa no  deja  de  prestarnos  á  menudo  resultados  satisfactorios. 

Terminaremos  esta  lección,  diciendo,  que  las  circunstancias  que 
deben  servirnos  de  guia  para  establecer  una  buena  indicación,  y  en  par- 
ticular la  fundamental ,  siempre  que  el  caso  pueda  conducirnos  á  esta : 
es  el  conocimiento  mas  perfecto  posible  de  todo  lo  que  dice  relación 
con  la  eníermedad  y  el  enfermo:  procurará  por  tanto  el  médico  cercio- 
rarse de  las  causas,  síntomas,  género,  especie,  tipo,  intensidad ,  cur- 
.so,  períodos,  sitio,  complicaciones,  tendencias  y  naturaleza  del  mal: 
así  como  de  las  circunstancias  anamnésticas,  origen,  predisposición, 
edad,  temperamento,  constitución,  idiosincrasia,  género  de  vida,  pro- 


í'esiün ,  estado  de  las  luerzas  ,  hábitos ,  etc.  del  cnícrmo ,  cí'ccto  de 
los  medios  empleados,  constitución  mtklica  reinante,  etc.,  evitando 
siempre,  como  hemos  dicho  antes,  la  perniciosa  influencia  de  los  sis- 
lemas  médicos ,  los  cuales  desfiguran  y  quitan  el  verdadero  colorido  á 
los  hechos,  á  la  manera  que  una  intensa  luz  de  fuegos  de  Bengala,  co- 
lora de  verde ,  rojo  ó  amarillo ,  los  diversos  objetos  sobre  que  se  refle- 
ja. El  médico,  pues,  que  pretenda  establecer  una  buena  indicación ,  no 
debe  ser  humorista ,  ni  solidista  ,  ni  materialista ,  ni  vitalista ,  ni  me- 
cánico, ni  químico,  ni  Browniano,  ni  Rasorista,  ni  Broussista,  ni  hi- 
drópata,  por  fin,  ni  homeópata.  En  una  palabra;  si  se  quiere  desem- 
peñar de  digna  manera  la  elevada  misión  á  que  es  llamado ,  procure 
grabar  en  su  memoria  con  caracteres  indelebles ,  aquella  comparación 
ingeniosa  del  gran  filósofo  Bacon ,  que  aplicada  por  él  al  estudio  de  las 
ciencias  en  general ,  podemos  nosotros  aplicar  al  de  la  medicina  en 
particular,  y  on  último  resultado  al  establecimiento  de  un  diagnóstico 
acertado ,  del  que  derive  una  indicación  acertada  también :  Qiii  Irac- 
taverunt  scientias,  dice,  aut  empirici ,  aut  dogmalici  fuerunt.  Em- 
pirici,  formicce  more,  congerunt  íantiim  et  uluntur.  Racionales, 
aranearum  more ,  Lelas  ex  se  conficiunt.  Apis ,  vero ,  ratio  media 
est ,  qim  materiem  ex  floribus  horli  et  agri  eligil ,  sed  tamen  eam 
propria  facúltale  vertit  et  digeril.  I laque  ex  harum  facultalum,  ex- 
perimeiilalis  scilicel  el  rationalis  arcliore  et  sancliore  ¡hederé  bené 
sperandum  est.  Los  que  cultivaron  el  estudio  de  las  ciencias  fueron  ó 
empíricos  ó  dogmáticos.  Los  empíricos ,  imitando  á  la  hormiga ,  ha- 
cen tan  solo  acopio  y  gasto  de  materiales.  Los  racionales,  á  estilo  de 
las  arañas ,  confeccionan  ó  labran  telas  con  los  elementos  que  les  son 
propios.  La  abeja ,  empero ,  constituye  un  término  medio ,  la  cual  es- 
coge la  materia  ó  sustancia  de  las  flores  del  huerto  y  del  campo ,  pero 
que,  sin  embargo,  la  vierte  y  digiere  por  su  propia  facultad.  Así,  pues, 
debe  la  ciencia  esperar  grandes  ventajas  de  la  mas  íntima  y  sagra- 
da unión  ó  enlace  de  estas  facultades ,  á  saber ,  experimental  y  ra- 
cional. 
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LECCION  X. 

De  las  circunstancias  que  modifican  las  indicaciones. 

Las  indicaciones  no  siempre  pueden  satisfacerse  de  una  manera  fija 
y  absoluta,  cual  podria  exigir  la  naturaleza  del  mal;  pues  existen  nu- 
merosas circunstancias  que  reclaman  de  una  manera  mas  ó  menos  im- 
periosa la  modificación  de  las  referidas  indicaciones;  y  do  no  hacerlo 
asi ,  veríamos  á  menudo  estrellarse  contra  la  enfermedad  los  medios 
terapéuticos  mas  enérgicos  y  adecuados  para  combatirla  de  frente,  se- 
gún su  naturaleza  ó  carácter.  Esto  nos  indica ,  que  si  bien  este  es  el 
principal  elemento  que  debemos  atender,  hay  otros  muchos  que  le  sir- 
ven de  contrapeso,  y  que  nos  colocan  en  el  camino  do  las  modificacio- 
nes, ó  transacciones,  si  se  nos  permite  la  expresión  en  obsequio  de  la 
claridad. 

Dichas  circunstancias  son  muy  numerosas ,  y  pueden ,  para  su  me- 
jor inteligencia,  dividirse  en  tres  grupos:  unas  que  dicen  relación  con 
el  enfermo :  otras  con  los  agentes  que  le  rodean :  y  otras ,  en  fin ,  con 
la  enfermedad. 

El  primer  grupo  comprende  la  edad,  sexo,  temperamento,  consti- 
tución, idiosincrasia,  estado  de  las  fuerzas,  predisposición  hereditaria, 
razas,  profesión,  género  de  vida,  hábitos,  apetitos repugnancias,  cri- 
sis ordinarias  en  el  enfermo,  antagonismos  y  connivencias  orgánicas, 
circunstancias  conmemorativas  del  paciente  y  estado  de  convalecen- 
cia. El  segundo  trata  del  estado  moral  del  mismo ,  habitación  que  ocu- 
pa,  condiciones  diversas  de  la  vida ,  climas,  localidades,  estado  del 
aire,  constitüciones  atmosférica,  estacional,  médica,  epidémica  y  en- 
démica ,  é  influencia  de  los  astros.  El  tercero  abraza  las  causas  de  la 
enfermedad ,  su  carácter ,  síntomas ,  períodos ,  intensidad ,  tipo ,  curso, 
sitio ,  influencia  sobre  enfermedades  anteriores ,  complicaciones ,  ten- 
dencia á  esta  ó  la  otra  terminación ,  y  por  último ,  el  efecto  de  los  me- 
dios empleados. 

Comentaremos  estas  circunstancias  por  el  mismo  orden  en  que  van 
expuestas. 
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PRIMER  GRUPO  QUE  SE  REFIERE  AL  ENFERMO. 
Edad. 

Esta  se  define  en  el  diccionario  de  la  lengua ,  diciendo :  «  Los  años 
que  uno  tiene  desde  su  nacimiento ,  »  pero  no  es  así  como  debemos 
definirla  nosotros;  sino  como  los  fisiólogos,  los  cuales  dicen:  «que 
edad  es  todo  el  tiempo  que  media  desde  el  nacimiento  á  la  muerte ,  ó 
sea  la  duración  ordinaria  de  la  vida  del  hombre.  »  Otros,  y  con  razón, 
sustituyen  á  la  palabra  «nacimiento»  la  de  «concepción.»  Efectiva- 
mente, el  feto  vive,  y  por  lo  tanto  tiene  edad:  además  puede  disfrutar 
de  buena  salud ,  que  es  lo  mas  conum ,  y  padecer  diversas  enfermeda- 
des ,  va  médicas ,  ya  quirúrgicas ,  como  son :  vicios  de  conformación  y 
monstruosidades  de  todo  género,  viruelas,  sífilis,  fracturas  mi'd tiples, 
cortaduras  profundas  de  los  miembros ,  cálculos  urinarios ,  flegmasías  de 
las  membranas  mucosas  y  de  las  serosas,  tubérculos,  kirrhonosis,  ó 
sea  la  melanosis  amarillenta ,  etc.  Sin  embargo ,  como  no  podemos  ser 
llamados  á  curar  estas  diversas  enfermedades ,  porque  no  es  posible  co- 
nocerlas en  el  claustro  materno ,  no  hay  inconveniente  alguno  en  que 
empecemos  á  contar  la  edad  desde  el  nacimiento.  ■ 

Es  muy  sabida  la  división  de  las  edades  en  cinco  épooas  ó  períodos, 
o  sea :  infancia ;  niñez  ó  puericia ;  adolescencia  ó  pubertad ;  virilidad  ó 
edad  adulta ;  y  vejez  ó  senectud.  Esta  división  es  altamente  filosófica, 
¡)orque  el  hombre  es  sin  disputa  un  sér  muy  distinto ,  según  se  le  con- 
sidere en  cada  uno  de  los  referidos  períodos.  En  efecto ,  cambian  en 
cada  uno  de  ellos  su  organización ,  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  sus 
deseos,  sus  apetitos,  sus  inclinaciones  é  ideas,  la  disposición  á  las  en- 
fermedades, y  el  peligro  que  correó  las  ventajas  que  alcanza  por  la  pro- 
pinación de  ciertos  agentes  terapéuticos.  Esta  variedad  de  objetos,  pues, 
hace  (jue  el  profesor  deba  siempre  dispensar  grande  consideración  á  las 
distintas  épocas  de  la  vida  de  los  enfermos  que  están  sometidos  á  su 
cuidado,  para  adoptar  el  plan  de  curación  mas  conveniente  contra  las 
mismas.  Para  mayor  concisión ,  empero ,  sin  que  de  ello  se  resienta  la 
claridad,  y  al  objeto  que  nos  atañe,  reduciremos  á  tres  los  cinco  pe- 
ríodos mencionados ,  reuniendo  la  puericia  con  la  inñincia ,  y  la  puber- 
tad con  la  edad  adulta,  resultando.de  ahí,  las  tres  edades  siguientes: 
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uiCaiiuia ,  juventud  y  vejez :  ellas  i-epj'csenlaii  los  dos  extremos  y  el  me- 
dio de  la  vida. 

Infancia.  Cuéntase  desde  el  naciniien Lo  hasta  la  edad  de  eatorcc  años 
en  el  hombre,  y  de  doce  cu  la  mujer.  Los  nifios  de  ambos  sexos  tie- 
nen un  desarrollo  exLi'aordinario  en  su  sistema  nervioso  ,  así  como  en 
los  vasos  y  ganglios  linfáticos.  En  virtud  del  primero,  que  se  conhrma 
l)or  la  desproporción  de  la  masa  cerebral  respecto  á  la  de  los  adultos, 
y  la  blandura  de  la  sustancia  medular,  así  como  de  todos  sus  tejidos, 
son  sumamente  sensibles  y  movibles,  y  por  tanto  están  predispuestos  á 
las  enlermedades  nerviosas,  y  en  particular  á  las  convulsivas.  El  pre- 
dominio de  los  vasos  y  ganglios  linláticos  les  predispone  al  hidrocéfa- 
lo,  escrófulas  y  croup.  En  virtud  de  estas  mismas  condiciones,  pre- 
sentan una  asombrosa  actividad^en  el  desempeño  de  todas  sus  funcio- 
nes, que  se  verifican  con  la  celeridad  del  rayo,  y  por  lo  tanto  grande 
actividad  en  su  vida ,  y  dispendio  extraordinario  de  fuerzas ,  lo  que  hace 
([ue  caigan  pronto  en  la  mayor  postración,  por  la  influencia  de  losde- 
l)ilitantes.  Ue  todos  estos  antecedentes  deduciremos  numerosas  reglas 
(pie  deben  tenerse  presentes  en  las  enfermedades  de  la  infancia ,  va 
acerca  de  la  prescripción  de  alimentos,  ya  de  los  otros  medios  de  cu- 
ración. 

En  general  está  contraindicada  en  los  niños  la  dieta  severa  por  las 
razones  expuestas.  Asi  lo  comprendió  ya  el  padre  de  la  medicina,  cuan- 
do dijo  en  uno  de  sus  aforismos:  Senes  facilllmé  jejimiuni  ferunt ;  se- 
cundó tétale  consisten  Les;  miniine  adolescentes;  oninium  minimé 
pueri;  ex  ¡vis  auleni ,  (¡ui  ínter  ipsos  sunt  alacriorcs.  Los  viejos  so- 
portan la  abstinencia  con  mucha  facilidad;  después  de  ellos  siguen  los 
que  se  hallan  en  la  .edad  adulta ;  los  adolescentes  no  pueden  aguantar- 
la ,  y  mucho  menos  los  niños,  principalmente  los  que  son  muy  vivos. 
Por  mucho  (|ue  respetemos  la  autoridad  del  divino  viejo ,  no  podemos 
convenir  en  el  primer  extrenio  de  este  aforismo ,  ó  sea  en  la  mayor 
resistencia  de  los  ancianos  para  la  dieta ,  pues  los  adultos  son  los  que 
realmente  resisten  á  ella  por  uias  tiempo.  Así  lo  comprueba  no  solo  la 
[)ráctica ,  sino  también  la  siguiente  máxima  ó  aforismo  del  insigne  Cor- 
nelio  Celso  :  Quod  ad  letales  vero  perlinel,  inediam.  facillinié  susli- 
nenl  medite  letales ,  niinus  j avenes ,  minimé  puei  i  el  seneclute  con- 
fccli.  En  cuanto  á  las  edades,  el  hondjre  adulto  sufre  mejor  el  hambre 


—  81  — 

que  el  adolescente  :  el  niño  y  el  viejo  no  pueden  soportarla  de  ningún 
modo.  Este  fenómeno  parece  á  primera  vista  oponerse  á  la  grande  ac- 
tividad que  hemos  dicho  presentan  los  niños  en  el  desempeño  de  sus 
funciones ;  pero  no  es  así ,  si  atendemos  á  que  dicha  actividad  se  nece- 
sita para  el  desarrollo  del  organismo.  Por  lo  tanto,  deberemos  sujetar 
á  una  dicta  mas  ó  menos  rigorosa  á  los  niños,  cuando  las  circunstan- 
cias lo  exijan ;  pero  nunca  debemos  insistir  en  ella  como  en  los  adul- 
tos, ni  prescribirla  muy  severa,  tratándose,  sobre  todo,  de  niños  en  la 
lactancia.  No  olvidemos  que  hay  algunos  alimentos  que  les  sientan  muv 
bien,  como  son  la  leche,  sustancia  de  pan,  y  todas  las  féculas  lige- 
ras, las  cuales  les  proporcionan  una  regular  nutrición ,  sin  fatigar  en 
extremo  sus  fuerzas  digestivas,  y  sobre  todo  sin  estimularlos.  Es  pro- 
verbial la  rapidez  con  que  la  dieta  y  los  debilitantes  en  general,  dema- 
cran y  extenúan  cá  los  niños ;  así  como  la  celeridad  con  que  les  repone 
el  alimento  proporcionado  á  sus  necesidades.  Por  eso  se  compara  opor- 
tunamente con  los  mismos,  á  las  personas  que  por  ser  sumamente  ner- 
viosas ,  muestran  en  sus  facciones  las  huellas  de  la  debilidad  debida  á 
la  acción  de  causas  quizás  muy  ligeras. 

Por  igual  motivo  debemos  escasear  en  la  infancia  el  uso  de  los  de- 
bilitantes, y  cuando  haya  necesidad  de  verificar  alguna  evacuación  de 
.sangre,  optaremos  mejor  por  las  locales  que  por  las  generales,  debien- 
do unas  y  otras  ser  moderadas.  Cuando  para  obtener  aquellas,  nos  val- 
gamos de  las  sanguijuelas ,  es  preferible  aplicar  pocas  y  dejarlas  fluir 
por  algún  tiempo ,  que  aplicar  muchas  y  dejarlas  fluir  poco ,  porque  el 
primer  medio  nos  proporciona ,  como  el  segundo,  la  salida  de  la  canti- 
dad de  sangre  que  nos  proponemos ,  pero  con  la  ventaja  de  no  debili- 
tar tan  de  repente ,  circunstancia  muy  atendible  en  dicha  edad.  Otra 
razón  hay  para  preferir  las  sangrías  tópicas  á  las  generales ,  y  es  que 
aquellas  son  mas  derivativas  en  los  niños  que  en  los  adultos ,  objeto 
que  nos  proponemos  cumplir  en  ellos  muy  á  menudo.  Nunca  se  enca- 
recerá bastante  en  casos  semejantes,  la  rigorosa  vigilancia  que  debe 
ejercerse  sobre  los  niños  á  quienes  se  han  aplicado  sanguijuelas ,  para 
evitar  una  excesiva  evacuación  de  sangre ,  que  se  produce  á  menudo 
en  razón  de  la  con.siderable  tenuidad  y  vascularidad  de  los  tejidos  del 
niño,  y  que  convirtiéndose  en  una  verdadera  hemorragia,  puede  ser  no 
solo  funesta,  sino  hasta  mortal  para  tan  tiernos  enfermos.  Esto  no  es 
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decir  que  deban  proscribirse  de  una  iiiauora  absoluta  las  sangrías  ge- 
nerales en  la  indmcia,  ni  aun  Iralándose  de  la  edad  de  uno  ó  dos  años, 
sobre  todo  cuando  los  infantes  son  robustos;  sino  que  solo  debe  recur- 
rirse  á  ellas  en  los  casos  extremos.  Semejante  precepto  va  perdiendo 
de  interés  cuando  el  niño  se  acerca  á  los  seis  ó  siete  años ,  y  mucho 
mas  cuando  los  lia  cumplido  ya.  Diremos  en  resumen ,  que  tratándose 
de  evacuaciones  sanguíneas  en  las  cnFermedades  infantiles ,  es  preferi- 
ble escasearlas  á  usarlas  con  largueza. 

Los  evacuantes ,  esto  es ,  los  purgantes  y  los  vomitivos,  pueden  has- 
ta cierto  punto  suplir  con  ventaja  á  las  emisiones  sanguíneas  ,  porque 
al  paso  que  producen  mayor  ó  menor  grado  de  debilidad ,  es  esta  de 
efectos  menos  permanentes,  si  bien  se  produce  pronto  en  los  casos  en 
que  conviene  reprimir  el  vuelo  de  la  eníei'medad ;  y  sobre  todo  tienen 
la  inmensa  ventaja  de  no  atacar  al  elemento  reparador  por  excelencia 
de  las  fuerzas  deborganismo.  Guardémonos  ,  sin  embargo  ,  de  emplear 
los  purgantes  drásticos ,  por  los  grandes  trastornos  que  causan  en  la 
primera  edad.  Nunca  se  borrará  de  nuestra  memoria  la  terrible  sorpre- 
sa que  experimentamos  un  dia,  al  observarla  descomposición  del  rostro, 
el  hundimiento  do  ojos,  la  extraordinaria  palidez  y  frialdad  de  la  piel  y 
el  sudor  frió  y  viscoso  de  que  estaba  bañado  el  cuerpo  de  una  niña  de 
unos  dos  ó  tres  años,  á  quien  subrepticiamente  se  administró  el  céle- 
l)re  vomi-purgante  <le  Le  Roy,  que  tantas  víctimas  ha  hecho  en  medio 
de  algunos  casos  de  curación  que  indudablemente  ha  obtenido.  Tratá- 
base de  una  enfermita  que  padecía  una  bronquitis  simple,  es  decir,  no 
capilar,  y  al  verl,a  en  semejante  estado,  cruzó  rápidamente  por  nuesti'a 
imaginación  la  idea  de  un  error  de  diagnóstico  ,  habiendo  tomado  una 
pulmonía  ó  una  bronquitis  capilar  por  una  simple  bronquitis,  y  creímos 
con  dolor  que  la  niña  agonizaba  precisamente  por  esa  causa,  hasta  que 
viendo  la  madre  nuestra  sorpresa  ,  confesó  de  una  manera  franca  lo 
ocurrido,  lamentándose  al  mismo  tiempo  con  la  mayor  amargura  de 
haber  dado  tan  imprudente  paso  ,  que  colocó  á  su  hija  en  el  borde  del 
sepulcro.  Afortunadamente  el  caso  no  tuvo  consecuencias.  Preferire- 
mos, por  tanto,  los  laxantes  ó  sea  purgantes  minorativos.  Usase  tam- 
bién mucho,  y  con  buenos  resultados,  en  la  medicina  de  los  niños ,  un 
purgante  mediano  ó  sea  catártico  ,  á  saber  el  ruibarbo  ,  l)ajo  la  forma 
de  jarabe  de  ruibarbo  ó  de  achicorias  conqiuosto,  porque  al  paso  que 
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purga  ,  produce  una  acción  tónica  y  (bitincantc ,  por  sor  un  inodica- 
mento  amarg-o  y  astringente  ,  y  no  debilita  ó  debilita  muy  poco.  Tam- 
l)ien  debemos  escasear  en  los  niños ,  por  su  excesiva  sensibilidad  é  ir- 
ritabilidad ,  el  uso  de  los  estimulantes,  pues  á  la  manera  que  acercando 
al  fuego  un  cuerpo  muy  combustible,  arde  este  con  la  mayor  ñicilidad, 
así  también  aquellos,  propinados  en  tan  tiernos  años,  pueden  exagerar 
la  acción  do  las  fuerzas  vitales  hasta  un  grado  q.ue  sea  incompatible 
con  el  desempeño  normal  de  las  funciones,  y  hasta  de  la  misma  vida. 

Es  muy  oportuno  el  ejemplo  que  aduce  el  Dr.  Foix  ,  cuando  al  ocu- 
parse de  dichas  propiedades  de  los  niños,  dice :  «Un  estímulo  que  seria 
muy  ligero  para  el  adulto,  les  produce  grandes  trastornos.  ¿Cuántos  ni- 
ños no  mueren  por  efecto  de  la  dentición?  Habrán  sido  muy  pocos  los 
adultos  que  hayan  muerto  por  echar  las  muelas  del  juicio.» 

Así,  pues,  desterraremos  de  la  práctica  en  las  dolencias  de  los  ni- 
ños, los  medicamentos  heroicos ,  como  el  nitrato  de  plata  ,  los  alcaloi- 
des, el  yodo  y  los  diversos  yoduros,  los  preparados  mercuriales  (excep- 
to los  calomelanos  que,  según  veremos  después,  están  frecuentemente 
indicados  en  sus  dolencias),  las  plantas  narcóticas,  y  sobre  todo  el  opio 
y  sus  preparados ,  porque  estos  atacan  con  muchísima  facilidad  la  ca- 
beza de  los  niños  ,  por  .el  extraordinario  desarrollo  de  su  sistema  ner- 
vioso. Sin  embargo,  si  alguna  vez  tenemos  necesidad  de  recurrir  á  es- 
tos diversos  agentes  ,  los  prescribiremos  en  dosis  bastante  refractas,  li- 
mitándose ,  por  tanto ,  este  precepto,  á  que  los  usemos  solo  en  los  ca- 
sos de  absoluta  necesidad  y  á  pequeñas  dosis. 

Hay  por  el  contrario,  ciertos  medicamentos  y  otros  medios  terapéu- 
ticos ,  que  se  han  preconizado  con  una  ridicula  exageración  ,  hasta  el 
punto  de  considerarlos  como  una  panacea  universal  contra  las  enfer- 
medades infantiles;  lo  cual  no  deja  de  ser  un  error,  pues  asegurar  que 
deben  ser  aplicados  con  mas  frecuencia  que  otros,  no  es  lo  mismo  que 
prescribir  siempre  su  uso ,  afirmando  en  todas  ocasiones  un  buen  re- 
.sultado.  La  ipecacuana  es  uno  de  ellos,  en  razón  de  las  numerosas  vir- 
tudes terapéuticas  que  posee,  basadas  en  sus  distintos  efectos  primi- 
tivos. Esta  raiz  del  lirasil  es  vomitiva  ,  espectoran  te ,  estimulante ,  ('■ 
irritante  sustitutiva  ú  homeopática  ;  y  como  .nos  jiroponcmos  muy  á 
menudo  desocupar  el  estómago  de  los  niños,  facilitar  la  expulsión  de 
las  mucüsidades  ú  otros  materiales  depositados  en  la  parte  alta  de  los 
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(•onduetos  aéreos,  producir  nnn  rovulsion  en  el  conducto  intestinal,  ó 
estal)lecer  o.n  dicho  punto  una  irritación  sustituliva ,  porque  las  enfer- 
medades que  sufren  con  mas  frecuencia  así  lo  exigen;  de  alií  es,  que 
sea  de  aplicación  mas  común.  Lo  mismo  diremos  del  ruibarbo  por  las 
razones  expuestas  poco  bá,  ni  bnblnr  de  la  clase  de  purgantes  que  de- 
ben propinarse  en  la  inílmcia.  Los  calomelanos  se  encuentran  en  igual 
easo,  ya  usados  couío  purgantes  también,  ya  sobre  todo  como  anti- 
lielmínticos ,  pues  de  todo  el  mundo  es  conocida  la  frecuencia  con  que 
los  niños  se  ven  afectados  de  lombrices,  así  como  sabemos  el  buen  re- 
sultado que  de  los  mismos  obtenemos,  y  por  esto  al  indicar  antes  lo 
nuicho  que  debíamos  escasear  los  mercuriales  en  las  enfermedades  do 
tan  tiernos  seres,  hicimos  la  debida  salvedad  acerca  del  mercurio  dul- 
ce. Lo  mismo  diremos,  por  fin  ,  de  los  baños  templados ,  y  mejor  algo 
frescos,  los  cuales  además  de  quitarles  á  los  niños  la  sequedad  y  ardor 
del  cutis,  producen  el  equilibrio  y  regularizacion  del  sistema  nervioso, 
que  tan  á  menudo  se  desequilibra  en  ellos. 

Al  franquear  el  recien -nacido  los  umbrales  de  la  vida  ,  añade  á  las 
fuerzas  y  energía  que  adquirió  en  el  claustro  materno ,  otras  fuerzas  y 
energía  superiores ,  siendo  las  funciones  asimilatrices  las  que  están  en 
mayor  preponderancia.  De  ahí  una  vida  nniy  activa,  y  una  rapidez  ex- 
traordinaria en  los  movimientos,  á  luedida  que  el  sistema  nervioso  de 
relación  ensancha  de  dia  en  dia  la  esfera  de  su  actividad.  De  todo  esto 
se  deduce  como  precisa  consecuencia ,  que  cuando  estas  funciones  y 
estos  movimientos  se  desordenan,  cuando  se  despiertan  numerosas  sim- 
patías á  causa  de  las  extraordinarias  impresionabilidad  é  irritabilidad  de 
(pie  gozan  los  niños,  las  alteraciones  consecutivas  se  verifican  de  una 
manera  sumamente  rápida  ,  debiendo  también ,  por  lo  tanto,  emplearse 
con  igual  celeridad  los  remedios  oportunos  ,  y  repetirse  á  intervalos 
muy  cortos,  pues  representándosenos  en  este  caso  el  tipo  de  una  en- 
fermedad aguda  ,  debemos  obrar  con  la  actividad  que  estas  general- 
mente exigen,  siendo  aquí  de  rigorosn  aplicación  aquella  sábia  máxima 
consignada  en  el  primero  de  los  aforismos  de  Hipócrates :  Occasio  prw- 
repa.  Este  mismo  juego  activo  de  todos  los  órganos,  esta  misma  activi- 
dad de  la  vida  en  la  edad  de  que  nos  ocupamos ,  hacen  que  la  fuerza 
medicatriz  desempeñe  en  ella  un  pa|iel  de  la  mas  alta  importancia,  y 
que  los  agentes  terapo'uticos  de  menos  energía  ,  basten  muchas  veces 
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para obtener  la  eiifacion  ,  y  liasLa  para  producir  verdaderas  resurrec- 
ciones, pues  eii  ninguna  edatl  se  ve  con  tanta  frecuencia  como  en  la 
infancia ,  que  vuelvan  á  la  vida  ení'ernios  que  tenian  ya  un  pié  en  el 
sej)ulcro.  Así  es  que  en  la  mayoría  de  casos  saldrian  mejor  librados  los 
niños,  si  se  acogiesen  en  sus  dolencias  al  pabellón  de  la  Homeopatía, 
con  preferencia  al  de  la  Alopatía,  á  no  ser  que  en  este  encuentren  un 
médico  muy  prudente  que  cual  otro  Staabl ,  tenga  la  apreeiable  cuali- 
dad de  estar  cruzado  de  brazos ,  que  es  lo  que  hacen  los  partidarios  de 
Hahnemann.  Esto,  como  se  supone,  no  excluye  el  uso  de  algunos  me- 
dios sencillos. 

Al  lado  de  estas  cualidades  de  la  vida ,  debemos  colocar  la  enérgica 
acción  de  las  simpatías  que  observamos  á  menudo  en  las  enfermeda- 
des de  la  infancia,  especialmente  en  el  primer  período  de  la  misma.  Si 
bien  estas  son  generales  ,  hay  algunas  particulares  que  se  verifican  re-, 
cíprocamente,  como  entre  el  estómago  y  el  cerebro,  y  los  pulmones  y 
este  último ;  lo,  que  no  es  de  extrañar,  atendida  la  gran  preponderancia 
anatómica  é  higiológica  de  la  masa  encefálica  sobre  los  demás  órganos 
de  la  economía.  En  efecto ,  el  encéfalo ,  por  su  volumen ,  por  las  nu- 
merosas impresiones  que  recibe  y  por  la  marcada  predisposición  que 
tiene  á  ciertas  enfermedades ,  se  convierte  en  un  centro  ú  foco  ,  hacia 
el  cual  converge  la  vida ,  y  que  reacciona  poderosamente  sobre  todo  el 
organismo.  Las  irradiaciones  simpáticas  suben  de  punto  en  el  período 
borrascoso  de  la  primera  dentición,  ó  sea  á  los  siete  meses;  de  lo  cual 
son  un  elocuente  testimonio  las  tablas  mortuorias  de  los  niños  en  di- 
cha época ,  sobre  todo  cuando  coincide  con  los  fuertes  calores  del  ve- 
rano ,  fenómeno  que  conmueve  de  la  manera  mas  profunda  todo  el  or 
ganisnio.  Estos  movimientos  simpáticos  pierden  su  energía,  á  medida 
que  el  niño  adelanta  en  edad  ,  pues  no  hay  mas  que  comparar  la  fu- 
nesta influencia  de  la  primera  dentición  con  la  inocuidad ,  en  general, 
de  la  segunda,  para  penetrarse  de  dicha  diferencia.  El  niño  de  siete 
años  es  con  efecto  un  ser  muy  distinto  ya  del  niño  de  siete  meses. 

Poco  deberemos  esforzarnos  para  hacer  comprender  las  inmensas' 
ventajas  que  reporta  el  práctico  para  el  tratamiento  filosófico  de  las 
dolencias  de  los  niños  ,  del  exacto  conocimiento  de  los  citados  fenó- 
menos simpáticos,  para  no  confundir  el  sitio  de  una  enfermedad,  como 
sucedería  muy  á  menudo  ,  si  no  se  poseyesen  estos  datos  :  así ,  pues, 
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no [torqiio  veamos  á  un  niño  comatoso  ó  atacado  de  convulsiones,  acu" 
diremos  inmediatamente  á  los  medicamentos  nervinos,  ó  quizás  á  los 
antiflogísticos',  para  combatir  esos  estados;  sino  que  ante  todo  tratare- 
mos de  inwstigar,  si  aquellos  síntomas  son  la  expresión  de  una  enfer- 
medad que  reside  primitivamente  en  la  masa  encefálica  ó  en  el  sistema 
nervioso  g'eneral ,  ó  silo  es  simplemente  de  un  padecimiento  simpático, 
que  es  lo  mas  común  :  en  el  primer  caso  dirigiremos  la  medicación  al 
sistema  nervioso  ,  por  ser  él  quien  sufre  de  una  manei'a  esencial ;  mas 
en  el  segundo  nos  dirigiremos  al  órgano  primitivamente  enfermo ,  que 
¡)or  lo  común  es  el  tubo  digestivo  ;  pues  mejorado  el  estado  de  este, 
disminuirán  ó  desaparecerán  aquellos  que  le  estaban  subordinados.  Por 
eso  es  nuiy  frecuente  que  desaparezcan  á  beneficio  de  los  purgantes  ó 
de  los  anti-helmínticos ,  estados  alarmantes  de  fuertes  y  repetidas  con- 
vulsiones. 

Esto,  sin  embargo,  no  es  suponer,  que  nunca  deban  combatirse 
directamente  las  manifestaciones  simpáticas,  pues  casos  liay,  en  que 
ya  por  su  tenacidad ,  ya  por  tomar  un  vuelo  muy  remontado ,  exigen 
de  nosotros  un  cuidado  preferente ;  de  lo  contrario,  no  solo  agrava- 
rían' la  crítica  posición  del  enfermo ,  sino  que  hasta  amenazarían  de 
cerca  su  vida ,  ora  por  transformarse  el  mal  en  otro  mas  grave ,  ora 
j)or  afectar  un  (Srgano  noble,  es  decir,  de  los  mas  esenciales  á  la  vida. 
Es  muy  fácil  concebir,  que  un  niño  que  ha  padecido  por  mucho  ticm- 
jto  convulsiones ,  hijas  de  una  enfermedad  cualquiera  del  tubo  digesti- 
vo, y  que  por  lo  tanto  tenían  el  carácter  de  secundarias,  adcjuieran 
por  su  misma  continuación  el  de  primitivas ,  en  razón  de  la  tendencia 
((ue  observamos  en  el  sistema  nervioso  á  la  reproducción  de  actos, 
emancipándose  en  su  consecuencia  del  dominio  de  la  afección  primiti- 
va del  referido  órgano.  Esto  tiene  cierta  analogía  con  lo  que  puede 
suceder  en  algunos  casos  de  palpitaciones  del  corazón  puramente  ner- 
viosas ,  las  que ,  si  bien  como  tales ,  no  infunden  serios  temores ,  pue- 
den ad([uirir  el  carácter  de  graves  y  gravísimas,  cuando  por  su  inten- 
sidad ó  persistencia  producen  la  hipertrofia  del  corazón ,  transforma- 
ción que  nos  explican  con  exactitud  las  leyes  higiológicas ,  pues  sabe- 
mos que  la  nutrición  de  un  órgano  está  en  relación  de  su  movimiento, 
hasta  cierto  punto.  En  el  cuadro  de  las  simpatías  observamos,  sin  em- 
bargo, pcrlcctamentc  dibujada  la  ley  de  las  compensaciones;  pues  al 
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lado  do  los  graves  inconvenientes  que  ofrecen,  según  acabamos  de  ver, 
se  destacan  sus  inmensas  ventajas ;  y  así  como  el  principio  niorliífico 
lleva  su  acción  deletérea  á  órganos  mas  ó  menos  distantes  de  la  eco- 
nomía ,  por  el  consensus  que  existe  entre  todos  ellos ;  así  también  el 
agente  terapéutico  tlifunde  por  igual  via ,  cual  otro  telégrafo  elécti'ico , 
su  benéfica  influencia  á  toda  la  economía  viviente.  Ejemplo  de  esto  es 
la  celeridad  con  que  muchas  veces  •  cede  una  convulsión  á  la  adminis- 
( ración  de  una  mixtura  anti-espasmódica. 

En  la  inñmcia  se  observan  ciertos  fenómenos ,  y  hasta,  si  se  quiere, 
síntomas,  que  no  siendo  mas  que  la  expresión  ó  el  reflejo  do  ciertos 
actos  que  deben  imprescindiblemente  desempeñarse  para  el  desarrollo 
físico  de  los  niños ,  no  deben  considerarse  como  enfermedades ,  con 
tal  que  no  traspasen  sus  justos  límites ;  tal  sucede  con  los  diversos  fe- 
nómenos de  la  dentición ,  pues  ni  el  acumulo  de  vida  que  se  nota  en 
las  encías ,  ni  la  salivación ,  ni  la  diarrea ,  en  fin ,  deben  considerarse 
como  fenómenos  morbosos ,  á  no  ser  que  por  su  excesivo  desarrollo 
pongan  mas  ó  menos  en  peligro  la  salud  ó  la  vida  de  los  infantes.  Lo 
mismo  diremos  de  los  desarreglos  ó  desequilibrios  que  presentan  á  ve- 
ces los  mismos  en  el  desempeño  de  las  ílmciones ,  y  que  son  general- 
mente pasajeros,  como  sucede  con  algunos  fenómenos  de  carácter 
nervioso. 

Ya  hemos  manifestado  mas  arrilja ,  cuales  son  las  enfermedades  mas 
comunes  en  la  infancia ,  y  ahora  debemos  añadir  que  las  mas  frecuen- 
tes entre  ellas ,  son  las  que  radican  en  el  aparato  digestivo ,  siendo  por 
lo  general  irritaciones  ó  inflamaciones ,  ó  lesiones  de  secreción ,  ó  in- 
digestiones ó  la  presencia  de  lombrices  en  el  mismo.  Así  es  que  el 
práctico  debe  siempre  tener  fija  su  atención  en  el  referido  aparato ,  y 
no  olvidar  que  las  dolencias  de  este  simpatizan  con  mucha  facilidad  so- 
bre el  respiratorio  y  en  particular  sobre  el  cerebral;  y  siendo  este  úl- 
timo el  gran  centro  de  la  vida ,  en  la  inflmcia ,  es  fácil  concebir  las 
críticas  posiciones  que  pueden  crear  los  síntomas  que  residen  en  pun- 
tos de  tanto  interés  y  de  tamaña  importancia. 

Así  como  son  muy  sencillas  y  en  corto  número  las  causas  de  las  en- 
fermedades que  observamos  en  la  iníancia,  deben  asimismo  ser  senci- 
llos y  pocos  en  número ,  los  remedios  que  á  ellas  se  opongan ,  siendo 
los  revulsivos  los  de  que  mas  á  menudo  debemos  echar  mano ,  en  ra- 
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zon  de  la  poca  fijeza  que  presentan  las  dolencias  en  la  relcrida  é[)oca 
de  la  vida ,  á  no  ser  que  á  veces  un  cslíniulo  í'uertc  natural  ó  artilicial 
fije  la  dolencia  de  una  manera  por  lo  común  desventajosa.  Estos, 
pues ,  deberán  ser  suaves ,  ¡)OCo  dolorosos ,  y  que  no  [¡reduzcan  eva- 
cuaciones ,  y  en  caso  de  producirlas ,  que  no  sean  muy  copiosas.  Serán 
por  lo  tanto  preferibles  los  sinapismos  volantes,  los  pediluvios  simples 
ó  sinapizados  y  las  friegas  secas,  á  los  vejigatorios,  moxas,  bierro 
candente ,  etc. ,  sin  que  olvidemos  por  eso  el  interesante  papel  que 
desempeñan  los  primeros  en  el  tratamiento  de  la  pulmonía.  La  razón 
de  preferencia  de  aquellos  sobre  estos  es  tan  sencilla  como  filosófica ; 
pues  los  primeros  son  poco  dolorosos  y  no  producen  evacuaciones , 
circunstancias  muy  atendibles  en  los  niños ,  porque  ya  sabemos  que 
no  les  sientan  bien  los  estimulantes  y  los  debilitantes;  al  paso  que  los 
últimos  revulsivos  sobresalen  por  circunstancias  opuestas. 

Los  niños  en  razón  de  la  mucha  vascularidad ,  tenuidad  y  blandura 
de  todos  sus  tejidos ,  presentan  estas  mismas  condiciones  en  la  piel , 
de  las  que  resulta  un  desarrollo  extraordinario  eri  la  acción  absorven- 
te  y  en  la  exhalante  de  la  misma.  Aprovechándonos  de  la  primera ,  in- 
troducimos en  la  economía  diferentes  medicamentos  aplicados  á  la 
piel ,  que  no  seria  fácil  dar  por  ingestión ,  por  su  mal  olor  ó  sabor ,  ó 
por  la  repugnancia  que  causan ,  ó  por  mero  capricho  de  los  enfermos , 
cualidad  tan  frecuente  por  desgracia  en  dicha  edad ,  y  que  hace  tam- 
bién muchas  veces  imposible  el  uso  de  las  lavativas.  La  naturaleza , 
pues,  parece  haber  establecido  en  este  punto  cierta  compensación. 
Apelamos  á  la  segunda ,  ó  sea  la  exhalación ,  para  emplear  oportuna- 
mente los  sudoríficos ,  que  tan  á  menudo  están  indicados  en  las  enfer- 
medades de  los  niños,  en  aquellas  princqialmentc  en  que  conviene,  ó 
naturalmente  se  manifiesta  un  movimiento  expansivo  hacia  el  órgano 
cutáneo,  como  sucede  en  las  calenturas  eruptivas. 

Las  enfermedades  crónicas  de  la  infancia,  y  podríamos  añadir  mu- 
chas crónicas  también  de  las  demás  edades ,  ceden  mejor ,  á  la  acción 
de  los  medios  higiénicos,  que  á  la  délos  íimnacéuticos ,  por  punto  ge- 
neral :  es  necesario ,  por  lo  tanto ,  escasear  estos  é  insistir  en  aquellos, 
si  queremos  salvar  mayor  número  de  niños. 

Todas  las  reglas  que  acabamos  de  dar  para  tratar  debidamente  las 
dolencias  de  ios  infantes,  deben  seguirse  Qon  mas  ó  menos  rigor,  se- 
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gun  se  encuentre  el  enfermo  mas  próximo  ó  mas  lejano  de  la  época 
del  nacimiento;  así,  por  ejemplo,  serán  de  rigorosa  aplicación  desde 
este  á  los  tres  años ,  menos  desde  los  tros  á  los  siete ,  y  menos  aun  en 
la  segunda  infancia,  o  sea  de  los  siete  á  los  catorce. 

Adolescencia  y  virilidad ,  ó  sea  juventud  y  edad  adulta.  Estos  dos 
períodos  de  la  vida,  que  representan  su  parte  media,  y  por  lo  tanto,  el 
apogeo  de  las  fuerzas,  son  las  que  relativamente  á  los  extremos  de  la 
misma ,  deben  presentar  menor  número  de  casos  de  modificaciones ; 
pues  las  reglas  generales  de  las  indicaciones  se  refieren  precisamente  á 
ellos.  No  debemos,  sin  embargo  ,  olvidar  que  la  pubertad  abre  una  nue- 
va era  al  hombre ,  la  cual  se  compone ,  como  antes  hemos  dicho ,  de 
dos  períodos :  la  adolescencia  y  la  virilidad.  Llama  Muller  á  dicha  era , 
en  su  filosofía ,  madurez ,  calificación ,  que  á  nuestro  modo  de  ver  no 
esl/í  mas  propia  ;  pareciéndonos ,  por  el  contrario,  bastante  acertada  la 
división  establecida  porHufeland  ,  en  su  Tratado  completo  de  Medici- 
na práctica ,  acerca  de  estas  edades ,  toda  vez  que  comprende  la  ado- 
lescencia ó  juventud  desde  los  catorce  á  los  veintiuno  ó  veinticuatro 
años,  la  virilidad  desde  estos  á  los  cincuenta  ,  y  desdeios  cincuenta  á 
los  sesenta  la  edad  madura.  Pues  bien  ,  la  pubertad ,  que  abre ,  digá- 
moslo así,  las  puertas  á  la  adolescencia,  tiene  su  carácter  propio ,  como 
lo  tiene  esta ,  y  la  edad  adulta  y  la  madura ,  (si  no  queremos  confundir 
en  una  estas  dos  últimas ,  en  lo  que  no  habría  tan  grande  inconvenien- 
te ,  como  lo  habría  en  asimilar  la  madurez  á  la  adolescencia).  En  efecto, 
se  caracteriza  la  pubertad  por  una  profunda  revolución  que  se  opera  en 
la  economía  ,  la  cual  consiste  esencialmente  en  que  la  vida  no  trabaja 
ya  solo  para  el  crecimiento  del  individuo ,  como  hasta  aquí  habia  suce- 
dido ;  sino  también  para  la  propagación  de  la  especie.  La  adolescencia 
( que  puede  confundirse  con  la  pubertad ,  supuesto  que  aquella  no  es 
otra  cosa  que  la  continuación  de  esta)  tiene  por  carácter,  á  mas  del 
predominio  de  los  órganos  genitales,  hasta  entonces  inertes,  el  extraor- 
dinario desarrollo  del  cuello  y  pecho  ,  tanto  en  las  partes  continentes 
como  en  las  contenidas,  y  se  completa  el  sistema  piloso.  Preséntase 
además  en  la  mujer  la  menstruación  ,  y  se  le  pronuncian  las  mamas. 
De  modo  que  podemos  decir  en  resúmen ,  que  en  dicho  período  de  la 
vida ,  la  organización  acaba  de  perfeccionarse ,  de  extenderse  en  todos 
sentidos  y  de  consolidarse.  El  carácter  de  la  virílidad  es  el  desarrollo 
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ims  especial  de  los  órganos  abdominales ,  al  paso  que  la  moral  alcan- 
za su  mayor  grado  de  actividad  y  energía  ,  participando  no  obstante , 
en  su  principio ,  de  las  borrascas  de  la  juventud.  Por  fin ,  en  la  edad 
madura  comienzan  á  disminuirse  las  Fuerzas ,  están  perezosas  y  per- 
turbadas las  funciones ,  y  decae  mucho  la  vida  sexual. 

Todo  esto  nos  prueba  que  en  la  adolescencia  debemos  estar  muy 
prevenidos  para  evitar  ó  curar  las  rápitlas  y  desastrosas  enfermedades 
de  pecho,  según  sean  agudas  o  crónicas  ,  así  como  los  funestos  efectos 
de  una  imaginación  exaltada  por  las  pasiones,  especialmente  por  la  del 
amor ,  abuso  de  la  venus ,  y  funestos  accidentes  que  tan  á  menudo  la 
acompañan  etc. :  por  esto  es  la  edad  en  que  se  observan  mas  á  menudo 
la  hemoptisis ,  la  tisis,  la  pulmonía  ,  la  carditis,  las  afecciones  orgánicas 
de  corazón  ,  las  anginas,  las  enfermedades  sifilíticas  etc.,  siendo  fre- 
cuente el  uso  de  la  sangría  en  los  casos  agudos  ;  así  como  que  en  la 
adulta  debemos  tener  siempre  fija  la  vista  en  los  órganos  abdominales, 
y  en  particular  sobre  el  hígado  y  sistema  de  la  vena  porta ,  siendo  muy 
frecuente  el  uso  de  las  sanguijuelas  al  ano  y  al  abdómen  y  el  de  los 
sub-ácidos  :  y  finalmente  que  en  la  madura  ,  debemos  ir  templando  ya 
el  rigor  de  los  anti-flogísticos. 

Vejez.  Esta  no  es  otra  cosa  que  el  último  período  de  la  vida ,  en  el 
cual  se  debilitan  las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma  ,  bajo  el  peso  de  los 
años,  grado  de  debilidad  que  llega  al  extremo  en  la  decrepitud.  Así  es, 
qut!  no  solo  se  quebrantan  y  borran  las  funciones  del  centro  genital, 
sino  que  se  observa  igual  decadencia  en  todas  las  otras.  Preséntase  ob- 
tusa la  sensibilidad  general ,  torpeza  sobre  todo  en  los  sentidos  ,  así  co- 
mo también  en  las  facultades  intelectuales :  sin  embargo,  el  juicio  con- 
serva á  menudo  Su  rectitud,  lo  que  no  suele  suceder  con  la  percepción 
'que  se  vuelve  menos  viva,  y  con  la  memoria  que  se  debilita :  decaen 
también  la  fuerza  muscular,  la  nutrición  y  las  secreciones,  alguna  de 
las  cuales ,  no  obstante  ,  se  hace  mas  enérgica ,  la  de  la  orina ,  porque 
la  i)iel  reseca  y  marchita  ya ,  transpira  muy  poco :  todo  tiende  á  la  ri- 
gidez ,  á  la  sequedad  y  hasta  á  las  osificaciones  que  se  presentan  con 
frecuencia  en  las  válvulas  del  corazón  y  eri  los  grandes  troncos  arte- 
riosos. Tres  elementos ,  muchas  veces  reunidos ,  entorpecen  la  circula- 
ción, no  solo  de  la  sangre,  sino  la  de  los  líquidos  blancos,  á  saber:  hi 
estrechez  é  induración  ác  las  arterias,  la  relajación  y  debilidad  de  las 
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venas ,  y  la  inercia  délos  liníii Lieos,  cuyas  circunstancias  obligan  al  co- 
razón á  latir  con  mas  frecuencia  de  lo  regular ,  para  mover  la  masa  de 
dichos  líquidos.  Por  fin,  hay  disposición  á  las  discrasias  ,  degeneracio- 
nes ,  desorganizaciones ,  litiasis ,  enfermedades  crónicas  de  las  vias  uri- 
narias, congestiones  y  apopltijías  cerebrales,  y  á  las  dolencias  en  gene- 
ral ,  marcadas  con  el  sello  de  la  debilidad ,  reflejo  de  la  que  se  observa 
en  todas  las  funciones ,  á  consecuencia  del  uso  prolongado  de  los  ór- 
ganos ,  cuyos  resortes  se  van  ,  por  decirlo  así,  gastando ,  hasta  que  que- 
dan inutilizados ,  de  la  misma  manera  que  se  gasta  é  inutiliza  una  má- 
quina cualquiera  por  la  sola  razón  de  haber  servido  mucho  tiempo.  Por 
esto  ,  son  raros  los  viejos  que  no  sufren  alguna  dolencia  ó  incomodidad, 
patrimonio  de  su  edad  evanzada  ,  y  que  con  tanta  razón  se  las  llama 
«achaques  de  la  vejez,»  ya  se  refieran  á  lo  físico  ya  á  lo  moral,  dolen- 
cias que  ni  ellos  quieren  ni  los  médicos  pueden  curar,  porque  no  hay 
medicina  contra  la  vejez ,  origen  de  las  mismas. 

De  esta  ligera  á  la  par  que  exacta  reseña ,  se  deducen  fácilmente  las 
modificaciones  que  debemos  introducir  en  el  plan  curativo  de  las  en- 
fermedades de  los  ancianos.  Nos  servirá  siempre  de  norte  la  indicación 
vital ,  porque,  si  bien  es  la  que  con  preferencia  á  todas  las  otras  debe 
ser  atendida ;  sin  embargo  ,  crece  su  interés  é  importancia  en  las  cir- 
cunstancias desfavorables  en  que  se  encuentra  el  viejo,  pues  debilitada 
y  cansada  la  naturaleza  ,  posee  pocas  fuerzas  de  reacción  contra  el  prin- 
cipio morbífico  que  la  abruma ,  y  no  pudiendo  ,  por  lo  tanto ,  fiar  mu- 
cho en  su  autocracia,  se  hace  preciso  que  el  arte  supla  lo  que  la  natu- 
raleza no  puede  dar  de  sí,  cual  es  cierlo  grado  de  fuerzas,  ya  radi- 
cales ya  activas.  Pareciéndose  bajo  este  punto  de  vista  los  ancianos  á 
los  niños,  diremos  de  aquellos  lo  que  hemos  dicho  de  estos  acerca  de 
las  evacuaciones  de  sangre,  esto  es,  que  deben  escasearse  todo  lo  po- 
sible. No  sucede  lo  mismo  con  los  tónicos  y  con  los  estimulantes,  pues 
si  bien  están  poco  indicados  en  la  niñez  por  las  razones  que  se  expu- 
sieron en  su  lugar  ;  lo  están  muy  á  menudo  en  la  senectud ,  porque  es 
preciso  avivar  fuertemente  la  acción  de  los  órganos  que  se  está  apa- 
gando. Y  no  solo  por  esta  razón ,  sino  porque  habiendo  perdido  en  gran 
parte  la  sensibilidad  ,  en  virtud  de  la  repetición  de  actos ,  es  decir,  por  la 
influencia  del  hábito ;  es  necesario  propinarlos  enérgicos  ,  y  á  dosis  mas 
altas  ,  para  que  produzcan  su  resultado.  En  este  concepto  se  ha  dicho 
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oportunamente  que  «el  vino  es  la  loche  de  los  viejos,»  máxima  llena  de 
verdad  y  de  filosofía.  Sin  embargo ,  como  no  debe  echarse  en  olvido , 
que  las  enfermedades  seniles  presentan  con  alguna  frecuencia  el  carác- 
ter irrilativo  ,  y  hasta  el  flogísLico  y  el  congestional  acüvo,  no  hay  mo- 
tivos para  desterrar  en  el  tratamiento  de  las  mismas ,  el  uso  de  los  an- 
ti-flogís  ticos,  mas  órnenos  enérgicos,  los  cuales  podrán  emplearse  con 
cautela,  recordando  siempre,  que  las  fuerzas  de  los  ancianos  se  repa- 
ran con  mucha  dificultad. 

Otra  circunstancia  notable  deberá  tenerse  muy  presente  ,  porque  su 
olvido  puede  costarles  á  estos  la  vida.  Hablamos  do  lo  mucho  que  de- 
hemos  respetar  las  excreciones,  ya  naturales,  ya  artificiales,  cuando 
por  su  abundancia  o  antigüedad  procuran  un  desahogo  á  la  naturaleza. 
Tal  sucede  con  los  flujos  hemorroidales,  "con  los  fontículos,  ú  con  las 
úlceras  de  las  piernas ,  cuya  curación  pocas  veces  debe  emprenderse , 
porque  la  práctica  nos  enseña  á  menudo  que  á  ella  ha  seguido  muy  de 
cerca  la  muerte  del  que  las  padecía.  Sin  embargo ,  si  hay  circunstan- 
cias particulares  que  nos  obliguen  á  intentarla  ,  llamaremos  antesala  ac- 
ción á  otro  punto  de  la  economía,  para  establecer  un  e.\utorio  que  su- 
pla al  que  se  va  á  suprimir.  Así,  pues,  nos  valdremos  de  los  fontículos, 
de  las  úlceras  producidas  y  sostenidas  por  los  papeles  epispásticos  ,  los 
vesicantes  ó  las  moscas  de  Milán ,  de  los  laxantes,  de  los  diuréticos,  de 
los  sudoríficos  etc.,  medios  que  precaven  muchas  veces  las  apoplejías 
é  hidropesías,  y  disminuyen  la  violencia  de  los  ataques  de  reuma  y  de 
gota. 

Debe  también  procurarse  evitar  todas  las  causas,  que  puedan  produ- 
cir ó  sostener  las  afecciones  crónicas  de  las  vias  genito-urinarias,  sien- 
do una  de  tantas  el  abuso  de  los  alcohólicos,  y  administrar  con  alguna 
frecuencia  la  trementina  en  estos  casos ,  por  ser  este  el  medicamento 
que  mejores  efectos  produce. 

En  igualdad  de  circunstancias,  se  observarán  con  mas  rigor  las  di- 
versas reglas  que  quedan  expresadas,  en  cuanto  elsugeto  sea  mas  viejo. 
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LECCION  XI. 

Sexo. 

Si  í^rande  es  el  interés  que  presenta  la  edad  ,  como  circunstancia 
que  modifica  las  indicaciones ,  segim  acabamos  de  ver  ,  no  es  menor 
el  que  nos  ofrece  el  sexo.  En  efecto ,  no  hay  necesidad  de  ser  un 
práctico  consumado  para  convencerse  de  esta  verdad  :  basta  pisar 
algunas  veces  las  clínicas ,  complemento  necesario  de  la  instrucción 
teórica  de  los  alumnos ,  para  conocerlo  y  elevarlo  á  la  categoría  de 
axioma.  La  mujer ,  lo  mismo  en  sociedad  que  en  el  seno  de  la  familia, 
en  el  estado  de  salud  como  en  el  de  enfermedad  ,  así  en  el  próspero 
como  en  el  adverso  ;  es  un  sér  tan  distinto  del  hombre  ,  como  distintas 
son  sus  aspiraciones,  sus  inclinaciones,  su  modo  de  sentir  y  de  obrar. 
El  arma  mas  poderosa  del  hombre  es  el  esfuerzo  de  su  brazo  ,  al  paso 
que  la  mujer ,  como  se  ha  dicho  muy  bien ,  «nunca  es  mas  fuerte  que 
cuando  se  arma  de  su  debilidad  y  de  sus  lágrimas:»  aquel  manda  y 
quiere  que  se  le  obedezca  ,  esta  trata  solamente  de  persuadir  y  de  que 
se  atiendan  sus  consejos.  Los  afectos  y  pasiones  del  primero  son  áspe- 
ros ,  fuertes  y  bruscos ;  los  de  la  segunda  todos  respiran  suavidad,  ter- 
neza, cariño  y  compasión :  por  esto  dijo  con  tanto  acierto  Mr.  Thomás 
en  su  elogio  de  las  mujeres:  «que  ellas  son  nuestro  amparo  en  la  ni- 
ñez ,  nuestro  placer  en  la  juventud  ,  y  nuestro  consuelo  en  la  vejez.» 
Nosotros  añadiremos  á  las  palabras  de  este  célebre  médico-,  como  com- 
plemento de  dicho  elogio ,  la  sabia  máxima  del  filósofo  ginebrino  en  su 
popular  obra  del  Emilio:  «Los  hombres,  dice,  serán  siempre  lo  que 
quieran  las  mujeres:  el  que  desee  á  aquellos  grandes  y  virtuosos,  edu- 
que á  estas  en  la  grandeza  y  la  virtud.» 

Prescindiendo ,  empero ,  de  estas  reflexiones ,  que  nos  llevarían  á 
una  digresión ,  impropia  de  este  sitio ;  pasemos  ya  á  fijar  los  manan- 
tiales de  donde  brotan  las  circunstancias  que  modifican  las  indicacio- 
nes bajo  el  punto  de  vista  del  sexo.  Estos  son :  el  estado  de  mayor 
susceptibilidad,  irritabilidad,  volubilidad  y  debilidad,  comparadas  con 
el  del  hombre :  la  influencia  extraordinaria  del  útero  sobre  toda  su  eco- 
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nomía:  el  estado  ele  las  Iimciones  propias  de  su  sexo,  y  por  fin,  el  há- 
bito que  tan  fácilmente  contraen. 

Para  convencernos  de  que  la  mujer  [)üsee  en  alto  grado  las  cuatro 
primeras  cualidades  expresadas,  no  hay  mas  que  recordar  la  oportuna 
y  exacta  comparación  que  hace  el  elegante  Roussel,  en  su  recomen- 
dable Tratado  del  sistema  físico  y  moral  de  la  mujer ,  cuando  dice 
que  estas  no  son  otra  cosa  que  «  unos  niños  grandes :  »  idea  que  en- 
cierra una  verdad  superior.  Nadie  duda  que  el  sistema  nervioso  predo- 
mina en  la  mujer  de  una  manera  extraordinaria ,  no  precisamente  mi- 
rado bajo  el  punto  do  vista  anatómico,  sino  bajo  el  higiológico ,  porque 
no  hay  necesidad  de  que  los  nervios  estén  mas  desarrollados ,  ó  ten- 
gan mayor  volumen,  para  que  su  acción  sea  mas  extensa  y  enérgica. 
De  esto  se  deduce ,  que,  dejando  á  un  lado  á  las  nuijeres  que  están 
dotadas  del  puro  y  genuino  temperamento  nervioso ,  las  demás  que 
tengan  cualquiera' de  los  otros,  habrá  este  de  ser  mixto,  y  representa- 
do siempre  en  su  mayor  parte  y  en  primer  término,  por  el  nervioso, 
y  de  aquí  las  cualidades  de  susceptibilidad,  irritabilidad  y  volubilidad, 
(|ue  caracterizan ,  en  efecto ,  todos  los  actos  de  la  mujer.  A  pesar  do  lo 
dicho ,  nos  guardaremos  muy  bien  de  hacer  extensiva  la  volubilidad  ó 
veleidad  á  todos  ellos  y  á  sus  afectos ,  pues  esto  seria  una  equivocación 
grosera.  Podrá  serlo ,  y  es  efectivamente  en  los  asuntos  frivolos  y  lige- 
ros ,  pero  no  en  los  grandes  rasgos  del  alma  y  del  corazón :  y  limitán- 
donos al  amor ,  bien  puede  decirse  que  no  tiene  el  hombre  la  constan- 
cia y  abnegación  que  la  mujer;  pero  el  amor  que  corona  su  grande 
obra ,  es  sin  disputa  alguna  el  amor  de  madre ,  sobre  el  cual  no  es  da- 
do descubrir  afecto  alguno  mas  sublime  ni  mas  desinteresado. 

Por  lo  demás ,  si  echamos  una  mirada  sobre  los  estudios  á  que  na- 
turalmente tiene  mas  afición  el  bello  sexo,  veremos  que  son  los  que 
exigen  mas  bien  la  vivacidad  de  la  imaginación,  que  la  rectitud  y  ma- 
durez del  juicio ;  y  así  á  la  par  que  vemos  luuchas  que  se  han  distin- 
guido como  novelistas ,  poetisas  y  pintoras ,  son  escasas  las  que  han 
sobresalido  en  matemáticas,  jurisprudencia,  filosofía,  medicina,  etc.; 
sin  embargo  tenemos  á  Trótula  que  en  el  siglo  xi  era  profesora  de  la 
célebre  Escuela  médica  de  Salerno,  habiendo  inventado  varias  opera- 
ciones quirúrgicas  y  dado  á  luz  algunos  escritos,  según  autores  fide- 
dignos. 
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Acerca  de  la  debilidad  es  preciso  que  hagamos  alguna  aclaración, 
porque  es  una  de  aquellas  ideas,  admitidas  y  transmitidas  de  una  ma- 
nera asaz  rutinaria ,  y  que  no  se  han  sujetado  tal  vez  lo  bastante  al 
puro  crisol  de  la  experiencia. 

Partamos ,  ante  todo ,  del  principio  sentado  por  Mr.  Gintrac ,  de  que 
la  repartición  de  los  sexos  es  casi  igual  en  las  grandes  masas,  á  pesar 
de  la  desigualdad  parcial  que  se  observa  en  las  familias. 

Virey ,  sin  embargo ,  dice ,  que  el  número  de  las  mujeres  parece 
mas  considerable  en  los  países  cálidos ,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
en  los  frios. 

Pues  bien ,  las  pruebas  en  contra  de  la  mayor  debilidad  de  la  "mujer, 
son  las  siguientes :  el  Dr.  Simpson,  de  Edimburgo,  ha  demostrado, 
apoyándose  en  la  estadística ,  cuyo  gran  valor  vimos  en  su  lugar ,  que 
el  número  de  niños  que  nacen  muertos  es  mucho  mayor  que  el  de  ni- 
ñas ,  y  que  son  mas  los  varones  que  mueren  en  los  primeros  dias ,  me- 
ses ó  años  de  su  vida  que  las  hembras.  En  la  edad  adulta  asciende 
también  mucho  mas  la  cifra  de  las  defunciones  de  hombres ,  que  la  de 
las  de  mujeres.  En  todas  partes  hay  mas  viudas  que  viudos ,  y  mas  vie- 
jas que  viejos ,  y  por  fin ,  en  los  que  pasan  de  noventa  años  se  cuentan 
mas  mujeres  que  hombres.  A  estos  datos  podemos  añadir  que  ellas  so- 
portan bien  las  pérdidas  ocasionadas  por  la  menstruación ,  loquios  y 
lactancia ,  y  los  dolores  ó  incomodidades  del  embarazo  y  del  parto ,  y 
hasta  se  reparan  con  celeridad  de  todos  estos  accidentes.  Sin  preten- 
der ,  pues ,  que  el  bello  sexo  sea  mas  fuerte  que  el  masculino ,  prue- 
ban ,  por  lo  menos ,  las  razones  aducidas ,  que  se  ha  exagerado  mucho 
la  debilidad  do  la  mujer ,  y  que  la  necesaria  y  razonable  transacción 
que  puede  haber  en  este  punto,  es,  que  el  hombre  tiene  realmente 
mas  energía  muscular ,  mas  fuerza  c  intensidad  en  los  movimientos , 
mas  fuerzas  in  acíu  ó  activas ,  si  se  quiere;  pero  no  sobrepuja  á  la 
mujer  en  las  orgánicas  ó  radicales. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  la  regla  terapéutica ,  de  que  debe- 
mos usar  con  prudencia  los  debilitantes  y  los  estimulantes  en  las  mu- 
jeres, por  iguales  razones  que  en  los  niños,  sentándoles  muy  bien, 
como  á  estos ,  las  derivaciones. 

Influencia  de  la  matriz.  El  célebre  aforismo  de  Hipócrates,  do 
Propter  solum  uternm  mnlier  est  id  quod  est ,  aforismo  que  ha  veni- 
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do  repitiéndose  por  lodos  ios  médicos  liasta  nuestros  dias,  y  f|uc  se 
repetirá  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  dice  en  compendio  todo  lo 
que  acerca  de  este  interesante  particular  debernos  saber.  En  efecto , 
«  Solamente  por  el  útero  la  mujer  es  lo  que  es ,  »  y  él  la  imprime  un 
sello  especial  que  se  deja  sentir  en  todos  los  actos,  funciones  y  enfer- 
medades de  la  misma ,  durante  su  vida  funcional ,  ó  sea ,  mientras  la 
mujer  es  mujer ,  pues  fuera  de  este  período ,  esta  se  parece  al  niño  en 
la  primera  edad,  y  al  hombre  después  de  la  época  crítica.  Además  de 
la  matriz  y  de  los  otros  órganos  genitales,  que  son  los  que  especial- 
mente distinguen  á  los  dos  sexos ,  hay  también  otros  caracteres  ana- 
tómicos diferenciales,  si  bien  de  un  orden  secundario,  prescindiendo 
de  los  morales  é  intelectuales  que  conocemos  ya.  La  mujer ,  general- 
mente hablando ,  tiene  menos  estatura  que  el  hombre :  las  formas  de 
sus  miembros  son  mas  suaves  y  mas  contorneadas ,  la  cutis  mas  fina 
y  delicada ,  y  el  tejido  adiposo  mas  pronunciado.  La  estructura  de  las 
clavículas  ñicilita  mayor  anchura  al  pecho ;  y  sobre  todo  en  la  pelvis 
se  encuentran  diferencias  mas  notableá,  cuales  son:  ser  los  huesos 
inominados  menos  altos  y  mas  combados  hácia  fuera ,  y  los  pubis  mas 
bajos.  Prescindiremos  de  la  errónea  pretensión  de  Aristóteles,  de  que 
el  engendro  masculino  tiene  infundida  el  alma  racional  á  los  cuarenta 
dias  y  el  femenino  á  los  ochenta.  El  fallo  de  la  ciencia  no  le  ha  sido 
favorable ,  y  además  fué  anatematizada  por  un  concilio  celebrado  en 
Constanza. 

Hay  en  la  vida  de  la  mujer  un  período ,  cuya  duración  es  en  nues- 
tro cUma  de  unos  treinta  años,  y  es  el  que  presenta  las  infinitas  peri- 
pecias que  ocurren  durante  la  vida  funcional  de  la  matriz  ó  sea  mien- 
tras la  mujer  desempeña  las  funciones  propias  de  su  sexo.  Dicho  pe- 
ríodo caracterizado  por  la  aparición  y  existencia  del  flujo  menstruo , 
dura  por  termino  medio  en  nuestro  clima,  desde  los  quince  á  los  cua- 
renta y  cinco  años.  Pues  bien ,  todo  lo  que  vamos  á  decir  acerca  de 
la  influencia  de  la  matriz ,  y  del  estado  de  las  funciones  propias  del 
sexo  femenino ,  se  refiere  tan  solo  al  mencionado  período. 

Prescindiendo  de  las  enfermedades  locales  que  puede  padecer  dicha 
entraña,  y  cuyos  efectos  pueden  circunscribirse  al  punto  enfermo  ó 
trascender  al  general  de  la  constitución,  como  sucedería  si  sufriese 
otro  órgano  cualquiera  de  mayor  ó  menor  interés  por  las  leyes  gene- 
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ralos  de  las  simpatías ;  debemos  decir ,  que  en  todas  las  enfermedades 
del  bello  sexo ,  ya  agudas  ya  crónicas ,  pero  especialmente  en  las  últi- 
mas ,  se  deja  sentir ,  con  muy  raras  excepciones ,  el  influjo  del  útero, 
ora  de  una  manera  franca,  ora  de  una  manera  embozada,  manifestán- 
dose por  lo  común  bajo  la  forma  espasmódica  histérica ,  ó  sea ,  cuyo 
origen  existe  en  la  matriz,  circunstancia  que  nunca  debemos  perder 
de  vista ,  como  tan  oportunamente  advierte  el  célebre  Baglivio ,  cog- 
nominado  el  «  Hipócrates  romano  »  cuando  dice  :  Apiid  foeminas 
semper  suspicandum  de  fomile  liijsterico.  «  En  las  mujeres  debe 
siempre  sospecharse  algo  de  histerismo.  »  Esta  circunstancia ,  ó  sea  la 
influencia  uterina ,  es  la  que  imprime  un  sello  especial  á  sus  enferme- 
dades, distinguiéndolas  notablemente  de  las  del  hombre,  que  no  pre- 
sentan por  lo  general  el  grande  aparato  nervioso  como  las  de  aquellas, 
deduciéndose  de  aquí  la  mayor  dificultad  que  se  ofrece  á  veces  para 
establecer  en  las  mismas  un  buen  diagnóstico ;  y  sobre  todo  que  de- 
bemos usar  con  bastante  frecuencia  los  medicamentos  anti-cspasmódi- 
cos  para  acallar  la  exaltación  del  sistema  nervioso ,  y  simplificar  en  su 
consecuencia  la  enfermedad. 

Estado  de  las  funciones  propias  del  sexo  femenino.  Entre  estas 
contamos  el  flujo  menstruo,  embarazo,  parto,  puerperio,  lactancia  y 
época  crítica. 

Finjo  menslruo.  Dice  Roussel  en  su  ya  mencionada  obra  del  Sis- 
tema físico  y  moral  de  la  mujer :  «  Sin  el  flujo  menstrual  no  hay 
hermosura  en  la  mujer  ó  se  marchita :  el  órden  de  los  movimientos 
vitales  se  altera,  el  espíritu  está  lánguido  y  el  cuerpo  se  deteriora.  » 
Estas  palabras,  que  son  la  mas  pura  y  genuina  expresión  de  la  verdad, 
nos  indican  que  el  buen  estado  de  los  menstruos  constituye  la  piedra 
angular  de  la  buena  salud  de  la  mujer,  y  que  por  lo  tanto  debe  ser- 
virnos de  guia  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  de  las  mismas, 
proponiéndonos  tres  objetos  principales :  1 .°  respetar  y  mantener  el  flujo 
que  corre  cual  corresponde :  2.°  llamarlo  de  nuevo ,  si  se  ha  suprimi- 
do :  3.°  corregir  sus  aberraciones.  Así  es ,  que  si  durante  el  curso  de 
una  enfermedad  cualquiera ,  ya  sea  aguda  ya  sea  crónica ,  se  presenta 
el  flujo  periódico ,  debemos  abstenernos  de  toda  medicación  activa  que 
pueda  suprimirlo,  cortarlo  ó  aumentarlo  considerablemente;  como  las 
evacuaciones  de  sangre  generales  ó  locales,  los  vomitivos,  purgantes, 
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tliuréticos,  sudoríficos,  aslringenlos,  esliiiiulanles,  revulsivos  mas  ó 
menos  enérgicos  etc.;  no  debiendo  ÜQvar  este  sabio  precepto  al  exLre- 
mo  ridículo ,  como  pretenden  algunas  perso.ias ,  médicos  y  no  médi- 
cos ,  de  no  atreverse  á  administrar  una  simple  taza  de  té  ó  de  coci- 
miento de  cebada ,  ó  un  mucílago.  No  se  entienda  que  esta  regla  es 
absoluta,  pues  solo  debe  aplicarse  á  aquellas  enfermedades  en  que 
no  hay  peligro  en  esperar ,  porque  cuando  se  trata  de  las  graves ,  de 
aquellas  que  amenazan  de  una  manera  mas  ó  menos  inmediata  la 
vida  de  las  enfermas ,  ó  la  integridad  de  algún  órgano  de  mayor  ó 
menor  interés,  entonces  debemos  prescindir  completamente  de  la 
menstruación ,  y  obrar  con  la  misma  energía  (jue  si  no  existiera ,  pues 
se  trata  de  salvar  una  situación  crítica ,  y  de  escoger  entre  dos  incon- 
venientes el  menor.  Seria,  en  efecto ,  ridicula  y  hasta  punible  la  con- 
tlucta  del  fócultativo,  que  en  un  caso  de  pulmonía,  ó  de  congestión  ó 
derrame  cerebral  ó  pulmonar,  se  cruzase  de  brazos,  no  atreviéndo- 
se á  echar  mano  de  las  evacuaciones  generales  de  sangre  y  demás 
medios  que  se  recomiendan  en  semejantes  casos,  con  la  mira  de 
no  oponerse  á  la  marcha  del  flujo  periódico ,  exponiendo  de  este  modo 
á  la  enferma  á  una  muei'te  segura  ó  probable ,  ó  á  la  lesión  mas  ó 
menos  trascendental  de  un  órgano. 

Por  lo  que  toca  al  segundo  objeto ,  ó  sea  el  de  llamar  de  nuevo  la 
menstruación  suprimida,  debemos  advertir,  que  es  necesario  enterar- 
se del  carácter  de  la  supresión ,  para  saber  si  es  causa  ó  efecto  de  la 
dolencia  que  tenemos  á  la  vista ,  pues  según  cual  sea  de  estos  dos  ca- 
sos, la  terapéutica  debe  ser  muy  distinta.  Trátase,  por  ejemplo,  de 
una  tisis  en  la  cual  se  observa  la  falta  de  los  menstruos.  Sin  negar  la 
posibilidad  ni  la  existencia  de  dicha  enfermedad  producida  por  la  ame- 
norrea ,  diremos ,  sin  embargo ,  que  en  la  inmensa  mayoría  de  casos, 
esta  no  es  causa,  sino  efecto  de  la  tuberculización  pulmonar.  Pues  bien, 
si  en  semejante  caso,  en  vez  de  estudiar  el  carácter  de  la  amenorrea, 
pasásemos  al  uso  de  los  tónicos  y  estimulantes ,  para  reproducir  la 
menstruación  suprimida ,  ó  quizás  al  de  las  sangrías  derivativas  ;  no  so- 
lamente dejaríamos  de  lograr  el  objeto  apetecido ,  sino  que  agravaría- 
mos mas  y  mas  la  triste  y  desconsoladora  situación  de  la  enferma.  Al 
contrario;  cuando  se  presenta  un  estado  congestional  del  celebro,  ó  de 
[OS  pulmones  ó  corazón,  producido  y  sostenido  por  la  supresión  mens- 
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li'iuil ,  (leboinos  formar  un  particular  empeño  en  curar  esla ,  para  que 
consecutivamente  desaparezca  aquel.  Por  último,  si  presenta  aberra- 
ciones ,  como  de  ser  escasa ,  difícil ,  excesiva ,  ó  cambiar  de  sitio ,  pro- 
curaremos activarla ,  facilitarla ,  moderarla ,  ó  llamarla  al  que  le  corres- 
ponde ,  como  sucede  cuando  presentándose  en  forma  de  hemoptisis, 
producimos  una  derivación  á  la  matriz ,  para  llamarla  á  su  verdadero 
centro.  Y  finalmente ,  para  fijar  mas  y  cual  se  merece ,  la  atención  del 
médico  sobre  la  influencia  de  la  matriz ,  terminaremos  este  párrafo,  ci- 
tando lo  que  dijo  üemócrito  en  su  carta  á  Hipócrates :  Ulems  sexcen- 
tarum  íerumnarum  in  mulieribus  cama. 

Embarazo.  En  este  debemos  hacernos  cargo  de  los  accidentes  ó 
fenómenos  propios  del  mismo,  que  si  bien  no  constituyen  verdaderas 
enfermedades,  dan  á  veces  lugar  á  padecimientos  mas  ó  menos  perti- 
naces ,  que  trastornan  ó  debilitan  considerablemente  la  economía  de  las 
embarazadas;  de  los  funestos  resultados  que  pueden  tener  las  emocio- 
nes fuertes ;  y  finalmente ,  de  las  enfermedades  que  pueden  sobrevenir 
durante  el  referido  estado. 

Los  diversos  accidentes  que  se  observan  á  menudo  durante  el  em- 
barazo ,  tienen  distinto  carácter  según  la  época  en  que  aparecen :  así 
es  que  en  el  primer  trimestre  son  de  índole  nerviosa ;  en  el  segundo 
son  congestiónales,  y  en  el  tercero  físicos  ó  mecánicos.  Todos  ellos 
tienen  una  explicación  muy  natural.  Los  del  primer  grupo ,  por  ejem- 
plo ,  ó  sea  los  nerviosos ,  dependen  de  la  influencia  simpática  que  ejer- 
ce la  matriz  sobre  toda  la  constitución :  así  vemos  que  los  ojos  pierden 
su  vivacidad  y  brillantez,  y  parece  que  se  hunden  en  la  órbita,  forman- 
do los  párpados  un  círculo  negruzco ,  lívido  ú  aplomado ,  la  nariz  se  afi- 
la y  se  alarga ,  todas  las  facciones  parecen  tirarse  hácia  atrás ,  lo  que 
hace  que  la  barba  sobresalga ,  el  rostro  se  pone  pálido ,  y  se  cubre  de 
manchas  mas  ó  menos  grandes  y  numerosas  y  de  distintos  colores ,  en 
una  palabra ,  se  enmascara ;  las  mamas  se  desarrollan ,  poniéndose  mas 
sensibles  y  consistentes.  Limitándose  á  eso  los  fenómenos,  ni  incomo- 
dan ni  exigen  cuidados  particulares ;  pero  á  ellos  se  añaden  muy  á  me- 
nudo otros  que  requieren  ya  una  atención  especial.  Perviértense  las 
digestiones,  sobrevienen  anorexias,  náuseas  y  hasta  vómitos,  deseo  de 
alimentarse  de  sustancias  extravagantes,  y  hasta  asquerosas,  tristeza, 
melancolía,  cambio  de  carácter,  dolores  neurálgicos,  etc.  Ahora  bien, 
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todos  cslos  lenómenos  pueden  perjudicar  á  la  embarazada  ,  especial- 
mente los  vómitos ,  sobre  todo  cuando  son  muy  pertinaces ,  por  indu- 
cir en  ella  una  debilidad  mas  ó  menos  pronunciada.  En  estos  casos  de- 
bemos valemos  de  los  calmantes  y  anti  espasmódicos,  y  para  los  vó- 
mitos en  particular ,  de  la  infusión  de  la  raiz  de  colombo ,  y  mas  espe- 
cialmente de  las  bebidas  heladas. 

Los  fenómenos  congestiónales  dependen  del  estado  plelórico  produ- 
cido por  la  supresión  del  flujo  menstruo ,  que  por  punto  general  se  ob- 
serva ,  y  desempeña  un  papel  de  alta  importancia  en  la  historia  de  la 
preñez ,  por  ser  casi  constante ,  y  de  sumo  interés  para  la  marcha  de 
la  misma.  Se  observan  entonces  dolores  de  cabeza,  palpitaciones  de  co- 
razón ,  cansancio ,  dificultad  de  respirar ,  etc.  Este  estado  debe  reme- 
diarse por  el  ejercicio  diario ,  y  si  este  no  alcanza  para  el  objeto  que 
nos  proponemos ,  algún  baño  general  templado ,  y  atemperantes ,  y  en 
último  término  por  cortas  evacuaciones  generales  de  sangre ,  las  que  no 
debemos  emplear  sino  en  caso  de  absoluta  necesidad,  pues  tienen  el 
grave  inconveniente  de  hacerse  necesarias,  por  lo  general,  en  los  em- 
barazos sucesivos. 

Por  fin ,  los  mecánicos ,  como  las  varices  y  edema  de  las  extremida- 
des inferiores ,  la  dificultad  en  las  excreciones  de  la  orina  y  heces  ven- 
trales ,  y  los  calambres ,  dependientes  de  la  presión  verificada  sobre  las 
venas  ilíacas  primitivas ,  recto ,  vejiga  y  troncos  nerviosos  de  la  cavi- 
dad de  la  pelvis  por  el  producto  de  la  concepción ,  así  como  los  vómi- 
tos producidos  por  la  misma  causa  que  obra  sobre  las  paredes  del  es- 
tómago ,  no  pueden  ser  combatidos  de  frente  ,,y  sí  solo  con  algunos 
paliativos,  como  un  espiral  en  las  extremidades  inferiores  en  los  casos 
de  varices  y  edema ,  alguna  lavativa  y  baño  de  asiento  para  facilitar  la 
excreción  de  los  referidos  materiales ,  las  friegas  con  el  agua  de  Colo- 
nia ó  aguardiente  alcanforado  para  los  calambres ,  y  algún  calmante  ó 
anti-emético ,  aunque  sin  esperanzas  de  buen  éxito,  en  los  vómitos. 

Resultados  de  las  emociones  fuertes.  Estas  pueden  ser  fatales,  ya 
para  la  madre,  yapara  el  feto,  y  muy  especialmente  un  conside- 
rable susto  ó  sorpresa  y  un  arrebato  de  cólera.  En  efecto,  los  primeros 
pueden  con  la  mayor  facilidad ,  por  el  fuerte  espasmo  que  producen  en 
toda  la  economía ,  provocar  las  contracciones  de  la  matriz  y  consecuti- 
vamente el  aborto,  fenómeno  que  no  es  nada  raro.  El  segundo  puede 
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no  solo  producir  el  mismo  resultado ,  sino  hasta  la  muerto ,  como  lo  han 
manifestado  diferentes  necropsias,  en  las  cuales  se  han  encontrado 
principalmente  fuertes  congestiones  cerebrales  y  pulmonares.  Por  esto 
dice  muy  oportunamente  el  Dr.  Gilabert:  Animi  palliemala  graviora 
non  solum  nimis  sanguinem  commovendo,  aboHum  causant;  sed 
eíiam  fin  primis  ira)  foelum  ad  convulsiones  disponü. 

En  estos  casos  muy  particularmente  es  en  los  que  debemos  tener 
presente  y  poner  en  práctica  aquella  sabia  máxima  de  meliiis  est  ca- 
yere qiiam  medicare.  Esta  verdad  confirmada  por  la  experiencia  de  los 
siglos ,  hace  que  se  considere  extraordinariamente  á  las  embarazadas,  y 
se  las  rodee  de  todos  aquellos  exquisitos  cuidados  y  atenciones  que  re- 
clama su  crítica  situación.  Hasta  la  ley despojándose  en  este  caso  de 
su  grave  severidad ,  respeta  semejante  estado  y  aplaza  la  aplicación  de 
una  pena  de  alguna  consideración ,  para  después  no  solo  del  parto,  sino 
también  del  puerperio.  Pero  si  desgraciadamente  no  ha  podido  preve- 
nirse la  acción  de  estas  causas ,  es  necesario  que  combatamos  con  ener- 
gía sus  funestos  efectos  para  aminorarlos  todo  lo  posible ,  valiéndonos 
ya  de  los  anti-espasmódicos ,  ya  de  las  evacuaciones  de  sangre ,  etc. 

Enfermedades  que  pueden  sobrevenir  durante  el  embarazo.  Cuan- 
do el  médico  es  llamado  para  asistir  en  una  enfermedad  cualquiera ,  á 
una  embarazada ,  debe  siempre  atender  al  estado  especial  en  que  se  en- 
cuentra la  matriz,  con  el  mismo  interés,  y  aun  mayor,  que  hemos  re- 
comendado al  hablar  del  flujo  menstruo.  Olvidando  este  precepto ,  es 
fácil  que  alguno  de  los  medios  curativos  empleados ,  siendo  muy  enér- 
gico ,  produzca  el  aborto ,  accidente  que  debe  tratar  de  evitarse  con 
mucho  empeño.  Todo  medio  terapéutico  que  pueda  destruir  la  conges- 
tión de  la  matriz ,  propia  del  estado  de  embarazo ,  ó  aumentarla  consi- 
^derablemente ,  ó  producir  en  la  economía  un  trastorno  general  que 
obrando  ya  sobre  el  sistema  sanguíneo ,  ya  sobre  el  nervioso ,  dé  por 
resultado  las  contracciones  de  aquella,  está  altamente  contraindica- 
do por  esta  razón,  es  decir,  por  el  peligro  del  aborto.  En  su  conse- 
cuencia ,  nos  abstendremos  de  las  sangrías  de  los  extremos  superiores, 
porque  obrando  una  revulsión  con  respecto  al  útero ,  pueden  destruir 
la  congestión  del  mismo :  de  las  de  los  inferiores ,  y  de  los  pediluvios 
fuertes,  portpie  siendo  derivativas  con  referencia  al  órgano  gestador, 
pueden  aumentar  considerablemente  su  estado  fluxionario,  debiendo 
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por  igual  razón  proscribirso  el  aloes,  porque  dá  el  mismo  resultado:  do 
las  evacuaciones  sanguíneas  generales  y  copiosas ,  sea  cual  fuere  el  pun- 
to donde  se  practiquen,  de  los  vomitivos  y  purgantes  fuertes,  de  la 
aplicación  de  agentes  muy  dolorosos ,  etc. ,  porque  todos  estos  medios 
pueden  producir  un  trastorno  general  y  considerable ,  seguido  de  las 
contracciones  uterinas,  y  aborto  consecutivo.  En  estos  casos,  pues, 
sustituiremos  las  evacuaciones  sanguíneas ,  con  la  dieta  rigorosa,  atem- 
perantes ,  baños  generales  templados ,  y  quizás  con  los  alterantes :  los 
vomitivos  y  purgantes  fuertes ,  con  los  laxantes ,  lavativas  emolientes, 
y  semicupios  ó  baños  de  asiento  de  igual  virtud ,  y  con  otros  medios 
análogos.  Debemos ,  empero ,  hacer  aquí  igual  salvedad  que  hicimos  al 
ocuparnos  de  las  modificaciones  curativas  que  reclama  el  flujo  periódi- 
co: á  saber;  que  estas  reglas  tienen  aplicación  tan  solo,  cuando  se  tra- 
te de  enfermedades  que  no  comprometan  la  vida  de  la  madre,  pues  en 
el  caso  de  estar  esta  comprometida ,  debemos  prescindir  de  toda  con- 
sideración al  feto,  porque  aquella  tiene  indisputablemente  mas  dere- 
chos á  la  vida  que  este,  aparte  de  que  son  mas  raros  délo  que  se  cree 
estos  casos  "de  conflicto.  Vemos,  realmente,  todos  los  dias  á  embara- 
zadas que  padecen  pulmonías ,  y  á  las  cuales  sangramos  repetidas  ve- 
ces, con  el  mas  satisfactorio  éxito  para  ellas,  y  sin  el  menor  inconve- 
niente para  el  feto,  el  que  nace  á  su  debido  tiempo,  y  algunas  veces  tan 
robusto ,  como  si  no  hubiese  precedido  la  pulmonía  de  la  madre.  Eso 
prueba  que  la  economía  de  la  embarazada  disfruta  en  estos  casos  de 
cierta  inmunidad,  de  cierta  tolerancia  para  los  remedios  enérgicos,  en 
virtud  de  las  cuales  dejan  de  producir  estos  los  desastrosos  efectos  que 
pr-oducirian  en  estado  de  salud ;  ley  terapéutica  que  vemos  muy  á  me- 
nudo confirmada  en  la  práctica ,  particularmente  en  la  misma  pulmo- 
nía ,  para  cuya  curación  se  propinan  dosis  tan  altas  de  tártaro  emético^ 
capaces  de  envenenar  y  quitar  la  vida  en  estado  normal. 

Parto.  Nada  diremos  de  este  ,  por  corresponder  de  lleno  á  los  tra- 
tados de  Obstetricia. 

Puerperio.  Este  es  otro  de  los  estados  que  exigen  un  cuidado  par- 
ticular por  parte  del  médico ,  cuando  durante  el  mismo  se  presenta  al- 
guna enfermedad  ;  pues  es  indudable  su  funesta  influencia  sobre  todas 
ellas  en  general ,  y  no  solamente  esto ,  sino  que  debe  considerársele 
capaz  de  producir  diversas  afecciones  sumamente  graves.  Por  esto ,  se 
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dice  vulgarmente,  y  hasta  cierto  punto  con  razón,  «que  las  paridas  tie- 
nen abierta  la  losa  del  sepulcro  por  espacio  dé  cuarenta  dias,»  sin  que 
pretendamos  fijar  un  término  fatal ,  como  hace  el  vulgo.  En  efecto  ,  el 
estado  de  las  puérperas  es  en  extremo  delicado.  Este  estado,  pues,  y 
el  flujo  loquial ,  son  los  que  deben  llamar  seriamente  nuestra  atención, 
aquel  por  el  estado  de  susceptibilidad ,  y  do  predisposición  para  con- 
traer cualquier  dolencia,  en  que  constituye  á  la  puérpera;  y  el  segun- 
do por  las  alteraciones  que  puede  sufrir  en  su  cantidad  y  hasta  por  las 
supresiones  del  mismo,  acerca  de  cuyo  punto  debemos  hacer  una  acia 
ración.  Antiguamente ,  cuando  estaban  en  todo  su  apogeo  las  doctrinas 
humorales ,  se  creia  casi  de  una  manera  absoluta  ,  que  la  supresión  de 
los  loquios  era  primitiva,  y  que  verificándose  una  metástasis,  producía 
secundariamente  varias  enfermedades,  y  con  especialidad  la  peritonitis 
puerperal.  Sin  negar  que  así  pueda  suceder,  y  que  realmente  suceda 
alguna  vez ,  advertiremos  que  en  este  punto  se  ha  modificado  bastan- 
te ,  por  no  decir  que  se  ha  cambiado ,  la  opinión  de  los  médicos ,  en  ra- 
zón de  que  la  experiencia  nos  manifiesta  claramente,  que  dicha  supre 
sion  es  en  la  mayoría  de  los  casos  sintomática  ó  consecutiva ,  pues  la 
secreción  no  cesa  hasta  después  de  haberse  manifestado  algún  síntoma 
de  la  inflamación  del  peritoneo  ,  sobre  cuyo  punto  están  de  acuerdo  los 
autores.  Mas  diremos :  no  es  de  creer  ,  que  este  fenómeno  sea  una  ver- 
dadera metástasis ,  ó  transporte  del  flujo  loquial ,  sino  mas  bien  hijo  de 
las  leyes  de  la  derivación' y  revulsión.  En  efecto,  esta  opinión  parece 
mas  probable ,  si  atendemos  á  que  las  mas  veces  dicho  flujo  no  des- 
aparece antes  de  desenvolverse  la  peritonitis,  ó  la  otra  enfermedad,  sea 
cual  fuere ,  como  deberla  suceder ,  si  hubiese  un  verdadero  transporte; 
sino  que  por  el  contrario ,  la  inflamación  del  peritoneo  suele  aparecer, 
existiendo  todavía  la  evacuación  loquial,  y  no  cesando  esta  sino  mas 
tarde ;  lo  cual  autoriza  á  concluir  que  la  cesación  del  flujo  es  el  resul- 
tado y  no  la  causa  del  desarrollo  do  la  peritonitis.  De  todos  modos,  di- 
cha supresión  es  un  fenómeno  sumamente  grave,  que  debemos  com- 
batir con  energía ,  porque  constituye  una  funesta  complicación ;  con  la 
diferencia,  que  si  es  primitiva,  usaremos  medios,  que,  relajando  las 
fibras  de  la  matriz ,  llamen  á  ella  mayor  estímulo  y  la  congestionen , 
pudiendo  lograr  lo  primero  con  las  cataplasmas  ó  fomentos  emolientes 
aplicados  al  bajo  vientre,  y  los  baños  de  asiento  de  igual  virtud,  y  lo 
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sogiindo  por  los  revulsivos  á  las  cxtrcmidacles  inferiores ,  y  deiiiás  me- 
dios derivativos  á  la  matriz.  Al  contrario,  si  es  secundaria,  todas  nues- 
tras miras  deben  dirigirse  á  acallar  la  inflamación  ó  enfermedad  que  la 
produzca.  El  año  pasado  observamos  en  una  primeriza  un  hecho  de  es  - 
ta clase.  Presentóse  una  calentura  intermitente  de  tipo  tercianario,  á 
consecuencia  de  la  cual  se  suprimió  el  flujo  loquial :  se  cortó  dicha  in- 
termitente con  las  sales  de  quinina,  y  á  seguida  reapareció  el  flujo.  Si 
en  el  puerperio  debe  administrarse  algún  purgante ,  lo  daremos  de  la 
clase  de  los  minorativos ,  y  de  ninguna  manera  drástico ,  para  evitar  ({ue 
por  la  irritación  que  produce  en  los  intestinos,  y  principalmente  el  aloes 
en  el  recto ,  como  se  ha  dicho  antes ,  produzca  la  supresión  del  flujo , 
ó  su  aumento  desmesurado  quizás  en  el  segundo  caso.  Si  eslím  indica- 
das las  sangrías,  se  harán  menos  copiosas ,  que  en  las  circunstancias  co- 
munes. En  una  palabra  ,  nos  referimos  á  lo  que  se  ha  dicho  al  hablar 
de  la  menstruación  y  del  embarazo. 

Terminaremos  este  punto ,  recomendando  de  una  manera  muy  es- 
pecial las  fricciones  del  ungüento  de  mercurio  doble  en  el  abdómen , 
después  de  una  ó  dos  aplicaciones  de  sanguijuelas  al  mismo ,  en  los  ca- 
sos de  metro-peritonitis  puerperal ,  método  sancionado  ya  por  una  larga 
experiencia.  ¡  Ojalá  obrasen  los  alterantes  de  una  manera  tan  evidente- 
mente favorable  en  las  otras  inflamaciones ! 

Laclancia.  Esta  exige  también  un  cuidado  especial  en  el  tratamien- 
to de  las  dolencias,  que  durante  la  misma  sobrevengan.  Sin  embargo, 
fuerza  es  confesarlo ,  no  tiene  tanto  interés ,  como  el  flujo  menstrual , 
embarazo  y  puerperio ;  porque  la  mayor  parte  de  reglas  que  se  han 
prescrito  y  aconsejado ,  son  otras  tantas  preocupaciones ,  que  han  pa- 
sado al  través  de  los  siglos ,  sin  que  hayan  recibido  una  verdadera  san- 
ción de  la  experiencia  ,  ni  razonada  ,  ni  jneramente  empírica.  Diremos 
acerca  del  mecanismo  de  la  supresión  láctea ,  lo  que  hemos  dicho  de 
las  leyes  que  presiden  á  la  loquial.  Lo  que  interesa  es ,  que  el  médico 
evite  en  lo  posible  el  uso  de  los  medios  terapéuticos  que  puedan  oca- 
sionar dicha  supresión ,  como  son :  el  frió ,  los  tópicos  astringentes  apli- 
cados á  las  mamas ,  las  fuertes  revulsiones  promovidas  en  varios  puntos 
del  cuerpo ,  las  derivaciones  hácia  la  matriz ,  las  evacuaciones  copiosas 
de  sangre  ó  de  otro  líquido,  la  dieta  severa,  etc.  Si  no  pudiésemos  pres- 
cindir del  uso  de  todos  estos  medios ,  por  reclamarlos  imperiosamente 
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el  caso,  iiü  poi'  eso  resultarán  graves  perjuicios,  pues  csLos  son  gone- 
ralmente  mayores  para  el  hijo  que  para  la  madre ,  reduciéndose,  por  lo 
tanto,  á  buscar  un  ama  de  cria.  Dicha  supresión  supone,  no  obstante, 
en  alg-unas  circunstancias  un  peligro  grave  para  aquella ,  y  es  cuando 
ofrece  el  carácter  sintomático  de  una  lesión  profunda  ,  como  tubércu- 
los, cáncer,  etc. 

Época  crítica.  Es  la  que  se  ha  llamado  por  la  mayoría  de  los  au- 
tores,  edad  crítica;  y  le  damos  aquel  nombre  ,  porque  es,  á  nuestro 
juicio,  una  denominación  mas  propia.  En  efecto,  la  palabra  edad  pa- 
rece fijar  un  número  determinado  de  años,  y  dicha  época  no  se  pre- 
senta en  todas  las  mujeres  en  la  misma  edad ,  pues  si  bien  el  término 
medio  son  los  45  años,  oscila,  sin  embargo  ,  entre  los  40  y  los  50  ; 
de  aquí  la  mayor  propiedad  de  la  palabra  época ,  por  no  fijar  un  núme- 
ro de  años  determinado.  Entiéndese ,  pues ,  por  ella ,  el  tiempo  en  que 
cesa  el  flujo  menstrual ,  y  se  llama  crítica ,  porque  es  para  la  mujer  un 
verdadero  período  de  crisis,  en  razón  de  que  la  cesación  normal  y  re- 
gular del  mismo  le  prometo  larga  vida  y  buena  salud  y  robustez,  al  pa- 
so que  los  caracteres  opuestos  son  para  ella  el  augurio  de  un  negro 
porvenir.  Los  antiguos  la  llamaban  edad ,  época  ó  año  climatérico ,  en 
virtud  de  que  en  ella  se  verifica  una  revolución  ó  trastorno  en  la  eco  - 
nomía ;  aplicando  este  adjetivo  genérico  á  todos  aquellos  años  ó  eda- 
des ,  en  que  se  verifica  realmente  un  cambio  notable  en  la  economía , 
como  lo  son  también  la  primera  y  segunda  dentición  y  la  edad  de  pu- 
bertad. Dicha  época  crítica  es  la  indicada  para  que  se  desarrollen  ma- 
yor número  de  obstrucciones  viscerales  ,  cánceres  de  los  pechos  y  del 
útero,  leucorreas,  etc.  También  en  ella  presenta  muy  á  menudo  la  ma- 
triz un  estado  hiperémico  activo ,  dependiente  de  la  cesación  de  los 
menstruos,  particularmente  cuando  esta  en  lugar  de  verificarse  de  una 
manera  progresiva,  se  establece  de  un  modo  súbito  y  brusco,  en  cuyo 
caso  es  muy  fácil  comprender  como  la  naturaleza  acostumbrada  por  el 
largo  espacio  de  tiempo  de  unos  80  años,  á  poca  diferencia ,  á  una  eva- 
cuación sanguínea  mensual  mas  ó  menos  copiosa,  se  resiente  de  la  falta 
repentina  de  semejante  descarte  ,  y  de  aquí  el  estado  congestional  que 
dejamos  expresado,  el  cual  es  causa  de  que  las  afecciones  de  la  matriz, 
por  ejemplo  los  cánceres ,  que  existían  antes  de  dicha  época ,  tomen  á 
su  llegada  im  vuelo  considerable ,  por  la  referida  falta  de  des  carte. 
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Dicho  estado  del  útero  puede  asegurarse  que  es  el  eje  sobre  que  gi- 
ran las  modificaciones  de  los  planes  curativos  comunes ,  modificaciones 
que  fócilmente  podrán  adivinarse ,  recordando  las  que  hemos  estable- 
cido al  ocuparnos  de  los  estados  anteriores  ,  relativos  á  las  funciones 
de  la  mujer.  En  efecto  ,  tratándose  de  los  fenómenos  propios  de  dicha 
época  ,  ó  de  las  enfermedades  que  en  la  misma  sobrevienen ,  debemos 
siempre  proponernos  medios ,  que ,  combatiendo  la  dolencia  principal, 
disminuyan  la  afluencia  de  la  sangre  hacia  el  órgano  gestador  ,  lo  cual 
lograremos  por  medio  de  los  atemperantes  ,  emolientes  ,  sangrías  cor- 
tas y  repetidas  de  las  extremidades  superiores  ,  ó  irritantes  aplicados  á 
las  mismas ,  con  el  objeto  de  que  produzcan  una  saludable  revulsión  de 
la  matriz.  Evitaremos,  por  lo  tanto,  los  que  puedan  aumentar  dicho 
estado  congestional ,  como  son  los  purgantes  drásticos,  y  en  particular 
el  aloes ,  las  lavativas  estimulantes ,  las  sangrías  generales  y  tópicas  de 
los  extremos  abdominales  ,  y  estas  idtimas  de  la  vulva ,  los  baños  de 
asiento  calientes,  los  pediluvios  sinapizados  y  demás  medios  que  obren 
de  una  manera  análoga.  Esto  no  se  opone  á  que  se  traten  con  aplica- 
ciones de  sanguijuelas  al  bajo  vientre  las  irritaciones  é  infiamaciones 
de  las  visceras  contenidas  en  úl,  incluso  el  útero,  sobre  todo  cuandu 
las  sangrías  revulsivas  no  han  servido. 

HáhiLo.  Lo  que  diremos  á  su  tiempo  de  este  ,  tiene  especial  aplica  - 
cion  á  .la  mujer ,  por  contraerlo  ella  con  la  mayor  facilidad. 

Estas  son.  ias  principales  reglas  que  deben  guiarnos  en  el  tratamien- 
to de  las  enfermedades  del  bello  sexo  ,  absteniéndonos  de  entrar  en  mas 
detalles  por  temor  de  invadir  un  terreno  propio  de  otra  asignatura. 

LECCION  XII, 

Temperamento  ,  constitución  ,  é  idiosincrasia. 

Antes  de  manifestar  la  importancia  del  temperamento ,  como  cir- 
cunstancia que  modifica  las  indicaciones,  diremos  cuatro  palabras  acer- 
ca de  la  historia  de  los  mismos ,  y  del  modo  como  hoy  dia  se  definen  , 
por  ser  muy  distintas  sobre  estos  particulares  ,  las  ideas  de  los  médi- 
cos antiguos  humoristas ,  y  las  de  los  modernos. 
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El  célebre  Galeno,  que  vivió  en  el  siglo  ii  de  la  era  cristiana,  lo- 
mando de  Hipócrates  y  Aristóteles  sus  ideas  fundamentales,  estableció 
un  sistema  médico ,  qiie  por  lo  regular,  sencillo  y  simétrico  do  sus  for- 
mas, reinó  despóticamente  en  todas  las  escuelas  hasta  principios  del  si- 
glo XVI ,  época  en  que  lo  derribó  Paracelso.  Hacemos  mención  de  las 
bases  de,  dicho  sistema  ,  porque  está  encarnada  en  ellas  la  doctrina  de 
los  temperamentos. 

A  los  cuatro  elementos  de  Aristóteles,  fuego,  tierra,  aire  y  agua,  cor- 
responden ,  según  Galeno ,  las  cuatro  cualidades  principales  ,  que  son : 
el  cálido,  el  frió,  el  seco  y  el  húmedo :  los  cuatro  humores  dominantes 
del  cuerpo,  sangre,  pituita ,  bilis  y  atrabilis  están  formados  de  la  unión 
binaria  de  las  cualidades  precedentes.  Los  cuatro  temperamentos ,  que 
son  el  sanguíneo ,  el  pituitoso,  el  bilioso  y  el  atrabiliario  ó  melancólico, 
resultan  del  predominio  relativo  de  estos  humores ,  á  los  cuales  y  á  los 
dichos  temperamentos  se  refieren  cuatro  grandes  clases  de  enfermeda- 
des, inflamatorias  ó  sangumeas,  pituitosas,  biliosas  y  atrabiliarias,  y 
por  fin  ,  las  cuatro  clases  también  de  medicamentos  en  relación  con 
la  especie  de  humor  que  deben  evacuar.  De  lo  dicho  se  deduce ,  que 
en  la  antigüedad  los  temperamentos  estaban  basados  en  el  predomi- 
nio de  alguno  de  los  liquides  de  nuestra  economía.  En  el  dia  so  ha 
modificado  considerablemente  esta  opinión ,  lo  cual  so  debe  á  la  caí- 
da del  humorismo  de' Galeno,  que  naturalmente  desbarató  todo  su  sis- 
tema. 

En  efecto,  sabemos  que  los  cuatro  cuerpos  que  Aristóteles  creia  sim- 
ples ó  elementales ,  son  compuestos :  que  hay  una  diferencia  funda- 
mental entre  los  líquidos  de  circulación  y  los  de  secreción:  que  la  atra- 
bilis ha  desaparecido ,  y  finalmente  que  la  pituita  es  un  líquido  mucoso 
de  poca  importancia.  Así,  pues,  para  establecer  una  buena  clasificación 
de  los  temperamentos,  no  se  han  fijado  los  modernos  en  el  predominio 
de  este  ó  el  otro  líquido,  sino  en  el  de  un  líquido,  un  fluido  ó  un  sóli- 
do indistintamente ;  y  por  eso  vemos  que  al  lado  de  los  temperamentos 
sanguíneo  y  linílitico ,  en  los  cuales  se  dá  mayor  importancia  á  los  lí- 
quidos que  á  los  sólidos,  figuran  el  nervioso  y  el  muscular,  en  que  el 
fluido  nervioso  y  los  músculos  desempeñan  respectivamente  el  único  y 
exclusivo  papel. 

No  entraremos  ya  en  mas  pormenores  acerca  de  este  punto ,  ni  des- 
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cribiremos  los  caracteres  propios  de  cada  lemperamenLo,  por  nu  ser  de 
este  lugar  semejante  tarea. 

Como  hay  alguna  relación  entre  el  temperamento,  la  constitución  y 
la  idiosincrasia ,  pasamos  á  definir  cada  uno  de  estos  olijctos,  para  mar- 
car las  diferencias  que  entre  los  mismos  existen. 

Entiéndese  por  temperamento ,  un  estado  general  de  la  economía, 
que  se  dá  á  conocer  por  el  predominio  de  uno  de  los  sistemas  de  la 
misma  sobre  todos  los  demás.  La  constitución  es  el  aspecto  general 
que  resulta  do  la  acción  colectiva  de  los  diferentes  órganos  de  nuestro 
cuerpo.  La  idiosincrasia ,  por  fin ,  es  una  disposición  general  de  la  eco- 
nomía ,  expresada  por  un  predominio  de  acción ,  no  en  toda  ella ,  sino 
limitado  á  algún  órgano  ó  aparato.  Al  ocuparnos  de  la  idiosincrasia  en 
particular,  manifestaremos  otras  clases  que  hay  de  la  misma.  De  todo 
esto  se  deduce  que  si  bien  el  temperamento ,  la  constitución  y  la  idio- 
sincrasia tienen  de  común  el  ser  un  modo  particular  de  existir  de  la 
economía ,  se  diferencian  sin  embargo ,  en  f{ue  este  depende  en  el  pri- 
mero del  predominio  de  un  sistema ,  en  la  segunda  de  la  acción  colec- 
tiva de  los  órganos,  y  en  la  última  de  la  preponderancia  de  un  órgano 
ó  aparato  solamente. 

El  hombre  considerado  como  un  individuo  de  su  especie,  no  hay  du- 
da alguna  que  se  parece  á  los  demás  de  la  misma  ;  pero  tampoco  pue- 
de dudarse  que  bajo  el  punto  de  vista  de  individuo  particular  é  inde- 
pendiente de  la  especie ,  se  diferencia  de  otro  hombre  por  varios  rasgos 
ya  físicos,  ya  morales,  suponiendo  á  entrambos  en  circunstancias  igua- 
les ó  lo  mas  análogas  posible ,  cuales  son ,  tener  la  misma  edad,  ser  del 
mismo  sexo,  poseer  igual  constitución  y  pertenecer  á  igual  raza.  Esas 
diferencias  son  las  que  constituyen  los  temperamentos,  entre  los  cuales 
contaremos  el  sanguíneo,  el  linfático ,  el  nervioso  y  el  muscular  ó  atlé- 
tico ,  además  de  los  mixtos.  Algunos  echen  quizás  de  menos  el  bilioso, 
porque  lo  admiten  todavía  algunos  autores  modernos ;  pero  mas  recien- 
temente se  le  ha  rebajado  á  la  categoría  de  las  idiosincrasias  (llamadas 
por  Zimmermann  excepciones  en  el  temperamento),  por  la  sencilla  ra- 
zón de  depender  del  predominio  de  un  aparato  solamente  y  no  de  un 
sistema. 

Modificada  nuestra  organización  por  los  temperamentos ,  tiene ,  por 
decirlo  así,  un  modo  particular  de  vivir  ó  de  funcionar,  y  un  modo  dis- 
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linto  (lo  enfermar,  presentando  mayor  ó  menor  disposición  á  contraer 
ciertas  dolencias ,  segiin  cual  sea  el  temperamento ,  siendo  estos  por  lo 
tanto ,  causas  de  modificación  en  el  plan  curativo  de  aquellas ;  pues  no 
en  todos  prueban  de  igual  manera  unos  mismos  indicados.  Otro  tanto 
debemos  decir  de  la  constitución  y  de  la  idiosincrasia. 

Téngase  entendido  que  el  predominio  de  sistema  que  aseguramos 
constituye  un  temperamento ,  no  se  refiere  precisamente  á  su  desarro- 
llo material  ó  anatómico ,  sino  al  funcional  ó  de  acción.  Verdad  culmi- 
nante sobre  todo  en  el  temperamento  nervioso.  La  mujer  y  el  niño  tie- 
nen muy  desarrollado  dicho  temperamento,  comparados  con  el  hombre 
adulto ,  y  sin  embargo ,  los  nervios  de  aquellos  no  tienen  mas  desarro- 
llo, no  son  mas  voluminosos  ni  mas  nutridos  que  los  de  este. 

Es  necesario  también  recordar,  que  la  influencia  de  los  temperamen- 
tos no  se  limita  á  predisponer  á  aquella  ó  á  la  otra  enfermedad ,  sino 
que  imprime  además  un  sello ,  una  fisonomía  particular  á  las  que  se 
presentan,  independientes  de  la  referida  influencia.  Así  es,  que  si  bien  la 
pulmonía  siempre  es  una  enfermedad  flogística  ,  sea  cual  fuere  el  tem- 
peramento en  que  recaiga ;  sin  embargo  ,  es  preciso  confesar,  que  es 
muy  diferente  el  aparato  con  que  se  presenta  en  un  sanguíneo  del  que 
ofrece  en  un  linfático  ,  pues  en  aquel  es  mas  francamente  inflamatoria 
que  en  este.  > 

Abandonando  ya  estas  generalidades  ,  pasemos  á  ocuparnos  de  cada 
uno  de  los  temperamentos  en  particular. 

Temperamento  sanguíneo.  Está  enlazado  con  el  predominio  del  sis- 
tema circulatorio ,  siendo  esta  la  causa  de  que  predisponga  á  las  hipe- 
remias y  hemorragias  activas ,  á  las  inflamaciones  y  á  las  fiebres ;  y  de 
que  la  mayoría  de  las  enfermedades  agudas  que  observamos  en  los  de 
dicho  temperamento ,  vayan  acompañadas  de  los  síntomas  generales  de 
la  calentura  angioténica  ó  sea  inflamatoria.  Esto  hace  que  debamos  en 
semejantes  casos  ser  algo  pródigos  en  el  uso  de  las  sangrías  generales 
y  locales ,  y  demás  medios  antiflogísticos ,  así  como  también  en  los  al- 
terantes; y  que  seamos  rígidos  en  la  dieta,  teniendo  siempre  presente 
como  base  de  las  indicaciones ,  la  naturaleza  del  mal ,  como  es  de  su- 
poner, regla  de  apUcacion  general  en  todos  los  casos  de  circunstancias 
que  modifican  las  indicaciones. 

Temperamento  linfático.  Este  predispone  á  las  enfermedades  por 
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debilidad ,  á  las  crónicas ,  á  las  inflamaciones  lentas ,  seguidas  á  menu- 
do de  degeneraciones  de  tejido,  á  las  hidropesías,  escrófulas,  tisis,  ta- 
bes mesentérica,  i'aquitis,  afectos  catarrales,  flujos  crónicos  y  escorbuto. 
En  las  enfermedades  de  los  linfáticos  observamos  generalmente  apaga- 
das, por  decirlo  así ,  las  simpatías ,  una  reacción  endeble  y  una  marcha 
lenta.  Esto  hace  que  deban  escasearse ,  en  la  curación  de  las  mismas, 
las  sangrías  generales  y  hasta  las  tópicas,  no  apelando  á  unas  ni  á  otras 
sino  en  casos  de  extrema  necesidad  ;  y  en  los  de  elección  optaremos 
por  las  últimas  mejor  que  por  las  primeras.  Los  estimulantes,  los  fun- 
dentes y  los  revulsivos,  sobre  todo  permanentes,  producen  buenos  re- 
sultados. 

Temperamento  nervioso.  Se  divide  en  móvil  y  melancólico ,  siendo 
uno  de  los  caracteres  principales  que  los  distinguen,  el  que  en  el  pri- 
mero las  impresiones  son  vivas  y  prontas,  pero  fugaces  y  seguidas  de 
poca  atención ;  y  en  el  segundo  á  una  sensibilidad  exquisita  se  une  una 
gran  fuerza  de  atención  y  una  reflexión  profunda  y  perseverante.  Este 
último  se  une  á  menudo  con  el  sanguíneo  ,  pero  con  la  notable  parti- 
cularidad de  predominar  en  él  el  sistema  venoso,  particularmente  el  de 
la  vena  porta ,  sobre  el  arterial. 

Dicho  temperamento  nervioso  imprime  una  particular  disposición  á 
contraer  el  histerismo ,  hipocondría ,  espasmos ,  dolores ,  convulsiones, 
trastorno  de  las  sensaciones  y  de  las  facultados  intelectuales,  melanco- 
lía, manía,  parálisis  etc.,  revistiendo  las  enfermedades  comunes  de  un 
carácter  especial  de  volubilidad  é  irregularidad ,  cuya  marcha  y  fin  no 
pueden  ,  por  lo  tanto ,  preverse.  Solum  in  sita  inconstanlia  constans. 
Es  además  muy  común  observar  fenómenos  extravagantes ,  alarmantes 
y  raros ,  efecto ,  á  no  dudarlo ,  del  juego  de  las  simpatías ,  y  que  á  ve- 
ces no  guardan  relación  ni  con  las  funciones  alteradas,  ni  con  las  cau- 
sas productoras  del  mal.  En  razón  de  todo  lo  expuesto,  debe  el  médico 
en  las  enfermedades  de  los  de  temperamento  nervioso ,  remover  la  ac- 
ción de  todos  aquellos  agentes  que  excitan  la  sensibilidad  general ,  la 
de  los  sentidos  y  la  moral ;  aconsejando  la  tranquilidad  de  espíritu  ,  el 
descanso  de  los  sentidos  y  del  sistema  nervioso  en  general,  y. prescri- 
biendo los  anodinos  ,  calmantes ,  anti-espasmódicos ,  baños  tibios ,  etc. 
Desde  los  tiempos  mas  remotos  se  viene  diciendo :  Sanguis  moderalor 
nervorum.  «La  sángreos  el  freno  de  los  nervios.»  Esta  verdad,  hija  de 
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una  repetida  y  constante  experiencia,  está  }3asacla  en  el  «antagonismo 
que  existe  entre  el  sistema  nervioso  y  el  sanguíneo,»  según  nos  de- 
muestran todos  los  dias  varios  fenómenos  higiólogo-patológicos.  En  vir- 
tud, pues,  de  esta  máxima  ó  precepto,  debe  el  profesor  andar  muy  cau- 
teloso en  la  prescripción  de  una  dieta  rigorosa ,  de  las  evacuaciones  de 
sangre,  sobre  todo  generales,  y  en  la  de  todos  los  medios  debilitantes, 
en  los  casos  de  que  nos  estamos  ocupando  ,  para  evitar  el  crecimiento 
de  los  síntomas  nerviosos  por  la  rebaja  del  sistema  sanguíneo!  Así  es, 
que  las  afecciones  nerviosas,  esenciales  como  se  supone,  exigen,  espe- 
cialmente cuando  tienen  el  carácter  crónico,  dos  clases  de  medios  cu- 
rativos :  una  de  ellas ,  que  puede  llamarse  paliativa  ,  y  cuyos  buenos 
efectos  son,  digámoslo  así,  instmitáneos ;  tal  es  el  modo  de  obrar  de 
los  calmautes  y  de  los  anti-espasmódicos,  que  cortan  ó  alivian  muy 
pronto  un  dolor  ó  una  convulsión:  y  otra ,  que  puede  llamarse  radical, 
cuyos  efectos ,  si  bien  son  mas  tardos ,  van  seguidos  de  una  curación 
perfecta ,  por  atacar  al  mal  en  su  origen  ,  lo  que  consiguen  aumentan- 
do las  fuerzas  radicales  y  la  acción  del  sistema  sanguíneo,  tales  son  los 
tónicos-neurostcnicos  y  los  reconstituyentes.  Otro  de  los  recursos  muy 
oportunos  en  estos  casos ,  es  el  ejercicio  muscular,  por  cuyo  medio  se 
gasta ,  digámoslo  así ,  el  exceso  de  sensibilidad  y  movilidad  del  siste- 
ma nervioso.  Al  ocuparnos  de  la  gimnasia  desarrollaremos  este  punto. 

Por  lo  demás ,  es  necesario  tener  presente ,  que  el  referido  principio 
del  antagonismo  del  sistema  nervioso  con  el  sanguíneo  es  muy  cono- 
cido del  vulgo ,  quien  falto  casi  siempre  de  buen  criterio  en  materias 
de  medicina ,  suele  llevarlo  hasta  la  exageración ,  creyendo  que  deben 
suprimirse  las  sangi-ías  en  la  curación  de  las  enfermedades  de  los  su- 
getos  nerviosos ,  idea  que  todo  lo  que  tiene  de  filo^óíica ,  tomada  de 
una  manera  general ,  tiene  de  absurda ,  si  se  toma  en  un  sentido  ab- 
soluto. 

Temperamenlo  muscular,  ó  allélico.  -Muchos  fisiólogos  no  hacen 
mención  especial  de  este  temperamento,  por  considerarlo,  y  hasta 
cierto  punto  fundadamente,  como  una  modificación,  mejor  diremos, 
una  exageración  del  sanguíneo ,  pues  coincide  á  menudo  con  el  predo- 
minio de  este  sistema,  y  con  predisposición  á  la  plétora.  Sin  embargo, 
tiene  un  carácter  particular,  cual  es  el  extraordinario  desarrollo  délos 
músculos,  los  cuales  forman  un  verdadero  sistema  orgánico,  genéralo 
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elemental ,  llamado  muscular,  por  estar  repartidos  on  toda  la  economía; 
pues  no  solo  forman  la  parte  lundamental  del  sistema  locomotor,  sino 
que  están  también  distribuidos  en  los  aparatos  sensitivo  externo,  vocal, 
respiratorio ,  circulatorio ,  digestivo  y  secretorio.  La  estatua  de  Hércu- 
les Farnesio ,  en  que  la  nuca  ,  el  pecho  y  los  miembros  están  suma- 
mente desarrollados  en  su  parte  carnosa ,  al  paso  que  las  regiones  que 
están  desprovistas  de  masas  musculares ,  como  el  cráneo ,  las  articula- 
ciones ,  los  pies  y  las  manos ,  presentan  un  volumen  mucho  mas  pe- 
queño proporcionalmente ,  dicha  estatua,  repetimos,  nos  ofrece  el  tipo 
del  temperamento  atlético.  A  este  extraordinario  desarrollo  muscular  se 
debe  la  frecuencia  con  que  le  acompaña ,  como  su  consecuencia ,  la 
hipertrofia  del  corazón.  Pocas  palabras  nos  bastarán  para  indicar  cuál 
ha  de  ser  en  general  el  plan  curativo  de  las  enfermedades  que  recaen 
en  personas  de  este  temperamento.  Seguiremos  los  mismos  preceptos 
que  en  el  sanguíneo ,  pudiendo  quizás  exagerar  todavía  algo  mas  las 
evacuaciones  de  sangre. 

Sabidas  las  reglas  de  conducta  que  debemos  observar  en  los  cuatro 
temperamentos  expresados,  fácil  es  deducir  la  que  debemos  seguir  en 
los  mixtos  •  téngase ,  sin  embargo ,  presente ,  que  en  estos  nunca  se 
ofrecen  tan  de  relieve  sus  respectivos  caracteres. 

Coiistltiiclou. 

Dijese  mas  arriba,  que  la  constitución  es  el  aspecto  general  que  re- 
sulta de  la  acción  colectiva  de  los  diferentes  órganos  de  nuestro  cuer- 
po. Prescindiremos  de  varias  divisiones  que  de  la  misma  se  han  esta- 
hhááo ,  para  fijarnos  en  las  verdaderamente  útiles  en  el  campo  de  la 
terapéutica.  Puede  ser  robusta  ó  débil,  seca  ó  liúmeda.  Estas  cuatro 
cualidades  deben  naturalmente  modificar  las  indicaciones,  pues  no  acon- 
seja la  razón  emplear  iguale^  medios  cura  tivos  en  un  sugeto  robusto  que 
en  uno  débil,  en  uno  cargado  de  humores,  que  en  otro  de  cuerpo  en- 
juto. Naturalmente  debemos  admitir  diversos  grados  ó  matices  entre 
los  cuatro  extremos  correlativos  de  las  cuatro  mencionadas  cualidades. 
En  efecto,  constituciones  observamos  que  guardan  un  justo  medio  tal, 
que  no  podemos  decir,  sean  ni  robustas  ni  débiles,  ni  secas  ni  hú- 
medas, por  no  presentar  bien  marcadas  ni  la  róbustez,  m  la  debilidad. 
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ni  stíi"  el  cuerpo  excesivamenle  grueso  y  flojo ,  ni  enjuto.  Así  como  al 
ocuparnos  de  los  temperamentos,  nos  abstuvimos  de  reseñar  sus  ca- 
racteres ,  por  suponerlos  ya  conocidos  en  la  asignatura  de  fisiología,  lo 
mismo  haremos  relativamente  á  las  constituciones. 

La  constitución  robusta  ó  fuerte  es  aquella  en  que  las  funciones  se 
desempeñan  con  agilidad  y  perfección ,  que  ofrece  mucha  resistencia  al 
principio  morbífico ,  que  atacada  ya  por  este ,  lucha  con  vigor  y  mu- 
chas veces  con  ventaja  contra  él,  y  por  fin,  que  se  repone  pronto  en 
las  convalecencias.  Téngase  presente ,  que  la  constitución  puede  ser 
robusta  por  señales  anatómicas  y  fisiológicas  á  la  vez,  lo  que  se  verifi- 
ca cuando  al  perfecto  desarrollo  de  las  formas  y  cavidades ,  se  unen  el 
buen  desempeño  de  las  funciones  y  la  resistencia  á  las  causas  morbífi- 
cas; y  serlo  únicamente  por  un  solo  órden  de  las  mismas,  lo  que  su- 
cede cuando  existiendo  un  buen  desarrollo  anatómico ,  no  hay  el  mas 
[)erfecto  desempeño  en  las  funciones,  ó  vice-versa.  Esta  constitución, 
que  puede  decirse  es  la  personificación  de  la  salud ,  predispone  natural- 
mente, á  pocas  enfermedades,  siendo  mas  bien  una  garantía  contra  las 
mismas ,  por  los  caracteres  de  que  está  revestida.  Sin  embargo,  no  está 
exenta  de  ellas,  por  causas  que  radican  en  su  esencia  y  condiciones. 
Ciertamente,  la  excesiva  robustez  constituye  un  estado  tan  inminente 
de  enfermedad,  que  basta  la  acción  del  mas  ligero  agente  excitante, 
para  que  se  produzca  una  conflagración ,  un  verdadero  incendio  en  la 
economía,  si  se  permite  la  expresión,  á  la  manera  que  revienta  una 
mina  al  simple  contacto  del  botafuegos.  Así  vemos  que  una  persona  ro- 
busta ,  pictórica  ,  y  de  diátesis  apoplética ,  es  víctima  en  un  momento, 
de  un  ataque  fulminante  de  apoplejía  cerebral. 

El  grande  Hipócrates  consignó  ya  esta  verdad  en  los  dos  aforismos 
siguientes:  Qiii  nalurá  valdé  crassi  sunt ,  magis  siibild  moriiinluv , 
quam  qui  gráciles.  Los  obesos  se  hallan  mas  expuestos  á  una  muerte 
repentina  que  los  flacos.  In  exercitanlibus  boni  habilus  ad  summum 
progressi,  pericidosi,  si  in  extremo  fuerint.  Non  enim  possimt  in 
eodem  mancipe,  ñeque  quiescere.  Cúm  vero  non  quiescanl ,  ñeque 
lUlrápossinl  in  meliiis  proficere,  reliquum  est  igilur.ul  in  delerius. 
Ilorum  igitur  causa ,  bonum  liabiíum  liaud  cunclanter  solvere  con- 
ferí, quó  riirsús  rennlriíionis  principiiim  sumat  corpus.  Ñeque  con- 
sidenlice  ad  exlremíim  ducendce ;  periculosum  enim :  sed  qualis  na- 
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tura  (nerit  cjus  (¡ni  per  feral ,  co  usque  ducendw.  Sic  el  evacualiones 
ad  exlremum  ducenles ,  pericidosw ;  el  riirsns  refeeliones ,  cíim  ex- 
tremce  fuerint,  pericidosce.  «La  extremada  robustez  es  dañosa  á  los 
que  hacen  ejercicios  violentos  como  los  atletas ;  pues  no  pudiendo  per- 
manecer en  el  mismo  grado  ni  mejorarse ,  es  indispensable  llegue  á  al- 
terar su  salud.  Por  esta  razón  conviene  disminuir  gradualmente  el  so- 
brado vigor  á  íin  do  que  el  cuei'po  empiece  una  nutrición  nueva.  Sin 
embargo ,  es  menester  no  evacuar  con  exceso,  pues  esto  seria  peligro- 
so ;  la  atenuación  deberá  ser  proporcionada  á  la  naturaleza  y  fuerzas 
del  sugetü  (]ue  ha  de  sufrirla ;  pues  la  excesiva  repleción  es  tan  perju- 
dicial como  una  inmoderada  evacuación.»  Aun  en  los  casos  en  que  nu 
existe  la  extraordinaria  robustez ,  de  que  acabamos  de  hablar ,  y  si  solo 
moderada,  predispone  esta,  como  el  temperamento  sanguíneo ,  á  la 
plétora,  hiperemias  y  hemorragitis  activas,  inflamaciones  y  calenturas, 
gola,  etc. 

Efectivamente ,  como  todos  los  actos  desempeñados  por  un  mismo 
individuo  están  en  razón  directa  de  su  fnerza  ó  potencia ,  si  las  causas 
morbosas  llegan  á  obrar  en  un  individuo  que  posea  dicha  constitución, 
|as  manifestaciones  patológicas,  así  como  las  reacciones,  desarrollan  una 
intensidad  y  energía  extraordinarias;  pero  en  compensación  tienen  la 
ventaja  de  presentar  un  carácter  franco,  y  destituido,  por  lo  general, 
de  malignidad.  La  indicación  de  los  debilitantes  es  muy  común  en  esta 
constitución. 

La  constitución  débil  ofrece  caracteres  enteramente  opuestos  á  los 
de  la  fuerte.  Así  es,  que  á  mas  de  presentar  unas  formas  raquíticas ,  y 
un  imperfecto  desempeño  de  las  funciones ,  opone  una  escasa  resisten- 
cia á  las  influencias  morbosas ,  que  casi  siempre  tienen  supeditado  el 
principio  vital ;  las  manifestaciones  patológicas  son  oscuras ,  poco  mar- 
cadas y  como  latentes  ó  solapadas,  las  reacciones  menos  intensas,  el 
carácter  de  las  dolencias  menos  franco ,  su  curso  lento  c  irregular ,  y 
su  terminación  á  menudo  funesta.  Para  convencerse  de  esta  diferencia, 
no  hay  mas  que  comparar  la  expresión  sintomática  de  una  pulmonía 
'^{ue  padece  un  sugeto  robusto,  con  la  que  presenta  la  de  una  persona 
débil:  aquella  ofrece  un  cuadro  perfectamente  franco  y  desarrollado, 
esta  confuso  y  medio  borrado :  aquella  nos  dá  la  certeza  para  el  diag- 
nóstico, esta  lo  cubre  con  el  velo  de  la  duda  y  la  reserva.  No  nos  re- 
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íerimus  ú  los  síntomas  esteloscopicos.  Dicha  constilucion  puede  ser 
congénita  ó  adquirida :  se  contrae  aquella  en  el  claustro  materno ,  esta 
es  hija  de  causas  accidentales  :  la  misma  división  es  aplicable  á  la  ro- 
busta ,  pues  la  débil  congénita  puede  robustecerse ,  y  la  robusta  primi- 
tiva también  puede  debilitarse  ó  deteriorarse  mas  ó  menos ,  por  varias 
causas  asténicas.  ' 

Dedúcese  de  lo  expuesto,  que  la  constitución  débil  predispone  á  toda 
clase  de  enfermedades  en  general ,  por  la  poca  resistencia  que  puede 
oponer  á  la  acción  del  principio  morbífico ;  y  á  las  asténicas  en  parti- 
cular ,  por  el  empobrecimiento  en  que  se  encuentra  la  economía ,  con- 
tándose entre  ellas  las  escrófulas ,  raquitis ,  escorbuto ,  hidropesías  pa- 
sivas ,  clorosis ,  anemia ,  y  otras  análogas. 

La  terapéutica  mas  general ,  pues ,  debe  ser  en  estos  casos  tónica  y 
estimulante ,  y  en  los  de  afecciones  flogísticas  que  recaen  en  dicha  cons- 
titución, usaremos  con  muy  parca  mano  los  debilitantes,  sean  de  la 
clase  que  fueren ,  y  principalmente  las  sangrías  generales. 

No  se  crea  que  las  enfermedades  que  se  presentan  en  la  constitu- 
ción robusta,  sean  mas  graves,  por  ser  mas  enérgicas  las  manifesta- 
ciones morbosas  y  las  reacciones;  pues  esta  misma  circunstancia  hace 
que  en  razón  de  ser  mas  poderosa  la  fuerza  medicatriz ,  el  arte  las  com-  • 
bata  con  mas  ventaja.  Al  contrario  ,  cuando  son  débiles  la  expresión 
sintomática  y  la  reacción,  es  decir,  cuando  la  naturaleza  no  tiene,  se- 
gún la  expresión  de  Hardy  y  Behier ,  fuerzas  para  quejarse  (permíta- 
senos la  figura ),  tampoco  las  tiene  para  ayudar  á  la  curación ,  y  por  con- 
siguiente la  terapéutica  ofrece  pocas  probabilidades  de  buen  éxito. 

¿Es  verdadera  la  opinión  que  profesa  el  vulgo  y  hasta  ciertos  médi- 
cos ,  de  que  la  constitución  débil  es  mejor  garantía  de  longevidad  que 
la  fuerte?  No  hay  duda  que  observan)OS  á  menudo  ,  que  las  personas 
débiles  viven  mas  largo  tiempo  que  las  fuertes.  Pero ,  aunque  este  he- 
cho sea  verdadero ,  no  prueba  la  exactitud  de  la  mencionada  creencia, 
porque  la  constitución  débil  es  siempre ,  según  queda  demostrado,  una 
desventaja  para  la  salud  y  una  larga  vida.  El  hecho ,  sin  embargo,  tie- 
ne otra  explicación,  y  es  la  siguiente.  Los  fuertes ,  fiados  en  su  robus- 
tez, abusan  de  la  misma,  creyéndola  indestructible,  y  por  consiguien- 
te desoyendo  los  consejos  de  la  higiene ,  se  exponen  irreflexiva  y  te- 
merariamente á  causas  de  enfermedades  que  á  menudo  producen  su 
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electo ;  al  paso  que  los  débiles ,  estando  bien  penetrados  de  la  ende- 
blez de  su  máquina ,  se  rodean  cuidadosamente  de  las  mas  sabias  pre- 
cauciones, á  beneficio  de  las  cuales  evitan  un  gran  número  de  dolen- 
cias. Célebres  ejemplos  son  de  esta  verdad  Galeno,  Cornaro,  Newton, 
Voltaire  y  Fontenelle ,  citados  con  este  motivo  por  Gintrac ,  quienes , 
dotados  de  una  constitución  al  parecer  débil  y  de  una  disposición  va- 
letudinaria ,  llegaron  al  término  de  su  larga  carrera  con  una  salud  com- 
pleta. 

Constitución  seca.  Conócese  también  con  los  nombres  de  rígida  y 
enjuta,  y  está  caracterizada,  como  indica  su  misma  denominación,  por 
la  rigidez  de  la  fibra  ,  la  sequedad  y  enflaquecimiento  de  todo  el  cuer- 
po,  escasez  de  secreciones  y  excreciones  etc.  Ordinariamente  esta  cons- 
titución es  mas  activa  y  de  una  energía  mas  sostenida  ,  que  su  anta- 
gonista ,  lo  que  está  en  perfecta  armonía  con  el  sistema  del  slrictum , 
laxum  et  mixtum  de  Thémison  y  de  los  solidistas  sus  sucesores.  Pre- 
senta disposición  á  las  enfermedades  esténicas. 

Los  medios  mas  comunmente  indicados  en  la  misma  ,  son  lodos  los 
que  relajan  la  fibra,  particularmente  los  baños  templados,  debiendo 
proscribirse  los  frios,  por  lo  mucho  que  aprietan  la  fibra,  lo  que  si  no 
se  juzgase  ya  á  priori ,  nos  lo  darían  á  conocer  las  observaciones  de 
Huxham ,  quien  explica  por  este  efecto  primitivo  la  acción  perjudicial 
de  los  referidos  baños  frios  en  la  mencionada  constitución ,  y  la  favo- 
rable de  los  templados.  Deben  además  darse  por  ingestión  grandes  can- 
tidades de  líquidos ,  para  macerar ,  digámoslo  así ,  la  fibra ,  y  disminuir 
su  rigidez ,  aumentando  en  lo  posible  la  cantidad  de  partes  fluidas  de 
la  economía. 

Constitución  húmeda.  Se  la  denomina  también /aíca,  linfática,  mu- 
cosa. Sus  principales  rasgos  son :  la  flojedad  de  la  fibra ,  carnes  foílis  y 
como  esponjosas ,  abotagamiento ,  palidez,  y  falta  de  calor:  las  personas 
dotadas  de  ella  son  muy  sensibles  al  frió ,  y  están  muy  predispuestas  á 
las  afecciones  catarrales ,  á  flujos  pasivos ,  estancaciones  de  fluidos ,  á 
las  crisis  incompletas ,  á  la  cronicidad  de  las  enfermedades ,  y  especial- 
mente á  las  hidropesías  pasivas  de  todos  puntos.  Esto  nos  indica,  que 
debemos  valemos  con  frecuencia  de  los  tónicos ,  sobre  todo  de  la  clase 
de  los  astringentes ,  de  los  baños  frios  y  otros  medios  análogos ,  de- 
biendo abstenernos  de  los  debilitantes ,  de  grandes  cantidades  de  líqui- 
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(los  y  liastn  de  los  alimentos  que  presten  mucho  jugo ,  siendo  por  lo 
tanto  preferibles  los  secos  y  los  asados. 

Idiosincrasia. 

Al  hacer  poco  antes  el  paralelo  entre  el  temperamento,  la  constitu- 
ción y  la  idiosincrasia,  manifestamos  lo  que  es  esta,  y  que  al  ocupar- 
nos de  ella  en  particular ,  expresaríamos  las  diversas  clases  ó  variedades 
que  de  la  misma  se  conocen.  Diciendo  que  la  idiosincrasia  es  una  dis- 
posición ó  modificación  orgánica  general  do  ciertos  individuos ,  depen- 
diente ya  del  predominio  de  acción  ó  del  estado  delicado  de  algún 
órgano  ó  aparato ,  ya  de  una  causa,  desconocida ,  que  generalmente  se 
atribuye  á  ciertas  aberraciones  ó  exageraciones  parciales  del  sistema 
nervioso ,  y  que  en  este  último  caso  presenta  varios  fenómenos  insó- 
litos y  extraordinarios ,  morbosos  ó  no,  que  se  observan  en  muy  pocas 
personas ;  dando ,  repetimos ,  esta  definición  descriptiva ,  se  compren- 
den los  diversos  estados  á  que  los  autores  han  dado  el  nombre  de  idio- 
sincrasia ;  pues  es  necesario  confesar  que  es  uno  de  los  puntos  de  pa- 
tología ,  en  que  mas  se  ha  divagado.  Efectivamen  te,  varios  autores,  en- 
tre ellos  Hufeland,  Chomel  y  A.  L.  J.  Bayle,  tratan  por  separado  de  la 
idiosincrasia  y  de  la  paríe  débil  del  cuerpo  ,  razón  por  la  cual  hemos 
comprendido  en  la  definición  tres  elecnentos  por  decirlo  así ,  á  saber : 
predominio  de  acción  de  un  órgano  ú  aparato ;  parte  débil  del  cuerpo , 
y  rarezas  ó  extravagancias ,  sin  duda  de  carácter  nervioso ,  que  se  ob- 
servan en  algunos  individuos.  Las  dos  primeras  circunstancias  corres- 
ponden de  un  modo  directo  á  la  patología ,  é  indirecto  á  la  terapcíuti- 
ca;  la  última,  empero,  atañe  directamente  á  esta,  por  versar  sobre  el 
modo  raro  ó  inexplicable  de  impresionarse  ó  modificarse  el  cuerpo,  por 
la  acción  de  ciertos  agentes ,  sean  ó  no  medicamentosos ,  circunstancia 
que  debe  tenerse  muy  presente  á  la  cabecera  del  enfermo ,  pues  algu- 
nas veces  nos  obliga  una  idiosincrasia  á  desistir  del  uso  de  un  agente 
terapéutico ,  que  á  no  militar  la  misma ,  hubiera  podido  darnos  muy 
buen  resultado. 

Trataremos,  pues,  por  separado  la  idiosincrasia  patológica  y  la  te- 
rapéutica ,  notando  que  aquella  puede  conocerse  á  priori ,  cuando  re- 
sulta del  predominio  de  uri  órgano  ú  aparato ;  que  ya  es  difícil  y  á 


—  1J8  — 

veces  imposible  conocerla  de  dicho  modo  ,  cuando  depende  de  la  de- 
bilidad de  una  parte  del  cuerpo;  y  que  esta  es  imposible  de  ser  cono- 
cida bajo  el  concepto  indicado ,  y  si  tan  solo  á  posleriotñ.  Y  como  con 
el  nombre  de  idiosincrasia  patológica  se  confunden  los  dos  conceptos , 
ya  repetidos ,  de  predominio  de  acción  de  un  órgano  ú  aparato ,  y  de 
parto  débil  del  cuerpo ;  nos  parece  mas  propio  separar  estos  dos  pun- 
tos, fijando  con  exactitud,  por  lo  tanto,  la  cuestión. 

A  aquel  pueden  referirse  las  idiosincrasias  llamadas  biliosa,  cerebral, 
pectoral  y  tonsilar,  porque  vemos  existir,  en  efecto,  el  predominio 
de  acción  do  estos  diversos  órganos  ó  aparatos  ;  preponderancia ,  que 
podemos  calcular  ápriori,  por  el  desarrollo  anatómico-fisiológico  de 
los  mismos.  Y  en  verdad ,  los  caracteres  de  lo  que  antes  se  llamaba 
temperamento  bilioso ,  por  ejemplo ,  el  color  moreno  ,  las  venas  sub- 
cutáneas muy  manifiestas ,  el  pelo  negro ,  el  carácter  colérico  y  la  pro- 
pensión á  los  vómitos  biliosos ,  nos  indican  el  predominio  del  aparato 
gastro -hepático  y  la  frecuencia  con. que  el  mismo  se  afecta:  el  volu- 
men considerable  de  la  cabeza ,  acompañado  de  un  cuello  corto  y  grue- 
so ,  predispone,  particularmente  á  los  ancianos ,  á  la  apoplejía  cerebral : 
la  anchura  notable  de  la  cavidad  torácica  que  supone  un  desarrollo  ma- 
yor de  las  visceras  contenidas  en  la  misma ,  á  la  hipertrofia  del  corazón 
y  á  las  congestiones  y  hemorragias  activas  de  los  pulmones :  el  desar- 
rollo excesivo  de  las  amígdalas,  por  fin ,  á  las  anginas  tonsilares  mas  ó 
menos  repetidas. 

Como  ejemplos  de  la  parle  débil  del  cuerpo ,  pueden  ponerse  los 
sugetos,  que  sin  poseer  el  temperamento  linfático  ni  la  diátesis  tísica, 
se  afectan  del  pulmón  con  mucha  ñicilidad  y  frecuencia  ,  padeciendo 
catarros  ó  hemoptisis,  mas  ó  menos  repetidos;  así  como  también  acce- 
sos de  asma  esencial :  los  que  al  menor  exceso  que  cometan  en  la  co- 
mida ,  bebida ,  uso  de  la  venus ,  ó  estudio,  y  aun  á  veces  sin  la  acción  de 
estas  causas .  se  ven  acometidos  de  una  gastralgia  mas  ó  menos  fuerte : 
los  que  al  menor  extravío  de  régimen ,  sufren  cólicos  mas  ó  menos 
violentos:  los  que  padecen  frecuentemente  cefalalgias:  pudiendo  dis 
currir  de  esta  manera  con  relación  á  los  diversos  órganos  de  la  econo- 
mía ,  que  se  afectan  por  causas  insignificantes ,  y  á  veces  desconocidas. 
La  acción  de  la  idiosincrasia  patológica  no  se  limita  á  atacar  primitiva- 
mente las  partes  respectivas  de  que  nos  hemos  ocupado  ,  sino  que  obra 
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lambion  sinipáticanienlc  sobre  ollas,  á  consecuencia  do  la  lesión  fie  otra 
parte  distinta. 

La  escuela  fisiológica  dá  el  nombre  de  diáíesis  á  dicha  idiosin- 
crasia. 

Si  bien  la  idiosincrasia,  tal  como  la  hemos  considerado  hasta  aquí, 
es  una  circunstancia  desventajosa  para  el  que  la  posee ,  supuesto  que 
es  una  aptitud  para  enfermar ,  y  por  esto  se  la  llama  morbífica;  hay 
otra  en  compensación  que  es  sumamente  ventajosa  ,  por  ser  una  espe- 
cio do  escudo  contra  las  enfermedades  (si  vale  esta  fórmula),  pues  cons- 
tituyo una  inmunidad  para  varias  de  ellas ^  y  por  esto  se  la  denomina 
prcservativa :  tal  sucede  á  los  que  exponiéndose  á  la  inoculación  de  va- 
rias enfermedades  evidentemente  contagiosas,  como  son  la  viruela, 
vacuna  ó  sífilis,  poseen  el  raro  privilegio  dono  contraerlas,  presentán- 
donos también  varios  ejemplos  de  ello  diferentes  epidemias  de  tifo, 
calentura  amarilla  y  peste. 

No  nos  ocuparemos  mas  de  este  punto ,  por  corresponder  de  lleno  á 
la  patología  general,  y  del  cual  tratan  muy  bien  y  extensamente  Ilardy 
y  Behier. 

Baste,  pues,  recordar  el  hecho. 

La  idiosincrasia  terapéutica  presenta  varias  extravagancias,  según 
se.  ha  dicho  en  la  definición.  Es  un  conjunto  do  simpatías  para  ciertos 
objetos,  y  antipatías  para  con  otros,  imposibles  do  explicar  la  mayor 
parte  de  veces,  de  la  misma  manera  que  nos  sucede  con  ciertas  perso- 
nas y  ciertos  manjares.  A  propósito  de  esta  idiosincrasia ,  no  podemos 
resistir  á  la  tentación  de  citar  el  tan  conocido  refrán :  Be  todo  se  ha 
escrito  menos  de  gustos,  por  mas  que  aparezca  rebajada  la  cuestión  con 
el  indicado  símil ,  cuyo  último  extremo  os  demasiado  vulgar. 

Efectivamente,  se  observa  algunas  veces,  á  consecuencia  de  ella,  que 
ciertos  medicamentos  quo  prueban  bien  en  la  mayoría  de  individuos , 
no  producen  en  otros  efecto  ninguno  ,  ó  lo  causan  diametralmente 
opuesto  ó  muy  dañoso.  Tal  sucede  con  el  opio  ,  que  siendo  calmante  y, 
narcótico  por  lo  común ,  excita  y  causa  el  insomnio  á  ciertos  indivi- 
duos ,  y  á  otros  el  narcotismo ,  aun  á  dosis  muy  refractas ,  y  un  -terce- 
ro, al  contrario,  puede  tomarlas  muy  altas,  sin  que  experimente  dicho 
efecto.  Truka  habla  de  uno  de  sus  enfermos,  que  se  curó  de  un  flujo 
hemorroidal  con  la  continuación  de  oler  la  mirra:  Baglivio,  do  una  as- 
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inálica  que  suspcndia  á  su  arbitrio  la  tos  rebelde  que  la  incomodaba, 
comprimiéndose  la  coronilla :  Gaubio ,  de  un  bombre  que  tomando  una 
pequeña  dosis  de  ojos  de  cangrejo  pulverizados ,  presentaba  los  sínto- 
mas propios  del  envenenamiento  por  el  ácido  arsenioso:  Edwards,  de 
una  familia  en  la  cual  obraba  casi  como  un  veneno  el  aceite  de  ricino : 
Bourdier ,  de  un  hombre  á  quien  producía  muchas  veces  una  calentura 
intermitente  la  simple  introducción  en  la  uretra  de  una  sonda  de  go- 
ma elástica.  No  es  infrecuente  ver  que  ciertas  personas  se  desmayan  al 
principiar  á  correr  la  sangre  en  una  sangría,  ó  simplemente  verlo  en 
otro ,  al  tomar  un  pediluvio  irritante,  al  ver  ciertos  objetos  repugnantes 
y  asquerosos,  al  presenciar  escenas  muy  tristes,  lastimosas  ó  patéticas, 
al  estar  mucho  tiempo  arrodilladas  etc.,  así  como  que  algunas  sustancias 
purgantes  ,  en  vez  de  producir  este  efecto  ,  provocan  el  vómito,  y  para 
algunas  son  inertes;  citándose  en  oposición,  el  caso  de  una  señora  que  se 
purgaba  consolóla  olfacción  del  ruibarbo.  Además,  se  habla  de  personas 
que  han  padecido  la  urticaria,  por  haber  comido  almejas,  y  de  otras 
que  por  igual  causa ,  á  mas  de  este  fenómeno ,  han  caido  en  un  coma 
profundo ,  produciendo  efectos  análogos  las  ostras ,  los  cangrejos ,  las 
fresas,  las  moras  y  otras  sustancias.  La  idiosincrasia  empero,  ó  idio 
crasia  como  la  llama  también  Zimmermann ,  mas  notable  y  de  mayor 
gravedad ,  es  la  denominada  hemorriiapliilia  por  M  Dubois  de  Neuf- 
chatel,  la  cual  consiste, en  una  disposición  particular  á  producirse  una 
hemorragia  mortal ,  á  consecuencia  de  una  rasgadura  de  la  piel ,  de  la 
mordedura  de  una  sanguijuela ,  ó  de  la  avulsión  de  una  muela  ;  y  déla 
cual  citan  varios  ejemplos  La  Tour  y  M.  Lebert ,  que  realmente  los 
vemos  á  veces  confirmados  en  la  práctica. 

Ahora  bien,  basta  reflexionar  un  momento  sobre  todo  lo  que  aca- 
bamos de  decir  acerca  de  las  idiosincrasias,  tanto  patológica  como  te- 
rapéutica, y  particularmente  sobre  esta  última,  para  penetrarse  del 
extraordinario  interés  que  debe  inspirarnos  el  conocer  semejante  cir- 
cunstancia individual;  pues  no  basta,  para  curar  una  enfermedad,  el 
simple  conocimientó  de  esta ,  sino  que  es  necesario  también  el  del  en- 
fermo, por  el  rico  caudal  de  indicaciones  que  el  mismo  nos  propor- 
ciona. 

Ciertamente ,  la  primera  nos  facilita  la  formación  de  un  diagnóstico 
lo  mas  exacto  posible,  y  por  lo  tanto,  nos  pone  en  camino  de  adoptar 
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un  plan  de  ciii'acion  acertado  y  pi'ovecliosü :  la  segunda  nos  indica  los 
escollos  que  debemos  evitar  en  el  mismo ,  y  en  los  cuales  se  estrella- 
rian  nuestros  esfuerzos,  si  nos  empeñásemos  en  atender  de  sobras  á 
la  enfermedad ,  en  menoscabo  de  la  individualidad  del  enfermo ,  indi- 
vidualidad que  se  presenta  á  veces  mas  exigente  con  nosotros,  que 
aquella.  Cuando  senos  ofrezca,  pues,  una  idiocrasia  terapéutica  (no 
bablamos  de  los  melindres ,  mimos  ó  caprichos  de  los  enfermos ,  los 
que  debemos  saber  distinguir  de  aquella),  nunca  la  atacaremos  de 
frente,  y  solo  se  tratará  de  salvar  ó  aminorar  sus  inconvenientes,  sin 
desatender  la  enfermedad.  Los  conocimientos,  la  prudencia  y  el  buen 
tacto  adquirido  en  la  práctica ,  son  los  medios  de  que  al  efecto  debe- 
mos valemos ,  pudiendo  tan  solo  indicar  en  una  obra  teórica ,  que  el 
uso  de  medios  lo  mas  análogos  posible  á  los  que  estando  indicados , 
repugnan  ó  perjudican  al  doliente ,  es  el  recurso  que  debe  figurar  en 
primer  término.  En  el  caso  de  estar  indicados  los  purgantes  ó  los  cal- 
mantes, es  cuando  debemos  tener  mas  cuidado  en  enterarnos  de  los 
que  han  producido  sus  respectivos  efectos,  y  hasta  las  dosis  emplea- 
das, en  los  enfermos  que  visitamos,  si  los  han  tomado  otras  veces; 
regla  que  deberla  hacerse  extensiva  para  todas  las  clases  de  medica- 
mentos, excepto  cuando  nos  proponemos  cumplir  una  indicación  es- 
pecial ;  pues  en  un  caso  de  congestión  ó  amagos  de  ella  en  el  cerebro, 
V.  gr.,  nos  valdremos,  con  preferencia  á  otros  purgantes,  del  aloes, 
porque  á  la  acción  de  estos  reúne  la  revulsiva  de  dicho  órgano. 

Queda,  pues,  demostrado  todo  el  interés  que  merece  la  idiosin- 
crasia. 

LECCION  XIII. 

Estado  de  las  fuerzas:  predisposición  hereditaria:  razas. 

Estado  de  las  fuerzas.  Basta  recordar,  para  que  se  comprenda  to- 
do el  valor  de  este  punto,  como  circunstancia  que  modifica  las  indica- 
ciones, que  la  mas  interesante,  la  mas  atendible  de  todas  ellas,  la  vi- 
tal, para  la  cual  no  hay,  ni  puede  haber  contra-indicación  ,  se  funda 
j)recisamente  en  el  estado  de  las  fuerzas,  á  fin  de  que  la  naturaleza 
pueda  disponer  de  las  mismas  en  cierto  grado  de  energía  y  estado  de 


—  122  — 

regularidad,  que  al  paso  que  no  se  halle  agobiada  por  ellas,  le  sirvan 
para  luchar  con  ventaja  contra  el  principio  morbífico.  Tanto  es  así , 
en  cuanto  vemos  que  la  mayor  parte  de  los  sistemas  médicos  que  en 
el  transcurso  de  los  siglos  se  han  sucedido ,  han  tomado  por  base  el 
carácter  esténico  y  asténico  de  las  enfermedades,  y  por  lo  tanto  el 
exceso  ó  falta  de  fuerzas  de  la  economía,  cuyo  conocimiento  constituye 
el  interesante  tratado  de  la  dinámica  vital. 

Veanios  lo  que  tan  oportunamente  dice  Gintrac  al  ocuparse  de  la 
medida  de  la  fuerza  vital :  «  La  resistencia  ó  el  movimiento ,  son  en 
general  los  dos  indicios  de  la  fuerza.  El  grado  de  la  del  hierro  y  de  la 
sílice  se  mide  por  lo  que  resisten  al  agente  que  trata  de  cambiar  el  es- 
tado ó  las  relaciones  de  sus  moléculas.  El  vapor  manifiesta  su  poder 
cuando  vence  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  expansión.  » 

«  En  el  ser  organizado  se  encuentran  estas  dos  clases  de  ener'gía  • 
resiste  á  los  agentes  exteriores  que  tienden  á  destruirle ,  y  obra  sobre 
los  objetos  que  le  rodean ,  imprimiéndoles  cambios  mas  ó  menos  pro- 
fundos. Considerado,  pues,  el  ser  orgánico  en  sus  relaciones  con  los 
agentes  exteriores ,  manifiesta  su  fuerza  por  la  resistencia  y  el  movi- 
miento.»  A  pesar  de  esta  comparación,  advierte  en  seguida,  que  la 
vida  no  se  presta  á  una  demostración  rigorosa ,  como  un  cálculo  ma- 
temático, y  que  debemos  por  lo  tanto,  contentarnos  con  simples 
aproximaciones. 

Por  lo  que  toca  á  la  resistencia ,  nos  referimos  en  un  todo  á  lo  que 
dejamos  dicho  de  la  constitución  robusta ,  por  señales  o  caracteres  fisio- 
lógicos ,  esto  es :  el  desempeño  perfecto  de  las  funciones  de  los  órga- 
nos ,  la  resistencia  á  las  enfermedades ,  y  por  fin ,  la  circunstancia  de 
reponerse  pronto  de  ellas. 

En  cuanto  al  movimiento  diremos ,  que  la  viveza ,  extensión  y  du- 
ración del  mismo  representan  el  grado  mayor  ó  menor  de  fuerza. 

Para  la  mejor  comprensión  de  lo  que  vamos  á  exponer  acerca  del 
estado  de  las  fuerzas ,  se  hace  indispensable  que  recordemos  la  distin- 
ción de  ellas ,  indicada  ya  implícitamente  por  Galeno ,  y  desarrollada 
con  el  mayor  tino  y  claridad  por  varias  notabilidades  medicas  de  la  Es- 
cuela vitalista  do  Montpeller ,  y  especialmente  por  Barthez  y  Dumas. 

Hablamos  de  las  dos  clases  de  fuerzas  que  existen  en  nuestra  cco- 
noim'a,  esto  es:  las  activas  ó  in  aclu,  y  las  radicales  ó  in  posse , 
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llamadas  taml)¡en  latentes ,  en  potencia,  en  reserva,  subsidiarias  y 
auxiliares.  Aquellas  son  las  que  emplean  los  órganos  en  el  actual 
desempeño  de  sus  respectivas  funciones  :  estas  son  las  que  dan  origen 
á  las  primeras ,  y  que ,  cual  otro  ejército  de  reserva ,  entran  en  acción 
cuando  las  mismas,  ó  sea  las  activas,  se  disminuyen  considerablemen- 
te ó  se  agotan.  Sin  el  conocimiento  de  estas  dos  especies  de  fuerzas, 
seria  imposible  comprender  la  distinción  de  opresión  y  resolución  de 
las  mismas ,  de  que  tanta  utilidad  reporta  la  medicina  práctica. 

Varios  son  los  tipos  que  han  establecido  los  autores,  para  que,  cual 
piedras  de  toque ,  puedan  darnos  un  perfecto  conocimiento  del  verda  - 
dero  estado  dinámico  del  cuerpo ;  habiéndose  acudido  ya  á  la  fuerza  ó 
l'recuencia  del  pulso ,  ya  á  la  energía  de  los  movimientos ,  ora  á  la  co- 
loración de  la  cara ,  ora  á  la  fuerza  de  la  constitución ,  ya  también  al 
color  pálido  ó  subido  de  la  orina ,  ó  al  estado  del  calor  general ,  ó 
finalmente  á  la  energía  de  las  contracciones  del  corazón.  Preciso  es, 
sin  embargo ,  confesar ,  que  ninguno  de  los  expresados  tipos  ó  carac- 
teres satisface  las  exigencias  del  práctico ,  si  se  toma  aisladamente ,  y 
({ue  solo  tienen  valor,  cuando  se  encuentran  reunidos  en  mayor  ó  me- 
nor número.  Véase,  sino,  el  pulso  retraído,  propio  de  la  peritonitis; 
su  tenaz  dureza  hasta  la  muerte  en  varios  casos  de  hipertrofia  del  co- 
razón ;  el  frió  mas  ó  menos  intenso  que  abre  la  escena  á  la  aparición 
de  una  inflamación ,  ó  de  una  calentura  esencial ;  las  fuertes  convul- 
siones después  de  copiosas  hemorragias ;  la  falta  completa  de  movi- 
miento en  las  congestiones  cerebrales;  las  fuertes  palpitaciones  del 
coríizon ,  cuando  son  de  carácter  nervioso  y  recaen  en  personas  muy 
débiles ;  y  finalmente  la  palidez  "del  semblante  de  los  biliosos  en  un 
fuerte  acceso  de  cólera.  De  lo  dicho  se  deduce  claramente,  que  debe- 
mos poseer  un  mayor  ó  menor  número  de  datos  para  cerciorarnos  del 
verdadero  estado  de  fuerzas  de  la  economía. 

Entrando  ya  de  lleno  en  la  cuestión  ,  diremos  que ,  prescindiendo  de 
aquellas  enfermedades  que  por  ser  muy  leves  y  limitadas ,  no  trascien- 
den á  todo  el  cuerpo ,  las  fuerzas  pueden  alterarse  de  varias  maneras 
en  el  hombre  enfermo ,  alteraciones  que  se  representan  por  el  aumen- 
to ,  disminución ,  suspensión ,  opresión  y  perversión  de  las  mismas,  cu- 
yos diversos  estados  vamos  á  examinar  por  separado. 

Aumento  de  las  fuerzas.  Caracterízase  este  por  las  señales  sigu'icn- 
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tes:  pulso  íuerte  y  desarrollado,  respiración  amplia  y  expedita ,  aumen- 
to,en  la  temperatura  y  coloración  de  la  piel ,  cara  animada,  ojos  cen- 
tellantes, carnes  duras,  movimientos  enérgicos  y  regulares,  escasez 
en  la  cantidad  de  materias  excretadas,  principalmente  de  las  heces  ven- 
trales y  de  la  orina ,  siendo  esta  por  lo  común  encendida ,  sed ,  alivio 
por  medio  de  evacuaciones  espontáneas ,  y  sobre  todo  hemorrágicas, 
presentándose  la  sangre  espesa,  encendida,  y  muy  abundante  en  fibri- 
na y  glóbulos.  Esos  diversos  fenómenos,  que  no  siempre  se  encuen- 
tran reunidos ,  están  en  general  mas  pronunciados  en  el  principio,  apo- 
geo ,  recargos ,  exacerbaciones  y  paroxismos  de  la  dolencia ,  que  en  la 
declinación  y  remisiones  de  la  misma. 

Disminución  de  las  fuerzas.  Un  conjunto  de  síntomas  de  carácter 
enteramente  opuesto  al  que  acabamos  de  bosquejar ,  representa  el  cua- 
dro de  la  debilidad.  Así,  pues,  la  frialdad  y  decoloración  de  la  piel,  el 
semblante  triste  y  abatido,  los  ojos  lánguidos,  la  dificultad  y  poca  fir- 
meza en  los  movimientos ,  el  decúbito  supino ,  las  carnes  flojas ,  la  de- 
bilidad del  pulso  y  de  los  latidos  del  corazón,  los  síncopes,  la  respira- 
ción pequeña  y  frecuente ,  la  suma  sensibilidad  á  la  impresión  del  friu, 
la  abundancia  y  fluidez  de  los  materiales  excretados ,  y  finalmente  la 
agravación  del  enfermo  á  consecuencia  de  hemorragias  espontáneas  ó 
artificiales,  presentándose  la  sangre  muy  disuelta,  son  la  mas  exacta 
expresión  de  la  disminución  ó  falta  de  fuerzas ,  que  guardando  un  ór- 
den  inverso  del  aumento ,  está  mas  pronunciada  en  la  declinación  y  re- 
misión de  la  enfermedad,  excepto  cuando  se  trata  de  una  calentura  in- 
termitente perniciosa  álgida  ó  sincopal ,  en  cuyo  caso  la  concentración 
y  postración  de  las  fuerzas  llega  á  su  colmo  en  el  acceso ,  y  disminuye 
consiflerablemente  en  la  apirexia.  Los  rasgos  que  caracterizan  la  debi- 
lidad ,  difieren  algo ,  según  se  trata  de  una  enfermedad  aguda  ó  de  una 
crónica.  No  queriendo  entrar  en  largos  detalles,  que  son  mas  propios 
de  la  patología  general,  diremos  tan  solo,  que  en  aquellas  es  á  veces 
la  debilidad  tan  grande ,  que  no  pueden  siquiera  los  enfermos  incorpo- 
rarse en  la  cama,  ni  llevar  la  taza  á  los  labios,  ni  siquiera  volverse  en 
el  lecho ,  como  sucede  en  la  forma  adinámica  de  una  calentura  tifoi- 
dea avanzada ,  sin  que  haya  por  otra  parte  una  notable  demacración ; 
al  paso  que  en  estas  á  pesar  del  extraordinario  enflaquecimiento  y  has- 
ta diremos  emaciación,  verifican  los  movimientos  con  cierta  energía,  y 
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hasta  salen  á  la  calle  pocos  días  antes  y  aun  en  el  mismo  dia  en  que 
dejan  do  existir ,  como  sucede  á  menudo  en  los  tísicos  y  cancerosos. 

Suspensión  de  las  fuerzas.  Los  casos  de  síncope ,  y  de  las  diversas 
asfixias,  en  que  hay  una  muerte  aparente,  nos  prestan  el  ejemplo  de 
la  aholicion  transitoria ,  ó  de  la  suspensión  de  las  fuerzas ,  pues  las 
dos  funciones  mas  interesantes  para  la  vida,  cuales  son  la  circulación 
y  la  respiración ,  están  no  nos  atrevemos  á  decir  complelamenle  abo- 
lidas, pero  sí  tan  disminuidas,  que  no  se  perciben.  No  es  raro  obser- 
var dicho  estado  en  los  niños  que  nacen  asfícticos ,  á  quienes  con  tanta 
facilidad  se  vuelvo  á  la  vida ,  por  medio  de  la  insuflación  de  aire  en  los 
pulmones ,  de  friegas  estimulantes  á  lo  largo  del  espinazo ,  y  de  un  con- 
tinuado golpeteo  en  las  paredes  torcácicas ,  sobre  todo  anteriores. 

Opresión  de  fuerzas.  Al  ocuparnos  poco  há  de  las  fuerzas  radicales 
y  de  las  activas,  hablamos  incidentalmente  de  la  opresión  y  déla  dis- 
minución de  las  mismas ;  punto  que  debemos  tratar  ahora  como  prin- 
cipal. Ya  los  médicos  de  la  mas  remota  antigüedad  conocieron  y  supie- 
ron distinguir  perfectamente  dos  estados  tan  semejantes  en  la  aparien  - 
cia,  como  distintos  en  el  fondo;  así  es  que  remedando  la  opresión  de 
fuerzas  á  la  debilidad  de  las  mismas ,  establecieron  la  sabia  y  altamente 
práctica  distinción  de  opresión  de  fuerzas  y  debilidad  de  fuerzas.  Lla- 
maron á  aquella  oppresio  viriiim ,  debilidad  falsa ,  ó  apárenle ,  por- 
que en  dicho  estado  las  fuerzas  no  están  realmente  debilitadas ,  sino 
oprimidas  ó  encadenadas ;  y  á  esta,  debilidad  verdades ,  colapso  de 
fuerzas,  postrado  vel  syderatio  virium,  porque  en  este  último  caso 
están  las  fuerzas  realmente  debilitadas,  ó  mas  ó  menos  agotadas.  Como 
la  vida  del  enfermo  pende  á  menudo  del  perfecto  conocimiento  de  es- 
tos dos  estados,  supuesto  que  el  uno  exige  medios  curativos  diamctral- 
mente  opuestos  á  los  del  otro ,  nos  esforzaremos  en  señalar  los  carac- 
teres que  los  distinguen. 

La  opresión  presenta  los  caracteres  aparentes  de  la  debilidad ,  por 
hallarse  las  fuerzas  desequilibradas  ó  mal  repartidas  en  la  economía;  pues 
á  la  par  que  faltan  en  el  sistema  muscular ,  están  exuberantes  en  otros 
órganos  ó  aparatos :  tal  sucede  en  una  pulmonía ,  en  una  gastro-ente- 
ritis,  en  una  congestión  ó  derrame  cerebral.  Lo  que  vemos  en  estos 
casos  de  una  manera  clara  ,  puede  presentársenos  en  otros  de  un  mo- 
do mas  oscuro  ó  embozado ,  sin  dejar  por  eso  de  ser  tan  cierto  como 


—  126  — 

en  los  primeros.  Hé  aquí ,  pues,  la  dificultad  que  debemos  vencer. 

Partiendo  del  principio  de  que  son  iguales  ó  muy  semejantes  las  ma- 
nifestaciones exteriores  de  la  debilidad  y  las  de  la  opresión ,  casi  es 
supérfluo  decir ,  que  debemos  apelar  á  otra  clase  de  datos  que  puedan 
sacarnos  de  la  duda  ,  datos  que  nos  prestarán  el  estado  conmemorati- 
vo del  enfermo  y  las  causas  que  vengan  obrando  desde  un  tiempo  pró- 
ximo ó  remoto.  Así,  pues,  si  se  trata  de  un  viejo  y  hasta  de  un  adulto, 
de  constitución  débil ,  de  temperamento  linfático ,  de  una  salud  habi- 
tualmente  delicada ,  minada  además  por  continuos  disgustos  y  pesa- 
dumbres ,  trabajos  ya  corporales  ya  mentales ,  desproporcionados  á  sus 
fuerzas ,  el  uso  de  alimentos  escasos  y  poco  nutritivos ,  la  vivienda  hú- 
meda, baja,  oscura  y  malsana,  abusos  en  la  venus,  vigilias,  hijas  del 
juego  y  de  las  orgías,  evacuaciones  excesivas  especialmente  sanguíneas, 
y  estando  ya  la  enfermedad  en  el  período  de  declinación ,  nadie  podrá 
desconocer  el  cuadro  desconsolador  de  la  debilidad  verdadera,  recar- 
gado con  todas  sus  negras  tintas. 

Al  contrario ,  si  el  enfermo  es  joven ,  robusto ,  de  temperaniento  san- 
guíneo ó  muscular,  modelo  de  sobriedad  y  de  costumbres  morigera- 
das, bien  alimentado,  animado  su  espíritu  por  afectos  agradables  y  ex- 
pansivos ,  cuando  la  enfermedad  está  en  su  principio ,  y  la  sangre  ob- 
tenida por  medios  naturales  ó  artificiales  es  muy  plástica,  las  úlceras 
de  los  vejigatorios  tienen  un  color  encarnado ,  y  el  pus  que  de  ellas 
mana ,  es  laudable ;  tendremos  el  convencimiento  de  que  en  este  últi- 
mo caso  existe  una  debilidad  aparente  ó  sea  oppresio  virium ;  debien- 
do en  su  consecuencia  echar  mano  de  los  tónicos  y  excitantes  en  el 
primero ,  y  de  los  debilitantes  en  el  segundo. 

Laennec  ha  dado  una  importancia  quizás  exagerada  á  la  fuerza  con 
que  se  contrae  el  corazón ,  como  señal  de  estenia ;  pues  es  necesario 
recordar  que  si  bien  el  fuerte  empuje  de  dicho,  órgano  es  muchas  ve- 
ces la  fiel  expresión  del  buen  estado  general  de  las  fuerzas ,  eslo  otras 
tan  solo  de  las  condiciones  anatómicas  del  mismo.  A  pesar  de  todo  lo 
dicho ,  debemos  advertir ,  que  ocurren  casos  en  la  práctica ,  en  que  los 
médicos  mas  experimentados ,  los  que  han  encanecido  en  el  ejercicio 
de  la  profesión,  se  encuentran  perplejos  sin  atreverse  á  resolver  el  pro- 
blema de  que  nos  estamos  ocupando.  Entonces  con  áiíimo  resuelto  y 
atrevido  debemos  apelar  al  supremo  recurso  de  una  sangría  explorato- 
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ria ,  quo  doho  verificarse  sin  que  el  médico  separe  un  momento  sus 
dedos  de  la  arteria  radial  del  enfermo,  para  que  sig-a,  ó  mandarla  sus- 
pender, seg'un  el  pulso  se  levante,  ó  al  contrario  se  pierda  mas  y  mas; 
atendiendo  á  aquel  tan  filosófico  precepto  terapéutico  que  dice:  Aju- 
vanlibus  el  noceníihus  eniütir  indicalio  curativa. 

Pei'versioii  de  las  fuerzas.  Esta  no  es  otra  cosa  que  el  desorden  ó 
confusa  manifestación  de  los  fenómenos  que  se  juzgan  capaces  de  sig- 
nificar el  grado  de  las  mismas.  A  veces  se  presenta  bajo  la  forma  de 
alteraciones  en  los  actos  funcionales  del  celebro,  y  sobre  todo  de  la  in- 
teligencia, sensaciones,  ó  perversiones  de  los  sentidos,  y  otras  bajo  la 
de  convulsiones.  Nótese  que  la  perversión  puede  coexistir  con  el  au- 
menlo ,  disminución ,  y  estado  medio  de  las  fuerzas. 

Predisposición  liereditaria.  Existen  tres  clases  de  herencias  ó  de 
predisposiciones  hereditarias:  una  anatómica  ó  de  organización;  otra 
fisiológica ;  y  otra  morbosa.  Por  la  primera  se  transmite  de  los  padres 
á  los  hijos,  y  quizás  á  los  nietos  ó  á  los  biznietos  (según  veremos  des- 
pués, al  ocuparnos  en  particular  de  h  patológica) ,  la  analogía  de  con- 
formación y  cualidades  diversas  de  los  órganos  tanto  externos  como  in- 
ternos ;  por  eso  vemos  á  menudo  semejanzas  tan  marcadas  en  la  fiso- 
nomía entre  padres  o  hijos.  Por  la  fisiológica  se  transmite  la  analogía 
en  los  temperamentos,  idiosincrasias,  apetitos,  repugnancias,  talento, 
carácter,  inclinaciones,  pasiones,  etc.,  si  bien  en  algunas  de  estas 
cualidades  influye  de  una  manera  .muy  notable  el  poder  de  la  educa- 
ción y  del  ejemplo.  Por  la  morbosa,  finalmente,  se  transmite  una  dis- 
posición del  organismo  evidente  ú  oculta ,  general  ó  parcial ,  en  virtud 
de  la  que  pueden  desarrollarse  en  épocas  mas  ó  menos  lejanas  del  na- 
cimiento, diferentes  enfermedades,  vicios  de  conformación  y  altera- 
ciones orgánicas. 

Por  mas  que  algunos  nutores,  aunque  en  muy  corto  número,' se  ha- 
yan empeñado  en-  negar  la  influencia  hereditaria ,  forzoso  es  ceder  á  la 
evidencia  de  lo.s  hechos ,  pues  de  ella  son  muy  claros  y  elocuentes  tes- 
timonios la  desoladora  tisis,  la  gota  cruel,  las  pesadas  escróf idas  y  otras 
varias  enfermedades.  Así  es  que  en  el  dia  nadie  la  pone  en  duda.  A 
propósito  do  esto  dice  muy  oportunamente  Baillou  «  que  se  heredan 
los  males  de  los  padres  como  los  bienes  de  fortuna  ,  transmitiéndose 
esta  funesta  herencia  con  mas  seguridad  que  la  otra.» 


—  m  — 

Por  no  invadir  el  terreno  de  la  patología  general,  no  entraremos  en 
las  interesantes  y  lai-gas  reflexiones  á  que  dá  lugar  la  predisposición 
hereditaria  ,  limitándonos  á  consignar  los  siguientes  hechos ,  por  estar 
intimamente  enlazados  con  la  terapéutica.  1."  Prescindiendo  de  la  sífi- 
lis que  puedo  contraerse  en  el  acto  de  la  generación  y  al  nacer  ;  de  la 
intermitente  cuartana ,  de  la  ])leuresia  y  de  la  otorrea  que  observó  Fcr- 
nel  m  niños  recien-nacidos,  cuyas  madres  habían  padecido  las  mismas 
enfermedades  durante  el  embarazo ;  de  la  viruela  transmitida  al  feto, 
seguil  ha  observado  Girardin  ;  y  del  caso  curioso  que  refiere  Gintrac 
de  «haber  asistido  á  una  señora  joven  que  durante  la  gestación padeci(3 
una  gastro- enteritis  intensa,  cuyo  hijo  nació  con  la  lengua  muy  roja, 
y  tuvo  vómitos  bastante  frecuentes  durante  los  primeros  días, »  y  de 
otros  análogos  que  puedan  ocurrir ;  prescindiendo ,  repetimos,  de  estos 
casos ,  y  de  los  vicios  de  conformación  ,  profesamos  la  opinión  de  que 
lio  se  heredan  las  enfermedades,  sino  la  disposición  á  padecerlas.  2."  A 
veces  se  observa  una  especie  de  salto  ó  intermitencia  en  la  presenta- 
ción de  dichas  enfermedades,  de  una  ó  dos  generaciones;  de  lo  cual 
nos  prestan  ejemplos  la  gota  y  la  tisis,  que  pasan  á  veces  del  abuelo  al 
nieto  y  hasta  al  biznieto  ,  quedando  libres  en  el  primer  caso  el  hijo ,  y 
en  el  segundo  este  y  el  nieto.  3."  En  algunos  casos  la  influencia  here- 
ditaria se  manifiesta  en  los  hijos  antes  que  en  los  padres,  de  modo  que 
aquellos  murieron  tísicos ,  cuando  estos  disfrutaban  todavía  de  la  mas 
cabal  salud ,  hasta  que  mas  tarde  fueron  víctimas  de  igual  enfermedad, 
cuya  circunstancia  revela  el  carácter  hereditario  de  aquella  tisis  que 
hasta  entonces  había  estado  oculto,  i."  La  herencia  se  ceba  á  veces  en 
ciertos  individuos  de  una  familia ,  y  respeta  á  los  otros :  ora  ejerce  su 
influencia  sobre  los  varones ,  ora  sobre  las  hembras.  Es  común  que 
elija  para  víctimas  á  aquellos  individuos  de  la  ítunilia  que  mas  se  pare- 
cen á  aquel  tle  sus  padres  que  padeció  ó  padece  la  enfermedad.  Pagcs 
conoció  una  familia  en  la  cual  todos  los  varones  quedaban  calvos  á  los 
veinte  y  un  años,  mientras  que  las  hembras  conservaban  su  pelo.  Gin- 
trac ha  visto  otra  compuesta  de  cuatro  señoritas  y  un  varón,  en  la  cual 
sucumbieron  las  primeras  una  tras  otra ,  á  consecuencia  de  una  tisis 
pulmonal.  La  madre  murió  de  la  misma  afección,  y  el  hijo  fué  atacado 
después  de  mucho  tiempo  de  la  enfermedad  de  Bright.  5."  La  influen- 
cia hereditaria  es  tanto  mayor,  cuanto  se  remonta  á  mayor  número  do 
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generaciones  pasadas.  Así  vemos  que  es  mucho  niayoi*  la  li-ansmisiL'üi- 
(lad  de  la  tisis  constitucional  que  la  de  la  accidental.  6."  La  herencia 
produce  por  lo  común  efectos  muy  lentos,  resultando  al  fin  cierto  esta- 
do oculto  que  solo  aguarda  para  manifestársela  acción  de  alguna  causa 
ocasional.  7."  Dice  Gintrac:  «Muchas  veces.se  dá  á  conocer  (la  heren- 
cia) por  efectos  colaterales ,  es  decir,  que  en  el  padre,  la  madre  ó  abue- 
los no  se  ha  visto  el  estado  fisiológico  ó  la  tendencia  patológica  que 
aparece  en  todos  ó  casi  todos  los  niños  de  una  misma  íamilia.»  Cree- 
mos que  en  estos  casos  no  existe  influencia  hereditaria,  ni  por  lo  tanto 
enfermedades  hereditarias ,  por  no  haberlas  padecido  los  antecesores; 
y  que  deben  llamarse,  como  dice  Portal  y  admiten  Chomel  y  otros  au- 
tores, «enfermedades  de  familia»  por  observarse  en  varios  individuos 
de  una  familia  ó  quizás  en  todos  ellos,  y  pudiendo  explicarse  por  la 
influencia  ejercida  en  la  generación  por  el  concurso  de  dos  organi- 
zaciones especiales  que  dan  origen  á  una  tercera ,  distinta  de  cada  una 
de  ellas;  tal  sucede  á  veces  con  los  herpes,  que  los  padecen  todos  los 
hijos  de  una  familia  sin  haberlos  padecido  los  padres ;  y  con  las  escró- 
fulas que"  son  patrimonio  á  menudo  de  hijos  de  padres  sifilíticos  ó  de 
temperamento  linfUico,  sin  que  estos  las  hayan  padecido.  Mas  dire- 
mos, enfermedades  familiares  hay,  que  no  solo  no  las  han  padecido  los 
padres,  sino  que  ni  siquiera  pueden  haberlas  padecido:  sirva  de  ejem- 
plo la  esterilidad  que  se  observa  en  todas  las  hijas  de  un  mismo  matri- 
monio. Nótese  además  que  puede  suceder  que  enfermedades  de  esta 
clase ,  ó  sea  familiares ,  no  tengan  el  menor  enlace  ni  relación  con  los 
padres ,  y  depender  tan  solo  del  influjo  continuado  de  ciertas  causas 
que  obran  ya  como  predisponentes ,  ya  como  ocasionales  :  tal  sucede 
con  los  hijos  de  una  familia  que  contraen  las  escrófulas,  por  habitar 
una  vivienda  fria,  húmeda,  privada  de  luz,  y  con  poca  ventilación,  y 
(\ne  sin  embargo  no  las  padecen  los  padres,  á  pesar  de  estar  sujetos  al 
influjo  de  las  mismas  causas ,  por  no  ser  su  edad  mas  ó  menos  avan- 
zada la  mas  propia  para  contraerlas.  8.°  Las  enfermedades  que  se  re- 
putan hereditarias  son:  los  herpes,  escrófulas,  raquitis,  epilepsia,  tisis, 
enajenación  mental,  gota,  reumatismo,  litiasis,  apoplejía,  sífilis,  ce- 
guera, sordera  y  enfermedades  orgánicas  de  corazón. 

Sentados  estos  principios  sobre  la  predisposición  hereditaria  ,  fácil 
será  deducir  algunas  consecuencias  terapéuticas.  Si  acaso  se  nos  con- 


siiltase  aceroa  de  un  proyectado  enlace  entre  dos  personas  dotadas,  de 
temperamento  sangiiíneo-liníiitico  una,  y  linfático  otra  ,  o  las  dos  lin- 
nuicas,  aconsejaremos  que  quede  en  proyecto,  para  evitar  á  las  mis- 
mas el  triste  espectáculo  de  ver  á  sus  hijos,  presa  casi  segura  de  las 
escrófulas ,  y  á  estos  los  largos  sufrimientos  que  les  aguardarían;  pues 
una  dilatada  y  constante  experiencia  nos  ha  enseñado  que  esta  fusión 
de  temperamentos  se  eleva  á  una  altura  tal ,  que  constituye  un  verda- 
dero estado  patológico  ,  representado  por  el  vicio  escrofuloso.  ¡Consi- 
dérese cuanto  mas  exigentes  dehemos  ser,  si  se  trata  de  un  matrimo- 
nio entre  dos  escrofulosos ! 

Esto  nos  revela  la  alta  filosofía  de  nuestra  legislación  que,  aparte  de 
las  poderosas  razones  de  moralidad  que  existen  para  impedir  los  enla- 
ces entre  parientes  dentro  del  cuarto  grado ,  con  el  ohjeto  de  poner  á 
.  cuhierto  la  inocencia  ,  de  apagar  deseos  criminales  y  de  alejar  la  cor- 
rupción del  hogar  santo  de  las  familias  ,  ha  tenido  indudahlemente  en 
consideración  los  inconvenientes  ,  que ,  según  las  ohservaciones  de  la 
ciencia,  surgen  do  la  fusión  de  dos  temperamentos  iguales,  ó  enferme- 
dades análogas;  circunstancias  que  científicamente  consideradas  hasta- 
rian  á  exigir  la  aholicion  de  toda  clase  de  dispensas,  por  alto  que  fuese 
su  origen,  otorgándolas,  no  ohstante,  en  aquellos  casos  que  no  ofrecie- 
sen inconvenientes,  á  juicio  do  los  profesores  de  medicina ,  los  cuales 
no  deherán,  sin  embargo,  sacrificar  al  rigorismo  de  este  principio  eleva- 
dísimas  consideraciones  de  pudor  y  de  pública  honestidad  ,  considera- 
ciones que  obligan  en  muchos  casos  de  una  manera  imperiosa  á  apelar 
al  recurso  de  la  dispensa,  posponiendo  así  la  ciencia  á  la  moralidad. 
Otro  tanto  podríamos  decir  de  las  demás  enfermedades  hereditarias. 
Dejando  á  un  lado  esta  medida  higiénica  ó  preventiva  ,  añadiremos 
que  el  conocimiento  de  la  influencia  hereditaria  es  do  suma  utilidad  en 
los  casos  de  enfermedad  actual.  Con  efecto,  son  muy  distintos  el  mte- 
rés  y  actividad  que  desplegaremos  para  cortar  de  raiz  la  tos,  con  ten- 
dencias á  hacerse  habitual  en  un  individuo  ,  hijo  de  padres  tísicos,  y  el 
pronóstico  que  en  este  caso  estableceremos,  de  lo  que  debe  hacerse  y 
augurarse,  cuando  no  exista  aquella  fatal  circunstancia ;  pues  en  el  pri- 
mer caso  se  trata  quizás  de  una  victima  á  quien  aguarda  una  triste 
suerte,  al  paso  que  en  el  segundo  no  asoma  siquiera  el  menor  peligro. 
De  la  misma  manera  deberemos  discurrir  en  las  otras  enfermedades  he- 
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reilitai'ias,  prescribiendo  con  rigor  lo  que  puede  evitarlas,  y  proscribien- 
do de  un  moño  absoluto  lo  que  pueda  provocar  su  desarrollo.  Mil  ejem- 
plos confii'marian  este  precepto;  pero  es,  á  nuestro  juicio,  masque  su- 
ficiente el  expresado. 

Razas.  Llámansc  razas  aquellas  diferencias  que  presentan  en  su  or- 
ganismo los  hombres  de  los  distintos  climas ,  las  cuales  se  refieren 
principalmente  al  exterior,  como  son:  el  color  de  la  piel  y  de  los  cabe- 
llos, la  estatura,  la  foi'ma  de  la  cara  y  del  cráneo,  así  como  también 
de  la  pelvis. 

Si  bien  se  han  establecido  diversas  clasificaciones  de  las  razas ,  ad- 
mitiendo algunos  once,  y  otros  hasta  catorce;  nosotros  seguiremos  la 
de  Cuyier  que  establece  tres  fundamentales,  cuales  son:  la  caucásica, 
llamada  también  caucasiana,  céltica,  blanca  y  círabe  europea:  la  mo- 
gólica ,  mongola ,  kalmuka  ó  china,  y  la  etiópica  ó  negra. 

La  primera,  ó  sea  la  caucásica,  estcá  caracterizada  por  el  color  blan- 
co de  lá  piel  y  la  forma  oval  del  cráneo ,  creyéndose  que  tiene  su  orí- 
gen  en  el  occidente  del  Asia  ,  entre  el  mar  Caspio  y  el  Negro.  Ocupa 
la  mayor  parte  de  la  Europa  por  su  rama  germánica  ó  pelásgica  ,  y  el 
norte  del  Africa  por  la  Aramea  ó  Siria.  Entre  los  europeos  del  Norte  y 
los  del  Sur,  se  observan  diferencias  bastante  notables.  Aquellos  son  al- 
tos, fuertes,  de  tez  blanca  y  pelo  rubio  ó  rojo:  su  sensibilidad  es  mo- 
derada. Estos  son  mas  bajos,  pero  de  formas  esbeltas,  morenos  y  de 
pelo  enteramente  negro :  tienen  una  sensibilidad  muy  exquisita  y  una 
imaginación  ardiente. 

Los  pueblos  del  norte  del  África ,  los  árabes ,  los  berberiscos  ó  kábi- 
las  tienen  muchos  rasgos  que  les  aproximan  á  los  habitantes  del  me- 
diodía de  Europa 

La  raza  mogólica  ocupa  casi  toda  el  Asia:  se  distingue  por  el  color 
amarillo  de  la  piel ,  por  la  forma  ensanchada  del  cráneo  y  aplastada  de 
la  cara ,  estatura  baja  y  dirección  recta  de  los  cabellos.  Los  mas  civili- 
zados de  esta  raza  ,  son  los  chinos ,  quienes ,  como  es  muy  sabido,  han 
cultivado  con  tanto  esmero  y  acierto  las  artes,  y  en  particular  los  tra- 
bajos manuales  ,  que  han  alcanzado  en  estos  ramos  el  mas  alto  grado 
de  perfección.  Los  que  pertenecen  á  dicha  raza,  tienen  el  sistema  ner- 
vioso" muy  excitable,  y  en  razón  del  fuerte  calora  que  están  sujetos,  se 
alimentan  principalmente  de  vegetales,  circunstancia  que  los  predispo- 
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ne  á  la  obesidad ,  y  que  hace  que  tengan  poca  energía  muscular,  y  que 
su  resistencia  vital  sea  muy  débil. 

Una  de  las  ramas  de  esta  raza  que  habiéndose  extendido  hacia  el 
norte,  ocupa  los  países  inmediatos  al  polo,  constituye •  una  sub-raza 
conocida  con  los  nombres  de  hiperbórea ,  tapona ,  é  ictiófaga ,  que  se 
distingue  do  la  que  forma  el  tronco,  por  la  talla  mas  baja,  la  cabeza 
mas  grande,  la  cara  mas  ancha,  y  la  sensibilidad  bástanle  apagada. 

Los  americanos  se  consideran  como  otra  rama  de  la  raza  mogólica, 
quienes  presentan  un  color  rojo  cobrizo  y  muy  desarrollados  el  oido  y 
olfato. 

Forman  otra  variedad,  meridional,  y  parecida  á  la  negra,  las  razas- 
(lio~malesas ,  tnalayo-polinesianas  y  occeánicas,  que  tienen  la  piel 
morena  y  la  cabellera  abundante  y  rizada. 

Raza  etiópica.  Esta  raza,  ó  sea  la  negra,  está  caracterizada,  según 
lo  indica  su  mismo  nombre,  por  el  color  negro  de  la  piel,  y  además 
por  la  forma  rizada  de  los  cabellos  y  el  aplastamiento  de  las  partes  an- 
terior y  laterales  del  cráneo.  Se  distingue  tanto  de  las  demás,  que  al- 
gunos naturalistas  la  han  creido  una  especie  particular  inferior  al  lina- 
je, adámico.  ¡Así  podría  hacerlo  creer  el  inhumano  tráfico  de  negros 
que  no  ha  podido  abolir  aun  la  civilización  de  nuestro  siglo!  De  esa  no- 
table diferencia  ha  surgido  la  tan  debatida  cuestión  de  si  la  raza  huma- 
na es  una  ó  múltiple. 

Los  negros  tienen  una  extraordinaria  afición  á  la  música ,  al  baile  y 
á  los  placeres  venéreos,  y  disfrutan  ,  como  los  americanos,  del  olfato 
y  oido  muy  finos. 

Creen  los  naturalistas  y  los  fisiólogos  que  la  capa  negra  subyacente 
al  epidermis ,  tiene  el  objeto  de  retener  y  absorver  la  luz  ,  para  impe- 
dir que  esta  y  el  calórico  penetren  hasta  la  profundidad  de  los  órganos 
con  una  intensidad  que  podría  serles  perjudicial  en  alto  grado. 

De  los  diversos  caracteres  anatómico-fisiológicos  que  según  acaba- 
mos de  manifestar,  corresponden  respectivamente  á  las  distintas  razas, 
se  deducirán  fácilmente  las  modificaciones  que  deben  introducir  en  el 
tratamiento  de  las  dolencias,  y  que  no  expresaremos,  por  referirse  á 
lo  que  llevamos  dicho  al  ocuparnos  del  temperamento ,  constitución  y 
estado  de  las  fuerzas ,  y  á  lu  que  diremos  al  hablar  de  los  climas. 


LECCION  XIV. 


Profesiones;  género  de  vida;  hábitos;  apetitos;  repugnancias, 
y  crisis  ordinarias  en  el  enfermo. 

Muchos  son  los  casos  do  enfermedad ,  en  que  la  profesión  del  do- 
liente no  presenta  inlercs  alguno,  no  figurando  entonces  por  esta  ra- 
zón ,  entre  las  circunstancias  que  modifican  las  indicaciones.  Estos  ca- 
sos son  aquellos  en  que  la  ocupación  del  enfermo  no  ha  obrado  ni  como 
causa  predisponente ,  ni  ocasional ,  fii  específica  de  la  dolencia  actual. 
Sii'va  de  ejemplo  la  calentura  tifoidea  esporádica  ,  que  la  puede  padecer 
toda  clase  de  personas,  sea  cual  fuere  su  profesión,  sin  que  tenga  esta 
una  influencia  manifiesta  en  su  producción.  Lo  mismo  podríamos  decir 
(le  la  calentura  gástrica,  y  de  otras  varias  afecciones. 

No  sucede  lo  mismo  cuando  la  profesión  del  enfermo  figura  en  el 
catálogo  de  las  causas  de  la  dolencia  en  cuestión ;  pues  en  este  caso  su 
conocimiento  es  de  mucho  interés,  no  solo  en  el  terreno  del  diagnos- 
tico ,  sobre  todo  cuando  este  presente  algunas  dudas ,  sino  también  en 
el  de  la  terapéutica ,  especialmente  cuando  las  causas  que  han  produ- 
cido la  enfermedad ,  siguen  obrando ,  y  hacen  en  su  consecuencia  la 
curación  imposible.  Podemos  citar  varios  ejemplos  en  corroboración  de 
lo  que  queda  dicho.  Si  un  cantante  ó  actor ,  sobre  todo  trágico ,  pade- 
ce una  hemoptisis ,  podremos  curarla  con  los  medios  apropiados ,  y  co- 
munes á  toda  clase  de  personas;  pero  después  de  obtenida  la  curación, 
difícil  será  que  podamos  impedir  las  recidivas,  ya  porque  son  muy  pro- 
pias de  esta  enfermedad,  ya  principalmente  porque  los  esfuerzos  de  los 
pulmones  que  exigen  el  canto  y  la  declamación ,  la  reproducirán  con 
muchísima  facilidad.  Esto,  pues,  nos  obligará  á  modificar  la  indicación, 
aconsejando  á  los  referidos  enfermos  que  abandonen  temporal  ó  abso- 
lutamente, según  los  casos,  sus  respectivas  profesiones,  por  ser  incom- 
patibles con  una  perfecta  y  sólida  curación.  En  igual  caso  se  encuentra 
el  bailarín  que  padezca  una  hernia ;  el  relojero ,  el  platero ,  y  el  esmal- 
tador afectados  de  amaurosis  ó  catarata ;  el  matemático ,  el  literato ,  el 
hombre  de  bufete  y  el  empleado  que  padezcan  fuertes  y  antiguos  do- 
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lores  do  cabeza,  dispepsias,  gastritis  crónicas,  hipocondría,  hemorroi- 
des ú  otras  afecciones  análogas ;  pues  no  es  fácil ,  y  hasta  diremos  ni 
quizás  posible  curar  de  raiz  los  mencionados  males ,  sin  que  los  enfer- 
mos dejen  de  dedicarse  á  sus  respectivas  ocupaciones  por  un  espacio 
de  tiempo  mas  ó  menos  prolongado. 

Es  tan  poderosa  la  influencia  que  ejercen  las  profesiones  sobre  nues- 
tra economía,  ya  por  los  materiales  é  instrumentos  que  se  emplean,  ya 
por  las  circunstancias  higiénicas  de  los  talleres,  obradores,  ó  del  airo 
libre ,  ya  por  el  exagerado  ejercicio  de  ciertos  órganos  ó  inacción  do 
otros,  etc.,  que  como  dice  muy  bien  Wan  Swieten  en  sus  comenta- 
rios á  los  aforismos  de  Boerhaave,  en  el  siguiente  pasaje,  tan  opor- 
tunamente aducido  por  nuestro  querido  maestro ,  el  Dr.  Foix ;  dos 
hijos  nacidos  de  unos  mismos  padres,  que  hayan  abrazado  una  ocupa- 
ción ó  carrera  distinta ,  en  nada  se  parece  el  uno  al  otro. 

Nam  si  bini  iisdem  parentibus  orti  fralres,  dice ,  diverso  ulaniur 
viUe  genere ,  quorum  aller  scieniiarum  studia  excolens  sedenlariam 
degit  vilam ;  aller  venalu ,  equilalioiie ,  rusticis  lahoribus  corpus  fir- 
mal, ¡quanía  in  corporis  robore  esl  differenlial  P ñor  debilis  puella' 
adinstar ,  labiti  valeludine  [ruilur:  aller,  fírmalo  per  labores  cor- 
pore ,  hercúleo  fere  robore  gaudel.  Si  dos  hermanos  nacidos  de  unos 
mismos  padres  llevan  distinto  género  do  vida ,  si  uno ,  siguiendo  la  car- 
rera de  las  letras,  pasa  muchas  horas  al  dia  sentado  al  bufete;  el  otro, 
empero,  robustece  su  cuerpo  por  medio  de  la  caza ,  de  la  equitación  y 
de  las  labores  del  campo ,  ¡  qué  diferencia  tan  grande  presentan  en  la 
robustez  de  su  cuerpo !  El  primero  parecido  á  una  débil  muchacha, 
tiene  una  salud  deleznable ;  el  otro,  fortalecida  su  máquina  por  la  (liti- 
ga ,  llega  á  adqu.rir  una  fuerza  casi  hercúlea. 

Dedúcese  de  todo  lo  que  va  dicho,  el  diferente  modo  do  vivir  y  do 
enfermar,  según  las  diversas  profesiones,  y  por  lo  tanto  las  modifica- 
ciones que  introducen  estas  en  los  planes  de  curación. 

Género  de  vida.  Como  este  se  halla  tan  íntimamente  enlazado  con 
las  profesiones,  nada  hablaremos  de  él  en  particular,  refiriéndonos  á  lo 
que  dicho  tenemos  de  estas  ;  adviértase ,  sin  embargo ,  que  el  enfermo 
que  ha  observado  siempre  ó  casi  siempre  un  género  de  vida  arreglado 
á  los  sabios  preceptos  de  una  higiene  racional,  nunca  exagerada,  tiene 
on  su  fiwor  una  no  despreciable  garantía ,  y  pueden  emplearse  para  su 
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curación ,  medios  debilitantes  llevados  á  un  extremo ,  que  no  podria 
soportar  otro  de  condiciones  opuestas,  suponiendo  paridad  en  las  de- 
más circunstancias. 

Hábitos.  Sabemos  que  se  entiende  por  hábito,  la  continuidad  y  re- 
petición de  las  mismas  impresiones  ó  de  los  mismos  actos ;  siendo  su 
resultado  una  modificación  notable  y  persistente  del  organismo. 

El  hábito,  á  semejanza  de  lo  que  sucede  con  las  simpatías ,  tiene  sus 
ventajas  y  sus  inconvenientes;  es,  en  efecto,  ventajoso,  cuando  dismi- 
nuye la  actividad  de  los  agentes  deletéreos ;  y  en  alto  grado  perjudi 
cial ,  cuando  á  pesar  de  disminuir  la  intensidad  de  las  impresiones  no- 
civas ,  deja  que  se  multipliquen ;  ó  cuando  habiendo  hecho  el  mismo 
indispensables  ciertas  precauciones,  ó  el  uso  de  determinados  auxilios 
por  la  misma  razón  de  haberlos  usado  mucho  tiempo,  su  inesperada 
privación  puede  ocasionar  daños  mas  ó  menos  considerables.  Por  esto 
se  ha  dicho  y  se  repite  tan  oportunamente  que  «  el  hábito  es  una  se- 
gunda naturaleza.»  Habilus,  autem,  est  secunda  natura. 

Prescindiendo  aquí  de  las  diversas  leyes  y  efectos  del  hábito  ,  que 
corresponden  al  fisiólogo  y  al  patólogo  ,  nos  concretaremos  á  tratarlo 
en  el  terreno  de  la  terapéutica ,  consignando  dos  principios ,  á  sa- 
ber :  1 .°  el  que  dejamos  expuesto  ,  ó  sea  que  el  hábito  es  nna  segunda 
naturaleza:  2.°  que  el  héibilo  embota  la  sensibilidad. 

Primer  principio.  Constituyendo  el  hábito  una  segunda  naturaleza, 
fácil  será  apreciar  la  alta  importancia  de  su  conocimiento;  supuesto  que 
nunca  debemos  contrariar  ni  combatir  de  frente  la  marcha  de  aquella, 
en  los  casos  se  supone  ,  en  que  no  tiende  á  la  destrucción  de  nuestra 
salud  ó  de  nuestra  vida ,  cuya  extraviada  tendencia  no  deja  por  des- 
gracia de  observarse  algunas  veces.  No  olvidemos  nunca  aquel  saluda- 
ble principio ,  que  consignamos  ya  al  ocuparnos  de  la  fuerza  mcdica- 
triz:  Medicus  naturce  minister,  non  imperator.  Recuérdese  también 
en  este  lugar  lo  que  dijimos  al  ocuparnos  de  la  idiosincrasia ,  por  ser 
cuestiones  que  ofrecen  algunos  puntos  de  contacto. 

En  el  hábito  debemos  incluir  el  régimen ,  ó  sea  la  repetición  de  cier- 
tos actos  en  mayor  ó  menor  número ;  los  alimentos ,  las  bebidas ,  los 
vestidos ,  la  disposición  de  la  cama ,  los  remedios  ya  usados ,  y  las  en- 
fermedades producidas  por  el  mismo  hábito. 

En  cuanto  al  régimen  advertiremos ,  que  si  un  sugeto ,  por  ejemplo, 
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que  tiene  la  costumbre  de  fumar,  padece  una  tos  pertinaz,  sintomáti- 
ca do  una  bronquitis  crónica  ;  por  mas  que  estemos  convencidos  de 
que  el  humo  del  tabaco  le  perjudica ,  no  le  exigiremos  que  abandone 
de  pronto  esta  costumbre,  sino  que  lo  verifique  de  una  manera  paula- 
tina, porque  do  no  hacerlo  así,  correríamos  el  peligro  de  que  sobre- 
viniese un  estado  nervioso,  mucho  mas  grave  que  la  misma  bronquitis, 
no  cejando ,  sin  embargo ,  en  la  idea  de  la  proscripción  del  tabaco,  pues 
con  tan  sencillo  medio  hemos  visto  varias  veces  desaparecer  toses,  que 
se  habían  resistido  á  los  mas  racionales  auxilios  terapéuticos. 

Al  contrario ,  el  que  tenga  la  costumbre  de  bañarse  todos  los  vera- 
nos, no  debe  dejarla,  á  no  mediar  un  motivo  muy  poderoso ,  pues  de 
otra  manera,  se  resiento  la  economía  de  un  modo  mas  ó  menos  signifi- 
cativo. Nunca  hemos  visto  mas  diviesos,  flemones,  erisipelas,  oftal- 
mías etc.,  que  en  los  años  en  que  habiendo  el  colera  morbo  asiático  in- 
vadido á  una  población  en  verano ,  han  dejado  de  bañarse  los  que  te- 
nían costumbre  de  hacerlo  ,  mal  aconsejados  por  lina  práctica  rutinaria 
ó  injustificada  de  ciertos  médicos,  ó  dominados  do  un  terror  pánico 
invencible.  Si  sujetásemos  á  un  severo  exámen  crítico  la  cuestión  acer- 
ca de  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  los  baños,  tanto  templados 
como  frios ,  en  las  épocas  de  cólera ,  quizás  nos  decidiríamos  por  la 
conveniencia  de  ellos,  como  uno  de  los  medios  mas  poderosos  de  neu- 
tralizar ó  por  lo  menos  atenuar  la  funesta  influencia  del  calor  desme- 
dido en  la  producción  de  dicha  enfermedad. 

Entiéndase  lo  mismo  de  otros  actos  mas  ó  menos  análogos. 

Acerca  de  los  alimentos  y  bebidas,  debemos  transigir  muchas  veces 
con  la  costumbre  que  tenga  el  enfermo,  viéndonos  por  lo  tanto  obli- 
gados á  conceder  cierta  cantidad  y  cualidad  de  unos  y  otras,  en  de- 
terminadas enfermedades ,  que  por  regla  general  los  rechazan ;  guar- 
dando, sin  embargo,  mucha  circunspección  en  semejantes  concesiones. 

Son  dignos  de  transcribirse,  por  lo  notables,  dos  hechos  que  cita 
Chomel  en  el  tratado  de  terapéutica  de  su  conocida  obra  de  patología 
general.  Dice  así :  «Las  personas  que  estando  sanas  comen  mucho  y 
beben  todos  los  dias  una  gran  cantidad  de  vino  y  de  licores  espirituo- 
sos, no  pueden  sujetarse,  en  cayendo  malas,  á  una  dicta  tan  severa 
como  los  que  viven  sobriamente.  Yo  vi  entrar  en  el  hospital  de  laC/íO- 
rilc  en  el  séptimo  dia  de  una  pulmonía  ,  á  un  hombre  muy  robusto  y 
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(lado  á  las  bebidas  fermentadas,  c\  eual  hasta  entonces  habia  tomado 
aziunbre  y  medio  de  vino  diario :  dióselc  una  sola  sangría ,  y  al  dia  si- 
guiente termino  la  enfermedad  con  el  mejor  éxito.» 

«Un  hombre  de  edad  de  34  años ,  que  comia  tres  libras  de  pan  y 
otras  tantas  de  carne  al  dia  ,  y  que  se  bebia  quince  botellas  de  vino  y 
cuatro  de  aguardiente ,  contrajo  una  enfermedad  venérea.  El  ilustre  Cu- 
ílerier  con  quien  consultó  este  enfermo  ,  le  permitió  tomar  cada  dia , 
durante  el  período  inflamatorio ,  libra  y  media  de  pan  ,  otro  tanto  de 
carne ,  tres  botellas  de  vino  y  una  de  aguardiente. » 

«Convencido  yo  de  los  inconvenientes  anejos  á  la  interrupción  sú- 
bita aun  del  hábito  mas  malo,  publiqué  hace  veinte  y  cinco  años  (lo 
dice  en  1843)  en  el  Nuevo  Diario  de  Medicina,  una  memoria  sobre 
el  uso  del  vino  en  las  enfermedades  agudas  de  los  sugetos  dados  á  la 
embriaguez;  y  desde  entonces  ,  siempre  he  xlado  á  esta  clase  de  indi- 
viduos cierta  cantidad  de  vino  puro  ó  mezclado  con  las  tisanas ,  sin  te- 
ner motivo  para  arrepentirme  de  ello  ,  al  paso  que  casi  constantemen- 
te he  visto  morir  á  los  que  se  les  habia  prohibido  el  vino  desde  el  prin- 
cipio de  la  enfermedad.» 

Según  dice  el  Dr.  Foix  en  su  terapéutica ,  igual  práctica  que  Chomel, 
seguia  el  Dr.  D.  Vicente  Pozo ,  catedrático  que  fué  de  clínica  médica 
de  la  Escuela  de  Barcelona  ;  pues  á  un  enfermo  aserrador  de  oficio , 
atacado  de  una  calentura  inflamatoria ,  le  concedió  un  agua  vinosa  á 
todo  pasto ,  en  virtud  del  hábito  que  tenia  de  beber  algunos  porrones 
de  vino  durante  su  trabajo. 

Por  lo  que  toca  á  los  vestidos  y  cama ,  debemos  respetar  siempre  la 
costumbre  que  tenga  el  enfermo  de  procurarse  por  ellos  mas  ó  menos 
abrigo ,  pues  es  bien  sabido  ,  que  lo  que  constituye  para  ciertos  sugetos 
un  abrigo  regular  ó  mediano ,  es  insuficiente  para  algunos ,  y  sobrado 
para  otros.  Así ,  pues  ,  no  lo  dispondremos ,  cuando  quiera  obtenerse  el 
sudor,  igual  para  todos  los  enfermos  ,  sino  que  lo  subordinaremos  á  la 
costumbre  (aumentándolo,  no  obstante,  algún  tanto),  porque  no  seria 
racional  el  empeñarnos  en  obtener  semejante  evacuación  crítica ,  por 
medio  de  un  abrigo  desmedido ,  que  en  vez  de  favorecer  las  saludables 
tendencias  de  la  naturaleza  ,  no  baria  mas  que  sofocar  y  agobiar  á  es- 
ta. Es  bien  sabido,  que  la  persona  que  tiene  la  costumbre  mas  ó  me- 
nos antigua,  de  vestir  en  invierno  camisa  interior  de  lana,  evitando  de 
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esta  manera  los  resfriados,  los  adquiere  con  la  mayor  ílicilidad  y  fre- 
cuencia ,  dejando  de  vcslii-la ,  y  mucho  mas  quitándosela  en  dicha  es- 
tación, después  de  haberla  usado  ya ;  al  paso  que  el  que  no  ha  conlrai  - 
do  dicha  costumhre ,  se  libra  de  ellos  con  igual  facilidad.  Lo  mismo 
diremos  respectivamente  de  las  partes  del  cuerpo  que  estando  cubier- 
tas habitualmente ,  quedan  desabrigadas ;  pues  en  este  caso  pueden  pro- 
ducirse enfermedades,  que  no  se  presentan  comunmente  por  esta  cau- 
sa ,  cuando  las  referidas  partes  están  de  ordinario  expuestas  al  aire.  El 
uso  de  los  gorros  nos  prueba  diariamente  esta  verdad :  el  que  lo  usa  se 
resfria  con  facilidad  si  se  lo  quita;  no  sucediendo  lo  mismo  al  que  no 
lo  usa ,  por  no  exponerse  á  las  referidas  vicisitudes.  Todo  esto  influye 
para  la  mejor  apreciación  de  las  causas  de  las  enfermedades  y  para 
adoptar  los  medios  mas  oportunos  con  el  objeto  de  atajar  unas  y  otras. 

Hay  remedios  habituales,  de  cuyo  uso  no  se  puede  prescindir,  sin 
correr  á  veces  muchos  peligros ;  debiendo  ser  muy  cautos  y  prudentes 
cuando,  por  exigirlo  ciertas  circunstancias,  ó  ser  ya  innecesarios,  de- 
ban suprimirse.  Con  efecto ,  el  que  tiene  la  costumbre  de  sangrarse,  de 
purgarse,  de  tomar  atemperantes  etc.,  en  determinadas  épocas,  se  ex- 
pone á  contraer  alguna  enfermedad  de  exceso ,  ó  indisposición  de  es- 
tómago ,  si  abandona  de  repente  dicha  costumbre ;  pudiendo  también 
perjudicarse  el  que  se  cierra  bruscamente  un  exutorio  que  manaba  des- 
de mucho  tiempo;  debiendo  en  el  primer  caso  retardar  sucesivamente 
dichas  épocas  ó  aminorar  las  evacuaciones  ó  los  atemperantes  ,  y  en  el 
segundo  llamar  por  algún  tiempo  las  fuerzas  de  la  naturaleza  hácia  otro 
emunctorio,  como  la  piel,  ríñones,  ó  conducto  intestinal. 

Hay ,  á  no  poderlo  dudar ,  ciertas  enfermedades ,  que  por  la  sencilla 
razón  de  haberlas  padecido  un  sugeto  algunas  veces  ,  las  sufre  otras 
muchas ,  sin  que  obren  de  nuevo  las  causas  que  la  •  provocaron  la  pri- 
mera vez,  siendo  ya  entonces  hijas  del  hábito.  Esto  se  observa  espe- 
cialmente en  aquellas ,  cuyo  asiento  es  el  sistema  nervioso ,  ó  que  tie- 
nen un  carácter  algo  parecido  á  las  neuroses ,  ó  que  residen  en  órganos 
cuyas  funciones  son  intermitentes.  Por  eso  vemos  á  menudo  sosteni- 
dos por  dicha  causa  dolores ,  convulsiones ,  toses  y  vómitos  de  carácter 
nervioso  ,  calenturas  intermitentes  y  varios  desarreglos  menstruales. 

Diremos ,  por  fin  ,  que  hasta  algunos  vegetales  experimentan  los  cfec  - 
tos  del  hábito.  Léese  en  el  Diccionario  francés  de  ciencias  médicas. 
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impreso  en  1817,  tomo  xx,  pág.  27,  que  «una  sensitiva  transportada 
on  un  carruaje ,  al  principio  aproxima  sus  hojas  y  se  marchita  ;  después 
se  acostumhra  á  los  movimientos  del  vehículo,  recobra  su  lozanía  y  abre 
sus  ramos  y  sus  hojas. » 

Segundo  principio.  El  hábito  embola  la  sensibilidad.  Tomado  este 
l)rincip¡o,  ó  ley,  de  una  manera  absoluta,  es  inexacto;  pero  es  verda- 
dero ,  si  se  toma  en  sentido  relativo ;  porque  hay  casos ,  en  que  no  so- 
lamente no  embota  el  hábito  la  sensibilidad  ,  sino  que  la  exalta,  de 
cuya  exaltación  depende  el  perfeccionamiento  del  juicio :  por  esto  se 
dice;  El  hábito  embota  la  sensibilidad  y  perfecciona  el  juicio.  Vamos 
á  comentar  este  doble  punto. 

El  que  tiene  su  morada  en  las  inmediaciones  de  un  caudaloso  rio ,  ó 
en  la  orilla  de  la  mar,  oye  al  principio  con  agrado  ó  desagrado  el  rui- 
do de  la  monótona  corriente  de  aquel ,  ó  el  de  las  olas  que  vienen  á 
estrellarse  contra  las  rocas :  pasa  algún  tiempo  y  ya  no  experimenta  di- 
,chas  impresiones ,  y  quizás  ni  siquiera  se  apercibe  de  dicho  ruido.  Lo 
mismo  diremos  del  que  producen  la  rueda  de  un  vapor ,  los  batanes  de 
una  fabrica  de  paños  ó  de  papel ,  y  otros  mil  análogos.  Cuando  trata- 
mos de  curar  una  estrechez  de  la  uretra  ,  introducimos  en  el  conducto 
de  esta,  una  candelilla,  cuyo  contacto  no  puede  soportar  al  principio 
el  enfermo  cinco  minutos,  y  al  cabo  de  mas  ó  menos  tiempo  la  tiene 
aplicada  sin  la  menor  incomodidad ,  muchas  horas  seguidas.  Algunos 
rehusan  ponerse  una  camisa  de  lana  á  raiz  de  la  piel ,  por  la  incomodi- 
dad y  picor  que  produce ,  y  sin  embargo  á  los  dos  ó  tres  dias ,  ya  no 
perciben  dichas  impresiones.  Un  medicamento  que  al  principio  de  usar- 
lo produce  efectos  notables ,  deja  de  producirlos  mas  tarde ,  porque  la 
economía  se  ha  acostumbrado  á  su  acción.  Todos  sabemos  que  los  tur- 
cos toman  sin  el  menor  riesgo  extraordinarias  cantidades  de  opio.  Es 
bien  conocido  el  notable  caso  que  nos  refieren  los  historiadores  grie- 
gos y  romanos  de  que  Mitrídates  ,  rey  del  Ponto ,  quiso  suicidarse  por 
medio  de  un  veneno ,  cuando  cayó  en  poder  de  los  romanos ,  con  quie- 
nes estaba  en  guerra ,  y  no  pudo  lograr  su  objeto ,  por  haberse  acos- 
tumbrado muy  anticipadamente  á  la  acción  de  los  tósigos,  temeroso  do 
que  lo  envenenasen  por  traición.  Tartra,  al  ocuparse  del  envenenamien- 
to por  el  ácido  azoico ,  cita  la  curiosa  observación  de  una  mujer ,  que 
dada  á  la  embriaguez,  habia  pasado  deluso  inmoderado  del  vino  al  del 
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íignarclionte ,  y  después  al  del  alcohol  y  el  éter,  hasta  que  estragada  con 
estos  líquidos  hehiu  al  fin  ácido  azoico ,  sin  experimentar  ningún  acci- 
dente particular.  Por  el  hábito  algunos  manejan  ascuas. 

Adviértase ,  sin  embargo ,  que  el  uso  habitual  de  sustancias  deleté- 
reas á  veces  no  nos  libra  de  su  acción  de  una  manera  absoluta,  sino 
que  se  limita  á  atenuarla  mas  ó  menos. 

Hemos  dicho  antes ,  que  el  hábito  así  como  tiene  inconvenientes, 
no  deja  de  tener  sus  ventajas :  una  de  estas,  y  considerable,  es  la 
especie  de  inmunidad  que  produce  para  la  acción  de  .algunos  princi  - 
pios contagiosos.  Con  efecto ,  sabemos  que  en  los  puntos  donde  es 
endémica  la  calentura  amarilla ,  apenas  ataca  mas  que  á  los  extranje- 
ros no  aclimatados  todavía.  No  se  entienda,  sin  embargo,  que  los  in- 
dígenas se  hallen  libres  de  ella ;  pero  sí  es  cierto  que  están  mucho 
menos  predispuestos.  Un  argumento  de  analogía  nos  prueba  que,  si  en 
las  grandes  epidemias  de  tifo ,  se  cuentan  pocos  médicos  de  hospitales 
víctimas  de  este ,  se  debe  bajo  toda  probabilidad  á  la  benéfica  influen- 
cia del  hábito 

Hasta  en  lo  moral  se  reflejan  las  leyes  del  hábito  :  el  que  ha  sufrido 
muchos  disgustos ,  tolera  hasta  cierto  punto  los  que  le  combaten  de 
nuevo ,  mejor  de  lo  que  .os  tolera  el  que  no  ha  sufrido  ninguno.  Omi- 
timos, por  no  invadir  el  terreno  de  la  fisiología,  el  citar  las  bellas  pá- 
ginas que  acerca  de  los  efectos  del  hábito  en  el  amor,  escribió  el  in- 
mortal Bichat. 

Terminaremos  diciendo  con  Gintrac,  que  el  resultado  que  acaba- 
mos de  manifestar  por  medio  de  tantos  ejemplos,  ó  sea  la  obtusión  de 
la  sensibilidad  por  el  hábito ,  se  observa  cuando  las  sensaciones  son  in- 
sóHtas ,  salen  del  cuadro  ordinario  de  los  fenómenos  instintivos  y  fisio- 
lógicos, son  pasivas,  y  no  exigen  por  lo  misino  el  concurso  de  la 
atención. 

Vamos  ahora  á  probar  que  el  hábito  exalta  otras  veces  la  sensibi- 
lidad. 

Cuanto  mas  se  ejercitan  nuestros  sentidos,  no  tratándose  de  un  ex- 
tremo son  tanto  mas  impresionables  en  razón  de  estar  mas  desar- 
rollada su  respectiva  sensibilidad.  Así  es  que  el  ojo  del  pintor  acos- 
tumbrado á  ver  muchos  cuadros,  conoce  con  la  mayor  ílicilidad  a  que 
escuela  pertenezcan ,  quiénes  sean  sus  autores :  el  oido  del  músico 
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distingue  al  momento  la  menor  desafinación  de  un  instrumento  de  la 
mas  nutrida  orquesta:  el  olfato  del  perfumista  establece  la  mas  per- 
fecta distinción  entre  dos  olores  por  muy  parecidos  que  sean ;  así  po- 
dríamos ir  discurriendo  acerca  de  los  demás  sentidos.  Ya  hemos  dicho 
al  ocuparnos  de  la  observación ,  que  el  hábito  continuado  de  ver  en- 
fermos hace  muy  diestro  en  el  diagnóstico,  y  consiguientemente  en 
el  pronóstico  y  curación  de  las  dolencias ,  al  que  afortunadamente  lo 
posee.  De  lo  expuesto  ,  confirmado  todos  los  dias  por  la  mas  constan- 
te experiencia,  se  deduce,  que  en  ciertos  casos  el  hábito  exalta  la 
sensibilidad:  conclusión  que  á  pesar  de  ser  diametralmente  opuesta  á 
la  anterior ,  no  es  por  eso  menos  cierta. 

Diremos,  pues,  con  el  citado  Gintrac,  que  el  hábito  aumenta  la 
sensibilidad ,  cuando  su  ejercicio  es  activo ,  cuando  por  lo  general  las 
impresiones  son  suaves  y  graduadas ,  y  cuando ,  por  fin ,  un  interés 
cualquiera  llama  hácia  el  órgano  que  obra,  una  atención  sostenida.  La 
diferencia ,  por  lo  tanto ,  depende  del  modo  de  ejercerse  la  sensibilidad. 

De  todo  lo  expuesto  acerca  del  hábito  deducimos  dos  consecuencias 
terapéuticas  del  mas  alto  interés  práctico :  1 que  nunca  debemos 
exigir,  que  un  enfermo  deje  í/e  repente  un  hábito  que  tiene  contraído, 
por  pernicioso  que  sea :  2.*  que  cuando  debemos  dar  un  medicamento 
por  algún  tiempo,  es  preciso  que  vayamos,  aumentando  sucesivamente 
las  dosis,  para  que  siga  produciendo  resultados,  ó  que  interrumpamos 
por  algunos  dias  su  propinación ,  si  no  se  trata  de  aquellos  casos  que 
exigen  su  continuación  no  interrumpida ,  como  un  dolor  muy  partinaz 
que  exige  de  continuo  el  uso  de  algún  calmante ;  ó  que  le  sustituyamos 
quizá  por  algún  otro  que  obre  de  una  manera  análoga.  Así  vemos  to- 
dos los  días,  que  la  administración  de  diez  granos  del  yoduro  de  po- 
tasio en  las  veinte  y  cuatro  horas,  rebajan  los  dolores  sifilíticos,  que 
desaparecen  completamente  cuando  la  dosis  aumentada  diariamente , 
llega  á  una  dracma ,  por  ejemplo ,  ó  á  mas  ó  á  menos. 

Adviértase  que  la  obtusión  de  la  sensibilidad  se  nota  mas  pronto, 
cuando  se  trata  de  medicamentos  que  obran  sobre  el  sistema  nervioso 

Apetitos  y  repugnajicias.  Appeíitibus  quibusdam  sponte  evenien- 
tibus,  quancloque  indiUgendum. 

Este  aforismo  explica  en  resumen  la  conducta  que  debe  seguir  el 
médico,  cuando  se  presentan  en  el  enfermo  ciertos  apetitos;  siendo 
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(lo  aplicación  á  las  repugnancias  que  también  observamos  algunas 
veces. 

Los  apetitos  tienen  en  ciertos  casos  su  perfecta  explicación  fisiológi- 
ca :  tal  sucede  cuando  un  sugclo  dotado  de  una  manifiesta  idiosincra- 
sia biliosa,  desea  con  ansia,  ya  en  estado  de  salud,  ya  sobre  todo  en 
varios  de  enfermedad ,  tomar  bebidas  acidas ,  porque  á  beneficio  de 
estas  neutraliza  ó  atenúa  por  lo  menos  la  policolia  ó  exuberancia  de 
bilis  que  le  aqueja ,  y  á  consecuencia  de  la  cual  se  observan  una  capa 
pajiza  en  la  lengua  y  amargor  de  boca.  Este  apetito,  pues,  no  es  otra 
cosa  que  la  manifestación  del  predominio  del  aparato  hepático ,  ó 
gastro-hepático  sobre  los  otros  aparatos  y  sistemas  de  la  economía ,  y 
satisfecho  aquel,  rebaja  la  acción  exagerada  de  este.  Dicho  apetito  pre- 
supone ya  la  repugnancia  ó  aversión  á  bebidas  calientes  y  á  los  licores 
espirituosos,  quienes  darian  creces  á  la  acción  aumentada,  de  que 
nos  estamos  ocupando.  Vemos ,  pues ,  que  en  los  casos  mencionados, 
tanto  Ins  apetitos  como  las  repugnancias,  son  una  fiel  expresión  del 
estado  particular  de  la  economía ,  y  que  tienen  una  explicación  natu- 
ral, fundada  en  los  actos  funcionales  de  la  misma.  Es  de  advertir  que 
estas  manifestaciones  del  organismo  son  mas  evidentes  durante  las  en- 
fermedades ,  por  ser  entonces  mayor  la  susceptibilidad  de  este. 

Hay,  empero,  otra  clase  de  apetitos,  mas  ó  menos  extravagantes 
y  que  no  tienen  el  menor  enlace  ni  relación ,  ni  con  el  temperamento 
ó  la  idiosincrasia  del  paciente ,  así  como  tampoco  con  el  carácter  de  la 
enfermedad;  y  por  lo  tanto,  no  encontramos  su  explicación  en  las 
leyes  del  organismo  ;  pudiendo  tan  solo  decir  que  es  una  saludable 
manifestación  de  la  naturaleza  en  que  desempeña  probablemente  un 
papel  muy  activo  el -sistema  nervioso.  Las  calenturas  intermitentes, 
las  neurosos  y  el  estado  de  embarazo  son  los  casos  en  que  se  presen- 
tan mas  á  menudo  semejantes  fenómenos.  Recordamos  perfectamente 
el  de  un  militar  que  hacia  ya  mas  de  un  año  que  estaba  padeciendo 
unas  calenturas  intermitentes  que  se  hablan  hecho  rebeldes  á  los  mas 
racionales  planes  de  curación :  encontrándose  una  noche  de  verano  en 
el  café ,  se  vió  asaltado  de  un  deseo  irresistible  de  tomar  una  gran 
cantidad  de  sorbete:  tomó  cuatro  ó  cinco  uno  tras  otro,  y  quedó  des- 
de aquella  noche  completamente  curado  de  la  intermitente.  Otros  se 
han  curado  de  una  anorexia  rebelde ,  comiendo  una  gran  cantidad  de 
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sardina  salada  que  apetecieron  con  frenesí:  todos,  por  fin,  sabemos  lo 
muy  respetados  que  son  los  apetitos  de  las  embarazadas,  por  haber- 
nos enseñado  la  experiencia,  que  el  no  satisfacerlos  redunda  alguna 
vez  en  perjuicio  del  feto ;  debiendo,  sin  embargo,  confesar  que  no  son 
infrecuentes  los  casos  en  que  los  últimos  no  son  reales ,  sino  simula- 
dos por  la  malicia  ó  el  egoismo. 

Ahora  bien ,  es  indudable  que  muchas  veces  debemos  condescender 
con  los  referidos  apetitos  y  repugnancias ,  tratándose  principalmente 
de  enfermedades  crónicas ,  de  las  cuales  se  ha  visto  mayor  número  de 
curaciones  por  semejante  medio.  ¿Hay  reglas  fijas  que  nos  señalen  los 
casos  en  que  debemos  atender  á  las  exigencias  de  los  apetitos  y  repug- 
nancias, y  los  en  que  debemos  desatenderlas?  Por  desgracia  no  las 
hay;  pero  á  pesar  de  esto  indicaremos  la  conducta  que  debe  seguir  el 
médico.  Respetará  unos  y  otras  cuando  la  experiencia  y  la  razón  nos 
presten ,  si  no  la  certeza  ,  por  lo  menos  la  probabilidad  de  que  son  la 
expresión  de  las  verdaderas  necesidades  del  organismo ;  debiendo ,  por 
el  contrario ,  rechazarlos  cuando  son  hijos  del  capricho  ó  de  preocupa-r 
cienes,  lo  mismo  que  dijimos  de  la  idiosincrasia ;  ó  de  la  aberración  de 
las  funciones  producidas  por  la  enfermedad,  y,  en  una  palabra,  cuando 
existe  casi  la  convicción  de  que  la  condescendencia  podria  ser  perjudi- 
cial. En  los  casos  de  duda  podremos  arriesgarnos,  siempre  que  el  daño 
que  tememos  sobrevenga ,  no  sea  difícil  de  remediar.  Nunca  nos  em- 
[¡eñaremos  en  la  prescripción  de  un  medio  terapéutico  que  constante- 
mente y  en  diversas  épocas  y  enfermedades  ha  repugnado  el  enfermo, 
sobre  todo  cuando  puede  ser  con  facilidad  sustituido  por  otro.  Final- 
mente, la  experiencia  y  el  tino  práctico  son  los  que  mas  deben  ilus- 
trarnos en  esta  espinosa  cuestión. 

Crisis  ordinarias  en  el  enfermo.  No  cabe  la  menor  duda  en  que 
ciertos  sugetos  presentan  en  sus  enfermedades  mayor  tendencia  á  cier- 
tas crisis  que  á  otras :  en  unos  se  observa ,  por  ejemplo ,  mas  á  menu- 
do el  sudor,  en  otros  una  epistaxis,  y  en  un  tercero  la  diarrea.  En  vir- 
tud, pues,  de  aquel  sabio  aforismo  de  Hipócrates  que  dice :  Quó  na- 
tura hené  vergil,  eó  ducendiim  est,  intentaremos  siempre  promover 
la  crisis  que  sea  mas  común  en  el  enfermo  ,  no  oponiéndose  á  ello  ra- 
zones dignas  de  tenerse  en  cuenta. 


LECCION  XV. 


Antagonismos  y  connivencias  orgánicas:  circunstancias  conmemora- 
tivas del  enfermo:  estado  de  convalecencia. 

Autagouisiuos  orgánicos. 

Nu  [)u(loiiios  dudar,  que  á  pesai'  do  aquel  tan  vei'dadoi'O  como  sabi- 
do albi'isüio  del  Padre  do  la  medicina  que  dice:  Conscnsus  imm,  cons- 
¡úraL'w  una,  eí  omnia  in  corpore  coiisenUenlía,  cxisle  en  nuestra  eco- 
nomía un  marcado  é  indudable  antagonismo  entre  ciertas  partes  de  la 
nii.sma ,  y  que  en  lugar  de  oponerse  á  la  unidad  vital ,  sirve  para  equi- 
librar estas,  mediante  una  estimulación  recíproca.  En  electo,  existe  an- 
tagonismo, rivalidad  ú  oposición  entre  las  dos  mitades  laterales  del 
cuerpo:  entre  sus  extremidades  ó  círculos  superior  é  inferior,  que  for- 
man una  especie  de  polos  del  cuerpo  humano  ,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  tendencias  opuestas:  entre  los  sistemas  linfático  y  sanguíneo,  ner- 
vioso y  muscular,  en  cuyo  predominio  de  acción  hemos  visto  que  se 
basan  hoy  dia  los  temperamentos :  entre  los  músculos  flexores  y  los  ex- 
tensores, entre  los  pronadores  y  supinadorcs,  los  adductores  y  los  ab- 
ductores :  entre  el  órgano  de  la  vista  y  los  del  oido  y  tacto :  entre  la 
piel  y  los  riñónos:  entre  la  misma  y  las  membranas  mucosas,  serosas 
y  las"gl;uuhilas :  entre  la  absorción  y  la  exhalación:  entre  la  asimilación  y 
la  des^asimilacion  :  entre  el  centro  enceíldieo  y  el  epigástrico :  entre  aquel 
y  el  genital :  entre  este  y  el  epigástrico  :  entre  el  hígado  y  los  pulmo- 
nes: entre  estos  y  el  cuerpo  tiroides :  entro  las  facultades  digestivas  y 
las  locomotoras:  entre  el  interior  y  la  periferia  del  cuerpo:  entre  la 
(concentración  y  la  expansión :  entre  el  sistema  nervioso  de  la  vida  de 
relación  y  el  de  la  vida  orgánica:  entre  los  capilares  y  el  corazón  :  en- 
tre las  partes  continentes  y  las  contenidas  de  nuestro  cuerpo  :  entre  un 
reservorio  ,  por  fm  ,  y  su  orificio. 

Todas  estas  oposiciones  que  acabamos  de  citar,  pruelian  que  el  an- 
tagonismo es  una  ley  general  y  necesaria  de  la  economía.  Mientras 
existe  el  equilibrio  entre  dos  acciones  contrarias,  hay  salud:  cuando 


lina  de  ellas  predomina  á  expensas  de  la  otra ,  sobreviene  la  enrerme- 
dad.  Admitida  la  existencia  de  estos  diversos  antagonismos,  tan  perfec- 
tamente recopilados  por  Gintrac ,  vamos  á  patentizarla  por  medio  de 
ejemplos. 

Es  indudable  cpic  hay ,  por  decirlo  así ,  un  hombre  derecho  y  otro 
izquierdo ,  sepacados  y  limitados  por  la  línea  media  del  cuerpo ,  sobre 
cuya  división  tanto  ha  insistido  Bichat  (4).  Un  sugeto  es  atacado  de  un 
derrame  cerebral  derecho,  y  sufre  en  su  consecuencia  una  hemiplejía 
izquierda ,  quedando  sano  por  lo  tanto  el  lado  derecho.  Todavía  se  po- 
ne mas  de  relieve  el  antagonismo,  si  fijamos  nuestra  atención  en  la  íl- 
sonomía  particular  que  presenta  el  hemipléjico  ;  pues  paralizados  por 
igual  causa  los  músculos  de  la  mitad  lateral  izquierda  de  laicara ,  y  no 
teniendo  sus  antagonistas ,  ó  sea  los  derechos,  que  vencer  resistencia 
alguna,  se  contraen  con  tanta  fuerza  y  producen  visajes  tan  extraordi- 
narios en  la  parte  derecha  de  la  cara ,  que  cualquiera  que  no  fuese  mé- 
dico ,  creería  que  la  enfermedad  existe  en  esta  última. 

Cuando  hay  un  fuerte  dolor  de  cabeza ,  calor  y  animación  en  el  ros- 
tro, los  piés  están  generalmente  fríos,  y  hasta  que  estos  entran  en  ca- 
lor, no  se  alivia  aquella. 

No  hay  mas  que  recordar  lo  que  hemos  dicho  al  ocuparnos  de  los 
temperamentos,  para  conocer  el  antagonismo  entre  los  sistemas  linfó- 
tico  y  sanguíneo ;  nervioso  y  muscular 

Los  mas  superficiales  conocimientos  de  anatomía  y  fisiología  prue- 
ban la  rivalidad  entre  los  músculos,  cuyo  uso  es  enteramente  opuesto, 
sucediendo  lo  mismo  en  estado  patológico. 

Los  ciegos  nos  dan  una  prueba  la  mas  clara  é  irrecusable  del  anta- 
gonismo entre  el  órgano  de  la  vista  y  los  del  oido  y  tacto  ;  pues  ellos, 
que  están  privados  del  primero,  tienen  desarrollados  los  otros  dos  de 
una  manera  fabulosa. 

La  acción  de  la  piel  es  mas  enérgica  cuando  es  mas  débil  la  de  los 
piñones,  y  vice-versa ;  por  eso  vemos  que  en  verano ,  estación  en  que 
se  suda  mucho ,  se  orina  piuy  poco ;  y  que  en  invierno ,  época  en  que 
no  se  suda ,  ó  se  suda  muy  poco ,  se  orina  mucho. 


(1)  Investigaciones  fisiológicas  sobre  la  vida  y  la  muerto.  Traducción  en  Madrid 
año  de  1806. 
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Igual  relación  cío  acciones  existe  entro  la  misma  piel  y  las  membra- 
nas mucosas,  serosas  y 'las  glándulas.  Efectivamente  :  en  las  estaciones 
y  países  frios  en  que  se  halla  disminuida  la  vitalidad  de  la  piel ,  son 
muy  frecuentes  las  afecciones  catarrales ,  así  como  también  las  infla- 
maciones de  las  serosas,  y  las  hidropesías  ya  sintomáticas  de  estas,  ya 
esenciales;  y  los  infortos  de  los  ganglios  linfáticos,  sobretodo  si  al  frió 
se  reúne  la  humedad. 

Cuando  las  membranas  serosas  exhalan  mayor  cantidad  de  serosidad, 
de  la  que  pueden  absorver  los  vasos  encargados  de  esta  función,  resul- 
tan las  hidropesías ;  cuando  al  contrario  la  absorción  es  mayor  que  la 
exhalación ,  se  observa  un  estado  de  sequedad  de  las  serosas  que  puede 
oponerse  al  exacto  desempeño  de  alguno  de  sus  usos,  cual  es  mante- 
ner el  toce  suave  con  los  órganos  que  sobre  ellas  se  deslizan. 

Cuando  el  movimiento  de  asimilación  sobrepuja  al  de  desasimilacion, 
se  presenta  la  plétora :  cuando  este  es  mas  activo  que  aquel,  sobreviene 
el  enflaquecimiento. 

Si  se  exalta  la  acción  del  centro  encefálico  por  los  profundos  y  con- 
tinuados trabajos  intelectuales,  se  debilita  la  del  centro  epigástrico;  y 
de  ahí  las  malas  digestiones  y  las  enfermedades  crónicas  del  estómago; 
para  cuyo  desarrollo  es  preciso,  sin  embargo,  confesar,  que  contribuye 
la  inacción  del  cuerpo.  Al  contrario,  los  que  son  muy  comilones,  y  que 
por  lo  tanto  concentran,  por  decirlo  así,  su  vida  en  el  estómago ,  tie- 
nen algo  embotadas  las  facultades  del  entendimiento. 

Los  que  padecen  el  cretiniímo,  enfermedad  caracterizada  por  un  em- 
brutecimiento moral  unido  á  una  conformación  viciosa  de  la  mayor 
parte  de  los  órganos  que  desempeñan  las  funciones  de  relación ,  tienen 
por  lo  común  desarrollado  con  exceso  el  aparato  genital :  los  idiotas  que 
se  hallan  en  igual  caso ,  tienen  una  pubertad  precoz  y  se  entregan  con 
furor  al  onanismo.  La  zoología  nos  enseña  que  las  razas  mas  fecundas, 
como  los  peces,  son  también  las  mas  estúpidas ,  y  que  las  abejas  llama- 
das neutras ,  que  son  extrañas  al  acto  de  la  generación ,  son  las  mas 
activas  y  laboriosas.  Los  hombres ,  por  fm ,  que  se  dedican  con  exceso 
á  los  trabajos  intelectuales,  se  olvidan  casi  completamente  de  la  venus. 
Dígalo  sino  la  observación  que  se  hi/.o  en  el  célebre  Newton ,  cuyos 
testículos  se  encontraron  atrofiados  á  su  muerte.  El  naturalista  Vyrei 
que  tanto  fijó  su  atención  en  el  antagonismo  de  estos  dos  centros,  lia- 
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mó  al  uno  polo  cérebro-biical  que  es  alraclivo ,  y  al  otro  polo  génüo- 
anal  que  es  repulsivo. 

No  es  menos  cierta  la  oposición  entre  el  centro  genital  y  el  epig-ás- 
Irico:  los  que  usan  poco  de  los  placeres  del  amor,  suelen  algunas  ve- 
ces comer  mucho :  los  que  abusan  de  ellos ,  experimentan  una  notable 
alteración  en  las  funciones  digestivas :  los  que  padecen,  sobre  todo,  una 
gastralgia ,  o  una  afección  crónica  cualquiera  del  estómago  ,  se  resien- 
ten de  un  modo  notable ,  no  solo  del  abuso,  sino  á  veces  hasta  del  uso 
mas" prudente  y  comedido  de  los  actos  venéreos. 

Si  bien  los  pulmones  y  el  hígado  presentan  de  común  el  tener ,  á 
mas  de  sus  vasos  sanguíneos  propios  ,  otros  que  llevan  sangre  desoxi- 
genada; están,,  sin  embargo,  en  oposición  por  su  volumen,  que  es  ma- 
yor en  este  cuanto  es  menor  en  aquellos  y  vice-versa ;  observándose  un 
fenómeno  parecido  relativamente  á  su  acción  en  los  casos  de  enferme- 
dad ;  pues  cuando  uno  de  ellos  sufre,  el  otro  funciona  con  mas  energía. 

Los  doctores  Hamburger  y  Riche  se  han  ocupado  extensamente  de 
la  oposición  entre  los  pulmones  y  el  cuerpo  tiroides ,  que  se  justifica 
por  la  disminución  en  la  acción  de  aquellos ,  cuando  este  sufre ,  y  so- 
bre todo  cuando  aumenta  de  volumen  ,  aunque  contribuyen  mucho  á 
esta  disminución  ó  entorpecimiento  los  efectos  mecánicos  producidos 
en  la  circulación. 

Grimaud  ha  llamado  la  atención  acerca  de  la  mayor  acción  de  las 
facultades  locomotoras  en  los  carnívoros,  cuyo  estómago  necesita  me- 
nos fuerzas  digestivas  por  tener  que  digerir  alimentos  análogos  á  su 
sustancia  ;  siendo  menos  enérgicas  en  los  herbívoros  ,  cuyo  estómago 
necesita  de  mas  robustez  para  digerir  sustancias  heterogéneas  á  su 
cuerpo. 

Cuando  los  órganos  interiores  funcionan  con  mas  energía,  los  exter- 
nos decaen :  por  eso  en  invierno  es  mas  rápida  y  enérgica  la  digestión, 
al  paso  que  la  acción  de  la  piel  está  muy  disminuida  •  al  contrario ,  en 
verano  es  muy  lánguida  dicha  función  ,  siendo  así  que  la  piel  disfruta 
de  una  excesiva  vitalidad. 

El  mas  ligero  acceso  de  calentura ,  sobre  todo  intermitente,  pone  de 
manifiesto  la  lucha  entre  la  concentración  y  la  expansión  ó  reacción. 

La  estructura  y  funciones  de  los  respectivos  sistemas  nerviosos  de 
las  dos  vidas,  animal  y  orgánica,  prueban  el  antagonismo  de  ambos. 
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El  centro  circulatorio  lucha,  al  desempeñar  su  vital  función ,  con  la 
resistencia  que  le  ofrece  el  sistema  capilar  sanguíneo ,  y  hasta  la  mis- 
ma sangre. 

En  los  grandes  esfuerzos  y  en  las  heridas  penetrantes  del  vientre,  las 
visceras  contenidas  en  este ,  tienden  de  continuo  á  salirse  de  su  sitio ; 
de  ahí  las  diversas  hernias ,  especialmente  de  los  intestinos  y  omento. 

En  el  acto  de  la  defecación  el  intestino  recto  favorecido  por  los  es- 
fuerzos musculares,  particularmente  de  los  del  vientre,  lucha  con  la 
resistencia  del  esfincter  del  ano :  en  la  expulsión  de  la  orina  ,  la  ve- 
jiga verifica  lo  mismo  con  su  esfincter;  y  últimamente  en  el  acto  del 
parto ,  lucha  el  útero  con  la  enorme  resistencia  que  le  opone  su  cuello. 

Conocidos  estos  diversos  antagonismos,  debe  sin  duda  ninguna  mo- 
dificar el  práctico  las  indicaciones;  pues  muchos  de  ellos  le  prestan  Ui 
feliz  idea  de  una  saludable  revulsión,  por  hallarse  esta  basada  muchas 
veces  en  aquellos.  Por  esto ,  en  la  hemiplejia  izquierda ,  sintomática 
de  un  derrame  cerebral  derecho ,  sangramos  en  este  último  lado :  en 
un  dolor  de  cabeza ,  ó  en  una  angina ,  prescribimos  fuertes  pediluvios 
sinapizados:  procuramos  robusteceré!  sistema  sanguíneo  de  un  linfá- 
tico escrofuloso  ,  y  atemperar  á  un  sanguíneo  :  aumentar  la  acción 
del  sistema  muscular  para  gastar  el  exceso  de  movilidad  nerviosa :  acti- 
var la  acción  de  la  piel  en  las  afecciones  catarrales,  hidropesías  y  es- 
crófulas :  aconsejar  la  moderación  en  los  trabajos  intelectuales  á  los  que 
padecen  afecciones  crónicas  del  estómago :  aplicar  revulsivos  á  la  piel 
en  las  inflamaciones  de  las  partes  interiores :  procurar  una  reacción 
moderada,  cuando  existe  una  concentración  mas  ó  menos  considerable: 
reducir  y  mantener  reducidos  los  órganos  herniados:  relajar  los  esfinc- 
teres  cuando  su  resistencia  es  perjudicial :  aplicar  últimamente ,  con 
oportunidad  ciertos  medios  que  aumentan  la  contracción  de  órganos 
determinados:  por  eso  se  administra  el  cornezuelo  del  centeno  que  ac- 
tiva las  contracciones  de  la  matriz,  en  los  partos  que  se  prolongan  por 
inercia  de  esta,  principalmenle  cuando  el  cuello  está  ya  dilatado  en 
mayor  ó  menor' grado,  pues  si  se  administra  antes  de  existir  esta  cir- 
cunstancia, pierde  el  útero  gran  parte  de  sus  esfuerzos  en  vencer  la  re- 
sistencia del  mencionado  cuello.  En  virtud  de  dicho  conochniento ,  por 
fin ,  se  procura  en  general  restablecer  entre  dos  órganos  antagonistas 
su  equilibrio  perdido. 


CouuiveiiGlas  orgáulcas. 


Es  muy  ílícil  comprender  que  la  buena  lógica  no  hace  incompatibles 
en  nuestra  economía  los  antagonismos  y  las  connivencias  orgánicas  , 
contribuyendo  el  estado  armónico  do  unos  y  otras  á  establecer  la  uni- 
dad vital  del  organismo;  porque  si  bien  hasta  cierto  punto  cada  órgano 
obra  de  por  sí ,  ya  luchando  con  otro ,  ya  favoreciendo  su  acción ;  sin 
embargo ,  pasados  ciertos  límites ,  no  puede  existir  esta  especie  de  in- 
dependencia ó  emancipación,  por  ser  incompatible  con  la  vida. 

Los  autores  mas  modernos  han  sustituido  á  la  palabra  simpatía  las 
de  connivencias  orgánicas,  fundados  en  dos  razones:  4.°  en  el  senti- 
do etimológico  de  la  palabra  simpatía :  2.°  en  la  significación  que  ge- 
neralmente se  ha  dado  á  dicha  palabra.  Esta  es  de  origen  griego,  y  sig- 
nifica con  afección,  padecimiento  ó  pasión:  es  decir,  padecimiento, 
simultáneo  délos  órganos.  Así  es  que  se  ha  definido  la  simpatía  dicien- 
do que  es  « la  relación  que  existe  entre  las  acciones  de  dos  ó  varios 
órganos  mas  ó  menos  distantes ,  la  cual  hace  que  la  afección  del  pri- 
mero se  transmita  secundariamente  al  otro  ó  á  los  otros,  por  medios 
que  nos  son  desconocidos.^)  Ahora  bien,  bajo  el  nombre  de  conniven- 
cias onjánicas,  se  comprenden  todos  los  fenómenos  que  demuestran 
la  unión ,  las  relaciones,  el  consensus  de  las  diversas  partes  de  la  eco- 
nomía. Comparadas  las  dos  definiciones,  se  observa ,  que  la  de  conni- 
vencias orgánicas ,  ó  sea  la  moderna ,  abraza  indistintamente  los  fenó- 
menos patológicos  y  los  normales,  no  haciendo  precisa  la  circunstan- 
cia de  sernos  desconocidos  los  medios  por  qué  se  verifica  la  consabi- 
da relación.  Tanto  es  así ,  en  cuanto  se  establecen  diversas  clases  de 
connivencias  orgánicas,  como  se  habia  verificado  también  con  las  sim- 
patías,-las  cuales  se  explican  por  diversas  leyes  del  organismo  ;  queda, 
sin  embargo ,  una  de  ellas  que  no  es  susceptible  de  explicación,  y  á  la 
(íual  pertenece  de  lleno  la  palabra  simpatía ,  supuesto  que  esta  es ,  se- 
gún Bichat,  y  según  todos  los  médicos' que  no  están  dominados  por  el 
orgullo  científico ,  «  una  palabra  feliz  ,  que  oculta  nuestra  ignorancia 
acerca  de  las  relaciones  que  existen  entre  los  órganos.  » 

Adoptaremos,  pues,  las  [)ñhhras  counivencias  orgánicas  con  pre- 
ferencia á  la  de  simpatía,  empezando  por  recordar  que  hay  de  ellas  di- 
versas clases ,  según  queda  ya  manifestado. 
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Las  hay  on  efecto ,  por  semejanza  de  conformación ,  eslruclura  y 
usos;  v.gr.,  los  dos  ojos,  los  dos  oídos,  las  dos  extremidades  superiores, 
las  dos  inferiores  ,  los  dos  pulmones ,  los  dos  riñónos ,  los  dos  testícu- 
los, y  en  general  todos  los  órganos  pares  y  simétricos. 

Las  hay  además  por  analogía  de  estructura  y  de  funciones,  las  cua- 
les, si  bien  no  establecen  relaciones,  tan  íntimas  como  las  anteriores, 
sin  embargo,  no  por  eso  son  menos  reales.  Pertenecen  á  esta  clase  las 
que  existen  entre  las  membranas  serosas ,  entre  las  mucosas,  entre  los 
órganos  fibrosos ,  entre  los  nervios  y  entre  los  diversos  órdenes  de  va- 
sos. Por  esto  vemos  algunas  veces  suceder  ó  complicarse  con  una  ble- 
norragia sifilítica,  una  oftalmía  del  mismo  carácter,  aunque  no  haya 
mediado  contacto  de  moco-pus  entre  las  dos  mucosas;  presentarse  hi- 
dropesías en  diversas  cavidades  serosas :  reumatismo  en  distintos  mús- 
culos ó  articulaciones :  la  retropulsion  del  mismo  á  los  diferentes  teji- 
dos del  corazón ,  ó  afecciones  orgánicas  de  este ,  debidas  á  la  misma 
causa :  dolores  en  diversos  nervios  :  infartos  en  varios  ganglios  linfá- 
ticos :  dilataciones  aneurismáticas  en  diversos  puntos  del  sistema  arte- 
rial, y  varices  en  los  del  venoso.  Hasta  entre  ciertas  glándulas,  á  pesar 
de  no  tener  una  estructura  análoga  ,  y  por  lo  tanto  segregar  líquidos 
distintos,  se  nota  la  connivencia  orgánica:  así  vemos  que  la  infiamacion 
de  la  parótida  está  á  veces  relacionada  con  la  del  testículo  en  el  hom- 
bro ,  y  con  la  de  la  glándula  mamaria  en  la  mujer :  y  en  uno  y  otra  la 
del  páncreas  con  la  de  las  glándulas  salivales. 

También  las  hay  por  las  relaciones  de  continuidad,  de  contiíjúidad 
ó  de  vascularidad.  En  su  virtud,  una  enfermedad  de  la  piel  se  extiende  á 
las  partes  inmediatas ;  ó  transponiendo  partes  sanas ,  aparece  en  puntos 
mas  ó  menos  distantes  del  primitivamente  afectado.  A  propósito  de  esto, 
no  podemos  prescindir  de  citar  aquí  un  hecho  muy  curioso  indicado  hace 
ya  tiempo  por  Barthez,  y  comprobado  en  muchas  ocasiones  por  Gin- 
trac.  Aplicado  un  vejigatorio  á  la  pierna,  no  supura;  pero  se  pone 
otro  en  la  opuesta,  ó  en  el  muslo  del  mismo  lado,  ó  inmediatamente 
despertado  el  primero  por  la  excitación  que  produce  el  segundo ,  co- 
mienza á  supurar  en  abundancia.  La  propagación  de  las  afecciones  ca- 
tarrales que  empezando  por  la  mucosa  de  la  nariz,  invaden  sucesiva- 
mente la  de  la  garganta,  trompas  de  Eustaquio,  laringe,  tráquea,  bron- 
quios y  ramificaciones  bronquiales ,  son  un  testimonio  de  lo  mismo. 
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Corresponden  también  á  este  orden  las  irritaciones  que  se  propagan  de 
las  membranas  mucosas  á  los  conductos  excretorios  de  las  glándulas 
que  vienen  á  abocar  á  ellas  ,  y  hasta  las  mismas  glándulas.  Esto  nos 
explica  la  idea  equivocada  que  hasta  estos  últimos  tiempos  se  habia  te- 
nido de  la  acción  del  mercurio  sobre  las  glándulas  salivales ;  siendo  así 
que  se  verifica  directamente  sobre  la  membrana  bucal,  y  tan  solo  indi- 
rectamente, ó  por  continuidad,  sobre  las  referidas  glándulas:  punto 
que  han  aclarado,  y  acerca  del  cual  han  insistido  mucho  los  respetables 
autores  de  terapéutica  y  materia-médica ,  Trousseau  y  Pidoux ,  en  su 
artículo  del  mercurio. 

¿Pueden  explicarse  por  la  relación  de  continuidad  las  enfermedades 
ó  las  diversas  excitaciones  que  desde  un  punto  dado  de  la  piel,  pasan 
á  otro  ,  dejando  los  intermedios  en  su  estado  normal ;  así  como  el  do- 
lor que  en  los  casos  de  cálculo  vesical  se  siente  en  la  extremidad  del 
pene ;  y  por  fin ,  el  que  se  percibe  en  distintos  ramos  nerviosos,  mas  ó 
menos  distantes  uno  de  otro  ,  estando  los  intermedios  sanos?  Creemos 
que  estos  casos  estarían  mejor  colocados  en  la  clase  anterior ,  ó  sea 
entre  las  connivencias  orgánicas  resultantes  de  la  analogía  de  estruc- 
tura y  de  funciones. 

La  relación  por  cojitigüidad  se  presenta  con  muchísima  frecuencia 
en  la  práctica ,  ya  tratándose  de  los  fenómenos  producidos  por  varios 
medicamentos,  ya  por  los  que  tienen  el  carácter  morboso  Un  ejemplo 
de  los  primeros  es  la  excitación  especial  producida  por  el  tártaro  emé- 
tico en  la  mucosa  gástrica ,  el  cual  promueve  muy  pronto  las  contrac- 
ciones antiperistálticas  de  la  membrana  muscular  tapizada  por  aque- 
lla. Creemos,  sin  embargo,  que  este  ejemplo  citado. por  algunos  au- 
tores ,  no  es  siempre  exacto ,  supuesto  que  hay  casos  en  que  introduci- 
do el  tártaro  emético  por  otras  vías  que  no  sean  la  ingestión,  y  por  lo 
tanto  no  ponerse  dicha  sustancia  en  contacto  con  la  mucosa  gástrica, 
se  produce,  no  obstante  de  eso ,  el  vómito.  Un  ejemplo  mas  exacto  es 
el  buen  resultado  que  se  obtiene  de  las  aplicaciones  de  sanguijuelas  á 
las  paredes  abdominales,  en  los  casos  de  gastritis,  enteritis,  hepati- 
tis, etc.  Relativamente  á  los  morbosos  diremos ,  que  nada  es  mas  fre- 
cuente que  ver  fluxiones  de  la  boca,  producidas  á  menudo  en  una  mis- 
ma persona,  por  la  caries  de  un  diente. 

Corresponde  á  la  relación  de  vascularidad ,  á  mas  de  la  de  conti- 


—  152  — 

giiidad ,  la  que  existe  entre  el  recto  y  el  útero  en  la  mujer ;  y  entre 
aquel  y  las  vesículas  seminales  y  hasta  la  vejiga ,  en  el  hombre.  Otro 
ejemplo  notable  de  unas  y  otras ,  es  el  enlace  que  establece  la  vena 
porta  entre  el  estómago,  los  intestinos,  el  mesentcrio,  el  hígado  y  el 
bazo. 

Otra  clase  de  connivencias  orgánicas  son  las  producidas  por  la  aso- 
ciación de  acciones  y  comunidad  de  fin ,  ó  sea  lo  que  comunmente 
se  llama  sinenjía ,  y  que  es  la  verdadera  expresión  de  la  conspirado 
de  Hipócrates.  Entre  los  infinitos  ejemplos  que  nos  presentan  diaria- 
mente la  fisiología  y  la  patología ,  nos  limitaremos  á  recordar  los  fenó- 
menos que  acompañan  á  los  dolores  del  parto,  sobre  todo  á  los  expul- 
sivos ;  y  los  esfuerzos  de  todos  los  músculos  que  mas  ó  menos  direc- 
tamente contribuyen  á  la  inspiración ,  en  un  fuerte  ataque  de  asma. 

La  última  clase  de  las  connivencias  orgánicas  es  la  que  comprende 
aquellas  que  no  resullan  ni  de  un  lazo  especial  de  la  organización , 
ni  de  relación  en  las  funciones ,  ni  de  comunidad  de  fin ,  y  es  á  la 
que  nos  referimos  antes,  cuando  dijimos  que  á  una  de  las  clases  de  las 
mismas  compete  verdaderamente  la  denominación  de  simpatía,  por 
no  ser  susceptibles  de  explicación. 

Las  mas  notables  son  la  del  celebro  sobre  el  corazón,  como  lo  prue- 
ban las  emociones  morales,  que  aceleran  los  latidos  de  este,  ó  los  con- 
vierte en  irregulares ,  y  hasta  los  suspende  en  algunas  personas  muy 
nerviosas.  Obra  también  poderosamente  sobre  el  hígado,  como  lo  prue- 
ban varias  lesiones  de  este ,  y  principalmente  abscesos,  á  consecuencia 
de  las  de  aquel.  El  cerebelo ,  según  Gall ,  y  según  diversos  casos  prác- 
ticos, está  íntimamente  relacionado  con  los  órganos  genitales. 

El  corazón,  considerado  como  punto  de  simpatía  de /)fl7*í¿f/a  d  cme/'- 
fjencia,  las  tiene  muy  limitadas:  una  de  ellas  son  las  irritaciones  do- 
iorosas,  ó  angina  de  pecho:  los  fenómenos  á  que  dá  lugar  mas  co- 
munmente son  los  congestivos,  que  no  merecen  el  verdadero  nombre 
de  simpáticos;  pero  como  punto  de  llegada  ó  incidencia,  las  tiene 
nmy  numerosas,  como  lo  prueban  los  casos  de  calenturas,  ya  esencia- 
les, ya  sintomáticas. 

El  estómago  es  el  órgano-tipo  de  las  simpatías.  Dígalo,  sino,  la  doc- 
trina fisiológica ,  prescindiendo  de  sus  exageraciones.'  Irradia  sobre  el 
corazón,  encéfalo,  pulmones,  piel,  órganos  locomotores,  y  genitales. 
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Los  intestinos  desempeñan  también  un  papel  de  interés  bajo  este 
punto  de  vista. 

Los  sentidos  del  olfoto  y  de  la  vista  ejercen  una  acción  muy  pode- 
rosa sobre  los  órganos  genitales. 

Estos  á  su  vez  influyen  de  una  manera  muy  notable  sobre  los  órga- 
nos de  la  voz ,  como  lo  prueban  los  fenómenos  de  la  pubertad,  los  sín- 
tomas del  histerismo ,  y  la  falta  ó  atrofia-  de  los  testículos.  La  influen- 
cia del  útero  sobre  el  estómago  y  sentidos  es  marcadísima  en  el  em- 
barazo. 

Ahora  bien,  recorridas,  aunque  muy  someramente,  las  diferentes  cla- 
ses de  connivencias  orgánicas,  ó  simpatías,  vamos  á  demostrar  su  al- 
ta importancia  en  la  terapéutica,  como  otra  de  las  circunstancias  que 
modifican  las  indicaciones. 

En  virtud  de  las  connivencias  de  la  primera  clase,  no  nos  limitamos 
á  privar  completamente  de  la  luz  á  un  ojo  operado  de  catarata ,  sino 
que  privamos  con  cuidado  de  este  agente  á  ambos  ojos,  con  el  objeto 
de  evitar  que  la  excitación  producida  por  este  mismo  en  la  retina  del  ojo 
sano,  se  transmita  al  operado,  y  frustre  los  buenos  resultados  de  la 
operación :  en  la  inflamación  de  uno  de  los  oidos  procuramos  evitar  no 
solo  que  los  ruidos  hieran  al  órgano  enfermo,  sino  también  al  opuesto,, 
por  razones  análogas. 

Por  las  de  la  segunda  clase ,  tratamos  con  grande  energía  por  medio 
del  nitrato  de  plata,  las  oftalmías  de  los  que  padecen  blenorragias  sifi- 
líticas :  tratamos  asimismo  con  particular  esmero  las  pleurodineas  in- 
tensas y  rebeldes ,  sobre  todo  las  del  costado  izquierdo ,  y  en  general 
todos  los  reumas  muy  agudos  é  inflamatorios,  no  solo  por  lo  que  ellos 
exigen,  sino  también  para  evitar  una  funesta  metástasis  al  corazón; 
cuidando  con  igual  eficacia  los  antiguos  y  que  se  reproducen  con  faci- 
lidad, para  evitar  el  desarrollo  de  una  afección  orgánica  de  dicho  órga- 
•no,  tan  íntima  y  frecuentemente  enlazada  con  dicho  padecimiento.  ¡Loor 
eterno  á  Bouillaud,  por  haber  sido  el  que  descubrió  esta  verdad!  Pres- 
cindimos de  la  parte  referente  al  diagnóstico,  que  tanto  esclarecen  esas 
connivencias. 

Las  de  la  tercera  clase  nos  obligan  á  emplear  cierta  energía  en  la 
curación  de  algunas  enfermedades ,  que  á  pesar  de  no  ser  graves  por 
su  naturaleza ,  pueden  serlo  por  la  grande  extensión  que  son  suscepti- 
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bles  de  adquirir :  así  es  que  no  descuidaremos  un  coriza ,  ni  una  larin- 
gitis, para  evitar  el  desarrollo  de  una  bronquitis. 

Por  las  ventajas  de  dichas  connivencias,  que  corresponden  á  la  con  - 
tigüidad y  á  la  vascularidad,  aplicamos  mayor  ó  menor  número  de  san- 
guijuelas á  las  paredes  del  abdomen  en  las  inflamaciones  de  los  órga- 
nos-contenidos en  esta  cavidad.  Por  ellas,  las  aplicamos  también  repe- 
tidísimas  veces  al  ano,  en  los  casos  de  inflamación  ó  de  simple  hipere- 
mia del  estómago,  intestinos,  hígado  y  bazo,  y  administramos  en  clase 
de  emenagogo,  el  aloes ,  por  la  virtud  especial  de  que  goza ,  de  esti- 
mular el  intestino  recto,  estímulo  que  se  transmite  al  útero:  así  como 
por  sus  inconvenientes,  disponemos  la  avulsión  de  un  diente  cariado, 
para  evitar  la  reproducción  de  las  fluxiones  y  de  los  flemones  de  las 
encías. 

El  conocimiento  de  las  connivencias  orgánicas  de  la  cuarta  clase  ha- 
ce que  respetemos  los  dolores  del  parto  en  general,  y  que  aconsejemos 
á  la  parturienta  que  redoble  los  esfuerzos  en  cada  contracción  uterina, 
cuando  se  presenten  los  expulsivos;  pues  de  esta  manera  es  mas  enér- 
gica la  sinergia ,  y  por  lo  tanto ,  termina  mas  pronto  el  parto.  Cuando 
para  disminuir  la  intensidad  de  los  dolores  dilatantes,  por  debilitar  ex- 
traordinariamente á  la  mujer ,  creemos  indicado  el  uso  del  cloroformo, 
teniendo  presente  la  influencia  de  las  connivencias  de  que  nos  ocupa- 
mos; emplearemos  dicho  agente  con  suma  cautela,  de  modo  que  dismi- 
nuyamos el  exceso  de  sensibilidad ,  sin  neutralizar  ni  las  contracciones 
uterinas,  ni  las  generales  de  los  músculos.  En  una  palabra,  respetare- 
mos los  saludables  esfuerzos  de  la  naturaleza  que  obran  de  consuno  pa- 
ra la  curación  de  los  males. 

La  exacta  apreciación,  finalmente,  de  las  de  la  quinta  clase,  nos  faci- 
lita el  combatir  de  una  manera  racional  y  filosófica  en  su  verdadero  pun- 
to de  partida  á  las  varias  dolencias  que  producen  irradiaciones  simpáticas 
mas  ó  menos  intensas  y  multiplicadas;  y  nos  retrae  del  uso  de  una  medh- 
cina  sintomática  impropia  en  estos  casos  de  un  médico  ilustrado,  y  que 
podría  además  entorpecer  la  marcha  de  la  curación.  Si  la  presencia, 
por  ejemplo ,  de  las  lombrices  intestinales  produce  en  un  niño  convul- 
siones, no  atacaremos  á  estas  con  los  anti-espasmódicos ,  sino  con  los 
anti-helmínticos,  ó  los  purgantes,  porque  en  este  caso  la  convulsión 
no  es  mas  que  una  manifestación  simpática  de  aquellas. 
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Véase ,  pues ,  si  es  interesante  el  conocimiento  de  las  diversas  con- 
nivencias orgánicas  para  el  tratamiento  de  las  dolencias. 

OIrciiustaiicias  coumeiuoratlvns  del  cufcriuo. 

Llámanse  así  todas  aquellas ,  que  recuerdan  cualquiera  afección,  en- 
fermedad ó  accidente  anteriores  á  la  dolencia  actual.  El  epíteto  de  con- 
memorativas  deriva  del  verbo  latino  commemoro  que  significa  recor- 
dar. De  aquí  la  propiedad  de  la  definición. 

Su  conocimiento  és  de  inmenso  interés,  y  por  esta  razón  debe  el 
médico  enterarse  con  minuciosidad,  siempre  que  sea  posible,  de  dichas 
circunstancias ,  que  se  expresan  también  con  el  nombre  de  anamnésti- 
cas  ó  estado  anamnéstico.  Casi  es  inútil  decir,  que  hay  casos  en  que 
no  tenemos  necesidad  de  preguntar  acerca  de  las  mismas,  por  sernos 
bien  conocidas,  como  sucede  cuando  un  médico  ha  visitado  al  enfermo 
desde  su  nacimiento. 

Algunos  ejemplos  demostrarán  la  utilidad  del  punto  que  estamos  tra- 
tando, ya  para  formar  un  diagnóstico  con  exactitud ,  ya  principalmente 
para  seguir  una  terapéutica  acertada:  mas  diremos,  hasta  para  defen- 
der el  honor  de  una  mujer  inocente ,  que  se  pone  en  duda  ,  y  conser- 
var en  el  hogar  doméstico  la  tranquihdad  y  el  cariño  de  dos  esposos , 
próximos  á  desaparecer. 

Si  visitamos  durante  una  epidemia  de  viruela  ,  sarampión  ó  escarla- 
tina ,  á  un  niño  no  vacunado ,  el  cual  presenta  los  síntomas  del  período 
de  invasión  de  esas  tres  enfermedades ,  y  de  su  estado  anamnéstico  se 
deduce  que  no  ha  padecido  ninguna  de  ellas ;  tenemos  fundados  moti- 
vos para  sospechar  que  se  trata  de  cualquiera  de  las  tres  ;  al  paso  que 
podremos  excluir  casi  con  certeza  la  que  conste  haber  padecido  ,  pres- 
cindiendo de  la  viruela ,  por  dejar  huellas  mas  ó  menos  notables. 

Si  se  nos  encarga  por  primera  vez  la  curación  de  un  sugeto  que  pa- 
dece anginas ,  y  de  su  estado  conmemorativo  se  desprende  que  las  ha 
padecido  varias  veces ,  y  que  á  pesar  de  presentarse  con  alguna  inten- 
sidad, como  en  el  caso  actual,  han  terminado  favorablemente ,  sin  ne- 
cesidad de  apelar  á  las  sangrías  ni  locales  ni  generales ;  podremos  abs- 
tenernos de  dichos  medios ,  aunque  á  primera  vista  parezcan  indicados. 
Ved  ahí  porque  se  dice  tan  acertadamente  que  es  muy  útil  que  el  mé- 
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(lico  conozca  la  naturaleza  del  enfermo.  Podríamos  multiplicar  los 
ejemplos  al  infinito  acerca  de  este  particular ;  no  debiendo  olvidar  nun- 
ca lo  que  prueba  bien  ó  sienta  mal  al  enfermo. 

A  este  punto  deben  referirse  también  las  modificaciones  que  las  en- 
fermedades anteriores  á  la  actual ,  han  producido  en  el  organismo  del 
enfermo ,  punto  que  nos  ilustra  ya  para  el  diagnóstico  ,  ya  para  la  te- 
rapéutica: efectivamente,  la  hemoptisis  espontánea,  las  calenturas  in- 
termitentes, los  dolores  tanto  reumáticos  como  nerviosos,  las  angi- 
nas etc.,  tienen  una  marcada  tendencia  á  las  recidivas;  lo  que  nos 
obliga  á  cumplir  con  mucha  escrupulosidad  la  indicación  confirmatoria 
y  á  recomendar  de  igual  manera  la  profiláctica.  Hay  mas  :  ciertas  en- 
fermedades mas  ó  menos  antiguas,  que  no  amenazan  de  cerca  la  vida 
del  enfermo ,  pénenla  en  inminente  peligro ,  en  ciertos  casos  de  epide- 
mia. Tal  sucede  con  las  inflamaciones  crónicas  del  tubo  digestivo ,  las 
que  imprimen  en  la, economía  un  sello  tan  fatal ,  que  en  una  epidemia 
(le  cólera  morbo  asiático ,  corren  los  que  las  padecen ,  un  peligro  mucho 
mayor  que  los  otros,  de  ser  víctimas  de  ella.  Hemos  visto  muchos  ca- 
sos de  esta  naturaleza ,  con  la  particularidad ,  que  los  que  se  encuen- 
tran en  las  referidas  circunstancias ,  son  comunmente  los  primeros  in- 
vadidos. Recordamos  perfectamente  el  de  una  señora  anciana ,  á  quien 
reconocimos  por  disposición  de  la  autoridad  en  octubre  de  1854. ,  para 
informarla  de  si  se  trataba  de  un  verdadero  caso  de  cólera  morbo  asiá- 
tico ,  y  que  siéndolo  en  efecto ,  tuvimos  el  sentimiento  de  declararlo  en 
forma  oficial  ante  la  Junta  municipal  de  sanidad  ,  como  individuo  de  la 
misma ;  y  en  cuya  enferma  existia  la  mencionada  circunstancia  de  pa- 
decer desde  muchos  años  antes  una  entero-colitis. 

Debemos  ocuparnos  también  aquí  de  dos  puntos  de  mucho  interés , 
ya  por  su  frecuencia,  ya  por  ser  muy  trascendentales  en  la  práctica. 
Aludimos  á  los  virus  herpético  y  sifilítico :  y  llamamos  con  bastante 
particularidad  la  atención  del  médico  acerca  de  los  mismos ,  con  el  do- 
ble objeto  de. que  no  los  desconozca  cuando  existen  ,  y  de  que  no  se 
empeñe  en  suponerlos  donde  no  los  hay ;  abuso  que  á  menudo  come- 
ten en  este  último  punto  ó  extremo ,  aquellos  que  se  empeñan  en  co- 
nocer siempre  las  causas  de  las  enfermedades ,  y  en  ser ,  en  una  pala- 
bra, demasiado  racionalistas;  abuso  que,  preciso  es  confesarlo,  redunda 
á  veces  en  perjuicio  del  enfermo ,  en  desdoro  de  la  ciencia  ,  y  aun  en 


—  1^7  — 

menoscabo  de  la  moral ,  cuando  se  trata  de  supuestos  efectos  de  en- 
fermedades sifilíticas ,  porque  hace  20 ,  30  ,  ó  quizás  ¿O  años  que  el 
paciente  las  sufrió. 

Las  buenas  observaciones  clínicas  nos  enseñan  diariamente ,  que  cier- 
tos sugetos  que  mas  ó  menos  tiempo  antes  hablan  padecido  un  herpes, 
experimentan  diversas  alteraciones  en  la  salud  de  mayor  ó  menor  gra- 
vedad y  duración ,  que  se  revelan  ya  bajo  la  apariencia  de  flegmasías 
crónicas  ó  neuroses  de  las  visceras  abdominales ,  torácicas  ó  encéfalo- 
raquidianas,  ya  bajo  la  de  flujos  mucosos  etc.,  y  las  cuales  resisten  á 
todos  los  agentes  mejor  indicados ,  hasta  que  la  aparición  de  un  exan- 
tema ,  obrando  como  un  poderoso  revulsivo ,  pone  fin  á  la  dolencia  ó 
produce  en  ella  un  alivio  notable ,  manifestándose ,  por  lo  tanto ,  ser 
aquel  la  causa  que  la  sostenía.  No  hay  ninguna  duda ,  que  en  este  ca- 
so, debemos  conceder  gran  valor  al  herpes  que  precedió.  ¿Diremos 
empero ,  lo  mismo ,  cuando  se  trate  de  un  enfermo  que  hace  20  ó  30 
años  que  curó  perfectamente  de  la  enfermedad  en  cuestión ,  habiendo 
desde  entonces  disfrutado  de  la  mas  cabal  salud,  ó  sin  que  se  haya  re- 
producido ni  siquiera  la  mas  -pequeña  escama  en  su  cuerpo?  Ciertamen- 
te que  nó.  Sin  embargo,  prácticos  hay  que  no  tendrán  el  menor  incon 
veniente  en  enlazar  con  la  actual ,  aquella  enfermedad  que  hace  30  años 
desapareció ,  y  quedan  muy  satisfechos  por  haber  encontrado  ,  según 
ellos,  la  causa -de  la  dolencia. 

Iguales  reflexiones  debemos  hacer  sobre  el  virus  sifilítico.  Se  conci- 
be fácilmente  ,  que  un  anciano ,  que  cuando  jóven  padeció  repetidas 
blenorragias  sifilíticas ,  ó  quizás  simplemente  venéreas ,  conserve  una 
estrechez  en  la  uretra ,  que  haga  tal  vez  mas  molesto  un  catarro  cró- 
nico de  la  vejiga  que  hoy  padece ;  pero ,  ¿  nos  autoriza  esto  para  de- 
cir que  dicho  catarro  crónico  es  una  reminiscencia  de  la  sífilis?  No  y 
mil  veces  no.  Estas  dudas  ó  sospechas  deben  alejarse  tanto  mas  de 
nosotros  ,  cuando  la  referida  afección  específica  fué  convenientemente 
tratada  con  los  mercuriales.  Hablamos  con  esta  reserva,  porque  cuan- 
do estos  medios  no  se  han  empleado ,  puede  en  efecto  reconocer  la  en- 
fermedad actual  un  origen  que  parece  tan  misterioso  como  inadmisi- 
ble. Oigamos,  sino,  lo  que  dicen  Trousseau  y  Pidoux ,  al  ocuparse  de 
la  acción  terapéutica  del  mercurio. 

(i Neurosis.  Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  causa  sifilítica  en  sus 
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relaciones  con  el  desarrollo  do  los  tumores ,  conviene  asimismo  á  las 
afecciones  nerviosas ,  que  á  primera  vista  parece  no  deben  estar  bajo 
la  influencia  del  virus  sifilítico.» 

«Un  joven  agregado  á  la  embajada  inglesa  habia  padecido  repetidas 
veces  venéreo ,  y  creia  haberse  curado ,  cuando  empezó  á  experimen- 
tar algunos  vértigos  epilépticos ,  que  bien  pronto  pasaron  á  ser  verda- 
deros ataques  convulsivos.  Consultó  á  los  médicos  mas  acreditados  de 
París  y  Londres,  y  viendo  el  ningún  éxita  de  sus  auxilios  ,  habia  for- 
mado el  proyecto  de  suicidarse.  En  tal  estado  pidió  nuestros  consejos 
y  los  del  Dr.  Lebreton.  Ningún  síntoma  indicaba  la  existencia  de  la  in- 
fección sifilítica ;  pero  habia  el  antecedente  de  que ,  á  pesar  de  háber 
padecido  las  afecciones  que  de  ella  dependen  ,  nunca  habia  tomado 
mercurio;  esta  circunstancia  nos  hizo  sospechar,  si  el  virus  venéreo 
podría  no  ser  extraño  á  los  graves  desórdenes  nerviosos  que  habían  so  • 
brevenido  desde  algunos  años  antes.  Le  dispusimos  un  tratamiento  mer- 
curial en  regla :  desapareció  la  epilepsia ,  y  ya  hace  siete  años  que 
M.  no  ha  vuelto  á  experimentar  el  menor  resentimiento  de  un 
mal,  que  habia  tomado  con  rapidez  tan  alarmante  extensión.  No  con- 
cluiremos de  semejante  hecho  que  la  epilepsia  se  cure  con  el  mer- 
curio ;  solo  queremos  decir ,  que  pudiendo  depender  algunas  veces 
de  exostosis  en  el  cráneo ,  de  vegetaciones  en  la  dura  madre  ,  ó  de 
cualquier  otra  lesión  apreciable  ó  no  del  sistema  nervioso ,  origina 
da  por  la  infefecion  venérea  ,  entonces  el  mercurio  curará  la  epilepsia , 
no  por  sus  propiedades  anti-epilépticas ,  sino  por  sus  virtudes  anti- 
sifilíticas » 

Considérese  bien  la  importancia  de  este  caso  y  se  conocerá  la  in- 
mensa utilidad  que  se  reporta  de  un  minucioso  exámen  del  estado  anam- 
nésticü  de  los  enfermos. 

Hemos  dicho ,  por  fin  ,  que  mediante  el  conocimiento  de  las  referi- 
das circunstancias,  podemos  defender  el  honor  comprometido  de  una 
fiel  esposa.  Vemos,  en  efecto ,  con  frecuencia  en  la  práctica  enfermos 
afectados  de  una  blenorragia  aguda ,  quienes  no  sabiendo  á  qué  atri- 
buirla ,  la  achacan  á  la  infidelidad  de  su  esposa ;  cuando ,  bien  exami- 
nado el  caso ,  se  deduce  del  estado  anamnéstico  del  enfermo ,  haber 
padecido  antes  de  su  casamiento,  una  ó  mas  blenorragias ,  que  dejaron 
como  secuela ,  un  estado  crónico ,  designado  con  el  nombre  de  gola 
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militar ,  el  cual  se  exaspera ,  pasando  al  agudo ,  ya  por  abusos  en  la 
bebida ,  en  los  picantes  ó  en  la  misma  venus. 

Véase  como  bajo  este  punto  de  vista ,  es  también  de  sumo  interés , 
el  conocer  las  circunstancias  anamnésticas. 

Estado  de  couvaicccncia. 

Finalmente  ,  otra  de  las  circunstancias  del  primer  grupo  ,  que  mo- 
difica las  indicaciones  ,  es  el  estado  de  convalecencia,  el  cual  lleva  con- 
sigo la  debilidad  general  del  individuo  y  la  particular  de  los  órganos 
digestivos  mas  ó  menos  graduadas ;  y  al  mismo  tiempo  un  aumento  de 
susceptibilidad  ,  que  predispone  de  una  manera  especialísima  al  conva- 
leciente ,  no  solo  á  las  recaídas ,  sino  también  á  contraer  cualquier  en- 
fermedad ,  y  principalmente  las  epidémicas. 

Esto  nos  obligará  á  darle  una  alimentación  que  sea  proporcionada  á 
sus  fuerzas  digestivas ,  á  rodearle  de  aquellos  cuidados  que  exige  en 
general  una  higiene  esmerada ,  y  á  sustraerlo  ,  por  fin  ,  á  la  influencia 
de  los  puntos  epidemiados. 

Por  mucho  tiempo  se  ha  acostumbrado  en  la  terapéutica  de  los  con- 
valecientes ,  usar  un  purgante ,  de  una  manera  tan  absoluta  como  ru- 
tinaria :  hoy  se  ha  caido ,  por  decirlo  así ,  en  el  extremo  opuesto.  El 
médico  prudente  debe  evitar  uno  y  otro :  purgará  cuando  haya  indica- 
ción para  ello ,  y  se  abstendrá ,  cuando  no  la  haya. 

Téngase  presente  lo  que  acerca  del  tratamiento  de  los  convalecien- 
tes, dice  Franck,  en  su  Epítome,  tomo  I,  pág.  35.  Nec  reconvales- 
cens  omnis  aut  tcim  sollicilé ,  aut  lám  parce  nutriendus ,  auí  alvo 
purgandus,  aut  demum  roborandus,  sed  siiacuivis  morbo,  subjeclo, 
celati,  etc.,  reconvalescenlia  esl ,  qtice  dicelam  sibi  propriam  el  me- 
dicamenía  interna,  exlerna,  aut  varia,  aut  nulla  sibi  exposcit.  De 
lo  que  se  deduce ,  que  según  cual  sea  la  naturaleza  del  convaleciente ,  su 
edad,  el  carácter  de  la  dolencia  que  ha  padecido  etc.,  se  le  nutrirá  mas 
ó  menos ,  se  le  darán  tónicos ,  ó  purgantes ,  medicamentos  internos , 
externos  ó  variados,  según  exijan  los  casos. 
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LECCION  XVI. 

SEGUNDO  GRUPO  DE  LAS  CIRCUNSTANCIAS  QUE  MODIFICAN  LAS  INDICACIO- 
NES Y  QUE  HACEN  REFERENCIA  Á  LOS  AGENTES  QUE  RODEAN 

AL  ENFERMO. 

Estado  moral  del  enfermo  ;  habitación  que  este  ocupa ;  condiciones 
diversas  de  la  vida;  climas;  localidades. 

Estado  moral  del  enfermo. 

La  disposición  ó  el  estado  moral  del  enfermo  es  una  de  las  mas  im- 
portantes circunstancias  que  debe  conocer  el  médico ;  pues  es  tanta  su 
influencia  para  modificar  las  indicaciones,  que  con  este  conocimiento 
y  remedio  consiguiente  (si  es  posible)  se  curan  como  por  encanto, 
afecciones  graves  que  amenazan  la  vida  del  paciente  y  que  se  ban  he- 
cbo  rebeldes  á  los  medios  físicos  mas  oportunamente  aplicados.  ¡  Cuán- 
tas enfermedades  se  prolongan 'indefinidamente ,  por  ser  bijas  y  estar 
sostenidas  por  esos  intensos  y  roedores  pesares  que  devoran  á  veces 
en  secreto  á  las  familias !  ¡  Qué  médico ,  por  poco  que  baya  penetrado 
los  profundos  misterios  del  bogar  doméstico  ,  á  qué  le  conduce  el  ejer- 
cicio de  su  profesión,  no  babrá  observado  repetidísimos  casos  de  lo 
que  acabamos  de  decir,  y  en  que  se  trata  de  disimular  á  veces  con 
una  falsa  sonrisa  el  mas  profundo  pesar ,  disimulo  á  que  obligan  á  me- 
nudo las  exigencias  ,de  la  sociedad !  En  medio  de  los  numerosos  ejem- 
plos que  al  efecto  podrían  citarse ,  nos  concretaremos  á  uno ,  dándo- 
le la  preferencia  por  ser  muy  notable ,  y  tratarse  de  un  caso,  que  según 
refiere  Sorano,  dió  gran  nombradla  á  Hipócrates  al  principio  de  su 
carrera,  revelando  ya  en  él  aquel  genio  observador,  que  nadie  ba 
igualado  hasta  el  dia. 

Estaba  Hipócrates,  según  dicbo  autor,  asistiendo  juntamente  con 
Eurifon  al  joven  Perdicas ,  bijo  de  Alejandro ,  rey  de  Macedonia.  Este 
príncipe  padecía  una  calentura  lenta ,  cuya  causa  no  se  podia  descu  • 
brir,  pero  que  le  iba  consumiendo  y  le  conducía  rápidamente  al  sepul- 
cro La  sagacidad  de  Hipócrates  le  hizo  sospechar  que  la  enfermedad 
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provenia  de  alguna  afección  moral.  Así  es,  que  se  propuso  observar  con 
sumo  cuidado  los  pasos ,  las  palabras ,  los  gestos ,  y  hasta  las  mas  lige- 
ras impresiones  de  su  enfermo.  En  efecto ,  llegó  á  conocer  que  la  pre- 
sencia de  Fila ,  dama  en  otro  tiempo  de  su  padre ,  le  hacia  mudar  de 
color :  y  en  su  consecuencia  juzgó  que  solo  el  amor  podia  curar  el  mal 
que  habia  causado ,  como  efectivamente  se  verificó. 

Ahora  bien,  ¿se  hubiera  salvado  la  vida  del  príncipe,  obstinándose 
este  en  su  silencio,  á  no  ser  por  la  sagacidad  de  Hipócrates,  que  des- 
corrió el  velo  del  misterio  hasta  aquel  dia  ignorado?  Ciertamente 
que  nó. 

Habitación  «lue  ocupa  el  enfermo. 

Esta  circunstancia  no  deja  de  ofrecer  también  bastante  interés ,  pues 
si  la  desatendemos ,  podrán  agravarse  y  hasta  terminar  de  una  manera 
funesta  enfermedades  que  de  otro  modo  hubieran  alcanzado  un  térmi- 
no feliz  de  curación. 

Los  ejemplos  nos  demostrarán  esta  verdad.  Si  visitamos  á  un  niño 
plagado  de  escrófulas ,  ó  á  un  sugeto  de  cualquiera  edad ,  afectado  áe 
un  reuma  pertinaz ,  ó  á  un  tercero  que  padece  un  anasarca ,  sobre  todo 
esencial  ( aunque  escasos  los  de  esta  clase ) ,  y  los  tres  viven  en  un  apo- 
sento bajo ,  húmedo  hasta  el  extremo  de  chorrear  agua  por  las  pare- 
des, estrecho,  mal  ventilado,  privado  completamente  de  la  benéfica  in- 
fluencia de  la  luz  solar;  podemos  estar  bien  convencidos  de  que  por 
oportunos  que-  sean  los  planes  farmacéutico  y  quizás  quirúrgico  que 
empleemos  en  estos  enfermos ,  no  solamente  no  se  aliviarán ,  sino  que 
se  agravarán  de  una  manera  mas  ó  menos  rápida ,  si  las  condiciones 
de  la  habitación  no  se  sustituyen  por  otras  diametralmente  opuestas. 

Lo  mismo  podemos  decir  relativamente  de  muchas  enfermedades. 
Si  un  pulmoníaco  tiene  sü  cama  situada  frente  de  una  puerta ,  ventana 
ó  balcón  que  estén  abiertos  de  continuo  ó  á  intervalos  mas  ó  menos 
largos ,  estableciéndose  corrientes  de  aire ,  sobre  todo  en  tiempo  de  in- 
vierno ;  fácil  es  deducir ,  qué  está  doblemente  expuesta  su  vida ,  si  no 
se  coloca  al  enfermo  en  un  punto  que  esté  resguardado  de  dichas  cor- 
rientes de  aire. 

Si  un  tercero  sufre  una  violenta  oftalmía,  es  preciso  que  esté  oscuro 
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el  cuarto  ó  alcoba  que  ocupa :  por  esta  razón  las  salas  de  oftálmicos  en 
los  hospitales  reúnen  esta  indispensable  condición. 

Contlicloucs  diversas  do  la  vida. 

Cuéntanse  principalmente  entre  estas  las  que  se  refieren  á  la  opu- 
lencia, á  la  miseria  y  á  las  diversas  instituciones  ya  políticas  ya  reli- 
giosas. 

Opulencia  y  lujo.  Es  bien  sabido  que  estas  circunstancias  imprimen 
en  nuestra  economía  un  sello  tal ,  que  predisponen  á  ciertas  enferme- 
dades ,  que  deben ,  por  lo  tanto ,  ser  combatidas  con  medios  determi- 
nados. En  efecto ,  el  abuso  en  cantidad  y  calidad  que  muy  á  menudo 
comete  en  la  alimentación  la  clase  rica  y  elevada ,  produce  con  fre- 
cuencia indigestiones ,  calenturas  gástricas ,  gota ,  plétora ,  y  enferme- 
dades de  exceso- en  general :  así  como  se  ve  también  muy  acometida 
de  diferentes  neuroses ,  por  la  vida  muelle  y  ociosa  que  generalmente 
lleva,  arrastrándose  metódicamente,  como  dicen  algunos  higienistas, 
del  sofá  á  la  butaca,  de  la  butaca  al  carruaje  y  del  carruaje  á  los  mu- 
llidos asientos  del  palco ,  resultando  de  esta  falta  de  movimiento ,  de 
esta  casi  completa  inacción ,  un  exceso  de  movilidad  nerviosa  que  dá 
margen  á  las  referidas  neuroses.  Esto  hace  que  debamos  emplear  muy 
á  menudo  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  de  las  personas  que 
se  hallan  en  estas  circunstancias ,  los  evacuantes ,  los  anti-flogísticos  y 
los  anti-espasmódicos. 

Al  lado ,  empero,  de  esta  desventaja  de  producirse  casi  artificialmen- 
te las  enfermedades  que  se  han  citado ,  existe  en  compensación  la  fa- 
vorable circunstancia  de  que  pudiendo  disponer  de  crecidos  medios 
de  fortuna,  es  fácil  combatir  con  éxito  enfermedades  crónicas  y  te- 
naces que  exigen  para  su  curación  ó  alivio  grandes  dispendios,  como 
son  el  uso  repetido  de  las  aguas  minerales  ,  de  largos  viajes ,  del  cam- 
bio de  clima,  la  administración  de  medicamentos  muy  caros ,  etc. 

Miseria.  Hé  aquí  el  reverso  de  la  medalla :  el  origen  de  la  mayor 
parte  de  los  males  y  desgracias  que  abruman  á  la  clase  desvalida,  ya 
dependa  de  los  vicios ,  de  la  corrupción  ó  de  la  poca  afición  al  trabajo 
que  en  la  misma  se  observa  á  veces,  y  en  ciertos  puntos,  ya  de  una 
mala  administración  y  del  olvido  completo  de  la  higiene  pública.  Así 
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es,  que  las  habitaciones  insalubres,  el  abrigo  y  alimentación  insuficien- 
tes, la  íalta  de  limpieza,  el  trabajo  excesivo  y  la  ignorancia  producen 
con  mucha  frecuencia  el  escorbuto ,  escrófulas ,  tiña ,  sarna  y  diversas 
enfermedades  crónicas ;  debiendo  en  su  virtud ,  emplear  muy  á  menu- 
do en  semejantes  casos ,  los  tónicos  y  estimulantes ,  no  olvidando  nun- 
ca el  uso  de  los  medios  que  se  oponen  á  la  insalubridad  de  las  habita- 
ciones ,  donde  se  reúne  frecuentemente  un  número  excesivo  de  per- 
sonas. 

Todas  las  estadísticas  dan  por  resultado ,  que  en  iguales  épocas  de 
la  vida  la  mortandad  es  en  las  clases  indigentes  casi  doble  que  en  las 
ricas,  y  que  en  las  grandes  epidemias  el  mayor  número  de  víctimas  se 
cuenta  en  aquellas.  Es  ya  tan  conocida  de  todo  el  mundo  la  gran  pre- 
disposición de  la  clase  pobre  á  ser  invadida  con  preferencia  en  las  epi- 
demias ,  que  en  las  repetidas  invasiones  del  cólera-morbo  asiático ,  su- 
fridas desde  el  año  183i,  se  ha  observado  constantemente,  que  ha 
producido  mayor  emigración  del  punto  invadido  la  muerte  de  una  per- 
sona acomodada ,  y  especialmente  si  era  sobria ,  que  la  de  20  ó  30  de 
la  clase  pobre. 

InsLitucioneíi  polüicas.  En  los  pueblos  regidos  por  principios  libera- 
les mas  ó  menos  adelantados ,  y  que  suponen,  por  lo  tanto,  el  progreso 
en  las  ciencias,  letras,  artes,  comercio  é  industria;  sin  olvidar,  como 
debe  entenderse ,  la  civilización  moral ,  porque  sin  ella  no  puede  haber 
verdadera  y  completa  civilización,  en  estos  felices  pueblos,  repeti- 
mos ,  en  los  cuales  el  movimiento  y  la  expansión  son  los  principales 
elementos  de  vida ,  se  observan  por  lo  común  enfermedades  de  exceso, 
que  nos  obligan  á  recurrir  á  menudo  á  los  medios  debilitantes ;  pero  se 
padecen  también  en  ellos  con  frecuencia  varias  neuroses ,  sobre  todo  la 
hipocondría,  y  la  enajenación  mental,  efectos  de  la  desmedida  ambi- 
ción, y  de  los  fuertes  reveses  de  fortuna,  así  como  también  las  enfer- 
medades orgánicas  de  corazón ,  nacidas  en  medio  del  choque  de  los 
partidos  y  de  las  violentas  convulsiones  políticas.  Esto  nos  impulsa  á 
inculcar  los  sabios  preceptos  de  la  higiene  para  prevenir  dichos  males, 
ú  ocurrir  á  ellos  en  su  nacimiento  con  particular  esmero ;  pues  desgra- 
ciadamente se  hacen  refractarios  á  todos  los  medios  terapéuticos ,  si 
están  ya  algo  adelantados. 

Si  se  tratase  de  una  obra  de  patología  general ,  nos  ocuparíamos  de 
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la  siguiente  cuestión  :  ¿La  civilización  ha  ílümentado  ó  ha  disminuido 
el  catálogo  de  las  enfermedades  ? 

Cautividad ,  despotismo.  La  cautividad  y  las  instituciones  despóti- 
cas, y  mas  aun,  los  déspotas  mismos,  inspiran  terror ;  su  carácter  pro- 
duce emociones  peligrosas  ó  mortales:  su  influencia  es  funesta  bajo 
muchos  puntos  de  vista ,  porque  además  de  los  efectos  debilitantes  que 
se  originan  de  la  miseria ,  ocasionan  males  dependientes  de  la  falta  de 
aire  y  de  ejercicio ,  los  que  engendran  á  su  vez  la  tristeza ,  la  ociosi- 
dad ,  el  fastidio  y  hasta  la  desesperación  y  el  suicidio. 

Oigamos  lo  que  acerca  de  este  particular  dice  el  médico  español  Vi- 
llalba  (1) : 

«  Lucio  Licinio  Lúculo ,  y  Sergio  Sulpicio  Galba ,  eran ,  como  dice 
Masdeu ,  dos  hombres ,  que  parecían  escogidos  á  propósito  para  tirani- 
zar y  desangrar  la  nación.  (Año  151  antes  de  Jesucristo.)  La  codicia 
de  Lúculo  por  necesidad,  y  h  de  Galba  por  naturaleza,  causaron á  ro- 
manos y  españoles  tiranías ,  crueldades ,  hambres  y  pestes.  La  salud 
general  de  los  ciudadanos  es  incompatible  con  la  esclavitud.  Bajo  un 
gobierno  tiránico,  despótico  é  inhumano  se  esterilizan  los  campos  y  se 
cubren  de  aguas  cenagosas ,  cuyos  vapores  corrompen  la  atmósfera. 
Si  falta  á  un  pueblo  la  propiedad ,  no  busca  para  sustentarse  sino  lo 
preciso  y  necesario ,  aunque  sea  de  mala  nutrición.  Sus  alimentos  son 
escasos  y  poco  sanos ;  sus  habitaciones  sin  ventilación ,  húmedas  y 
poco  saludables ;  tal  puede  decirse  que  era  el  lamentable  estado  del 
gobierno  de  los  referidos  cónsules  en  España. » 

De  lo  expresado  se  deduce ,  que  la  cautividad  y  el  déspotismo  pro- 
ducen la  miseria ,  la  concentración  y  las  enfermedades  de  debilidad ,  y 
que  por  lo  tanto  deben  emplearse  bajo  estas  influencias  los  tónicos  y 
estimulantes. 

Comparando  ahora  los  cuatro  extremos  de  que  aóabamos  de  ocupar- 
nos ,  veremos :  que  la  opulencia  y  las  instituciones  liberales  producen 
iguales  resultados,  en  su  consecuencia,  exigen  el  mismo  plan  curativo 
las  enfermedades  nacidas  bajo  su  influjo ;  sucediendo  correlativamente 
lo  mismo  con  la  miseria ,  la  cautividad  y  el  despotismo. 

Instituciones  religiosas.  Dice  el  conocido  escritor  humanista  y  mé- 

(1)  Epidemiología  española  por  el  Licentiado  D.  Joa<íuift  de  Villalba.  Madrid ,  1803. 
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dico,  Dr.  D.  Pedro  Felipe  Müiilau  (1).  Estas  tres  facultades  (venera- 
ción, maravillosidad  y  esperanza J  constituyen  la  base  de  toda  reli- 
gión. En  la  veneración  está  la  fuente  del  sentimiento  religioso;  lama- 
ravillosidad  crea  las  formas  del  culto ;  y  la  esperanza  promete  una 
vida  futura,  alienta  en  la  desgracia,  consuela  en  la  miseria,  y  hace 
sentir  al  hombre  la  sublimidad  de  svi  destino  moral. » 

Limitándonos  al  catolicismo ,  en  cuyo  seno  tenemos  la  dicha  de  ha- 
ber nacido ,  diremos :  que  si  bien  se  reflejan  en  todos  sus  preceptos  las 
mas  puras  ideas  de  fraternidad,  de  moral  y  de  filantropía,  á  la  par  que 
las  mas  saludables  máximas  de  una  escrupulosa  higiene  pública ;  y  que 
abraza,  por  lo  tanto,  en  toda  su  extensión  el  bien  físico  y  el  moral  del 
hombre ;  sin  embargo  ,  debemos  algunas  veces  modificar  los  preceptos 
que  á  ella  han  añadido  los  sucesores  de  San  Pedro ,  acerca  del  uso  en 
cantidad  y  calidad  de  la  alimentación  en  ciertos  dias ,  y  en  determina- 
das épocas  del  año. 

Así  pues,  sin  contar  los  casos  de  enfermedades  agudas,  en  que  hay 
necesidad  de  alimentar  á  los  pacientes  con  caldos  animales ;  deberemos 
también  dispensar  á  los  convalecientes  y  á  los  que  padecen  afecciones 
crónicas ,  de  las  comidas  de  vigiha  y  de  los  ayunos  que  podrían  serles 
altamente  perjudiciales ,  ya  produciendo  recaídas ,  ya  recidivas ,  ya  exas- 
perando ,  por  fin ,  la  enfermedad  actual ;  como  sucedería  á  los  que  pa- 
decen dispepsias ,  cardialgías ,  inflamaciones  ó  diversas  enfermedades 
crónicas  del  aparato  digestivo,  escrófulas,  escorbuto,  hidropesías  pa- 
sivas ,  clorosis ,  anemia ,  neuroses  ,  etc. 

Climas. 

La  palabra  clima  es  de  origen  griego  y  significa,  grado,  región. 

La  definición  del  clima  no  es  la  misma ,  según  se  le  considere  bajo 
el  punto  de  vista  mediamente  geográfico ,  ó  geográfico  c  higiénico  á  Ja 
■vez.  En  aquel  concepto ,  se  entiende  por  clima ,  «  una  región  ó  espa- 
cio comprendido  entre  dos  círculos  paralelos  al  ecuador,  »  y  conside- 
rado bajo  el  punto  de  vista  higiénico  también,  añadiremos,  «y. en  el 
cual  los  fenómenos  meteorológicos  constituyen  un  conjunto  capaz  .^Ic 


(1)  Elementos  de  Higiene  privada,  por  D.  Pedro  Felipe  Monlau,  Barcelona,  1846- 
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ejercer  una  acción  mas  ó  menos  marcada  sóbrelos  seres  organizados.)) 
Los  climas  se  dividen  en  calientes,  templados  y  frios.  Los  prime- 
ros que  se  llaman  también  meridionales  ó  australes,  se  extienden 
desde  el  ecuador  hasta  los  30  grados  de  latitud :  los  segundos  desde 
estos  hasta  los  55  grados :  y  los  terceros  desde  los  55  hasta  los  90 
grados  ó  sea  hasta  el  polo.  Entiéndase  que  estos  grados  se  refieren  á 
las  latitudes  austral  y  boreal.  La  temperatura  media  de  los  climas  ca- 
lientes oscila  entre  20  y  27       grados  centígrados:  el  máximum  es 
4'8  grados,  el  mínimum  12  grados.  Comprenden  las  regiones  llamadas 
intertropicales :  una  gran  parte  del  Africa  y  sus  islas ;  el  Asia  meridio- 
nal ,  mucha  extensión  de  las  islas  de  la  Oceania ,  la  parte  de  la  Amé- 
rica comprendida  entre  la  California  y  la  Plata  septentrional.  Las  dife- 
rencias de  temperatura ,  poco  considerables  durante  el  dia ,  lo  son  mu- 
cho por  la  noche  (de  15  á  20  grados)  á  causa  del  centelleo  nocturno 
bajo  un  cielo  despejado ,  lo  que  hace  las  noches  peligrosas. 

Los  climas  templados  ofrecen  la  temperatura  media  de  10  á  15 
grados  centígrados ,  y  comprenden  la  Europa  central  y  meridional  y 
sus  islas;  el  Asia  desde  el  Mediterráneo  y  el  mar  Negro  al  Japón;  la 
mayor  parte  de  los  Estados-Unidos  en  la  América  del  Norte;  parte  del 
Chile,  de  la  Plata,  de  la  Patagonia,  en  la  América  del  Sud,  únicos 
países  en  que  se  observan  bien  distintas  las  cuatro  estaciones. 

Los  cliinas  frios,  ó  septentrionales,  tienen  la  temperatura  media 
desde— O  grados  á  +  10  grados  centígrados,  á  lo  mas.  El  punto  mas 
frió  del  globo ,  no  es  el  polo ,  donde  por  término  medio  reina  la  tem- 
peratura de  —  1 6  grados  centígrados;  sino  al  norte  del  estrecho  de 
Behring,  á  los  80  grados  de  latitud,  en  donde  la  media  es  de  — 23 
grados  centígrados.  El  límite  de  las  habitaciones  de  los  hombres  es 
del  70  á  78  grados  de  latitud,  cuya  temperatura  media  es  de  — 7á 
—8  grados,  pudiendo  descender  hasta  — 57  grados  centígrados;  y  en 
medio  de  un  verano  muy  corto  (junio  y  julio)  asciende  la  temperatura 
á  15,  20,  30  ó  34.  grados  centígrados:  comprenden  el  norte  de  la 
Escocia ,  ¡Dinamarca ,  Suecia ,  Noruega ,  Islandia ,  Rusia  media  y  del 
norte,  Finlandia,  Laponia,  Nueva-Zambla ,  Spitzberg ,  Siberia ,  Kamts- 
chatka,  alto  terraplén  del  Asia  (hasta  bajo  50  grados  de  latitud), 
Canadá  (bajo  de  los  50  grados  de  latitud),  Nueva  Bretaña  y  Groen- 
landia 
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Si  bien  es  una  verdad  inconcusa ,  que  la  influencia  que  ejercen  los 
climas  sobre  nuestra  economía,  depende  principalmente  de  la  tempe- 
ratura propia  de  cada  uno  de  ellos ;  no  puede ,  sin  embargo ,  dudai'se, 
como  dice  muy  oportunamente  Gintrac ,  que  no  son  extrañas  á  la  mis- 
ma ,  la  dirección  habitual  de  los  vientos ,  la  intensidad  de  la  luz ,  la 
clase  de  alimentación  relacionada  con  las  diversas  producciones  del 
suelo ,  la  clase  do  vestidos  y  de  habitación ,  los  hábitos  de  trabajo  ó  de 
pereza ,  el  estado  moral ,  la  religión ,  la  forma  de  gobierno  y  -las  cos- 
tumbres tan  diversas  de  los  pueblos.  Para  manifestar  esta  poderosa  in- 
fluencia ,  de  una  manera  teórica  ,  por  decirlo  así ,  no  podemos  menos 
de  aducir  la  tan  exacta  como  bella  imagen  del  expositor  del  sistema 
del  mundo.  .«  Si  pudiese  suponerse  ,  dice  ,  que  todos  los  seres  que 
pueblan  nuestro  planeta,  fuesen  como  desgajados  de  su  puesto  por 
unos  turbillones  y  llevados  á  otros  distantes ;  cesando  este  trastorno , 
cada  sór  volvería  á  colocarse  y  á  recobrar  su  puesto  nativo. » 

La  influencia  del  clima,  según  hemos  dicho  en  la  definición  de  este, 
se  deja  sentir  indistintamente  sobre  el  reino  vegetal  y  el  animal  en  to- 
da su  escala ,  debiendo  reconocer  como  principio  «  que  la  actividad  y 
la  vida  son  propias  de  los  países  meridionales ,  en  donde  la  luz  es  mas 
pura,  mas  constante  y  mas  viva.  »  La  higuera  infernal  es  un  ejemplo 
de  lo  que  decimos :  en  los  climas  fríos  es  una  mata  ó  pequeño  arbusto, 
en  los  templados  un  árbol  regular  y  en  los  calientes  un  árbol  muy 
grande.  Lo  mismo  podríamos  decir  de  otros  vegetales.  Los  animales 
irracionales  dan  ejemplo  de  lo  mismo:  compárense  sino  las  serpientes 
boas  de  los  países  calientes  óon  las  culebras  de  los  nuestros:  aquellas 
son  mas  grandes  y  mas  constante  y  fuertemente  venenosas.  ■ 

Limitándonos,  empero,  al  hombre,  que  constituye  nuestro  principal 
objeto ,  diremos :  que  en  los  climas  meridionales  predomina  el  tempe- 
ramento linía tico-nervioso,  unido  á  la  idiosincrasia  biliosa,  presentan- 
do la  piel  un  tinte  especial ,  los  cabellos  por  lo  general  castaños  y  la 
barba  poco  poblada.  El  aumento  excesivo  de  la  secreción  cutánea  y  las 
perdidas  al  mismo  consiguientes,  así  como  la  postración  en  que  se  ha- 
lla el  sistema  nervioso ,  muy  excitable  en  estado  normal ,  aumentan  el 
abatimiento  físico  y  moral ,  y  aquella  irresistible  tendencia  al  reposo 
que  presentan  los  que  viven  en  dichas  regiones ,  abatimiento  que  se 
aumenta  por  la  molicie ,  la  ociosidad  y  el  abuso  de  los  placeres  venó- 
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reos.  Cúidese  de  no  llevar  esta  idea  al  extremo,  pues  los  negros  no  de- 
Jan  de  desempeñar  trabajos  muy  fatigosos  ,  á  lo  que  contribuirá  pro- 
bablemente el  hábito. 

Prefieren  la  comida  ligera  y  vegetal  á  la  animal ,  y  generalmente  las 
bebidas  acuosas  á  las  alcohólicas,  usando  no  obstante  á  veces  de  estas 
para  levantar  las  fuerzas.  Padécense  con  frecuencia  afecciones  nervio- 
sas por  la  extraordinaria  excitabilidad  de  dicho  sistema,  otras  que  indi- 
can alteración  en  los  humores ,  como  la  fiebre  amarilla  ,  otras  que  ata- 
can violenta  y  profundamente  á  la  inervación,  como  el  cólera-morbo 
asiático ;  y  sobre  todo  á  las  vias  digestivas  é  hígado ,  como  gastritis, 
gastro-enteritis ,  colitis,  cntero-coUtis,  disenteria  y  sobre  todo  hepatitis 
y  abscesos  del  hígado.  Tampoco  son  escasas  las  enfermedades  de  la  piel. 
Véase ,  sino ,  la  procedencia  de  la  viruela ,  sarampión ,  lepra  tuberculo- 
sa etc.  En  cambio  son  poco  comunes  y  se  curan  con  facilidad  las  afec- 
ciones crónicas-de  pecho. 

En  los  climas  septentrionales  predomina  el  temperamento  sanguíneo, 
y  si  bien  la  circulación  es  poco  activa  ,  son  muy  enérgicas  las  funcio- 
nes del  pulmón ,  la  calorificación  muy  pronunciada,  el  apetito  es  voraz, 
las  digestiones  rápidas  y  enérgicas :  en  una  palabra ,  repehendo  el  frió 
la  sangre  desde  la  periferia  del  cuerpo  al  centro  del  mismo ,  imprime 
á  los  órganos  interiores  una  grande  actividad  funcional ,  de  la  cual,  sm 
embargo  ,  disfruta  en  alto  grado  el  aparato  locomotor ,  que  está  muy 
desarrollado  por  lo  mucho  que  se  ejercita  para  oponerse  á  la  acción 
anti-vital  del  frió ,  y  acelerar  la  circulación  un  tanto  desfallecida ,  según 
queda  expresado.  La  sensibilidad  así  moral  como  física  es  obtusa,  hasta 
el  grado  de  haber  arrancado  al  célebre  Montesquieu ,  la  notable  frase 
de  que  « para  hacer  cosquillas  á  los  habitantes  del  norte ,  es  preciso 
despellejarlos;  »  la  exhalación  cutánea  es  casi  nula ,  y  en  cainbio  muy 
enérgicas  la  pulmonal  y  las  secreciones  urinaria  ,  adiposa  y  láctea.  Por 
lo  demás,  son  fuertes,  robustos,  aficionados  á  comer  carnes  y  á  beber 
licores  espirituosos.  Padecen  con  frecuencia  enfermedades  de  carácter 
fiogístico  puro,  y  las  congestiones  activas  del  cerebro  y  pulmones-  Tam- 
.poco  dejan  de  verse  enfermedades  linfóticas ,  porque  la  linfa  es  uno  de 
los  líquidos  que  predomina  en  el  organismo  ,  sobre  todo  cuando  al  ñ-io 
se  une  la  humedad. 

De  esta  ligera,  á  la  par  que  indispensable  reseña,  de  los  efectos  de 
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los  climas  sobre  el  organismo  del  hombre ,  deduciremos  los  siguientes 
preceptos  terapéuticos.  En  razón  de  la  mayor  sensibilidad  de  los  habi- 
tantes de  los  climas  meridionales ,  emplearemos  en  la  mayoría  de  sus 
enfermedades ,  especialmente  en  las  flogísticas ,  la  dieta  tenue ,  las  be- 
bidas diluentes  y  atemperantes  en  abundancia ,  los  ligeros  calmantes, 
y  alguna  que  otra  evacuación  de  sangre.  Los  medicamentos  estimulan- 
tes deben  escasearse ,  y  además  es  necesario  propinarlos  á  dosis  frac- 
cionadas. 

Al  contrario ,  en  los  del  norte  la  dieta  no  debe  ser  tan  severa,  por  la 
costumbre  que. tienen  de  comer  y  beber  mucho;  pueden  usarse  sin  re- 
paro los  estimulantes,  y  á  dosis  mas  altas,  y  finalmente,  deben,  por 
decirlo  así ,  prodigarse  las  sangrías  en  el  tratamiento  de  las  inflamacio- 
nes, sobre  todo  de  carácter  agudo.  Recordemos,  por  fin,  aquella  sen- 
tencia de  Cornelio  Celso  que  dice  :  Diffenmt  pro  natura  locorum  ge- 
nera medicince.  El  tratamiento  de  las  enfermedades  debe  variar  según 
los  climas. 

Nunca  debe  separarse  de  nuestra  memoria  uno  de  los  mas  intere- 
santes preceptos  que  nos  dá  el  Padre  de  la  ciencia  en  su  Tratado  de 
los  aires,  aguas  y  lugares,  que  dice  :  «La  primera  diligencia  que  de- 
be hacer  un  médico  al  llegar  á  una  población  que  no  conoce ,  es  exa- 
minar con  cuidado  su  exposición  en  orden  á  los  vientos ,  y  al  diverso 
oriente  ú  ocaso  del  sol ;  porque  hay  mucha  diferencia  entre  una  pobla- 
ción expuesta  al  norte  y  otra  que  lo  esté  al  mediodía  ;  entre  la  quS  lo 
esté  al  levante  y  aquella  que  lo  está  al  poniente;  »  precepto  que  en  ri- 
gor puede  aplicárse  lo  mismo  á  los  climas  que  á  las  localidades,  de  que 
vamos  á  ocuparnos  muy  pronto. 

Lo  dicho  hasta  aquí  nos  lleva  como  por  la  mano ,  á  decir  algo  acer- 
ca de  la  aclimatación.  Entiéndese  por  esta,  «la  reunión  de  alteracio- 
nes y  mudanzas  que  ocasiona  en  el  conjunto  del  organismo ,  el  habitar 
bajo  una  nueva  latitud ,  para  poder  resistir  el  influjo  del  nuevo  clima.» 
Cuando  esta  modificación  se  verifica  en  el  hombre  que  se  aleja  del  lu- 
gar en  que  nació ,  aun  cuando  no  varié  completamente  de  latitud,  cons- 
tituye lo  que  Mr.  Rochoux  llama  pequeña  aclimatación. 

Los  principales  deberes  del  médico  acerca  de  este  particular  consis- 
ten en  aconsejar  la  época  mas  oportuna  para  emprender  el  viaje,  con 
•  ■1  objeto  de  llegar  al  nuevo  clima  en  la  estación  ó  época  del  año,  cu- 
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ya  tempcraUira  sea  mas  análoga  á  la  del  que  deja ,  ó  indicar  el  uso  de 
ciertos  alimentos ,  bebidas  y  vestidos,  con  preferencia  á  otros  Así  pues, 
si  un  babitantc  de  un  clima  templado,  y  especialmente  de  uno  frió,  ha 
de  pasar  á  otro  cabentc ,  procurará  llegar  á  este  en  la  estación  de  in- 
vierno ;  usará  alimentos  ténues  y  bebidas  atemperantes ,  absteniéndose 
de  los  excitantes ,  á  los  que  podria  apelar  con  la  idea  de  resistir  á  las 
pérdidas  que  ocasiona  el  calor  del  clima ;  pues  dichos  excitantes  au- 
mentan la  predisposición  á  las  enfermedades  hijas  de  este :  así  como 
también  podria  perjudicarlo,  disponiéndole  á  la  invasión  del  cólera- 
morbo  asiático ,  el  abuso  de  las  frutas ,  que  excitan  el  tubo  digestivo  y 
activan  la  secreción  biliaria :  usará ,  por  último,  vestidos  de  verano  (al- 
ternando con  los  de  invierno  en  los  puntos  donde  hay  cambios  bruscos 
de  temperatura ,  como  sucede  frecuentemente  en  Manila).  Al  contrario, 
el  del  país  templado,  y  particularmente  el  del  caliente,  que  pase  á  otro 
frió ,  procurará  llegar  á  este  en  verano  ,  usar  alimentos  y  bebidas  exci- 
tantes, y  proveerse  sobre  todo  de  vestidos  de  algodón,  lana  ó  pieles,  en 
una  palabra ,  de  materias  malas  conductoras  del  calórico. 

Por  fin ,  téngase  presente,  que  si  grande  es  la  influencia  del  clima 
sobre  el  organismo  humano  ,  como  lo  prueban  las  diferentes  razas  do 
hombres ,  aunque  no  las  hagamos  depender  enteramente  de  dicha  ni- 
fluencia,  no  es  menor  la  que  cjcrce"sobre  la  terapéutica,  según  lo  ates- 
tigua la  sífilis,  la  cual,  según  opinión  de  varios  autores,  sana  por  la 
acción  del  calórico  en  los  países  meridionales ,  al  paso  que  en  los  del 
norte  acarrea  graves  consecuencias,  si  se  abandona  á  sí  misma. 

No  nos  ocupamos  en  particular  de  los  climas  templados,  por  consti- 
tuir un  término  medio  saludable ,  y  á  los  cuales  pueden  aplicarse  rela- 
tivamente los  preceptos  que  van  expuestos  para  los  dos  extremos. 

Terminaremos  este  punto  diciendo :  que  si  por  regla  general  el  hom- 
bre disfruta  la  alta  prerogativa  de  ser  cosmopolita ,  lo  es  por  lo  común 
á  costa  de  muchas  precauciones  y  sacrificios,  que,  sin  embargo,  no  lle- 
nan siempre  cumplidamente  su  objeto. 


L,ocaII<lailc8. 


Entiéndese  por  localidad,  um  mayor  ó  menor  extensión  do  terre- 
no ,  que  uiodifica  de  una  manera  mas  ó  menos  notable  ó  radical  las 
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condiciones  é  influencia  del  clima  en  que  está  situado ;  ya  por  su  po- 
sición elevada,  profunda  ó  llana,  ya  por  su  inmediación  á  bosques,  rios, 
mares,  aguas  pantanosas,  lugares  infectos,  ya  por  la  naturaleza  del  ter- 
reno ó  de  las  aguas ,  ya  por  los  vientos  que  generalmente  reinan,  ya, 
finalmente,  por  constituir  grandes  centros  de  reunión. 

Examinaremos  sucesivamente  su  influencia  bajo  los  diversos  puntos 
de  vista  que  quedan  expresados. 

Localidades  ó  lugares  altos.  Considerados  de  una  manera  absoluta, 
son  aquellos  que  están  situados  á  una  altura  mas  ó  menos  considerable 
sobre  el  nivel  del  mar;  y  de  una  manera  relativa,  los  que  se  elevan 
mas  ó  menos  sobre  un  terreno  dado.  Cuéntanse  entre  ellos  las  monta- 
ñas ,  montes  ,  cordilleras ,  colinas ,  lomas ,  promontorios ,  etc. 

El  aire  es  en  estos  sitios  puro,  vivo  y  seco,  renovándose  con  frecuen- 
cia ,  aunque  esté  tranquila  la  atmósfera ,  en  razón  del  desequilibrio  que 
sufren  las  capas  del  mismo ,  por  gravitar  sobre  planos  mas  ó  menos 
inclinados  que  forman  los  sitios  montañosos  ;  siendo  por  fin  muy  frió 
y  enrarecido,  si  la  altura  es  de  alguna  consideración ,  como  sucede  en 
los  puntos  mas  elevados  de  la  famosa  Sierra-Nevada,  que  domina  la  fér- 
til, vega  de  Granada ,  cuales  son  los  picachos  llamados  Velelay  Miiley- 
Hacem  ,  o  Muí  lia  sen  según  otros  ,  que  se  elevan  sobre  el  nivel  del 
mar  12,lil  piés  castellanos  el  primero,  y  12,907  el  segundo,  siendo 
este  el  mas  elevado  de  España ,  y  el  vigésimo  de  toda  Europa ;  cuyos 
sitios  no  se  pueden  visitar  sin  grave  exposición  de  la  salud,  por  el  in- 
tenso frío  que  en  ellos  domina,  sino  en  los  meses  de  julio  y  agosto , 
yendo  además  provistos  de  ropa  de  invierno.  Baste  decir  que  en  una 
excursión  que  hicimos  á  dicha  sierra  en  agosto  de  4857,  estuvimos  ála 
temperatura  de  cero  en  lo  alto  de  la  misma,  mientras  la  déla  vega  era 
de  28  á  30  grados  Réaumur.  ¡Tanto  modifica  una  localidad  las  condicio- 
nes del  clima!  Estas  circunstancias  reunidas  al  continuo  y  violento  ejerci- 
cio muscular  que  exigen  de  los  montañeses  ya  la  ocupación  de  la  caza,  ya 
los  duros  trabajos  á  que  les  obliga  la  esterilidad  del  terreno,  imprimen 
á  aquellos  los  atributos  del  tono,  robustez  y  de  la  mas  completa  salud, 
queso  reflejan  perfectamente  en  la  buena  conformación  de  sus  miem- 
bros y  cavidades,  completo  desarrollo  de  los  músculos,  coloración  de 
la  tez,  blancura  y  solidez  de  los  dientes,  perfecto  desempeño  de  las 
funciones  etc.  Predominan  el  temperamento  sanguíneo  y  la  constitu- 
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cion  rol)usta ,  y  en  su  consecuencia ,  las  enfermedades-  de  exceso  de 
fuerzas ,  ó  sea  esténicas. 

Este  exceso  de  vigor  no  se  limita  al  hombre  que  vive  en  la.  montaña, 
sino  que  se  extiendo  á  los  irracionales  y  hasta  al  mismo  reino  vege- 
tal. Díganlo,  sino,  la  consistencia  y  sabor  de  las  carnes  del  conejo  que 
corre  por  el  monte ,  comparados  con  las  del  que  está ,  por  decirlo  así , 
enjaulado  en  el  conejal ;  y  la  mayor  actividad  de  los  medicamenlos  ve- 
getales que  crecen  en  los  montes,  que  la  de  los  que  se  cultivan  en  los 
jardines. 

De  esto  se  deduce,  que  si  á  las  referidas  condiciones  acompañan  una 
alimentación  y  abrigo  regulares  y  proporcionados  al  trabajo,  deberemos 
emplear  con  preferencia  el  plan  antiflogístico,  en  las  enfermedades  de 
los  montañeses. 

Sitios  bajos  ó  profundos.  Cuéntanse  entre  estos,  los  valles  ú  hon- 
donadas y  las  minas.  En  aquellos ,  formados  por  cordilleras  de  monta- 
ñas de  mayor  ó  menor  extensión  ,  que  los  circunscriben  por  los  lados , 
siendo  á  menudo  fertilizados  por  algún  rio  ,  el  aire  apenas  se  renueva, 
por  estar,  digámoslo  así,  encajonado,  cuya  circunstancia  hace  que  sea 
menos  frió  ,  pero  al  mismo  tiempo  menos  puro  ,  y  mas  húmedo. 

Los  atributos  de  todos  los  seres  organizados  que  viven  en  dichos  si- 
tios ,  son  enteramente  opuestos  á  los  que  hemos  visto  ser  propios  de 
los  elevados.  Los  vegetales  son  aguanosos,  insípidos  y  faltos  de  los  prin- 
cipios extractivos  y  sales.  Los  animales  de  que  se  alimenta  el  hombre, 
tienen  muy  desarrollado  el  tejido  adiposo ,  y  muy  poco ,  y  hasta  inco- 
herente y  débil  el  muscular,  siendo,  por  lo  tanto,  sus  carnes  insípidas  y 
nada  sabrosas.  El  hombre  tiene  una  organización  análoga  á  los  men- 
cionados animales  en  el  desarrollo  de  los  referidos  tejidos,  estando  en 
su  consecuencia  dotado  de  una  constitución  húmeda  ,  fibra  laxa  ,  y 
temperamento  linfático;  y  predispuesto  á  las  calenturas  mucosas  é  inter- 
mitentes, á  las  escrófulas,  raquitis,  hidropesías  pasivas,  clorosis,  ane- 
mia, tisis,  y  á  veces  al  bocio  y  cretinismo. 

Estos  inconvenientes  para  la  robustez  y  buena  salud,  suben  de  punto 
en  los  lugares  subterráneos ,  como  son  las  minas ,  en  las  cuales  se  res- 
pira un  aire  poco  ó  nada  renovado,  y  de  consiguiente  mal  sano,  don- 
de se  carece  de  la  benéfica  influencia  de  la  luz  natural,  circunstancias 
todas  que  alteran  de  una  manera  profunda  la  constitución  de  los  obre- 
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ros ,  predisponiéndoles  á  enlerniedades  de  debilidad  ,  mas  ó  menos  pe- 
ligrosas ,  aun  prescindiendo  de  las  emanaciones  minerales  que  pueden 
envenenarles  de  una  manera  mas  ó  menos  lenta  ,  como  sucede  en  las 
de  plomo  y  de  azogue. 

En  la  terapéutica ,  pues ,  de  las  enfermedades  de  los  sugetos  que  ha- 
bitan localidades  bajas ,  usaremos  con  mucha  parsimonia  de  los  debili- 
tantes, y  en  especial  de  la  sangría ;  debiendo  echar  mano  con  prefe- 
rencia, de  los  tónicos ,  ya  reconstituyentes,  ya  amargos  ,  ya  astringen 
les ,  ya  también  de  los  excitantes ;  en  una  palabra ,  de  todos  los  que 
combatan  mejor  la  debiUdad. 

Sitios  llanos.  Representando  estos  un  término  medio  entre  las  dos 
clases  expresadas,  presentan  sus  habitantes  una  buena  organización  y 
desarrollo,  y  regular  salud ,  que  distan  de  la  robustez  y  del  carácter  de 
las  enfermedades  de  los  que  moran  en  las  montañas ,  como  de  iguales 
circunstancias  de  los  que  viven  en  los  valles,'  debiendo,  por  lo  tanto, 
guardar  un  término  medio  prudente  en  el  plan  curativo  de  sus  do- 
lencias. 

La  higiene  nos  enseña  que  las  cercanías  de  un  bosque  no  muy  es- 
peso, elevado,  á  cierta  distancia  de  la  habitación,  para  que  pueda  esta 
ser  bañada  por  la  luz  solar,  y  purificada  por  las  corrientes  de  aire  que 
en  todos  sentidos  circulan  por  sus  cuatro  costados,  es  en  alto  grado  sa- 
ludable, por  los  raudales  de  oxígeno  que  de  sus  árboles  se  desprenden, 
por  preservar  del  excesivo  calor,  y  según  su  situación ,  por  constituir 
una  fuerte  barrera  contra  el  ímpetu  de  los  vientos  y  la  funesta  influen- 
cia de  emanaciones  deletéreas;  pero  si  es  bajo,  húmedo,  espeso,  som- 
brío y  entretiene  mas  bien  miasmas  dañinos ,  no  oponiéndose  á  su  in- 
vasión, entonces  predispone  á  enfermedades  de  debilidad  y  de  mal  ca- 
rácter ;  y  desde  luego  se  debe  modificar  en  este  sentido  la  terapéu- 
tica. 

La  inmediación  á  rios,  mares  y  pantanos,  ofrece  el  grave  incon- 
veniente de  los  miasmas  ó  efluvios ,  que ,  procedentes  de  la  alteración 
pútnda  de  los  vegetales ,  vician  la  atmósfera ,  produciendo  sobre  todo, 
calenturas  intermitentes,  á  no  ser  que  aguas  corrientes  próximas  arras- 
tren los  materiales  corrompidos,  ó  barran  y  purifiquen  aquella  las  cor- 
rientes de  aire.  En  estos  casos  debe  el  médico  aconsejar  al  Gobierno 
que  seque  los  pantanos,  ó  procure  su  desagüe.  Es  muy  sabido  lo  que 
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sucedió  en  Grecia.  Un  rio  llevaba  á  loda  una  provincia  con  sus  aguas 
fétidas  y  corrompidas  enfermedades  mortíferas;  pero  Empódoclcs  man- 
dando reunir  las  aguas  do  otros  dos  al  primero  aumentó,  la  rapidez  de 
su  corriente,  lo  que  bastó  para  que  desapareciese  aquella  calamidad.  Si 
no  se  llevan  á  cabo  dichas  medidas,  no  le  queda  al  profesor  otro  recur- 
so que  aconsejar  á  los  habitantes  de  dichas  cercanías  la  mas  exquisita 
higiene  para  aminorar  la  nociva  influencia  de  los  miasmas,  y  combatir 
en  su  caso  con  los  medios  mas  oportunos,  las  enfermedades  propias  de 
la  localidad. 

Preséntanse  á  menudo  focos  de  infección  en  los  campamentos,  cuar- 
teles, colegios,  salas  de  disección,  mataderos,  hospitales  y  otros  cen^ 
tros  análogos.  Prescindiendo  de  las  medidas  higiénicas,  á  las  que  debe 
darse  suma  importancia,  procurará  el  médico  no  olvidar  que  las  enfer- 
medades de  los  sugctos  que  respiran  el  airo  de  dichas  atmósferas,  pre- 
sentan á  menudo  un  carácter  adinámico-pútrido  mas  ó  menos  marca- 
do ,  el  cual  obliga  á  echar  mano  con  frecuencia  de  los  tónicos  y  anti- 
pútridos. Por  lo  tanto ,  siempre  que  un  enfermo  pobre  pueda  ser  asis- 
tido en  su  casa  con  cierta  comodidad,  no  se  le  mandará  al  hospital,  con 
el  objeto  de  evitar  el  peligro  que  puede  correr  en  él  por  las  razones 
dichas;  así  como  procuraremos  con  la  misma  idea,  que  salgan  pronto 
de  estos  establecimientos  los  que  en  ellos  se  albergan  ,  para  que  con- 
valezcan en  puntos  mas  sanos. 

Es  también  de  mucho  interés  el  conocimiento  de  la  naluraleza  del 
lerrcno,  y  de  las  aguas,  así  como  también  de  los  vienlos  que  reinan 
generalmente  en  un  país ,  como  lo  prueban  los  siguientes  pasajes  del 
Tratado  de  los  aires,  aguas  y  lugares,  del  Padre  de  la  medicina..... 
«Debe  conocer  también  (el  médico)  la  naturaleza  de  los  vientos  cáli- 
dos y  frios :  primero  la  de  aquellos  que  son  comunes  á  todos  los  habi- 
tantes del  globo ,  y  luego  después  los  que  reinan  particularmente  en 
cada  país.  No  le  es  menos  necesario  el  conocimiento  de  las  cualidades 
de  las  aguas,  que  son  tan  diferentes  por  su  virtud,  como  lo  son  por  su 
peso  y  sabor. » 

«  Con  el  mismo  cuidado  debe  examinar  las  aguas  de  que  hacen  uso 
los  habitantes,  y  averiguar  si  son  blandas  y  sin  olor,  ó  si  son  du- 
ras; si  vienen  de  sitios  elevados  y  peñascosos,  ó  si  son  crudas  y  sali- 
trosas. » 
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«  Debe  además  considerar  si  el  terreno  es  árido  y  seco ,  ó  húmedo 
y  cubierto  de  árboles ;  si  es  hondo  y  abrasado  por  los  calores,  ó  si  está 
elevado  y  frió. » 

En  efecto ,  si  el  terreno  es  arcilloso ,  retiene  por  mucho  tiempo  la 
humedad  y  se  desprenden  emanaciones  perjudiciales;  si  abunda  en  are- 
na ó  sustancias  calcáreas,  se  seca  pronto  y  es  mucho  mas  sano.  Esto 
hará  que  en  el  primer  caso  procuremos  por  todos  los  medios  posibles 
neutralizar  los  perniciosos  efectos  de  la  humedad  y  de  dichas  emana- 
ciones. 

Es  muy  sabido  que  el  agua  potable  de  mejores  condiciones,  es  la 
que  cuece  bien  las  legumbres  secas ,  disuelve  perfectamente  el  jabón  y 
hierve  con  facilidad ;  pero  no  todas  reúnen  estas  buenas  condiciones,  y 
entonces  son  perjudiciales  á  la  salud.  Así  es  que  muchas  veces,  los  bo- 
cios ,  los  cálculos  vesicales ,  las  escrófulas ,  el  escorbuto  ,  etc. ,  son  hi- 
jas del  uso  de  las  aguas  selenitosas ,  encharcadas  ó  impuras ;  así  como 
las  que  abundan  en  sales  calizas  alteran  el  esmalte  de  los  dientes.  En 
estos  casos ,  procuraremos  por  los  medios  que  aconseja  la  higiene ,  cor- 
regir en  lo  posible  los  inconvenientes  de  dichas  aguas ,  ó  combatir  opor- 
tunamente las  dolencias  que  produzcan. 

El  viento  no  es  otra  cosa  que  la  agitación  del  aire.  Créese  con  fun- 
damento que  esta  agitación ,  ó  desequilibrio  de  las  capas  de  aire ,  de- 
pende de  la  diversidad  de  temperatura  entre  las  mismas ,  supuesto  que 
se  ha  observado  que  mientras  su  densidad  es  igual  en  todas  partes ,  no 
se  turba  el  equilibrio  y  el  aire  no  se  pone  en  movimiento.  Pero  si  al- 
gunas capas  se  hacen  mas  Hgeras ,  se  elevan ;  y  entonces  las  mas  den- 
sas que  se  precipitan  para  llenar  el  vacío  que  aquellas  dejaron,  dan  orí- 
gen  á  ciertas  oleadas  ó  corrientes  aéreas ,  que  hemos  llamado  vientos. 
Dedúcese  de  lo  dicho ,  que  estos  son  la  expresión  de  los  cambios  de 
temperatura. 

Como  la  influencia  de  los  vientos  es  diversa  según  su  dirección ,  ó 
procedencia ,  lugares  por  donde  pasan  y  velocidad ,  los  consideraremos 
bajo  todos  estos  distintos  aspectos. 

Los  cuatro  puntos  cardinales  de  los  vientos  son :  el  Norte  ( Tramon- 
tana); Sud  (Medio-dia);  Este  (Levante);  Oeste  (Poniente).  Prescin- 
diremos de  la  infinidad  de  variedades  de  vientos ,  basados  en  los  cuatro 
referidos ,  como  nos  enseña  la  roseta  náutica.  El  primero  representa 
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ol  ¡rio,  el  segundo  el  calor,  el  tercero  la  sequedad,  y  el  cuarto  la 
humedad-  Así  pues,  el  Nord-Este  es  frió  y  seco,  y  predispone  á  las 
inflamaciones  viscerales ,  hemorragias  activas  y  demás  enfermedades  de 
exceso :  el  Sud-Este  es  caliente  y  seco ,  y  dispone  á  las  flegmasias  cu- 
táneas y  fiebres  biliosas :  el  Sud-Oeste  es  caliente  y  húmedo  ,  y  favo- 
rece el  desarrollo  de  las  calenturas  mucosas  y  adinámicas,  y  de  la  di- 
senteria :  por  fin,  el  Nord-Oeste  es  frió  y  húmedo,  y  dá  lugar  á  los  ca- 
tarros, escorbuto,  reumatismo  y  escrófulas:  siendo  el  mas  dañino  de 
los  cuatro.  El  grado  de  frió  y  humedad  del  aire  se  hace  mucho  mas 
sensible  cuando  se  halla  agitado  ,  según  puso  fuera  de  duda  el  malo- 
grado naturalista  Dr.  D.  Agustin  Yañez. 

Conociendo  estas  diversas  cualidades  y  sus  resultados,  ÍTicil  es  la 
deducción  de  que  en  el  primer  caso  usaremos  los  anti-flogísticos :  en  el 
segundo  los  atemperantes,  acídulos  sobre  todo,  los  vomitivos  y  los  pur- 
gantes :  en  el  tercero  los  tónicos  y  quizás  los  estimulantes :  y  en  el 
cuarto  ,  los  tónicos  también  y  los  sudoríficos. 

Los  vientos  que  pasan  por  las  altas  cúspides  de  las  montañas  cubier- 
tas de  perpetuas  nieves  ,  y  rodeadas  de  extensísimos  ventisqueros ,  son 
muy  frios ;  así  como  los  que  atraviesan  los  desiertos  arenosos  y  ardien- 
tes de  la  Arabia ,  del  Sahara  y  otros ,  son  abrasadores ,  insoportables  y 
peligrosos.  El  contraria  contrariis  curanlur  de  Hipócrates  nos  indica 
los  medios  terapéuticos  que  debemos  oponer  á  los  efectos  de  dichos 
vientos,  que  están  subordinados  á  lo  que  hemos  dicho  de  la  tempera- 
tura c  higrometría  de  los  mismos ,  al  ocuparnos  de  su  dirección. 

Los  vientos  emponzoñados  por  los  miasmas  de  los  pantanos,  lagu 
ñas,  estanques,  tierras  fangosas,  otras  nuevamente  removidas,  cemen- 
terios, y  en  una  palabra,  de  todos  los  focos  de  infección,  cuya  super- 
ficie han  barrido,  llevan  el  germen  de  las  calenturas  tifoideas,  y  espe- 
cialmente de  las  intermitentes  á  distancias  fabulosas ;  supuesto  que  la 
influencia  nociva  de  dichos  focos  se  extiende  á  muchas  leguas  á  la  re- 
donda aun  estando  la  atmósfera  muy  quieta  y  tranquila ,  en  propor- 
ción, como  se  supone,  de  la  extensión  del  foco,  y  de  la  abun- 
dancia de  los  miasmas  que  del  mismo  se  desprenden.  En  compensa- 
ción, los  vientos  fuertes  son  á  menudo,  el  mejor  correctivo  de  los 
referidos  miasmas  infectos.  Tal  sucede  en  el  Ampurdan  (Cataluña)  don- 
de reinan  endémicas  las  calenturas  intermitentes,  las  cuales  desapare- 
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con  á  veces  á  beneficio  de  la  fuerte  tramontana,  que  barre  y  arrastra 
todos  los  miasmas  y  agota  y  seca  los  focos  de  infección. 

Los  vientos  llevan  á  menudo,  y  traen  de  unos  puntos  á  otros,  varias 
enfermedades  epidémicas.  La  aparición  del  colera-morbo  asiático  del 
año  1854.  en  Mataré,  provincia  de  Barcelona,  y  en  algunos  otros  pun- 
tos de  la  costa  de  levante,  comprueba  este  aserto ,  según  refiere  el  doc- 
tor Foix.  «En  el  mismo  instante,  dice,  en  que  percibieron  hombres  y 
mujeres,  viejos  y  niños,  la  impresión  de  cierto  viento  caliente ,  cayeron 
también  instantáneamente  como  heridos  del  rayo  aquellos  desgraciados 
moradores. » 

Se  concibe  con  facilidad  que  así  como  un  viento  ordinario  ó  no  muy 
fuerte  es  ténico  por  las  sacudidas  que  su  oleaje  produce  en  nuestro 
cuerpo,  y  por  lo  tanto,  útil  por  regla  general ,  sobre  todo  por  la  reno- 
vación del  aire  que  proporciona;  así  también  se  concibo,  que  siempre 
es  perjudicial,  perjudicialísimo  (excepto  cuando  barre  la  atmósfera  de  im- 
puridades) por  las  lesiones  traumáticas  á  que  dá  lugar  por  las  caldas, 
el  huracán  que  no  solo  derriba  al  hombre  ,  sino  á  bestias  y  carros  car- 
gados, y  hasta  los  edificios  poco  sólidos.  De  todos  los  daños  menciona- 
dos deduciremos  las  indicaciones. 

Grmides  centros  de  reunión.  Estos,  por  ejemplo,  las  ciudades  muy 
populosas,  y  en  particular  las  que  abundan  en  fábricas  de  vapor,  son 
menos  favorables  á  la  salud,  que  las  poblaciones  pequeñas ,  y  especial- 
mente las  aldeas.  Así  vemos,  que  las  espesas  columnas  de  humo  que  vo- 
mitan dichas  fábricas  de  todas  clases,  inclusaslas  fundiciones;  los  mias- 
mas que  se  desprenden  de  los  diversos  talleres,  aun  prescindiendo  de 
los  mfectos,  de  que  nos  hemos  ocupado  ya;  la  estrechez  de  las  calles, 
donde  con  dificultad  se  renueva  el  aire ,  y  penetra  la  luz,  resultando  de 
ahí  la  humedad  del  suelo;  los  callejones  y  recodos  de  las  calles;  la  ne- 
cesidad de  habitar,  en  todas  las  épocas  del  año,  salas  bajas  al  nivel  de 
la  calle  y  á  veces  mas  profundas,  y  por  lo  tanto,  muy  húmedas,  y 
otras  mil  causas  de  insalubridad ,  que  no  es  necesario  enumerar ,  pre- 
disponen á  las  escrófulas,  raquitis,  escorbuto,  tisis,  anemia,  clorosis, 
iiidropcsías  pasivas,  leucorreas,  y  en  general  á  las  crónicas.  Si  á  estas 
circunstancias  añadimos  las  pasiones  de  ánimo,  las  vigilias ,  y  desórden 
on  varios  puntos  del  régimen  de  vida ,  tan  comunes  en  las  ciudades? 
nos  explicaremos  perfectamente  el  largo  catálogo  de  las  afecciones  ner- 
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viosas  que  en  las  mismas  observamos.  Al  contrario,  en  las  poblaciones 
pequeñas  y  en  el  campo  predominan  generalmente  las  esténicas. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto ,  deberemos  usar  con  preferencia  los 
tónicos  y  nervinos  en  las  ciudades,  y  los  debilitantes  en  los  pueblos 
pequeños  y  en  las  aldeas ;  en  el  supuesto  de  que  los  babitantes  de  es- 
tos disfruten  de  ciertas  comodidades  y  se  alimenten  bien. 

LECCION  IVII. 

Estado  del,  aire.  Constituciones  atmosférica,  estacional,  médica, 
epidémica  y  endémica.  Influencia  de  los  astros. 

Estado  del  aire.  Como  el  aire  es  uno  de  los  agentes  de  mas  inte- 
rés de  la  terapéutica  bigiénica  ,  en  cuya  sección  debemos  ocuparnos  de 
él  con  mucbos  detalles,  y  como  por  otra  parte,  le  es  apbcable,  en  ca- 
lidad de  modificador  de  las  indicaciones,  no  solo  casi  todo  lo  que  bemos 
expresado  al  bablar  de  los  climas,  de  las  localidades  y  de  los  vientos,  sino 
la.nbien  lo  que  diremos  de  él  como  medio  terapéutico  ;  nos  reservamos 
abora  para  tratarlo  bajo  este  último  aspecto,  con  el  objeto  de  no  caer 
en  repeticiones ,  que  seria  imposible  ó  muy  difícil  evitar. 

constituciones  «tmosférlcB,  cstodonnl,  médica,  epidémica  y  endémica. 

Supuesto  que  todas  estas  constituciones  ejercen  respectivamente  una 
innuencia  particular,  ya  para  el  desarrollo  de  las  enfermedades,  yapa- 
ra que  se  revistan  las  mismas  de  esta  ó  la  otra  forma ,  y  que  tienen 
además  varios  puntos  de  contacto  y  un  enlace  mas  ó  menos  intimo 
entre  sí;  nos  parece  mas  oportuno,  para  la  mejor  inteligencia  de  loque 
acerca  de  las  mismas  vamos  h  decir ,  empezar  por  definirlas ,  mamles- 
iando  los  caracteres  que  las  distinguen ,  y  exponer  en  seguida  la  in- 
fluencia de  cada  una  de  ellas ,  con  las  modificaciones  que  introducen 

en  la  terapéutica.  i        i  t„ 

Llámase  constitución  atmosférica,  aquel  conjunto  de  agentes  exte- 
riores V  de  diferentes  circunstancias  que  residen  en  la  atmósfera  ,  re 
presentado  por  la  temperatura  ,  bumedad  ,  agitación ,  dirección  y  den- 
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sidad  del: aire,  y  el  estado  eléctrico  de  la  misma  ,  cuyo  conjunto  mo- 
difica las  disposiciones  individuales  de  manera,  que  todos  presentan 
analogías  notables,  afectándose  del  mismo  modo,  y  los  mismos  apara- 
tos ,  con  la  notable  circunstancia  de  existir  cierta  relación  ó  enlace  en- 
tre el  estado  de  la  atmósfera ,  como  causa ,  y  las  enfermedades  produci- 
das como  efecto. 

Entiéndese  por  constitución  estacional ,  la  influencia  propia  que  ejer- 
cen respectivamente  las  diversas  estaciones  del  año ,  sobre  la  econo- 
mía del  hombre ,  disponiendo  ó  provocando  el  desarrollo  de  dolencias 
determinadas ,  que  siempre  se  encuentran  en  relación  con  las  referidas 
estaciones. 

La  constitución  médica  es  aquel  conjunto  de  modificaciones  gene- 
rales, dependiente  quizás  de  las  constituciones  atmosféricas  anteriores, 
pero  comunmente  de  causas  del  todo  desconocidas ,  por  el  cual  se  des- 
arrollan ,  en  un  espacio  de  tiempo  mas  ó  menos  largo ,  y  en  muchos 
puntos  á  la  vez ,  ó  en  una  determinada  localidad  ,  enfermedades  de  un 
mismo  carácter,  el  cual  se  comunica  además  á  las  afecciones  comunes. 

Se  conoce  con  el  nombre  de  constitución  epidémica,  aquella  influen- 
cia particular  dé  la.  atmósfera,  desconocida,  en  su  esencia,  en  virtud  de 
la  cual  un  número  crecido  de  individuos  se  halla  atacado  de  una  mis- 
ma-enfermedad ,  yá  un  mismo  tiempo;  influencia  que  dura  mas  ó  me- 
nos, sin  que  guarde  regularidad  en  su  reproducción. 

Por  último,  se  denomina  constitución  endémica,  aquel  influjo ,  de- 
pendiente ya  de  causas  atmosféricas,  ya  del  terreno,  ya  del  uso  de 
ciertas  aguas  ó  alimentos ,  ó  ya  de  otras  desconocidas ,  en  virtud  del 
cual  se  desarrollan  en  ciertas  localidades  ,  constantemente ,  ó  tan  solo 
en  determinadas  épocas  del  año ,  unas  mismas  afecciones ,  que  invaden 
por  lo  común  á  un  considerable  número  de  individuos. 

Dedúcese  de  lo  que  se  acaba  de  manifestar  ,  que  las  constituciones 
atmosférica,  estacional  y  médica,  se  parecen  en  que  el  número  de  in- 
vadidos no  traspasa  los  límites  naturales ,  cuyo  carácter  las  distingue  de 
la  epidémica  y  de  la  endémica  ,  por  ser  en  estas  dos  mas  crecido  el 
número  de  enfermos.  La  médica  ,  empero,  se  diferencia  de  la  atmos- 
férica y  de  la  estacional ,  en  que  se  ignora  su  causa,  así  como  se  co- 
noce en  las  dos  últimas;  se  parece,  empero,  á  la  epidémica,  por  des- 
conocerse su  esencia:  diferenciándose  también  de  la  endémica  por  ser 
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esta  siempre  circunscrita:  y  por  último,  la  endémica  se  distingue  de 
la  epidémica  por  este  propio  carácter ,  y  porque  muchas  veces  se  co- 
noce y  aun  se  puede  remediar  su  causa.  Adviértase  que  entre  las  di- 
versas constituciones  que  acabamos  de  establecer,  y  las  enfermedades 
que  respectivamente  les  corresponden  ó  las  representan ,  hay  la  rela- 
ción de  causa  y  efecto ;  de  modo  que  no  es  lo  mismo  constitución  epi- 
démica que  epidemia ,  porque  esta  ,  como  efecto ,  no  puede  existir  sin 
aquella ,  como  causa ;  al  paso  que  aquella  puede  existir ,  sin  que  exista 
esta,  es  decir,  sin  quesean  todavía  manifiestos  sus  efectos.  Así  de 
las  demás. 

Constitución  atmosférica.  Atendidas  las  diversas  circunstancias  ó 
ag-entes  que  se  comprenden  bajo  este  nombre  ,  es  preciso  reconocer 
que  su  influencia  puede  ser  muy  varia  tandjien.  En  efecto ,  si  predo- 
mina el  frió ,  se  ve  especialmente  atacado  el  aparato  de  la  respiración 
de  enfermedades  agudas,  si  es  seco  ;  y  de  enfermedades  crónicas,  si 
es  húmedo.  Ejemplo  de  lo  primero  son  las  p^ilmoníasde  Madrid:  de  lo 
segundo  las  tisis  de  Londres.  Si  el  calor  predomina  ,  y  este  es  seco ,  se 
ven  particularmente  las  alteraciones  de  la  secreción  biliar :  si  es  húme- 
do ,  las  afecciones  flogísticas ,  con  cierto  sello  de  especificidad ,  de  los 
intestinos  gruesos,  y  con  mas  especiahdad  del  recto.  Nos  prueban  lo 
primero  las  hepatitis  aguda  y  crónica  y  la  calentura  amarilla  de  la  Ha- 
bana; y  la  segunda ,  la  disenteria  de  las  Islas  Filipinas.  Si  ejerce  pre- 
ponderancia la  electricidad,  como  sucede  en.los  pródromos  de  una  fuer- 
te tormenta ,  obsérvanse  dolores  reumáticos  y  nerviosos  y  diversos  afec- 
tos de  esta  misma  clase. 

Deberemos  en  su  consecuencia,  modificar  las  indicaciones ,  emplean- 
do los  medios  que  cada  una  de  las  referidas  enfermedades  exija ;  vién- 
dose sobre  todo  muy  patente  la  influencia  de  dicha  constitución,  cuando 
descendiendo  en  invierno  ,  la  temperatura  muchos  grados  de  una  ma- 
nera rápida,  se  presenta  de  igual  modo,  mayor  ó  menor  número  de 
calenturas  catarrales  ó  llámense  bronquitis  agudas  simples ,  que  acos- 
tumbran á  ceder  perfectamente  á  beneficio  de  los  sudoríficos. 

Constitución  estacional  El  siguiente  párrafo  con  que  prmcipia  el 
¡íimortal  Tratado  de  los  aires ,  aguas  y  lugares  del  anciano  de  Coos 
expresará,  mejor  que  pudiéramos  nosotros  decirlo,  la  miportanc.a  del 
conocimiento  de  la  constitución  que  nos  ocupa.  «El  que  se  propone  ha- 
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oer  en  k  medicina,  dice,  investigaciones  exactas,  debe  en  prijuer  lu- 
gar considerar  los  efectos  que  puede  producir  cada  estación  del  año ; 
por(|ue  lejos  de  parecerse  unas  á  otras,  se  diferencian  mucho  entre  sí, 
del  mismo  modo  que  cada  una  en  particular  se  diferencia  de  sí  misma 
por  las  varias  vicisitudes  de  que  son  susceptibles.» 

Es  por  demás  sabido ,  que  la  reproducción  de  un  modo  continuo  y 
habitual  de  la  diferencia  en  la  temperatura  y  estado  hig-rométrico  del 
aire  en  ciertas  épocas  ó  tiempos  del  año  ,  es  la  que  constituye  las  es- 
taciones ;  pero  si  bien  estas  son  las  dos  principales  condiciones  que 
constituyen  las  extremas ,  cuales  son  el  invierno  y  el  verano ,  repre- 
sentándonos aquel  los  climas  frios ,  y  este  los  calientes ;  es  preciso  ,  no 
obstante  ,  convenir  en  que  en  las  intermedias ,  ó  sea  primavera  y  otoño, 
desempeñan  un  papel  de  interés  otros  elementos,  cuales  son  :  la  eva- 
poración de  ciertas  sustancias,  la  intensidad  de  la  luz,  la  dirección 
mas  común  de  los  vientos,  los  períodos  coincidentes  de  la  vegetación  , 
según  los  cuales  es  distinta  la  alimentación  vegetal ,  y  sobre  todo  el  uso 
y  hasta  abuso  que  en  otoño  se  hace  de  las  frutas. 

No  solo  el  hombre  es  quien  siente  la  influencia  de  las  estaciones , 
sino  que  se  hace  extensiva  á  los  demás  seres  de  la  escala  zoológica  , 
y  aun  mas  especialmente  al  reino  vegetal.  Dicha  influencia  modifica  to- 
das las  funciones,  y  de  esta  modificación,  distinta,  como  se  supone, 
según  las  estaciones,  resulta  la  variedad  en  las  disposiciones. morbosas, 
acomodadas  respectivamente  á  las  mismas. 

El  predominio  de  determinadas  enfermedades,  según  las  diversas 
épocas  del  año ,  fué  conocido  ya  de  Hipócrates ,  según  demuestra  el 
siguiente  aforismo :  Morbi  aiUem  quilibet  fiunl  quidem  in  quibuslibet 
aniii  lemporibiis ;  nonmdli  verdín  qiiibusdam  ipsorum  et  fiuní  el 
exacerbanlur.  «Las  enfermedades  ocurren  á  la  verdad,  en  todas  las  es- 
taciones ;  sin  embargo ,  hay  algunas  que  se  presentan  y  agravan  con 
preferencia ,  en  ciertas  épocas  del  año. » 

Vamos  á  ocuparnos  ya  de  las  estaciones  en  particular ,  debiendo  ad- 
vertir ante  todo ,  que  la  influencia  de  las  mismas  sobre  nuestra  econo- 
mía parece  anticiparse  á  las  épocas  que  fija  la  ciencia  astronómica  para 
la  división  de  las  mismas.  Diremos  por  lo  tanto  ,  que  las  estaciones,  que 
podemos  llamar  médicas ,  se  adelantan  como  cosa  de  un  mes  á  las  na- 
turales ,  ó  sea  á  las  astronómicas.  Así  la  de  primavera  empieza  á  me- 
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(liados  de  febrero ;  la  de  verano  á  mediados  de  mayo ;  la  de  otoño  á 
mediados  de  agoslo ;  y  la  de  invierno  en  igual  época  de  noviembre. 

En  primavera  presentan  las  enfermedades  un  curso  rápido,  unasin- 
lomalúlogía  clara  y  franca ,  las  terminaciones  prontas  y  completas,  mu- 
cha docilidad  á  los  medios  terapóulicos  y  poca  propensión  á  las  recidi- 
vas ;  pues  dotada  al  parecer  la  fuerza  medicatriz  de  -mas  pujanza  y  lo- 
zanía, cuyo  aumento  de  .actividad  se  observa  también  en  la  vegetación, 
parece  que  lucha  con  mas  denuedo  y  ventaja  contra  el  principio  mor- 
bífico. El  siguiente  aforismo  de  Hipócrates  nos  manifiesta  las  enferme- 
dades mas  propias  de  la  estación  que  nos  ocupa.  Veré  quidem,  imanioj 
ei  melanclioliai ,  et  epilepsioi ,  et  sanguinis  fluxiones ,  et  angince  ,  el 
gravedines,  et  rauccdines ,  et  tiisses,  et  lepras ,  et  impetigines ,  et 
vitiligines  ,  et  pusliiloR  ulcerosoi  plurimce ,  et  tubercida ,  et  articido- 
rum  dolores.  «En  efecto  ,  la  primavera  produce  enajenaciones  menta- 
les, melancolías, ~acciden tes  epilépticos,  hemorragias,  anginas,  corizas, 
ronqueras ,  tos ,  lepra ,  empeines ,  manchas  lívidas ,  muchas  pústulas , 
úlceras ,  tubérculos ,  y  dolores  articulares. » 

Por  lo  qué  toca  á  las  hemorragias ,  diremos ,  que  la  estadística  nos 
manifiesta  ser  mas  frecuentes  en  invierno  las  cerebrales. 

En  verano  como  que  su  influencia  principal  depende  del  calórico,  se 
padecen  con  mas  frecuencia  las  enfermedades  propias  de  los  climas  ca- 
lientes ,  á  las  que  nos  referimos ,  añadiendo  la  enumeración  de  las  que 
hace  en  el  siguiente  aforismo  el  anciano  deCóos:  éstate  vero,  et  ho- 
rum  nonnuUa,  et  febres  continuce,  etardenles,  et  terliance  plurimce, 
et  quartancc,  et  vomitus  et  alvi  ftuxus,  el  oplitalmim ,  et  aurium 
.  dolores ,  et  oris  exulcerationes ,  et  pudendorum  puiredines ,  et  suda- 
mina.  «Durante  el  estío  reinan  algunas  de  las  enfermedades  de  prima- 
vera, y  además  fiebres  continuas  y  ardientes,  muclias  tercianas  y  cuar- 
tanas,"vómitos,  diarreas,  oftalmías,  dolores  de  oidos,  aftas,  úlceras 
pútridas  de  los  órganos  genitales  y  sudores  abundantes.»  Nótese  por 
fin  que  las  enfermedades  propias  de  dicha  estación  no  tienen  el  ca- 
rácter francamente  inflamatorio ;  su  tipo  es  por  lo  común  intermitente, 
Y  su  sitio  predilecto  las  vias  digestivas. 

Atendida  la  analogía  ó  igualdad  de  temperatura  del  otoño  y  pnma- 
vera ,  supuesto  que  son  las  estaciones  que  constituyen  la  transición 
suave  del  calor  al  frió,  y  de  este  al  calor;  parece  que  deberían  tener 
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nsiinismo  cierta  semojanz;i  en  su  carácter  las  eníermcdades  que  en 
ainlias  estaciones  se  padecen.  Sin  embargo  ,  nada  mas  distinto.  Al  con- 
'Irario  do  lo  que  hemos  visto  suceder  en  primavera,  el  curso  de  las 
que  se  desénvuelven  en  otoño  es  largo  y  pesado,  los  síntomas  poco 
' inanífiestos ,  su  forma  insidiosa  y  solapada,  las  terminaciones  malas  y 
con  tendencia  á  producir  lesiones  orgánicas,  efecto  probablemente  de 
la  tenacidad  del  movimiento  patológico ,  rebeldía  á  los  medios  tera- 
péiiticos ,  y  marcada  propensión  á  las  recidivas.  La  mejor  prueba  de 
este  aserto  son  las  calenturas  intermitentes ,  cuya  marcha  rápida ,  du- 
i'acion  corta ,  y  curación  completa  si  son  vernales ,  las  distinguen  mu- 
chísimo de  las  autumnales ,  por  su  curso  lento ,  duración  larga  y  cura- 
ción incompleta  seguida  de  recidivas.  ¿  Y  cómo  explicaremos  esta  es- 
pecie de  anomalía?  Muy  fácilmente.  Partiendo  del  principio  de  la 
igualdad  de  •  temperatura  en  ambas  estaciones,  es  preciso  tener  en 
cuenta ,  que  én  la  primavera  el  calor'  va  aumentando  de  dia  en  dia ,  y 
én  el  otoño  disminuyendo.  Este  encuentra  el  organismo  sometido  por 
largo  tiempo  á  la  acción  viva  del  calor ,  que  ha  producido  un  sudor 
abundante  y  continuado ,  cuyo  efeoto  es  la  debilidad ,  al  paso  que  la 
primera  lo  recibe  en  circunstancias  enteramente  opuestas,  y  por  lo 
tanto  con  cierto  grado  de  tono.  Así  es,  que  las  estaciones  que  respec- 
tivamente preceden  á  las  dos  cuyo  paralelo  hacemos ,  nos  dan  la  ex- 
plicación de  este  fenómeno. 

Por  lo' 'demás,  el  aforismo  del  divino  viejo,  que  ponemos  á  conti- 
nuación, nos  manifiéstalas  enfermedades  propias  del  otoño.  Aitliimno, 
aulem,  el  éx  cestivis  mulla,  el  febres  quar lance,  el  erralicw ,  él 
llenes ,  el  lujdropes ,  el  labes ,  el  urhm  slillicidía ,  el  lienlerke ,  el 
dysenlerice ,  el  coxce  dolores ,  el  angince ,  el  asllimala ,  el  volvuli ,  el 
epilcpsice,  el  insanias,  el  melanclwlice.  dEn  el  otoño  reinan  con  al- 
gunas de  las  enfermedades  del  estío ,  las  fiebras  cuartanas  y  erráticas, 
iníai'tos  del  hígado  y  bazo,  hidropesías,  tisis,  estrangurias ,  lieñtcrias, 
disenterias,  ciáticas,  anginas,  asmas,  vólvulos,  epilepsias,  aberracio- 
nes mentales  y  afectos  hipocondríacos.»  Téngase  presente  que  en  esta 
época  'del  año  muere  la  mayor '  parte  'de  los  tísicos ,  cómo  "lo  consignó 
ya  en  él  siguiente  aforismo  el  tantas  veces'  tíitado  Hipócrates.  Autiim- 
nus  labidis  malus.  «El  otoño  es  funesto  pára  los  tísicos.  » 

En  invierno  reinan  las  enfermedades  que' hemos  dicho  ser  propias 
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do  los  climas  fríos,  predisponiendo  por  lo  tanto  el  mismo  á  las  enfer- 
medades inflamatorias,  á  las  do  tipo  continuo  en  general,  á  las  he- 
morragias activas ,  y  á  las  congestiones  cerebrales ,  cuando  es  seco  ;  y 
cuando  es  húmedo ,  á  las  afecciones  catarrales  é  hidropesías.  Para  los 
viejos ,  débiles ,  y  los  acosados  por  la  miseria ,  en  quienes  no  es  fácil 
([ue  se  opere  una  saludable  reacción ,  es  sumamente  desastrosa  la  ac- 
ción antí-vital  del  frío.  Ya  Hipócrates  consignó  en  uno  de  sus  aforis- 
mos la  frecuencia  do  las  referidas  enfermedades  en  invierno.  Hijeme, 
vero,  dice,  pleurilides ,  peripneiimonice ,  Iclhanji,  (jmvedines,  rau- 
cedínes ,  lusses ,  dolores  pecLorum  el  lalerum  et  lumborum ,  el  capi- 
lis  dolores ,  verlifjines ,  cipoplcxice.  «  En  el  invierno  son  frecuentes  las 
pleuresías,  perineumonías,  letargos,  corizas,  ronqueras,  toses,  pleu- 
rodinias,  lumbagos,  ceíidalgias  ,  vértigos  y  apoi)lcjías.  » 

Sentados  estos  precedentes  acerca  do  la  respectiva  influencia  de  las 
cuatro  estaciones  del  año  ,  fácil  será  deducir  las  modificaciones  que  de- 
bemos establecer  en  el  plan  curativo  de  los  males  propios  de  las  mis- 
mas! En  efecto,  cuando  en  primavera,  y  mas  especialmente  en  invier- 
no, siendo  seco,  tratemos  una  enfermedad  esténica,  deberemos,  aun- 
(jue  no  esté  localizada ,  apelar  con  frecuencia  á  la  sangría  ,  por  la  mar- 
cada tendencia  en  estas  épocas  á  las  inflamaciones,  especialmente 
parenquimatosas ,  y  cuando  existan  ya  estas ,  deberemos  sangrar  mu- 
cho mas  que  en  verano  y  en  otoño.  Al  contrario,  en  estas  dos  últnnas 
estaciones  seremos  mucho  mas  parcos  en  el  uso  de  dicho  medio  tera- 
péutico, temiendo  que  sobrevenga  una  enfermedad  crónica;  y  debemos 
prescribir  á  menudo  en  la  primera  las  bebidas  atemperantes,  especial- 
mente sub-ácidas,  sin  olvidar  en  caso  necesario,  los  vomitivos,  que 
deben  preferirse  á  los  purgantes,  según  nos  aconseja  el  Padre  de  la 
medicina,  cuando  dice:  PimjCindum,  ceslale  qiiidem ,  macjis  supe- 
riores venlres:  lújeme  vero,  inferiores.  «En  verano  es  preferible 
evacuar  por  la  vía  superior ,  y  en  invierno  por  la  inferior.  »  No  debe- 
mos, empero,  olvidar  otro  que  dice:  Sub  cañe,  eí  ante  canem, 
diffieiles  snní  pimjaliones.  «  Antes  de  la  canícula  y  durante  ella ,  son 
penosas  las  evacuaciones.  »  Debemos  también  fijar  mucha  atención  en 
el  tipo  de  las  enfermedades,  por  sí  es  intermitente,  y  so  debe  en 
consecuencia  emplear  los  anti-típicos. 

En  otoño  deberemos  usar  ya  con  alguna  frecuencia  los  tónicos. 
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Por  último,  tengase  presente,  que  las  tisanas  deben  darse  frescas 
en  verano,  y  templadas  en  las  estaciones  restantes. 

Consliíucion  inédica.  «  La  constitución  módica  ó  morbosa  reinante, 
dice  Hufcland,  es  la  que  en  primer  lugar  reclama  la  atención  del  mé- 
dico ,  siendo  tan  importante  para  él ,  como  el  espíritu  del  siglo  para  el 
filósofo,  ó  el  estado  de  los  fondos  públicos  para  el  comerciante.  » 

No  obstante  de  ser  por  lo  común  incomprensibles  las  causas  que  dan 
origen  á  las  constituciones  médicas ,  según  hemos  manifestado  antes ; 
las  enlazan  algunos  autores  con  las  atmosféricas  y  estacionales ,  sobre 
todo  cuando  presentan  ciertas  anomalías,  dando  también  gran  valor 
á  diversas  influencias  nocivas  físicas  ó  morales ,  que  reinan  general- 
mente ,  como  son  las  malas  cosechas ,  el  hambre,  el  miedo ,  las  revuel- 
tas políticas  ,  las  calamidades  públicas ,  los  desastres  de  la  guerra  etc. , 
cuyas  circunstancias  obrando  sobre  grandes  masas  de  individuos ,  pro- 
ducen en  ellas  una  modificación  común  y  casi  uniforme ,  qüe  dá  á  las 
enfermedades ,  por  qué  se  ven  invadidas,  un  carácter  especial  de  ana- 
logía y  parentesco. 

Sea  como  fuere,  desde  Hipócrates ,  que  trazó  ya  la  historia  de  las 
constituciones  médicas,  se  han  venido  estas  admitiendo,  describiendo 
y  explicando  con  mayores  ó  menores  detalles,  por  todos  los  médicos 
de  nota  de  los  distintos  países;  habiendo  sido,  empero,  los  célebres 
Sydenham  y  Stoll  los  que  mas  ilustraron  la  confusa  historia  de  dichas 
constituciones ,  sin  que  pretendamos  decir  cpn  eso  ,  que  hoy  las  co- 
nozcamos perfectamente :  léjos  de  esto ,  es  fácil  que  sean  por  mucho 
tiempo ,  y  quizás  siempre ,  un  secreto  para  la  ciencia ,  lo  mismo  que 
las  epidemias.  Por  eso  no  es  de  extrañar  qué  la  constitución  médica 
biliosa  que  reinaba  á  mediados  del  siglo  pasado  obligase  al  célebre  Stoll 
á  emplear  tan  á  menudo  .el  emético  ,  sobre  cuyo  uso  dictó  preceptos 
muy  sólidos;  constitución  que  impulsó  al  vulgo  á  decir,  que  los  médi- 
cos del  siglo  XVIII  manchados  de  amarillo  todo  lo  veian  con  ojos  ictéri- 
cos, reduciendo  toda  especie  de  enfermedades  á  la  clase  de  las  gástrico- 
biliosas ,  y  haciendo  consistir  toda  su  ciencia  en  la  administración  casi 
pródiga  de  los  eméticos. 

A  fines  del  mismo  siglo  se  verificó  un  cambio  en  el  carácter  de 
las  mismas,  inaugurándose  ima  nueva  constitución  con  el  adinámico- 
aláxico,  que  obligó  á  decir  en  1800,  á  Val.  Hildenbrand ,  que  las  en- 
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lermcdadQS  tenían  desde  muchos  años  un  cai'áctcr  principalmente  ner- 
vioso. Este  cambio,  pues,  justifica  el  plan  curativo  de  Brown ,  llamado 
incendiario. 

Harless ,  Hufeland ,  Kiescr ,  Sachs,  Richter  etc.,  creyeron  poder  ase- 
gurar, que  desde  1808  á  1828,  la  constitución  medica  habia  sido  in- 
flamatoria ,  la  cual  se  habia  cambiado  en  nerviosa  y  frecuentemente 
unida  á.  la  intermitencia  febril  en  1 830.  Y  he  aquí  justificada  la  apari- 
ción del  sistema  de  Broussais,  que  tan  radicalmente  cambió  la  íiiz  de  la 
terapéutica  á  principios  de  este  siglo. 

Oigamos  como  se  expresa  acerca  del  particular  el  ya  otras  veces  ci- 
tado Dr.  Piguillem:  «-Que  hay  un  carácter  estacionario,  dice,  que  do- 
mina por  muchos  aunque  inciertos  años ,  que  sigue  muy  de  cerca  á 
todas  las  enfermedades  así  agudas  como  crónicas,  y  que  las  avasalla  en 
cierto  modo ,  teniendo  también  sus  períodos  de  aparición ,  vigor  y  de- 
crcmento, Stolllo  ha  puesto  fuera  de  toda  duda,  confirmándolas  ob- 
si^rvaciones  de  loa  antiguos  ó  igualmente  las  de  Sydenham ,  de  Graní 
y  otros  famosos  observadores.  Si  la  consideración  de  la  constitución 
dominante  no  es  la  brújula  que  dirige  al  médico  ,  engolfado  en  el  in- 
menso piélago  de  la  práctica ,  es  innegable,  que  el  que  la  desprecia  se 
expone  á  ser  el  juguete  de  los  vientos ,  y  á  precipitarse  en  errores  los 
mas  groseros. » 

Si  los  que  faltos  de  datos  y  de  buen  criterio,  y  con  el  mayor  desen- 
fado, declaman  contra  la  certeza  de  la  medicina,  apoyados  en  el  cam- 
bio de  sistemas,  conociesen  la  influencia  de  las  constituciones  módi- 
cas ;  á  buen  seguro  que  rectificarían  sus  opiniones  erróneas ,  y  se  son- 
rojarían de  haber  dicho  tantos  desatinos  contra  la  medicina  y  los  mé- 
dicos. 

Las  diversas  enfermedades  que  se  presentan  bajo  una  constitución 
médica ,  ge  conocen  con  el  nombre  de  caíasíálicas ,  aun  cuando  sean 
distintas  por  la  forma  del  estado  morboso  ,  ó  por  el  sitio.que  ocupan: 
de  modo  que  las  meningitis  ,  enteritis  ,  bronquitis,  oftalmías,  neural- 
gias, calenturas  etc.,  que  aparezcan  bajo  esta  influencia  común  ,  serán 
enfermedades  catastáticas.  Hay  mas :  por  efecto  de  esta  misma  influen- 
cia presentan  á  veces  todas  las  enfermedades  catastáticas  una  fisonomía 
igual ,  como  queda  dicho ,  y  entonces,  según  cual  sea  esta ,  que  viene 
desempeñando  un  papel  de  complicación ,  se  llama  la  constitución  ca 
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larral,  biliosa,  inflamatoria  ,  adinámica,  atáxica ,  intermitente,  etc.  De 
esto  se  deduce  claramente,  y  puede  decirse  d  priorí,  que  d.ebcrá  apo- 
modarse  el  plan  de  curación  al  carácter  manifiesto  de  la  constitución 
médica.  Pero  hay  otros  casos ,  que  pueden  con  razón  llamarse  anóma- 
los ,  los  cuales  son  muy  difíciles  de  conocSr ,  y  que  tan  solo  puede  re- 
velarnos una  experiencia  mas  ó  menos  prolongada  de  la  ineficacia  de 
ciertos  medios  terapéuticos  con  que  hasta  entonces  se, hablan  comba- 
tido ventajosamente  enfermedades  determinadas,  á  pesar  de  que  no 
presenten  estas  síntoma  ninguno  común.  Obsérvarise  ,  efectivamen- 
te ,  ciertas  épocas ,  en  que  sin  ofrecer  las  enfermedades  esa  especie  de 
analogía  ó  parentesco,  vemos  que  los  eméticos,  por  ejemplo,  ó  los  pur- 
gantes, ó  la  sangría,  ó  los  contra-estimulantes  en,  lugar  de  producirlos 
buenos  resultados  que  dan  por  ptmto  genéral,  en  las  enfermedades 
para  que  están  indicados ,  los  producen  nulos  y  hasta  adversos,  em- 
pleados en  las  mismas ,  sin  que  podamos  darnos  explicación  de  seme- 
jante anomalía ,  quedánflonos  solo  el  triste  recurso  de  atribuirla  á  la 
constitución  médica  reinante. 

Para  convencernos  mas  de  esta  interesante  verdad ,  dejemos  hablar 
á  dos  autoridades  de  mucho  peso  en  la  materia.  Aludimos  á  Trousseau 
y  Pidoux  ,  quienes  al  ocuparse  del  uso  del  antimonio  en  la  pneumo- 
nía aguda,  dicen  entre  otras  cosas:  «  Las  preparaciones  insolu- 

bles,  tales  como  el  antimonio  diaforético  lavado  y  los  diferentes  óxidos 
de  antimoiijo,  las  recomendamos  nosotros  en  1832  y  1833,  en  una 
épppa  .e.^  que,  como  ya  hemos  dicho,  determinaban  la  diarrea  y  los 
vómitos  con  tanta  facilidad  como  el  kermes  los  produce  en  el  dia.  En- 
tonces, no  nos  cansaremos  de  repetir  un  hecho  tan  importante,  el 
tártaro  emético,  el  kermes  y  el  antimonio  metálico  irritaban  con  fre- 
cuencia de  tal  modo  ,  que  no  podíamos  usarlos ,  y  por  el  contrario,  las 
preparaciones  insolubles,  dotadas  de  propiedades  irritantes  mucho  me- 
nores, eran  de  una  aplicación  sencilla  y  favorable.  En  el  dia  (1851)  ex- 
cluimos del  tratamiento  de  la  pneumonía  los  antimoniales  insolubles, 
exceptuando  el  kermes  y  el  régulo ,  porque  ya  no  nos  prestan  los  mis- 
mos servicios  que  antes.  Probablemente  dentro  de  algunos  años  será 
menester  volver  á  usarlos,  desde  el  momento  en  que  cambie  la  cons- 
titución médica,  y  que  la  economía  . no  pueda  sufrir  sin  perjuicio  la  ac- 
ción del  tártaro  emético,  del  kermes  y  del  régulo.  »  Dicen  después,  al 
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hacer  el  paralelo  de  los  antimoniales  y  la  sangría :  «  En  algunas  epide- 
mias (y  nosotros  hemos  observado  una  de  este  género)  tienen  los  an- 
timoniales una  asombrosa  influencia ;  pero  después  de  comprobados  sus 
prodigiosos  efectos,  nos  cab^  el  sentimiento  de  ver  que  los  mismos 
agentes  no  tienen  luego  mas  que  una  acción  secundaria.»  —  «En  la 
epidemia  que  observamos  en  París  en  1831  y  á  principios  de  1832, 
curaba  el  antimonio  en  pocos  dias  sin  emisiones  sanguíneas  las  pneu- 
monías mas  intensas  en  los  individuos  mas  jóvenes  y  vigorosos,  y  has- 
ta observamos  que  los  pacientes  que  habían  sido  sangrados  en  sus  ca- 
sas, permanecían  enfermos  mucho  mas  tiempo  que  los  que  no  hablan  su- 
frido ninguna  emisión  sanguínea,  hos  accidentes  febriles  y  la  especto 
ración  sanguinolenta  cedian  en  el  espacio  de  48  ó  de  72  horas,  al  pa- 
so que  desde  183i  ,  y  aun  en  el  dia,  los  antimoniales,  cuya  utilidad 
es,  sin  embargo,  incontestable,  no  pueden  por  sí  solos  conducir  á  buen 
término  las  pneumonías ,  á  lo  menos  las  que  observamos  en  nuestro 
hospital  y  en  nuestra  práctica  particular ,  siendo  las  sangrías  evidente- 
mente necesarias  en  los  adultos.»  La  atenta  lectura  de  estos  dos  pasa- 
jes dice  mas  de  lo  que  podríamos  nosotros  manifestar  en  muchas  pá- 
ginas acerca  de  la  influencia  que  ejercen  en  las  indicaciones  curativas 
las  constituciones  médicas ,  debiendo  ser  para  nosotros  dicha  influen 
eia ,  cual  brillante  faro  que  separándonos  de  los  rutinarios  y  uniformes_ 
métodos  de  curación,  que  rechazan  á  veces  las  constituciones  reinan- 
tes ,  nos  indique  el  verdadero  rumbo  que  debemos  seguir  para  obtener 
felices  resultados  de  los  agentes  terapéuticos,  que  de  otra  manera  se- 
rian ineficaces  y  hasta  quizá  perjudiciales.  Además  nos  separará  del  pe- 
ligroso camino  de  una  ciega  rutina:  camino  que  solo  siguen  los  malos 
observadores.  Por  esto  se  ha  dicho  con  razón ,  y  nosotros  repetimos 
que  «la  medicina  sin  la  filosofía  es  un  arte  impostor.» 

Terminaremos  tan  interesante  capítulo  con  una  cita  del  ilustre  Sy- 
denham ,  que  reasume  en  pocas  palabras  todo  lo  que  acabamos  de  de- 
cir acerca  del  particular.  Quá  methodn ,  dice  ,  mrrcntc  anno  (cgrotos 
Hheraveris,  cádem,  ipso  jam  lahente ,  forsiíán  é  medio  tolles.  «Con 
el  método,  con  que  en  el  decurso  del  -año  curares  á  los  enfermos,  qui- 
zás los  mates  al  fin  del  mismo.»  Son  muy  dignas,  por  cierto,  de  tener- 
se en  cuenta  tan  enérgicas  palabras  del  Hipócrates  inglés.  No  son  me- 
nos notables  las  del  célebre  Stoll,  al  hablar  del  grande  interés  que  re- 
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porta  el  conocer  la  conslilucion  rcinanlc  ;  Absquc  lioc  diice ,  decía  , 
nullcm  csse  mcdicus. 

Constitución  ciiltlénilcn. 

Acerca  del  origen  de  dicha  constitución,  se  ha  dicho  por  algunos 
autores  lo  mismo  que  acerca  de  la  constitución  médica,  á  saber:  que 
está  á  veces  enlazada  con  los  estados  termomé trico ,  barométrico,  hi- 
gromíítrico ,  ó  eléctrico  de  la  atmósfera,  así  como  con  el  estado  moral 
de  los  pueblos ,  supuesto  que  se  han  observado  ciertas  epidemias  des- 
pués de  grandes  trastornos  atmosféricos'  y  terrestres  ,  como  la  forma- 
ción de  trompas  ó  mangas ,  los  terremotos  ,  los  excesivos  calores ,  los 
fríos  rigorosos  seguidos  de  escasez  y  de  hambres ,  las  tempestades ,  los 
huracanes,  las  erupciones  volcánicas,  las  grandes  conmociones  políti- 
cas ,  las  diversas  circunstancias  mas  ó  menos  perjudiciales  que  reinan  á 
veces  en  los  campamentos ,  sobre  todo  las  pasiones  de  ánimo  depri- 
mentes que  se  apoderan  de  los  vencidos  Sin  que  pretendamos  ne- 
gar el  valor  de  todos  los  referidos  agentes ,  observaremos  ,  sin  embar- 
go, que  á  pesar  de  haber  ellos  reinado  en  algunos. casos ,  no  se  ha  al- 
terado en  lo  mas  mínimo  la  salud  pública  ;  al  paso  que  á  menudo  se 
presentan  epidemias  ,  sin  existir  ninguna  de  las  referidas  circunstancias, 
ni  siquiera  las  atmosféricas  mas  sencillas ,  lo  que  obligo  ya  al  mejor  de 
los  observadores,  al  inmortal  Hipócrates,  á  crear  las  causas  ocuUas,  ó 
el  quid  divinum  que  vagan  por  la  atmósfera  en  casos  de  epidemias. 
Esto  mismo  hizo  confesar  á  Sydenham ,  poco  satisfecho  de  las  obser- 
vaciones que  con  tanta  exactitud  había  recogido  por  espacio  de  40  años, 
que  hay  calenturas  que  no  pueden  atribuirse  ni  al  calor  ni  al  frío ,  ni  á 
la  sequedad  ni  á  la  humedad  ,  sino  que  dependen  de  cierta  alteración 
desconocida  de  la  atmósfera,  pues  que  en  constituciones  anuales  exacta- 
mente semejantes  se  ven  epidemias  enteramente  diversas,  y  vice-versa. 

El  célebre  Ramazzini  dice:  «Creerá  cada  uno  lo  que  bien  le  parecie- 
re, deducirá  á  su  parecer  las  constituciones  morbíficas  de  la  mutación 
^lanificsta  de  las  estaciones  ;  pero  yo  no  veo  que  los  efectos  correspon- 
dan constantemente  á  tan  magníficas  promesas ,  y  todo  lo  que  puedo 
asegurar  es ,.  que  en  medio  de  tan  bellas  máximas  me  considero  cada 
año  como  un  nuevo  huésped  en  un  país  desconocido.» 
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El  ilustre  Wan-Svvictcn  dice:  que  por  espacio  do  diez  años  notó  por 
tres  veces  al  dia  las  "mutaciones  del  barómetro  y  termómetro  ,  la  direc- 
ción y  fuerza  do  los  vientos,  la  evaporación  etc.,  sin  que  adelantase  el 
menor  paso  para  descubrir  el  origen  do  las  enfermedades  epidémicas. 

El  sabio  Sarcone ,  médico  de  Ñápeles,  rebate  fuertemente  la  doctrina 
de  los  epidemistas  que  buscan  el  origen  de  los  males  populares  en  el 
aire. 

En  1820  ,  decia  el  ya  citado  Dr.  Piguillem:  «Por  mas  que  algunos 
cuerpos  científicos  hayan  dado  grande  valor  á  las  constituciones  me- 
teorológicas y  atmosféricas  en  estos  veinte  y  cinco  últimos  años,  no 
han  difundido  el  menor  rayo  de  luz  en  la  doctrina  de  las  epidemias  , 
ni  han  adelantado  un  ápice  en  esta  materia  interesante  ;  y  sus  compi- 
laciones (si  se  publicasen)  manifestarian  una  monotonía  que  fastidia- 
ría á  cualquiera  que  estuviese  poseído  del  espíritu  de  la  verdadera  ob- 
servación.» 

¿Qué  diremos  nosotros  en  1862  del  cólera  morbo  asiático,  después 
de  las  repetidas  epidemias  del  mismo  que  nos  han  afligido  desde  que 
en  1834.  sentó  por  primera  vez  su  mortífera  planta  ennuesti-a  España'^ 
Repetir  textualmente  las  palabras  del  práctico  de''  Barcelona.  Apresuré- 
monos, sin  embargo  ,  á  manifestar  que  las  epideÍTiias  llamadas  peque- 
ñas por  el'  corto  espacio  que  invaden ,  reconocen  á  veces  por  causa  la 
temperatura  de  las  diversas  estaciones :  tal  sucede  con  las  de  bronquitis 
en  invierno  ,  y  las  de  disenteria  á  fines  del  verano. 

El  origen  de  uña  epidemia  se  encuentra  á  veces  en  \a  infección  y  el 
contagio. 

Si  las  mencionadas  circunstancias  del  estado  teriViomctrico  .  baro- 
métrico é  higrométrico  del  aire  no  influyen  por' lo  común  en  la  apari- 
ción de  las  epidemias  grandes,  influyen  muchas  veces  en  su  intensidad 
y  'duración,  y  con  mas  motivo  en  las  pequeñas.' En  efecto,  recordemos 
qüe  el  cólera  indiano ,  si  bien  ha  invadido  nuestro  país  en  todas  las  es- 
taciones del  año,  sin  embargo,  siempre  han  sido  mayores  sus  estragos 
en  verano  que  en' invierno.  La  invasión  del  mismo,  que  áufrió  Granada 
en  el  último  trimestre  de  1854,  fué  un  pequeño  prólogo  del  drama 
aterrador  que  se  representó  en  el  verano  del  55 ;  con  la  particularidad, 
qucen  er'primercilso  fué  necesario  improvisar  hosfil tales  y  socorro 
domiciliario  para  los  coléricos ,  que  quedaron  ya  planteados  para'  la  se- 
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g-unda  época.  En  el  verano  de  1^60,  en  que  fuimos  nuevamente  inva- 
didos ,  hubo  ocasión  de  observar  que  si  bien  declinó  el  mal  y  desapare- 
ció hasta  cierto  punto  en  setiembre ,  época  en'  que  el  calor  era  todavía 
bastante  intenso ,  no  se  extinguió ,  sin  embargo  ,  de  una  manera  com- 
pleta, hasta  que  sobreviniendo  abundantes  lluvias,  cambiaron  en  un 
momento  las  cualidades  termométricas  é  higrométricas  del  aire;  pero 
fué  tan  marcada  semejante  influencia,  que  caida  la  primer  gota  de 
agua ,  no  se  observó  ya  ni  una  sola  invasión. 

Es  muy  sabido  que  durante  una  epidemia  algo  graduada  desapare- 
cen completa  ó  casi  completamente  las  enfermedades  comunes,  y  que 
la  reaparición  de  estas  anuncia  la  declinación  de  aquella. 

Teniendo  las  epidemias  los  períodos  de  aumento  ,  estado  y  decli- 
nación ,  como  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  esporádicas ;  se  ob-  ^ 
servan  mayor  número  de  casos  desgraciados  al  principio  ,  ya  por  coin- 
cidir con  el  crecimiento  del  mal ,  ya  por  la  inseguridad ,  en  que  nos 
encontramos  muchas  veces ,  acerca  del  plan  curativo  que  pueda  ser  mas 
ventajoso. 

El  Dr.  Villermé ,  por  último ,  que  tanto  se  distingue  por  la  exactitud 
de  sus  datos  estadísticos ,  ha  hecho  el  curioso  descubrimiento ,  de  que 
cuando  una  epidemia  ha  aumentado  considerablemente  la  mortandad 
en  .un  país ,  son  mucho  mas  numerosos  poco  tiempo  después  los  naci- 
mientos ;  restableciéndose  de  esta  manera ,  en  muy  pocos  años ,  el 
equilibrio  en  el  censo  de  población. 

Poca  es  la  utilidad  que  sacará  la  terapéutica  de  la  ligera  reseña  que 
acabamos  de  hacer  de  la  constitución  epidémica  ,  y  de  sus  efectos  las 
epidemias ;  supuesto  que  en  la  mayoría  de  casos  nos  ocupamos  de  ob- 
jetos completamente  desconocidos.  Sin  embargo  ,  si  alguna  vez  se  tra- 
ta de  una  epidemia  de  origen  conocido  ó  probable,  cuya  disminución 
ó  desaparición  estén  á  nuestro  alcance,  echaremos  mano  de  todos  los 
medios  que  nos  sugiera  la  terapéutica ,  debiendo  figurar  en  primer  lu- 
gar una  exquisita  higiene  que  tanto  poderío  tiene  para  rebajar  sus  es- 
tragos, procurando  sobre  todo  desterrar  ó  disminuir  el  terror  pánico 
que  tantas  víctimas  hace  y  precipita.  Las  grandes  hogueras,  las  fuertes 
detonaciones  de  artillería  para  purificar  la  atmósfera,  son  completamen- 
te ineficaces ,  y  quizás  perjudiciales ,  sobre  todo  las  primeras ,  si  se  en- 
cienden en  el  centro  de  las  poblaciones.  No  pudiendo ,  pues ,  recomen- 
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(lar  detalles ,  debemos  atenernos  á  una  buena  observación  de  todo  lo 
que  nos  rodea ,  para  que  obremos  con  el  mayor  tino  posible. 

Cousiíliicion  endémica.  Poco  diremos  de  esta ,  porque  le  es  aplica- 
ble la  mayor  parte  de  los  preceptos  que  hemos  dado  ,  al  hablar  de  los 
inconvenientes  que  ofrecen  ciertas  circunstancias  de  localidad  insalu- 
bres. Creen  algunos  que  solo  la  pueden  producir  causas  locales ;  pero 
es  preciso  confesar  que  existen  influencias  muy  complexas ,  que  G.  Fa- 
bricio  reduce  cá  las  cuatro  clases  siguientes:  1.",  el  estado  de  la  atmós- 
fera y  la  dirección  habitual  de  los  vientos:  2.",  la  naturaleza  délas 
aguas  y  alimentos  que  usan  los  habitantes  de  un  punto  determinado: 
o.'*,  la  posición  y  las  condiciones  especiales  del  terreno  en  que  resi- 
den :  4'.",  las  costumbres  y  las  constituciones  á  que  están  sometidos. 
¿Habrá  á  mas  de  estas,  otras  causas  que,  desconozcamos  todavía?  El 
tiempo  lo  dirá.  De  todos  modos ,  vemos  que  la  atmósfera  no  es  siem- 
pre extraña  á  su -producción.  Varios  ejemplos  tenemos  en  enfermedades 
bastante  conocidas  :  v.  gr.,  el  cólera  morbo  asiático,  endémico  en  la  In- 
dia: la  calentura  amarilla  en  la  Habana,  Veracruz  etc.:  la  plica  en  Po- 
lonia :  el  bocio  y  el  cretinismo  en  los  barrancos  del  Valés :  las  calen- 
turas intermitentes  en  muchos  sitios  pantanosos,  etc. 

La  higiene  pública ,  que  vela  por  la  salud  de  las  masas,  debe  desem- 
peñar el  papel  mas  interesante  en  estos  accidentes,  cuando  está  al  al- 
cance del  hombre  destruir  las  causas  de  insalubridad.  En  el  caso  con- 
trario debe  el  médico  ya  evitar  la  influencia  morbífica  á  beneficio  de 
los  preceptos  de  una  sábia  higiene ,  ya  emplear  los  medios  curativos 
mas  apropiados ,  cuando  no  ha  sido  posible  evitar  la  invasión  del  mal , 
y  de  los  cuales  se  ocupan  las  patologías  especiales ,  y  la  higiene. 

Influencia  de  los  asiros.  Esta  ha  sido  objeto  de  frecuentes  y  sérias 
discusiones  entre  los  profesores  del  arte  de  curar,  admitiéndola  unos  y 
negándola  otros ;  ya  como  causa  de  enfermedades ,  ya  como  circuns- 
tancia que  modifica  el  curso  de  las  mismas.  En  efecto ,  los  médicos  de 
la  antigüedad  no  solo  la  admitieron ,  sino  que  la  defendieron  con  calor: 
no  hay  necesidad  de  hablar  de  los  de  la  edad  media ,  porque  es  muy 
sabido  que  se  distinguió  esta  por  la  extraordinaria  importancia  que  dió 
á  la  astrología ;  pero  en  los  tiempos  modernos  reina  casi  un  completo 
escepticismo  acerca  de  este  particular.  Esto  hizo  (juc  Chomcl  se  expre- 
sase en  los  términos  siguientes :  «La  salida  de  las  pléyadas,  del  can  y  de 
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artui'o,  los  equinoccios  y  los  solsticios  ya  no  asustan  á  los  míklicos  mo- 
dernos, por  nías  respetable  que  sea  á  sus  ojos  bajo  otros  aspectos  la 
autoridad  que  ba  señalado  el  funesto  influjo  de  estas  épocas  en  la  mai^ 
cba  de  las  enfermedades:  con  todo,  esta  opinión  contaba  todavía  algu- 
nos secuaces  en  tiempos  no  muy  distantes  del  nuestro.»  En  este  últi- 
mo período  alude  á  lo  que  refiere  Baillou  en  el  libro  primero  de  sus 
Epidemias,  de  un  enfermo  que  tuvo  un  síncope  durante  un  eclipse  de 
sol ,  con  la  circunstancia  tan  particular  como  notable  de  no  baberse 
quitado  liasta  la  reaparición  del  astro ;  y  á  lo  que  cuenta  Ramazzmi ,  de 
que  en  la  nocbe  del  24  de  enero  de  1693  en  que  se  eclipsó  la  'lu- 
na (reinaba  entonces  una  epidemia  de  calentura  petequial),  la  ma- 
yor parte  de  los  enfermos  murieron,  y  casi  en  la  misma  hora  de 
echpse.  Factá  per  noclem  lunari  eclipsi,  major  pars  cegrolanliiim 
obiil,  ac  eádem  pene  hora  quá  nimirum  luna  laborabat.  Otros  ha- 
blan de  la  influencia  de  este  mismo  astro  sobre  los  epilépticos  y 
maníacos,  produciendo  los  plenilunios  accesos  en  aquellos,  y  mayor 
agitación  en  estos.  No  podemos  menos  de  citar  aquí  un  caso  muy  cu- 
rioso y  de  los  mas  concluyentes  que  poseemos  en  pró  de  la  influencia 
de  la  luna  en  nuestra  economía  ,  caso  que  refiere  el  Dr.  Folch  en  su 
Tratado  elemental  de  Patología  general  y  anatomía  patológica.  Es 
cUh  un  antiguo  militar,  que  padeció  en  Barcelona,  por  mas  de  diez 
años  seguidos ,  una  epilepsia  que  se  transformaba  en  una  manía  furio- 
sa en  todos  los  plenilunios  ,  cesando  completamente  luego  que  la  luna 
entraba  en  el  cuarto  menguante,  y  restableciendo  dicho  enfermo  sli 
sano  juicio ,  hasta  el  plenilunio  siguiente ,  sin  que  durante  dichos  años, 
"  se  hubiese  presentado  jamás  el  paroxismo  en  otra  ocasión  que  en  la 
época  referida.  Dice,  por  fin,  el  respetable  Hufeland,  al  tratar  del  som- 
nambulismo y  de  la  catalepsis:  «En  algunos  casos  se  ha  observado  que 
cl  plenilunio  ejercía  bastante  influjo  en  su  aparición,  y  por  esto  han 
llamado  lunáticoa  á  los  que  estaban  sujetos  á  este  accidente.»  Y  si  á 
la  opinión  de  personas  tan  notables  podemos  añadir  nuestras  propias 
observaciones,  diremos  que,  entre  oljps  casos,  hace  precisamente 
muy  pocos  dias ,  que  hemos  visto  en  consulta  á  un  enfermo  que  pa- 
dece un  eczema  crónico  del  cuero  cabelludo  y  cara ,  en  el  cual  se  ha 
oKservado  que  en  los  tres  plenilunios  correspondientes  á  los  tres  me- 
ses que  lleva  de  enfermedad ,  se  lia  exasperado  esta  constantemente , 
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y  en  especial  el  prurito  .,  síntoma  tan  incómodo  que  siempre  la  acom- 
paña. 

Si  á  estas  razones  hijas  de  la  experiencia,  agregamos  que  según  opi- 
nión de  muchos  físicos ,  están  sujetos  á  las  fases  lunares  el  flujo  y  re- 
flujo del  mar,  las  tempestades  y  la  dirección  de  los  vientos,  deducire- 
mos en  buena  lógica  que  la  luna  tiene  una  influencia  mas  ó  menos  di- 
recta en  la  economía.  Probada  esta,  y  no  dudando  nadie  de  la  del  sol, 
quizcás  algún  dia  descubra  la  ciencia  la  de  otros  astros ,  que  hoy  des- 
conocemos del  todo. 

Ahora  bien,  ¿qué  consecuencias  terapéuticas  deduciremos  de  lo  di- 
cho? Que  en  ciertos  casos  modificaremos  las  indicaciones,  disponiendo 
á  los  enfermos  algún  calmante,  evacuante,  ó~ quizás  una  sangría,  según 
los  casos ,  poco  antes  de  la  época ,  en  que  el  mal  suele  exasperarse.  Asi 
se  verificó  en  el  sugeto  del  eczema  de  que  se  ha  hecho  mención ;  pues 
habiéndose  acordado  practicarle  una  sangría  general,  so  verificó  esta 
poco  antes  del  plenilunio,  habiendo  sido  el  resulta'do  satisHrictorio. 

LECCION  XVIII. 

TERCER  GRUPO  DE  LAS  CIRCUNSTANCIAS  QUE  MODIFICAN  LAS  INDICACIO- 
NES, Y  aUE  SE  REFIEREN  Á  LA  ENFERMEDAD. 


Causas,  carácter,  síntomas,  períodos  ,  intensdad,  tipo  ,  curso  ,  sitio, 
influencia  sobre  enfermedades  anteriores,  efecto  de  los  medios 
empleados,  complicaciones  y  tendencia  de  la  enfermedad  á  esta  ó 
la  otra  terminación. 

Causas 


El  conocimiento  de  estas  no  siempre  está  á  nuestro  alcance ,  como 
lo  prueba  el  gran  número  de  enfermedades  esponláncas,  que  nos  ve- 
mos obligados  á  admitir;  sin  qye  pretendamos  significar  con  el  adjeti- 
vo esponláneas ,  que  hay  enfermedades  que  se  presentan  mdepend.en- 
tes  de  toda  causa  ;  pues  la  buena  lógica  enseña,  que  no  puede  haber 
efecto  sin  causa ;  y  por  ello  tampoco  se  concibe  la  enfermedad,  sni  una 
causa  que  la  pro.luzca.  Queremos  solo  dar  á  entender,  que  muchas  ve- 
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ees  deseonóeemos  eompletamente  dielias  eaiisas;  y  como  en  estos  ea- 
sos ,  las  onfennedades  se  presentan  en  apariencia  espontáneamente,  de 
ahí  la  calificación  que  las  hemos  dado  desde  luego.  Sirva  de  ejemplo 
una  calentura  efémera,  que  se  ofrece  sin  antecedente  ninguno.  Otras 
veces  las  conocemos ,  y  este  conocimiento  no  deja  de  ser  úlil,  aunque 
no  sea  mas  que  para  confirmarnos  en  la  idea  de  un  diagnóstico  que 
hemos  formado;  sin  que  por  otra  parte  sea  necesario,  por  lo  que  se 
refiere  directamente  á  la  terapéutica ,  en  razón  de  no  introducir  en  esta 
la  mas  pequeña  modificación.  Estos  casos  son  aquellos ,  en  que  la  cau- 
sa dejó  de  ohrar  desde  el  momento  en  que  produjo  la  enfermedad.  Tal 
es  el  de  una  pulmonía  que  se  contrae  cuando  el  cuerpo ,  que  está  su- 
dado ó  muy  caliente ,  y  quizás  con  menos  abrigo  del  acostumbrado ,  al 
salir  de  un  sitio  caliente,  como  el  de  un  baile,  teatro,  etc.,  recibe  la 
impresión  del  aire  frió ,  existiendo ,  como  se  supone ,  predisposición 
para  contraerla ;  pues  lo  mismo  combatiremos  esta  pulmonía ,  que  la 
que  haya  sido  producida  por  la  ingestión  de  una  bebida  fria  ó  helada, 
hallándose  el  cuerpo  en  las  disposiciones  referidas.  Hay ,  por  fin ,  otros 
casos,  en  que  es  necesario  dicho  conocimiento,  porque  modifica  de 
una  manera  notable  el  plan  de  curación ;  y  son  aquellos  en  que  la  cau 
sa  que  produjo  la  enfermedad ,  léjos  de  haber  dejado  de  obrar ,  sigue 
obrando ,  y  por  lo  tanto ,  sosteniendo  y  á  veces  alimentando ,  por  de- 
cirlo así ,  la  dolencia. 

Esta  sencilla  distinción  combate  victoriosamente  la  equivocada  creen- 
cia de  algunos  autores,  los  cuales  aseguran  que  las  causas  no  modifi- 
can las  indicaciones  ,  en  razón  de  que  muchas  enfermedades  produci- 
das por  causas  diferentes  son  tratadas  de  la  misma  manera.  No  hay 
duda  que  esto  es  cierto  en  muchos  casos ,  como  queda  probado.  For- 
múlese ,  empero ,  el  precepto  en  otros  términos ,  y  todos  convendre- 
mos en  la  notable  influencia  de  las  causas  en  el  plan  de  curación. 

El  Lratamiento  debe  estar  subordinado  á  las  causas ,  siempre  que 
estas  subsistan  con  la  enfermedad ,  y  la  mantengan ;  pero  no  en  los 
casos  en  que  dejaron  de  obrar ,  desde  la  producción  de  esta.  Senta- 
do este  principio ,  vamos  á  probarlo  mediante  ejemplos. 

Si  una  mujer  padece  congestiones  pulmonales ,  á  consecuencia  de  la 
supresión  del  flujo  periódico ,  á  buen  seguro  que  no  las  curaremos  ra- 
dicahuente,  si  no  logramos  la  reaparición  de  este.  En  vano  intentare- 
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mos  obtener  la  curación  popfecta  de  unas  calenturas  intermitentes  pa- 
ludosas ,  si  el  enfermo  que  las  padece  sigue  viviendo  en  6l  punto  en 
que  las  ha  contraído  y  donde  reinan  endémicamente.  Tampoco  podre- 
mos alcanzar  la  cicatrización  permanente  de  una  herida  que  estcá  sos- 
tenida por  un  cuerpo  extraño,  si  previamente  no  procuramos  la  extrac- 
ción ó  expulsión  de  este.  Una  úlcera  sifilítica  no  se  curará,  si  no  des- 
truimos la  causa  que  la  ha  producido  y  la  sostiene,  el  virus  sifilítico, 
por  medio  de  la  cauterización ,  ó  de  agentes  específicos  usados  ya  tó- 
picamente ya  al  interior.  Á  todos  estos  casos  y  otros  parecidos  puede 
aplicarse  muy  oportunamente  aquel  conocido  y  verdadero  principio: 
Subíala  carnet ,  tollilur  effectiis. 

No  es  siempre  una  misma  la  ocasión  de  combatir  la  causa  que  sos- 
tiene la  dolencia ;  pues  si  bien  en  algunos  casos  puede  y  debe  comba- 
tirse desde  el  principio ,  en  otros  ofrecería  este  proceder  inconvenien- 
tes de  consideración.  Cumpliremos  desde  el  primer  momento  la  indica- 
ción causal,  en  el  que  padece,  por  ejemplo,  las  intermitentes  endémi- 
cas; al  paso  que  no  podemos  obrar  de  la  misma  manera,  cuando  se 
trata  de  una  pulmonía  producida  por  la  retropulsion  de  una  erupción 
eczematosa ;  pues  no  seria  prudente  emplear  desde  luego  irritantes  muy 
enérgicos  para  llamarla  de  nuevo ,  sin  sangrar  previamente  mayor  ó 
menor  número  de  veces  al  enfermo,  pues  de  lo  contrario  nos  expon- 
dríamos á  dar  creces  al  mal. 

Lo  que  acabamos  de  ver  con  relación  á  las  causas  ocasionales  y  es- 
pecíficas ,  se  verifica  también  á  menudo  en  las  predisponentes  genera- 
les ,  especialmente  el  clima :  así  vemos  que  un  enfermo  crónico  de  pe- 
cho que  va  de  un  clima  ya  frió ,  ya  templado  ,  á  otro  caliente ,  se 
cura  á  beneficio  de  esta  circunstancia  principalmente ;  y  que  otro  que 
ha  contraído  en  este  último  una  hepatitis  que  tomó  ya  el  carácter  cró- 
nico, se  cura  también,  ó  se  detienen  por  lo  menos  los  progresos  de 
esta ,  viniendo  á  uno  de  aquellos.  Por  eso  dijo  muy  bien  en  uno  de  sus 
Lugares  paralelos,  el  ilustre  Cornelio  Celso:  Pessimum  wgro  esí  coe- 
lum  quod  wgrum  fecií.  «  Para  el  enfermo  el  peor  clima  es  aquel  que 
ha  ocasionado  su  mal.» 

Carácter. 


Este  modifica  también  de  una  manera  muy  notable  las  indicaciones. 
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Sírvannos  tío  ejcniplü  una  angina  giitlural  ó  íaringoa  de  carácler  fran- 
camente innainatoriü,  y  otra  de  iguales  puntos,  de  carácter  lardáceo  ó 
pseudoinenibranoso.  En  aquella  emplearemos  medios  antiflogísticos  en 
mayor  ó  menor  escala ,  supuesto  que  se  trata  de  una  inflamación  fran- 
ca ;  en  esta ,  empero ,  dichos  medios  solos  de  nada  servirian ,  y  es  ne- 
cesario y  hasta  urgente  apelar  á  la  cauterización  ,  porque  la  flogosis 
no  es  franca ,  sino  específica ,  y  con  tendencia  muchas  veces  á  invadir 
la  mucosa  de  la  laringe,  produciendo  en  este  caso  un  verdadero  croup, 
enfermedad  que  conjuramos  á  menudo  por  medio  de  cauterizaciones 
mas  o  menos  fuertes  y  repetidas,  sin  las  cuales  y  limitándonos  á  los 
antiflogísticos,  ni  curaríamos  la  angina  lardácea,  ni  evitaríamos  el 
croup,  de  cuya  última  enfermedad  no  es  aquella  mas  que  el  pnmcr  pe- 
ríodo muchas  veces. 

Entiéndase  respectivamente  lo  mismo  de  las  demás  inflamaciones 
específicas. 

Síntomas. 

Casi  es  inútil  advertir,  que  tan  solo  en  algunos  casos  nos  ofrecen  los 
síntomas  indicaciones  especiales  que  llenar,  porque  no  siendo  ellos  mas 
que  los  efectos  ó  manifestaciones  de  la  enfermedad,  atacando  á  esta  de 
una  manera  mas  ó  menos  directa,  disminuyen  ó  desaparecen  aquellos, 
como  una  consecuencia  precisa.  Muy  pobre  idea  daria  de  sí  y  de  la  me 
dicina ,  el  profesor  que  en  lugar  de  atender  y  dar  valor  á  los  síntomas, 
como  elementos  de  diagnostico ,  tratase  de  conocerlos  con  el  solo  ó 
principal  objeto  de  oponer  á  cada  uno  de  ellos  la  acción  de  un  medi- 
camento, pues  daria  con  esta  conducta  una  prueba  inequívoca  de  la 
medicina  rutinaria,  propia  mas  bien  de  un  curandero  que  de  un  médi- 
co ;  sobre  todo  cuando  la  práctica  ilustrada  de  nuestra  época  ha  dester- 
rado completamente  aquella  indigesta  polifarmacia,  que  tanto  halagaba 
al  celebre  Galeno ,  aunque  no  la  usase  en  el  sentido  de  que  ahora  nos 
estamos  ocupando.  Prescindimos  completamente  de  la  medicina  ho- 
meopática en  este  punto ,  uno  de  cuyos  principios  fundamentales  es 
oponer  los  síntomas  medicamentosos  á  los  morbosos  ó  naturales ,  olvi- 
dando casi  de  un  todo  la  idea  de  diagnóstico. 

Emplearemos ,  sin  embargo ,  la  medicina  sintomática ,  cuando  por 
estar  una  enfermedad  en  su  principio,  no  presenta  todavía  síntomas 
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característicos,  y  por  lo  tanto  debemos  limitarnos  á  emplear  un  plan 
casi  siempre  expectante,  subordinado  á  los  síntomas  equívocos  que  te- 
nemos á  la  vista,  ó  (|uizás  avanzar  ya  á  una  medicación  anti-flogistica 
do  alguna  energía ,  si  los  síntomas ,  aun([ue  no  caractericen  la  enfer- 
medad ;  dejan  entrever  su  carácter  esténico ,  recayendo  sobre  todo  en 
un  sugeto  robusto,  y  mucbo  mas,  hallándonos  en  las  estaciones  de  in- 
vierno y  primavera.  Pero  los  casos  en  que  la  medicina  sintomática,  y 
sobre  todo  cuando  tiene  el  carácter  de  paliativa ,  disfruta ,  digámoslo 
así ;  del  pleno  de  sus  derechos ,  son  aquellos  en  que  un  síntoma  predo- 
mina sobre  los  demás,  hasta  el  punto  de  poner  en  inminente  peligro 
la  vida  del  enfermo,  pasando  entonces  la  indicación,  desde  el  humilde 
puesto  de  paliativa  al  elevado  rango  de  vital,  porque  puede  salvar  en 
ol  acto  la  vida  del  paciente.  Tal  sucede  en  los  casos  apurados,  en  que 
un  violento  ataque  de  asma  tanto  esencial,  como  sintomático  de  una 
afección  orgánica  de  corazón ,  y  que  amenaza  por  momentos  producir 
la  muerte  por  asfixia ,  nos  obliga  á  apelar  á  la  sangría  general ,  la  que 
á  pesar  de  no  ser  un  medio  curativo  radical  de  dichas  enfermedades, 
salva ,  sin  embargo ,  en  el  momento  la  vida  del  enfermo ,  próxima  á  ex- 
tinguirse. Por  lo  demás,  debemos  atender  á  los  síntomas  que  atormen- 
tan mucho  á  los  pacientes ,  de  una  manera  mas  ó  menos  indepen- 
diente de  la  afección  principal ,  según  cuales  sean  las  circunstancias , 
y  como  se  ha  dicho  ya  al  ocuparnos  de  las  indicaciones  sintomática  y 
paliativa. 

Períodos. 

Las  modificaciones  que  inducen  estos  en  el  tratamiento  de  las  enfer- 
medades ,  se  nos  revelan  todos  los  dias  en  la  práctica.  En  efecto,  los 
vesicantes  que  en  los  períodos  de  invasión,  incremento  y  apogeo  de  la 
pulmonía  ,  están  altamente  contraindicados  por  el  estímulo  que  causa- 
rían ,  producen  muy  buenos  resultados  en  el  de  declinación,  ó  fraclá 
flogosis  como  decían  los  antiguos.  En  la  misma  enfermedad  debemos 
desplegar  mucha  mayor  energía  en  el  uso  de  las  sangrías  generales ,  al 
principio,  que  cuando  ya  está  mas  adelantado  su  curso,  con  el  objeto 
de  cortarle  el  vuelo  cuanto  sea  posible,  sin  abrigar,  no  obstante,  la  es- 
peranza de  hacerla  abortar,  cosa  mas  difícil  de  conseguir  de  lo  que  al- 
gunos creen.  Si  en  ella  empleamos  el  tártaro  emético  á  altas  dosis,  se- 
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rá  después  do  rebajado  el  círculo  poi'  medio  do  las  sangrías  ó  á  lo  rnas 
siiiutUáueauiorito ,  poro  nunca  antes;  á  no  ser  q,ue  s&  trate  do  aquellos 
casos ,  on  que  la  debilidad  general  so  opone  al  uso  do  estas ,  quedando 
coniplctaniente  encargada  la  curación  á  la  virtud  de  aquel.  Circunscri- 
biendo mas  la  cuestión,  diremos,  que  hasta  on  la  administración  de  di- 
cho medio  desplegamos  mas  energía  al  principio  que  en  la  declinación, 
pues  así  como  se  dispone  la  dosis  do  una  cucharada  por  hora  en  ol 
j)rimer  diia,  so  van  retardando  ya  estas  al  segundo  ó  tercero,  sobre  todo 
si  experimenta  ol  enfermo  algún  alivio. 

Ptr  esta  misma  razón  empleamos  en  el  primor  período  de  una  ca- 
Icntui'a  tifoidea  un  tratamiento  muy  distinto  del  que  usamos  en  ol  se- 
gundo, pues  aquel  es  de  naturaleza  irritativa,  y  esto  do  carácter  ner- 
vioso. Lo  mismo  debemos  decir  de  varias  inflamaciones  extornas  que 
siendo  combatidas  al  principio  con  ventaja  mediante  los  antiflogísticos, 
os  preciso  al  final  acudir  á  los  resolutivos  al  efecto  de  quitar  los  infar- 
tos pasivos  que  son  tan  frecuentes ,  para  cuyo  objeto  son  ineficaces 
los  moílios  antes  empleados.  El  cólera-morbo  nos  suministra  otro  ejora- 
plo  análogo. 

Este  precepto  os  también  do  rigorosa  aplicación  en  las  épocas  que  la 
naturaleza  presenta  ima  tendencia  mas  ó  menos  marcada  á  las  crisis, 
las  que  podríamos  estorbar  con  el  uso  de  medios  inoportunos  cuando 
menos  y  quizás  perjudiciales;  pues  entonces  debemos  limitarnos  al  do 
aquellos  que  valgan  á  favorecer  el  movimiento  crítico  que  so  prepara 
ó  inicia  ya. 

Inteusldad. 

Esta  circunstancia  es  también  de  muchísimo  valor  en  la  toi'apéutica 
de  las  enfermedades ,  pues  por  regla  general  siempre  debo  ser  propor- 
cionado el  plan  curativo  á  la  violencia  del  mal.  Así  ^omO  trataremos 
una  bronquitis  ligera  simplemente  con  los  atemperantes,  algunos  sudo- 
ríficos y  dieta ;  si  fuese  muy  intensa,  y  sobre  todo  capilar,  serian  ya  in- 
dispensables las  evacuaciones  de  sangre  mas  ó  monos  repetidas.  Pues 
bien,  si  en  aquella  empicásemos  las  sangrías,  estorbaríamos  quizás  la 
tendencia  á  una  crisis  favorable ,  o  por  lo  menos  debilitaríamos  indebi- 
damente al  enfermo  ;  y  si  no  las  empleásemos  en  esta,  compromete- 
ríamos muy  de  cerca  su  vida.  Debe  por  supuesto  contarso  siempre  con 
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las  l'uerzas  del  paciente.  Poi'  eso  dijo  muy  o[)ürLiinamenlc  el  célebre 
Boerhaave:  Iii  maximia  itialis,  citó  el  semel  Lcnlanda  summa  reme- 
dia ;  in  mUiori,  vero  ,  malo  sensim  el  rcpelendo  danda  remedia  le- 
niora. 

Tipo. 

Es  á  veces  de  un  interés  tan  vital  el  perícctu  conocimiento  del  tipo, 
que  de  él  pende  la  salud  unas  veces,  y  otras  la  vida  del  enfermo.  En- 
tonces, todos  los  elementos  ó  circunstancias  que  modifican  las  indica- 
ciones ,  ya  correspondan  al  enfermo ,  ya  á  los  agentes  que  le  rodean, 
ya  á  la  enfermedad ,  están  conq)letamente  supeditados  á  sus  imperiosas 
exigencias ,  cuyo  descuido  o  ignorancia  envuelven  la  ruina  del  pacien- 
te. ¿Y  por  qué  hemos  de  rendirle  tan  respetuoso  homenaje  ?  Porque 
una  repetida  experiencia  nos  ha  enseñado  de  una  manera  casi  infalible, 
que  poseemos  un  precioso  talismán  para  combatir  victoriosamente  las 
enfermedades  periódicas.  Este  precioso  talismán  es  la  quina,  «el  héroe 
de  la  antiperiodicidad, »  como  la  llama  Gerdy.  En  efecto ,  sea  cual  fue- 
re la  enfermedad  periódica  ,  pero  especialmente  las  calenturas  de  este 
tipo ,  cede  como  por  encanto  á  la  administración  de  tan  benéfica  sus- 
tancia :  atreviéndonos  á  decir,  escudados  en  aquel  dístico  de  Ovidio : 

Si  licet  in  parvis  exevijjlis  grandibus  uti, 
Hoc  facies  Trajee  cum  caperetur,  erat; 

que  así  como  es  imposible  que  haya  un  solo  hombre  ateo,  si  considera 
por  un  momento  el  orden  admirable  y  las  maravillas  de  la  naturaleza ; 
así  tampoco  puede  haber  uno  solo ,  que ,  habiendo  visto  repetidísnnas 
veces  las  rápidas  y  completas  curaciones  de  las  enfermedades  periódi- 
cas mediante  los  diversos  preparados  de  la  quina,  no  crea  en  la  certe- 
za casi  matemáti€a,  y  poder  extraordinariamente  notable  de  la  medi- 
cina en  ciertos  y  determinados  casos  por  lo  menos.  Pero ,  donde  se 
pone  mas  de  relieve  este  poder  casi  divino  de  la  medicina ,  es  en  los 
casos  de  calenturas  intermitentes  perniciosas,  bien  caracterizadas  des- 
de el  primer  ataque,  en  que  dice  el  médico  con  una  seguridad  casi  ab- 
soluta: «Concédanse  al  enfermo  18  ó  24-  horas  de  vida,  y  yo  le  ga- 
rantizo una  cabal  salud.»  Es  preciso  para  esto  que  conozcamos  perfec- 
tamente las  causas  de  localidad  sobre  todo,  y  otras  de  segunoio  órden; 
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así  como  también  qiin  nos  recuerde  la  idea  dé  semejan  le  enfermedad, 
la  manera  brusca  ó  inesperada  con  que  á  veces  desaparecen  los  acce- 
sos de  calentura  con  síntomas  mas  ó  menos  alarmantes,  ó  las  intermi- 
tentes larvadas  que  inducen  mucho  peligro.  Cuídese,  sin  embargo,  de 
no  confundir  las  calenturas  intermitentes  sintomáticas  con  las  esencia- 
les, porque  en  bastantes  casos  pueden  equipararse  los  daños  que  pro- 
duce la  quina  en  aquellas,  con  los  beneficios  que  proporciona  en  estas. 
Desconfiemos  mucho,  según  consejo  de  Ghomel,  y  los  resultados  de  la 
práctica ,  de  la  esencialidad  de  las  calenturas  intermitentes  de  tipo  co- 
tidiano ,  á  no  ser  que  tengamos  una  completa  evidencia  de  que  no  exis- 
te otra  enfermedad  alguna  ;  pues  dicho  tipo  reviste  muy  á  menudo  el 
carácter  sintomático:  véase  sino  en  todas  las  e.<ítadísticas  el  número  ex- 
traordinariamente mayor  de  tercianas  comparado  con  el  de  las  cotidia- 
nas. ¡Cuántas  veces  hemos  visto  achicharrar  con  la  quina  á  los  enfer- 
mos que  padecían  intermitentes  diarias ,  sintomáticas  de  tubérculos 
pulmonales  que  pasaron  desapercibidos ,  ó  de  inflamaciones  lentas  y  so- 
lapadas del  hígado ,  agravadas  con  evidencia  en  virtud  de  la  adminis- 
tración del  anti-típico,  por  haberlas  creído  esenciales ! 

Corso. 

Sabemos  que  las  enfermedades  se  dividen  por  su  curso  en  agudas  y 
crónicas,  ó  sea  de  curso  corto  y  de  curso  largo.  Este  carácter  de  du- 
ración ,  que  era  para  los  antiguos  el  tipo  de  estas  dos  clases  de  enfer- 
medades ,  si  bien  es  por  lo  común  cierto ,  es  sin  embargo,  defectuoso, 
porque  hay  otros  elementos  que  revelan  la  agudez  ó  cronicidad  de  las 
dolencias.  Así  es  que,  para  los  modernos,  una  enfermedad  es  aguda, 
cuando  sus  síntomas  se  desarrollan  con  celeridad  y  son  muy  intensos, 
dispertándose  además  fenómenos  generales  ó  simpáticos;  y  en  el  caso 
contrario  son  crónicas. 

Nunca  se  echa  de  ver  mas  lo  defectuoso  de  la  clasificación  de  estas 
enfermedades  fundada  en  la  duración  (hasta  los  4-0  días,  agudas;  pasa- 
dos estos,  crónicas),  que  cuando  se  considera  el  curso  de  las  mismas, 
como  circunstancia  que  modifica  las  indicaciones.  Efectivamente,  como 
dice  muy  bien  Cerdy,  « las  afecciones  agudas  deben  ser  vistas  con  mas 
frecuencia ,  observadas  con  mas  vigilancia ,  tratadas  con  mas  energía 
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que  las  crónicas,  fceniondo  siempre  en  cuenta  las  contrainílicaeinnes  de 
la  debilidad  ó  de  la  fuerza  de  las  edades,  etc.»  Ahora  bien,  ¿podremos 
seguir  esos  útiles  preceptos ,  si  nos  atenemos  á  los  caracteres  de  los 
antiguos  para  declarar  aguda  ó  crónica  una  enfermedad?  No  por  cier- 
to ,  porque  para  trazarnos  la  regla  de  conducta  que  deberíamos  seguir, 
seria  necesario  esperar  á  los  40  dias ,  para  asegurarnos  del  curso  agu- 
do ó  crónico  do  la  dolencia.  Al  contrario ,  adoptando  la  clasificación  de 
los  modernos ,  conocemos  desde  el  principio  esos  datos,  y  en  virtud  de 
este  conocimiento  nos  trazamos  el  oportuno  plan  de  curación ,  basado, 
sobre  todo ,  en  su  mayor  ó  menor  energía  ,  ó  quizás  en  la  elección  de 
ciertos  medios  terapéuticos,  con  preferencia  á  otros.  Así,  combatiremos 
con  sangrías  tópicas  ,  copiosas  y  repetidas  ,  y  basta  quizás  con  las  ge- 
nerales, una  gastritis,  gastro-enteritis,  ó  bepatitis  agudas,  al  paso  que 
en  el  estado  crónico  de  las  mismas ,  renunciaremos  casi  por  completo 
á  estas,  y  nos  limitaremos  á  aquellas,  menos  copiosas  y  repetidas  de 
tarde  en  tarde.  En  las  flegmasías  agudas  de  la  membrana  mucosa  bron- 
(|uial ,  emplearemos  los  antiflogísticos  y  de  ninguna  manera  los  exci- 
tantes balsámicos ,  porque  sientan  mal ;  al  paso  que  les  daremos  á  es- 
tos la  preferencia  en  las  de  curso  crónico ,  porque  la  experiencia  nos 
ha  enseñado  su  benéfico  influjo  en  'las  mismas. 


Sitio. 


Dijo  el  inmortal  Bicbat ,  en  su  tratado  de  Anatomía  general:  ¿De 
qué  sirve  conocer  la  naturaleza,  si  se  ignora  el  sitio  del  mal?  Esta 
cita  y  el  buen  juicio  nos  manifiestan  ci  priori  el  grande  interés  que 
debe  inspirarle  al  profesor  el  conocimiento  del  sitio  de  la  enfermedad, 
interés  que  nos  confirma  diariamente  la  práctica.  Rindamos  gracias  á 
las  celebridades  de  la  Escuela  anatómico-patológica,  por  los  muy  lau- 
dables y  útiles  esfuerzos  que  ban  becbo  para  desencializar ,  digámoslo 
así,  las  enfermedades,  y  localizarlas  en  su  consecuencia,  cuanto  lo 
permitan  los  rápidos  adelantos  becbos  en  la  anatomía ,  y  los  no  menos 
notables  que  ban  alcanzado  la  fisiología  y  la  patología.  Si  útil,  utilísuno 
es  para  el  médico  dicho  conocimiento,  es  indispensable  de  toda  nece- 
sidad al  cirujano ,  especialmente  cuando  no  le  queda  otro  recurso  que 
una  operación,  en  el  tratamiento  de  una  enfermedad. 


—  205  — 

Proscindiondo  do  la  innionsa  vontnja  qué  reporta  el  módico  de  po- 
seer diclio  dato  para  establecer  un  diagnóstico  y  pronóstico  acertados, 
repórtalo  también  como  precisa  consecuencia ,  en  el  terreno  de  la 
terapéutica.  Lo  principal  y  mas  evidente  es,  que  conociendo  el  sitio 
del  mal ,  lo  atacamos  de  una  manera  mas  directa ,  y  por  lo  tanto  mas 
ventajosa  por  punto  general.  Pero  no  es  eso  solo ,  sino  que  esta  cir- 
cunstancia modifica  de  una  manera  notable  el  uso  de  todos  los  agentes 
terapéuticos,  desde  el  mas  insignificante  medio  higiénico,  hasta  la 
mas  cruenta  y  complicada  operación  quirúrgica.  Y  en  efecto,  si  se  tra- 
ta, por  ejemplo,  de  la  inflamación  de  un  tejido  parenquimatoso ,  san- 
graremos con  mas  energía  y  constancia  que  en  la  de  otro  que  sea 
membranoso:  las  délos  órganos  contenidos  en  las  cavidades  del  cráneo 
y  pecho  exigen  el  uso  de  las  sangrías  generales  con  preferencia  á  las 
tópicas ,  sucediendo  lo  contrario  en  las  de  vientre ,  sin  que  se  entienda 
por  eso  que  no  sean  unas  y  otras  aplicables  en  ambas  circunstancias. 
Debiendo  por  regla  general  guardar  los  órganos  enfermos  el  mas  com- 
pleto reposo,  ó  lo  que  es  lo. mismo  ,  privarlos  en  lo  posible  de  sus  na- 
turales estimulantes,  deberemos  satisfacer  esta  indicación  de  distinta 
manera,  según  fcual  sea  el  que  sufra.  Así  privaremos  de  la  luz  al  oftál- 
mico ;  de  ruidos  fuertes  al  que  padece  una  otitis  ó  una  inflamación  ce- 
rebral ;  del  canto ,  de  la  palabra  y  de  todo  esfuerzo  algo  violentó ,  al 
bemoptóico ;  de  la  estación  y  progresión  al  que  padece  heridas ,  úlce- 
ras ó  inflamaciones  en  los  extremos  inferiores ;  del  movimiento  á  las 
articulaciones  iiiflamadas  ó  doloridas;  del  alimento  en  todos  los  casos 
de  excitación,  pero  especialmente  y  de  una  manera  absoluta,  en  las 
inflamaciones  agudas  del  conducto  digestivo  ,  etc. 

Como  ciertas  partes  del  cuei'po  tienen  con  unas  mas  connivencias 
orgánicas ,  ó  simpatías ,  que  con  otras ,  según  hemos  visto  ya ,  y  co- 
mo veremos  también  al  ocuparnos  de  la  medicación  irritante  transpo- 
sitiva ;  de  ahí  resulta  que  para  obtener  todo  el  fruto  posible  de  las  re- 
vulsiones y  derivaciones ,  es  preciso  que  sepamos  cuál  sea  el  órgano 
enfermo ,  para  elegir  el  punto  mas  oportuno  de  revulsión :  así  es ,  que 
en  las  enfermedades  dé  cabeza  aplicaremos  con  preferencia  los  revul- 
.sivos  á  las  extremidades  inferiores,  y  en  las  de  pecho  á  las  superiores. 

Existiendo  ciertos  medicamentos  que  verifican  una  acción  especial 
excitante  sobre  determinados  órganos  ó  aparatos;  nos  abstendremos  de 
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su  uso,  ó  los  empicaremos  muy  iMíbnjados  ,  cuando  estos  estén  mas  ó 
menos  ípritados  ó  inflamados.  Así,  no  aplicaremos  emplastos  vesican- 
tes confeccionados  con  las  cantáridas,  á  los  sugetos  afectados  de  un 
estado  irritativo  del  aparato  génilo-urinario ,  por  la  sencilla  razón  de 
ser  este  excitado  por  aquellas ,  y  nos  valdremos  en  este  caso  del  tor- 
visco ú  otro  apropiado.  Si  tenemos  que  usar  de  las  cantáridas,  castra- 
remos su  acción  con  una  gran  cantidad  de  alcanfor. 

Terminaremos  este  párrafo  recomendando  en  gran  manera  el  con- 
sejo de  Gerdy,  cuando  dice:  «Los  órganos  únicos,  cuyas  funciones  no 
podrían  ser  suplidas  por  un  congénere,  exigen  en  las  enfermedades 
un  interés  mucho  mas  grande  que  los  órganos  dobles.  Asi,  tanto  el 
cirujano  como  el  enfermo,  deben  decidirse  mas  difícilmente  á  la  abla- 
ción del  pone  que  á  la  del  testículo.  Un  enfermo  dejó  que  le  cortasen 
el  miembro ,  sin  decir  nada  á  su  mujer ;  sábelo  esta ,  corre  furiosa  al 
hospital,  promueA'e  una  escena  violenta  con  su  marido,  que  muere  de 
resultas  de  ella:  ¿hubiera  sucedido  esto  de  resultas  de  la  ablación  de 
un  testículo? » 

Por  fin,  para  convencerse  del  interés  de  este  punto,  no  hay  mas 
que  recordar,  que  los  dos  principales  elementos  de  diagnóstico,  son 
la  naturaleza  y  el  sitio  del  mal. 

Influencia  de  la  enfermedad  actnal  sobre  otras  anteriores. 

Si  útil  es  conocer  la  influencia  que  las  enfermedades  anteriores  pue- 
den tener  sobre  la  actual ,  según  hemos  dicho  al  hablar  del  estado 
anamnéstico,  ó  sea  de  la  vida  patológica  del  enfermo;  no  lo  es  me- 
nos saber  la  que  la  actual  puede  tener  sobre  las  anteriores ;  pues  am- 
bas circunstancias  modifican  las  indicaciones  en  provecho  de  los  en- 
fermos. Pondremos  ejemplos  de  enfermedad  antigua  y  de  enfermedad 
reciente.  Un  sugeto  padece  una  gastralgia  desde  algunos  meses  ó  qui- 
zás años :  preséntase  una  erupción  eczematosa  en  un  punto  cualquiera 
de  la  piel,  y  con  dicha  presentación  coincide  un  notable  alivio  ó  la  cu- 
'racion  de  la  gastralgia.  Otro  se  halla  acometido  de  una  convulsión  re- 
ciente ,  la  cual  se  resiste  á  los  mas  oportunos  medios  de  curación :  so- 
breviene espontáneamente  un  acceso  de  calentura  moderado,  coinci- 
diendo con  él  la  curación  de  aquella.  Ahora  bien,  ¿trataremos  de  cu- 
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rar  la  erupción  eczema  losa  en  el  primer  caso,  y  el  acceso  de  calentura 
en  el  segundo?  De  ninguna  manera:  pues  vemos  que  estas  últimas  en- 
fermedades tieneli  una  benéfica  influencia  en  la  curación  ó  alivio  de  las 
primeras,  curación  ó  alivio  que  no  obtendríamos,  si  desatendiendo  im- 
prudentes los  saludables  esfuerzos  de  la  naturaleza,  nos  empeñásemos 
en  curarlas.  Mas  haremos :  si  la  erupción  por  casualidad  disminuye  ó  des- 
aparece, procuraremos  llamarla  y  fijarla  de  nuevo.  Al  contrario,  si  la  nue- 
va enfermedad  agrava  otra  preexistente  ,  ó  acelera  su  curso ,  emplea- 
remos los  medios  mas  enérgicos  para  cortar  el  vuelo  de  aquella.  En  su 
consecuencia,  procuraremos  combatir  con  energía  las  bronquitis  ya 
agudas  ya  crónicas  de  los  que  padecen  tubérculos  pulmonares ,  sobre 
todo  en  su  principio ,  porque ,  merced  á  los  trabajos  de  Broussais ,  y  á 
pesar  de  la  opinión  contraria  de  algunos ,  no  podemos  desconocer  la 
extraordinaria  influencia  que  tiene  aquella  inflamación  para  el  mas  rá- 
pido curso  de  dichos  tubérculos.  Fiel  comprobante  de  esta  verdad  es  la 
bronquitis  que  acoiiipaña  al  sarampión. 

Efecto  de  los  medios  empleados. 

El  resultado  obtendo  de  los  medios  empleados  modifica  de  tal  ma- 
nera las  indicaciones ,  que  en  algunos  casos ,  es  la  piedra  de  toíjue  á 
que  apelamos  para  establecer  un  plan  de  curación  ;  y  son  aquellos  en 
que  no  poseyendo  una  completa  seguridad  acerca  de  la  naturaleza 
del  mal ,  ó  mejor  dicho ,  no  pudiendo  formar  un  diagnóstico  por  falta 
de  datos ;  tanteamos  el  medio  que  nos  parece  mas  oportuno ,  escu- 
dados en  aquel  principio  de  A  juvantibus  et  nocenlibus  eruitur  indi- 
cado curativa.  Así ,  pues ,  rechazaremos  los  que  produzcan  malos  resul- 
tados ,  y  se  emplearán  los  que  los  arrojen  buenos ;  sin  olvidar  nunca  el 
lino  que  debemos  desplegar,  para  no  aplicar  indebidamente  el  Posi 
lioc,  ergo  propler  lioc;  pues  muchas  veces,  ya  las  mejorías  ya  las  agra- 
vaciones de  las  enfermedades  son  completamente  extrañas  á  la  acción 
fie  los  agentes  terapéuticos,  é  hijas  tan  solo  del  curso  natural  de  las 
mismas,  ó  de  otras  causas  cualesquiera.  Así  sucede  en  las  pulmonías, 
en  las  cuales  sangramos  á  pesar  de  que  la  enfermedad  adquiera  mayor 
desarrollo,  que  es  propio  del  curso  déla  misma.  Por  eso  hemos  dicho, 
que  el.  aborto  de  las  pulmonías  es  un  bello  ideal ,  que  no  vemos  de  or- 
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dinario  confirmado  á  la  cabecera  del  enfermo.  En  virtud  de  esta  mis- 
ma influencia  descubrimos  á  veces  la  naturaleza  de  ciertos  males  hasta 
entonces  desconocida  ;  el  carácter  sifilítico,  por  ejemplo,  de  una  do- 
lencia, descubierto  por  el  buen  resultado  que  dan  lo&  mercuriales,  es 
motivo  para  que  sigamos  ea  su  administración.  Finalmente  por  igual 
motivo  seguimos  con  tanta  escrupulosidad  uno  de  los.  mas  interesantes 
preceptos  de  terapéutica  general:  Quce  applicala  juvant,  continúala 
sanmit ;  guárdese ,  sin  embargo ,  de  abusar  de  este  precepto ,  porque 
llega  un  momento  en  que ,  á  pesar  de  los  buenos  resultados  obtenidos 
del  plan  hasta  entonces  observado ,  es  preciso  confiar  á  la  natCu-aleza 
el  cuidado  de  completar  la  curación. 

.  CompIIcacIoncM. 


Es  tan  verdadero  como  fácil  de  comprender ,  que  las  complicaciones 
son  otra  de  las  circunstancias  que  modifican  los  planes  de  curación.  Y 
en  realidad ,  cuanto  mas  sencilla  es  una  enfermedad ,  tanto  mas  debe 
serlo  también  el  plan  curativo;  cuanto  mas  complicada  aquella,  tanto 
mas  lo  será  asimismo  este.  Supongamos  por  un  momento  que  son  si- 
nónimas ks  palabras  enfermedad  eompucsla  y  complicada,  aunque 
en  realidad  no  h  son.  En  ciertas  complicaciones  atendemos  á  la  vez 
á  las  dos  enfermedades,  y  en  otras  descuidamos  una  de  ellas  para 
atender  exclusivamente  á  la  otra.  Combatiremos  simultáneamente  una 
pulmonía  y  una  enteritis ;  pero  en  el  caso  de  coexistir  con  aquella  uila 
afección  sifilítica  mas  ó  menos  antigua  que  exija  medios  específicos , 
abandonaremos  esta  [jara  atender  exclusivamente  á  aquella ,  en  virtud 
de  aquel  precepto  terapéutico  que  dice:  In  oi7ini  plilogoseos  concursu 
cum  aliis  vitiis  quibiiscumque ,  prima  ralio  semper  liabenda  esl  in- 
flamjnationis.  Todos  los  dias  modifica  la  cirugía  sus  procederes  según 
las  complicaciones.  Para  una  fractura  simple  usamos  un  aposito  común 
movible  ó  inamovible ,  al  paso  que  si  está  complicada  con  herida ,  hay 
necesidad  de  emplear  además  de  los  limones,  el  vendaje  de  cabos  para 
poner  á  esta  de  manifiesto,  siempre  que  sea  conveniente.  No  hay  el  me- 
nor óbice  para  la  operación  de  la  catarata  cuando  esta  es  sencilla ,  id 
paso  que  está  contraindicada  en  los  casos  de  complicación  con  amau- 
rosis ,  porque  la  operación  seria  evidentemente  infructuosa ,  y  se  e.x- 
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pondría  al  operado  á  las  conlingencias  que  puede  traer  consigo  la  mis- 
ma. Y  así  de  otros  infinitos  casos. 

Tcuclcucla  do  la  cufcriaedad  á  esta  ó  la  otra  tcrmlnaclou 

Finalmente,  la  última  de  las  circunstancias  que  modifican  las  indica- 
ciones, es  la  tendencia  que  presentan  las  enfermedades  hacia  tal  ó  cual 
terminación. 

Podemos  para  la  mejor  inteligencia  establecer  en  tesis  general  cua- 
tro casos  distintos :  uno  en  que  la  probabilidad  está  en  favor  de  la  cu- 
ración ;  otro  en  que  está  en  favor  de  la  muerte ;  un  tercero  en  que  es- 
ta es  inevitable ,  y  otro ,  por  fin ,  en  que  no  existe  ninguna  de  las  an- 
tedichas tendencias,  por  haber  tomado  la  dolencia  un  carácter  crónico, 
y  que ,  por  no  producir  daños  profundos  en  el  organismo,  puede  durar 
muchos  años,  sin  que  comprometa  la  vida  del  paciente. 

Sentados  estos  precedentes ,  vamos  á  probar  que  la  conducta  del 
profesor  debe  ser  distinta ,  según  cual  sea  de  dichos  cuatro  casos ,  el 
que  se  le  presente. 

Cuando  la  enfermedad  tiende  naturalmente  á  la  curación,  debe  ser  el 
médico  muy  prudente ,  y  casi  del  todo  expectante ,  con  el  objeto  de  no 
oponerse  á  los  saludables  esfuerzos  de  la  naturaleza ,  lo  que  sucedería, 
si  emplease  medios  mas  ó  menos  activos ;  debiendo ,  por  el  contrarío  , 
echar  mano  de  los  que  puedan  secundar  la  marcha  favorable  de  aque- 
lla. Por  eso,  nos  limitamos  en  las  ligeras  bronquitis,  al  uso  de  los  su- 
doríficos y  otros  medios  sencillos ,  recordando  aquel  precepto  de  Hipó- 
crates: Optima  medicina  inlerdum  est  medicinam  non  faceré;  pero 
si  tomasen  ya  algún  vuelo ,  y  en  su  consecuencia  se  prolongasen  mas 
de  lo  regular,  sería  necesario  acudir  á  una  ó  mas  evacuaciones  de  san- 
gre generales  ,  según  los  casos. 

Si  la  enfermedad  tiende  á  una  mala  terminación ,  como  sucede,  por 
ejemplo ,  en  una  pulmonía  abandonada  á  sí  misma ,  desplegaremos  en 
su  tratamiento  la  mayor  y  mas  constante  energía,  basta  poner  á  la  na- 
turaleza en  marcha  de  acabar  de  obtener  la  curación.  Igual  energía 
desplegaremos  en  el  tratamiento  de  la  angina  lardácea,  de  la  cual  he- 
mos hablado  ya  en  otra  parte ,  cauterízando  los  puntos  invadidos  por 
las  falsas  membranas ,  á  fin  de  evitar  que  se  formalice  el  croup.  En 
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cualquier  caso  (sea  de  los  que  se  curan  esponLáncamente ,  sea  de  los 
que  reclaman  los  enérgicos  auxilios  del  arte)  en  que  se  entrevea  ó  se 
presente  ya  un  movimiento  crítico  favorable ,  debemos  cruzarnos  de 
brazos  ó  á  lo  mas  favorecer  con  medios  sencillos  los  benéficos  esfuerzos 
de  la  naturaleza  ,  insiguiendo  aquel  sabio  precepto  del  padre  de  la  me- 
dicina: Qiiw  judicantur ,  eljudicala  sunl  integre ,  neqiie  moveré,  ñe- 
que novare  aliquid ,  sive  medicamenlis ,  sive  alüer  irritando ;  sed  si- 
nere.  Mientras  que  se  verifica  una  crisis  ,  ó  inmediatamente  después  de 
ella ,  no  es  conveniente  provocar  movimiento  alguno ,  ni  bacer  inno- 
vación ,  ya  por  medio  do  medicamentos ,  ya  por  otros  agentes ,  sino  que 
se  debe  dejar  en  reposo  á  la  naturaleza. 

En  los  casos ,  empero ,  en  que  no  abrigamos  por  desgracia  la  menor 
esperanza  de  salvar  la  vida  del  enfermo ,  debemos ,  según  la  oportuna 
expresión  de  Gerdy ,  capitular  con  las  circunstancias ,  y  buscar  los  me- 
dios de  que  la  terminación  sea  menos  funesta.  Entonces  el  único  re- 
curso que  nos  queda,  es  apelar  á  los  lenitivos  que  proporciona  la  medi- 
cación paliativa ,  y  que  oculta  al  enfermo  todo  lo  espantoso  de  su  situa- 
ción ,  como  una  capa  cubre  el  cuerpo.  A  esta  medicación  deben ,  entre 
otros ,  la  prolongación  de  su  vida ,  y  el  alivio  en  sus  padecimientos,  las 
presuntas  víctimas  de  una  afección  orgánica  de  corazón  ,  de  quienes 
dijo  con  tanta  propiedad  Bouillaud :  Hairel  lateri  Icctlialis  armuLo.  Tie- 
nen clavada  en  el  costado  la  flecha  que  les  ha  de  matar. 

Por  último ,  cuando  se  trata  de  una  enfermedad  crónica ,  que  so  ha 
estacionado  ya,  y  por  lo  tanto ,  ni  aumenta  ni  disminuye,  como  suce- 
de en  muchos  casos  de  paraplejia ,  puede  usarse  de  un  método  per- 
turbador ,  aunque  con  desconfianza ,  por  si  se  puede  obtener  algún  re- 
sultado favorable ,  y  si  no  se  obtiene ,  debe  abandonarse  toda  idea  de 
medicación.  Cúidese ,  sin  embargo  ,  de  no  apelar  á  dicho  recurso  ,  si 
la  enfermedad  que  se  ha  estacionado ,  puede  exacerbarse  con  él.  Tal  es 
fácil  que  suceda  en  un  escirro  que ,  exasperado ,  tome  el  carácter  de 
verdadero  cáncer,  considérese  este  ó  no  un  grado  ó  una  variedad  de 
aquel. 
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LECCION  XIX. 


Cánones  ó  preceptos  terapéuticos  que  deben  tenerse  presentes 
para  tomar  indicaciones  en  los  casos  dudosos. 

Si  en  los  diferentes  y  variados  que  nos  ofrece  la  práctica ,  conspira- 
sen siempre  á  un  mismo  fin  todos  los  fenómenos  que  se  desprenden  ya 
del  enfermo  y  de  los  agentes  que  le  rodean ,  ya  de  la  enfermedad ;  en 
una  palabra ,  si  en  lugar  de  ofrecerse  contraindicaciones  y  correpug- 
nancias ,  no  hubiese  mas  que  indicaciones  y  coindicaciones  ;  no  tendria 
objeto  la  mayoría  de  los  preceptos  de  que  vamos  á  ocuparnos ,  porque 
tratándose  entonces  de  casos  generales  y  de  fácil  resolución  ,  no  nos 
veríamos  enredados  en  el  intrincado  laberinto  de  los  excepcionales  y 
dudosos.  A  orillar ,  pues ,  estas  dificultades  se  dirigen  los  siguientes  cá- 
nones terapéuticos ,  entresacados  de  las  obras  del  padre  de  la  medici- 
na, y  de  las  de  varios  autores  clásicos,  como  Celso  ,  Boerhaave,  Stoll, 
Sydenham,  Baglivio,  Sprengel ,  Hufeland,  y  de  otros  varios  que  han  es- 
crito de  esta  materia ,  cuyos  preceptos  se  hallan  reunidos  en  mayor  o 
menor  número  en  los  tratados  de  terapéutica  de  los  doctores  Janer , 
Foix ,  Homs  y  Perreras  y  otros. 

Quidquid  indicat  in  cegro ,  id  conservalionem  vel  ablationem  sui 
peíií.  (Boerhaave.) 

Todo  cuanto  indica  en  el  enfermo ,  pide  su  conservación  ó  separa- 
ción. 

En  efecto  ,  debemos  no  solo  respetar  sino  también  conservar  con 
mucho  empeño ,  todo  lo  que  puede  tener  una  influencia  mas  ó  menos 
directa  en  la  curación  del  enfermo  ;  así  como  alejar  y  combatir  con 
energía  todo  aquello  que  pueda  perjudicarle,  y  entorpecer,  dificultar  ó 
imposibilitar  la  curación. 

Quidquid  in  wgro  depreliendiíur  secimdim  naliiram  ,  id  conser- 
valionem sui  semper  requiril.  (Boerhaave.) 

Todo  lo  que  se  halla  de  natural  en  el  enfermo ,  requiere  siempre  su  ■ 
conservación. 

Si  observamos  en  el  paciente  que  está  confiado  á  nuestros  cuidados, 
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buenas  disposiciones  físicas  y  morales ,  un  estado  de  fuerzas  tal  que  sea 
bastante  para  que  la  naturaleza  luche  con  ventaja  contra  el  principio 
morbífico ,  si  vemos  una  tendencia  marcada  á  desarrollarse  un  movi- 
miento crítico ,  del  cual  puede  esperar  mucho  el  enfermo ;  es  necesario 
que  respetemos  y  procuremos  la  conservación  de  todas  estas  circuns- 
tancias ó  fenómenos  provechosos  al  mismo. 

Qiddquid  in  wgro  depreliendüur  prceler  naluram,  id  ablalionm 
sui  juhel.  (Boerhaave.) 

Todo  lo  que  hay  de  preternatural  en  el  enfermo,  exige  su  separa- 


ción. 


Cuando  este  tiene  una  antipatía  infundada  contra  un  agente  terapéu- 
tico ,  que  está  muy  indicado  para  la  curación  de  su  dolencia ,  es  preci  - 
so quitársela  por  todos  los  medios  de  persuasión  ;  si  abriga  temores ,  ya 
sean  fundados  ya  infundados ,  acerca  del  mal  éxito  de  su  enfermedad , 
nos  esforzaremos  en  probarle  lo  contrario;  si  presenta  un  estado  de 
debilidad  que  no  solamente  hace  ineficaz  la  acción  de  los  auxilios  te- 
rapéuticos ,  sino  que  hasta  nos  hace  creer  improbable  ó  quizás  imposible 
■  el  restablecimiento  del  paciente,  por  falta  de  reacción  en  la  economía, 
procuraremos  desterrarla  lo  mas  pronto  posible;  finalmente,  combati- 
remos todos  aquellos  síntomas  que  no  sean  la  expresión  de  üna  reac- 
ción saludable. 

Conslal  iis  quibus  niUriliir  corpus.  (Boerhaave.) 
El  cuerpo  consta  de  aquello  de  que  se  nutre. 
A  pesar  de  que  á  primera  vista  no  parece  tener  este  precepto  una 
inmediata  aphcacion  á  la  terapéutica,  la  tiene,  sin  embargo,  y  muy 
grande.  Él  nos  manifiesta  el  enlace  que  existe  entre  la  alimentación  del 
hombre  y  su  carácter  tanto  físico  como  moral.  Por  eso  observamos, 
que  los  habitantes  de  los  países  cálidos  que  por  necesidad  se  alimentan 
en  general  de  sustancias  flojas  y  poco  nutritivas  y  especialmente  de 
vegetales,  presentan  una  notable  languidez  que  forma  contraste  con  a 
robustez  y  energía  de  los  habitantes  del  norte,  que  se  alimentan  de 
carnes  y  de  sustancias  excitantes.  Los  primeros  tienen  mas  vivacidad 
de  imaginación  que  solidez  de  juicio ,  sücediendo  lo  coiitrario  a  os 
segundos.  Ya  sabemos  que  todas  estas  circunstancias  influyen  en  las 
indicaciones.  La  influencia,  empero,  mas  directa  es  la  que  se  ejerce 
sobre  el  enfermo,  por  lo  tocante  al  régimen  alimenticio.  Asi  es,  que 
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en  las  enfermedades  de  debilidad  ,  especialmente  en  las  crónicas  , 
prescribiremos  alimentos  tónicos ,  analépticos  y  excitantes ,  al  paso 
que  en  las  de  carácter  opuesto  ó  proscribiremos  toda  alimentación ,  ó 
será  esta  poco  nutritiva  ,  y  suave  al  mismo  tiempo  ,  en  lugar  de  ser 
excitante. 

Similia  conservanda  simüibiis.  (Boerhaave.) 

Las  cosas  semejantes  deben  conservarse  con  las  semejantes. 

En  efecto ,  los  fenómenos ,  que  conspiran  á  un  mismo  fin  ,  deben 
conservarse  adunados,  en  virtud  de  aquel  principio  vis  uniía  forlior , 
pues  separándolos  ó  aislándolos  ,  serán  quizás  impotentes  para  produ- 
cir un  buen  resultado,  que  se  hubiera  obtenido  de  su  unión. 

Causa  ciirans  joer  remedia  morbos  esl  vita  superstes ,  el  propia 
cuique  temperies;  illa  deficiente,  iners  medela.  (Boerhaave.) 

La  causa  que  cura  las  enfermedades  por  los  remedios ,  es  la  fuerza 
vital  persistente ,  y  el  temperamento  propio  de  cada  uno :  siempre  que 
esta  falte ,  la  curación  es  ineficaz. 

Con  el  objeto  de  evitar  repeticiones ,  nos  referimos  sobre  este  parti- 
cular, á  lo  que  dejamos  dicho  al  hablar  de  la  fuerza  medicatriz  y  de  la 
indicación  vital.  Añadiremos,  no  obstante,  la  regla  de  Hufeland,  que 
dice:  «No  debe  olvidarse  jamás  que  la  naturaleza  es  la  que  cura  las  en- 
fermedades ,  y  no  el  médico ,  pues  este  solo  es  un  ayudante  que  pue- 
de prestarle  auxilio ,  el  cual  suele  ser  necesario  para  que  aquella  tenga 
los  medios  de  completar  su  obra  ,  y  se  decida  á  emprenderla ;  pero  por 
desgracia  puede  también  entorpecer  su  marcha  é  inutilizar  todos  sus 
esfuerzos.»  Para  la  indicación  vital  nunca  hay  contraindicación. 

Ergo  ubi  ceqiie  iirget  indicatio  vitalis  el  simul  alia  qucelibet ,  eril 
tum  semper  satis faciendiim  priori.  ( Boerhaave. ) 

Así  pues ,  siempre  que  sea  tan  urgente  la  indicación  vital  como  cual- 
quier otra,  siempre  es  menester  atender  á  la  primera. 

En  virtud  de  este  precepto ,  no  solo  no  sangraremos  en  una  pulmo- 
nía de  carácter  adinámico ,  que  se  presente  en  el  segundo  período  de 
una  calentura  tifoidea ;  sino  que  quizás  administraremos  los  tónicos , 
además  del  tártaro  emético  á  altas  dosis ;  pues  si  bien  la  pulmonía  re 
clama  las  sangrías ,  y  con  urgencia  ;  sin  embargo  el  carácter  de  la  mis- 
ma ,  las  circunstancias  en  que  aparece,  y  sobre  todo  la  extraordinaria 
postración  del  enfermo  rechazan  dicho  medio  ,  como  otras  tantas  mani- 
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fostaciones  do  la  indicación  vital ,  siendo  esta ,  por  lo  tanto ,  la  ciue  de- 
be atenderse  con  preferencia. 

Sed  ubi  indicado  impar  simid  urget,  tum  semper  erit  satisfacien- 
dum  máxima.  (Boerhaave. ) 

Pero  cuando  hay  dos  indicaciones  desiguales  en  urgencia  ,  siempre 
se  debe  atender  á  la  que  mas  urge. 

Esto  sucede  muy  á  menudo  en  las  enfermedades  compuestas  y  en 
las  complicadas.  Si  en  un  sugeto  que  padece  una  bronquitis  ó  una  ca- 
lentura gástrica  ,  se  presenta  una  hemorragia  algo  copiosa  que  debilita 
notablemente  al  enfermo ,  acudiremos  ante  todo  á  cohibir  la  referida 
hemorragia,  por  ser  la  que  mas  compromete  su  vida,  aunque  sea  ne- 
cesario abandonar  la  otra  indicación  ,  que  nada  tiene  de  urgente  com- 
parada con  la  primera.  Lo  mismo  diremos  relativamente  á  mil  otras 
enfermedades  compuestas ,  y  que ,  por  lo  tanto ,  presentan  mas  de  una 
indicación. 

Puede  ocurrir  el  caso  de  que  en  una  enfermedad  complicada  esto 
tan  perfectamente  equilibrado  el  valor  de  las  indicaciones  que  se  pre- 
sentan repugnando  por  supuesto  la  una  á  la  otra ,  que  el  partido  mas 
prudente  es  echarse  en  brazos  de  la  naturaleza  ,  para  que  esta  decida 
la  cuestión.  Un  sugeto  v.  gr.,  es  altamente  escrofuloso  ú  escorbútico  , 
Y  por  otra  parte  sufre  una  lesión  mas  ó  menos  antigua  en  una  de  sus 
extremidades ,  cuyo  único  medio  de  curar  es  la  amputación.  Ahora  bien, 
esta  enfermedad  exige  dicha  operación ,  que  la  primera  rechaza  por  no 
ser  ni  siquiera  probable  el  buen  éxito  de  esta  ,  por  el  mal  estado  gene- 
ral del  individuo ,  propenso  á  agravarse  considerablemente ,  y  quizas  a 
comprometer  su  vida  por  los  azares  de  la  operación.  Empleando  un 
plan  expectante  en  la  segunda  enfermedad  ,  podrá  ser  que  mejore  la 
nrimera  ó  sea  la  escrofulosa,  ó  la  escorbútica,  y  en  este  caso  nos  de- 
cidiremos por  la  amputación;  ó  por  el  contrario,  que  no  mejore,  o 
empeore  quizás ,  en  cuyo  supuesto  abandonaremos  completamente  la 
idea  de  operar. 

Cim  in  medicina  majoris  mommü  sit  non  nocere,  qitam  pro- 
(fcsse  frequenlcr  sohm  licel  ncgaliv&  medicatione  tUi:  Uaqne  indi- 
cajJincera.vel  morí,  nondnm  dCerminato ,  'f"''¿¡^- 

indirecta  et  gcnerali.  (Stoll.) 
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Siendo  en  medicina  de  mayor  interés ,  no  dañar  que  aprovechar , 
tan  solo  podemos,  á  menudo,  usar  una  medicación  negativa;  así  pues, 
cuando  la  indicación  sea  incierta ,  ó  la  enfermedad  no  determinada 
aun ,  es  preciso  abstenerse  del  uso  de  remedios  heroicos ,  y  valemos 
tan  solo  del  método  indirecto  y  general. 

Por  eso  dice  también  Hufeland :  «  Si  no  se  le  puede  aliviar  ( al  pa- 
ciente), al  menos  no  hay  que  causarle  detrimento.»  «Los  medica- 
iñentos  no  deben  agravar  los  males  de  la  enfermedad.  » 

Obsérvanse ,  en  efecto ,  casos  en  la  práctica ,  y  no  infrecuentes ,  en 
que  no  teniendo  los  datos  suficientes  para  formar  un  diagnostico  ni 
cierto ,  ni  probable  siquiera ;  no  podemos  tampoco,  en  su  consecuencia, 
establecer  la  indicación.  Si  en  semejante  caso ,  ya  por  ocultar  nuestra 
ignorancia ,  ya  por  satisfacer  las  exigencias  de  nuestro  orgullo  científi- 
co, ó  quizás  las  interpelaciones  de  los  interesados,  nos  precipitamos 
en  la  formación  de  un  diagnóstico ,  que  no  podrá  menos  de  ser  aven- 
turado ,  estableciendo  consiguientemente  una  indicación  que  adolecerá 
del  mismo  defecto ;  nuestra  precipitación  podrá  ser  fatal  al  enfermo, 
supuesto  que  nunca  debe  establecerse  aquella ,  sino  cuando  se  funda 
en  datos  mas  ó  menos  positivos,  y  en  una  experiencia  racional.  Este 
caso  es  fácil  que  ocurra ,  cuando  por  observar  al  enfermo  muy  al  prin- 
cipio de  su  dolencia ,  no  se  presenta  esta  bien  desarrollada ,  y  faltan 
por  tanto  los  síntomas  característicos ,  sin  los  cuales  no  podemos  to- 
mar una  resolución  definitiva.  ¿Quién  es  capaz,  en  efecto,  de  distinguir 
á  veces ,  en  su  aparición  una  calentura  gástrica  ó  una  catarral ,  del 
primer  período  de  una  tifoidea ,  ó  de  una  viruela ,  escarlatina  ó  saram- 
pión? En  estos  casos,  pues,  echaremos  mano  de  los  medios  generales. 

Mediáis  nalurcG  minisler  el  iníerpres,  quidquid  mediíetur  el  fa- 
cial ,  si  nalurce  non  oOlemperal ,  nalurce  non  impeixil :  scepe  natura 
novum  opus  exordiliir  ubi  conalus  noslri  desiere.  (Baglivio.) 

El  medico  es  el  ministro  ó  ayudante,  y  el  intérprete  de  la  naturaleza; 
en  todo  lo  que  medite  y  ejecute ,  si  no  sigue  sus  indicaciones ,  no  de- 
be por  lo  menos  imponerla  leyes;  pues  ella  proporciona  muchas  veces 
un  nuevo  socorro ,  cuando  nuestros  esfuerzos  son  ya  impotentes. 

Cuando,  á  pesar  de  hallarse  ya  mas  ó  menos  adelantado  el  curso 
del  mal ,  no  podemos  descifrar  su  naturaleza ;  es  necesario  que  siga- 
mos la  misma  conducta  que  en  el  caso  precedente ,  es  decir ,  no  pre- 
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cipitarnos ,  y  sabor  aguardar ,  en  el  supuesto  de  que  no  corra  peligro 
la  vida  del  enfermo  ,  pues  si  obramos  de  otra  manera ,  adoptando  un 
plan  activo  injustificado ,  nos  exponemos  á  perjudicarlo ;  siendo  así  que 
con  la  expectación  damos  lugar  á  que  la  bien  entendida  autocracia  de 
la  naturaleza  busque,  como  sucede  muchas  veces,  y  nos  ofrezca  cier- 
tos medios  de  curación  que  no  están  siempre  al  alcance  del  arte.  Su- 
póngase el  caso  de  un  tumor  mas  o  menos  voluminoso  desarrollado 
en  la  cavidad  del  vientre,  sin  poder  precisar  el  sitio,  ni  quizás  tampoco 
su  naturaleza.  Aunque  empleemos  algunos  medios  reclamados- por  los 
síntomas  que  se  presentan  mas  culminantes,  no  debemos  usar  una 
medicación  enérgica,  como  lo  haríamos  probablemente  si  conociése- 
mos el  mal  á  fondo ;  sucediendo  á  veces  que  es  un  tumor  inflamatorio 
que  termina  por  supuración ,  y  se  abre  paso  al  exterior  por  un  punto 
del  conducto  intestinal,  siendo  su  resultado  la  curación. 

A  propósito  de  esto  dice  Hufeland:  «Nada  debe  hacerse  sin  que 
asista  motivo  suficiente ,  pues  es  mejor  dejar  obrar  á  la  naturaleza  por 
sí  sola ,  que  perturbarla  con  cosas  impropias  é  inoportunas. » 
Saíius  esí  anceps  experiri  auxilüm,  quam  nullum.  (Celso.) 
Es  preferible  ensayar  un  remedio  dudoso ,  que  ninguno. 
En  los  casos,  empero,  en  que  corre  un  peligro  grave  y  quizás  in- 
minente la  vida  del  enfermo  ,  en  aquellos  casos  de  los  que  se  dice  con 
razón :  esl  pericidum  in  mora,  debemos  seguir  un  camino  distinto  del 
de  los  dos  anteriores;  pues  si  bien  tienen  de  común  la  circunstancia 
de  no  ser  en  ellos  evidente  la  indicación ,  difieren ,  sin  embargo ,  en 
que  la  vida  del  enfermo  no  está  amenazada  en  dichos  dos  casos,  al  pa- 
so que  lo  está ,  y  en  gran  manera ,  en  el  que  ahora  nos  ocupa ;  cir- 
cunstancia que  no  solo  nos  autoriza,  sino  que  hasta  nos  obliga,  digá- 
moslo así,  á  tomar  resoluciones  atrevidas,  aunque  inciertas.  Así  pues, 
en  un  presunto  caso  de  calentura  intermitente  perniciosa,  que  no  nos 
es  posible  clasificar,  por  no  haber  habido  mas  que  un  acceso,  pero 
que  por  otra  parte  hay  alguna  circunstancia  de  locahdad,  que  nos  ha- 
ce sospec/iar  la  existencia  de  dicha  enfermedad,  no  titubearemos,  a 
pesar  de  nuestras  dudas,  en  saturar  de  quina  al  paciente,  para  sal- 
varle quizás  de  una  muerte  próxima,  supuesto  que  nos  ha  ensenado 
una  triste  experiencia,  que  sobreviene  esta  á  la  segunda  ó  tercera 
accesión.  Supóngase  que  nos  hemos  equivocado,  y  que  no  existía  se- 
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mejante  intermitente  perniciosa:  poco  importa,  porque  el  daño  que 
podemos  ocasionar  con  la  quina  que  no  esta  indicada ,  es  insignifican- 
te comparado  con  el  peligro  que  en  caso  de  ser  cierta  la  enfermedad, 
corre  el  paciente. 

No  deja,  sin  embargo,  de  tener  su  correctivo  este  precepto,  por 
medio  de  aquel  que  dice :  melius  est  sinere  morí,  qiiam  occidere.  (Cel- 
so.) ¡Vías  vale  dejar  morir  que  matar.  Tal  sucedería  si  en  un  caso  de 
pulmonía,  que  cuenta  ya  seis  ó  siete  dias  de  fecha,  sin  haber  emplea- 
do medicación  alguna  activa ,  y  que  presenta  por  otra  parte  señales 
evidentes  de  que  ha  terminado  ya  por  supuración,  quedándole  tal  vez 
pocas  horas  de  vida  al  enfermo ;  eso  sucedería ,  repetimos ,  si  en  este 
caso  nos  empeñásemos  en  sangrarle ,  pues  no  conseguiríamos  mas  que 
acortarle  la  vida.  En  circunstancias  tan  apuradas ,  seremos  unos  sim- 
ples espectadores  de  la  muerte,  exclamando :  Pereal  vi  morbi,  non  vi 
remeda.  (Hipócrates.)  Sacrifíquele  la  enfermedad,  no  el  remedio.  O  co- 
mo dice  Hufeland :  «  Preferible  es  que  el  paciente  sea  víctima  de  la  en- 
fermedad que  del  facultativo.» 

Parece  formar  una  especie  de  complemento  de  las  dos  reglas  ante- 
riores, otra  que  dice :  Qiios  rcUio  non  resliluil,  íemeriías  quandoqne 
adjiivaí.  (Celso.)  El  uso  temerario  de  algún  remedio  alivia  á  veces,  ó 
cura  á  aquellos  que  no  se  restablecen  con  un  plan  dictado  por  la  ra- 
zón. No  son  infrecuentes  los  casos  de  calenturas  intermitentes  que  se 
han  hecho  rebeldes  á  los  mas  acertados  medios  de  curación ,  y  que  sin 
embargo  se  han  curado  radicalmente  á  beneficio  de  medios  raros  y  ex- 
travagantes ,  como  es ,  por  ejemplo ,  zambullendo  al  enfermo  en  agua 
muy  fria,  en  época  que  no  sea  el  verano.  En  casos  de  esta  naturaleza, 
si  no  nos  atrevemos  á  prescribir  medios  semejantes ,  por  lo  menos  no 
es  prudente  que  los  rechacemos. 

Si  dubilel  medicus  de  evacuaíione  insliluenda,  atiimadveríaí  tune, 
emn  plerumqiie  plus  nocere  prccler  rem  factam ,  quam  omissam  ubi 
fuerit  indicata.  (Stoll.) 

Si  dudare  el  medico  acerca  de  establecer  una  evacuación,  es  menes- 
ter que  advierta ,  que  muchas  veces  daña  mas  practicándola  inoportu- 
namente que  dejando  de  practicarla,  estando  indicada.  Prueba  la  ver- 
dad de  este  precepto ,  el  mal  efecto  que  produce  á  menudo  una  san- 
gría copiosa  en  un  enfermo  mas  ó  menos  débil. 

3  O 
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Si  lamen  dubilel  de  cvacualione  insiilucnda ,  cvacmlioncs  fiani 
exploralorm  per  encmala,  laxanlia,  cxüjnas  plileholomias,  ele;  inde 
enim  indicalionum  cerliludo  eruilur  non  raro.  (Slüll.) 

Si  persiste,  no  obsUi;itc  ,  en  la  duda  acerca  de  la  misma,  háganse 
evacuaciones  exploralorias  por  medio  de  lavativas,  laxantes,  pequeñas 
sangrías ,  etc. ;  pue^  eso  proporciona  muchas  veces  la  certeza  de  las 
indicaciones. 

En  efecto,  en  estos  casos  de  duda  podemos  apelar  á  las  evacuacio- 
nes exploralorias,  con  el  objeto  por  lo  menos  do  que  la  naturaleza  res- 
ponda, digámoslo  así,  á  la  insinuación  que  se  le  dirige,  siendo  el  re- 
sultado próspero  ó  adverso  el  que  debo  trazarnos  la  línea  de  conducta 
que  hemos  de  seguir.  Sírvanos  de  ejemplo  un  caso  en  que  dudemos 
sobro  el  carácter  de  la  debilidad  de  un  enfermo,  no  atreviéndonos  á 
asegurar  si  es  verdadera  ó  falsa.  Apelando  entonces  á  una  corta  san- 
gría exploraloria ,  cuyos  efectos  vigilamos  en  el  mismo  momento 
do  practicarse  esta;  deducimos  la  indicación  de  los  debilitantes  o  de 
los  tónicos ,  según  el  pulso  se  reanime  ó  disminuya  y  quizás  desapa- 
rezca. 

Juvanlia  el  nocenlia  precipité  indicanl.  (Boerhaave.) 
Lo  que  aprovecha  y  lo  que  daña,  forman  principalmente  las  indica- 
ciones. 

Otro  de  los  medios  á  que  recurrimos  en  casos  dudosos  es,  combatir 
los  síntomas  que  mas  llaman  nuestra  atención ,  para  que  pueda  el  re- 
sultado ,  cual  piedra  de  toque ,  indicarnos  el  camino  que  en  medio  de 
la  oscuridad  y  la  vacilación ,  debemos  seguir  para  que  lejos  de  perju- 
dicar al  enfermo ,  podamos  aliviarle  ó  curarle.  Preséntase,  por  ejemplo, 
un  enfermo  con  un  dolor  en  una  parte  cualquiera  del  cuerpo,  y  no  te- 
nemos datos  suficientes  para  asegurar  si  es  de  naturaleza  inflamatoria 
ó  nerviosa.  Echamos  mano  de  los  calmantes:  si  con  ellos  disminuye  ó 
desaparece  el  dolor ,  lo  calificaremos  de  nervioso  ,  y  sabremos  ya  el 
plan  de  curación  que  debemos  seguir.  Si  sucede  lo  contrario ,  nuestra 
conducta  será  también  diversa. 

Si  indicalio  obscura  el  dubia  fiieril,  e  ralione  morborum  similium 
erualur ;  indicala ,  aulem ,  el  elecla  liac  ralione  remedia  caule  len- 
landa  sunl.  (StoU.) 

Si  la  indicación  fuere  oscura  y  dudosa,  debo  sacarse  de  la  semejanza 
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con  otras  enfermedades;  los  indicados,  empero,  que  elijamos  por  esto 
motivo  ,  deben  emplearse  con  cautela. 

Cuando  en  1834.  invadió  por  primera  vez  á  nuestra  España  el  cóle- 
ra-morbo asiático ,  debió  ilustrar  á  los  profesores  para  el  tratamiento 
de  dicha  enfermedad  que  veian  también  por  vez  primera ,  el  que  se 
seguia  y  sigue  contra  el  cólera-esporádico  que  tanta  analogía  presenta 
con  el  indiano.  Así  sucede  en  efecto ;  las  bases  principales  de  trata- 
miento de  ambos  cóleras  son  las  mismas. 

Sitentaía  nocuerint,  conlraindicala  sunt,  ideoque  rejicienda.  (Stoll.) 

Si  lo  que  se  ha  ensayado  dañase ,  está  contraindicado ,  y  por  lo  tan- 
to debe  rechazarse. 

Si  teníala  juvant ,  indicationem  dubiam  confírmanl ,  alque  conti- 
nuanda  sunt.  (Stoll.) 

Si  los  medios  empleados  aprovechan ,  aseguran  la  indicación  dudosa 
y  deben  continuarse. 

Estos  cánones  terapéuticos  no  necesitan  de  comentarios. 

Si  lamen  indicatio  certa  el  evidens  fuerit ,  teníala  sunt  continuan- 
da,  quamquam  non  illico  juveant  vel  etiam  vidcantur  nocere.  (Stoll.) 

Si  la  indicación,  empero ,  fuese  cierta  y  e^^dente,  los  medios  ensa- 
yados deben  continuarse,  aunque  en  el  momento  no  aprovechen  y  aun 
parezcan  dañar. 

Muy  distinta  será  de  la  de  los  casos  anteriores,  en  cpe  todo  está  ve- 
lado con  la  sombra  de  la  duda,  la  conducta  que  seguiremos  en  el  que 
ahora  nos  ocupa ,  por  la  razón  de  que  teniendo  datos  ciertos  de  que 
partir,  la  indicación  lleva  también  el  sello  de  la  certeza.  Emplearemos, 
pues,  con  valentía,  los  medios  indicados ;  pero  adviértase  que  debemos 
obrar  así,  aun  en  leseases  en  que  no  obtenemos  buenos  resnltados 
directos,  y  hasta  en  aquellos  en  que  al  parecer  se  agrava  el  enfermo. 
Entiéndase  que  hablamos  en  el  supuesto  de  que  existan  las  mismas  cir- 
cunstancias que  indicaron  desde  el  principio  dichos  medios. 

Observase,  efectivamente,  á  menudo,  que  por  mas  indicados  y  pru- 
dentemente administrados  que  estén  los  auxilios  terapéuticos,  el  enfer- 
mo no  solo  no  mejora,  sino  que  se  agrava  y  hasta  fallece.  Exphcan  es- 
tos resultados  la  violencia  del  mal ,  su  tendencia  á  una  mala  termina- 
ción ,  así  como  el  curso  qiie  le  es  propio  y  necesario,  y  finalmente ,  la 
corta  eficacia  del  medio  empleado.  Un  fuerte  derrame  cerebral  nos  dá 
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ejemplo  de  la  violencia  :  una  pulmonía  intensa  nos  lo  dá  de  la  tenden- 
cia á  una  mala  terminación :  una  calentura  tifoidea ,  variolosa,  osearla  • 
tinosa  ó  morbillosa  nos  lo  proporcionan  del  curso  propio  y  necesario : 
por  fin ,  una  sola  sangría  destinada  á  combatir  una  pneumonía  ,  es  un 
ejemplo  de  la  corta  eficacia  del  medio  empleado.  Pues  bien ,  la  cons- 
tancia y  serenidad  de  ánimo  del  facultativo  son  en  estos  casos  la  única 
áncora  de  salvación  del  enfermo ,  así  como  la  perdición  de  este,  su  in- 
constancia ,  irresolución  y  miedo. ' 

Estas  son  las  razones  que  dieron  origen  al  siguiente  aforismo  ,  uno 
de  los  mas  filosóficos  que  se  han  escrito  :  Omnia  sccundum  rationem 
fucienli ,  si  non  succedant  secnndum  ralionem,  non  est  transeundum 
ad  aliud  stanle  eo  qnod  ab  inilio  vismn  est.  (Hipócrates.) 

Si  el  profesor  que  obra  ajustado  á  las  mas  racionales  indicaciones,  no 
obtiene  los  resultados  propios  de  estas ,  no  debe  cambiar  de  plan  cura- 
tivo ,  existiendo  las  mismas  indicaciones  que  al  principio. 

Semejante  aforismo  que  encierra  un  concepto  tan  elevado,  tuvo  la  de- 
bilidad yridícula  presunción  de  calificarlo  con  el  epíteto  de  exterminador 
el  Padre  Feijoó ,  célebre ,  sin  duda  alguna ,  bajo  muchos  conceptos,  pero 
que  en  este  caso  dió  una  prueba  evidente  de  las  flaquezas  humanas,  de 
que  no  saben  despojarse  los  mas  claros  ingenios ,  que  por  haberse  con- 
quistado una  merecida  reputación  en  ciertos  ramos  del  saber  humano, 
se  creen  con  derecho  para  hablar  con  el  mayor  énfasis  y  con  todo  el 
peso  de  su  autoridad,  de  lo  que  no  han  estudiado  ni  entienden.  Si  el 
prurito  de  ridiculizar  á  la  medicina  y  á  los  médicos  no  hubiese  obceca- 
do al  ilustre  autor  del  Teatro  social,  no  se  le  hubiera  pasado  desaper- 
cibido el  filosófico  concepto  que  encierran  las  palabras  omn/a  secnn- 
dum  rationem  facienti ;  no  hubiera  prescindido  de  la  justa  celebridad 
del  inmortal  Hipócrates,  á  quien  han  acatado  filósofos  ,  jurisconsultos 
y  médicos;  y  no  hubiera,  por  fin,  incurrido  en  el  ridículo  que  él  quiso 
inferir  al  divino  maestro. 

Dejando  ya  esta  digresión,  que  no  puede  menos  de  hacer  el  que 
ejerce  la  medicina  como  un  verdadero  sacerdocio,  diremos,  que  los 
mencionados  preceptos  se  reflejan  en  el  tratamiento  déla  pulmonía  por 
las  evacuaciones  de  sangre  sucesivamente  repetidas ,  pues  el  miedo  y 
la  indecisión  hacen  en  este  caso  mas  víctimas  que  el  arrojo  y  el  atre- 
liento;  no  desatendiendo  nunca,  como  se  supone,  el  estado  de  las 


Yinu 


—  219  — 

fuerzas  de  la  naturaleza ,  que  debe  llamar  en  todas  ocasiones  con  pre- 
ferencia nuestra  atención. 

Pmdenús  cst  mular e  consiliiim  quandoque.  (Principio  filosófico  ge- 
neral.) 

Es  de  personas  prudentes  cambiar  á  veces  de  opinión. 

Al  contrario ,  si  en  lugar  de  tener  la  certeza  y  poseer  la  verdad,  como 
en  el  caso  que  precede ,  conociésemos  que  nos  hemos  equivocado ,  ya 
por  el  resultado  de  los  medios  empleados ,  ya  por  haber  adquirido  da- 
tos de  que  antes  carecíamos ,  ó  por  cualquier  otra  razón  ;  reclaman  de 
nosotros  la  humanidad  y  la  ciencia ,  que  posponiendo  nuestro  amor 
propio  y  hasta  la  reputación  al  bien  del  enfermo  ,  cambiemos  inmedia- 
tamente de  plan ,  apelando  al  que  creamos  mas  oportuno  en  el  nuevo 
estado  de  cosas. 

A  propósito  de  eso  dice  muy  acertadamente  Hufeland  :  «Por  lo  ge- 
neral nunca  debe  pensarse  en  uno  mismo ,  sino  únicamente  en  el  en- 
fermo.» 

Non  esl  persistendum  in  unius  morbi  idea ,  ni  simus  immemores 
complicationis  aiil  transilus  in  alium ,  sed  perallend  el  cauíi  in  di- 
versorum  morborum  differenles  melliodos  requirenlium  commixlione. 
(Stoll.) 

No  debemos  insistir  en  la  idea  de  una  sola  enfermedad  que  nos  haga 
olvidar  la  posibilidad  de  una  complicación  ó  del  tránsito  á  otra ;  sino 
que  con  cautela  y  atención  debemos  prever  la  reunión  de  diversas  en- 
fermedades que  reclaman  distintos  medios  de  curación. 

Sabemos  que ,  prescindiendo  de  la  indicación  vital ,  la  directa ,  ó  sea 
la  que  combate  el  mal  y  su  causa ,  y  la  radical  ó  la  que  solo  llena  el 
primero  de  estos  dos  objetos ,  son  las  que  figuran  en  primer  término. 
No  debe ,  empero ,  olvidarse  que  diferentes  circunstancias  pueden  mo- 
dificar dichas  indicaciones;  pues  no  trataremos  con  un  plan  igualmente 
enérgico  la  pulmonía  de  un  adulto,  que  la  de  un  niño  ó  la  de  un  viejo, 
y  así  relativamente  según  otras  diversas  circunstancias.  Recuérdese  tam- 
bién que  pueden  sobrevenir  nuevos  síntomas ,  ya  por  haber  cambiado 
de  carácter  la  enfermedad ,  ya  por  presentarse  otra  nueva,  ya  también 
por  sobrevenir  una  complicación.  Baste  en  prueba  de  eso ,  considerar 
la  diferencia  que  se  nota  entro  el  plan  curativo  de  una  calentura  tifoi- 
dea en  el  primer  período  que  siempre  es  de  índole  mas  ó  menos  irri- 
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lativa ,  y  el  del  segundo  que  es  nervioso ;  consistiendo  aquel  en  los  an- 
tiflogísticos en  mayor  ó  menor  escala ,  y  este  en  los  antiespasmódicos, 
excitantes  y  revulsivos ,  según  las  circunstancias.  Cuando  á  consecuen- 
cia de  una  pleuresía  imperfectamente  resuelta ,  se  presenta  un  hidro- 
thorax ,  debemos  apelar  á  los  diuréticos,  á  los  purgantes  y  quizás  á  la 
thoracentesis ,  medios  que  no  exige  aquella.  Finalmente ,  ya  hemos  di- 
cho al  hablar  de  las  modificaciones  que  inducen  en  el  tratamiento  las 
enfermedades  complicadas,  la  conducta  que  debe  seguir  el  práctico 
cuando  sobreviene  una  complicación. 

Conlrariis  contraria  curanlur.  (Hipócrates.) 

Los  contrarios  se  curan  con  los  contrarios. 

Por  eso  definió  la  medicina  de  la  manera  siguiente : 

Ars  ciirandi  contraria  contrariis.  Ars  curandi,  qua  via  curat  siia 
sponte  natura.  (Hipócrates.) 

La  medicina  es  el  arte  de  curar  las  enfermedades  por  sus  contra- 
rios, y  el  de  imitar  los  procedimientos  curativos  de  la  naturaleza. 

Por  esta  razón  combatimos  las  enfermedades  de  exceso  de  fuerza, 
por  medio  de  los  debilitantes ,  y  las  de  debilidad  por  los  tónicos  y  los 
excitantes. 

La  nueva  fórmula  de  Hahnemann ,  del  Similia  simililms  curanlur, 
no  ha  logrado  por  ahora  introducir  la  mas  insignificante  reforma,  como 
principio  general ,  en  las  sólidas  bases  de  la  medicina  secular  ó  de  loft 
contrarios. 

Natura  gaudet  consnetis,  tegré  ferí  insólita  quwque.  (Boerhaave.) 

La  naturaleza  lo  pasa  bien  con  lo  que  tiene  acostumbrado ,  y  mal 
con  lo  no  acostumbrado. 

Nada  añadiremos  á  lo  que  sobre  el  particular  dijimos  al  ocuparnos 
del  hábito,  como  circunstancia  que  modifica  las  indicaciones:  solo  re- 
cordaremos los  notables  ejemplos  que  so  citaron  de  enfermos  de  afec- 
ciones flogísticas  y  de  específicas  irritativas,  á  quienes  fué  necesario 
conceder  por  exigencias  del  hábito ,  cantidades  nada  comunes  de  car- 
ne y  de  vino.  Recordaremos  también  que  una  de  las  formas  de  la  co- 
rea alcohólica ,  es  la  que  se  llama  á  potu  intcrmisso,  ó  sea  por  la  inter- 
rupción de  la  bebida.  Por  otra  parte  ,  es  bien  sabido,  que  una  cosa  ó 
un  acto  desagradable  nos  incomoda  al  principio  ,  terminando  por  ser- 
nos indiferente. 
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Quie  applicala  juvanl ,  conlinuala  sananl.  (Boerhaavo.) 
Cuando  un  medio  empleado  aprovecha ,  si  se  continúa  administrán- 
dolo, se  obtiene  la  curación. 

Esto  es  lo  que  sucede  en  la  mayoría  do  los  casos ;  pero  no  desgra- 
ciadamente en  todos.  Así  vemos ,  que  si  bien  los  astringentes  disminu- 
yen primero,  y  después  curan  radicalmente  una  hemorragia  pasiva ; 
observamos,  en  contraposición,  que  cuando  se  trata  ya  por  los  funden- 
tes, ya  por  los  anti-flogísticos  un  tumor  de  naturaleza  escirrosa,  dichos 
agentes  producen  buenos  resultados  hasta  llegar  á  cierto  punto,  mas 
allá  del  cual  son  absolutamente  impotentes,  y  por  lo  tanto  no  se  obtiene 
la  curación ,  que  hubiera  podido  dejar  entrever  la  marcha  favorable  del 
principio :  fenómeno  que  se  H3xplica  con  perfección ,  si  atendemos  á  que 
los  referidos  anti-flogísticos  ó  fundentes  han  destruido  la  atmosfera  in- 
flamatoria ó  el  infarto  pasivo  común  que  tan  á  menudo,  y  por  interva- 
los á  veces ,  rodean  á  los  mencionados  tumores  escirrosos. 

En  otras  ocasiones  sucede  que  los  medios  que  han  probado  muy 
bien  hasta  una  época  determinada ,  no  solo  no  continúan  siendo  útiles 
en  adelante ,  sino  que  empeoran  de  tal  modo  el  estado  del  enfermo, 
que  la  insistencia  en  los  mismos  puede  hasta  quitarle  la  vida.  Una 
prueba  de  lo  que  decimos ,  son  los  buenos  efectos  que  producen  los 
alcalinos  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  crónicas  del  hígado, 
cuyos  infartos  resuelven  en  parte :  pues  bien ,  si  nos  empeñamos  en 
destruir  del  todo  la  dolencia  con  los  referidos  medios ,  sucede  que  nu 
logramos  nuestro  intento ,  y  que  nos  exponemos  á  producir  una  caque- 
xia ,  hija  del  abuso  de  dichos  medios  alterantes ,  y  la  cual  puede  ser 
muy  funesta  para  el  enfermo.  ¡  Cuántos  de  esta  clase  vemos ,  que  ha- 
biéndose mejorado  considerablemente  después  de  haber  ido  á  tomar 
aguas  alcahnas  naturales ,  por  espacio  de  uno  ó  dos  años,  se  empeoran 
en  los  sucesivos  de  una  manera  notable ! 

In  maximis  malis,  citó  el  semel  leníanda  summa  remedia.  (Hipó- 
crates.) (Boerhaave.) 

En  los  grandes  males  deben  usarse  prontamente  y  de  una  vez  los 
grandes  remedios. 

Es  de  un  interés  tan  vital  este  cánon  ,  que ,  aun  exponiendo  nuestra 
reputación ,  debemos  cumplirlo  religiosamente.  Tal  sucede ,  cuando  en 
un  caso  de  una  fuerte  congestión,  ó  derrame  cerebral,  disponemos  una 
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sangría  copiosa  ilc  á  dos  libras,  después  de  la  cual  puede  muy  bien 
morir  el  enfermo ,  y  atribuirse  su  muerto  á  la  sangría ,  en  virtud  del 
tan  rutinario  post  koc,  crgo  proplcr  Iwc.  Verdad  es ,  que  en  esté  caso 
no  es  tan  fácil  que, se  nos  achaque  la  muerto  como  en  otros,  porque 
casi  todo  el  mundo  conviene  en  la  necesidad  de  las  sangrías  en  cir- 
cunstancias tan  apremiantes.  Puede,  empero,  achacársenos,  si  en  la 
misma  enfermedad  la  repetimos  varias  veces.  A  propósito  de  eso  dice 
Hufeland:  «Cuando  el  enfermo  está  en  un  peligro  inminente,  ha  de 
arriesgarse  hasta  la  reputación  por  salvarle.  » 

In  miliori  malo ,  sensim  el  repetendo  danda  remedia  lemora. 
(Boerhaave.) 

En  los  males  leves,  deben  darse  poco  á  poco  y  repetidas  veces  re- 
medios suaves. 

Seria,  en  efecto,  ridículo,  y  lo  que  es  peor,  nocivo  al  cnicrmo, 
combatir  con  las  sangrías  un  simple  coriza  ó  una  ligera  bronquitis,  de- 
biendo tratarse  sencillamente  con  los  sudoríficos,  continuados  por  mas 
ó  menos  tiempo. 

Olió  natura  bene  vergit,  eó  ducendim,  ideóque  salulares  naturm 
mo¡us  adjuvandi,  ejusque  actio  numquam  medicamenlis  perturban- 
da.  (Hipócrates.) 

Debemos  conducir  á  la  naturaleza  por  el  buen  cammo  que  ha  em- 
prendido, y  por  lo  mismo  debemos  favorecer  sus  movimientos  saluda- 
bles y  de  ningún  modo  perturbarla  con  medicamentos. 

Convencidos  ya,  por  lo  que  se  ha  dicho  en  varios  puntos  de  este 
tratado ,  de  que  la  naturaleza  es  la  que  cura  las  enfermedades,  secun- 
dada en  la  mayoría  de  casos  por  los  esfuerzos  del  profesor,  ministro  y 
auxiliar  de  aquella ;  fácilmente  se  concebirá  que  debamos  respetar  y  la- 
vorecer  sus  movimientos  salvadores ,  sin  los  cuales  no  hay  curación  po- 
sible. En  su  consecuencia,  si  un  sugeto  que- padece  una  indigestión, 
presenta  vómitos  y  quizás  también  diarrea,  calificando  con  sobrada  ra- 
zón estos  dos  síntomas  de  movimientos  críticos,  no  solo  los  respeta- 
remos, si  fuesen  suficientes  para  expeler  el  principio  morbífico,  sino 
que  los  secmidaremos ,  si  los  creyésemos  insuficientes.  Lo  mismo  di- 
remos de  las  hemorragias,  sudores  y  de  cualquier  movimiento  critico 
en  general,  absteniéndonos,  como  se  supone,  de  toda  medicación  que 
pudiese  oponerse  á  esta  marcha. 
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Optima  remedia  idiosijncrasice ,  vel  consucíudini,  vel  guslui  con- 
traria nocere  solent ,  eísi  aliis  scepius  utilia  fiierint.  (Sioll.) 

Aun  los  mejores  remedios,  si  fueren  eonlrarius  á  la  idiosincrasia,  ó 
á  la  costumbre,  y  tan  siquiera  al  gusto,  suelen  dañar,  sin  embargo  de 
que  muchas  veces  hayan  sido  útiles  á  otros. 

Al  ocuparnos  ,  entre  los  modificadores  de  las  indicaciones ,  do  la 
idiosincrasia  y  de  la  costumbre ,  hemos  manifestado  toda  la  importan- 
cia práctica  de  este  canon  terapéutico. 

Cum  eadem  sijmptomala  morbi  non  omnind  idem  significení ,  si 
non  sil  eadem  constiíuíio  temporis;  indé  maximi  momeníilex  sequi- 
íur,  ul  eidem  ad  speciem  morbo,  in  differeníis  consíiíuíioñis  cumuw 
dominio ,  non  eandem  medicinam  faciamus.  (Stoll.) 

Como  los  mismos  síntomas  de  una  enfermedad  no  tienen  la  misma 
significación ,  si  no  es  la  misma  la  constitución  del  tiempo  ;  dedúcese 
de  ahí  la  siguiente  ley  de  suma  importancia  :  no  debemos  medicar  de 
igual  manera  una  enfermedad  de  la  misma  especie,  siendo  difereníe 
la  consíitucion  anual. 

Nos  referimos  acerca  de  este  precepto ,  á  lo  que  se  dijo  con  bastan- 
tes detalles ,  al  ocuparnos  de  las.  constituciones ,  y  especialmente  de  la 
medica. 

Appeíiíibus  quibusdam  sponíe  euenieníibus  quandóque  indulgen- 
dum.  (Boerhaave.) 

A  veces  hemos  de  condescender  con  ciertos  apetitos  que  sobrevie- 
nen espontáneamente. 

La  práctica  nos  manifiesta  de  vez  en  cuando  los  buenos  resultados 
que  se  obtienen ,  de  transigir  con  ciertos  apetitos ,  que  no  son  otra 
cosa  que  una  manifestación  de  la  naturaleza  que  nos  señala  la  senda 
que  debemos  seguir  para  obtener  la  curación  de  una  dolencia ,  que  se 
ha  hecho  quizás  refractaria  á  los  mas  oportunos  medios  de  curación. 
Sirvan  de  ejemplo  los  numerosos  casos  de  calentura^  intermitentes 
mas  ó  menos  rebeldes  á  la  quina  bien  administrada  ,  que  se  han  cu- 
rado de  esta  manera.  Recordemos  el  caso  de  aquel  sugeto  ,  citado 
ya ,  que  habiéndose  medicado  inútilmente  por  espacio  de  mas  de  un 
año  para  curarse  de  unas  calenturas  intermitentes  ;  no  logró  su  objeto 
hasta  que  en  una  noche  de  verano  le  acometió  un  deseo  irresistible 
de  tomarse  cuatro  ó  cinco  sorbetes  seguidos,  y  que  habiéndolo  verifi- 
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catlü,  so  vió  desdo  aquel  momento  libro  de  las  referidas  intermitentes. 

Concedmdum  aíiquid  et  consucludini ,  el  lempcslaíi ,  el  regioni  el 
celad.  (Stoll.) 

Es  preciso  hacer  algunas  concesiones ,  por  razón  de  la  costumbre, 
de  la  estación  ,  del  país  y  do  la  edad. 

Sirva  de  comentarios  a  esta  regla,  lo  que  dijimos  sobre  estos  parti- 
culares, considerados  como  otras  tantas  causas  que  modifican  las  indi- 
caciones. 

Quos  medicamenltim  non  sanal,  ferrum  sanal;  quos  ferriim  non 
sanat,  iynis  sanal;  quos  ignis  non  sanal,  insanabiles  prorsús.  (Hipó- 
crates.) 

A  los  que  no  cura  el  medicamento ,  los  cura  el  instrumento  quirúr- 
gico ;  á  los  que  este  no  cura ,  los  sana  el  cauterio  actual ;  y  si  este  no 
logra  dicho  objeto,  son  incurables  de  todo  punto. 

Esta  regla  tiende  cá  inculcarnos  la  saludable  máxima  de  que  nunca 
debemos  apelar  á  las  operaciones  quirúrgicas  ,  hasta  estár  convencidos 
de  la  insuficiencia  de  los  medios  dietéticos  y  farmacéuticos ,  y  que  en- 
tre los  quirúrgicos  ,  debemos  empezar  por  los  mas  suaves  y  concluir, 
en  caso  de  necesidad ,  por  los  mas  enérgicos  ;  y  si  estos  no  sirven,  no 
nos  queda  la  menor  esperanza  de  salvar  al  enfermo.  Un  tísico  nos  pre- 
senta el  ejemplo  de  estas  diferentes  fases.  Siendo  ineficaces  los  medios 
dietéticos  y  los  medicamentos ,  apelamos  á  los  fontículos,  ó  al  sedal 
(ferrum);  siendo  estos  insuficientes,  podemos  recurrir  álas  moxas  apli- 
cadas á  las  paredes thorácicas  (ignis);  no  alcanzando, estas  la  curación, 
el  enfermo  se  muere  (insanabiles  prorsús).  No  curándose  unas  vegeta- 
ciones sifilíticas  con  los  medicamentos,  se  practica  la  excisión;  pero 
esta  seria  inútil  si  no  se  destruyese  el  carácter  específico  de  la  herida 
que  resulta,  por  medio  del  cauterio  potencial  ó  del  actual.  Es  preciso 
advertir  que  este  se  usa  ya  muy  poco  entre  nosotros.  Los  médicos  ára- 
bes lo  usan  todavía  mucho ,  según  las  noticias  que  nos  han  dado  los  la- 
cultativos  castrenses  que  han  estado  en  la  guerra  do  Africa  de  últimos 
del  año  1859  y  principios  del  60,  y  en  la  que  se  coronaron  de  inmar- 
cesible gloria  las  armas  españolas. 

In  omni  (eré  morbo  prcBserlim  febrüi,  aul  prodest,  aul  sallem 
nonnocet,  curam  á  methodo  plus  minúsve  anliplilogislica  auspican. 
(Stoll.) 
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En  casi  todas  las  enfermedades ,  principalmente  febriles ,  ó  aprove- 
cha ,  ü  por  lo  menos  no  daña,  empezar  la  curación  por  un  método  an- 
tiflogístico mas  o  menos  graduado. 

La  práctica  confirma  todos  los  dias  esta  verdad.  Para  convencerse 
de  ello ,  no  hay  mas  que  echar  una  rápida  ojeada  sobre  las  libretas  de 
alimentos  y  recetarios  de  los  hospitales ,  las  cuales  nos  manifiestan 
que  en  la  inmensa  mayoría  de  enfermedades  se  prescribe  una  dieta  mas 
ó  menos  rigorosa ,  y  el  uso  de  las  bebidas  emolientes  ó  atemperantes  , 
medios  que  corresponden  á  la  medicación  anti-flogística ,  lo  mismo  que 
la  sangría. 

In  oniui  floffoseos  concursu  cutíi  ciliis  viíiis  c¡uibuscuYnc¡ue ,  primu 
ratio  habenda  est  inflammalionis.  (Stoll.) 

Siempre  que  coexista  la  inflamación  con  otra  dolencia  cualquiera  , 
debe  ante  todo  atenderse  á  la  primera. 

Así  debe  ser ,  porque  como  la  inflamación  corre  sus  períodos  con 
mucha  celeridad  y  puede  terminar  pronto  por  la  muerte ,  es  necesario 
prevenir  este  fatal  resultado  ,  combatiéndola  de  preferencia ;  salvas,  sin 
embargo,  las  enfermedades  cuya  terminación  puede  ser  funesta,  y  mas 
pronta  que  la  de  la  flogosis  ;  como  sucede  con  una  calentura  intermi- 
tente perniciosa.  En  su  consecuencia,  en  el  caso  de  estar  complicada 
una  pulmonía  con  una  calentura  intermitente  benigna  ,  aquella  deberá 
llamar  de  preferencia  nuestra  atención  ;  pero  si  fuese  perniciosa  la 
intermitente ,  y  suponiendo  que  la  pulmonía  es  una  enfermedad  in- 
dependiente ,  sin  que  constituya  por  lo  tanto  el  carácter  pernicioso 
de  esta,  en  tal  caso,  repetimos,  deberá  darse  la  preferencia  á  la 
quina  sobre  las  sangrías ,  sin  pretender  que  dejen  estas  de  emplearse 
del  todo. 

Festina  lente,  et  aliquid  natiirce  committe.  (Principio  filosófico 
aplicado  á  la  medicina.) 

Apresúrate  con  lentitud ,  y  deja  algo  que  hacer  á  la  naturaleza. 

La  mayor  parte  de  las  recaídas  que  se  presentan  en  las  enfermeda- 
des ,  son  hijas  de  los  extravíos  de  régimen  y  de  las  exigencias  de  los 
enfermos,  y  de  la  precipitación  ó  demasiada  condescendencia  de  los 
profesores,  por  olvidar  el  precepto  de  Festina  lente.  El  permitir,  por 
ejemplo,  que  el  enfermo  coma  cierta  cantidad  de  alimentos,  ó  deje  la 
cama  un  dia  antes  de  lo  que  debia  ser,  le  expone  á  recaídas,  y  á  que 
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en  lugar  de  ganar  un  dia,  pierda  ocho  ó  diez  ó  mas,  ó  á  que  lo  cueste 
la  vida. 

Oigamos  lo  que  acerca  del  segundo  punto ,  ó  sea ,  aUquid  natmw 
committe,  dicen  Trousseau  y  Pidoux.  « ,  Cuántos  módicos  dan  el  mer- 
curio en  la  sífilis  constitucional  con  deplorable  perseverancia,  siguien- 
do paso  á  paso  todas  las  manifestaciones  venéreas,  y  no  creyendo  ven- 
cida la  enfermedad  ,  si  no  desaparecen  enteramente  los  perioslosis  y  se 
desprenden  las  porciones  necrosadas  del  ctmoides  y  de  los  palatinos! 
Debemos  repetir  en  este  caSo  lo  que  antes  hemos  dicho ,  de  la  necesi- 
dad de  confiar  el  iratamiento  á  la  naturaleza ,  cuando  ya  ka  hecho 
la  curación  rápidos  progresos. y) 

Digna  es  también  de  transcribirse  á  propó-sito  del  aliquid  naturce 
committe,  la  siguiente  regla  del  profundo  y  juicioso  práctico  Hufeland. 

«  En  las  enfermedades  crónicas  principalmente  ,  hay  que  acostum- 
brarse á  tener  paciencia  y  á  contar  con  el  tiempo,  por  cuanto  algunas 
de  ellas  solo  pueden  sanar  en  ciertas  épocas,  y  no  en  otras,  siendo 
inútil  y  aun  á  veces  perjudicial  atormentar  al  enfermo:  y  á menudo  su- 
cede que  dejando  obrar  la  naturaleza ,  se  consiguen  insensiblemente 
mejorías  y  aun  curas  completas,  transformando  un  mal  incurable  en  otro 
que  puede  sanar ,  ó  produciendo  una  crisis ,  una  metástasis  que  el  mé- 
dico sabe  aprovechar  para  alcanzar  el  perfecto  restablecimiento.  » 

Curatio  perfiá  debet  luto ,  cito  et  jucundé.  (Asclepíades.)  (Celso.) 

La  curación  debe  hacerse  con  seguridad ,  prontitud  y  agrado. 

El  bello  ideal  de  una  curación  es  la  reunión  de  los  tres  adverbios 
referidos ;  pero  haciéndose  algunas  veces  incompatibles  entre  sí ,  va- 
mos á  demostrar  su  importancia  relativa.  Represéntase  esta  por  el  or- 
den en  que  vienen  colocados.  La  seguridad  debe  anteponerse  á  la  ce- 
leridad, y  las  dos  al  agrado.  Supóngase  yn  caso  de  extirpación  de  un 
cáncer 'mamario.  Vale  mas  que  el  operador  invierta  en  la  operación 
media  hora ,  por  ejemplo ,  en  la  seguridad  de  haber  separado  no  solo  el 
cáncer,  sino  también  todo  el  tejido  sospechoso;  que  el  que  haya  co- 
locado el  apósito  al  cuarto  de  hora ,  haciendo  alarde  de  una  extraordi- 
naria ligerezcl  en  operar  (y  mayor  á  veces  de  juicio  que  de  manos) ,  la 
cual  quizás  puede  costar  á  la  operada  abundantes  y  amargas  lágrimas, 
cuando,  efecto  de  la  precipitación  del  operador,  que  no  separó  todos 
los  tejidos  enfermos  ó  tan  solo  sospechosos,  vea  con  doloroso  asombro 
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reproducida  la  afección.  Prescindimos  completamente  de  las  reproduc- 
ciones espontáneas ,  que  no  son  pocas  por  desgracia.  El  que  ha  sido 
prolijo  y  concienzudo  en  la  operación,  consérvala  conciencia  tranquila, 
al  ver  la  nueva  aparición  del  mal :  no  así  el  que  pospone  la  salud  y 
hasta  la  vida  de  los  desgraciados,  á  la  vana  y  efímera  aura  popular  que 
lo  ensalza  por  su  ligereza  en  los  manuales  operatorios. 

Inútil  consideramos  recomendar  el  agrado ,  pues  la  humanidad  lo 
exige  imperiosamente.  Por  fortuna  vivimos  en  un  siglo ,  que  puede  en- 
vanecerse por  el  descubrimiento  de  los  anestésicos ;  no  pudiendo  dejar, 
á  propósito  de  este  particular ,  de  aducir  el  feliz  pensamiento  que  nues- 
tro especial  amigo  y  comprofesor,  D.  Emilio  Pí  y  Molist,  expresa  en 
estos  términos :  «  Diríase  que  así  como  los  códigos  modernos  han  pros- 
crito de  la  justicia  criminal  la  tortura,  del  mismo  modo  la  cirugía  del 
siglo  XIX  ha  desterrado  el  dolor  de  los  anfiteatros  operatorios  (4).» 

El  tcán  sabido  y  repetido  precepto  de  Hipócrates,  Occasio  prcBceps , 
nos  enseña  la  preferencia  que  debemos  dispensar  al  cüó  sobre  el  ju- 
cundé ,  pues  á  veces  pasa  con  rapidez  la  oportunidad  de  cumplir  una 
indicación.  Por  eso  dijo  Ilufeland :  «  Hágase  pronto  lo  que  convenga , 
porque  el  momento  propicio  no  vuelve  mas.»  Basta,  en  efecto,  recor- 
dar las  complicaciones  y  degeneraciones  que  presentan  á  veces  las  en- 
fermedades ,  y  demás  peripecias  que  observamos  en  las  salas  de  hos- 
pitales, en  aquellos  sobre  todo,  en  que  por  no  tener  departamento  de 
convalecencia ,  permanecen  los  enfermos  hasta  su  restablecimiento ;  bas- 
ta ,  repetimos ,  recordar  esas  circunstancias ,  para  convencerse  del  alto 
interés  práctico  del  citó ,  y  de  que  muchos  que  hubieran  salido  para 
volyer  al  seno  de  sus  familias ,  salen  para  acompañar  á  los  que  ya  no 
existen. 

Oigamos,  por  fin,  lo  que  dice  el  respetable  decano  del  profesorado 
español ,  el  Hufeland  de  nuestra  patria ,  Dr.  D.  Félix  Janer :  «  Es  sin 
duda  mejor  curar  pronto  los  males  con  menos  agrado ,  que  prolon- 
garlos ó  exasperarlos  por  lisonjear  al  gusto  y  caprichos  de  los  enfer- 
mos ,  quedando  á  la  prudencia  del  facultativo  el  determinar  los  casos 


(1)  Memoria  sobre  las  circunstancias  en  que  se  halla  indicado  y  contraindicado  el 
uso  del  Cloroformo,  premiada  por  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona, 
en  el  concurso  público  de  lb49. —Barcelona  ,  1850. 
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on  que  se  pueda ,  y  aun  se  deba  sacrificar  la  prontitud  de  la  curación 
á  la  voluntad  de  los  que  se  curan.» 

Terminaremos  esta  lección  con  las  cuatro  máximas  ó  aforismos  te- 
rapéuticos siguientes,  de  los  cuales  los  tres  primeros  nos  encarecen  la 
necesidad  de  atender  á  las  circunstancias  del  enfermo  ;  y  el  último,  ti- 
po de  la  moral  mas  sublime,  nos  indica  el  camino  que  debemos  seguir 
en  los  casos  muy  dudosos  y  comprometidos. 

«Distinguid  bien  la  enfermedad  y  el  enfermo,  y  no  perdáis  nunca  de 
vista  á  este  y  á  aquella  en  la  curación ,  pues  muclias  veces  una  misma 
dolencia  requiere  métodos  distintos  según  son  los  individuos.»  (Hufe- 
land.) 

«  El  punto  fundamental  del  arte  consiste  en  generalizar  cuanto  es 
posible  las  enfermedades,  y  en  individualizar  los  enfermos  en  la  misma 
proporción . »  (IlufeUmd .) 

Nec  pncumoiiiam  (jencratim ,  nec  liydrnpem.  ciiramus ,  sed  pneii- 
monium  Scmpromi  mil  TuUice,  sexii,  (etate,  victús  genere ,  auí  lem- 
peramenlo  differentium .  (Sprengel.) 

No  curamos  en  general  la  pulmonía ,  ni  la  bidropesía ,  sino  la  de  tal 
ó  cual  persona ,  que  se  diferencia  en  el  sexo ,  edad ,  género  de  vida  ó 
temperamento. 

Finalmente ,  en  los  casos  difíciles  en  que  bemos  apurado  ya  inútil- 
mente todos  los  recursos  que  nos  suministran  los  conocimientos  y  ex- 
periencia propios  y  ajenos ,  y  en  que  bemos  acudido  sin  resultado  á " 
nuestra  memoria ,  á  los  anales  de  la  ciencia  y  á  la  analogía ,  obraremos 
del  mismo  modo  que  obraríamos  si  fuésemos  nosotros  mismos  los  que 
padeciésemos  el  mal  en  cuestión. 

/Egrorum  nemo  á  me  alias  iraclalus  est,  quám  egomet  metan 
cnperem,  similii  ex  iisdem  morbis  (cgrotarp  contingerel.  (Sydenbam.) 

A  ningún  enfermo  be  tratado  de  otra  manera  do  lo  que  bubiera  de- 
seado para  mí ,  si  bubiese  padecido  las  mismas  enfermedades. 
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PARTE  SEGUNDA. 


MEDIOS  TERAPÉUTICOS. 


LECCION  XX. 

Generalidades  acerca  de  los  mismos  y  su  clasificación  :  método  de 
exposición  de  los  dietéticos :  cuatro  atmósferas  según  la  tempe- 
ratura y  humedad  del  aire. 

Expuesto  en  la  prifhera  parte  de  esta  obra  todo  lo  que  debe  tenerse 
presente  para  tomar  con  prudencia  y  oportunidad  las  indicaciones,  na- 
da mas  natural  que  ocuparnos  ahora  de  los  numerosos  medios  que  nos 
ofrece  la  terapéutica  para  el  cumplimiento  de  las  mismas. 

Dichos  medios,  que  sabemos  ya  llamarse  indicados,  según  so  dijo 
al  hablar  de  la  mencionada  doctrina  de  las  indicaciones ,  se  conocen 
también  con  los  nombres  de  auxilios,  agentes,  ayudanles ,  modifica- 
dores, recursos  y  i^emedios  terapéiUicos. 

Entiéndese  por  los  mismos  «todo  aquello  que  puede  producir  en  el 
cuerpo  hiunano  una  mutación  saludable»  (Capdcvila)  ó  «todo  lo  que  el 
médico  puede  emplear  para  procurar  el  restablecimiento  de  la  salud. « 
(Oms  y  Ferreras.)  Dice  Gintrac :  « todo  lo  que  es  susceptible  de  ejercer 
una  acción  cualquiera  en  el  organismo ,  puede  constituirse  en  agente 
terapéutico ,  lo  mismo  los  venenos  que  las  sustancias  mas  necesarias 
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para  el  sosten  de  la  vida.»  EsLas  tres  definiciones  convienen  en  el  fon- 
do ,  y  dan  una  idea  bastante  exacLa  del  objeto  definido.  Sin  embargo, 
no  estará  por  demás  hacer  notar,  que  en  la  de  Gintrac  se  anuncia  de 
una  manera  explícita  lo  que  en  las  otras  debe  suponerse  imph'cito.  En 
efecto ,  al  decir  que  puede  constituirse  en  agente  terapéutico  todo  lo 
(pie  es  susceptible  de  ejercer  una  acción  cualquiera  en  el  organismo, 
no  excluye  los  casos  en  que  dicha  acción  en  vez  de  ser  saludable,  es  ó 
indiferente  ó  quizás  perjudicial ,  pues  no  deja  de  ser  agente  terapéuti- 
co ,  aunque  no  haya  aprovechado  en  un  caso  particular ,  pudiendo  ser 
lo ,  y  siéndolo  en  efecto ,  en  otros  muchos. 

Algunos  autores ,  entre  ellos  nuestro  aprcciable  maestro  el  Dr.  Foix, 
niegan  el  título  de  auxilios  terapéuticos  á  los  amuletos ,  fundándose  en 
que  para  que  un  agente  cualquiera  sea  terapéutico ,  es  preciso  que  ten- 
ga una  fuerza  ó  potencia  activa ,  que  haga  impresión  en  el  sólido  vivo, 
que  obre  en  nuestros  órganos  y  produzca  efectos  en  su  juego  y  en  el 
modo  de  obrar  de  las  funciones,  y  por  lo  tanto,  que  toda  sustancia  que 
carezca  de  estos  atributos,  no  será  verdadero  medio  terapéutico  ,  y  de- 
berá considerarse  como  absolutamente  inerte  ó  como  un  amuleto.  Sa- 
bemos que  este  nombre  se  aplica  á  diversas  sustancias ,  signos  ,  pala- 
bras misteriosas  ,  místicas  ó  insignificantes ,  que  usa  para  la  profilaxis, 
alivio  ó  curación  de  los  males  ,  el  vulgo  supersticioso  y  fanático  ,  que 
si  bien  abunda  mucho  en  las  naciones  poco  ó  nada  civilizadas ,  no  falta 
tampoco  en  las  que  han  alcanzado  el  mayor  grado  de  civilización.  Di- 
cha palabra  es  traducida  del  latin  amulelum ,  derivada  do  amoliri, 
aliviar. 

¿Deben  excluirse  en  realidad  de  los  agentes  terapéuticos  los  amule- 
tos? Creemos  que  no  hay  motivo  justificado  para  ello  ,  porque  en  se- 
mejante caso  deberíamos  con  igual  razón  segregar  todos  los  medios 
que  obran  sobre  la  parto  moral  del  enfermo.  Mas  aun  :  los  amuletos 
producen  ó  nó  curaciones  ?  Quizás  nadie  se  atreva  á  contestar  negati- 
vamente. Admitiendo,  pues,  que  las  producen,  fuerza  es  confesar  que 
se  deben  al  poder  de  la  imaginación  ,  cuyos  efectos  observamos  tan  á 
menudo  en  la  práctica. 

Así  como  la  patología  general  nos  enseña  que  hay  causas  morbosas 
que  obran  alterando  ó  destruyendo  la  textura  del  organismo,  otras  que 
obran  sobre  la  parte  vital  ó  dinámica,  y  otras  por  fin  sobre  la  moral ; 
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de  la  misma  manera  nos  manifiesta  la  tcrapóiilica  general ,  qiio  loflos 
sus  agentes  obran  de  una  de  las  tres  maneras  referidas ,  sobre  cuyo 
punto  insiste  Gintrac  de  un  modo  especial ,  hasta  proponer  que  esta 
triple  división  sirviese  de  tipo  para  clasificar  los  indicados  terapéuticos, 
si  no  estuviese  tan  universalmonte  admitida  la  de  que  nos  ocuparemos 
muy  pronto.  Y  en  verdad,  los  agentes  mecánicos  y  los  cáuff lieos  obran 
principalmente  sobre  la  forma  y  la  composición  química  de  los  órga- 
nos, siendo  su  influencia  casi  igual  en  el  cadáver  que  en  el  vivo.  Otros 
sin  afectar  primitiva  ó  sensiblemente  la  organización,  modifican  en  ma- 
yor ó  menor  escala  la  parte  funcional  de  la  economía  ,  de  lo  que  nos 
dan  repetidos  ejemplos  los  que  obran  sobre  el  sistema  nervioso  ,  y  se 
llaman  dinámicos ,  necesitando  por  lo  tanto  para  obrar,  que  ejerzan  su 
acción  sobre  un  cuerpo  dotado  de  vida.  Otros ,  por  fin  ,  influyen  sobre 
la  parte  moral ,  llamándose  en  su  consecuencia  morales ,  y  solo  son 
aplicables  al  hombre. 

A  pesar,  pues ,  de  este  triple  modo  de  obrar  de  los  remedios  tora  - 
péuticos ,  adoptaremos  la  división  fundada  en  la  clase  ó  procedencia  de 
los  mismos. 

Las  fuentes  ú  orígenes  do  los  medios  terapéuticos  son  tres,  á  saber: 
la  higiene  ,  la  farmacia  y  la  cirugía  :  de  aquí  la  división  deJa  terapéu- 
tica en  higiénica  ó  dietética ,  farmacéutica  ó  formacológica,  y  quirúrgi- 
ca ú  operatoria.  La  primera  pone  en  contribución  las  cosas  llamadas 
no  naUirales,  la  segunda  los  medicamentos,  la  tercera  los  diferentes 
medios  quirúrgicos.  De  esto  se  deduce  que  no  debe  confundirse,  como 
se  hace  muy  á  menudo  ,  e\  remedio  con  el  medicamento,  pues  aquel 
se  refiere  á  cualquiera  de  los  tres  orígenes  que  quedan  expuestos,  y 
este  pertenece  tan  solo  á  la  parte  farmacéutica. 

Casi  es  inútil  advertir  que  no  siempre  se  necesita  en  el  tratamiento 
de  las  enfermedades ,  de  las  tres  clases  de  auxihos ;  pues  hay  algunas 
que  ceden  á  la  simple  administración  de  los  higiénicos ,  como  sucede  á 
menudo  en  los  resfriados  ;  otras  necesitan  además,  de  los  formacéuti- 
eos  ;  tal  sucede  en  una  indigestión  que  hace  precisa  la  administración 
de  un  emético  ;  y  otras ,  por  fin  ,  exigen  los  tres  á  la  vez ,  según  nos 
lo  manifiesta  una  pulmonía ,  que  á  mas  de  la  dieta ,  quietud  y  abrigo, 
reclama  el  uso  de  las  sangrías,  del  tártaro  emético  á  altas  dosis,  de  los 
pectorales,  etc- 
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Si  quisiéramos  ocuparnos  ahora  de  la  utilidad  relativa  de  las  tres 
clases  de  recursos  expresados  ,  diríamos  que  los  dietéticos  son  los  mas 
útiles  é  indispensables ,  pues  así  como  no  puede  obtenerse  curación  al- 
guna sin  su  mediación ,  puede  obtenerse  con  ellos  solos,  sin  que  in- 
tervengan por  lo  tanto,  ni  los  farmacológicos  ni  los  quirúrgicos.  Dígalo 
sino  la  medicina  expectante  que  apela  casi  exclusivamente  á  la  tera- 
péutica higiénica. 

Si  bien  convenimos  en  el  punto  expresado ,  no  así ,  como  pretenden 
algunos,  en  que  los  medios  de  esta  no  sean  tan  molestos  como  los  de 
las  otras  dos  ,  porque  no  incomodan  á  los  enfermos  con  las  desagrada- 
bles pócimas  que  dá  la  farmacia ,  ni  con  los  dolores  que  causa  la  ciru- 
gía. Realmente  es  eso  una  ventaja  ,  y  así  acontece  en  muchos  casos; 
pero  en  cambio  sucede  en  otros  muchos  que  la  dietética  impone ,  so- 
bre todo  en  las  enfermedades  crónicas  y  en  las  expuestas  á  recidivas , 
penosas  y  crueles  privaciones ,  que  mortifican  á  los  enfermos  muchísi- 
mo mas  que  las  otras  dos  clases  de  agentes  terapéuticos,  llegando  al- 
gunas veces  al  extremo  do  despreciar  la  vida  por  no  tener  que  arras- 
trarla desgraciada  y  llena  de  privaciones.  Hablen  sino  el  jóven  hemop- 
tóico  que  se  ve  privado  de  casi  todos  los  alicientes  con  que  le  brinda  la 
primavera  de  su  vida  ,  y  quizás  por  muchos  años ;  el  reumático  que  á 
pesar  de  su  robustez  del3e  estar  encarcelado  en  su  casa  en  los  tiempos 
frios  y  húmedos ,  y  finalmente  el  gotoso  que  mira  con  avidez  y  no  se 
atreve  á  probar  los  ricos  y  sabrosos  manjares  que  se  sirven  en  su  es- 
pléndida mesa ;  y  así  de  otros  casos  parecidos.  Creemos  preferible  su- 
frir de  una  vez  una  operación  quirúrgica  por  dolorosa  que  sea,  y  llenar 
el  estómago  de  pócimas  amargas ,  que  morir  lentamente  en  .medio  de 
las  privaciones.  La  felicidad  no  consiste  en  vivir,  sino  en  vivir  bien. 
Non  vivere,  sed  valere  vüá. 

Tcropéutica  blgiéuica  ó  dietética. 

La  palabra  dietética  se  usa  como  sustantivo  y  como  adjetivo.  En  el 
primer  sentido  se  define:  «Rama  de  la  medicina  que  se  ocupa  de  las 
reglas  que  deben  seguirse  en  el  uso  de  las  cosas  que  forman  la  mate- 
ria de  la  higiene.»  De  esta  definición  se  desprende  que  la  dietética  es 
el  régimen  do  vida  sujeto  á  reglas;  ó  sea  lo  que  en  el  dia  se  llama  hi- 
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gicno.  En  el  segundo  sentido  es  completamente  sinónimo  de  la  palabra 
higiénico  ó  higiénica. 

Entendemos  por  terapéutica  higiénica  ó  dietética ,  la  parte  de  la 
misma  que  prescribe  el  buen  uso  que  debe  hacerse  de  las  cosas  higié- 
nicas en  el  tratamiento  general  de  las  enfermedades ,  ya  para  que  no 
dañen  al  paciente ,  ya  para  que  le  aprovechen.  Distingüese  la  terapéu- 
tica higiénica  de  la  higiene ,  en  que  esta  se  refiere  al  hombre  sano ,  y 
aquella  al  enfermo.  Por  lo  tanto,  no  hablan  con  mucha  propiedad  los 
autores  que  consideran  sinónimas  las  palabras  dietética  y  terapéutica 
dietética ,  pues  ya  hemos  dicho  que  aquella  equivale  á  higiene. 

Es  preciso  recordar ,  para  la  perfecta  comprensión  de  lo  que  vamos 
á  decir  en  la  rama  de  la  terapéutica  de  que  nos  estamos  ocupando,  que 
el  célebre  Galeno  llamó  cosas  naturales  á  las  inherentes  á  la  natura- 
leza del  hombre ,  como  los  sólidos  ,  los  humores ,  la  constitución  ,  el 
temperamento,  la  idiosincrasia,  etc.:  no  naturales,  ó  connaturales,  las 
que  están  fuera  de  su  naturaleza ,  ó  sea  los  medios  higiénicos ,  como 
el  aire ,  habitaciones ,  vestidos ,  baños ,  alimentos ,  bebidas ,  sustancias 
que  deben  ser  evacuadas  ó  conservadas  en  el  individuo,  sueño,  vigilia, 
ejercicio,  reposo  y  pasiones  de  ánimo  ;  y  por  fin  ,  extranaturales ,  las 
que  se  apartan  del  curso  ordinario  de  la  naturaleza  ,  tales  son  los  di- 
versos trastornos  que  ocurren  en  esta. 

Al  hablar  en  conjunto  de  las  tres  clases  de  medios  terapéuticos ,  di- 
jimos ser  mayor  la  utilidad  relativa  de  los  higiénicos;  ahora  que  nos 
ocupamos  de  estos  en  particular,  probaremos  su  inmensa  utilidad  ab- 
soluta. 

Los  antiguos  médicos  griegos  dieron  tanto  valor  á  las  cosas  higié- 
nicas ,  que  hasta  apareció  una  secta  de  ellos  que  curaba  las  enfemieda- 
des  con  el  uso  exclusivo  de  las  mismas.  Por  esta  razón  se  dió  el  nom- 
bre de  médicos  dietetistas ,  á  los  que  pertenecian  á  dicha  secta ,  repro- 
ducidos en  nuestros  dias  bajo  el  nombre  de  homeópatas. 

Celso ,  el  elegante  traductor  de  las  obras  de  Hipócrates ,  tan  con- 
vencido estaba  de  la  eficacia  curativa  de  los  medios  higiénicos ,  que 
llegó  á  decir  (confesamos  la  exageración  de  Celso,  así  como  la  de  los 
dietetistas)  que  «La  mejor  medicina  es  no  usar  ninguna.»  Optima 
medicina  est  medicina  non  uti. 

La  renombrada  Escuela  de  Salomo  consignó  en  su  famoso  poema, 
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que  á  falta  de  médicos ,  pueden  suplirles  la  alegría ,  la  dieta  y  el  reposo 
moderado. 

Si  tihi  deficíant  medid,  medid  tibí  fiant 

Ucee  tria:  mens  hilaris,  rcqiiies  moderata,  diceta. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  aducir  las  citas  de  dos  notabilidades 
médicas  de  los  tiempos  modernos ,  lIoíTmann  y  Baglivio 

Dice  el  primero:  Plurima  nullius  momenli  el  exigua  videnliir, 
(¡me  lamen  in  servandis  corporibus  el  morbis  abigendis,  incredibili 
(jaudcnl  polenliá ,  el  lalia  sunl  quce  siib  nomine  sex  renim  non  na- 
luralium  comprclwndunlnr ,  quibm  ú  recle  ulamnr,  magna  in  me- 
dicina sine  medicina  perficere  possimns.  Muchas  cosas  hay  que  pare- 
cen de  poca  monta  c  insignificantes,  siendo,  no  obstante,  de  un  in- 
creible  valor  para  conservar  la  salud,  y  ahuyentar  las  enfermedades: 
tales  son  las  que  se  comprenden  bajo  el  nombre  de  las  seis  cosas  no 
naturales,  cuyo  empleo  oportuno  puede  darnos  en  medicina  grandes 
resultados ,  sin  necesidad  de  apelar  á  los  medicamentos. 

El  segundo  escribió  un  opúsculo ,  según  refiere  el  Dr.  Foix ,  con  es- 
te título:  De  alimenlis,  exerciiio,  vcnalione,  rmlicalione ,  nalatione, 
sallalione,  el  sex  reriim  non  naluralium  usu  ad  morbos  curandos  , 
absque  inulili  medicamenlorum  acerbo.  De  los  alimentos,  del  ejerci- 
cio ,  de  la  caza  ,  de  los  trabajos  rurales ,  de  la  natación ,  del  baile  y  del 
uso  de  las  seis  cosas  no  naturales  para  curar  las  enfermedades  sm  la 
inútil  caterva  de  medicamentos. 

Recordemos,  finalmente,  el  favorable  resultado  que  obtenemos  á 
menudo  en  las  enfermedades  crónicas ,  del  buen  régimen  de  vida  y  áe\ 
liempo,  añadiendo  este  último  elemento,  porque  no  hay  duda  que  gran 
parte  del  poder  de  aquel  resulta  de  su  continuidad  ó  frecuente  repeti- 
ción, la  cual  modifica  profundamente  el  organismo,  pudiéndosele  apli- 
car aquella  tan  sabida  máxima  de  la  gota  de  agua  que  excava  con  el 
tiempo  la  piedra  mas  dura. 

Guita  fodit  lajñdevi  bis  ,  ter  et  scepe  cadendo. 

Para  explicar  con  orden  y  claridad  las  seis  cosas  no  nalurales  de 
Galeno,  adoptaremos  la  antigua  clasificación  de  Hallé,  que  las  com- 
prende en  los  seis  grupos  siguientes:  Circumfnsa,  apphcala ,  ingesta, 
cxMa,  gesta  y  percepla,  acomodándola  á  la  mcderna,  seguida  por 
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el  ilustrado  higienisla  D.  Pedro  Felipe  Monlau  en  sus  inleresanles  tra- 
tados de  higiene  privada  y  pública. 

1.  "  Atmosfcrolog'ia :  se  ocupa  de  los  modificadores  que  rodean  al 
hombre,  como  el  aire  y  las  habitaciones.  (Circumfusa.) 

2.  °  Cosmetologia  :  trata  de  los  que  se  aplican  inmediatamente  sobre 
el  cuerpo,  como  los  vestidos,  cama  y  baños,  (Applicata)  ;'y  de  los  que 
influyen  de  una  manera  particular  y  mas  o  menos  directa  en  las  secre- 
ciones y  excreciones,  como  la  limpieza  del  cuerpo.  (Excreta.) 

3.  °  Broma tologia,  de  los  que  se  introducen  en  el  cuerpo  :  tales  son 
los  alimentos,  condimentos  y  bebidas.  (Ingesta.) 

4-.°  Gimnástica :  estudia  las  influencias  del  ejercicio  y  del  reposo  en 
el  cuerpo.  (Gesta)  (Acta). 

5.°  Perceptologia :  se  ocupa  de  las  sensaciones  y  percepciones.  (Per- 
cepta.) 

Atmosfcrologla.  ( ClrcniufaSR. } 

Esta  parte  de  la  higiene  llamada  por  Rostan  climcUofogia ,  es  la  que 
presta  á  la  terapéutica  dietética,  en  clase  de  medios  curativos,  todos 
los  modificadores  que  rodean  al  hombre. 

Se  divide  en  dos  capítulos :  el  1 .°  se  ocupa  del  aire  •  el  2.°  de  las 
habitaciones. 

Aire. 

El  aire  es  un  fluido  transparente ,  insípido ,  inodoro ,  pesado  ,  com- 
presible ,  elástico ,  permanente ,  invisible  en  pequeña  cantidad  ,  visible 
en  grandes  masas ,  como  sucede  con  esa  azul ,  que  conocemos  bajo  el 
nombre  de  cielo  ,  compuesto  de  oxígeno  y  ázoe.  Forma  íil  rededor  de 
la  tierra  una  especie  de  capa  ó  envoltorio  bástala  distancia  de  unas  15 
á  20  leguas,  al  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  atmósfera  terrestre,  la 
que  en  rigor  no  es  lo  mismo  que  el  aire ,  aunque  este  forme  su  base  ó 
parte  principal.  Así ,  pues ,  tal  como  lo  hemos  considerado ,  y  hasta 
acompañado  de  una  corta  cantidad  de  ácido  carbónico  y  vapor  acuo- 
so ,  de  fluido  eléctrico ,  calórico  y  lumínico ,  constituye  el  aire  propia- 
mente dicho,  ó  puro.  La  atmósfera  es  el  mismo  aire,  acompañado  do 
diversas  emanaciones  minerales,  vegetales  y  animales,  como  insectos 
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microscópicos  y  semillas  que  por  ella  revolotean ,  y  de  otros  varios 
cuerpos  que  resultan  de  las  combustiones ,  y  de  la  descomposición  y 
nueva  combinación  de  aquellos.  Cuando  estos  últimos  cuerpos  abundan 
mucho ,  se  dice  que  el  aire  es  impuro. 

Esta  continua  formación  y  descomposición  de  cuerpos  que  tienen 
luííar  en  la  atmósfera ,  han  hecho  decir  á  algunos  físico-químicos  que 
esta  puede  compararse  á  un  inmenso  laboratorio. 

Es  sabido  de  todo  el  mundo,  que  los  antiguos  creían  que  el  aire  era 
cuerpo  simple,  siendo  uno  de  los  cuatro  elementos  admitidos  por  el 
célebre  Aristóteles ,  creencia  que  reinó  hasta  el  siglo  pasado ,  en  que 
dos  lumbreras  de  la  química,  Priestley  y  Lavoisier,  demostraron  ser 
un  cuerpo  compuesto ,  según  queda  dicho. 

No  en  vano  han  dado  tanta  importancia  al  estudio  de  las  diversas 
cualidades  del  aire,  los  médicos  tanto  higienistas  como  terapéuticos 
de  todas  las  épocas.  En  efecto ,  el  aire  atmosférico  es  el  excitante  na- 
tural de  los  pulmones,  es  el  verdadero  alimento  de  la  respiración. 
Aer  esl  pabuhim  vilce.  Interrúmpase,  aunque  no  sea  por  mucho  tiem- 
po, esta  importante  función  ,  que  transforma  la  sangre  venosa  en  ar- 
terial ,  y  cesará  irremisiblemente  la  vida. 

Se  extrañará  quizás  que  al  nombrar  el  aire  se  le  añada  el  adjetivo 
atmosférico;  supuesto  que  no  conocemos  otra  clase  de  aire.  Eso  tiene 
su  expUcacion.  Los  antiguos  daban  el  nombre  de  aires,  á  todos  los 
fluidos  aeriformes,  que  en  el  día  se  llaman  gases,  y  de  aquí  la  necesi- 
dad de  calificar  á  cada  uno  de  ellos  con  un  epíteto.  'Ahora  que  el  aire 
no  se  refiere  mas  que  al  atmosférico,  no  se  necesita  ya  qué  se  le  aña- 
da este  adjetivo  ;  se  sigue,  empero,  haciéndolo,  tan  solo  en  fuerza  de 
la  costumbre. 

Inútil  parece  advertir,  que  las  enfermedades  del  corazón  y  pulmo- 
nes especialmente  de  los  últimos,  son  las  que  reclaman  del  médico 
la  mayor  atención  acerca  de  las  cualidades  del  aire ,  por  razones  muy 

fáciles  de  adivinar. 

Como  este  obra  en  nuestra  economía  por  mas  de  un  concepto, 
lo  estudiaremos  bajo  los  ocho  puntos  de  vista  siguientes:  1.°  calor  y 
humedad  •  2.°  vicisitudes  atmosféricas ;  3.°  pesadez ;  /l.*^  electrici- 
dad; 5."  composición;  G.°  movimientos;  7."  aire  de  mar  y  de  tierra; 
8."  cambio  de  aires. 


Calor  y  hunic«lad  «leí  aire. 


Reuniéndose  en  diferentes  proporciones  estas  dos  cualidades  del 
aire,  pueden  constituir  cuatro  variedades  del  mismo,  que  estudiare- 
mos sucesivamente,  y  son:  aire  caliente  ij  seco;  calienle  y  húmedo; 
[rio  y  seco;  frió  y  húmedo. 

Aire  caliente  y  seco.  Se  confunden  con  mucha  frecuencia  el  caló- 
rico y  ú  calor,  siendo  así  que  aquel  es  la  causa  y  este  el  efecto:  el 
primero  un  cuerpo  ó  una . modificación  de  un-  cuerpo,  según  se  cree 
en  el  dia ,  y  el  segundo  una  mera  sensación.  La  temperatura  de  un 
cuerpo  es  el  grado  apreciable  de  calórico  que  el  mismo  tiene ,  y  como 
suele  medirse  por  el  termómetro,  de  ahí  es  que  son  sinónimas  las 
palabras  temperatura  y  estado  lermométrico  del  aire ,  así  como  lo  son 
también  las  de  humedad  y  estado  higrométrico ,  de  las  palabras  grie- 
gas thermos  caliente ,  y  hugros ,  húmedo.  Al  hablar  de  la  temperatu- 
ra del  aire ,  sea  ella  cual  fuere ,  nos  referimos ,  según  lo  hacen  los  físi- 
cos y  los  químicos ,  al  calórico  hbre  que  se  encuentra  en  él  en  diver- 
sos grados ,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  en  el  combinado ,  el  cual 
entra  en  proporciones  íljas  para  la  formación  de  los  cuerpos.  No  pode- 
mos menos  de  aducir ,  por  lo  exacto ,  el  símil  que  pone  el  Dr.  Foix , 
para  la  perfecta  comprensión  de  la  diferencia  que  existe  entre  el  caló- 
rico libre  de  los  cuerpos  y  el  combinado.  «  Para  formarse  una  idea  de 
estas  dos  especies  de  calórico ,  dice ,  figúrense  por  ejemplo ,  que  en  el 
pan  entra  una  cantidad  de  agua  para  el  amasijo  de  la  harina ,  de  la 
cual,  por  esta  operación,  y  fermentación  que  experimenta  y  cochura, 
resulta  esta  masa  que  llamamos  pan ;  esta  agua  representa  al  calórico 
combinado.  Añádase  agua  para  formar  unas  sopas  del  pan ;  esta  agua, 
que  puede  estar  en  mas  ó  en  menos ,  representa  el  calórico  libre. » 

Un  fenómeno  parecido  se  observa  en  la  humedad.  Cuando  el  aire 
tiene  una  temperatura  muy  elevada ,  puede  saturarse  de  una  grandísi- 
ma cantidad  de  agua ,  sin  que  pueda  esta  apreciarse  por  medio  del  hi- 
grómetro.  En  este  caso  se  dice  que  el  aire  es  caliente  y  seco ,  no  por- 
que deje  de  tener  agua,  sino  porque  esta  se  encuentra  en  estado  la- 
lente  ó  vesicidar.  Mas  si  por  una  causa  cualquiera  se  aumenta  la  can- 
tidad de  vapor  acuoso  del  aire ,  hasta  el  punto  de  exceder  á  la  capaci- 
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dad  de  saturación  de  este ;  dicho  vapor  so  condensa ,  se  liace  ya  sen- 
sible al  higrómctro ,  y  entonces  se  dice  que  el  aire  es  húmedo. 

De  lo  que  acabamos  de  exponer  resulta ,  que  no  hay  frialdad  ni  se- 
quedad absolutas  en  el  aire. 

También  es  indispensable  recordar  que  el  hombre ,  así  como  todos 
los  cuerpos  organizados ,  conserva  cierto  grado  de  calor  vital  propio 
y  constante ,  sea  cual  fuere  la  temperatui'a  de  la  atmósfera  en  que 
viva.  Si  así  no  sucediese  el  hombre  no  seria  cosmopolita.  Su  calor 
vital  ó  animal  es  de  unos  80  grados  del  termómetro  de  Réaumur. 

En  el  estudio  de  las  cuatro  atmósferas  ó  variedades  de  aire  que  aca- 
bamos de  establecer ,  seguiremos  el  órden  siguiente :  sus  efectos,  casos 
de  indicación ,  casos  de  contra-indicación ,  medios  para  obtenerlas  ar- 
tificialmente ,  y  medios  artificiales  también  para  disminuir  ó  neutrah- 
zar  sus  efectos ,  cuando  son  perjudiciales. 

Hora  es  ya  de  que  nos  ocupemos  de  la  influencia  que  ejerce  sobre 
el  cuerpo  humano  el  aire  caliente  y  seco. 

Se  dice  que  una  atmósfera  es  caliente  y  seca,  cuando  además  de  la 
sequedad  de  la  misma ,  marca  en  ella  el  termómetro  de  Réaumur,  des- 
de 15°  en  adelante.  Los  efectos,  empero,  no  son  siempre  iguales,  sino 
proporcionados  al  mayor  ó  menor  grado  de  calórico.  Así  vemos,  que 
al  paso  que  una  temperatura  de  15°  á  20°  y  hasta  25°  produce  efec- 
tos excitantes;  otra  de  25°  á  80°  ó  mas,  los  produce  debilitantes  en 
mayor  ó  menor  escala ,  según  sea  ella  mas  ó  menos  elevada.  En  el  pri- 
mer caso  aumenta  la  actividad  de  nuestros  órganos,  los  cuales  desem- 
peñan sus  funciones  con  mas  soltura  y  energía,  y  los  movimientos  con 
mas  celeridad :  así  vemos ,  que  la  circulación ,  15  respiración,  las  diges- 
tiones ,  la  perspiracion  cutánea ,  etc. ,  se  desempeñan  con  rapidez  :  esta 
influencia  excitante  se  hace  sentir  con  especialidad  sobre  c  laparato  cir- 
culatorio y  el  órgano  cutáneo.  Podría  decirse  que  en  estas  circunstan- 
cias el  hombre  sobresale  mas  por  la  agilidad  que  por  la  robustez.  Casi 
es  inútil  advertir  que  á  medida  que  se  acerca  la  temperatura  á  los  25°, 
va  desapareciendo  la  energía  de  los  órganos,  y  la  celeridad  de  las  fun- 
ciones ,  siendo  en  la  misma  proporción  sustituidas  por  la  debilidad  y 
entorpecimiento  de  ellas.  En  el  segundo  caso,  ó  sea  desde  los  25°  en 
adelante,  se  agotan  y  enervan  las  fuerzas;  la  gran  laxitud  de  los  sóli- 
dos, la  considerable  expansión  de  los  líquidos,  y  los  sudores  consecu- 
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tivos  abaten  y  oprimen  á  la  naturaleza ,  en  voz  de  estimularla  ;  las  di- 
gestiones son  posadas ,  hay  muclia  sed ,  disminución  del  apetito ,  re- 
pugnancia á  los  alimentos  sacados  del  reino  animal,  y  avidez  por  los 
del  vegetal,  las  frutas  acidas  y  las  bebidas  frias;  circulación  y  respira- 
ción mas  aceleradas,  inercia  do  los  órganos  genitales,  poca  actividad 
de  la  nutrición ,  que  dá  por  resultado  el  enflaquecimiento ,  mas  ó  me- 
nos notable ,  que  tan  común  es  en  la  mayoría  de  las  personas  en  la 
época  de  verano ,  soñolencia ,  tendencia  al  reposo ,  marcada  debilidad 
ó  falta  de  aptitud  en  las  facultades  intelectuales;  en  último  resultado 
desfallecimiento  físico  y  moral  muy  notable. 

Diremos ,  pues ,  que  la  temperatura  seca  y  moderadamente  caliente 
es  un  medio  terapéutico  excitante,  y  si  es  caliente  en  exceso,  se  con- 
vierte en  debilitante;  pudiendo  compararse  la  primera  á  la  que  reina 
en  una  primavera  agradable  y  á  principios  de  verano ,  y  á  la  de  la  ca  - 
nícula la  segunda ,  por  cuya  razón  se  excluye  esta  de  los  inedios  tera- 
péuticos, por  la  considerable  debilidad , que  produce;  pues  si  bien  pu- 
diera afirmarse,  que  por  esta  misma  razón,  debería  ser  considerada 
como  un  poderoso  anti-flogístico  ó  hipostenizante ;  sin  embargo ,  nos 
enseña  la  experiencia  cjiie ,  sean  cuales  fueren  las  enfermedades ,  lejos 
de  conducirlas  cá  una  buena  terminación ,  las  agrava  constantemente, 
por  aquel  principio  de  que  todos  los  extremos  son  viciosos.  Omne  ni- 
minm  est  naturcc  inimicum. 

Hállase  indicada  dicha  temperatura  en  todas  aquellas  enfermedades, 
tanto  agudas  como  crónicas,  que  están  caracterizadas  por  la  debilidad, 
acompañada  á  menudo  de  un  exceso  de  linfii ;  por  ejemplo ,  las  calen- 
turas mucosas  y  las  catarrales  de  los  sugetos  linfáticos,  las  escrófulas, 
la  raquitis,  escorbuto,  dolores  reumáticos,  sífilis  constitucional ,  hi- 
dropesías pasivas ,  fiebres  intermitentes ,  tisis ,  etc. 

Al  contrario,  está  contraindicada  en  los  biliosos,  melancólicos,  ma- 
níacos, nerviosos,  en  los  que  padecen  calenturas  exantemáticas,  in- 
flamaciones algo  graduadas,  hemorragias  activas,  irritaciones  gastro 
hepáticas,  y,  en  una  palabra,  todas  aquellas  enfermedades  en  que  se 
observa  mucha  exaltación  de  las  fuerzas  vitales. 

Es  muy  fácil  procurarse  artificialmente  dicha  atmósfera  por  medio 
de  las  estufas,  chimeneas,  y  braseros  bien  encendidos;  y  decimos  bien 
encendidos ,  porque  de  lo  contrario ,  el  dhsprendimiento  del  ácido  car- 
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bonico  que  se  esparce  por  el  aire ,  lo  vicia  de  una  manera  notable,  ha- 
ciéndolo al  fin  irrespirable 

Podremos  neutralizar,  ó  por  lo  menos  disminuir  sus  efectos,  cuando 
los  creamos  perjudiciales,  mediante  una  dieta  mas  ó  menos  rigorosa,  ó 
el  uso  de  alimentos  ligeros ,  bebidas  refrescantes ,  baños,  quietud  física 
y  moral,  proscripción  de  bebidas  espirituosas;  colocando  cortinas,  es- 
teras ó  persianas  que  impidan  la  entrada  de  los  rayos  del  sol  en  la  ha- 
bitación del  enfermo ,  así  como  ramas  mojadas ,  surtidores  de  agua, 
masas  de  nieve  ó  hielo  que  se  vayan  derritiendo ,  establecer  corrientes 
de  aire,  etc. 

Aire  cállenle  y  húmedo.  Este  es  el  que  á  una  temperatura  bastan 
te  elevada ,  como  la  anterior ,  reúne  una  gran  cantidad  de  vapor  acuo- 
so,  y  es  muy  escaso  en  principios  respirables. 

Sus  efectos  son  muy  debilitantes ,  y  relajan  considerablemente  la  fi 
bra.  De  aquí  una  languidez  general,  sudor  abundante  y  pegajoso,  atonía 
del  aparato  digestivo,  y  por  lo  tanto,  malas  digestiones,  disminución 
de  la  sed  y  del  apetito ,  vientre  suelto ,  pulso  débil  y  raro ,  respiración 
fatigosa,  sanguificacion  lenta  é  imperfecta,  postración  física  y  moral,  y 
demás  fenómenos  de  debilidad,  adquiriendo,  en  una  palabra,  los  indi- 
viduos que  respiran  constantemente  dicha  atmósfera ,  todos  los  atribu- 
tos y  rasgos  del  temperamento  linfático,  y  de  la  constitución  débil  y 
húmeda. 

Está  indicada  en  las  enfermedades  caracterizadas  por  la  exaltación 
do  la  sensibilidad  é  irritabilidad,  como  eclamsia,  tétanos  y  trismo,  y 
por  la  rapidez  de  la  circulación,  en  los  afectados  de  flegmasías  de  los 
órganos  respiratorios,  y  otras  enfermedades  agudas,  en  los  de  consti- 
tución seca  é  idiosincrasia  biliosa.  En  consecuencia  de  lo  expresado 
está  contraindicada  en  los  niños,  mujeres,  viejos,  escrofulosos,  raquí- 
ticos, escorbúticos,  caquécticos,  hidrópicos ,  ó  que  tengan  tan  solo  pre- 
disposición á  estas  enfermedades,  en  las  calenturas  adinámicas,  atáxi- 
cas,  mucosas,  intermitentes,  catarros  crónicos,  y  especialmente  en  las 
flegmasías  ya  agudas  ya  crónicas  de  la  mucosa  digestiva ,  sobre  todo  en 
su  último  tramo  ,  como  lo  prueba  la  aparición  frecuente  de  la  disente- 
ria en  tales  circunstancias. 

Nos  procuramos  la  referida  atmósfera,  evaporando  agua  por  medio 
de  pucheros  ó  marmitas,  en  la  habitación  del  enfermo.  Disminuiremos, 
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por  el  contrario,  ó  neutralizaremos  su  influencia  perniciosa,  colocando 
á  este  en  un  aposento  naturalmente  seco  y  elevado,  y  quitando  la  hu- 
medad ,  mediante  braseros  ó  estufas ,  dándole  además  friegas  secas  y 
aromáticas. 

Aire  frió  ij  seco.  En  los  climas  templados  en  que  vivimos ,  se  dice 
que  el  aire  es  frió ,  cuando  marca  el  termómetro  de  Réaumur  menos 
de  1 0°  sobre  cero ,  cuyo  descenso  vemos  llegar  en  los  mismos,  á  6,  8, 
y  hasta  10°  bajo  cero.  Es  la  temperatura  propia  de  los  inviernos  mas 
ó  menos  rigorosos ,  y-  es  el  aire  que  contiene  menos  agua  y  el  mas 
denso. 

Sus  efectos  generales  son  disminuir  la  vitalidad  de  la  piel,  y  aumen- 
tar la  de  los  órganos  interiores.  Así  es ,  que  aquella  se  presenta  pá- 
lida ,  constreñida ,  arrugada  ó  crispada ,  formando  lo  que  vulgarmente 
se  llama  carne  ó  piel  de  gallina ,  por  lo  superficiales  que  aparecen  los 
bulbos  de  los  pelos ,  siendo  por  lo  tanto  muy  escasa  la  transpiración  cu- 
tánea ;  al  paso  que  los  segundos  acrecientan  de  acción ,  y  de  ahí  el 
considerable  aumento  de  las  secreciones  nasal ,  bronquial  y  urinaria, 
por  e\  marcado  antagonismo  que  hay  entre  el  órgano  cutáneo  y  estos 
últimos;  el  apetito  es  muy  vivo,  la  digestión  fácil,  las  evacuaciones 
ventrales  escasas ,  gran  fuerza  muscular ,  agilidad  en  los  movimientos, 
excelente  disposición  para  los  trabajos  mentales  y  para  la  venus.  Digá- 
moslo de  una  vez,  el  aire  moderadamenle  frió  y  seco  es  uno  de  los 
mejores  tónicos  que  nos  proporciona  la  higiene ,  y  tiende  á  desenvol- 
ver en  los  que  lo  respiran,  notables  rasgos  del  temperamento  san- 
guíneo. 

Si  el  aire,  empero,  es  excesivamente  frió,  como  cuando  está  el  ter- 
mómetro algunos  grados  bajo  cero ;  en  lugar  de  ser  tónico ,  como  en 
el  caso  anterior,  se  convierte  en  un  agente  destructor  y  anti-vital,  por- 
que ataca  en  efecto  de  una  manera  tan  brusca  y  directa  al  principio  de 
vida ,  que  su  reacción  se  hace  imposible ,  siendo  entonces',  por  consi- 
guiente, un  debilitanle  tipo.  Así  vemos,  que  es  tal  el  envaramiento 
que  sufren  todos  los  órganos  y  aparatos ,  que  se  paralizan  las  mas  inte- 
resantes funciones,  perdiéndose  de  una  manera  mas  ó  menos  comple- 
ta la  sensibilidad,  y  hasta  llega  el  extremo  de  producirse  la  muerte  no 
solo  parcial ,  sino  también  general  del  cuerpo ,  á  la  cual  precede  un 
estupor ,  seguido  de  un  terrible  y  misterioso  sueño ,  del  cual  no  dis- 
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piertan  sus  víctimas.  Dígalo ,  sino ,  la  desgraciada  campaña  de  Moscou 
en  1812,  que  le  costó  al  Capitán  del  siglo  la  flor  de  sus  guerreros, 
que  en  número  tan  considerable  sucumbieron  al  frió  desmedido  á  que 
no  se  hallaban  acostumbrados.  Para  convencerse  de  la  acción  anti-vi- 
tal  del  frió  intenso,  no  hay  mas  que  fijar  por  un  momento  la  atención 
en  la  falta  de  desarrollo  de  los  esquimales  y  de  todos  los  habitantes  de 
las  regiones  polares  en  general. 

Según  acabamos  de  ver ,  los  efectos  del  frió  son  opuestos  entre  sí , 
según  sea  moderado  ó  desmedido,  supuesto  que  en  el  primer  caso  es 
tónico ,  y  en  el  segundo  debilitante.  Vamos  ahora  á  probar ,  que  el  frió 
es  siempre  un  agente  debilitante ,  sea  cual  fuere  su  intensidad ,  consi- 
derada su  acción  de  una  manera  absoluta,  pudiendo  tan  solo  de  una 
manera  relativa  ser  tónico.  En  efecto,  el  frió  moderado  es  un  debili- 
tante directo  ó  inmediato ,  pero  es  un  tónico  indirecto  ó  mediato,  cuan- 
do el  sugeto  en  quien  ejerce  su  acción ,  reúne  ciertas  circunstancias 
favorables  ,  capaces  de  producir  una  reacción ,  cuales  son  las  edades 
de  juventud  y  adulta,  buena  constitución,  alimentación  suficiente, 
vestidos  de  abrigo,  habitaciones  cahentes  y  cómodas,  ejercicio  sos- 
tenido, etc.  Esta  reacción  produce  aumento  de  temperatura  en  todo  el 
cuerpo  por  el  mayor  juego  de  los  órganos ,  y  de  ahí  el  efecto  tónico ; 
y  por  eso  hemos  dicho  que  este  es  secundario  ó  indirecto  y  depen- 
diente de  circunstancias  especiales.  Si  el  frió  es  muy  intenso,  es  siem- 
pre debilitante  ,  porque  aunque  concurran  en  el  individuo  que  lo  sufre, 
las  circunstancias  arriba  mencionadas,  no  son,  sin  embargo,  suficientes 
para  contrarestar  su  funesta  acción  anti-vital ,  toda  vez  que  el  principio 
de  vida  queda ,  por  decirlo  así ,  anonadado  ante  un  enemigo  tan  po- 
deroso, que  no  le  permite  reaccionarse  siquiera. 

La  temperatura  seca  y  moderadamente  fria  es  favorable  á  los  sugetos 
de  constitución  húmeda,  fibra  laxa,  poco  robustos,  linfáticos,  escro- 
fulosos, raquíticos,  escorbúticos,  y  á  todos  aquellos  por  punto  gene- 
ral ,  en  quienes  es  útil  provocar  reacciones ;  también  es  útil  en  las  ca  ■ 
lenturas  tifoideas,  especialmente  cuando  tienen  el  carcácter  epidémico. 

Es  perjudicial  á  los  niños,  á  los  viejos,  á  los  convalecientes  muy 
débiles,  á  los  que  están  privados  de  ciertos  artículos,  por  la  miseria, 
á  los  asmáticos,  á  los  nerviosos,  en  una  i^alabra,  á  todos  los  que  no 
están  en  condiciones  favorables  para  la  reacción :  lo  es  también  en  las 
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enfermedades  inflamatorias ,  en  las  agudas  en  general ,  en  las  hemor- 
ragias activas ,  en  la  plétora  y  demás  enfermedades  de  exceso. 

Podemos  procurarnos  esta  atmósfera ,  colocando  al  enfermo  en  una 
habitación  alta  y  que  dé  al  norte.  Se  elude  su  funesta  influencia  calen- 
tando los  aposentos  por  medio  de  chimeneas ,  estufas  ó  braseros ,  y  de 
los  demás  medios  capaces ,  según  hemos  visto ,  de  provocar  saludables 
reacciones. 

Aii^e  frió  ij  húmedo.  Podríamos  decir,  que  á  este  aire  le  sobra  de 
vapor  acuoso  lo  que  le  falta  de  calórico  libre.  Es  la  temperatura  mas  per- 
judicial para  toda  clase  de  personas  y  enfermedades ,  salvas  las  rarísimas 
excepciones  que  veremos.  Su  acción  es  altamente  debilitante  :  se  su- 
prime ó  disminuye  considerablemente  la  transpiración  cutánea ,  al  paso 
que  aumentan  las  secreciones  urinaria  y  mucosas,  hay  inapetencia,  lan- 
guidez en  las  digestiones ,  cámaras  abundantes ,  la  circulación  lenta ,  la 
hematosis  imperfecta,  la  respiración  frecuente,  relajación  muscular  que 
se  revela  por  la  falta  general  de  fuerzas ,  las  sensaciones  y  las  pasiones 
son  apagadas ,  á  igualdad  de  temperatura  se  siente  mas  la  frialdad  de 
este  aire  que  la  del  frió  y  seco ,  hay  retropulsion  de  la  sangre.  Final- 
mente ,  si  esta  es  la  atmósfera  habitual  que  reina  en  un  punto,  pro- 
duce en  sus  habitantes  un  exceso  de  linfa  que  pone  sus  cuerpos  abo- 
tagados ,  imprimiéndoles  todos  los  caracteres  del  temperamento  linfá- 
tico ,  y  de  ahí  los  tumores  é  infartos  tan  comunes  en  los  mismos-  Buen 
ejemplo  de  esto  son  los  holandeses.  Tan  solo  podrá  ser  útil  alguna  vez 
á  ciertos  biliosos  de  piel  urente  y  de  fibra  seca  y  rígida ,  y  que  tie- 
nen una  especie  de  inmunidad  para  las  flegmasías  de  las  vías  respira- 
torias. 

Por  lo  demás  se  halla  altamente  contraindicado  en  todas  las  enfer- 
medades asténicas  y  particularmente  en  las  calenturas  mucosas ,  ver- 
minosas ,  intermitentes ,  asma ,  hidropesías  pasivas  ,  escrófulas ,  escor- 
buto, raquitis,  reumatismos,  neurosos,  catarros  crónicos,  la  mayor 
parte  de  cuyas  enfermedades  puede  provocar.  Favorece ,  por  último,  el 
desarrollo  de  ciertas  epidemias  y  contagios ,  según  hace  notar  el  doc  ■ 
tor  Monlau,  lo  cual  acredita  también  la  experiencia. 

.  Si  en  ciertos  casos  excepcionales,  como  de  inflamaciones  intensas, 
creyésemos  prudente  apelar  á  este  medio,  podríamos,  á  imitación  de  los 
antiguos ,  poner  á  los  enfermos  en  sótanos  ó  en  cuartos  bajos ,  ó  coló- 


_  2/1.4  — 

car  en  sus  aposentos  ramas  verdes ,  que  so  rocian  A  menudo  con  agua, 
ó  hacer  licuar  nieve  ó  hielo  en  los  mismos.  Los  medios  para  sustraer  á 
los  dolientes  de  su  funesta  influencia,  son  las  habitaciones  calientes, 
vestidos  malos  conductores  del  calórico ,  alimentos  fuertes  y  condimen- 
tados ,  el  uso  del  vino  ,  el  ejercicio ,  la  gimnasia  ,  y  en  una  palabra ,  to- 
do lo  que  pueda  provocar  reacciones  mas  ó  menos  enérgicas. 

LECCION  XXI, 

Vicisitudes  atmosféricas ,  pesadez  del  aire  ,  estado  eléctrico  del 
mismo,  su  composición  y  movimiento,  aire  de  mar  y  de  tier- 
ra, cambio  de  aires.  Habitaciones. 

Vicisilndcs  almoffféricas.  Así  se  llaman  los  cambios  bruscos  de 
temperatura  y  humedad  del  aire.  En  la  inmensa  mayoría  de  casos  no 
podemos  aprovechar  la  influencia  délas  mismas,  porque  presentándose 
en  la  época  que  no  pueden  quizás  servirnos  y  sí  mas  bien  perjudicar- 
nos, y  dejando  de  presentarse  cuando  podrían  sernos  convenientes ,  es 
ilusoria  su  utilidad  ,  supuesto  que  es  un  medio  dietético  que  no  está  á 
nuestro  alcance.  Debemos,  pues,  limitarnos  á  decir  sobre  el  particular, 
.que  es^  necesario  evitar  su  influencia  perjudicial  en  determinados  ca- 
sos, y  que  aprendamos  á  modificar  artificialmente  la  atmósfera  que  res- 
piran nuestros  enfermos;  verificándolo,  empero ,  de  una  manera  lenta 
y  gradual ,  pues  una  experiencia  constante  nos  enseña  que  los  cambios 
repentinos  de  que  nos  estamos  ocupando ,  son  casi  siempre  nocivos. 
Por  lo  tanto ,  según  cuales  sean  las  indicaciones  que  debamos  cumplir, 
y  en  armonía  con  lo  expuesto  en  las  cuatro  clases  de  atmósfera  de  que 
hemos  hablado  ya,  nos  procuraremos  alguna  de  las  mismas,  calentan- 
do, enfriando,  humedeciendo  ó  secando  el  aire.  ¿Se  dirá  acaso  que  los 
cambios  de  temperatura  son  siempre  perjudiciales  y  que  por  lo  tanto 
no  debemos  nunca  apelar  á  ellos ,  como  medio  terapéutico?  A  esto  con- 
testaremos, que  lo  que  es  perjudicial  en  casos  dados,  puede  ser  útil 
en  los  contrarios,  y  siendo  por  lo  tanto,  aquellos  causas  de  enfermo- 
dad'  en  muchas  circunstancias ,  pueden  en  otras  desompeñai-  el  papel 
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de  medios  curativos ,  no  olvidando ,  sin  embargo  ,  el  modo  gradual  de 
cambiar  las  temperaturas. 

Pesadez  del  aire.  Los  fenómenos  barométricos  prueban  hasta  la 
evidencia  esta  cualidad  del  aire ,  la  cual  obra  sobre  los  cuerpos  en 
todos  sentidos  ,  es  decir ,  de  arriba  abajo  ,  de  abajo  arriba ,  y  por  los 
lados.  Esta  circunstancia,  así  como  el  movimiento  de  expansión  de 
nuestro  cuerpo ,  hacen  que  el  enorme  y  casi  increiblc  peso  de  tres- 
cientos quintales  que  gravita  sobre  el  mismo ,  no  solamente  no  entor- 
pezca nuestros  movimientos ,  pero  que  ni  siquiera  nos  incomode ,  ni 
lo  sintamos. 

Ya  se  dijo ,  al  hablar  de  las  localidades ,  cuando  nos  ocupamos  de  la 
^  doctrina  de  las  indicaciones ,  que  cuanto  mas  elevadas  son  aquellas , 
menos  pesado  es  el  aire  que  en  las  mismas  se  respira ,  sucediendo ,  co- 
mo es  de  suponer ,  lo  contrario  en  las  llanuras ,  y  especialmente  en  los 
sitios  bajos.  Contribuyen  á  aumentar  dicho  peso  los  vapores  y  cuerpos 
heterogéneos  suspensos  en  la  atmósfera ,  de  la  cual  tienden  natural- 
mente á  precipitarse.  La  mayor  rareza  del  aire  de  los  puntos  elevados 
hace,  que  por  tener  este  en  un  volumen  dado  ,  menor  cantidad  de  oxí- 
geno del  que  debe  entrar  en  los  pulmones  en  cada  inspiración ,  sea  la 
respiración  mas  acelerada  para  compensar  dicha  falta  de  oxígeno ,  re- 
sultando de  ahí  una  excitación  producida  no  solo  por  la  frecuencia  de 
los  movimientos  respiratorios,  sino  también  por  los  de  la  circulación. 
Sucediendo  lo  contrario  en  las  localidades  opuestas,  deduciremos  la  le- 
gítima consecuencia  de  que  los  sitios  elevados  son  útiles  á  los  que  pa- 
decen enfermedades  de  debilidad ,  como  las  escrófulas  ;  raquitis ,  es- 
corbuto ,  y  para  mejorar  la  condición  de  los  linfáticos  y  de  constitución 
débil ;  siendo  por  lo  tanto  perjudiciales  para  los  robustos ,  que  no  es- 
tán acostumbrados  á  vivir  en  dichos  puntos  ,  así  como  también  para 
los  que  padecen  enfermedades  de  exceso ,  particularmente  inflama- 
ciones y  hemorragias  activas  del  pulmón.  El  aire  pesado  do  los  sitios 
bajos  es  por  lo  tanto  útil  en  las  enfermedades  esténicas ;  debiendo 
considerarse  el  de  las  llanuras  como  una  especie  de  término  medio 
que  nc  presenta  en  su  consecuencia  ventajas  ni  inconvenientes  exa- 
gerados. 

EsCado  eléctrico  del  aire.  Como  este  ofrece  el  mismo  inconvenien- 
te de  no  poderlo  emplear  á  nuestra  voluntad  para  el  tratamiento  de  las 
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dolencias ,  según  hemos  visto  que  sucede  en  las  vicisitudes  atmosféri- 
cas ,  por  no  tener  bajo  nuestro  dominio  ni  estos  ni  los  otros  fenómenos 
meteorológicos ;  nos  ocuparemos  solamente  de  la  electricidad  como  me- 
dio curativo,  en  la  terapéutica  quirúrgica. 

Composición  del  aire.  Es  muy  sabido  que  este  se  compone  ,  en  cien 
partes,  de  79  (en  volumen)  de  ázoe ,  y  de  21  de  oxígeno,  acompa- 
ñándoles además  una  cantidad  insigniPicante  de  gas  ácido  carbónico, 
mas  ó  menos  vapor  de  agua  ,  y  sus  correspondientes  fluidos  eléctrico , 
calórico  y  lumínico.  Cuando  estos  principios  guardan  su  debida  propor- 
ción ,  se  dice  que  el  aire  es  puro  y ,  por  lo  tanto ,  respirable ,  y  el  que 
conviene  en  todas  las  enfermedades ,  con  rarísimas  excepciones.  Pero 
cuando  dicbas  proporciones  sufren  una  alteración  mas  ó  menos  nota- 
ble ,  ya  por  el  aumento ,  ó  disminución  del  oxígeno  ó  del  ázoe ,  ó  por 
la  adición  de  otros  gases  no  respirables ,  ó  de  diversos  cuerpecillos  que 
irritan  la  membrana  mucosa  de  las  vias  respiratorias,  ó  de  otros  que 
quizás  envenenen  de  una  manera  mas  ó  menos  lenta  nuestra  eco- 
nomía ;  en  todos  estos  casos  el  aire  está  viciado ,  y  por  consiguiente  es 
impropio  para  la  respiración.  Creemos  por  demás  advertir ,  que  el  mé- 
dico debe  conocer  estas  propiedades  deletéreas  del  aire  ,  no  con  el  ob- 
jeto de  emplearlas  como  medio  terapéutico,  porque  obran  casi  siempre 
como  causas  de  enfermedad ,  según  enseñan  la  higiene  y  la  patología ; 
sino  para  evitar  su  funesto  influjo ,  debiendo  en  su  consecuencia  reco- 
mendar con  mucho  esmero  la  prudente  renovación  del  aire  estancado 
en  la  morada  del  enfermo ,  que  tanto  perjudica  á  la  respiración  y  he- 
matosis  del  mismo  ,  por  los  principios  irrespirables  que  se  acumulan  en 
las  vias  respiratorias,  y  por  la  falta  de  oxígeno,  de  la  cual  resulta  la 
incompleta  transformación  de  la  sangre  venosa  en  sangre  arterial.  Na- 
da mas  diremos  acerca  del  particular  por  temor  de  invadir  el  terreno 
de  la  higiene  y  de  la  patología  general.  Adviértase ,  sin  embargo ,  que 
podemos  á  veces  utilizar  para  la  curación  ó  alivio  de  algunas  enferme- 
dades la  influencia  de  un  aire  viciado  que  es  perjudicial  en  todas  las 
otras.  Tal  sucede ,  cuando  disponemos  que  los  enfermos  que  padecen 
la  tisis  flórida  ú  otra  afección  del  pulmón ,  principalmente  crónica ,  re- 
velada por  la  excesiva  actividad  de  los  fenómenos  respiratorios  y  de  la 
circulación ,  respiren  la  atmósfera  de  las  caballerizas,  ó  vaquerizas,  que 
por  estar  sobrecargadas  de  ázoe  ,  producen  efectos  deprimentes  de  la 
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vitalidad.  Lo  mismo  diremos  do  los  gases  zoógeno  ó  do  Gimbernat  ('!)', 
y  súlfido-hídrico ,  que  se  respiran  en  las  estufas  de  los  establecimientos 
de  aguas  sulfurosas.  Puede  emplearse  también ,  en  estos  casos  y  otros 
análogos  ,  un  airo  mas  ó  menos  sobrecargado  de  ácido  carbónico  ,  ve- 
rificándolo, empero,  con  mucba  prudencia  para  evitar  la  asfixia. 

Movimiento  del  aire.  Ya  sabemos  que  este  constituye  lo  que  se  lla- 
ma viento,  desde  el  blando  céfiro  hasta  el  impetuoso  huracán.  Cuando 
el  aire  está  quieto ,  si  al  mismo  tiempo  es  puro  ,  y  se  prescinde  de  sus 
cualidades  termométricas  ó  higromctricas ,  es  un  ligero  tónico  por  las 
suaves  ondulaciones  que  envuelven  nuestro  cuerpo  y  chocan  contra  él, 
llamando  con  razón  el  Dr.  Gil  aire  redondo  ó  á  la  redonda  ,  al  aire  del 
campo  que  forma  una  extensa  atmósfera  al  rededor  del  cuerpo.  Produ- 
cen ,  por  lo  tanto ,  muy  buenos  resultados  ,  en  los  casos  de  convalecen- 
cia y  en  las  enfermedades  de  debilidad  los  paseos  por  el  campo  ó  las 
.  afueras  de  las  poblaciones.  Su  poder  tónico  sube  de  punto  cuando  está 
agitado  ,  con  tal  que  no  llegue  al  grado  de  huracán ,  el  cual  siempre  es 
perjudicial.  En  efecto ,  si  las  simples  ondulaciones  del  aire ,  de  que  he- 
mos hablado,  aumentan  la  actividad,  do  las  funciones  de  nuestro  cuer- 
po ,  con  mas  razón  debe  hacerlo  su  agitación  graduada  ,  pues  aviva  de 
una  manera  muy  notable  la  digestión ,  la  hematosis ,  la  contractilidad 
muscular,  el  tono  de  la  piel  etc.,  efectos  tanto  mas  notables,  en  cuan- 
to obra  dicho  agente  sobre  el  plano  anterior  de  nuestro  cuerpo ,  y  an- 
dando á  paso  algo  acelerado.  Nótese ,  sin  embargo ,  que  todo  lo  que 
tienen  de  útil  estas  corrientes  de  aire  libre ,  en  masa  considerable  ,  y  á 
la  redonda ,  tienen  de  perjudicial ,  sin  son  forzadas ,  ó  en  términos  mas 
vulgares,  si  el  aire  es  acanalado,  pues  en  este  último  caso  produce 
una  impresión  desagradable,  al  herir  ciertas  partes,  cuyas  funciones 
altera,  haciéndose  á  veces  general  el  trastorno.  A  buen  seguro  que  si 
se  hiciese  una  estadística  de  los  resfriados  que  so  contraen  en  el  cam- 
po ó  en  medio  de  una  plaza ,  y  de  los  que  se  cogen  en  los  corredores 
de  una  casa  ó  junto  á  una  ventana  ,  puerta  ó  balcón ,  sobrepujaría  ex- 


(1)  El  ilustrado  catedrático  de  la  Facultad  de  Farmacia  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona, Dr.  D.  Vicente  Munner,  persona  muy  autorizada  en  cuestiones  de  análisis 
química,  no  cree  en  la  existencia  del  gas  zoógeno ,  como  gas  particular,  sino  que  lo 
considera  como  el  resultado  de  la  mezcla  del  ázoe  con  el  súlfido-hídrico. 
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traordinariamentc  el  número  dceslosal  de  aquellos.  Los  movimientos, 
pues,  del  aire,  sobre  todo  si  son  muy  fuertes ,  son  perjudiciales  en  las 
enfermedades  de  exceso ,  y  es[)ccialmcnte  para  los  que  están  dispues- 
tos á  padecer ,  ó  padecen  anginas  y  enfermedades  inllamatorias  de  los 
órganos  torácicos.  No  solamente  no  emplearemos  nunca  el  huracán  , 
sino  que  procuraremos  siempre  evitar  con  el  mayor  cuidado  su  acción 
desfavorable. 

Aire  de  mar  y  de  tierra.  El  aire  de  mar  es  naturalmente  menos 
tónico  que  el  de  tierra ,  en  razón  de  la  mayor  humedad  que  contiene ; 
pero  en  candjio ,  es  por  punto  general ,  bastante  saludable  en  virtud  de 
su  temple  comunmente  suave  y  uniforme ,  por  su  pureza  y  por  su  vir- 
tud atemperante.  Esto  hace ,  que  se  saque  algún  partido  de  los  viajes 
marítimos ,  para  combatir  algunas  enfermedades  de  pecho,  especialmente 
la  tisis.  Es,  sin  embargo,  digno  de  notarse ,  que  tan  solo  el  aire  queso 
respira  en  alta  mar,  es  el  que  reúne  las  expresadas  cualidades ,  pues  el 
de  las  publaeiones  de  la  costa ,  y  especialmente  las  que  tienen  puerto  , 
[)resenta  varios  inconvenientes ,  cuales  son  en  las  primeras  ser  el  aire 
nías  l'rio  y  húmedo,  porque  así  sucede  al  que  participa  de  mar  y  do 
tierra ,  reuniéndose  además  en  las  segundas  á  este  inconveniente  el  de 
la  impureza  debida  á  las  inmundicias  procedentes  de  los  buques ,  sobre 
todo  si  por  no  tener  íiicil  salida  ,  constituyen  grandes  focos  de  infec- 
ción ;  siendo  por  demás  advertir ,  que  estos  inconvenientes  son  tanto 
mas  graduados ,  en  cuanto  el  puerto  sea  mas  concurrido ,  y  esté  mas 
descuidada  la  higiene  pública.  La  experiencia  nos  confirma  la  exacti- 
tud de  lo  que  acabamos  de  decir ,  pues  se  observa  que  los  tísicos  pier- 
den,  cuando  permanecen  algún  tiempo  en  los  puertos,  las  ventajas  que 
en  su  salud  habían  alcanzado  estando  en  alta  mar:  mas  diremos,  viven 
mejor  y  mas  tiempo  dichos  enfermos  respirando  el  aire  de  la  montaña, 
(pie  el  do  las  ciudades  marítimas :  contráense  en  estas  con  mas  facilidad 
que  en  los  pueblos  de  tierra  adentro  ,  la  disenteria,  el  escorbuto,  las 
escrófulas ,  las  intermitentes ,  el  asma ,  etc. 

Cambio  de  aires.  El  siguiente  aforismo  del  ilustre  Cornelio  Celso , 
que  hemos  citado  ya  en  otro  punto ,  nos  manifiesta  en  muy  pocas  pa- 
labras la  inmensa  utilidad  del  cambio  de  aires  para  la  curación  de  mu- 
chas dolencias ,  que  al  paso  que  se  hacen  refractarias  á  poderosos  me- 
dios de  curación ,  ceden  como  por  encanto  á  este  medio  ,  al  parecer 
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tan  sencillo.  Dice  así :  Pcssimum  ccgro  eal  cceJum  qiiod  cegrnm  fecií. 
Para  el  enfermo  el  peor  clima  es  aquel  que  ha  ocasionado  su  mal. 

En  efecto ,  es  esta  una  medida  ,  que  si  se  toma  á  tiempo  produce 
resultados  que  no  proporcionarían  todos  los  otros  medios  terapéuticos, 
ya  aislados  ya  reunidos.  No  tenemos  la  pretensión  de  atríbuir  en  seme- 
jantes casos  el  buen  éxito  de  dicho  medio  solo  á  las  cualidades  del 
aire,  sino  también  á  las  agradables  impresiones  que  recibe  el  enfermo 
al  ponerse  en  relación  con  nuevos  objetos  y  nuevas  personas ,  usar  dis- 
tintos alimentos ,  cambiar  de  ocupaciones ,  dar  otra  dirección  á  sus  fa- 
cultades morales ,  en  una  palabra  al  cambio  radical  de  vida  que  expe- 
rímenta,  lo  que  constituye  el  verdadero  método  melasincrílico  Esta 
utilidad  se  convierte  en  necesidad,  siempre  que  se  trate  de  una  dolen- 
cia no  solo  producida,  sino  también  sostenida  por  un  aire  que  tiene 
cualidades  especiales:  tal  sucede  cuando  se  trata  de  las  calenturas  inter- 
mitentes endémicas,  cuya  curación  radical  no  puede  obtenerse  mientras 
el  enfermo  no  cambie  de  aires,  alejándose  todo  lo  mas  posible  del  pun- 
to en  que  contrajo  las  intermitentes.  ¡  Cuántos  presuntos  tísicos  se  cu- 
ran ó  se  alivian  con  la  oportuna  adopción  de  esta  medida  !  Para  la  nos- 
talgia es  el  único  medio  que  posee  la  medicina. 

Preciso  es ,  sin  embargo ,  confesar ,  que  este  medio  terapéutico  está 
en  el  dia  poco  acreditado  ,  ya  porque  generalmente  se  acude  á  él  de- 
masiado tarde ,  ya  por  la  preocupación  del  vulgo  que  cree  ,  que  cuando 
el  médico  propone  semejante  medida  lo  hace  con  el  objeto  de  desha- 
cerse de  un  enfermo  de  cuya  curación  desconfía.  Sensible  es,  que  sea 
medio  generalmente  costoso ,  circunstancia  que  nos  impide  usarío  con 
la  frecuencia  que  su  utilidad  y  necesidad  reclaman. 

nabitacioiies. 

No  podemos  menos  de  trasladar  aquí  las  tan  notables  como  verda- 
deras palabras  del  higienista  español ,  Dr.  Monlau :  «  En  la  elección  de 
los  lugares  propios  para  su  mansión ,  dice ,  raras  veces  se  determina 
el  hombre  por  razones  de  salubrídad.  El  lahrador  no  atiende  mas  que 
á  la  fertilidad  del  terreno;  el  industríal  prefiere  los  puntos  mas  pro- 
pios para  establecer  relaciones  mercantiles  y  procurarse  consumo";  el 
sabio  y  el  artista  van  á  hacer  valer  sus  talentos  en  los  lugares  donde 
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hay  mas  personas  que  puedan  apreciarlos ,  y  poquísimos  son  los  que 
atienden  ,  ó  pueden  atender  al  exclusivo  interés  de  la  salud.» 

Si  bien'^muclios  autores  acostumbran  á  comprender  en  el  estudio  de 
las  habitaciones  el  clima ,  las  localidades  y  la  exposición  á  los  vientos; 
prescindiremos  nosotros  de  estos  puntos ,  por  haberlos  tratado  ya  con 
alguna  extensión,  al  ocuparnos  de  los  mismos,  como  circunstancias 
que  modifican  las  indicaciones.  Así  pues ,  hablaremos  ahora  solamente 
de  los  que  se  refieren  á  la  situación,  capacidad,  ventilación,  tempera- 
tura y  disposición  de  las  ventanas  ó  balcones  del  aposento  del  enfermo 
que  deben;dar  entrada  á  la  luz. 

Las  habitaciones  que  con  mucha  propiedad  se  han  llamado  en  metá- 
fora vulgar  sepiUluras  de  la  vida ,  tienen  una  notable  influencia  en  la 
salud  del  hombre,  porque  pasa  en  ellas  la  mayor  parte  de  las  horas  del 
dia ,  siendo  esta  mas  prolongada  en  el  enfermo  que  se  ve  precisado  á 
guardar  cama. 

Siluacion  del  aposento  de  Ion  enfermos.  Estos  pueden  hallarse  en 
cuartos  altos,  ó  en  bajos.  Los  primeros  son  mas  convenientes,  por 
punto  general ,  en  todas  las  enfermedades ,  no  estando  como  suele  de- 
cirse, á  teja  vana,  ó  sin  desván ;  pues  en  este  caso  son  muy  calientes 
en  verano  v  muy  frios  en  invierno.  Su  ílivorable  infiuencia  depende  de 
la  abundancia  de  lumínico  y  -de  su  fticil  ventilación.  Siendo  estas  dos 
circunstancias  unos  poderosos  agentes  excitantes  y  tónicos,  como  lo 
manifiestan  de  sobras  la  fuerza  y  gallardía  de  los  que  de  ellos  disfru- 
tan, así  como  la  endeblez  y  raquítica  constitución  de  los  que  están 
privados  de  su  benéfico  influjo  constantemente  ó  por  temporadas  lar- 
gas; son  muy  útiles  para  la  curación  de  las  escrófulas,  raquitis,  hidro- 
pesías pasivas ,  calenturas  intermitentes ,  escorbuto  y  demás  enferme- 
dades de  debilidad,  pudiendo  á  veces  perjudicar  algo  en  las  caracteri- 
zadas por  un  notable  exceso  de  vida.  No  hay  mas  que  cambiar  los  tér- 
minos de  esta  proposición  para  conocer  la  influencia  de  los  cuartos 
bajos  sobre  el  estado  del  enfermo ;  sin  embargo ,  nunca  podrá  decirse 
de  estos  lo  que  se  ha  dicho  de  aquellos ,  de  ser  por  lo  general  conve- 
nientes en  todas  las  enfermedades.  Las  de  debilidad,  pues,  ó  no  se 
curan  ó  se  agravan  en  los  cuartos  bajos,  así  como  pueden  aliviarse  en 
los  mismos,  no  siendo  muy  frios  y  húmedos,  las  de  exceso  de  fuerzas. 
¡Cuántos  escrofulosos  mejoran  do  una  manera  notable,  por  su  simple 
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traslación  de  un  cuarto  bajo  y  húmedo,  á  otro  alto ,  seco  y  ventilado  ! 

Capacidad.  El  cuarto  del  enfermo  debe  ser  bastante  espacioso, 
con  el  objeto  de  que  no  se  vicie  el  aire  contenido  en  el.  Su  capacidad 
excesiva ,  no  obstante ,  podria  ser  perjudicial  en  la  estación  de  invier- 
no ,  por  demasiado  fria ,  como  sucede  en  todos  los  aposentos  grandes. 
Esta  circunstancia  es  mucho  mas  atendible  cuando  deben  estar  reuni- 
dos muchos  enfermos ,  como  sucede  en  las  salas  de  los  hospitales ,  cu- 
yo aire  tiene  mayor  tendencia  á  viciarse  á  causa  de  los  miasmas  que 
de  todos  ellos  se  desprenden.  Además,  las  corrientes  de  aire  artificia- 
les que  se  establecen  para  ventilar  los  aposentos  chicos  de  los  enfer- 
mos ,  les  molestan  á  estos ,  lo  que  no  sucede  si  son  grandes. 

Venlüacion.  Uno  de  los  objetos  que  debe  llamar  con  preferencia  la 
atención  del  médico  si  no  quiere  que  sean  infructuosos  los  mas  acer- 
tados tratamientos ,  es  la  ventilación  del  aposento  del  enfermo ,  pues 
el  descuido  de  esta  medida  higiénica  puede  con  muchísima  facilidad 
provocar  el  desarrollo  de  enfermedades  de  carácter  mas  ó  menos  ma- 
ligno, que  se  transmiten  por  infección,  como  sucede  con  las  calentu- 
ras tifoideas  y  el  tifus.  Así ,  pues ,  procuraremos  que  las  camas  de  los 
enfermos  no  tengan  colgaduras  muy  tupidas ,  y  aun  mejor  que  no  las 
tengan  de  clase  alguna ,  ni  estén  corridas  las  puertas  vidrieras  de  las 
alcobas ,  ni  haya  en  el  interior  de  estas  cuerpo  alguno  que  pueda  con- 
sumir ó  alterar  el  aire  respirable ,  como  son  lamparillas ,  braseros 
encendidos,  perros,  gatos,  flores  muy  olorosas,  etc.  Es  también  muy 
conveniente  que  uno  de  los  cristales  de  la  ventana  ó  balcón  del  apo- 
sento del  enfermo  tenga  un  pequeño  ventilador,  á  estilo  de  los  que 
se  usan  en  los  cafés  ó  grandes  centros  de  reunión  para  la  renovación 
del  aire.  Consideramos  supérfluo  advertir,  que  el  valor  de  estas  pre- 
cauciones sube  de  punto ,  cuando  se  trata  de  los  enfermos  de  los  hos- 
pi tales,  especialmente  de  los  muy  concurridos,  en  los  cuales  se  vicia 
la  atmósfera  con  mas  facilidad  que  en  las  casas  particulares,  por  el 
gran  número  de  miasmas  fétidos  que  exhalan  los  cuerpos  de  aque- 
llos ,  así  como  las  materias  que  excretan  ,  las  cataplasmas ,  los  ungüen- 
tos ,  el  pus  ó  la  sangre ,  y  sobre  todo ,  son  .de  mas  interés  cuando  rei- 
nan enfermedades  que  pueden  transmitirse  por  cualquiera  de  las  for- 
mas del  contagio.  El  mejor  medio  de  renovar  el  aire  de  estos  grandes 
asilos  de  la  humanidad  doliente ,  consiste  en  establecer  ventiladores, 
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(le  los  cuales  estén  unos  al  nivel  del  suelo  y  otros  al  del  techo  ó  en  el 
techo  mismo ,  lo  que  evita  el  inconveniente  de  que  se  condense  el  ai- 
re al  rededor  del  enfermo,  y  de  que  este  lo  reciba  acanalado.  Damos 
por  supuesto  que  la  ventilación  no  ha  de  confiarse  exclusivamente  á 
los  ventiladores ,  sino  también  á  las  ventanas  que  en  capacidad  y  nú- 
mero proporcionado  ,  deben  tener  las  salas. 

Sentados  estos  preceptos,  ¿convendrá  que  haya  camas  colgadas  en 
las  salas  de  los  hospitales?  Si  en  estas  no  debiésemos  atender  á  otro 
objeto  que  á  la  ventilación,  contestaríamos  negativamente;  pero  co- 
mo son  varias  las  circunstancias  que  deben  llamar  nuestra  atención, 
diremos  que  hay  casos  en  que  dichas  camas  son  ,  no  solamente  útiles, 
sino  también  necesarias.  En  efecto ,  aunque  se  trate  de  enfermos  de 
un  mismo  sexo ,  exige  la  decencia ,  que  cuando  queda  desnudo  su 
cuerpo  ó  ciertas  partes  del  mismo ,  como  sucede  al  mudarles  la  cami- 
sa ,  ó  al  practicar'  ciertas  curaciones  ó  reconocimientos ,  se  quite  de  la 
vista  de  los  otros  enfermos  por  medio  de  colgaduras :  estas  son  tam- 
bién de  mucha  utilidad  cuando  el  enfermo  debe  estar  resguardado  de 
la  influencia  de  la  luz.  Semejante  medida  se  convierte ,  digámoslo  así, 
en  un  acto  necesario  que  reclama  de  nosotros  la  humanidad ,  cuando 
queremos  ocultar  á  la  vista  de  los  pacientes  el  cuadro  desconsolador, 
las  tristes  peripecias  y  las  desgarradoras  escenas  que  tienen  lugar  en 
(;1  lecho  del  moribundo ,  en  el  frecuente  caso  de  una  agonía  do  mu- 
chas horas  y  hasta  quizás  de  dias ,  en  que  lucha  el  enfermo  desespe- 
radamente á  brazo  partido  con  la  imagen  descarnada  de  la  muerte 
próxima  á  hundirle  en  el  sepulcro.  ¿Quién  duda  que  estos  trágicos 
cuadros  pueden  arrastrar  en  pos  de  sí  á  muchas  víctimas ,  mas  ó  me- 
nos susceptibles,  y  que  se  hallan  en  estado  de  gravedad,  las  cuales  á 
no  ser  esta  fatal  circunstancia ,  hubieran  vuelto  al  seno  de  sus  fami- 
lias ?  A  la  impresión  de  horror  causada  por  el  aspecto  de  un  moribun- 
do ,  se  atribuyó  con  mucho  fundamento  la  muerte  de  un  negro  de 
veinte  y  cuatro  años,  á  quien  amputó  la  pierna  izquierda  por  una  gan- 
grena de  la  misma ,  limitada  ya ,  en  el  hospital  clínico  de  Barcelona, 
el  acreditado  operador  Dr.  D.  Antonio  Mendoza ;  pues  la  marcha  de  los 
fenómenos  comunes  en  tales  casos  fué  sumamente  regular ,  ni  pudo 
influir  en  ella  la  cloroformización,  por  no  haber  presentado  el  enfermo 
alteración  alguna  particular  en  su  estado  general  en  los  cuatro  dias 
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que  precedieron  á  la  muerto,  y  no  habiendo,  finalmenLc ,  manifestado 
la  autopsia  cadavérica  vestigio  alguno  ni  de  flebitis,  ni  de  absorción, 
ni  de  depósitos  purulentos ,  ni  de  otra  lesión  alguna  material.  Refiere 
este  interesante  caso  el  ilustrado  profesor  D.  Emilio  Pí  y  Molist  en  su 
memoria  acerca  del  uso  del  cloroformo.  Diremos  por  último,  que  de- 
be mediar  entre  cama  y  cama  por  lo  menos  el  espacio  de  cuatro  pies, 
ya  para  que  pueda  servirse  con  comodidad  á  los  enfermos ,  ya  para 
impedir  que  la  atmósfera  infecta  de  uno  invada  la  de  sus  vecinos  mas 
inmediatos ,  por  haberse  calculado  que  la  esfera  de  actividad  de  los 
miasmas  contagiosos  se  extiende  al  radio  de  dos  pies  poco  mas  ó  mb- 
nos ,  según  nota  muy  oportunamente  el  Dr.  Capdevila.  Esto  es  doble- 
mente útil  en  los  hospitales  clínicos  ,  porque  permite  á  los  alumnos 
colocarse  al  rededor  de  la  cama  para  observar  al  enfermo. 

Podemos  también  valemos,  para  purificar  la  atmósfera  de  las  están 
cias  de  los  enfermos ,  de  las  fumigaciones  aromáticas  que  si  no  alcanzarj 
á  destruir  los  principios  contagiosos,  no  hay  duda  que,  por  lo  menos, 
purifican  el  aire  y  le  comunican  propiedades  estimulantes.  Puede  usarse 
cá  este  objeto  el  cloro ,  que  es  el  desinfectante  mas  acreditado  en  el  dia 

Temperatura.  Esta  debe  ser  moderada,  como  de  unos  doce  á  quin- 
ce grados  ,  j)udiendo  bajarla  ó  elevarla  algo ,  según  sea  la  estación  de 
verano  ó  de  invierno ,  cuya  temperatura  debe  suponerse  aplicable  á  la 
generalidad  de  las  enfermedades.  Algunas ,  sin  embargo  ,  exigen  una 
temperatura  especial ,  que  sea  ó  mas  baja ,  ó  mas  alta  que  la  que  he- 
mos señalado  como  tipo.  En  efecto,  si  se  trata  de  un  asmático,  de  un 
apoplético ,  de  uno  que  padece  plétora  ó  de  otro  que  sufre  una  hemor- 
ragia ,  es  mas  conveniente  una  temperatura  baja ,  como  por  ejemplo, 
de  cinco,  seis  ó  siete  grados;  así  como  en  un  pulmoníaco,  en  quien  se 
desea  producir  un  sudor  copioso ,  será  mas  útil  una  temperatura  ele- 
vada, de  veinte  grados  por  ejemplo.  Una  casa  recien  construida,  re- 
vocada ó  pintada  ejerce  una  influencia  perjudicial  sobre  el  estado  de 
los  enfermos  por  el  frió  húmedo  y  por  los  vapores  minerales ,  especial- 
mente de  plomo,  que  de  ella  se  desprenden ;  teniendo  también  sus  in- 
convenientes una  casa  muy  vieja ,  destartalada ,  descuidada  por  mucho 
tiempo,  con  las  paredes  húmedas  y  salitrosas,  yelmaderámen  sucio  y 
carcomido,  porque  la  atmósfera  de  estas  casas  es  húmeda  é  infecta. 
En  las  estaciones  y  países  frios  y  húmedos  conviene  que  el  aposento 
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del  enfermo  tonga  ventanas  ó  balcones  que  miren  al  Sucl  y  al  Este ;  y 
en  los  cálidos  y  meridionales  al  Norte. 

Disposición  de  las  ventanas  ó  balcones  ,  que  kan  de  dar  paso  á  la 
luz.  Estos  deben  bailarse  dispuestos  de  manera  que  con  la  mayor  fa- 
cilidad puedan  dar  acceso  á  grandes  cantidades  de  lumínico  según  con- 
venga ,  y  negarle  á  este  absolutamente  el  paso ,  cuando  se  crea  opor- 
tuno, beben  ,  por  lo  tanto,  los  mismos  tener  una  dimensión  propor- 
cionada á  la  capacidad  de  los  aposentos.  Como  el  lumínico  es  un 
agente  excitante,  deberá  proporcionarse  su  cantidad  á  la  clase  de  dolen 
cia  que  aqueje  al  enfermo.  Si  se  trata  de  uno  que  padezca  escrófulas, 
raquitis  ,  escorbuto  ,  ó  una  calentura  adinámica  ú  otra  enfermedad  cual- 
quiera de  debilidad  ,  deberá  estarla  habitación  bañada  de  la  mayor  can- 
tidad posible  de  lumínico  ,  por  ser  el  medio  mas  poderoso  para  secun- 
dar la  acción  de  los  demás  excitantes  y  tónicos  que  forman  la  base  del 
plan  curativo.  Si"se  trata,  por  el  contrario,  de  una  enfermedad  esté- 
nica como  una  calentura  inflamatoria ,  ó  biliosa ,  una  hemorragia  acti- 
va ó  una  encefalitis,  ó  meningo-encefalitis  ú  otra  análoga  por  su  ca- 
rácter ,  así  como  también  cuando  hay  una  violenta  sobre-excitacion 
nerviosa,  como  sucede  en  lajaqpeca,  debemos  negar  el  paso  á  la  luz 
de  una  manera  mas  ó  menos  absoluta ,  hasta  dejar  á  veces  e\  cuarto  en 
completa  oscuridad,  con  el  objeto  de  evitar  que  la  excitación  produ- 
cida por  dicho  agente  agrave  el  estado  del  enfermo.  Es  muy  fácd  con- 
vencerse de  que  la  privación  de  la  luz ,  si  en  algunos  casos  es  tan  solo 
útil  es  en  otros  de  mdispensable  necesidad,  siendo  de  estos  últimos 
los  que  presentan  como  síntoma  la  fotofobia,  como  sucede  en  los  of- 
tálmicos y  muy  especialmente  en  los  niños,  cuyns  oftalmías  tienen  el 
carácter  escrofuloso ,  á  quienes  se  encuentra  siempre  refugiados  en  los 
rincones  de  las  salas  de  los  hospitales  y  vueltos  de  cspa  das  a  la  luz. 
Nos  fijamos  con  especialidad  en  estos  sitios,  porque  es  el  punto  donde 
se  observan  en  mayor  número.  Por  esto,  al  visitar  un  hospital  se  cono- 
ce al  momento  sin  necesidad  de  inspeccionar  á  los  enfermos  cual  sea 
la  sala  de  oftálmicos  por  la  oscuridad  que  en  ella  reina  ,  y  sobre  todo, 
por  los  visillos,  cortinas,  ó  cristales  verdes  ú  oscuros  de  que  están 
provistas  las  ventanas,  ó  balcones.  Así  pues,  unos  y  otras  deben  tener 
sus  corrrespondientes  postigos,  visillos,  cortinas  o  persianas   con  el 
olijeto  de  dar,  quitar,  ó  graduar  la  luz  en  el  cuarto  de  los  enfermos. 
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LECCION  XXII. 

Cosmetologia.  (Applicata. )  (Excreta.) 

En  esta  sección  que ,  según  se  acaba  de  ver,  comprende  dos  de  las 
de  Halló ,  nos  ocuparemos  de  cuatro  puntos  de  mucho  interés ,  cuales 
son:  los  vestidos  y  la  cama  del  enfermo,  los  baños  y  la  limpieza  del 
cuerpo ;  correspondiendo  los  tres  primeros  objetos  al  applicaía  de  los 
antiguos,  pues  nada  hay  que  mas  directamente  se  aplique  á  nuestro 
cuerpo  que  las  prendas  de  unos  y  de  otra  y  el  agua  de  los  baños ;  y 
la  segunda  ,  ó  sea  la  limpieza,  al  excreta,  porque  su  principal  influen- 
cia se  hace  sentir  en  las  exhalaciones ,  secreciones  y  excreciones  de 
nuestro  cuerpo. 

Applicata. 

Vestidos.  Como  no  todos  los  enfermos  tienen  necesidad  de  guardar 
cama ,  lo  que  sucede  en  algunos  casos  agudos  de  poca  importancia ,  v 
en  muchos  crónicos ,  es  necesario  hablar  por  separado  de  los  que  están 
levantados  ó  salen  á  la  calle ,  y  de  los  que  se  ven  en  la  precisión  de 
estar  en  el  lecho ,  ocupándonos  de  los  vestidos  y  cama  para  aquellos , 
y  de  la  cama  tan  solo  para  estos.  Entióndese  por  vestido ,  toda  pieza 
tela ,  sustancia  ó  prenda  de  ropa  que  se  apHca  al  cuerpo  para  preser- 
varle inmediatamente  de  las  impresiones  de  calor,  frió,  ó  humedad  del 
aire ,  así  como  de  sus  vicisitudes. 

El  Dr.  Monlau  cree  probable  que  la  naturaleza  no  nos  formó  pa- 
ra usar  dé  vestidos.  La  falta  de  estos ,  á  decir  verdad ,  no  se  hubiera 
hecho  sentir,  porque  la  misma  nos  habria  dotado  de  uno  natural  de 
vello  ó  pelo  mas  ó  menos  crecido ,  como  sucede  relativamente  con  las 
diferentes  sustancias  que  cubren  el  cuerpo  de  los  otros  animales  de  la 
escala.  Comparando  lo  fresco  y  ligero  de  los  vestidos  que  usan  las  mu- 
jeres, y  las  partes  de  su  cuerpo  que  quedan  al  descubierto,  á  pesar  de 
su  mayor  sensibilidad  y  delicadeza  que  el  hombre ,  con  lo  caloroso  y  pe- 
sado de  los  que  usa  este ,  nos  convenceremos  de  lo  mucho  que  influyen 
las  leyes  del  hábito  en  la  elección  y  uso  de  los  mismos ,  cuya  circuns- 
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iancia ,  á  pesar  do  ser  tan  sabida  ,  recordamos ,  porque  tiene  por  punto 
ívoncral  tanta  aplicación  en  el  hombre  enfermo  como  en  el  sano.  Nun- 
ca se  experimenta  mayor  sensación  de  bienestar  en  la  temperatura 
del  cuerpo ,  que  cuando  puede  este  conservar  la  que  le  es  natural ,  sin- 
tiéndose por  lo  tanto ,  una  impresión  mas  ó  menos  desagradable,  cuan- 
do el  ambiente  aumenta  ó  disminuye  dicha  temperatura  en  mayor  ó 
menor  escala.  Así ,  pues,  el  arte  ó  la  civilización ,  dígase  como  se  quie- 
ra ,  ha  inventado  el  uso  de  los  vestidos ,  para  que  formando  como  una 
especie  do  barrera  entre  la  atmósfera  de  nuestro  cuerpo  y  la  exterior, 
aminoren  en  lo  posible  los  efectos  nocivos,  ó  desagradables  ,  que  pro- 
ducen en  nosotros  las  variaciones  de  temperatura  y  humedad  del  aire. 
Esto  nos  dá  á  entender  que  la  sensibilidad,  el  temperamento,  la  cons- 
titución y  el  estado  de  las  fuerzas  deben  influir  en  la  elección  de  la  clase 
y  forma  de  los  vestidos,  pues  el  que  sea  insuficiente  y  de  poco  abrigo 
para  un  convaleciente,  un  nervioso,  un  linfático,  ó  una  persona  débil, 
es  de  bastante  abrigo  para  el  sano ,  el  bilioso ,  el  sanguíneo  y  el  ro- 
busto. Casi  es  inútil  advertir  que  la  clase  de  enfermedad  y  la  estación 
son  dos  de  las  circunstancias  mas  atendibles  para  la  elección  de  vesti- 
dos Nos  ocuparemos  de  estos  bajo  los  cinco  puntos  de  vista  siguientes: 
1.°  materias  de  que  se  componen;  2.°  peso;  3.°  calor;       forma  ; 
5  °  cambio  de  los  mismos. 

Materia  de  los  vestidos.  Estas  producen  efectos  muy  distintos  en 
nuestra  economía,  según  permitan  ó  dejen  de  permitir,  de  una  mane- 
ra mas  ó  menos  absoluta,  el  paso  del  calórico  de  nuestro  cuerpo  a  la 
atmósfera  exterior  y  vice- versa;  ó  en  otros  términos,  según  sean 
ms  ó  malas  conductoras  del  calórico,  y  también  según  se  empapen 
ó  suelten  con  mayor  ó  menor  facilidad  la  humedad  ya  exterior,  ya  la 

del  cuerpo.  ,  ,^ 

Los  lienzos,  ó  sean  los  tejidos  de  cáñamo  y  de  lino,  son  muy  bue- 
nos conductores  del  calórico,  y  por  lo  tanto,  frescos.  El  benzo  con- 
densa con  la  mayor  facilidad  la  transpiración  cutánea,  y  empapándose 
de  la  misma  en  forma  de  sudor ,  tiene  el  grave  inconveniente  de  que 
se  enfria  á  beneficio  de  la  evaporación  producida  por  el  calor,  ya  de  la 
atmósfera  ya  del  cuerpo,  que  roba  de  continuo;  de  lo  que  resulta  e 
nfriamienío  de  los  vestidos  interiores  de  dicho  tejido  asi  como  do 
sudor  que  exhala  de  continuo  la  piel,  y  produce  una  atmosfera  fría  y 
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húmeda  pegada  inmedia  lamen  te  á  nuestro  cuerpo ,  la  cual  cierra  las 
bocas  exhalantes  del  cutis,  produciendo  esto  muy  fácilmente  costipa- 
dos,  dolores,  reumas  y  demás  enfermedades  ocasionadas  por  el  frió 
húmedo.  Si  bien  esta  clase  de  vestidos  puede  convenir  á  las  personas  de 
cutis  muy  fino  y  delicado ,  ó  que  padezcan  alguna  erupción ,  escoriacio- 
nes o  úlceras  en  la  piel ,  porque  no  la  irrita ,  ó  la  irrita  muy  poco  con 
su  contacto ,  son  desfavorables  para  todos  aquellos  á  quienes  conviene 
mantener  de  continuo  un  aumento  de  vitaUdad  en  la  misma,  como  su- 
cede á  los  que  padecen  dolores  reumáticos.  En  virtud  de  este  incon- 
veniente que  presentan ,  sobre  todo  en  verano,  las  camisas  de  lienzo, 
cuando  se  hallan  muy  empapadas  de  sudor,  pues  enfriándose  este  nos 
causa  una  impresión  muy  desagradable;  creemos  que  se  generalizará 
el  uso  en  dicha  estación ,  de  los  elásticos  ó  sean  camisas  interiores  de 
algodón  aplicadas  á  raiz  de  la  piel ,  lo  cual  evitaria  los  mencionados 
inconvenientes.  Los  vestidos  de  henzo  están  indicados,  por  punto  ge- 
neral, en  las  enfermedades  de  exceso  y  en  la  estación  de  verano,  y 
contraindicados ,  por  consiguiente ,  en  las  de  debilidad  y  en  la  estación 
de  invierno 

Las  maíerias  malas  conductoras  del  calórico  son  el  algodón ,  la 
seda,  la  lana,  y  las  pieles,  y  en  su  consecuencia  son  calientes ,  siendo 
esta  cualidad  mas  notable  en  las  últimas  que  en  las  primeras  de  estas 
materias. 

Algodón.  Á  mas  de  ser  caliente ,  permite  el  paso  á  la  electricidad, 
y  según  hemos  visto  ya ,  absorve  y  retiene  el  sudor ,  sin  que  este  se 
enfrie.  A  pesar  de  que  la  higiene  le  dá  la  preferencia  sobre  el  lienzo, 
las  preocupaciones  vulgares,  no  obstante,  la  moda  y  el  lujo  le  pospo- 
nen á  este.  Los  tejidos  de  dicha  sustancia  son  convenientes  en  las  es- 
taciones y  climas  frios ,  tanto  secos  como  húmedos ,  y  si  bien  parece 
deberían  estar  contraindicados  de  una  manera  absoluta  en  las  estacio- 
nes y  climas  calientes,  lo  están  solamente  de  una  manera  relativa,  se- 
gún hemos  manifestado  ya  al  hablar  de  los  lienzos :  diremos,  pues,  que 
están  contraindicados  en  estas  últimas  circunstancias,  mientras  no  lle- 
gue á  producirse  el  sudor;  pero  existiendo  ya  este,  deben  preferirse  á 
los  de  lino  y  cáñamo.  Convienen,  asimismo,  en  las  enfermedades  de 
debilidad  y  en  aquellas  en  que  sea  útil  mantener  algún  estímulo  en  la 
piel.  Son ,  en  consecuencia ,  desfavorables  en  las  de  exceso  de  tono ,  ó 
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cuando  la  piel  sufre  una  enfermedad  cualquiera ,  ya  leve ,  ya  grave, 
que  pueda  exacerbarse  por  el  contacto  inmediato  de  la  pelusa  de  que 
están  erizados  los  tejidos  de  algodón ,  ó  por  la  temperatura  elevada  que 
conservan. 

Seda.  Es  por  demás  sabido ,  que  esta  aisla  el  ñúido  eléctrico ,  pre- 
servando, por  lo  tanto,  de  las  desgracias  y  hasta  déla  muerte,  que 
pueden  originarse  de  su  brusco  desequilibrio.  Los  tejidos  de  esta  mate- 
ria absorven  poco  la  humedad  ,  pero  empapados  ya,  la  sueltan  difícil- 
mente. Son  útiles  para  mantener  el  calor  y  la  transpiración. 

Las  telas  de  algodón  y  las  de  seda  dadas  de  barniz  por  una  de  sus 
caras,  constituyen  lo  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  hules  ó  ence- 
rados. Como  el  barniz  les  quita  la  porosidad ,  no  se  dejan  penetrar  por 
el  agua  ni  por  los  miasmas  deletéreos  ó  no  deletéreos  contenidos  en  la 
atmósfera ,  so  utilizan  para  evitar  los  efectos  de  la  humedad  ,  y  ,  según 
algunos  autores ,  para  preservarse  de  los  miasmas  contagiosos  y  de  los 
epidémicos.  Suponemos  que  se  referirán  á  los  que  se  introducen  por  la 
piel ;  pero  como  la  mayoría  lo  verifica  por  la  mucosa  gastro-pulmonar, 
pierden  dichos  tejidos  mucho  de  su  interés  por  la  rareza  de  los  casos 
en  que  pueden  ser  preservativos.  Como  á  su  impermeabilidad  reúnen 
la  circunstancia  de  ser  malos  conductores  del  calórico ,  formando  al  re- 
dedor del  cuerpo  ó  de  las  partes  de  este  á  que  se  hallen  aplicados ,  un 
verdadero  baño  ó  atmósfera  de  vapor  animal ,  son  de  grande  utilidad 
en  los  casos  en  que  es  útil  mantener  al  rededor  de  aquel  ó  de  estas, 
no  solamente  una  temperatura  elevada  ,  sino  hasta  una  especie  de  baño 
de  vapor;  indicaciones  que  se  presentan  á  menudo  en  los  dolores  reu- 
máticos ,  hidropesías ,  catarros  pulmonares ,  etc.  No  hay  medio  mas 
eficaz  para  conservar  el  sudor  de  los  piés,  ó  llamarlo  de  nuevo,  si  se 
ha  suprimido ,  que  el  uso  de  calcetines  de  hule ,  eficacia  tanto  mas 
apreciable  cuanto  son  muchos  y  de  fatales  consecuencias  los  males  que 
de  la,  referida  supresión  pueden  originarse. 

Lana.  Esta  es  muy  á  propósito  para  desarrollar  y  retener  la  elec- 
tricidad ;  pero  la  virtud  mas  preciosa  que  tiene  ,  es  la  de  que  aplicada 
directamente  á  la  piel,  la  irrita  de  una  manera  muy  notable  y  hasta  á 
veces  insoportable  en  los  primeros  dias,  por  la  aspereza  de  su  tejido, 
la  que  produce  una  titilación ,  picor  y  comezón  que  excitan  conside- 
rablemente los  capilares  cutáneos,  <1p  lo  que  resultan  aumento  en  la 
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circulación  y  exhalación  de  dicho  órgano,  y  exaltación  manifiesta  de 
todas  sus  propiedades  vitales.  De  ello  se  deduce ,  que  es  un  poderoso 
excitante  de  la  piel.  Se  empapa  mas  que  el  algodón  de  la  materia  del 
sudor,  conservándolo  tamhien  entre  sus  mallas  en  un  estado,  digámos- 
lo así ,  latente  y  sin  que  se  enfrie. 

Los  vestidos  de  lana  son  un  gran  recurso  a  que  apelamos ,  siempre 
que  hay  necesidad  de  mantener  la  piel  en  excitación ,  ya  se  use  como 
excitante  general ,  ya  con  el  objeto  de  establecer  en  esta  una  extensa 
superficie  de  revulsión  para  distraer  el  estímulo  de  órganos  interiores 
y  de  mayor  importancia ,  especialmente  de  las  membranas  mucosas 
pulmonar  y  digestiva ,  así  como  también  acudimos  á  dichos  tejidos, 
cuando  hay  necesidad  de  empapar  el  sudor  del  cuerpo,  üe  aquí  el  que 
estén  muy  indicados  en  invierno ,  en  los  países  frios  y  húmedos ,  en 
las  personas  muy  nerviosas  y  á  quienes  afectan  con  facilidad  las  impre 
sienes  atmosféricas,  en  las  de  edad  avanzada,  en  los  convalecientes, 
valetudinarios ,  en  los  que  tienen  mucha  disposición  á  acatarrarse ,  en 
los  casos  de  reumatismo ,  gota,  neuralgias,  hidropesías,  diarreas  ca- 
tarrales, disenterias,  calenturas  intermitentes,  leucorreas,  blenorragias  y 
blenorreas,  asma  y  toda  clase  de  catarros.  Están,  por  el  contrario,  con- 
traindicados en  los  niños ,  jóvenes ,  robustos ,  sanguíneos  ,  pictóricos, 
en  los  que  padecen  enfermedades  de  exceso ,  y  cuando  la  piel  está  es- 
coriada, granulosa  ó  erisipelada. 

Pieles.  Son  mas  calientes  aun  que  la  lana  y  desarrollan  mucho  la 
electricidad.  Tienen  las  mismas  indicaciones  y  contraindicaciones  que 
aquella ,  debiendo  solo  advertir ,  que  siendo  peores  conductoras  del  ca- 
lórico ,  son  mucho  mas  excitantes  que  la  lana ,  cuya  circunstancia  de- 
bemos tener  presente  siempre  que  tratemos  de  emplearlas.  No  pode- 
mos menos  de  recomendar  con  mucha  eficacia  el  uso  de  las  pieles  de 
liebre  ó  de  conejo  apHcadas  directamente  al  pecho ,  en  las  personas 
dispuestas  á  la  tisis ,  y  en  general ,  en  todos  aquellos  en  quienes  son 
muy  susceptibles  y  delicados  los  órganos  contenidos  en  dicha  cavidad, 
como  sucede  á  los  que  por  la  mas  leve  causa  se  resfrian ,  y  cuyos  eos- ' 
tipados  duran  mucho  tiempo,  recidivan  con  mucha  facilidad,  siendo  á 
menudo  la  tos  muy  rebelde.  Para  esta  clase  de  sugetos  son  elementos 
muy  indispensables  la  lana  y  las  pieles. 

Acerca  de  los  tejidos  que  se  empapan  mas  ó  menos  de  la  humedad, 
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(üpemos ,  que  aquellos  que  la  absorven  mucho  son  útiles  á  los  biliosos 
de  constitución  seca  y  fibra  rígida ;  siendo  por  el  contrario  nocivos  á 
los  liníTiticos ,  de  constitución  húmeda  y  fibra  relajada  ó  floja. 

Prescindiendo  de  que  los  vestidos  sean  mas  ó  menos  calientes ,  de- 
bemos advertir,  que  según  sea  su  tejido  mas  poroso  ó  mas  tupido,  será 
mas  fiño  ó  mas  caliente.  En  efecto ,  un  tejido  muy  poroso  forma  una 
débil  barrera  entre  la  temperatura  de  nuestro  cuerpo  y  la  atmosférica, 
las  cuales  tienden  de  continuo  á  equilibrarse  ,  resultando  de  ahí,  que 
esta  clase  de  tejidos  son  frios  en  invierno  y  calientes  en  verano ,  pues 
en  aquella  estación  la  temperatura  baja  de  la  atmósfera  roba  con  faci- 
lidad el  calórico  de  nuestro  cuerpo,. y  en  esta  le  comunica  la  atmósfera 
el  que  ella  tiene  en  exceso  ;  y  de  una  manera  mas  general ,  usando 
vestidos  de  textura  muy  porosa  sentimos  mucho  las  vicisitudes  de  la 
atmósfera ,  pues  estamos  en  contacto  con  esta ,  por  un  considerable  nú- 
mero de  puntos.  Todo  lo  contrario  sucede  cuando  los  tejidos  son  muy 
tupidos  ó  apretados,  porque  entonces  formando  estos  una  barrera  mas 
fuerte  entre  la  atmósfera  del  cuerpo  y  la  exterior,  aquella  existe  hasta 
cierto  punto  independiente  de  esta. 

Peso  de  los  vestidos.  Un  fenómeno  muy  parecido  al  de  que  acaba- 
mos de  ocuparnos,  se  observa  en  la  influencia  del  peso  de  los  vesti- 
dos :  los  ligeros  nos  ponen  en  comunicación  mas  directa  con  la  atmós- 
fera que  los  pesados.  Téngase  presente  que  las  personas  afectadas  de 
pecho,  si  bien  deben  tener  un  exquisito  cuidado  en  preservarse  del  frío, 
de  ninguna  manera  deben  verificarlo ,  mediante  prendas  de  ropa  que 
pesando  mucho  sobre  sus  hombros,  les  dificulten  mas  la  amplia  dilata- 
ción de  la  cavidad  torácica ,  como  sucede  con  la  capa ;  sino  que  deben 
verificarlo  por  medio  de  prendas  calientes  ,  ligeras,  y  que  no  dificulten 
la  respiración,  como  son  gabanes  acolchados  con  una  levita  debajo  que 
ciña  el  cuerpo ,  bufandas  ó  tapa-bocas  etc. 

Color  de  los  vestidos.  La  física  nos  enseña  que  los  cuerpos  blancos, 
6  de  color  claro,  reflejan  el  calórico  y  el  lumínico  que  los  negros  ú  os- 
curos absorven.  Así  lo  prueba  el  experimento  que  consiste  en  colocar 
sobre  la  nieve  dos  pedazos  de  paño ,  blanco  el  uno  y  el  otro  negro,  de 
peso ,  dimensiones  y  textura  iguales ;  siendo  su  resultado  el  derretir 
desigual  cantidad  do  aquella,  pues  así  como  el  paño  blanco  forma  on- 
cima  de  la  nieve  una  prominencia  por  la  poca  cantidad  de  esta  que  ha 
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licuado ,  está  el  negro  muy  bajo  por  la  mucha  que  ha  derretido.  De  ahí 
la  costumbre  general  de  usar  vestidos  blancos  ó  claros  en  verano  y  ne- 
gros ú  oscuros  en  invierno,  por  ser  aquellos  frescos  y  estos  calientes. 

No  hay  duda  que  haciendo  aplicación  de  estos  mismos  principios  al 
calórico  que  irradia  nuestro  cuerpo ,  podríamos  decir  á  su  vez  que  los 
vestidos  blancos  son  mas  calientes  que  los  negros  por  la  misma  razón 
de  que  aquellos  reflejan  sobre  el  cuerpo  el  calórico ,  que  emana  del  mis- 
mo ,  al  paso  que  estos  lo  absorven.  Sin  embargo  ,  este  argumento  de 
analogía  no  tiene  valor ,  por  no  ser  comparable  el  calórico  que  despide 
el  cuerpo  con  los  cuantiosos  raudales  de  calórico  y  lumínico  que  ema- 
nan directamente  del  sol ,  á  los  cuales  se  refieren  principalmente  las 
leyes  físicas  que  acabamos  de  aducir. 

De  lo  dicho  se  deduce ,  que  los  vestidos  de  color  blanco  ó  claro  de- 
ben preferirse  á  los  negros  ú  oscuros  en  las  personas ,  circunstancias, 
y  enfermedades ,  en  que  convenga  descartar  al  enfermo  de  cierta  can- 
tidad de  calórico ,  como  sucede  en  general  en  las  de  exceso  de  fuer- 
zas ;  y  vice- versa ,  daremos  la  preferencia  á  los  negros  ú  oscuros  sobre 
los  blancos  ó  claros ,  cuando  sea  útil  conservar  ó  aumentar  el  calórico 
del  cuerpo  del  enfermo ,  indicación  que  debe  cumplirse ,  por  punto  ge- 
neral, en  las  enfermedades  asténicas. 

Los  colores  intermedios  parecen  ser  indiferentes. 

Forma  de  los  vestidos.  Esta  influye  por  el  calórico  que  retiene  ó 
deja  escapar ,  por  las  compresiones  que  se  verifican  ,  y  por  las  partes 
que  quedan  al  descubierto ,  de  cuyo  último  punto  no  nos  ocuparemos, 
por  estar  casi  completamente  supeditado  á  las  leyes  del  hábito ,  á  las 
cuales  nos  referimos. 

La  forma  ancha ,  como  que  no  se  pega  al  cuerpo ,  y  deja,  en  su  con- 
secuencia ,  circular  libremente  el  aire  entre  este  y  el  vestido  ,  favorece 
la  dispersión  y  pérdida  del  calórico  ;  por  eso  la  capa  abriga  muy  poco 
en  proporción  de  lo  que  pesa  ,  porque  no  se  ajusta  al  cuerpo ;  al  con- 
trario los  ceñidos  ó  estrechos ,  como  no  permiten  dicha  circulación , 
conservan  el  calórico  ,  tal  sucede  con  el  gabán  que*  abriga  mas  que  la 
capa  sin  pesar  tanto  como  ella.  De  esto  se  deduce,  que  los  vestidos  an- 
chos son  frescos  y  los  ajustados  calientes ,  prescindiendo  ,  como  se  su- 
pone, de  las  demás  condiciones  de  los  mismos.  De  la  circunstancia  de 
ser  unos  frescos  y  otros  calientes ,  deduciremos  las  indicaciones  y  con- 
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traindicacioncs ,  como  hemos  hecho  en  los  casos  anteriores.  Por  lo  que 
toca  á  la  compresión  que  se  verifica  ó  deja  de  verificarse ,  según  sean 
los  vestidos  estrechos  ó  anchos,  diremos,  que  así  como  estos  no  tie- 
nen ,  en  general ,  el  menor  inconveniente  ,  los  tienen  aquellos  y  muy, 
graves ,  por  impedir  ó  dificultar  el  libre  ejercicio  de  funciones  mas  ó 
menos  importantes.  Asi  pues,  no  permitiremos  que  los  enfermos  usen 
prenda  alguna  de  ropa  que  verifique  compresiones  sobre  las  venas  ,  y 
especialmente  sobro  los  pulmones,  corazón,  grandes  vasos,  estómago, 
intestinos,  y  útero  en  estado  de  gestación  adelantada ,  porque  de  esta 
compresión  pueden  originarse  varices ,  congestiones  cerebrales  y  pul- 
monares dilataciones  de  los  centros  circulatorios  ,  difnea,  alteraciones 
en  la  digestión  y  el  aborto.  Parece  inútil  advertir ,  que  estos  preceptos 
deben  observarse  con  mayor  escrupulosidad  cuando  la  dolencia  del  pa- 
ciente es  precisamente  una  de  las  que  pueden  ser  producidas  ó  favore- 
cidas por  la  compresión.  En  su  consecuencia,  no  permitiremos  á  los 
enfermos  en  general ,  y  mucho  menos  á  estos  últimos ,  el  uso  de  cor- 
batas apretadas ,  ó  camisas  de  cuello  estrecho ,  ni  chalecos ,  pantalones, 
corsés  ó  justillos  apretados. 

Algunas  veces,  sin  embargo,  sacamos  gran  partido  de  la  compresión 
verificada  sobre  ciertas  partes  de  nuestro  cuerpo  por  algunas  prendas 
de  vestir.  Un  botin  de  lienzo ,  ó  de  franela ,  que  estando  bien  ajustado 
á  la  pierna,  produce  en  ella  una  compresión  moderada  y  uniforme,  cu- 
ra fácilmente  un  edema  de  la  misma ,  ya  sea  esencial ,  ya  consecuencia 
de  un  reuma.  Infinitos  lumbagos  hemos  curado  con  la  simple  aplica- 
ción de  una  faja  algo  apretada.  Confesamos  que  en  ambos  casos  no  es 
extraña  á  la  curación  la  influencia  del  calórico. 

Cambio  de  vestidos.  Lo  consideraremos  bajo  el  punto  de  vista  del 
enfermo  que  guarda  cama  y  del  que  no  la  guarda. 

Diremos  acerca  del  primero  ,  que  la  prudencia  del  médico  es  la  que 
tiene  que  decidir,  en  la  mayoría  de  casos,  sobre  este  punto  y  del  modo 
de  verificarlo ,  porque  tan  solo  es  posible  dar  acerca  del  mismo ,  reglas 
muy  generales  que  pueden  modificar  las  circunstancias  particulares  de 
la  enfermedad  ó  del  enfermo.  En  efecto  ,  unas  veces  debe  sacrificarse 
la  limpieza  á  un  sudor  que  puede  ser  crítico,  y  que,  por  lo  tanto,  se- 
ria muy  peligroso  alterar:  otras  veces  es  necesario,  á  pesar  del  sudor, 
atender  á  la 'limpieza,  verificándolo,  empero,  de  cierta  manera  que  no 
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se  oponga  á  aquel ,  según  manifestaremos  muy  pronto.  ¿  Quién  se  atre- 
vería á  disponer  que  mude  do  camisa  un  j)ulmoníaco  que  está  sudando, 
y  cuyo  sudor  sea  quizás  su  salvación ,  por  el  frivolo  pretexto  de  estar 
sucia  ? 

Hubo  un  tiempo  en  que  no  se  permitia  mudar  la  ropa  en  las  calen- 
turas eruptivas  y  contagiosas ,  especialmente  en  las  viruelas ,  á  pesar  de 
lo  sucia  y  asquerosa  que  está  siempre  por  la  gran  cantidad  de  pus  que 
Huye  de  las  pústulas  abiertas  ya ,  y  que  secándose ,  pone  la  camisa  tiesa 
y  acartonada.  En  el  dia  ha  desaparecido  felizmente  dicha  práctica  que 
lanío  incomodaba  á  los  enfermos ,  y  se  cambia  la  ropa  ,  mediante  ,  se- 
gún debe  suponerse  ,  las  mas  exquisitas  precauciones ,  sin  las  cuales  y 
demás  circunstancias  favorables  no  debe  verificarse  dicho  cambio  ,  por 
las  fatales  consecuencias  que  podría  ocasionar  una  violenta  retropul- 
sion. 

Cuando  haya  necesidad  de  mudar  la  camisa  durante  el  sudor,  y  se 
tema  el  enfriamiento  de  este ,  se  puede  verificar  sin  inconveniente,  me- 
tiendo por  debajo  de  la  camisa  mojada ,  paños ,  servilletas  ó  toallas  con 
las  que  se  van  envolviendo  sucesivamente  y  por  partes  las  piernas  , 
muslos ,  y  demás  puntos  del  cuerpo ,  de  modo  que  cuando  se  quita  al 
enfermo  la. camisa  sudada,  y  se  le  pone  la  Hmpia  que  se  ha  debido  ca- 
lentar previamente ,  se  encuentra  su  cuerpo  perfectamente  cubierto  de 
lienzos  secos  y  calientes.  Por  lo  demás  ,  nunca  debe  olvidarse ,  que  la 
limpieza  de  las  ropas  destinadas  al  uso  del  enfermo  es  un  gran  elemen  - 
to  de  curación ,  del  cual  debemos  aprovecharnos  siempre  que  no  se 
opongan  á  ello  circunstancias  insuperables.  Como  las  ropas  de  lana  se 
empapan  mucho  del  sudor  y  otras  materias,  deben  cambiarse  con  fre- 
cuencia. 

Ocupándonos  ahora  ya  del  cambio  de  vestidos  del  enfermo  que  no 
guarda  cama ,  diremos  en  muy  pocas  palabras ,  que  si  una  prudente 
higiene  recomienda  que  se  retarde  la  época  de  abandonar  los  ves- 
tidos de  invierno  para  tomar  los  de  verano ,  y  que  se  anticipe ,  al  con- 
trarío ,  la  de  dejar  estos  para  tomar  de  nuevo  aquellos  ;  con  mas  moti- 
vo deben  observarse  estas  reglas  por  los  enfermos  en  general ,  y  espe- 
cialmente por  los  que  son  muy  susceptibles ,  débiles  ó  achacosos ,  ó  se 
resfrían  con  facilidad.  Nótese,  sin  embargo,  que  los  robustos,  los  pic- 
tóricos, los  de  diátesis  apoplética,  los  que  padecen  con  frecuencia 
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erisipelas ,  afecciones  herpcticas  ó  eczematosas  que  so  exacerban  en  los 
primeros  calores  de  la  primavera  ,  en  todos  estos  casos  no  seria  muy 
oportuno  cumplir  estrictamente  los  mencionados  preceptos  de  la  hi  - 
giene ,  los  cuales  están ,  por  otra  parte  ,  muy  bien  fundados  en  las  re- 
petidas vicisitudes  atmosféricas  que  se  observan  en  las  estaciones  in- 
termedias ,  con  especialidad  en  la  de  primavera  ,  tanto ,  que  en  rigor 
no  puede  decirse  que  haya  verdadera  primavera ,  ni  verdadero  otoño, 
algunas  veces.  Este ,  sin  embargo ,  está  mas  regularizado.  Seria  quizás 
mas  conveniente  á  nuestra  salud ,  que  se  nos  acostumbrase  desde  el 
nacimiento  á  vestir  ropas  de  invierno  ,  sea  cual  fuere  el  clima  en  que 
viviésemos  ,  pues  de  esta  manera  funcionando  hasta  cierto  punto  el  ór  - 
gano  cutáneo  con  independencia  de  la  atmósfera  exterior,  no  se  ob- 
servaban tan  á  menudo  como  ahora  ,  la  supresión  y  otras  alteraciones 
de  la  secreción  del  sudor ,  origen  de  enfermedades  tan  graves  como 
numerosas.  Si  á  primera  vista  puede  parecer  exagerada  esta  idea ,  á 
buen  seguro  que  no  se  calificará  así ,  recordando  el  grande  y  hasta  á 
veces  ftibuloso  influjo  del  hábito.  Establecido  en  el  dia  este  régimen  en 
nuestro  ejército,  que  viste  de  paño  en  todas  épocas,  á  pesar  de  no 
existir  el  hábito  ,  puede  que  algún  dia  los  ilustrados  facultativos  cas- 
trenses ,  cuyo  cuerpo  disfruta  hoy  de  una  fama  tan  alta  como  mereci- 
da ,  dén  su  autorizado  fallo  sobre  esta  interesante  cuestión  de  higiene. 

Cama.  Esta  es,  según  expresión  de  Gintrac,  el  vestido  médico  del 
hombre  enfermo ,  sirviéndole  constantemente  de  apoyo  durante  sus  lar- 
gos días  de  sufrimiento  y  debilidad.  La  parte  de  la  vida  que  se  pasa  en 
ella ,  tanto  en  estado  de  salud  ,  como  de  enfermedad ,  ha  sido  llamada 
por  el  célebre  Virey  vida  horizontal ,  denominando  en  contraposición 
vida  perpendicular  á  la  que  pasamos  fuera  de  la  cama. 

Debemos  examinar  en  ella  su  necesidad  en  algunos  casos ,  su  ele- 
vación ,  prendas  que  debe  tener ,  materiales  de  que  deben  ser  estas  for- 
madas, y  su  colocación ,  inconvenientes  de  la  larga  permanencia  en  ella 
y  casos  de  indicación  y  de  contraindicación  ,  exceptuándose  ,  como  se 
supone ,  en  estos  últimos  las  horas  de  sueño. 

Si  la  cama  es  útil  en  la  inmensa  mayoría  de  enfermedades ,  preciso 
es  confesar,  que  en  algunas  otras  es  de  necesidad  absolula ,  pues  sin 
ella ,  ú  otro  medio  que  la  supla  mas  ó  menos ,  seria  imposible  obtener 
la  curación:  tal  sucede  en  las  fracturas  de  las  extremidades  inferiores. 
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desmayos ,  asfixias ,  mclrorragias  copiosas  etc. ,  porque  lo  primero  que 
se  necesita  es  el  perfecto  descanso  y  quietud  del  cuerpo.  La  tendencia 
irresistible  y  casi  automática  con  que  buscamos  la  cama  en  muchos  ca- 
sos de  enfermedad ,  por  esa  sensación  de  malestar  indefinible  que  se 
experimenta ,  sobre  todo  cuando  existe  calentura ,  nos  prueba  con  evi- 
dencia que  sin  ella  serian  infructuosos  los  otros  medios  de  curación. 

Si  bien  la  cama  ha  de  elevarse  en  casi  todas  las  enfermedades ,  por 
lo  menos  una  vara  sobre  el  suelo ,  debe ,  sin  embargo ,  en  algunos  ca- 
sos estar  colocada  en  el  pavimento,  á  cuyo  objeto  se  suprimen  los 
banquillos ,  ó  se  ponen  tendidos.  Nos  referimos  á  aquellos  enfermos 
que  padecen  epilepsia ,  histerismo,  ó  cualquier  otra  clase  de  convul- 
sión ,  la  cual  presentándose  de  pronto ,  y  no  siendo  fácil  que  el  pacien- 
te tenga  un  vigilante  á  todas  horas  del  dia  y  de  la  noche ,  puede  la 
altura  del  lecho  ser  causa  de  que  caiga  al  suelo ,  se  rompa  ó  disloque 
algún  hueso  ó  se  lastime  de  una  manera  mas  ó  menos  grave ;  cuyas 
contingencias  se  evitan  fácilmente  con  un  medio  tan  sencillo ,  cual  es 
colocar  la  cama  en  el  piso  de  la  habitación ,  cuidando ,  como  es  de 
suponer,  que  este  no  tenga  humedad. 

Las  prendas  de  que  ha  de  constar  una  cama  y  materiales  que  deben 
formarla ,  son  las  siguientes.  Dos  banquillos  de  hierro  pulimentado  con 
el  objeto  de  obtener  el  mayor  grado  posible  de  limpieza,  y  porque 'el 
hierro  no  es  contumaz,  es  decir,  que  no  retiene  los  principios  conta- 
giosos. Podremos  valemos ,  en  su  defecto,  de  los  de  madera  pintada  al 
óleo  y  barnizada.  Si  se  tratase  de  camas  de  hierro  completamente  ar- 
madas ,  seria  conveniente  que  tuviesen  ruedas  en  los  pies  por  la  gran 
comodidad  que  resulta ,  ya  para  la  limpieza  ya  para  otros  objetos ,  de 
poder  dar  fácil  movimiento  á  las  camas;  en  defecto  de  barrotes  de 
hierro  con  muescas  que  encajen  en  otras  correspondientes  de  los  ban- 
quillos, se  usarán  tablas  con  la  pintura  y  barniz  que  hemos  recomen- 
dado para  los  bancos  de  madera :  encima  de  estos  se  colocará  un  jer- 
gón de  paja  común  ó  de  las  de  maiz  ó  de  arroz,  y  en  seguida  uno. ó 
dos  colchones  de  cerda  ó  de  crin ,  y  en  su  defecto ,  de  lana ,  y  de  nin- 
gún modo  de  pluma ,  pues  esta  tiene  el  grave  inconveniente  de  acu- 
mular una  gran  cantidad  de  calórico  al  rededor  del  cuerpo ,  el  cual 
queda  como  hundido  ó  enterrado  en  la  cama ,  especialmente  cuando 
esta  se  halla  sobradamente  mullida,  cuya  excesiva  cantidad  de  calórico 
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es  perjudicial  en  muchos  casos ,  y  en  particular  en  los  de  enfermeda- 
des calculosas ,  nefritis ,  congestiones  y  hemorragias.  Se  dá  la  prefe- 
rencia á  la  cerda  y  al  crin ,  por  ser  menos  calientes  y  contumaces ;  á 
pesar  de  eso  los  colchones  de  lana  son  los  mas  comunes ,  si  hien  tie- 
nen los  mismos  inconvenientes  que  los  de  pluma ,  aunque  en  menor 
escala.  Sea  cual  fuere  la  clase  de  colchón  que  se  uso,  es  preciso  que 
la  superficie  no  presente  ni  abolladuras  ni  hundimientos ,  sino  que  esté 
lo  mas  igual  que  sea  posible ,  exigiéndose  sobre  todo  esta  última  cir- 
cunstancia ,  acompañada  de  cierto  grado  de  dureza  de  la  cama ,  en  los 
casos  de  fractura  de  las  extremidades  inferiores ,  pues  de  no  ser  así, 
es  mas  que  probable  la  viciosa  consolidación  de  la  misma.  Las  sábanas 
es  preferible  que  sean  de  lienzo  en  verano  y  de  algodón  en  invierno; 
las  cubiertas  de  la  cama  serán  proporcionadas  á  la  estación,  enferme- 
dad y  hábito  del  enfermo ,  á  quien  nunca  debe  oprimirse  bajo  el  peso 
de  exagerados  abrigos,  con  la  idea  de  obtener  el  sudor,  pues  el  que  se 
alcanza  co'n  estos  medios  'violentos ,  en  lugar  de  aliviar  al  paciente ,  le 
desazona  y  fatiga.  Así  pues ,  bastará  en  verano  la  sábana  sola  ó  acom- 
pañada de  una  colcha  ó  cubrecama,  y  en  invierno  de  una  ó  dos  man- 
tas de  lana  mas  ó  monos  gruesa  según  el  frió,  pues  á  la  buena  cualidad 
de  pesar  poco ,  reúnen  las  de  pegarse  mucho  al  cuerpo  y  ser  muy  ca- 
lientes, debiendo  por  razones  contrarias  desterrar  el  uso  de  las  colchas 
rellenas  porque  no  se  adhieren  al  cuerpo  y  son  muy  pesadas  en  pro- 
porción de  lo  que  abrigan.  Las  almohadas  deben  tener  las  mismas 
condiciones  que  los  colchones. 

La  cama  debe  por  lo  común  estar  colocada  de  manera  que  forme 
un  plano  horizontal ;  prescindiendo ,  como  se  supone ,  de  la  elevación 
que  debe  formar  la  almohada.  Hay  casos ,  sin  embargo ,  en  que  el  ca  - 
becero  debe  estar  mucho  mas  elevado  que  los  pies  formando  un  plano 
inclinado  hácia  estos,  y  en  otros  la  inclinación  de  dicho  plano  debe 
ser  desde  los  pies  ó  el  centro  de  la  cama  hácia  el  cabecero ,  con  el  fin 
de  evitar  en  ambos  casos  el  acumulo  de  sangre  hácia  órganos  deter- 
minados, debiendo  adoptar  el  primer  medio  en  las  congestiones  cere- 
brales, y  el  segundo  en  las  metrorragias.  Hay  otros  casos  en  que  la  in- 
clinación del  plano  debe  ser  mucho  mas  pronunciada ,  en  términos  de 
que  los  enfermos  estén  incorporados  ó  sentados  en  la  cama,  necesitan- 
do el  apoyo  de  cuatro  ó  cinco  almohadas,  en  cuyo  caso  se  encuentran 
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los  que  padecen  hemoptisis  rebeldes,  ó  asmas  ya  esenciales,  ya  sin  ■ 
tonicá  ticos. 

La  permanencia  prolongada  de  los  enfermos  en  la  cama  produce 
graves  inconvenientes ,  cuales  son  especialmen  te  la  formación  de  las 
úlceras  por  decúbito ,  en  los  puntos  mas  salientes  del  cuerpo ,  depen- 
dientes de  la  compresión  que  estos  sufren ,  mortificándose  la  piel ,  cu- 
yo fenómeno  acontece  mas  particularmente  en  las  calenturas  tifoideas 
por  la  alteración  de  la  sangre  que  en  ellas  se  presenta.  Se  observan 
con  mas  frecuencia  esas  escaras  y  úlceras  en  la  región  del  sacro,  y 
en  la  de  los  grandes  trocánteres.  Para  evitar  este  inconveniente ,  así 
como  el  del  contacto  de  la  orina  y  demás  materias  excretadas  con  el 
cuerpo,  que  tanto  favorece  la  producción  do  dichas  úlceras,  es  necesa- 
rio poner  en  la  cama,  con  el  objeto  de  recoger  dichas  materias,  un  hule 
o  una  piel  adobada  de  ciervo  ó  cabrito  ,  limpiándolos  á  menudo ,  ó 
renovándolos  de  cuando  en  cuando.  Pueden  suplirse  estos  medios  por 
la  conveniente  aplicación  de  almohadillas  comunes,  ó  de  goma  elástica, 
con  un  agujero  central ,  todo  con  el  objeto  do  que  no  sufran  compre- 
sión alguna  ciertas  partes.  Usanse  en  el  dia  ingeniosas  camas  mecáni- 
cas que  á  mas  de  ocurrir  á  estos  últimos  inconvenientes ,  y  de  permi- 
tir que  el  enfermo  evacué  el  vientre  con  la  mayor  comodidad  y  limpie- 
za ,  sin  necesidad  de  hacer  el  menor  movimiento  activo  en  la  cama , 
tienen  la  inapreciable  ventaja  de  imprimir  al  cuerpo  del  enfermo  el  mo- 
vimiento que  se  quiera  y  fijarle  la  posición  que  convenga ,  circunstan- 
cias muy  ventajosas  en  las  fracturas ,  especialmente  de  las  extremida- 
des inferiores. 

Según  hemos  dicho  antes ,  la  cama  es  necesaria  en  algunos  casos , 
y  útil  en  otros ,  debiendo  añadir  que  así  como  es  un  medio  tónico  pa- 
ra el  enfermo  que  tiene  una  debilidad  hija  de  una  dolencia  aguda ,  se 
gun  ocurre  en  una  calentura  adinámica,  es  un  poderoso  debilitante 
en  los  casos  de  enfermedades  esténicas  por  la  rebaja  de  excitación  y 
del  movimiento  de  los  órganos ,  debida  á  la  quietud  general  del  cuer- 
po. Si  á  los  dos  mencionados  casos  reunimos  los  de  enfermedades  cró- 
nicas ,  acompañadas  de  un  grado  de  debilidad  tal ,  que  no  permite  al 
enfermo  siquiera  sostenerse  de  pié ,  reuniremos  un  largo  catálogo  de 
enfermedades,  ó  sea  la  inmensa  mayoría,  en  las  cuales  está  indicado 
el  uso  de  la  cama. 
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Al  contrario ,  la  dilatada  permanencia  en  esta  os  muy  perjudicial  á 
los  escrofulosos ,  raquíticos ,  escorbúticos ,  á  los  que  tienen  el  vientre 
perezoso,  á  los  que  padecen  con  frecuencia  congestiones,  y  en  una 
palabra ,  á  todos  los  que  sufriendo  enfermedades  crónicas ,  no  está  en 
ellos  tan  graduada  la  debilidad,  que  les  llegue  á  impedir  la  progresión; 
pues  así  como  ,en  estos  casos ,  el  movimiento  combate  bien  la  debili- 
dad ,  la  permanencia  en  la  cama  la  aumenta :  de  ahí  aquel  tan  vulgar 
como  verdadero  adagio  «la  cama  come.» 

Es  muy  sabida  la  práctica  que  usaba  Sydenham,  de  hacer  levantar 
do  la  cama  hasta  en  las  enfermedades  agudas ,  á  los  enfermos ,  cuan- 
do tenían  mucha  calentura,  aunque  estuviesen  muy  débiles,  con  el 
objeto  de  que  la  disminución  do  calórico  que  se  experimenta  al  dejar 
la  cama  ,  rebajase  el  estado  de  calentura.  En  el  día  sejialla  abandona- 
da esta  práctica. 

Para  completar  todo  lo  que  hace  referencia  á  la  cama ,  diremos, 
que  en  los  casos  de  concentración  de  fuerzas,  se  obtienen  muy  buenos 
resultados  aplicando  al  cuerpo  paños ,  bayetas ,  ladrillos ,  botellas  ca- 
lientes, y  demás  clases  de  calentadores. 

Es  innecesario  advertir,  que  lo  mismo  en  los  vestidos  que  en  la  ca- 
ma y  las  habitaciones  do  los  enfermos,  debe  reinar  bajo  todos  concep- 
tos, la  mas  exquisita  limpieza,  desterrando,  sin  embargo,  la  mala  cos- 
tumbre de  fregar  muy  á  menudo  y  dejar  húmedos  los  suelos. 

LECCION  XXIII. 

Baños.  —  Excreta. 

Daños.  Llámase  baño  la  acción  de  sumergir  todo  el  cuerpo,  excep- 
to la  cabeza  ,  ó  una  parte  de  él  tan  solo ,  en  diferentes  sustancias  lí- 
quidas ó  gaseosas,  y  la  de  cubrir  dichas  partes  con  sustancias  sólidas, 
ya  secas ,  ya  húmedas ,  permaneciendo  el  cuerpo  en  medio  de  todas 
ellas  generalmente  por  mas  ó  menos  tiempo.  De  esta  definición ,  que 
comprende  toda  clase  de  baños ,  excepto ,  hasta  cierto  punto ,  los  eléc- 
tricos, de  que  nos  ocuparemos  en  la  terapéutica  quirúrgica,  se  deduce 
no  solo  que  pueden  ser  Híjuidos,  gaseosos  y  sólidos,  según  las  mate- 
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rias  do  que  nos  valgamos ,  sino  tam)3Íen  que  los  hay  comunes ,  simples 
ó  no  medicinales,  cuales  son  los  de  ag-ua  ya  líquida,  ya  en  estado  de 
vapor ,  y  hasta  podi'ia  decirse  de  los  sólidos  que  obran  tan  solo  por  la 
temperatura  ó  por  su  poder  absorvente ;  y  que  los  hay  también  medi- 
cados ó  medicinales ,  y  son  aquellos  que  obran  por  una  virtud  intrín- 
seca distinta  del  calórico  y  de  dicho  poder  absorvente ,  cuyos  requisi- 
.tos  pueden  encontrarse  en  la  leche,  aceite,  vino,  orujo  de  la  uva  ó  de  la 
aceituna,  etc.,  y  sobre  todo  en  el  agua  cargada  de  diversos  principios 
medicinales  ya  natural  ya  artificialmente.  Adviértase  no  obstante,  que 
cuando  se  habla  de  baños  simples  ó  comunes,  se  hace  referencia  á  los 
de  agua  líquida  y  pura  ,  por  darse  á  los  otros  los  nombres  particulares 
de  baños  de  vapor  y  sólidos. 

Baños  líquidos  simples.  Si  bien  no  puede  dudarse  que  estos  baños 
se  usan  en  mayor  número  como  medio  higiénico ,  sobre  todo  en  ve- 
rano ,  que  como  medio  terapéutico ;  sin  embargo ,  la  medicina  propia- 
mente curativa  apela  á  ellos  con  muchísima  frecuencia. 

Aunque  algunos  autores  de  terapéutica  se  ocupen  de  los  mismos  en  la 
parte  farmacológica ,  por  usarse  á  menudo  cargados  de  alguna  sustan-  • 
cia  medicinal ;  no  obstante ,  como  obran  muchas  veces  tan  solo  por  la 
temperatura ,  nos  parece  mas  oportuno  ocuparnos  de  ellos  en  la  die- 
tética ,  así  como  de  los  gaseosos  y  de  los  sólidos  que  no  llevan  princi- 
pio alguno  medicinal ,  dejando  para  la  materia  médica  los  que  deben  su 
virtud  á  dichos  principios. 

Divídense  estos  baños  en  generales  ó  enteros  y  parciales.  Consisten 
aquellos  en  sumergir  en  el  agua  todo  el  cuerpo ,  excepto  la  cabeza ,  ó 
tan  solo  la  cara  para  que  el  enfermo  pueda  respirar ,  al  paso  que  en 
estos  se  inmergen  tan  solo  una  ó  mas  partes  del  cuerpo.  Llámanse  se- 
micupios ó  medios  baños  los  que  llegan  hasta  el  ombligo :  baños  de 
asiento  cuando  quedan  inmergidos  la  pelvis  y  mayor  ó  menor  parte  de 
los  muslos:  maiiiluvios  cuando  se  inmergen  las  manos,  ó  manos  y  an- 
tebrazos: cuando  son  los  piés,  ó  piés  y  piernas  los  sumergidos,  se  lla- 
man pediluvios. 

Una  de  las  mas  interesantes  divisiones  de  los  baños  es  la.de  frios, 
templados  y  calientes. 

Baños  frios  generales.  Entiéndese  por  baño  frió  aquel  cuya  tempe- 
ratura es  de  10  á  20  grados.  Debemos  estudiar  en  ellos  dos  períodos 
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distintos,  el  de  acción  y  el  de  reacción.  Aquel  es  la  expresión  do  los 
cfeclos  producidos  inmediatamente  sobre  nuestro  cuerpo,  por  la  aplica- 
ción del  agua  fria  ,  y  este  lo  es  de  los  que  se  verifican  mediata  ó  indi- 
rectamente ,  en  virtud  de  la  reacción  ó  lucha  que  se  establece  entre  el 
principio  vital  ó  conservador  de  nuestra  economía,  y  el  (rio,  agente 
an  ti- vital  ó  destructor-tipo. 

En  dicho  primer  período,  que  dura  tanto  como  la  inmersión  del. 
cuerpo,  sustrae  de  este  el  agua  fria  una  cantidad  de  calórico  libre,  que 
es  tanto  mayor  cuanto  es  este  mas  excesivo ,  y  mas  baja  la  tempera- 
tura del  agua.  Como  esta  produce  una  notable  concentración ,  la  piel 
se  presenta  pálida  ,  fria,  contraída,  formando  grande  relieve  los  bulbos 
do  los  pelos,  á  cuyo  fenómeno  se  dá  el  nombre  de  carne  de  gallina : 
la  sangre  abandona  precipitadamente  los  vasos  capilares  de  la  extensa 
superficie  cutánea ,  acumulándose  de  igual  manera  en  los  grandes  tron- 
cos de  las  cavidades  y  en  el  parénquima  de  las  visceras :  lo  mismo  su- 
cede respectivamente  en  el  sistema  linfático ,  cuyo  líquido  es  repelido 
de  la  superficie  y  se  aglomera  en  los  vasos  interiores,  y  mas  especial- 
mente en  los  ganglios  de  aquel  nombre  :  la  delicada  trama  nerviosa  de 
la  piel  sufre  una  titilación  mas  ó  menos  considerable  que  se  transmite  á 
los  grandes  troncos.  Todos  estos  fenómenos  coinciden  con  el  espasmo 
V  cerrazón  de  las  bocas  exhalantes  del  cutis  ,  los  cuales  ,  y  mas  partí- 
cularmente  la  referida  titilación  nerviosa ,  dan  lugar  al  tiriteo  mas  o  me  - 
nos pronunciado  ó  involuntario ,  que  hasta  puede  llegar  á  convertirse 
en  convulsión  ,  que  experimentamos  en  el  primer  momento  de  zambu- 
llirnos en  el  agua  fria.  Al  mismo  tiempo  se  nota  un  a  opresión  en  el  pe- 
cho que  dificulta  algún  tanto  la  respiración ,  y  como  consecuencia  de 
la  disminución  de  vitalidad  en  la  piel ,  se  aumentan  la  secreción  y  ex- 
creción urinarias. 

En  el  segundo  período  ó  de  reacción ,  que  tan  solo  se  presenta  cuan  - 
do  el  baño  no  es  excesivamente  frío  ni  largo ,  y  el  sugeto  está  dotado 
de  cierto  grado  do  fuerzas ,  se  presenta  un  movimiento  y  fenómenos 
enteramente  opuestos  á  los  del  primero,  supuesto  que  se  dirigen  desde 
el  centro  á  la  circunferencia ,  á  la  cual  llevan  el  calor  y  la  vida  que 
habían  sufrido  una  considerable  disminución.  Esc  juego  ,  pues  ,  de  ac- 
ción y  de  reacción  nos  explica  el  eíecto  tónico  indirecto  de  los  baños 
íri  os. 
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De  lo  expresado  se  deduce ,  que  dichos  baños  pueden  producir  dos 
efectos  enleramente  opuestos  ,  debilitante  el  primero  y  tónico  el  segun- 
do. Obtiénese  el  primero,  cuando  no  se  presentan  circunstancias  favo- 
rables á  la  reacción ,  cuales  son,  según  se  ha  dicho  antes,  las  excesi- 
vas duración  y  frialdad  del  baño  y  la  debilidad  del  enfermo  muy  pro- 
nunciada. Esta  clase  de  baños  es  perjudicial,  y  no  se  emplea,  por  con- 
siguiente, como  medio  terapéutico,  al  paso  que  es  de  una  inmensa  uti- 
lidad y  uso  muy  frecuente ,  cuando  sobreviene  la  reacción ,  por  ser  mu- 
chos los  casos  en  que  nos  aprovechamos  de  este  agente  tónico.  En 
tal  sentido ,  pues,  están  indicados  en  las  escrófulas  ,  raquitis ,  clorosis, 
anemia ,  escorbuto ,  y  en  todos  aquellos  casos  en  que  se  presenta  una 
marcada  debilidad,  hija  de  un  método  de  vida  desarreglado,  de  los  exce- 
sos en  la  venus  y  especialmente  de  la  masturbación ,  ó  de  una  enferme- 
dad cualquiera.  Es  preciso  en  todos  estos  casos ,  que  los  baños  sean  muy 
cortos  para  que  sobrevenga  la  reacción  ,  y  no  exponernos  á  obtener  un 
efecto  enteramente  opuesto  al  que  deseamos ;  por  esto  se  dispone  que 
los  baños  que  toman  los  niños  escrofulosos ,  sean  cortos ,  y  si  es  mu- 
cha la  debilidad  ,  que  sean  de  mera  inmersión  ;  es  decir ,  que  consis- 
tan en  meter  y  sacar  alternativamente  del  agua  al  niño,  con  cuyo  pro- 
ceder es  segura  la  reacción. 

El  movimiento  del  agua  aumenta  el  efecto  tónico  por  los  sacudi- 
mientos que  produce  sobre  nuestro  cuerpo ,  de  modo  que  un  baño  frió 
tomado  en  una  tina  es  menos  tónico  que  el  que  se  toma  en  alberca 
ó  estanque ;  los  que  se  toman  en  las  acequias  ó  en  los  rios  ,  lo  son  mas 
que  los  anteriores  por  el  empuje  del  agua  corriente:  los  que  se  toman 
en  el  seno  de  las  montañas  en  medio  de  un  aire  puro,  balsámico  y 
agitado,  son  también  muy  tónicos,  siéndolo,  por  fin,  todavía  mas 
los  que  se  toman  en  la  mar ,  y  en  particular  si  el  enfermo  es  nadador, 
ya  por  el  empuje  de  las  olas ,  ya  por  la  mayor  densidad  del  agua ,  ya 
también  por  las  sales  que  contiene.  El  Dr.  Gil  cree  que  el  movimien- 
to del  agua  obra  también  como  un  electróforo,  descargando  al  cuer- 
po de  un  exceso  de  electricidad.  Los  buenos  resultados  que  se  obtie- 
nen de  los  baños  frios  en  varias  afecciones  del  sistema  nervioso,  como 
las  convulsiones ,  manía,  hipocondría  etc. ,  se  atribuyen  á  la  impresión 
que  hemos  dicho  verificarse  en  la  trama  nerviosa  del  órgano  cutáneo , 
y  que  se  transmite  á  los  grandes  troncos ,  así  como  el  buen  efecto  de 
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los  mismos  en  los  casos  de  plétora  por  rarefacción ,  so  debe  á  la  sus- 
tracción de  una  mayor  ó  menor  cantidad  do  calórico  libre. 

Dichos  baños  están  contraindicados  en  las  personas  muy  robustas 
y  pictóricas,  en  las  de  diátesis  apoplética,  en  los  hemoptóicos,  en 
los  tísicos  ó  simplemente  en  los  delicados  de  pecho ,  en  los  que  pade- 
cen aneurismas  del  corazón  ó  grandes  vasos,  en  los  asmáticos,  en  las 
embarazadas,  en  el  período  menstrual  ú  otro  flujo  habitual  ó  periódi- 
co ,  en  los  casos  en  que  se  puedan  verificar  repercusiones ,  en  los  go- 
tosos ,  reumáticos ,  en  los  muy  nerviosos  y  sensibles ,  y  finalmente  en 
los  viejos.  Suponen  algunos  que  los  baños  frios  son  tan  perjudiciales  á 
los  habitantes  de  los  climas  calientes  como  provechosos  á  los  del  Norte, 
atribuyendo  esta  diferencia  á  la  menor  sensibilidad  y  mayor  hábito  do 
sufrir  el  frió  que  tienen  estos.  Eso  necesita  confirmación. 

No  deben  tomarse  baños  de  ninguna  clase,  estando  recien  comido, 
y  sí  solo  después  íle  hecha  la  digestión ,  á  no  ser  que  se  tratase  de  ca- 
sos urgentes.  Debe  estar  el  cuerpo  completamente  descansado  y  sin 
sudor ,  en  el  momento  de  entrar  en  el  baño ,  en  el  cual  permanecerá 
por  espacio  de  5  á  10  minutos  si  los  baños  son  de  tina  ó  bañera,  aun- 
que pueden  prolongarse  algo  mas  en  la  manía ;  pero  si  son  de  rio  ó  de 
mar  en  los  que  se  verifican  movimientos  y  hay  por  lo  tanto,  mas  reac- 
ción ,  pueden  durar  hasta  media  hora.  Si  el  estado  del  pulso ,  de  la 
respiración  y  del  calor  anunciase  un  síncope ,  debe  sacarse  al  enfermo 
inmediatamente  del  baño.  Sin  necesidad  de  que  llegue  este  caso  ,  te- 
nemos una  señal  que  nos  indica  el  momento  en  que  debe  abandonarse 
el  baño ,  y  es  cuando  un  temblor  ó  estremecimiento  vienen  á  sustituir 
á  la  sensación  de  bienestar  que  en  él  se  experimenta.  Es  necesario , 
no  solo  en  este  ;  sino  en  toda  clase  de  baños,  secarse  perfectamente  la 
piel  y  hasta  darse  algunas  friegas  secas  en  la  misma  con  el  fin  de  pro- 
vocar' la  reacción.  A  veces  conviene  meterse  en  cama  al  saUr  del  baño. 

Baños  frios  parciales.  Producen  muy  buenos  resultados  cuando  está 
indicada  la  acción  do  los  astringentes  y  repercusivós  sobre  una  parte  de- 
terminada del  cuerpo.  Por  eso  se  prescriben  los  baños  de  asiento  fríos 
para  contener  flujos -hemorroidales  ó  uterinos  de  carácter  pasivo;  los 
de  las  articulaciones  en  los  casos  de  luxación,  los  de  cualquier  parte 
del  cuerpo  en  las  contusiones  y  quemaduras,  advirtiendo  que  cuando 
obra  el  traumatismo  ó  la  acción  del  calórico,  debe  apelarse  al  baño 
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muy  pronto  y  por  mucho  tiempo  seguido,  pues  en  faltando  cualquiera 
de  estas  dos  condiciones ,  sobrevienp  una  reacción  mas  ó  menos  fuer- 
te ,  que  hace  no  solo  inútil,  sino  hasta  perjudicial  la  aplicación  del 
ag'ua  fria.  No  croemos  prudente  aconsejar,  como  lo  hacen  algunos,  el 
uso  de  los  maniluvios  frios  para  contener  las  hemorragias  del  pulmón, 
pues  si  algunas  veces  las  han.  contenido ,  hemos  visto  muchos  casos 
en  los  que  las  han  reproducido  ó  aumentado  por  la  súbita  i-epercusion 
de  la  sangre  délos  capilares  del  cutis  de  las  manos,  ó  manos  y  ante- 
brazos á  dicho  órgano ,  congestionándolo  mas  de  lo  que  se  encuentra 
en  aquel  momento. 

Baños  templados  generales.  Llámase  baño  templado  aquel  cuya 
temperatura  está  en  relación  con  la  sensibilidad  de  nuestro  cuerpo ,  de 
modo  que  nos  causa  una  sensación  agradable ,  sea  cual  fuere  la  esta- 
ción. Esto  nos  indica  claramente  que  el  único  termómetro  que  debe  fi- 
jar la  temperatura  de  dicho  baño ,  es  la  sensibilidad  especial  de  cada 
enfermo  que  debe  tomarlos ,  siendo  del  todo  inútil  el  termómetro  físi- 
co ,  en  razón  de  que  un  baño  templado  que  quisiésemos  fijar  ,  por  ejem- 
plo ,  de  20  á  25°  R.  para  un  sugeto  determinado ,  seria  frió  para  otro, 
y  caliente  para  un  tercero.  Para  fijar  el  temple  que  debe  tener  un  ba- 
ño de  esta  clase,  se  sigue  la  costumbre  de  que  meta  el  enfermo  una 
de  sus  extremidades  superiores  hasta  el  codo,  fijando  para  la  tempera- 
tura del  baño  la  que  le  causa  una  sensación  de  placer  ó  bienestar.  Por 
esta  razón  se  conoce  también  esta  clase  de  baño  con  el  nombre  de  hi- 
giénico ó  de  placer. 

Sus  efectos  en  la  economía  son  menos  notables  y  exagerados ,  y  por 
consecuencia ,  menos  eficaces  y  mas  inocentes  que  los  frios  y  los  ca- 
lientes por  razones  muy  fáciles  de  comprender ;  esto  no  es  decir  que 
dejen  de  ser  un  medio  terapéutico  de  mucha  importancia ;  pero  sí  ase- 
guraremos ,  que  así  como  hay  medicamentos  heróicos  y  otros  no  he- 
róicos ,  hay  también  baños  que  pueden  asimilarse  á  las  dos  menciona- 
das clases  de  medicamentos,  correspondiendo  los  baños  generales  frios 
y  los  calientes  á  los  heróicos  y  los  templados  á  los  no  heróicos.  Sus  re- 
sultados, pues,  ya  primitivos  ya  secundarios  se  limitan,  después  que 
han  limpiado  la  piel,  á  poner  esta  mas  blanda,  suave  y  esponjosa,  y 
por  lo  tanto,  mas  dispuesta  á  la  absorción  y  á  la  exhalación,  á  cuyos 
fenómenos  acompaña  una  ligera  excitación  en  la  misma,  y  estas  cir- 
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cunstancias  reunidas  favorecen  sus  importantes  funciones,  se  equilibra 
el  calórico  general  del  cuerpo ,  se  absorve  cierta  cantidad  de  agua ,  se 
regularizan  las  funciones ,  los  movimientos  son  libres  y  expeditos ,  en 
una  palabra ,  se  experimenta  una  sensación  de  bienestar. 

El  uso  continuado  de  estos  baños  produce  un  efecto  emoliente ,  de- 
bilitante y  calmante ,  debido  á  la  relajación  que  operan  primero  en  la 
piel  y  después  en  los  órganos  interiores ,  y  el  cual  es  proporcionado  á 
la  mayor  ó  menor  cantidad  de  agua  absorvida.  Otras  veces,  sin  embar- 
go ,  el  baño  templado  produce  efectos  tónicos :  tal  sucede  cuando  está 
el  cuerpo  muy  cansado ,  ó  muy  molido ,  por  baber  pasado  mucho  tiem- 
po encogido ,  durante  un  viaje  en  un  cocbe  estrecho  y  de  pocas  co- 
modidades ;  pues  en  este  caso  un  baño  templado  hace  desaparecer  esa 
especie  de  entorpecimiento  y  debilidad,  que  se  apoderó  de  nuestro 
cuerpo ,  quitando  á  los  músculos  y  partes  fibrosas  de  las  articulaciones, 
el  envaramiento  y  rigidez  de  que  son  presa ,  y  restituyéndoles  la  anti- 
gua flexibilidad,  movimiento  y  fuerza.  Por  lo  demás,  como  sus  efectos 
son,  por  punto  general,  debilitantes,  según  queda  expresado,  están  in- 
dicados en  las  enfermedades  de  exceso  de  fuerzas,  en  las  inflamaciones 
agudas,  principalmente  de  las  visceras  situadas  en  la  cavidad  del  vien- 
Ir^e,  siendo  por  lo  tanto  de  uso  muy  común  en  la  peritonitis,  nefritis, 
enteritis,  cistitis,  metritis,  etc.:  combaten  también  con  gran  ventaja 
los  reumatismos  agudos  y  las  irritaciones  nerviosas:  durante  la  preñez 
pueden  evitar  el  aborto ,  y  en  el  acto  del  parto  facilitan  la  terminación 
de  este,  cuando  es  tardo  porcia  rigidez  uterina. 

Están  contraindicados  en  todos  los  casos  de  debilidad,  como  escró- 
fulas y  raquitis,  en  las  hidropesías  pasivas,  en  los  flujos  mucosos  y 
sanguíneos  de  igual  carácter;  en  los  linñiticos,  convalecientes,  viejos, 
7  en  otros  análogos. 

Barios  templados  parciales.  Son  muy  útiles  en  todos  aquellos  ca- 
sos en  que  sea  necesario  rebajar  el  aumento  de  vitalidad  de  un  punto 
determinado  del  cuerpo,  supuesto  que  obran  como  unos  poderosos 
emohentes.  Así,  pues,  nada  mas  propio  para  cortar  los  incómodos  te- 
nesmos rectal  y  vesical ,  que  los  baños  de  asiento  templados,  siendo 
¡o-ualmente  útiles  en  todas  las  irritaciones  ó  inflamaciones  de  los  ói- 
-¿nos  contenidos  en  la  pequeña  pelvis,  ó  las  de  cualquier  punto  del 
tegumento  y  de  las  membrímas  mucosas,  especialmente  en  ios  de 


—  275.  — 

comunicación  con  el  exterior ,  y  para  que  den  mucha  sangre  las  pica- 
duras de  las  sanguijuelas.  Compróndensc  en  esta  clase  de  baños,  los  fo- 
mentos y  cataplasmas  emolientes,  cuyo  uso  es  tan  común  en  las  en- 
fermedades inflamatorias  externas.  Están,  en  su  consecuencia,  con- 
traindicados en  los  casos  de  debilidad  y  laxitud  de  la  fibra  de  todo  el 
cuerpo  ó  de  alguna  de  sus  partes,  cuyo  estado  aumentarían.  Cúidese 
de  no  emplearlos  en  los  flujos  pasivos  de  cualquier  naturaleza  quesean. 
Como  es  tan  crecido  el  número  de  mujeres  que  padecen  leucorrea,  so- 
bre todo  en  los  puntos  húmedos ,  es  necesario  que  al  disponer  baños 
de  asiento  templados  á  una  mujer,  nos  enteremos  de  si  padece  dicha 
enfermedad ,  que  podríamos  aumentar  fácilmente  con  los  mismos ,  de 
los  cuales  prescindiremos  en  tal  caso  ,  si  es  posible.  La  duración  de  los 
baños  templados  es  por  lo  común  de  media  hora. 

Baños  calientes  generales.  Son  baños  calientes  aquellos  cuya  tem- 
peratura es  de  25  á  30°  y  mas  R.  Prodúcese  al  entrar  en  ellos,  la 
sensación  de  un  intenso  calor ,  la  piel  se  pone  colorada ,  las  venas  se 
hinchan,  inyéctanse  los  ojos,  se  anima  la  fisonomía,  la  respiración  es 
acelerada ,  báñanse  de  un  copioso  sudor  las  partes  que  están  fuera  del 
agua,  especialmente  la  cabeza;  en  una  palabra,  producen  efectos  alta- 
mente estimulantes,  seguidos  de  un  sudor,  que  cuando  es  muy  copio- 
so, los  convierte  en  debilitantes.  Los  efectos  de  esta  clase  de  baños 
pueden  traspasar  los  límites  que  les  acabamos  de  señalar ,  pues  si  re- 
caen en  personas  dispuestas  á  las  congestiones  ya  pulmonares ,  ya  ce- 
rebrales, es  fácil  que  produzcan  instantáneamente  la  muerte  á  conse- 
cuencia de  una  de  estas ,  ocasionada  por  el  extraordinario  enrareci- 
miento que  el  exceso  de  calórico  produce  en  la  sangre.  ¡  Cuántos  han 
salido  cadáveres  de  un  baño  muy  caliente ,  ó  han  fallecido  poco  tiem- 
po después !  Nótese  que  los  mismos  efectos  desastrosos  puede  producir 
un  baño  muy  caliente,  que  otro  muy  frió.  En  efecto,  así  como  en 
aquel  son  debidos  á  una  plétora  por  rarefacción,  este  los  ocasiona  por 
la  retropulsion  brusca  y  súbita  de  la  sangre  á  los  órganos  interiores,  es- 
pecialmente á  los  de  textura  mas  blanda  y  esponjosa ,  como  son  el  ce- 
rebro y  pulmones ;  y  de  ahí  las  congestiones  y  derrames  de  uno  y 
otros,  que  tan  fácilmente  pueden  ocasionar  la  muerte. 

Están  indicados  en  todos  los  casos  en  que  convenga  producir  un 
fuerte  estímulo  en  la  piel  y  cn  la  economía,  y  mas  especialmente  en 
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los  reumatismos  crónicos,  en  la  declinación  de  los  agudos  y  en  las  pa- 
rálisis. Recordemos,  sin  embargo  de  lo  dicho,  que  si  la  temperatura 
del  agua  es  muy  elevada ,  en  lugar  de  aliviar  eslas  enfermedades,  par- 
ticularmente los  dolores  gotosos  y  los  reumáticos,  puede  no  solo  exa- 
cerbarlos ,  sino  también  reproducirlos.  Cúidese ,  pues ,  de  evitar  que  la 
temperatura  sea  demasiado  elevada. 

Están  contraindicados  en  las  ílegmasias  agudas  de  la  piel ,  tejido  ce- 
lular ,  músculos ,  y  demás  sub-yacentes ,  asi  como  también  en  las  de 
los  órganos  interiores ,  calenturas  inflamatoria  y  biliosa ,  hemorragias 
activas ,  etc.  Las  circunstancias  individuales  de  temperamento  sanguí- 
neo, constitución  robusta,  estado  pictórico,  diátesis  apoplética,  y  el 
haber  padecido  ya  congestiones  cerebrales  ó  de  los  pulmones,  con- 
traindican en  alto  grado  el  uso  de  los  baños  calientes,  por  las  razones 
que  se  acaban  de  expresar. 

Su  duración  debe  ser  de  unos  1 5  á  30  ó  45  minutos ,  según  los  ca- 
sos ,  vigilando  siempre  muy  de  cerca  sus  efectos. 

Baíios  calienlcs  parciales.  Son  útiles  ya  por  el  estímulo  que  provo- 
can en  la  parte ,  ya  por  su  acción  revulsiva :  es  muy  conocida  la  efica- 
cia de  los  baños  de  asiento  calientes  para  excitar  el  flujo  hemorroidal 
suprimido ,  así  como  la  de  los  pediluvios  de  igual  clase ,  para  llamar  de 
nuevo  los  flujos  menstruo,  ú  loquial,  cuando  han  desaparecido  inopor- 
tunamente ;  nadie  ignora  por  fin  ,  el  uso  tan  vulgarizado  de  los  mismos 
para  prevenir  ó  curar  ligeros  estados  congestiónales  del  cerebro,  y  en 
general  cualquier  dolor  de  cabeza ,  así  como  también  para  llamar  á  su 
primitivo  sitio  los  dolores  reumáticos  ó  gotosos  retropulsos. 

Entiéndase  lo  mismo  relativamente  á  los  maniluvios  para  las  afeccio- 
nes congestiónales  y  hasta  nerviosas  de  los  pulmones.  Por  esto  produ- 
cen buenos  resultados  en  las  hemoptisis,  bronquitis  con  notable  disnea, 
Y  hasta  en  los  verdaderos  ataques  de  asma,  ya  primitivos  ya  sintomá- 
ticos pues  desviando  y  llamando  á  los  capilares  de  los  ante-brazos  y 
manos,  gran  parte  de  la  sangre  ó  del  estímulo  nervioso  aglomerados 
en  el  pecho,  se  verifica  la  respiración  con  mas  libertad.  Por  ultuuo,  los 
baños  parciales  pueden  ser  de  mayor  duración  que  los  generales. 

Vamos  ahora  á  ocuparnos  de  otras  variedades  de  baños  que  corres- 
ponden á  la  clase  de  los  líquidos ,  y  son  el  chorro ,  afusión ,  bono  de 
\plpe,  aspersión,  iirigacion,  y  finalm.Mite  la  lluvia  artificial  Tienen 
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de  común  todos  ellos  el  presentar  los  mismos  efectos  por  lo  que  loca 
á  la  temperatura;  pero  se  diferencian  por  los  diversos  resultados  do  la 
especie  de  impresión  ó  conmoción  nerviosa  que  el  choque  mas  ó,  me- 
nos violento  del  agua  o  su  mayor  ó  menor  extensión  producen  en  nues- 
tra economía. 

Chorro.  Entiéndese  por  este  una  columna  mas  ó  menos  gruesa  de 
agua  que  dá  sobre  alguna  parte  del  cuerpo ,  con  diversa  fuerza  y  en 
distintas  direcciones,  produciendo  en  la  misma,  un  sacudimiento  ó  per- 
cusión mas  ó  menos  notables.  La  fuerza  de  dicho  sacudimiento  está  en 
relación  con  el  diámetro  de  la  columna  del  líquido  y  altura  de  donde 
cae,  ó  mas  en  general ,  según  la  fuerza  que  lleva  el  hquido  ,  pues  se 
comprende  con  ñicilidad ,  que  será  mayor  el  efecto  contusivo  de  la  co- 
lumna ,  cuanto  mayor  sea  su  diámetro ,  y  mas  considerable  la  altura  de 
donde  se  precipita,  en  virtud  de  la  impulsión  que  va  cobrando  en  la 
caida ,  como  sucede  á  todos  los  cuerpos  graves.  Hemos  dicho  que  el 
chorro  puede  tener  varias  direcciones ,  así  es  que  los  hay  descenden- 
tes, que  son  los  mas  comunes,  ascendentes,  horizontales  y  oblicuos. 
Los  efectos,  pues ,  de  los  chorros  de  agua  pura  dependen  de  la  tem- 
peratura del  líquido  y  de  la  fuerza  de  percusión.  Tanto  los  inmediatos 
como  los  mediatos  tienen  mucha  analogía  con  los  que  producen  las  di- 
versas clases  de  baños  que  llevamos  estudiadas ,  yendo  estos  acompa  - 
ñados  de  una  mayor  ó  menor  agitación  del  agua ,  siendo  ,  sin  embar- 
go, mas  enérgicos  los  efectos  del  chorro,  por  ex-istir  en  este  una  ver- 
dadera contusión  que  no  existe  en  aquellos.  Cae  el  líquido  sobre  un 
punto  determinado  del  cuerpo,  y  lo  contunde:  verifícase  en  su  con- 
secuencia una  reacción  en  la  delicada  trama  de  los  fdamentos  nervio- 
sos y  del  enrejado  vascular  del  cutis ;  dicha  reacción  se  comunica  á  los 
órganos  subcutáneos,  á  los  contenidos  en  el  centro  de  los  miembros  y 
hasta  en  la  profundidad  de  las  cavidades  esplácnicas,  aumentándose, 
por  lo  tanto ,  la  vitalidad  en  primer  término  en  la  piel  que  recibe  el 
chorro,  y  en  los  tejidos  situados  inmediatamente  debajo  de  la  misma  , 
y  en  segundo  término  en  los  mas  profundos.  Dicho  aumento  de  vitali- 
dad se  revela  principalmente  por  la  mayor  energía  de  la  circulación 
capilar  y  del  trabajo  de  absorción. 

De  ahí  la  indicación  de  esta  clase  de  baños  en  la  frialdad  ,  apatía  y 
anestesia  de  la  piel ,  así  como  en  los  infartos ,  induraciones ,  congos- 
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tiones,  infiltraciones,  quistes,  y  en  una  palabra,  en  toda  clase  de  tu- 
mores formados  por  la  estancación  de  la  sangre  ó  linfa ,  acumulación 
de  gordura  ú  otros  cuerpos  cualesquiera ,  para  cuya  curación  sea  nece- 
sario activar  la  acción  del  sistema  absorvente.  Teniendo  fijo,  según 
queda  expresado ,  que  la  temperatura  del  agua  es  uno  de  los  elemen- 
tos de  acción  de  los  chorros;  diremos,  que  los  frio.s,  obrando  como 
sedativos,  repelen  la  sangre  y  otros  líquidos  de  puntos  determinados, 
rebajando ,  por  consiguiente ,  su  actividad ;  por  eso  obtenemos  buenos 
resultados  de  los  chorros  frios  sobre  la  cabeza  en  los  casos  de  excita- 
ción cerebral  y  sobre  las  hernias  atragantadas  para  obtener  su  reduc- 
ción ;  y  que  los  calientes  por  la  enérgica  excitación  que  producen,  dan 
resultados  muy  favorables  en  la  hemiplejía,  paraplejia  ú  otra  parálisis 
cualquiera,  dirigiendo  la  acción  del  chorro  sobre  la  cabeza ,  nuca ,  co- 
lumna vertebral  ó  sobre  un  hombro ,  brazo ,  ú  otra  parte  del  cuerpo. 
Iguales  resultados  se  obtienen  muy  á  menudo  en  los  reumatismos  cró- 


nicos. 


Las  contraindicaciones  de  los  chorros  surgen  de  la  disposición  ana- 
tómica de  las  partes  y  de  diferentes  enfermedades  ó  inminencia  de  las 
mismas.  En  efecto ,  no  deben  dirigirse  aquellos  sobre  órganos  hiuy  sen- 
sibles y  delicados ,  como  son  los  ojos ,  mamas ,  testículos  y  epigastrio , 
así  como  tampoco  en  general,  sobre  aquellos  que  no  ofrezcan  un  plano 
óseo  que  pueda  aminorar  los  efectos  de  la  contusión ,  pues  en  las  dos 
series  de  casos  referidos  ,  no  sufren  los  órganos  impunemente  la  ac- 
ción de  esta.  Por  lo  que  toca  á  los  casos  de  enfermedad  que  repugnan 
el  chorro,  los  reduciremos  á  cuatro,  á  saber:  dolor  nervioso  fuer- 
te ,  infiamacion  ,  inminencia  de  gangrena ,  y  aneurisma  en  los  puntos 
que  deben  sufrir  la  percusión  y  en  sus  inmediaciones  ;  pues  'sc  com- 
prende fácilmente  que  esta  podria  agravar  los  referidos  estados. 

Como  es  frecuente  el  uso  de  los  chorros  estando  los  enfermos  en  un 
baño  común  ,  ó  inmediatamente  antes  ó  después  de  este ,  debemos  ad- 
vertir, que  si  el  chorro  es  caliento,  se  toma  el  baño  después  de  este, 
prolongando ,  sin  embargo  ,  su  acción  durante  el  mismo ;  en  este  caso 
la  tempeuaku'a  del  baño  suele  ser  algunos  grados  mas  baja  que  la  del 
chorro.  Si  este  es  frió  y  el  baño  templado ,  no  se  usa  aquel,  hasta  que 
el  enfermo  se  halle  ya  en  este,  cuidando  entonces  por  medios  muy 
sencillos  ,  cuales  son ,  la  colocación  de  hules  ó  sábanas  al  rededor  del 
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oucllo que  el  agua  l'ria  que  se  echa  á  la  cabeza ,  nu  enfrie  la  del  baño, 
siendo  necesario  añadirle  otra  caliente,  si  esto  sucediese. 

La  duración  y  repetición  de  los  chorros  están  subordinadas  á  varias 
circunstancias  especiales ,  debiendo ,  sin  embargo ,  decir  que  su  dura- 
ción media  es  de  diez  á  veinte  minutos. 

Afusiones.  Estas  solo  se  distinguen  de  los  chorros ,  en  que  el  agua 
está  repartida  en  una  superficie  muy  extensa ,  siendo ,  por  lo  tanto ,  la 
percusión  menor ,  pero  mayor  su  esfera  de  acción  ,  de  modo  que  po- 
dría decirse,  que  pierde  en  profundidad  lo  que  gana  en  superficie:  dis- 
tínguense  además ,  en  que  el  agua  cae .  de  menor  altura  que  en  el 
chorro ,  y  que  se  usa  generalmente  fria ,  con  el  objeto  de  obtener  un 
efecto  sedativo ,  como  se  verifica  en  algunas  calenturas  con  gran  des- 
arrollo de  calórico.  Es ,  sin  embargo ,  medio  poco  usado. 

Baño  de  golpe.  Consiste  en  echar  de  una  manera  brusca  é  instan- 
tánea sobre  el  cuerpo ,  y  especialmente  sobre  la  cara ,  una  cantidad  de 
agua  comunmente  fria ,  á  la  cual  comunicamos  mucha  fuerza  por  la  vio- 
lencia con  que  se  la  arroja ,  por  medio  de  la  cara  palmar  de  la  mano , 
formando  hueco  ,  ó  de  una  jicara ,  vaso ,  taza  ,  jarro  ,  etc.  Su  efecto  es 
producir  una  fuerte  impresión  é  inesperado  sacudimiento ,  á  consecuen- 
cia del  cual  se  verifica  mas  ó  menos  pronto ,  á  veces  al  primer  golpe, 
una  ancha  y  prolongada  inspiración  que  reanima  la  circulación  entor- 
pecida ó  próxima  quizás  á  abolirse,  y  despierta  la  sensibilidad  general. 

Se  usa  con  buen  resultado  en  los  desmayos,  síncopes  y  asfixias. 
Gúidese  de  cubrir  los  vestidos  del  que  sufre  uno  de  estos  accidentes, 
cuando  no  está  en  la  cama ,  con  toallas ,  sábanas  ú  otro  paño  cual- 
quiera ,  para  evitarle  la  humedad ,  el  deterioro  de  aquellos ,  y  para  que 
no  se  nos  tache  de  precipitados  y  poco  precavidos. 

Aspersiones.  Se  diferencian  del  baño  de  golpe ,  en  que  se  echa  el 
agua  con  menos  fuerza  y  en  pequeñas  porciones  con  las  puntas  de  los 
dedos  ó  un  rociador ,  ó  por  medio  del  espurreo.  Si  bien  tienen  de  co- 
mún con  este  el  excitar  la  sensibilidad  de  una  manera  pronta  y  fugaz , 
so  distinguen ,  sin  embargo ,  en  que  la  acción  de  la  última  es  mucho 
menos  enérgica  que  la  del  primero  ;  así  es  que  daremos  la  preferencia 
á  la  aspersión ,  cuando  se  trate  mas  bien  de  rebajar  la  temperatura  del " 
cuerpo  ,  que  do  estimular  la  circulación. 

Irrigación,  lluvia  artificial.  Consiste  aquella  en  bañar  el  cuerpo 
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por  medio  de  una  regadera  ,  y  esta  por  medio  de  un  plano,  que  dá  pa- 
so al  agua  por  innumerables  y  pequeños  agujeros  muy  aproximados 
entre  sí,  debajo  del' cual  cslá  el  enfermo  quieto  ó  paseándose  y  guardan- 
do las  posturas  mas  convenientes.  En  ambos  casos  se  produce  un  li- 
gero estremecimiento  ó  suave  titilación  en  los  puntos  de  la  piel  sobre 
que  obra ,  en  toda  la  cual  se  experimenta  una  ligera  excitación  tan  ex- 
tensa como  superficial,  la  que  no  trasciende  á  los  órganos  y  tejidos 
profundos ,  y  en  caso  de  trascender ,  se  verifica  de  una  manera  larda 
y  oscura.  Si  el  agua  que  se  emplea  es  fria ,  produce  disminución  de  ca- 
lórico y  cerrazón  de  las  criptas  de  la  piel ,  y  si  es  caliente ,  aumenta  la 
transpiración.  Guando  queramos,  pues,  rebajar  el  calórico  del  cuerpo 
y  disminuir  la  transpiración ,  nos  valdremos  del  agua  fria ;  y  de  la  ca- 
liente cuando  queramos  que  se  aumente  aquella.  Estas  dos  últimas 
clases  de  baños  tienen  á  poca  diferencia  la  misma  aplicación  que  las 
aspersiones. 

Daños  gaseosos.  Bajo  esta  denominación  genérica  se  comprenden 
dos  clases  de  baños,  á  saber :  los  de  vapor  óesLufa  liíimeda,  y  los  de 
estufa  propiamente  dicha  ó  seca.  Algunos  tratan  en  esta  sección  de 
los  baños  eléctrico-magnético-galvánicos;  pero,  según  hemos  indicado 
ya ,  al  hablar  de  la  generalidad  de  los  baños ,  nos  ocuparemos  do  estos 
últimos  en  la  terapéutica  quirúrgica ,  por  ser  un  verdadero  remedio  tó- 
pico ,  á  mas  de  que  ,  como  advierte '  muy  oportunamente  el  Dr.  Gil , 
no  les  corresponde  con  propiedad  el  nombre  de  baños ,  puesto  que  al 
hacerse  aplicación  del  flúido  eléctrico-magnético  ó  galvánico ,  no  rodea 
al  cuerpo  total  ó  parcialmente  como  sucede  en  los  otros  baños,  que 
producen  su  efecto  principal  al  exterior ,  sino  que  se  introduce  en  él 
por  entero  no  dejando  al  exterior  huellas  de  su  entrada.  A  esto  añadire- 
mos nosotros ,  que  si  en  efecto  pudiese  tratarse  de  dichos  baños  en  la 
parte  dietética  de  la  terapéutica,  deberla  verificarse  en  el  grupo  cir- 
cumfiisa ,  y  no  en  el  applicata. 

Baños  de  vapor,  ó  estufa  húmeda.  Entiéndcnse  por  ellos,  los  cuar- 
tos ó  aposentos  elevados  á  una  alta  temperatura ,  donde  permanecen 
por  mas  ó  menos  tiempo  los  enfermos  expuestos  al  vapor  del  agua. 
Los  turcos  y  los  rusos  los  usan  generalmente  así  como  también  los 
secos,  como  medio  dietético,  seguidos  de  diversos  procederes  mas  ó 
menos  variados  y  caprichosos,  reducidos  todos  á  obtener  la  reacción; 
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al  paso  que  entre  nosotros  no  so  usan  bajo  tal  concepto.  Estos  baños 
se  distinguen  de  lo  que  se  conoce  bajo  el  nombro  do  vapores,  fumi- 
gaciones y  zahumerios,  en  que  ya  sean  estos  producto  de  un  bailo  de 
vapor  seco  ó  húmedo,  ya  de  sustancias  medicinales  ó  sin  ellas ,  se  hace 
tan  solo  aplicación  de  los  mismos  á  una  parte  mas  ó  menos  limitada 
del  cuerpo,  al  paso  que  aquellos  se  aplican  á  él,  en  toda  ó  en  gran 
parte  de  su  extensión.  Pueden  ser  simples  y  compuestos,  6  sea,  for- 
mados tan  solo  por  el  agua  en  estado  de  vapor,  ó  conteniendo  además 
algunas  sustancias  sometidas  á  la  acción  de  esta.  Casi  es  supcrfluo  ad- 
vertir, que  aquí  debemos  ocuparnos  tan  solo  de  los  simples.  Se  divi- 
den, como  los  líquidos,  en  generales,  parciales  y  de  chorro. 

Gomo  el  principal  efecto  de  las  estufas  ya  sean  húmedas ,  ya  secas, 
se  debe  á  su  temperatura  mas  ó  menos  elevada ,  diremos ,  que  este  es 
igual  al  de  los  baños  líquidos  ya  templados  ya  calientes ,  hecha  abs- 
tracción de  los  que  produce  la  presión  y  la  densidad  del  agua  de  estos 
últimos:  y  como  es  muy  sabido  que  estas  dos  cualidades  de  una  at- 
mósfera cualquiera  hacen  mas  notables  los  resultados  do  la  temperatu- 
ra ,  quizás  porque  obran  mas  bien  como  agentes  que  se  aplican  al 
cuerpo ,  que  como  agentes  que  le  rodean ,  resulta  de  ahí  que  dada 
igual  temperatura  de  un  baño  líquido  y  do  una  estufo  húmeda,  no 
podremos  quizás  soportar  aquella ,  y  sí  esta  ;  sucediendo  relativamen- 
te lo  mismo  entre  la  estufa  húmeda  y  la  seca ,  pues  soportaremos  la 
temperatura  de  esta ,  no  pudiendo  soportar  la  de  aquella.  Los  ejemplos 
aclararán  este  concepto :  un  baño  líquido  de  treinta  á  treinta  y  seis 
grados  del  termómetro  de  Réaumur  corresponde  á  la  clase  de  los  ca- 
lientes ,  al  paso  que  la  estufa  húmeda  de  igual  temperatura  ofrece  el 
calor  suave  de  un  baño  líquido  templado :  así  como  la  estufa  húmeda 
de  treinta  y  ocho  á  cuarenta  grados  produce  en  el  cuerpo  la  misma 
sensación  que  la  dé  la  seca  que  se  eleva  desde  los  cuarenta  y  ocho  á 
los  cincuenta  y  seis  grados  del  indicado  termómetro.  De  lo  dicho  se 
deduce ,  que  las  estufas  húmedas  de  una  temperatura  media ,  como  de 
veinte  y  siete  á  treinta  y  seis  grados,  producen  los  mismos  efectos 
que  un  baño  líquido  templado  ,  y  una  muy  alta  ,  como  de  cuarenta  y 
seis  á  cincuenta  y  seis  grados,  produce  los  de  los  baños  calientes, 
siendo,  por  lo  tanto,  aquellas  debilitantes  y  excitantes  estas.  Así  como 
la  continuación  de  las  estufas  húmedas  de  mediana  temperatura  pro- 
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(lucen  efectos  debilitantes ,  si  se  prolonga  su  uso  ,  por  la  relajación  que 
ocasionan  en  los  tejidos;  igual  resultado  dá  el  uso  algo  continuado 
también  de  las  de  temperatura  muy  elevada ,  por  los  abundantes  sudo- 
res que  originan. 

El  cliorro  de  vapor  excita  de  una  manera  tan  notable  las  propiedades 
vitales  de  la  porción  de  piel  que  contunde ,  que  traspasando  á  veces 
los  límites  de  la  rubefoccion ,  llegan  á  convertirse  en  vesicantes  y  hasta 
en  cáusticos.  Un  vivo  ejemplo  de  estos  desastrosos  efectos,  son  las 
terribles  quemaduras  producidas  por  la  explosión  de  una  caldera  de 
vapor ,  seguidas  tan  á  menudo  de  la  muerte. 

De  lo  que  hemos  dicho  de  las  estufas  húmedas  se  deduce ,  que  está 
indicado  su  uso  en  todos  aquellos  casos  en  que  convenga  determinar 
pérdidas  abundantes,  por  medio  de  la  transpiración  cutánea;  como 
son:  el  reumatismo  tanto  muscular  como  articular,  los  dolores  osteo- 
copos,  las  hidropesías,  herpes,  etc.,  con  tal  de  que  los  enfermos  no 
estén  demasiado  debilitados,  pues  en  este  caso  podría  perjudicarles, 
aumentando  la  debilidad.  Adviértase  que  el  aumento  de  la  transpira- 
ción es  mayor ,  cuanto  mayor  es  también  la  densidad  del  medio  .de  la 
estufa. 

Las  estufas  húmedas  y  las  secas  pueden  tomarse  de  dos  maneras, 
ya  teniendo  la  cabeza  dentro  de  las  mismas,  ya  fuera  de  ellas.  En  este 
último  caso ,  como  que  el  aire  que  se  respira  es  menos  caliente  que  el 
que  circunda  al  cuerpo,  los  efectos  de  la  estufa  son  menos  enérgicos 
que  en  el  caso  contrario.  Para  que  esté  la  cabeza  fuera  de  la  acción  de 
esta  ,  nos  valemos  de  aparatos  muy  sencillos ,  cuales  son :  una  caja  de 
madm  terminada  en  lo  alto  por  un  agujero  que  permita  la  salida  déla 
cabeza.  Hay  también  varios  aparatos  particulares  para  dar  baños  de  es- 
tufas húmedos,  permaneciendo  el  enfermo  en  la  cama,  y  tienen  laven- 
taja  de  ser  también  muy  sencillos.  Colócase  encima  de  una  silla  junto 
á'la  cama  un  recipiente  de  metal  de  mayor  ó  menor  capacidad  lleno 
de  agua;  debajo  del  cual  hay  una  lámpara  de  espíritu  de  vino  con  4-, 
G  ú  8  mecheros,  los  cuales  encendidos  reducen  el  agua  á  vapor,  y 
este  se  introduce  en  la  cama  del  enfermo ,  por  medio  de  conductos 
metálicos.  Esta  debe  ofrecer  una  disposición  particular ,  que  consis  c 
en  tener  dos  medios  aros  que  mantengan  huecas  las  cubiertas,  envol- 
viendo el  cuerpo  del  enfermo  en  una  manta  de  lana.  Si  el  vapor  del 
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agua  es  demasiado  caliente,  se  rebaja  su  temperatura,  apagando  uno, 
dos  ó  mas  mecheros.  No  hay  el  menor  inconveniente  en  que  la  cabeza 
del  enfermo  esté  dentro  de  la  estufa ,  procurando  entonces  que  el  aire 
de  la  misma  sea  puro  y  que  no  se  reúnan  en  ella  varios  individuos  á 
la  vez :  podria  esto ,  sin  embargo ,  tener  muchos  inconvenientes ,  si  se 
tratase  de  un  sugeto  dispuesto  á  las  congestiones  cerebrales  ó  pulmo- 
nares, y  mucho  mas  en  el  caso  de  tratarse  de  una  estufa  que  llevase 
algún  principio  medicinal  dañoso  á  la  respiración ,  advertencia  que  no 
está  de  mas ,  aunque  se  trate  de  las  estufas  simples. 

Los  chorros  de  vapor  son  muy  ventajosos  á  una  temperatura  bas- 
tante elevada ,  para  la  curación  de  varias  dolencias  por  lo  común  an- 
tiguas ,  y  destituidas  de  síntomas  flogísticos  agudos ,  como  los  tumores 
blancos  y  otra  clase  de  hinchazones,  las  rigideces  ó  contracturas,  las 
anquiloses  mas  ó  menos  completas  y  el  reumatismo  crónico  del  siste- 
ma fibroso ,  no  menos  que  la  parálisis ,  la  anestesia  de  la  piel  etc.  Re- 
cordando los  efectos  primitivos  de  los  chorros  que  hemos  enumerado 
ya,  es  muy  fácil  comprender  que  están  estos  contraindicados  en  las 
enfermedades  agudas  é  inflamatorias. 

Estufa  seca,  ó  estufa  propiamente  dicha.  Consiste  esta  en  un 
aposento  fuertemente  calentado ,  en  el  cual  permanece  mas  ó  menos 
tiempo  el  enfermo  con  objeto  de  sudar,  pudiendo  este  encontrarse  en 
ella  desnudo ,  envuelto  en  una  toalla  de  algodón  al  estilo  de  los  turcos, 
quienes  toman  con  mucha  frecuencia  esta  clase  de  baños  como  medio 
higiénico ,  según  se  dijo  ya.  Las  que  se  usan  en  las  casas  particulares , 
oficinas  públicas,  etc.,  para  calentar  las  estancias  en  las  estaciones  y 
países  muy  frios ,  nos  dan  una  perfecta  idea  de  dicha  clase  de  baños. 

La  gran  cantidad  de  calórico  contenido  en  ellos  produce  un  aumen- 
to de  excitación  en  la  piel ,  que  dá  lugar  al  enrarecimiento  de  la  san- 
gre con  todos  los  fenómenos  de  la  plétora  por  rarefacción ,  y  de  ahí  la 
dificultad  de  respirar ,  la  mayor  fuerza  y  frecuencia  del  pulso ,  los  vahí- 
dos, la  inyección  de  los  ojos  y  de  la  cara,  una  desazón  y  malestar  ge- 
nerales ,  fenómenos  que  no  desaparecen  hasta  que  se  presenta  el  sudor, 
constituyendo  este  una  especie  de  evacuación  crítica  ,  que  devuelve  la 
calma  al  enfermo.  Obsérvanse ,  sin  embargo  ,  casos  ,  en  que  estos  no 
experimentan  una  calma  proporcionada  á  la  abundancia  de  la  trans- 
piración ,  y  para  quienes  se  hace  casi  insoportable  la  estufa  seca ,  de- 
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hiendo  en  su. consecuencia  ,  consultarse  siempre  su  tolerancia  para  esta 
clase  de  baños ,  cuyo  uso  dcLcrcnios  vigilar  aun  con  mas  cuidado  que 
el  de  la  estufo  húmeda ,  especialmente  en  el  período  que  precede  á  la 
presentación  del  sudor ,  por  la  fácil  contingencia  que  hay  de  que  ocur- 
ran congestiones  en  órganos  de  mucha  importancia  para  la  vida. 

La  estufa  seca  cumple  á  poca  diferencia  las  mismas  indicaciones 
que  la  húmeda ;  podríamos ,  sin  embargo ,  decir ,  que  es  mas  conve- 
niente que  esta ,  cuando  la  idea  de  irritar  la  piel  predomina  sobre  la 
de  producir  grandes  pérdidas  por  sudor ,  al  contrario  de  lo  que  suce- 
de en  la  húmeda  ;  de  lo  que  resulla  ser  aquella  de  mucha  utilidad 
cuando  deben  combatirse  enfermedades  é  infartos  linfáticos  de  los  te- 
gumentos ,  ganglios  y  tejido  celular  subcutáneo ,  hijos  de  una  marcada 
atonía  de  dichos  tejidos ,  así  como  también  cuando  hay  necesidad  de 
reanimar  el  influjo  nervioso.  Las  contraindicaciones  son  las  mismas  que 
las  de  la  estufa  húmeda ,  con  las  pequeñas  modificaciones  debidas  á  la 
ligera  diferencia  en  el  modo  de  obrar. 

La  duración  de  las  estufas  es  indeterminada. 

Por  lo  que  toca  á  las  parciales,  baste  decir,  que  se  dan  en  aparatos 
especiales  que  encierran  tan  solo  la  parte  enferma ,  limitándose  á  ella 
los  efectos  que  quedan  señalados  en  las  generales ,  y  que  por  lo  común 
pueden  ser  de  mayor  duración  que  estas. 

Barios  sólidos.  Sabiendo  ya  lo  que  es  el  baño  sólido  y  que  se  debe 
su  acción  á  la  virtud  absorvente ,  á  la  temperatura  elevada  ó  á  alguna 
propiedad  intrínseca  de  la  sustancia  que  compone'  dicho  baño;  nos 
ocuparemos  de  la  acción  de  los  mismos  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
dos  primeros  modos  de  obrar,  prescindiendo  aquí  completamente  del 
tercero ,  subordinado  á  algún  principio  medicamentoso  que  posee  aquel, 
ya  por  corresponder  á  la  terapéutica  farmacológica  si  se  consideran  en 
general ,  ya  á  la  materia  médica ,  si  en  particular. 

Dichos  baños  pueden  ser  secos  y  húmedos :  corresponden  á  los  pri- 
meros la  arena,  el  salvado  etc.,  y  á  los  segundos,  el  orujo  de  la  uva, 
de  la  aceituna  y  hasta  los  de  Qstiércol,  que  han  caido  hoy  en  desuso, 
y  á  los  cuales  apela ,  sin  embargo ,  el  vulgo  algunas  veces. 

Los  secos  obran  unas  veces  tan  solo  por  su  poder  absorvente,  y  otras 
además  por  su  elevada  temperatura :  así  es  que  cuando  usamos  la  are- 
na, el  salvado,  el  yeso,  la  ceniza  secos  y  á  la  temperatura  ordinaria  , 


—  285  — 

obran  estas  materias  tan  solo  por  su  poder  absorvente;  pero  si  se  ca- 
lientan mas  ó  menos,  obran  también  por  la  temperatura. 

Los  primeros  son  útiles ,  cuando  al  paso  que  no  nos  atrevemos  á 
usar  los  estimulantes ,  queremos  combatir  una  infiltración  ,  como  su- 
cedo en  los  edemas ;  adviértase ,  empero ,  que  aun  estos  medios  al  pa- 
recer tan  sencillos ,  están  contraindicados  en  varias  circunstancias,  cua- 
les son;  estar  la  piel  desnuda  de  epidermis  ó  afectada  de  erisipela,  ve- 
sículas, pústulas,  pápulas,  eczemas  ó  herpes;  pues  las  desigualdades  de 
estos  diversos  cuerpos  aumentarían  el  estímulo  y  picazón  del  cutis.  Mas, 
cuando  se  pretende  reanimar  las  propiedades  vitales  lánguidas  en  ex- 
ceso y  quizás  amortecidas ,  amenazando  la  frialdad  y  la  sensibilidad 
perdida  de  un  miembro ,  un  estado  de  gangrena  ,  como  sucede  después 
de  fuertes  contusiones  ó  de  la  acción  de  un  frió  glacial ,  ó  después  de 
haber  verificado  la  ligadura  de  una  arteria  de  gran  calibre ,  como  la 
ilíaca  externa ,  ó  la  femoral ,  á  cuyas  ligaduras  sobreviene  algunas  ve- 
ces la  gangrena  por  falta  de  riego  arterial ,  así  como  también  cuando 
existe  falta  de  sensibilidad ,  movimiento  y  calórico  en  las  extremidades 
sobre  todo  inferiores,  en  un  caso  de  derrame  cerebral  ;  en  todas  estas 
circunstancias ,  repetimos ,  están  altamente  indicados  los  baños  sólidos, 
secos  y  calientes,  porque  pueden  mantener  el  calor  y  la  vida  de  las 
partes  á  que  se  aplican ,  y  que  están  próximos  á  desaparecer. 

Creemos  supérfluo  advertir ,  que  las  mismas  circunstancias  que  con- 
traindican el  uso  de  las  sustancias  que  obran  meramente  por  absor- 
ción ,  repugnan  con  mayor  motivo  el  de  las  que  obran  además  ,  por  su 
elevada  temperatura.  Una  de  las  que  mas  se  emplean  para  los  referidos 
baños  calientes,  desde  tiempos  bastante  antiguos,  es  la  arena,  cono- 
ciéndose dicho  baño  con  el  nombre  de  arenación. 

Algunos  autores  agregan  á  los  baños  sólidos  secos  el  uso  de  jergo- 
nes ó  colchones  embutidos  de  yerbas  aromáticas ,  ó  de  otras  sustan- 
cias que  contengan  principios  estimulantes ,  considerándolo  como  un 
medio  higiénico -formaccu tico,  si  bien' es  preciso  confesar  que  tiene 
mas  de  lo  segundo  que  de  lo  primero.  De  todos  modos ,  y  creyendo 
nútii  ocuparnos  nuevamente  de  este  recurso  de  la  terapéutica  en  la 
parte  farmacológica  de  la  misma,  diremos,  que  son  de  inmensa  utili- 
dad para  secundar  la  curación  de  las  enfermedades  diatésicas  caracte- 
rizadas por  la  debilidad,  y  especialmente  de  las  escrófulas  y  la  raquitis. 
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Dejamos  para  la  terapéutica  farmacológica ,  tratar  de  los  baños  sóli- 
dos húmedos,  porque  su  virtud  se  debe  á  diversos  principios  medicina- 
les que  se  encuentran  en  el  orujo  do  la  uva  y  do  la  aceituna  y  en  el 
salvado  caliente  mezclado  con  vinag-re  que  son  los  que  están  mas  en 
uso,  según  queda  indicado.  Puede  también  referirse  á  esta  última  cla- 
se de  baños,  la  introducción  y  permanencia,  por  mas  ó  menos  tiem- 
po ,  de  un  miembro  ó  parte  de  él ,  en  la  degolladura  de  un  animal ,  así 
como  también  la  aplicación  á  todo  ó  casi  todo  el  cuerpo  ,  de  una  piel 
de  carnero  recien  matado. 

Los  baños  sólidos  pueden  ser  también  generales  y  parciales.  Su  du- 
ración es  indeterminada  ,  y  con  arreglo  á  las  circunstancias  particula- 
res ;  solo  diremos ,  que  encontrándose  el  enfermo  sin  molestia  en  ellos, 
pueden  prolongarse  mas  que  los  líquidos. 


Excreta. 


Quizás  se  extrañe  que  bajo  el  nombre  moderno  do  cosmetologia  se 
comprendan  los  dos  grupos  de  las  seis  cosas  no  naturales  de  los  anti- 
guos ,  correspondientes  al  applicala  y  al  excreta,  supuesto  que  el  pri- 
mero consiste  en  aplicar  al  cuerpo  diversas  sustancias,  al  paso  que  el 
objeto  del  segundo ,  es  separar  otras  del  mismo ;  pero  como  esto  úl- 
timo se  verifica  con  tanta  frecuencia  por  medio  de  los  baños  en  gran 
parte,  de  ahí  es,  que  los  autores  modernos  de  higiene,  reúnen  los  dos 
mencionados  grupos  en  uno,  porque  valiéndose  de  los  baños,  especial- 
mente líquidos,  cumplen  las  indicaciones  del  excreta,  cuales  son  la 
limpieza  del  cuerpo.  Podrá  ,  sin  embargo ,  decirse  que  nosotros  hemos 
alterado  el  órden  de  la  higiene  en  este  punto,  por  habernos  ocupado 
de  los  baños  en  applicala,  y  no  en  excreta ;  esto  tiene  su  explicación, 
pues  la  terapéutica  dietética  dá  mayor  importancia  á  los  baños  como 
medio  curativo  que  como  medio  de  limpieza ,  al  paso  que  la  higiene 
los  considera  tan  solo  bajo  este  último  punto  de  vista ,  si  bien  con  ob- 
jeto de  evitar  enfermedades. 

Como  por  otra  parte  varios  de  los  medios  de  limpieza  se  aplican  tam- 
bién á  la  piel,  prescindiendo  de  los  baños,  y  á  diversas  membranas 
mucosas,  cuales  son:  la  del  intestino  recto ,  vulva,  vagina,  uretra  pre- 
pucio, conjuntiva,  pituitaria,  bucal,  auditiva  externa,  por  medio  de 
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lociones,  fomentos,  lavativas,  inyecciones  etc.,  por  esta  razón  no  he- 
mos tenido  inconveniente  en  colocar  en  el  grupo  cosmelologia  de  los 
modernos  ,  los  dos  antiguos  applicala  y  excreta. 

Para  cumplir,  pues,  debidamente  el  objeto  del  excreta,  diremos  en 
general ,  que  es  necesario  poner  en  práctica  los  mas  exquisitos  cuida- 
dos de  limpieza  que  aconseja  la  higiene,  con  tal  que  no  puedan,  como 
se  supone,  ser  nocivos  al  enfermo.  Debemos ,  no  obstante,  ocuparnos 
en  particular ,  de  las  evacuaciones  por  sudor ,  cámaras ,  vómito ,  espec- 
toracion  y  orina ,  así  como  de  algunas  naturales  ó  artificiales  que  hayan 
disminuido  ó  desaparecido  completamente. 

Es  de  la  mayor  importancia ,  el  que  las  diversas  vias  de  eliminación 
del  cuerpo  estén  del  todo  expeditas,  debiendo  al  mismo  tiempo  evitar 
el  extremo  opuesto  de  que  las  materias  eliminadas  sean  en  una  abun- 
dancia tal,  que  puedan  debilitar  mucho  al  enfermo.  No  nos  ocupare 
mos  aquí  de  este  último  punto ,  en  razón  de  que ,  para  llenar  semejante 
indicación  debemos  casi  siempre  apelar  á  ciertos  medicamentos ;  se  in- 
dicarán, no  obstante  ,  algunos  medios  dietéticos  sencillos  para  debili- 
tar sus  efectos.  Procúrese  que  la  transpiración  cutánea  esté  perfecta- 
mente expedita,  pues  hasta  el  vulgo  sabe  que  la  supresión  de  la  mis- 
ma trae  consigo  daños  de  consideración :  la  suciedad  y  sequedad  de  la 
piel  so  oponen  al  libre  ejercicio  de  dicha  función ;  es  preciso  que  en 
cuanto  lo  permitan  las  circunstancias ,  se  la  mantenga  limpia  y  suave, 
por  medio  de  baños,  fomentos,  ó  lociones.  Si  el  sudor  es  demasiado 
abundante ,  quizás  logremos  disminuirlo  aligerando  las  cubiertas  de  la 
cama ,  ó  disminuyendo  de  cualquier  manera  el  temple  de  la  habitación 
del  enfermo :  si  se  enfria  en  el  cuerpo ,  es  preciso  secarlo  con  pronti- 
tud ,  porque  de  lo  contrario  se  perjudicaría  al  enfermo.  Si  el  vientre  se 
obstruyese ,  procuraremos  llamar  las  evacuaciones  del  mismo,  por  me- 
dio de  lavativas  simples  de  agua  de  malvas  y  aceite ,  evitando  en  lo  po- 
sible, el  uso  de  los  purgantes  propiamente  dichos,  á  no  exigirlo  impe- 
riosamente el  caso.  Si  hubiese  diarrea ,  podrá  quizás  disminuirla  ó  cor- 
larla un  plan  severo  en  el  régimen  alimenticio:  las  heces  ventrales 
alteradas  ya  por  el  estado  patológico  ,  y  dispuestas  por  lo  común  á  una 
descomposición  mas  ó  menos  rápida  y  completa  ,  comunican  al  ambien- 
te cualidades  muy  nocivas  por  la  infección  que  producen ,  y  además,  si 
se  excretan  involuntariamente ,  puede  su  contacto  con  las  partes  inme- 
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(liatas  ai  ano,  producir  ,on  ellas  desde  una  siiii[)lc  escoriación  ,  hasia  la 
mortificación  de  las  mismas,  accidente  que  debe  evitarse  á  toda  cusía, 
por  medio  de  la  mas  exquisita  limpieza,  del  cambio  deposición  del  en- 
fermo en  la  cama  ,  y  otros  medios  o[)ortunos.  Las  materias  vomitadas 
y  las  espectoradas  tienen  el  mismo  inconveniente  de  inficionar  el  aii'c, 
pudiendü  también  su  olor  y  aspecto  provocar  nuevas  evacuaciones,  y 
sobre  todo  asustar  al  enfermo ;  así  es ,  que  cuando  este  vomita  o  cs- 
[)ectora  sangre,  debe  quitársela  inmediatamente  de  su  vista,  así  como 
todas  las  referidas  materias. 

El  (iurso  de  la  orina  debe  estar  libre  y  expedito ,  lo  cual  puede,  lo- 
grarse por  medio  de  los  diluentes  dados  en  abundancia ,  prescindiendo 
de  los  casos  en  que  su  disminución  es  un  síntoma  íntimamente  enla- 
zado con  la  enfermedad ;  pues  en  este  caso  tan  solo  cede  ,  cediendo 
esta.  Cuando  hay  dificultad  en  la  excreción  de  la  misma  ,  se  facilita  mu- 
cho con  los  baños -de  asiento.  Iguales  inconvenientes  que  hemos  visto 
producir  el  contacto  de  las  heces  ventrales  con  la  piel ,  ofrece  el  délas 
orinas. 

Cuando  la  economía  está  acostumbrada  ya  por  algún  tiempo  á  una 
evacuación  natural  ó  artificial ,  puede  la  supresión  de  esta  producir  da- 
ños de  consideración ;  así ,  pues ,  si  se  han  suprimido  un  fiujo  hemor- 
roidal ó  una  epistaxis ,  ó  un  flujo  mucoso  de  la  membrana  pituitaria , 
ó  la  menstruación,  ó  el  sudor  de  los  pies,  ó  la  úlcera  de  un  vejigato- 
rio, ó  un  fontículo,  ó  un  sedal  ,  ó  una  úlcera  muy  antigua,  especial- 
mente de  las  piernas,  ú  otras  evacuaciones  análogas,  es  de  la  mas  alta 
importancia  llamarlas  y  establecerlas  de  nuevo,  si  no  queremos  en  mu  - 
chas  ocasiones  ver  á  los  enfermos  presa  de  una  dolencia  rebelde  .  qui- 
zás incurable ,  y  hasta  á  veces  ser  víctimas  de  ella. 
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LECCION  XXIV. 

BROMATOLOGIA.  (INGESTA.) 

Generalidades  sobre  la  misma :  reglas  que  deben  tenerse  presentes 
par^  la  oportuna  prescripción  de  alimentos  á  los  enfermos. 

Entiéndese  por  Bi^omatologia  ó  Trofología  la  parte  ó  tratado  de  la 
higiene  que  se  ocupa  de  los  alimentos,  condimentos  y  bebidas.  Estas 
denominaciones  se  derivan  de  las  palabras  griegas  broma,  alimento; 
Irofoü,  sustancia,  alimento,  nutrición,  y  logos,  tratado  ó  discurso. 
■  Alimentos.  Se  llama  alimento  toda  sustancia  sólida  ó  líquida ,  saca- 
da de  los  reinos  aniríial  y  vegetal,  capaz  de  proporcionar,  mediante  la 
digestión,  una  mayor  ó  menor  cantidad  de  principios  nutritivos  á  nues- 
tro cuerpo,  y  cuyo  objeto  es  reparar  las  continuas  pérdidas  que  este 
sufre,  y  servir  para  su  crecimiento  en  los  primeros  períodos  de  la  vida. 
Se  extrañará,  quizás,  que  siendo  tan  común  decir  en  la  definición  del 
alimento,  que  este  se  saca  de  cualquiera  de  los  tres  reinos  de  la  natu- 
raleza, excluyamos  ncsotros  el  nn'neral  ó  inorgánico;  pero  es  necesario 
confesar ,  que  este  reino  no  nos  proporciona  alimento  ninguno ,  y  sí 
solo  condimentos,  á  no  ser  que,  como  advierte  con  mucha  oportuni- 
dad el  Dr.  Moníau ,  se  admitiese  como  alimento  el  aire  atmosférico, 
llamado  por  muchos  miove^  pabulum  viloi;  aunque  fácilmente  se  com- 
prende que  esto  seria  violentar  el  sentido  de  las  palabras,  porque  si  e] 
aire  ha  sido  llamado  pábulo  de  la  vida ,  no  es  porque  se  asimile  á  nues- 
tros órganos ,  propiedad  característica  de  los  alimentos ,  sino  porque  sin 
aire  no  puede  haber  respiración,  y  sin  respiración  no  se  explica  la  vida. 
En  la  terapéutica  farmacológica  hablaremos  de  los  caracteres  que  dis- 
tinguen al  alimento  del  medicamento,  y  á  este  del  veneno. 

Los  alimentos  se  dividen  según  el  reino  de  que  proceden ,  en  ani- 
males y  vegetales:  según  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  principios  ali- 
menticios que  proporcionan ,  en  muy  nutritivos,  medianamente  nutri- 
tivos, y  poco  nutritivos:  según  la  mayor  ó  menor  ñicilidad  en  digerir- 
los, on  alimentos  de  fácil  y  de  difícil  digestión:  según  la  impresión  fpie 
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causan  en  nuestros  órganos,  en  excilanles  y  relajantes :  según  su  com- 
posición, en  varias  clases  que  se  Jlanian  dielas,  como  explanaremos 
nuiy  pronto ;  en  azoados  y  no  azoados ,  según  contengan  ó  no  ázoe : 
finalmente,  se  ha  establecido  otra  división  de  los  alimenlos  en  repara- 
dores 6  pláslicos  y  respiralorios  6  combustibles.  Esta  división  está  ba- 
sada en  los  dos  movimientos  o  actos  de  la  nutrición  ,  á  saber:  la  asi- 
milación, y  la  desasimilacion ,  refiriendo  á  los  primeros  los  que  cum- 
plen el  primer  acto  y  por  eso  se  llaman  reparadores ,  y  los  otros  al  se- 
gundo, habiéndoseles  dado  el  nombre  que  tienen  creyendo  que  la 
desasimilacion  es  un  acto  de  combustión. 

Es  tan  manifiesta  la  inñuencia  que  ejerce  el  régimen  alimenticio  en 
el  plan  curativo  de  las  enfermedades  ,  que.  creemos  ocioso  entrar  en  co- 
mentarios acerca  de  este  punto,  limitándonos  á  decir  que  debemos  es- 
merarnos tanto  en  la  prescripción  de  los  alimentos  como  en  la  de  los' 
medicamentos.  Hipócrates  que  conoció  ya  la  extraordinaria  importan- 
cia del  régimen  de  alimentos  en  el  éxito  de  las  enfermedades  dijo:  Op- 
íimnm  medicamenlum  csl  cibns  opporiune  dalus,  y  á  pesar  de  eso, 
los  médicos  han  olvidado  con  demasiada  frecuencia  sus  preceptos  acer- 
ca del  particular,  tanto  que  ha  habido  épocas  en  que  tan  solo  han  im- 
perado el  capricho  ó  la  rutina  en  la  prescripción  de  los  mismos.  Ha  su- 
cedido también  que  queriendo  evitar  un  extremo ,  se  ha  caido  en  otru 
opuesto ,  molestando  á  veces  á  los  enfermos  inoportunamente  con  el 
hambre  bajo  la  idea  de  impedir  que  los  perjudicase  la  alimentación ,  y 
otros  temerosos  de  que  muriesen  de  debilidad ,  les  alimentaban  dema- 
siado. El  célebre  Ramazzini  levantó  su  autorizada  voz  contra  semejan- 
tes abusos,  diciendo  con  bastante  acierto,  que  los  pobres  morian  á  me- 
nudo por  haber  comido  demasiado  en  sus  enfermedades ,  y  los  ricos 
por  la  dieta  severa  á  que  hablan  estado  sujetos.  En  este  punto  debemos 
tener  siempre  muy  presente  la  dualidad  del  objeto ,  á  saber ;  el  enfer- 
mo y  la  enfermedad ,  pudiendo  el  olvido  de  este  principio  ser  altamen- 
te perjudicial  á  aquel ,  pues  no  debe  llamar  nuestra  atención  tan  solo  el 
estado  de  las  fuerzas  de  este ,  sino  también  el  carácter  y  estado  de  la 
enfermedad:  por  esto  se  ha  dicho  con  sobrada  razón,  que  el  uso  in- 
tempestivo de  los  alimentos  no  nutre  al  enfermo  sino  á  la  enferme- 
dad. Basta  una  corta  práctica  de  dias  ó  semanas,  para  que  nos  con- 
venzamos de  lo  que  se  acaba  de  exponer,  atreviéndonos  á  asegurar  por 


—  sol- 
lo que  constantemente  nos  ha  enseñado  la  nuestra  en  los  hospitales, 
que  se  curan  en  los  mismos  mas  pronto  y  radicalmente  los  mendigos 
que  no  teniendo  quien  se  interese  por  ellos,  están  completamente  ateni- 
dos al  alimento  que  prescribe  la  ciencia ,  que  los  de  clase  alg-o  acomo- 
dada, quienes  reciben  diferentes  sustancias  alimenticias  de  sus  parien- 
tes y  amigos ,  guiados  por  un  mal  entendido  interés  que  lejos  de  ser 
útil  á  los  enfermos,  les  es  altamente  nocivo. 

Cometiéndose  estos  errores  tanto  en  la  cantidad  como  en  la  calidad 
de  los  alimentos ,  vamos  á  consignar  ciertas  reglas  generales  sanciona- 
das por  los  médicos  mas  prácticos  y  prudentes,  mediante  las  cuales  po- 
dremos establecer  un  régimen  de  alimentos  oportunos. 

1 En  las  enfermedades ,  especialmente  agudas  ,  debe  proscribirse 
la  mezcla  ó  variedad  de  alimentos  que  es,  por  decirlo  así,  indispensa- 
ble en  el  estado  de  salud ;  pues  menos  perjudicial  es  dar  á  los  pacien- 
tes mayor  cantidad  de  la  necesaria  de  un  determinado  alimento,  que 
dai'les  pequeñas  cantidades  de  manjares  variados.  Por  tanto,  la  unifor- 
midad de  la  alimentación  es  una  de  las  primeras  condiciones  que  so 
exigen,  sin  llevar,  no  obstante,  esta  ¡dea  á  la  exageración,  preten- 
diendo que  el  enfermo  se  limite  al  uso  de  una  sola  sustancia ,  pues  bas- 
ta que  se  concrete  á  una  de  las  dietas  ó  clases  de  alimentos ,  de  que 
nos  ocuparemos  después  de  exponer  las  presentes  reglas  generales 
acerca  de  la  alimentación ,  sin  que  desatendamos  tampoco  las  imperio- 
sas exigencias  del  hábito.  En  efecto,  á  la  manera  que  cuando  repeti- 
mos con  mucha  frecuencia  un  acto  cualquiera,  lo  verificamos  con  mu- 
cha perfección ,  así  el  estómago  acostumbrado  á  la  impresión  de  un 
mismo  alimento  ó  de  varios  de  una  misma  clase,  los  digiere  sin  mo- 
lestia y  hasta  con  cierta  facilidad ,  y  el  quilo  que  ellos  proporcionan,  es 
por  necesidad  mas  uniforme ,  y  se  adapta  mejor  á  la  sensibilidad  y  á  la 
nutrición  de  nuestros  órganos,  que  si  fuese  el  resultado  de  alimentos 
heterogéneos. 

2."  La  cantidad  y  calidad  de  los  ahmentos ,  no  menos  que  la  época 
de  tomarlos ,  deben  precisamente  variar ,  según  cuales  sean  la  natura- 
leza y  período  de  la  enfermedad ,  así  como  las  fuerzas  y  otras  circuns- 
tancias orgánicas  del  enfermo ;  pues  si  no  seria  regular  prescribir  ali- 
mentos excitantes  y  en  abundancia  á  un  sugeto  muy  robusto  y  que 
padece  una  enfermedad  inflamatoria  de  carácter  agudo,  seria  (nmbien 
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un  desatino  alimentar  poco  y  mal  á  los  niños  escrofulosos  por  ejemplo. 

3."  No  conocemos  clase  alguna  de  alimentos  que  no  deban  sujetar- 
se á  la  cocción ,  si  prescindimos  de  algunas  frutas  y  verduras  que  pue- 
den comer  eradas  los  enfermos;  no  olvidemos,  empero,  que  unas  y 
otras  se  digieren  mejor  cuando  cocidas,  que  cuando  crudas-  Es  tam- 
bién preferible  que  estén  calientes  mejor  que  frios.  Sin  embargo ,  al- 
guna vez  preferiremos  estos  á  aquellos.  El  precepto,  pues,  de  dará  los, 
enfermos  alimentos  cocidos  con  preferencia  á  los  crudos ,  se  funda  en 
la  mayor  facilidad  con  que  son  aquellos  digeridos ,  porque  el  estado  de 
cochura  los  pone  en  una  disposición  tal ,  que  costnndole  mucbo  menos 
trabajo  al  estómago  convertirlos  en  quimo ,  puede  decirse  que  se  pre- 
sentan ya  medio  digeridos.  Todo  lo  contrario  sucede  en  los  crudos. 

4.."  Si  la  higiene  pública  cuida  con  tanto  esmero,  que  no  estén  al- 
terados los  comestibles  que  han  de  servir  para  los  pueblos  en  estado  de 
salud ,  no  es  menor  el  cuidado  que  acerca  de  este  punto  debe  el  mé- 
dico desplegar  en  la  alimentación  de  sus  enfermos.  Asi ,  pues ,  cuando 
los  alimentos  tienen  la  debida  cohesión  molecular  y  demás  cualidades, 
hijas  de  las  leyes  de  la  vida  ó  de  la  preparación  artificial,  y  mejor  aun, 
cuando  son  muy  recientes ,  se  dice  que  son  frescos ;  y ,  al  contrario , 
se  tienen  por  alterados ,  pasados  ó  manidos ,  cuando  son  añejos  ó  han 
perdido  la  cohesión  vital,  y  cuando  un  movimiento  de  fermentación  ha 
destruido  su  composición  hasta  el  extremo  de  desprenderse  gases ,  y 
desarrollarse  principios  dañinos  para  la  generalidad  de  los  hombres.  Es 
por  demás  sabido,  que  los  órganos  del  gusto  y  el  olfato,  son  los  centi- 
nelas avanzados  que  nos  advierten  semejantes  alteraciones ,  las  cuales, 
sin  embargo ,  no  perjudican ,  ni  siquiera  incomodan  á  cierta  clase  de 
personas,  acostumbradas  desde  la  niñez  á  alimentarse  de  semejante 
clase  de  sustancias,  como  sucede,  por  lo  común,  á  los  gitanos.  A  ve- 
ces ofrecen  también  rarezas  de  este  género  las  embarazadas.  Así,  pues, 
cuidaremos  con  la  mayor  escrupulosidad ,  que  los  alimentos  que  usen 
los  enfermos  sean  perfectamente  frescos  y  bien  conservados. 

5."  Por  punto  general ..  los  alimentos  que  usen  los  enfermos,  no  de- 
ben llevar  condimento  alguno  fuerte ,  prescindiendo  de  la  cantidad  de 
sal  necesaria  para  sazonar  la  comida ,  en  razón  de  que  el  elemento  ir- 
ritativo,  ya  sea  franco  ya  especiHco,  predomina  ,  como  es  muy  sabido, 
en  la  mayoría  de  las  enfermedades.  Hay ,  empero,  varios  casos,  y  son 


a(|iiellüs  en  que  se  observa  una  marcada  debilidad  ya  en  todo  el  cuer- 
po, ya  limitada  á  las  vias  digestivas,  en  los  cuales  los  alimentos  con- 
dimentados con  sustancias  mas  ó  menos  excitantes  y  usados  con  mo- 
deración ,  producen  resultados  muy  favorables.  Al  paso,  pues,  que  de- 
berá usar  de  estos  alimentos  un  raquítico  o  un  escrofuloso,  deben  pros- 
cribirse completamente  en  los  que  padecen  enfemiedades  de  exceso,  y 
sobre  todo  si  son  pictóricos  y  robustos. 

6.  "  Dice  el  Dr.  Janer  en  sus  Elementos  de  terapéutica  :  Viclus  iii 
genere  idoneus  in  morbis  acutis  constat  cibis  et  potibiis  fluidis,  in 
chrouicis  plerumque  solidis;  ómnibus  facilé  digerendis,  piitredini  ad- 
versis,  süi  contrariis ,  appcLüui  excitando  aptis ,  causee  morbi  cog- 
nií(B  opposilis.  En  general  la  alimentación  mas  apropiada  en  las  en- 
fermedades agudas  ,  consta  de  bebidas  y  alimentos  líquidos ;  en  las 
crónicas  muchas  veces  de  los  sólidos  ;  de  fácil  digestión  para  todos  , 
opuestos  á  la  putrefacción ,  contrarios  á  la  sed ,  propios  para  excitar  el 
apetito  y  opuestos  á  la  causa  conocida  de  la  enfermedad. 

7.  "  La  cantidad  de  alimento  que  toma  un  enfermo ,  se  llama  dieta , 
según  veremos  muy  pronto  ,  al  ocuparnos  de  las  diversas  acepciones  que 
seJian  dado  á  esta  palabra;  y  según  sea  mayor  ó  menor  esta  cantidad, 
se  califica  á  la  dieta  con  los  adjetivos  de  plena,  crasa,  ó  muy  niiírili- 
va,  de  mediocre  ó  mediana,  de  tenue  y  de  tenuisima ,  absoluta,  6 
sea  la  dicela  famis  de  los  antiguos.  La  primera  es  aquella  que  no  solo 
puede  conservar ,  sino  también  aumentar  las  fuerzas  del  cuerpo ,  estan- 
do mdicada  de  los  convalecientes  de  enfermedades  agudas  ,  y  muchas 
veces  en  las  crónicas :  la  segunda  es  la  que  conserva ,  pero  no  aumen- 
ta las  fuerzas,  y  es  útil  á  los  enfermos  débiles,  á  los  que  empiezan  á 
convalecer  en  las  enfermedades  agudas  ,  y  en  las  crónicas  que  no  van 
acompañadas  de  inflamación,  de  fiebre  intensa,  ni  de  otra  señal  algu 
na  de  irritación:  la  tercera  es  aquella  que  conserva  las  fuerzas  que  es- 
tán disminuidas ,  y  debe  emplearse  en  las  enfermedades  de  un  media- 
no aumento  en  las  mismas ;  y  la  última  es  la  que  se  desentiende  com- 
pletamente de  ellas,  pues  el  enfermo  no  prueba  absolutamente  alimen- 
to alguno ,  y  está  indicada  en  los  casos  en  que  la  sangre  es  muy  rica  en 
partes  sólidas  y  existen  inflamaciones,  congestiones  activas  y  derrames 
muy  violentos,  en  los  casos  de  calenturas  inflamatorias,  biliosas  etc.  ; 
pues  en  ellos  nada  mas  útil ,  como  dice  Celso ,  que  una  oportuna  abs- 
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tinencia  ,  no  oponiéndose  á  esta  el  estado  particular  del  enfermo.  Ñe- 
que lilla  res  rmicjis  adjuval  laboranlem  ,  quam  tempestiva  abstinen- 
tia;  al  paso  que  seria  muy  perjudicial  en  los  enfermos  débiles  y  en  las 
enfermedades  por  atonía.  Corresponden  á  esta  dieta  algunos  líquidos 
acídulos,  mucilaginosos  ó  sacarinos;  aunque  en  rigor ,  no  debe  figurar 
en  olla  este  último  principio,  en  razón  de  ser  el  azúcar  bastante  nutri- 
tiva ;  pero  como  la  parte  de  esta  contenida  en  el  agua ,  suele  ser  muy 
corta,  de  ahí  la  costumbre  de  comprender  dicha  sustancia  en  esta  dic- 
ta. A  la  tenue  se  refieren  los  caldos  animales :  de  lo  que  diremos  en  las 
diversas  dietas  ó  clases  de  alimento  se  deducirá  los  que  corresponden 
á  la  mediocre  y  á  la  plena. 

8.'  Cuanto  mayor  sea  la  rapidez  de  la  marcha  de  una  enfermedad 
tanto  mas  severa  debe  ser  la  dieta;  pues  no  admite  duda  que  la  exci- 
tación morbosa ,  cuanto  mas  enérgica  es  ,  hace  menos  sensible  la  pér- 
dida de  las  fuerzas,  y  por  lo  tanto  ,  su  reparación  es  menos  urgente  y 
perentoria;  de  ahí  aquella  máxima  de  que  la  «fiebre  alimenta.»  En  con- 
secuencia de  lo  que  se  acaba  de  decir,  así  como  al  principio  de  una 
inflamación  ó  calenturas  muy  violentas,  sujetaremos  al  enfermo  á  la 
dieta  tenuísima,  le  concederemos  ya  la  tenue  en  la  declinación  de  fes 
mismas,  ó  cuando  tiendan  á  prolongarse  mucho  ;  mas  tarde  la  medio- 
cre, y  por  último  la  plena  ,  según  aconseja  el  Padre  de  la  medicma  en 
los  dos  aforismos  siguientes:  Ubiigitur  peraculus  esl  morbus ,  stattm. 
extremos  liabet  labores  ,  et  extremé  tenuissimo  victu  uti  necesse  est. 
Ubi  vero  non ,  sed  pleniorem  victum  exliibere  licet ,  tantüm  á  tema 
recedendum,  quantum  morbus  remissior  extremis  fuerit.  Las  enfer- 
medades agudísimas  ofrecen  pronto  síntomas  muy  alarmantes,  y  por  lo 
mismo,  conviene  ordenar  desde  luego  la  dieta  mas  severa.  Pero  cuan- 
do la  dolencia  no  presenta  este  carácter  ,  puede  permitirse  mas  alimen- 
to  el  que  se  irá  aumentando  á  medida  que  el  mal  vaya  perdiendo  su 
intensidad.  Si  quis  febricitanti  cibum  det ,  convalescenti  quidem , 
robur;  mcjrotanú  vero,  morbus  fit.  El  alimento  dado  á  un  febricitante 
cuando  está  convaleciente,  le  vigoriza;  empero  ,  si  está  todavía  enter- 

mo ,  agrava  el  mal.  .     .  . 

9  '  Dice  el  mencionado  Hipócrates:  Ciim  morbus  in  vigore  /«mí, 
tune  vel  tenuissimo  victu  uti  necesse  est.  Mientras  la  enfermedad  se 
halla  en  su  vigor,  es  menester  usar  del  régimen  alimenticio  mas  rigo- 
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roso.  Así ,  por  ejemplo  ,  en  una  pulmonía  estará  el  enfermo  atenido  á 
una  dieta  tenuísima  hasta  el  período  de  deelinacion ,  en  el  cual  podrá 
ya  disminuir  la  severidad  en  esta  parte. 

10."  Como  nunca  debemos  perder  de  vista  el  estado  de  las  fuerzas 
del  enfermo,  para  que  se  encuentren  de  manera,  que  sin. dar  pábu- 
lo á  la '  enfermedad ,  puedan  proporcionarnos  la  mas  completa  y  fa- 
vorable crisis  de  esta ,  deberá  permitirse  en  muchos  casos  el  uso  de 
alimentos  mas  ó  menos  tenues ,  y  en  cantidad  proporcionada  á  las  cir- 
cunstancias; no  echando  jamás  en  olvido  que  en  los  casos  de  duda,  es 
preferible  ser  algo  indulgentes  que  muy  severos  en  la  concesión  de  ali- 
mentos. Los  aforismos  del  Anciano  de  Cóos  que  á  continuación  se  co- 
pian deben  ser  los  que  marquen  nuestra  conducta  en  el  caso  de  que 
nos  ocupamos.  Tennis  et  exqiiisüiis  victiis ,  et  in  longis  morbis  sem- 
per,  et  in  acutis,  ubi  non  convenit ,  periculosiis.  Et  riirsús  ad  ex- 
íremum  lemiitalis ,  procjressus  victus ,  cliffíciLis.  Nam  el  repleliones 
ad  extrenmm  progressce ,  diffíciles  sunt.  La  dieta  severa  siempre  es 
peligrosa  en  las  enfermedades  crónicas  ,  y  aun  en  las  agudas  en  que  no 
conviene.  Es  difícil  soportar  un  régimen  demasiado  tenue ,  y  lo  mismo 
sucede  con  una  repleción  excesiva.  In  lenui  victu  delinquunt  cegri , 
quo  fit  ut  magis  Icedantiir.  Quicumque  enim  error  commitlilur,  mul- 
to major  fil  in  tenui  quam  in  paulo  pleniori  victu...  Los  enfermos  des- 
fallecen con  la  dieta  tenue,  de  lo  que  resulta  que  empeoren.  Cualquier 
error  que  se  cometa  sobre  este  punto  ,  es  de  peores  consecuencias  si 
se  escasea  mucho  el  alimento ,  que  si  se  dá  en  mayor  abundancia  de 
la  que  corresponde.  Considerare  oportet  etiam  cegrolanlem,  num  ad 
morbivigorem  victus  sufficiat  ,et  an  priús  Ule  de/ficial ,  et  victus 
non  sufficere  possit ,  vel  mor  bus  priús  defjficial,  et  oblundatur.  Es 
l)reciso  considerar  también  si  la  dieta  prescrita  al  enfermo  es  suficien- 
te para  mantener  sus  fuerzas ,  hasta  que  la  enfermedad  adquiera  todo 
su  vigor ,  á  fin  de  que  logre  vencerla ;  o  si  antes  de  esta  época  sucum- 
birá ,  por  encontrarse  muy  debilitado.  Impura  corpora  quo  magis  nu- 
triveris,  eo  magis  lardes.  Cuanto  mas  alimento  se  dá  á  un  sugeto, 
(;uyo  estómago  está  cargado  de  impurezas ,  tanto  mas  se  agravará  el 
mal. 

El  régimen  de  alimentos  debe  ser  mas  severo  y  fijarse  con  mucha 
precisión ,  cuando  la  enfermedad  reside  en  las  vias  digestivas ;  pues  fá- 
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cilmenLe  se  comprende  y  tpiei en  este  caso  su  reúnen  á  la  dolencia  los 
inconvenientlcs  que  trae  consigo  el  trabajo  de  la  digestión.  imi 
1 1 En  los  referidos  casos  do  enfermedades  de  las  vías  digestivas , 
en  todas  las  agudas  en  general  ,  y  hasta  en'dafe  crónicas  que  presentan 
unfe  notílble  alteración  en  las  diversas  funciones  de  la  economía  ^  debe 
darse  la  preferencia  á  los  alimentos  líquidos ,  porque  en  razien  del  me-^ 
Eíor  trabajo  que  exigen  para  ser  digeridos se  evitan  en  lo  posible  las 
reacciones,  simpatías  desfavorables,  y  demás  trastornos  funcionales,  no 
distrayéndose,  por  lo  tanto,  lás  fuerzas  de  la  economía  de  su  princi- 
pal objetó  ,  que  eS  el  restablecimiento  de  la  salud.  Pero  en  los  casos  en 
que  se  iconcedeh  á  los  enfermos  alimentos  sólidos  y  mas  ó  menos  du- 
ros, es  preciso  encargarles  que  los  mastiquen  mucho,  con  el  objeto  do 
evitar  indigestiones  que  pueden  traer  consecuencias  desfavorables. 
-  ■        Si  bien  hemos  dicho  qucf'en  las  enfermedades  crónlcás  debe 
darse  íl  los  enfermos  el  alimento -ai''9lguna  abundancia  á  fin  de  que  no 
se  debiliten  demasiado  las  fuei>^íi&vháyi\  sk  embargo  ■  algunas  excep- 
ciones, siendo  la  principal  no  solo  las  flegmasías  , -Sirio  también  las  otras 
enfermedades  crótiiclts  del  pulmón  que  han  tomadó' •  cierto  vuelo  v 
en  'toda&  laB  cuales  uh  alimento  parco  y  moderado  prüeba  mejor  que  el 
nbundante ;  pties  como  hay  ma  relación-  directa  entre  la  cantidad  de 
tos  alimentos  y  la  fuerza  y  energía  de  la  sanguiflcacion  ,  de  la  que  es- 
tán encargados  los  pulmones,  de  ahí  la  agravación  de  las  referidas  do- 
lencias ,  toda  vez  que  aquellos  órganos  se  hallan  agobiados,  por  decir- 
Id  así  i'b&jó-Cl  peso  del  aumento  de  acción  de  lahematosis,  de  la  mis- 
tela manera  que  se  agfavafi  pof  el  uso  dé  la  palabhi  prolongado  en  de- 
masía,'de  modo  que  en  estos  casos  sin  desatender  el  estado  dé  las 
fuerzas  -,  debóliios  no  descuidar  el  de  las  funciones  del  pulmón. 
"m43.*  En  las  fiebres ,  inflamaciones,  y  demás  enfermedades  análogas 
dc'cafácler  agudo  y  de  tipo  continuo,  debe  darse  el  alimento  en  el  es- 
tado de  milyor  remisión  de  la  calentura,  y  en  las  de  tipo  intermitente, 
débe  SHerificarse  en  la  apii'exia  cion  la  posible  anticipación  respecto  al 
acém  qm  hsL  dfe  Vfenii*-^'  pues  de  esta-  manera  evitaremos  que  el  tra- 
baje^ dé  digestión  y  nüti-iéion' «é> -mma  á  'las  alteraciones  funcionales 
mas  ó  menos  violentas  que  se  presentan  en  el  apogeo  de  la  calentura, 
cóhstituyendD  un  trastorno  general  en  Cl  cuerpo  ,=  de  lo  que  resultaría 
que  «1  quilo  elaborado  en  estas  Circunstancias,  no  seria  el  mas á  pro- 
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pósito  paríi.Ja  .b-iaenft  nutrición,  ,l?OJ?Mfisai!cy¡jo;'yíi,ieM.aiíl;as  veces,  citado 
Hipócrates  :  /»  exacpvbaUomhiis  cibum  subslmheve  ojwrlet,  exIiibeT- 
re  enim,  noxpmi  eU.  qimcumque  per  cirGidkis  cxacerbaníur  ,  in, 
exacerbatíonibus  substra/iere  oporíel.  Durafitc  las  exacerbaciones  no  lia 
de  daj'se  alimen.to  .alguno  á, Jos  enfermos,  pues  es to; les  seria  muy  per- 
judicial. :Si  los  ;'ecargos  son  periódicos  ,  se  deberá  asimismo  prohibir 
toda  sustancia  al imejaticia  al  tiempo  de  su  ¡aparición.  ,i.  iiiiiM,,;il.|iiiir.  i . 

,14-,"  Por  razones  ;análog'as  á  las  que  se  acaban  ,de  exponer  en  ¡la  re- 
gla anterior ,  dispondremos  que  los  que  padecen  enfermedades  eróni 
cas,  se  alimenten, , en  Ja  époea  ó  épocas  del  día  en  que  por  la  rebaja  ó 
quizás  desapariciqi?  jde;  Jos  síntom£|§¡,  ,¡sft  encupntjie/ la>  ficoaoíJjía  m  \  al 
mayor  estado  de. calma  posible.,;(Mi    ití;",n<Hp.'»'riivt  •iiir.  .v-)->\^  >•>  ■:-.ntu 

15."  El  número  de  comidas  idebe  estar.  ,en- razón  inversa,  ide  da  <;anr  , 
lida,d  de  alimento^sque  se  concede  :á  los  eniicrmos así' ,es ,  que  si  estc; 
consiste. únicamente  en  caldo,  podrá  darse  cada  dos,  tres  ó  cuatro bo- • 
rí\S^;.,4  ,paso  que  si  se  trata  de  alimentos  sólidos  ..  deberán  pasar  .seis  . ú 
ocho..  Después  de  .Jas  comXda.s ,  debp  gj,iardars,e  quietud  y  .tranquilidad 
por  ^lgi.ifl,,'iiempo,,!§i;.§!. enfermo  tom?  algún  medicamento,  es  preciso \ 
que  medie,  por  ;lo  menos  una  hora,  entre  ,  ]a  administración  , de  i  este  y.l 
la  del  alimento  ;  y  tr.es  4 .cuatro,  eníre  J,ai,(le.,  este  y  la  repetición  de 
aquel. 

IG."'  En  la  alimentación  de  los  enfermos  debemos  caloulaír  aproxi- 
madamente la  canUd^id  de  quilo  que  pueden  dí^r  las  sustancias  alimen- 
ticias prescritas,  atendidas  su  cantidad  y  calidad,  pues  si  no  atendiese- . 
mos  estas  circunstancias  que  cumplen  el  objeto  final  de  la  alimenta- 
ción ,  nos  expondríamos  á  nuti^ir-  poco,  ó  ,d(emasiado  á  los  enfermos,  fal- 
tando entonces  á  los  preceptos  acerca  deí  grado  de  nutrición  ,  y  sobre 
el  cual  hemos  insistido  tantas  veces  con  la  autoridad  de  Hi^jócrates.  Esta 
especie  de  cálculo,  puede  .pro,porcionar]o, ;  tan.  sqIo  la  práctica.  ..íío  .ol- 
videmos, sin  embargo,  aquella  máxima  que  dice.  Qmd  sapil,  imtrii. 
Lo  que  sabe  bien,  nutre. 

17if-;;Del),^,  ,lia,mhie!n  apreciarse ,  con  mucho  esmero  la  impresiom  ó 
sean  los  .efectos  inmerliatos  que ¡producqn, los  aümen.tos  m  la.  eeono 
"lía,;  ,pues  es  por  .(jlemás,  sabi,do  qiUQsp],i,i?jLiy  distintos,  ,segun  .procedan 
del  r(^Ír¡io  animal  ,ó  .del,; vcgetail,  porque  aquellos  en  general  sondíias.exr 
cUan,te^,que„cstos,  .p,i^escntándo§e  S^^i^^n  M^miim^m -'Q^x pionlo 
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ontre  los  que  corresponden  á  un  mismo  reino ,  según  veremos  al  ha- 
blar de  las  dietas.  De  ahí  aquel  tan  filosófico  aforismo  de  Brillat-Savarin: 
Dime  lo  que  comes ,  y  le  diré  quien  eres.  ¡  Tan  convencido  estaba  de. 
la  influencia  de  la  alimentación  en  la  parte  física  y  moral  del  hombre ! 
Esta  misma  idea  está  reasumida  en  el  siguiente  aforismo  citado  ya  al 
ocuparnos  de  los  cánones  generales  que  deben  tenerse  presentes  para 
el  cumplimiento  de  las  indicaciones:  Consíal  iis,  quilms  nulrilur,  cor- 
pus;  aforismo  que  hace  referencia  no  solo  á  la  parte  física  del  hombre, 
sino  también  á  la  moral. 

18."  Debe  siempre  procurarse  que  haya  cierta  relación  y  alianza 
entre  los  alimentos  y  los  medicamentos  que  se  prescriben  á  los  enfer- 
mos ;  es  decir ,  que  correspondan  á  una  misma  clase  con  el  objeto  de 
que  sean  análogos  sus  efectos  tanto  inmediatos  como  mediatos ,  de 
modo  que  si  el  medicamento  es  tónico  ó  excitante,  deberá  el  alimento 
ser  analéptico  ó  excitante  también,  pues  obrando  unos  y  otros  de  con- 
suno ,  es  mas  fácil  obtener  la  curación.  Por  eso  dijo  Areteo :  Alimenta 
varia  sunto ,  speciequc  medicamenlis  similia ,  qiiin  eliam  in  cibis 
medicamcnía  reperiuntur.  Sean  los  alimentos  variados  y  semejantes  á 
los  medicamentos  en  la  especie ,  supuesto  que  en  aquellos  se  en 
cuentran  estos:  que  es  lo  mismo  que  decir,  que  los  alimentos  hacen 
oficio  de  medicamentos. 

■  lO.*""  Finalmente  téngase  presente  la  influencia  del  hábito,  según 
se  indicó  al  hablar  del  mismo ,  como  circunstancia  que  modifica  las 
indicaciones. 

LECCION  XXV. 

Dietas  mueilaginosa ,  sacarina  ,  oleosa  ,  feculenta ,  acídula  ,  láctea , 
gelatinosa,  albuminosa,  fibrinosa,  tónica,  estimulante,  analép- 
tica ,  y  afrodisíaca. 

La  palabra  dieta  que  es  de  origen  griego,  tiene  cuatro  distintas 
acepciones:  la  primera,  derivada  de  su  rigoroso  sentido  etimológico, 
significa  régimen  de  vida :  razón  por  la  que  á  la  parte  de  la  terapéuti- 
ca higiénica,  de  que  nos  estamos  ocupando,  se  le  dá  también  el  nom- 
bre de  terapéutica  dietética ,  porque  como  sabemos  ya ,  nos  enseña  á 
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emplear  para  la  curación  de  las  enfermedades ,  las  seis  cosas  connatu- 
rales que  constituyen  el  régimen  de  vida.  La  segunda  significación  de 
dicha  palabra  es  mas  conoreta,  entendiéndose  por  ella  el  uso  racionui 
y  metódico  del  alimento  que  se  dá  á  los  enfermos,  ósea  las  reglas  ge- 
nerales que  deben  ponerse  en  práctica  para  alimentar  á  estos  de  una 
manera  conveniente  y  en  tiempo  oportuno,  según  exijan  las  diferentes 
enfermedades ;  de  modo  que  bajo  este  sentido ,  corresponde  de  lleno  á 
lo  que  hemos  tratado  en  la  lección  anterior :  la  tercera  es  mas  concreta 
todavía  que  las  dos  anteriores ,  entendiéndose  por  ella  la  clasificación  ó 
distribución  de  los  alimentos  en  cierto  número  de  órdenes  ó  grupos , 
según  la  identidad  ó  analogía  de  la  manera  de  obrar  en  el  cuerpo  hu  - 
mano ,  debidas  á  la  identidad  ó  analogía  de  los  principios  inmediatos 
que  los  constituyen;  de  manera  que  existen  otras  tantas  dielas,  cuan- 
tos son  los  grupos  mencionados ,  y  de  los  que  vamos  á  ocuparnos  muy 
pronto :  el  cuarto  significado  corresponde  mas  bien  al  dominio  del 
vulgo  que  al  de  la  ciencia ,  y  expresa  la  privación  absoluta  de  alimen- 
tos, significación  que  va  comprendida  en  la  segunda ,  y  corresponde  á 
la  dieta  lenuissima ,  ó  sea  á  la  diceta  famis ;  pero  como  dicha  última 
acepción  es  muy  vulgar  y  admitida ,  usándola  á  veces  hasta  los  mismos 
médicos,  aunque  por  lo  común  le  añaden  el  correspondiente  adjetivo 
de  calificación ,  no  nos  hemos  creído  dispensados  de  mencionarla  aquí. 

La  diferente  composición  química  de  los  alimentos  comunica  á  los 
mismos  diferentes  virtudes,  impresionando  de  distinto  modo,  según  sean 
estas,  á  nuestra  economía.  En  esta  variedad  en  la  composición  quími- 
ca,  y  en  la  de  acción  sobre  nuestros  órganos  de  que  respectivamente 
están  dotados  los  diversos  alimentos ,  se  encuentra  basada  la  distribu- 
ción de  los  mismos  en  varios  grupos  ó  dietas.  Procede  por  lo  tanto , 
empezar  por  decir  algo  de  su  composición  química ,  marcando  sus  prin- 
cipios ya  elementarles  ya  inmediatos. 

Todo  alimento  debe  tener  por  lo  menos  los  tres  cuerpos  simples  oxí- 
geno ,  hidrógeno  y  carbono.  Muchísimos  contienen  ázoe  además  de  los 
tres  referidos ;  su  presencia ,  sin  embargo ,  no  es  de  absoluta  necesidad 
para  que  los  alimentos  gocen  de  su  cualidad  ó  propiedad  característica 
cual  es  la  de  ser  nutritivos.  Diremos  sí,  que  los  azoados  son  mas  nutri- 
tivos que  los  no  azoados ,  siéndolo  aquellos  tanto  mas,  cuanto  mayor 
es  la  cantidad  de  ázoe  que  contienen. 


—  500  — 

L(OS  euatro  principios  element,ares  que,  acabaiTiOs  f|e  ipcncionar,  dan 
lugar,  combinándose,  enlre  sí  en  dirercntcs  proporciones,  á los  princi- 
pios inmediatos  vegetales  ó  animales,  base  indispensable, .,4^,, i)uest|;a 
alimentación  Cuóntanse  entre  los  primeros  el  mucílago ,  azúcar ,  acei- 
ta, fécula,  ^  ácidos;  y  entre  los  segundos  la  leche,  gelatina,  albú- 
mina, y  fibrina;  resultando  de  abí  las  dietas  vegetal  y  animal  por  una 
parte  ,^  y  por  otra  las  dietas  mucilaginosa ,  sacarina,  oleosa,  fequleii- 
ta,  acídula,  láctea  ,  gelatinosa,  albuminosa,  y  fibrinosa,  á  l/^s^pua,: 
les  se  añaden  la  tónica,  estimulante,  analéptica  y  afrodisiaca^,,  f^^-> 
yas  .cuatro  últimas  no  :Correspond,en  á  un  grupo  exclusivo  de  alíment^í;., 
sino  que  se  componen  de  vaj-ios  de  estos,  aunque  correspondan;  '^^f^'i- . 
fer,eEites  clases,  comunicándoles  las  virtudes^.qup  siis.respe^ctjyos  nfini-, 

bre.S; expresan,  j;),,,;}  r/i'^iimin  'A\  uv\n\\\SmiY^  ^i.l 

En  cada  una  de  ellas  nos  ocuparemos  respectivamente  de.sias  prin- 
cipios inmediatos,. de  las  sustancias  que  comprenden ,  de  la  maypj;,úij 
menor  facilidad  de  estas  en  spr  digeridas,  de  sus  efectos  .en  la^ ^econo- 
mía, y  últimamente  de  sus  indicacio,nes  y  (Contraindicaciones. 

Dieta  mucilaginosa.  Es  aquella  que  está  formada  excJusivamenle 
por. el  mucílago,  ó  sea  la  goma  disuelta  en  agua,  ó  en. la  cual  predo- 
miiía  áicbo  principio,  y  como  , este  se  baila  profusamente  diseminado 
en  los  alimentos  vegetales,  se  conoce  dicba  dieta  con  el  nombre  de 
vegetal,  como  para  indicar  que  forma  el  tipo  de  todas  las  que  corj^es- 
ponden  al  mdicado  reino ,  que  es  como  si  se  dijera ,  y  permítaseiios  la 
expresión,  la  dieta  mas  vegetal  entre  todas  las  dietas  vegetales. 

Las  gomas  son  ,u,nos  .principios  inmediatos  solubles  en  ,el  agua,  in^ 
solubles  en  el  alcohol, ^de  sabor  soso,  ,incristali?ables,  y  tratadas  co,d 
el  ácido  í^zóico  por  medio  4el  calórico ,,,  .dan  á,cido  múcico.  (Saccholác- 
ÚQf)^)  No  entraii  ea  fermentación  alcohólica.  Se  componen  en  genera], 
de  carbono  y  de  oxígeno  é  hidrógeno  ,en  la  proporción  de  formar  agua, 
es  §.ecir,  de  dos  volúmenes  4e,  hidrógeno  y  uno  de  oxígeno. 

'comprende  esta  die.ta  las  gonias  puras,  las  legumbres  y.  Jas^yerduras., 
ó  plantas  de  hortaliza, ú,, oleráceas,  aquellas  y  estas  mientras  son  tier- 
nas,, como  las  acelgas,  coles,,  lechugas,  espinacas,  chirivías,  zanaho- 
rias, nabos,  raiz  de  ja  bai:ba,de  cabra,,,, de  la  escorzonera ,  judías  y  gui- 
ssintes  verdes,,  espárragos.,  alcachofas;,  etc.  (Estas  dos  úllimas  se  tie- 
nen generalmente  como  aliniento,s.,,a.fi;9(lisía,9,op,. ) , ,Coino  el  mucílago 


—  5i)i  — 

piii*o'  rieliija  'til  eslómago,  y  en  su  corisocUcnci;»  os  indigeslo  y  hasta  riau- 
seabühdó'  si '  W  dáí ' 'éri '* cantidad  algo  considerable  ,  ■  Ja ■  na turaleza  nos  lo 
presenta  'por  íd  tídniun'  unid¿í'  6rí '  lo'á  alimentos'  á  un  principio  amargo, 
aci'év'saearrnio',  ó  ácido  ¡''asf  vertios  qUé'  la  chirivía  tiene  un  principio 
azucarado,  y  los  naliós  y  laS  coles  imo  acrev  pero  tan  volátil  que 
comunmente  se  disipa  del  tódo'  por  medio  de^  la  cocción.  t(,>f)i;iiii;íl.ii 
"'Si'fe  'dieta  mucilaginosa  consistiese  exclusivailiente  en  él' úsd  de  las 
gomas  puras';  y  estas  en'  alguna  abundancia ,  deberíamos  decir ,  que 
es  de  difícil  digestión ,  porque  relajando  mucho  las  fibras  del  estóma- 
go, le 'entorpece  para  dicha  función;  pero  tratándose  de  los  alimentos 
qué 'corresponden  á  dicha  dieta,  podremos  afirmar  que  son  ,  en  gene- 
ral, de  fácil  digestión,  ó  quizás  se  diria  mejor,  de  digestión  í]0  difícil, 
sobro  tddO' para  los  estómagos  que  los  tienen  acostumbrados ;  sin 
embargo  j  se  observa  que  las  espinacas  son  pon  alguna  frecuencia  in- 
digestas J^'^noibid  ,  fiimone  ,  glíoioío  ,  otijd'io9?.9  ,  gitiíjpfn  .  scfi/íoio^'^ 

La  impresión  que  dichos' alimentos  puros ,  es  deoír  no  condimenta^' 
dos,  producen  en  las  viás  dig'éstivas,  'es'-muy 'poco  estimulante ,  dando 
lugar  á  un  quilo  tenue  que  proporciona ,  por  lo  tanto ,  á  la  hematosis 
y  ála  nutrición  de  todo  el  cuerpo  ■  un 'inmaterial  poco  rico  ,^yvdotud5'  de 
poca  plasticidad,  por  cuyo  motivo  le  dieron  los  antiguos  á  esta  dieta,- 
el  nttmbíe  de  aíenuanter  áe  búg  eapácter  del  quilo  debe  resultar  con 
precisión  una  sangre  muy  líquida  y  falta  de^  la  debida  proporcion-dq 
principios  sólidos ,  retardándose  en  su  consecuencia  la  acción  del  co- 
razón y  arterias;  preséntase  el  pldso  débil  y  leiito ,  disminuyese  la  ac- 
ción de  los  órganos  secretorios  y  exhalantes,  rebájase  la  calorificación, 
y  en  una  palabra,  se  debilitan  las  fuerzas;  la  fluidez,  empero,  de  la 
sangre  facilita  la  circulación  y  propende  al  equilibrio  de  las  fuerzas  or- 
gánicas. Siendo,  pues,  la  acción  de  estos  alimentos  emoliente  y  rela- 
jante,' diremos  en  resúmen,  que  la  dieta  mucilaginosa  es  debililante. 
Esta'Gs  la-rázon  porque  usó  tanto,  mejor  diremos,  abusó  de  esta  die- 
ta,'-cl  celebre  Broussais,  que  hizo  consumir  tan:  gran  cantidad  de  go- 
ma, por  creer  que  todas  las  enfermedades  procedían  de  un  origen  co- 
mún ,  la  gastro-enleritis ;  abuso  ■  '  sin  ^  embargó ,  del  que  ha  reportado 
inmensas  ventajas  la  humanidad,  porque  ha  enseñado  j  sin  duda;  á  los.- 
médicos  á  dar  mas  importancia  al  estado  de.  ia  mucosa  d  igesti  va /'cuan- 
do se  trata  de  alimentar  á  los  enfermos.  .  <>i-ii/iid  h  ;>up  ■iii-j'^iib  uU  b-j/ii 
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Atendida  la  acción  final  de  la  dicta  mucilaginosa,  es  muy  fácil  de- 
ducir los  casos  en  que  está  indicada  y  los  en  que  está  contraindicada. 
En  efecto ,  es  útil  en  los  de  plétora  verdadera ,  ya  dependa  del  aumen- 
to absoluto  de  la  cantidad  de  sangre,  ya  de  la  de  los  glóbulos,  en  las 
congestiones  y  hemorragias  activas ,  en  la  declinación  de  las  fuertes 
inflamaciones,  en  todo  aumento  de  propiedades  vitales,  en  muchos 
casos  de  inflamaciones  crónicas ,  en  varias  neurosos ,  especialmente  de 
los  órganos  de  la  generación ,  caracterizadas  por  una  sobreexcitación 
manifiesta  ,  como  son  la  ninfomanía ,  la  satiríasis  y  el  priapismo ,  en 
la  tisis  flórida  y  al  principio  de  las  calenturas  consuntivas;  es  útil ,  en 
una  palabra ,  en  todos  aquellos  casos  en  que  conviene  no  nutrir  ó 
nutrir  muy  poco  h  los  enfermos.  Está,  por  el  contrario,  contraindi- 
cada siempre  que  la  debilidad  representa  el  principal  papel  en  las 
dolencias ,  debiendo  comprenderse  entre  estas ,  la  tisis  avanzada ,  las 
escrófulas  ,  raquitis  ,  escorbuto  ,  clorosis  ,  anemia  ,  hidropesías  pasi- 
vas ,  diarreas  y  diversos  flujos  de  igual  carácter,  calenturas  muco- 
sas ,  adinámicas  y  verminosas  algo  adelantadas ,  y  otras  afecciones 
análogas. 

Biela  saccarina ,  ó  azucarada.  Es  la  que  se  compone  del  uso  ex- 
clusivo del  azúcar  y  de  las  sustancias  vegetales  en  que  esta  predomi- 
na ,  faltando  ya ,  empero  ,  los  principios  acídulos  que  á  veces  le  acom- 
pañan ;  pues  cuando  existen  todavía  estos  últimos ,  corresponden  á  la 
dieta  acídula. 

El  azúcar  es  una  sustancia  sólida  ó  líquida,  dulce,  soluble  en  el  agua 
y  en  el  alcohol,  capaz  de  entrar  en  fermentación  alcohólica,  y  no  dá 
ácido  múcico  cuando  se  trata  mediante  el  calórico  por  el  ácido  azóico. 
Se  compone  de  oxígeno ,  hidrógeno  y  carbono. 

A  mas  del  azúcar  pura,  comprende  las  frutas  azucaradas,  como  son: 
la  caña  de  azúcar ,  los  dátiles ,  higos  secos ,  pasas ,  azufaifós ,  castañas, 
las  uvas  y  el  melón  muy  sazonados ,  la  zanahoria ,  las  batatas ,  ó  sea 
patatas  de  Málaga,  remolachas,  las  diversas  clases  de  miel,  y  los  dul- 
ces artificiales. 

El  azúcar  pura  y  las  diversas  sustancias  en  que  predomina ,  ya  sean 
naturales,  ya  artificiales,  son  de  fácil  digestión  si  no  se  abusa  de  ellas; 
adviértese ,  sin  embargo ,  que  el  dulce  artificial  seco  es  mucho  mas 
fácil  de  digerir  que  el  blando,  ó  sea  toda  clase  de  almíbar:  se  convier- 
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te  casi  del  todo  en  (juüo,  siendo,  por  lo  tanto,  escasísimo  el  residuo 
excrementicio,  y  en  su  consecuencia  bastante  nutritivo. 

Los  alimentos  de  esta  dieta  proporcionan  una  sangre  bastante  con- 
crecible,  la  asimilación  se  desempeña  perfectamente,  el  pulso  so  pre- 
senta lleno ,  el  color  de  la  piel  vivo ,  y  hay  cierto  desembarazo  en  el 
ejercicio  de  todas  las  funciones,  cuyos  fenómenos  dependen  de  la  can- 
tidad nada  escasa  de  principios  nutritivos  que  proporcionan  á  la  eco- 
nomía, sin  que  reciba  esta  de  los  mismos,  impresión  alguna  fuerte  ni 
siquiera,  por  decirlo  así,  sensible.  Esta  dieta,  desñworable  para  la 
conservación  de  la  dentadura,  ñivorece  el  desarrollo  de  las  afecciones 
verminosas,  especialmente  en  los  niños.  Magcndie  ha  hecho  notar  que 
el  azúcar  usada  por  mucho  tiempo  como  alimento  exclusivo ,  produce 
ulceraciones  en  la  córnea ,  y  que  es  sustancia  poco  nutritiva ;  sin  em- 
bargo ,  la  robustez  y  buen  aspecto  de  los  negros  que  trabajan  en  los 
ingenios  de  azúcar  de  ultramar,  parecen  probarnos  lo  contrario. 

Está,  por  consiguiente,  indicada  esta  dieta  en  los  casos  en  que  con- 
venga nutrir  á  los  .enfermos  sin  estimularlos,  como  sucede  en  las  ca- 
lenturas adinámicas  y  atáxicas  en  su  principio,  al  fin  do  las  inflamato- 
rias y  de  diversas  flegmasías ,  en  varias  enfermedades  crónicas ,  espe- 
cialmente en  la  tisis,  en  las  neuroses  reveladas  por  el  aumento  de  sen- 
sibilidad y  movilidad  del  sistema  nervioso  y  en  otros  casos  análogos 
Se  halla,  por  lo  tanto,  contraindicada  en  las  personas  que  á  mas  de  la 
nutrición  necesitan  de  un  estímulo  que  aguijonee  el  ejercicio  algo 
amortiguado  de  las  funciones ,  y  además  en  los  casos  en  que  no  con- 
venga nutrir  á  los  enfermos :  cuéntanse  entre  los  primeros  las  mujeres 
y  los  niños  y  aun  los  hombres  adultos  de  constitución  endeble  y  tem- 
peramento linfático  cargados  de  humores  blancos  y  en  su  consecuen- 
cia de  fibra  floja ;  de  ahí ,  como  se  ha  dicho  antes ,  la  disposición  á  las 
lombrices.  Figuran  entre  las  segundas,  todas  las  enfermedades  de  exce- 
so, como  las  calenturas  inflamatoria  y  biliosa,  las  inflamaciones,  hi- 
peremias y  hemorragias  activas;  y  por  esto  se  dijo  al  ocuparnos  de  la 
dieta  tenuísima ,  que  en  rigor  no  corresponde  á  ella  el  agua  azucarada 
ó  con  jarabe,  y  que  solo  se  sigue  refiriéndola  á  la  inisma,  por  la  esca- 
sa cantidad  de  azúcar  que  contiene  dicha  agua. 

Dicta  oleosa,  ó  aceitosa.  Se  compone  de  aquellas  sustancias  ya 
animales ,  ó  ya  vegetales  con  especialidad ,  que  reúnen  una  gran  can- 
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lidad  de  aceite  fijo.  Dicha  clase  de  aceites  reúne  los  caracteres  si 
guientes:  son  unos  líquidos  viscosos  (jue  nianclian  el  papel,  casi  sin 
color,  amarillos  ó  amarillo-verdosos,  de  olor  y  sabor  débiles,  y  mas 
ligeros  que  el  agua.  Se  componen  de  stearina  y  elaina ,  principios  in- 
mediatos, sólido  el  primero  y  líquido  el  segundo,  formados  respectiva- 
mente de  una  respetable  cantidad  de  carbono  ,  y  de  hidrógeno  y  o.xí- 
gcno ,  aquel  en  [)roporcion  mayor  que  la  necesaria  para  la  formación 
del  agua.  Las  grasas  animales  resultan  de  la  combinación  en  diversas 
pi'oporciones  de  los  referidos  principios  inmediatos ,  y  si  á  ellos  se  reú- 
nen un  ácido  oloroso  llamado  butírico,  y  un  principio  colorante  ,  resul- 
ta la  manteca  de  leche. 

Dichas  grasas  y  manteca  son  las  sustancias  del  reino  animal  que 
corresponden  á  la  dieta  de  que  nos  ocupamos;  y  las  vegetales ,  en  ma- 
yor número,  son:  el  cacao  ,  las  avellanas,  nueces,  almendras,  aceitu- 
nas, semillas  de  adormidera,  piñones,  nabos,  coles,  hnaza,  cacahue- 
te, y  semilla  de  ajonjolí. 

Todos  los  alimentos  comprendidos  en  esta  dieta,  no  solo  son  de  di- 
fícil digestión,  sino  que  hasta  producen  indigestiones  por  poco  que  se 
abuse  de  ellos ,  en  razón  de  ser  su  acción  emoliente  y  relajante  en  alto 
grado ,  y  por  lo  tanto ,  su  prolongado  contacto  con  la  membrana  mu- 
cosa del  estómago  afloja,  debilita  y  entorpece  la  acción  digestiva 
de  este- 

Si  dichos  alimentos  se,  digiriesen  con  facilidad,  no  dejarían  de  ser 
bastante  nutritivos ;  pero  como  ya  hemos  visto  que  esto  no  sucede,  re- 
sulta de  ahí  que  dan  poca  nutrición;  pues  es  necesario  no  confundir 
esta  con  la  obesidad  que  generalmente  ofrecen  los  que  usan  con  pre- 
ferencia dicha  dieta ,  porque  esa  obesidad  no  es  mas  que  la  consecuen- 
cia de  haberse  depositado  en  las  mallas  del  tejido  celular,  los  princi- 
pios nutritivos  no  asimilados.  Por  lo  demás  ,  resultando  un  quilo  de 
propiedades  demulcentes  y  relajantes,  produce  el,  á  su  vez,  una  san- 
gre de  iguales  cualidades  y  poco  plástica,  que  estimula  también  poco  á 
los  órganos,  y  de  ahí,  la  laxitud  general  de  las  fibras,  languidez  en  el 
ejercicio  de  las  funciones  y  consecutiva  postración  de  fuerzas,  pulso 
lento  ,  blando  y  débil ,  disminución  considerable  de  la  absorción,  y  pre- 
disposición á  las  hernias. 

Está  indicada  esta  dieta  en  los  individuos  y  en  las  enfermedades  en 
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que  convenga  disminuir  la  tensión  y  rigidez  de  la  fibra,  y  por  consi- 
guiente, en  los  de  constitución  seca,  en  los  biliosos,  en  los  que  tienen 
el  pulso  duro  y  frecuente,  en  la  hipocondría,  en  las  enfermedades  ca- 
racterizadas por  el  aumento  de  propiedades  vitales,  en  la  tisis  incipien- 
te, etc.  Está  contraindicada  en  los  linfáticos,  en  los  de  constitución 
húmeda,  en  los  caquécticos,  en  las  escrófulas,  hidropesías  pasivas,  in- 
continencia de  las  heces  ventrales  y  de  la  orina  dependientes  de  la  re- 
lajación de  los  esfincteres ,  en  el  escorbuto,  raquitis,  hernias,  etc. 

Dieía  feculenla,  farincicea,  amilácea  o  harinosa.  Compónesc  de  las 
sustancias  vegetales  cuya  base  nutritiva  es  la  fécula  ó  almidón. 

Este  es  un  principio  inmediato  vegetal ,  que  se  presenta  bajo  la  for- 
ma de  cristales  pequeños  y  brillantes ,  ó  bajo  la  de  polvo  blanco  inodo- 
ro, insípido  é  insoluble  en  el  alcohol ,  éter  y  agua  fria  ,  pero  soluble 
en  la  caliente:  se  transforma  en  materia  azucarada,  que  se  llama  glu- 
cosa ,  tratada  por  el  ácido  sulfúrico  dilatado.  Se  compone  de  carbono, 
oxígeno  é  hidrógeno  ,  y  quizás  de  un  poco  de  ázoe. 

A  mas  de  la  fécula  pura  componen  esta  dieta  los  cereales ,  las  le- 
gumbres secas  y  las  varias  sustancias  y  preparados  alimenticios  en  que 
domina  dicho  principio,  como  son:  el  trigo,  cebada ,  arroz,  avena, 
maiz,  patatas,  salep,  tapioca,  sagú,  las  judías  y  los  guisantes  secos  ya, 
y  que  cuando  eran  tiernos  correspondían  á  la  dieta  mucilaginosa ,  cas- 
tañas ,  garbanzos ,  sémola ,  fideos ,  macarrones ,  figurando  en  primer 
término  el  pan. 

Las  sustancias  que  comprende  esta  dieta  ,  se  digieren  con  facilidad, 
y  el  quilo  que  resulta  es  de  buena  calidad  y  abundante ,  y  si  bien  es 
muy  reparador,  no  solo  no  excita  la  sensibilidad  orgánica,  sino  que  la 
calma ,  y  dá  lugar  á  una  sangre  bastante  plástica  á  la  par  que  poco  es- 
timulante ;  no  se  altera  el  curso  de  las  principales  funciones ,  de  lo  que 
resulta  que  las  propiedades  culminantes  de  las  sustancias  feculentas,  son 
el  ser  nutritivas,  emolientes  y  sedantes  de  la  sensibilidad  orgánica. 
Cuando  las  usan  los  sanos,  se  presenta  el  pulso  lleno  y  fuerte,  las 
venas  subcutáneas  muy  pronunciadas  y  buen  desarrollo  muscular. 

Está  indicada  en  todos  los  casos  de  enfermedades  tanto  agudas  como 
crónicas  y  hasta  en  las  orgánicas  en  que  conviene  lurtrir  á  los  enfer- 
mos, sin  producirles  el  menor  estímulo.  Tal  sucede  en  la  declinación 
de  una  calentura  inflamatoria,  biliosa  ó  mucosa,  así  como  (>n  las  fleo'- 
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inasias  de  la  piel ,  de  las  membranas  serosas  y  de  las  mucosas ,  en  las 
diarreas  y  disenterias,  en  el  marasmo,  en  las  calenturas  adinámicas  y 
atáxicas,  en  la  tisis  y  diversas  neurosos  en  que  se  halla  exaltado  el 
sistema  nervioso.  Es  dañosa  en  los  pictóricos,  sanguíneos,  en  los  de 
diátesis  apoplética ,  en  las  hemorragias  activas ,  en  las  innamaciones 
agudas ,  en  las  calenturas  violentas.  Diremos  aquí  lo  que  al  hablar  de 
la  dieta  saccarina,  á  saber:  que  en  todas  las  enfermedades  de  exceso 
y  muy  agudas  es  preferible  un  agua  mucilaginosa  ó  acídula  á  los  co- 
cimientos de  arroz,  cebada  ó  de  otras  sustancias  feculentas.  Nótese, 
por  último,  que  los  alimentos  que  corresponden  á  esta  dieta,  y  sobre 
todo  el  pan ,  están  contraindicados,  debiendo,  por  lo  tanto,  usarse  osle 
en  corta  cantidad,  en  la  diabetes  saccarina,  ó  diabetes  propiamente  tal, 
porque  la  mayor  parte  de  la  fécula  se  convierte  en  azúcar,  carácter 
esencial  de  esta  enfermedad. 

Dieta  acidula.  Entiéndese  por  tal,  aquella  que  se  compone  de  sus- 
tancias vegetales,  que  al  paso  que  impresionan  á  las  superficies  vivien- 
tes por  medio  de  los  principios  ácidos,  nutren,  aunque  poco,  por  el 
azúcar  ó  mucílago  que  generalmente  acompaña  á  estos. 

Los  ácidos  vegetales  expresados,  son  unos  pi'incipios  inmediatos 
compuestos  de  oxígeno ,  hidrógeno  y  carbono ,  en  los  que ,  el  primero 
está  con  el  segundo  en  una  proporción  mayor  que  en  el  agua. 

Son  del  dominio  de  esta  dieta ,  las  frutas  acídulas ,  las  acederas  y  al- 
gunos otros  alimentos  vegetales  en  que  predominan  mas  ó  menos  los 
ácidos :  tales  son  las  granadas ,  naranjas  dulces ,  moras ,  fresas ,  cirue- 
las ,  cerezas ,  albaricoques ,  limones ,  frambuesas ,  uvas  poco  sazonadas, 
manzanas,  peras,  sangüesas,  grosellas  y  los  melocotones.  Todas  estas 
sustancias  se  digieren  bien ,  y  dan  una  nutrición  escasa ,  según  queda 
indicado ;  pues  si  bien  ya  sabemos  que  el  azúcar  es  bastante  nutritiva, 
entra ,  sin  embargo ,  en  cantidad  muy  pequeña  para  que  le  imprima 
este  carácter ,  no  pudiendo  imprimírselo  tampoco  el  mucílago  por  lo 
muy  poco  que  nutre,  y  además  el  ácido  no  obra  como  ahmento,  pues 
no  se  sujeta  á  la  acción  de  las  fuerzas  digestivas ,  y  sí  solo  como  una 
sustancia  atemperante  del  dominio  exclusivo  de  la  materia  médica. 
Pueden  excitar  el  apetito  y  la  digestión  rebajando  al  mismo  tiempo  el 
exceso  de  calórico  del  cuerpo :  debilitan  toda  la  constitución  por  intro- 
ducirse en  la  masa  general  de  la  sangre ,  principios  que  castran  el  es- 
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tíniulo  (lo  otros  contenidos  en  la  misma :  son  antipútridos  por  la  virtud 
general  que  tienen  los  ácidos ,  de  oponerse  á  la  putrefacción ;  y  si  las 
personas  linfáticas  ó  que  tienen  un  predominio  de  acción  en  las  mem- 
branas mucosas,  los  usan  por  mucho  tiempo,  es  muy  fácil  que  se  vean 
afectadas  de  acideces  de  estómago ,  por  la  propensión  que  tienen  á  su- 
frir esta  alteración  el  moco  y  la  linfa. 

Es  útil  su  prescripción  en  las  calenturas  y  enfermedades  de  carácter 
bilioso,  en  la  simple  idiosincrasia  hepática,  en  las  fiebres  inflamatorias, 
y  en  las  adinámicas  y  atáxicas,  cuando  predominan  en  ellas  la  sed  y  ca- 
lor muy  incómodo,  en  las  viruelas,  anginas,  melancolía,  hipocondría, 
manía,  en  el  caso  de  ir  acompañadas  de  un  estímulo  exagerado ;  en  el 
escorbuto ,  en  la  calentura  tifoidea  y  demás  enfermedades  en  que  hay 
putreíliccion  de  humores.  Por  el  contrario,  son  perjudiciales  en  las  en- 
fermedades de  debilidad,  como  escrófulas,  clorosis,  anemia,  calenturas 
mucosas,  intermitentes,  hidropesías  pasivas,  tisis  adelantada,  afeccio- 
nes nerviosas  no  caracterizadas  por  la  sobreexcitación  ,  y  finalmente , 
en  las  acideces  de  las  vias  digestivas.  Ya  se  dan  á  los  enfermos  estos 
alimentos  en  sustancia  ,  ya  se  dá  una  disolución  del  jugo  exprimido 
de  los  frutos  acídulos. 

Dieta  láctea.  Llámase  así  el  uso  exclusivo  de  la  leche  pura  ó  de  los 
lacticinios. 

La  leche  es  un  líquido  blanco ,  opaco ,  mas  pesado  que  el  agua ,  y 
de  sabor  dulce.  Cuando  es  pura,  y  se  abandona  á  sí  misma  á  la  tempe- 
ratura ordinaria  por  algún  tiempo ,  se  descompone  en  tres  partes  que 
son :  la  crema  ó  nata ,  el  cáseo ,  y  el  suero ;  la  primera  se  forma  de 
manteca ,  de  materia  caseosa  y  de  suero ,  es  incolora  ó  de  un  ligero 
blanco  amarillento,  opaca,  untuosa,  blanda  y  agradable  al  paladar:  es 
la  especie  de  capa  que  queda  en  la  superficie  del  líquido.  El  cáseo, 
materia  caseosa,  queso,  cuajo  ,  cuajada  ó  coágulo  que  es  el  que  forma 
el  requesón ,  es  üna  especie  de  principio  inmediato  animal ,  muy  blan- 
co ,  sólido  ,  opaco  ,  inodoro ,  duro,  sin  untuosidad  ,  casi  insípido  ,  mas 
pesado  que  el  agua,  y  se  compone  de  carbono,  oxígeno,  hidrógeno  y 
ázoe.  El  suero  que  es  la  parte  menos  sustanciosa  de  la  leche ,  es  un 
líquido  trasparente,  amarillo- verdoso ,  y  de  sabor  dulce,  enrojece  la 
tintura  de  tornasol,  y  se  compone  do  agua,  azúcar  de  leche,  de  algu- 
nas sales  y  de  un  ácido  que  tiene  un  poco  de  cáseo  en  d¡sulucTon.''Fi- 
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nalmente ,  el  azúcar  de  leche  es  un  sólido  que  se  presenta  en  paraloli- 
pípedos  regulares  terminados  en  pirámides  de  cuatro  caras,  inodoros, 
incoloros ,  semitransparentes'  duros ,  algo  dulces  ,  compuestos  de  car- 
bono y  de  hidrógeno  y  oxígeno ,  estando  estos  dos  últimos  en  la  pro- 
porción de  formar  agua. 

Corresponden  á  esta  dieta  las  leches  de  mujer ,  burra ,  yegua ,  vaca , 
cahra  y  oveja ;  el  requesón ,  queso ,  nata ,  leche  migada  y  arroz  con  le- 
che :  las  dos  mas  usadas  como  alimento  ,  son  la  de  vaca  y  la  de  cabra. 

Si  bien  la  dieta  láctea  corresponde  á  una  de  las  variedades  de  la 
dieta  animal,  porque  es,  en  efecto,  un  producto  de  este  reino;  consi- 
dérase ,  sin  embargo ,  por  algunos ,  como  una  especie  de  eslabón  que 
reúne  á  la  dieta  vegetal  con  la  animal ,  por  haber  considerado  á  la  le- 
che como  una  emulsión  animal ;  no  obstante ,  debemos  colocarla  real- 
mente entre  las  dietas  de  este  último  nombre.  El  órden  en  que  van 
expuestas  las  seis  Clases  de  leche ,  es  el  que  representa  su  tenuidad  , 
yendo  de  mas  á  menos. 

Aunque  muy  brevemente,  diremos  algo  acerca  de  las  diferencias 
que  en  la  cantidad  relativa  de  las  diferentes  partes  en  que  se  divide  la 
leche  en  general ,  presentan  las  seis  clases  referidas. 

Leche  de  mujer.  La  leche  de  mujer  posee  poca  crema  ó  nata  ,  y 
bastante  cantidad  de  azúcar;  el  cáseo  es  poco  y  blando,  y  es  tanto  mas 
serosa  ó  líquida ,  cuanto  menos  tiempo  ha  transcurrido  desde  el  parto: 
en  una  palabra  ,  es  la  mas  líquida  de  todas. 

La  de  burra  es  muy  análoga  á  la  precedente ,  de  la  cual  se  distin- 
gue solo  en  que  tiene  menos  nata ,  y  el  cáseo  mas  blando ,  pero  algo 
mas  abundante,  pareciéndose  también  en  el  sabor  y  olor. 

La  de  ijegua  contiene  poca  manteca  y  poco  cáseo  ,  pero  en  compen- 
sación ,  tiene  mucho  suero  y  azúcar.  Representa  una  consistencia  me- 
dia entre  la  de  mujer  y  la  siguiente. 

La  de  vaca  abunda  mucho  en  manteca.  La  de  cabra  tiene  mas  que- 
so relativamente ,  que  suero  y  manteca ;  y  finalmente  la  de  oveja  tiene 
mucha  nata ,  el  cuajo  es  viscoso ,  y  la  manteca  muy  blanda  ;  contiene 
poca  azúcar  y  poco  suero. 

La  leche  pura  y  fresca  tomada  por  un  sugcto  que  no  padezca  acide- 
ces de  estómago,  es  de  ordinario  muy  fácil  de  digerir,  en  razón  de  lo 
poco  que  deben  trabajar  el  estómago  é  intestino  duodeno  ,  tratándose 
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do  un  líquido  que  tanlo  so  parece  al  quilo  ;  pero  hay  ciertas  idiosincra- 
sias ,  en  que  g'cnoralmente  se  dig'iere  mal  y  sienta  peor.  Las  diferentes 
leches,  sin  embargo,  ofrecen  entre  sí  algunas  diferencias  bajo  ese  pun- 
to de  vista :  así  es ,  que  la  de  mujer  y  de  burra  son  mas  fáciles  de  di- 
gerir ,  que  las  de  oveja  y  vaca. 

Su  impresión  sobre  la  economía  rebaja  la  acción  de  las  propiedades 
vitales,  siendo  la  circulación  muy  moderada  y  el  pulso  lento  ,  así  co- 
mo también  las  secreciones  y  excreciones ;  enriquece  y  dulcifica  la  san- 
gro, siendo,  por  lo  tanto  ,  muy  nutritiva  ,  lo  que  la  constituye  uno  de 
los  alimentos  que  figuran  en  primer  término  en  la  dieta  analéptica  , 
teniendo  dicha  propiedad  en  mas  alto  grado ,  cuanto  mayor  es  la  can- 
tidad del  queso  y  de  la  manteca  relativamente  á  la  del  suero  :  relaja 
también  la  fibra  orgánica.  De  lo  dicho  se  infiere ,  que  la  leche  es  muy 
nutritiva ,  emoliente ,  dulcificante  y  sedante ;  en  virtud  de  cuyas  tres 
últimas  propiedades  se  dice  influir  de  una  manera  espccialísima  en  la 
parte  moral ,  así  como  que  calma  la  violencia  de  las  pasiones  ,  y  que 
imprime  el  sello  de  la  suavidad  y  dulzura  á  los  pueblos  que  la  usan. 

Está  indicada  la  leche  en  varias  enfermedades  diatésicas  ,  caracteri- 
zadas por  la  presencia  en  la  sangre  de  un  principio  acre  o  estimulante 
particular ,  como  son  :  diversas  enfermedades  herpéticas  y  eczematosas 
de  la  piel ,  y  en  la  sífilis  secundaria  y  terciaria  ;  en  muchas  enfermeda- 
des crónicas  con  extenuación  y  aumento  de  irritabilidad  y  quizás  con 
calentura  lenta ,  como  sucede  en  la  tisis  adelantada ,  en  la  hemoptisis 
esencial ,  si  no  se  presenta  con  el  carácter  decididamente  activo ,  y  no 
es  el  sugeto  muy  robusto  ;  pues  existiendo  estas  dos  circunstancias  ó 
quizás  tan  solo  una  de  ellas,  es  mas  perjudicial  que  provechosa  por  el 
exceso  do  nutrición  que  proporciona  al  enfermo ;  sobre  cuyo  punto 
creemos  necesario  insistir,  porque  no  hay  duda  que  en  semejantes  ca- 
sos se  prescribe  la  leche  mas  por  rutina  que  por  una  verdadera  indica- 
ción, emanada  de  las  circunstancias  del  enfermo  y  de  la  enfermedad. 
Si  en  estos  casos  se  cree  prudente  usar  la  leche  ,  debe  hacerse  aña- 
diéndole dos  terceras  partes  de  agua ,  es  decir  bajo  la  forma  de  hidro- 
gala;  en  los  casos,  empero  ,  en  que  la  hemoptisis  viene  acompañada  de 
enflaquecimiento  y  debilidad ,  está  muy  indicada :  lo  mismo  diremos 
respectivamente ,  de  la  tisis  en  su  principio  ;  en  la  florida  no  conviene , 
en  las  otras  sí :  es  también  do  mucha  utilidad  en  las  inflamaciones  eró- 
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nicas  de  los  órganos  digosLivos  y  do  las  vias  gónito-urinarias-  liemos 
visto  varios  casos  do  gastritis  crónica  muy  adelantada  ,  con  vómitos 
pertinaces  y  de  larga  fecha  y  con  notable  enílaquecimiento,  en  los  cua- 
les han  debido  los  enfermos  su  salvación  á  la  constancia  con  que  se 
sujetaron  por  muchos  meses  seguidos  á  la  dieta  láctea  con  exclusión  de 
toda  otra ,  y  á  la  suerte  no  pequeña  ,  de  haberla  podido  resistir  por  tan- 
to tiempo :  es  útil ,  por  fin ,  en  los  sugetos  nerviosos  y  de  fibra  seca. 

Está  contraindicada  en  los  sugetos  liníliticos ,  en  los  de  constitución 
húmeda  y  fibra  laxa ,  en  los  muy  biliosos  y  sanguíneos,  (en  estos  dos  úl- 
timos porque  les  nutre  demasiado,  en  los  anteriores  porque  les  relaja 
por  demás  la  fihra  orgánica) ;  está  también  contraindicada  en  las  ca- 
lenturas mucosas  y  adinámicas ,  en  los  empachos  gástricos  ó  intestina- 
les, en  los  flujos ,  hidropesías  c  inflamaciones  de  carácter  pasivo ,  en  las 
escrófulas  y  escorbuto,  y  en  las  hemorragias  activas.  A  propósito  de  eso, 
expresó  ya  el  Padre  de  la  medicina  algunos  casos  de  indicación  y  de 
contraindicación  en  el  siguiente  aforismo:  Febricitantibus  et  capul do- 
enlibm  tac  daré  mahim ,  el  quibus  lujpocondria  elévala  sunl ,  mur- 
nmranlia ,  et  süicidosis.  Malum  aulem  el  quibus  dejecliones  biliosw, 
et  iis  qui  in  acutis  sunl  febribus:  el  quibus  copióse  satujiiinis  facía  est 
egestio.  Convenil  vero  labidis  non  admodúm  valdé  (ebricilanlibus  (lac) 
daré ,  el  in  febribus  longis  el  lancjuidis ,  nidio  ex  supradiclis  signis 
prcesenle ;  et  prceler  ralionem  quidem  exlenualis.  La  lecho  es  perjudi- 
cial á  los  que  padecen  dolores  de  cabeza  ,  á  los  calenturientos  que  tienen 
elevados  los  hipocondrios,  con  borborigmos,  y  mucha  sed;  es  también 
nociva  á  aquellos  cuyas  deyecciones  son  biliosas ,  á  los  que  padecen 
calentura  aguda ,  ó  han  arrojado  por  el  ano  gran  cantidad  de  sangre. 
Es  buena  para  los  tísicos  que  tienen  poca  fiebre ;  en  las  calenturas  len- 
tas y  de  larga  duración  ,  si  no  se  presenta  alguno  de  los  signos  indir^a- 
dos ;  también  es  útil  para  los  muy  extenuados.  Adviértase  que  así  co- 
mo la  leche  está  contraindicada  en  los  casos  de  enfermedades  crónicas 
acompañadas  de  laxitud  de  la  fibra  como  sucede  en  las  escrófulas  y  es- 
corbuto ,  puede  la  misma  producir  buenos  resultados ,  si  se  le  reúne 
una  sustancia  tónica  ó  excitante  que  contrareste  su  virtud  relajante  ;  tal 
sucede  si  se  le  reúnen  el  agua  del  mar  ú  otra  mineral ,  la  de  canela ,  la 
infusión  de  quina,  cuyo  último  medio  es  tan  usado;  pero  es  preciso 
confesar,  que  en  estos  casos  la  dieta  láctea  pasa  á  ser  una  dieta  com- 
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puesta  ó  medicada,  doJjiendo,  por  lo  tnnto,  gran  parte  de  sus  virtudes 
al  agente  medicinal  que  la  acompaña. 

Para  impedir  que  la  leche  so  acede ,  uno  de  los  inconvenientes  mas 
frecuentes  que  suele  ofrecer  ,  y  que  obliga  á  nnenudo  h  suspender  su 
uso ,  se  le  echan  en  el  acto  de  tomarla ,  dos  ó  tres  cucharadas  de  agua 
de  cal  ú  otra  sustancia  alcalina.  Trousseau  y  Pidoux  cuando  visitaban 
en  las  salas  de  nodrizas  y  de  niños  de  pecho  en  el  hospital  Necker,  te- 
nían la  costumbre  de  poner  en  la  leche  qüe  se  habia  de  dar  á  las  cria- 
turas ,  diez  granos  de  bicarbonato  de  sosa  por  cada  dos  cuartillos.  Con 
esta  medida  lograban  dos  ventajas :  primera  la  de  precaver  la  coagula- 
ción de  la  leche  ,  y  segunda,  la  de  neutralizar  en  parte  la  cantidad  con- 
siderable de  ácidos  qüe  se  desarrollan  en  el  conducto  alimenticio  de  los 
niños,  por  el  mal  régimen  á  que  á  menudo  se  les  sujeta.  Como  otro 
de  los  inconvenientes  que  ofrece  á  veces  la  leche ,  aunque  no  se  acede, 
es  producir  diarrea ;  se  evita  este  mal  apagando  en  ella  dos  ó  tres  ve- 
ces un  hierro  candente ,  ó  mezclándole  un  poco  de  jarabe  de  adormi- 
deras ,  ó  algún  agua  aromática  ,  como  la  de  canela  ó  la  de  yerba-buena. 

Dieta  gelatinosa.  Es  una  dieta  animal  que  consiste  en  el  uso  de  la 
gelatina ,  muy  abundante  en  las  carnes  blancas  y  en  la  de  los  animales 
tiernos. 

La  gelatina  es  un  principio  inmediato  animal,  semitransparente,  sin 
color,  olor,  ni  sabor;  es  mas  pesada  qüe  el  agüa  y  se  compone  d'e  car- 
bono ,  oxígeno ,  hidrógeno  y  ázoe. 

Comprende  esta  dieta  las  carnes  de  los  animales  muy  j'óvenes ,  ó 
tiernos ,  como  son ,  el  cabrito ,  córd^ero ,  pollo ,  ternera ,  los  caracoles 
y  su  pasta,  la  helícina,  tortuga,  rana,  ostras,  culebras,  serpientes,  ví- 
boras ,  así  como  también  los  tegumentos  intestinos,  tendones  ,  aponeu- 
rosis,  membranas,  huesos,  ligamentos,  glándulas,  pies  y  manos;  en 
una  palabra  ,  las  partes  blancas  ó  espermáticas  de  casi  todos  los  ma- 
míferos adultos  y  d'c  Tas  aves  Algunos  incluyen  también  en  esta  dieta 
los  pescados  freiscos  y  hasta  los  huevos;  pero  estos  últimos  deben  com- 
j>rcnderse  mejor  en  la  dieta  albuminosa  ,  según  veremos.  Como  Ta  gé- 
latina  tiene  la  cualidad  de  espesarse  y  concretarse  ,  formándo  lo  que 
se  conoce  con  el'  nombre  de  cola  ,  ya  proceda  de  animales  terrestres  ó 
sea  la  sarcocola,  ya  de  los  marítimos  ó  sea  la  ictiocola;  los  caldbs  for- 
jnados  con  dichas  dos  clases  de  col^  corresponden  también  á  la  dieta 


—  512  — 

que  nos  ocupa.  Sucede  entre  las  dietas  animales  gelatinosa  y  fibrosa, 
un  fenómeno  muy  análogo  al  que  so  observa  entre  las  vegeüiles  muci- 
Jag-inosa  y  feculenta ;  pues  así  como  hemos  visto  que  mucbos  vegetales 
cuando  tiernos  corresponden  á  la  dieta  miicilaginosa  por  la  gran  can- 
tidad de  miicílagú  que  contienen,  y  á  la  feculenta  cuando  son  secos  ó 
mas  formados,  porque  van  ganando  en  fécula io  que  pierden  en  mucí- 
lago ;  así  también  sucede  que  los  animales ,  que  cuando  jóvenes  ó  muy 
tiernos  están  comprendidos  en  la  dieta  gelatinosa  por  la  gran  cantidad 
de  gelatina  que  contienen  ,  pasan  cuando  son  viejos  ó  están  del  todo 
formados,  á  la  fibrinosa,  porque  van  adquiriendo  fibrina  á  medida  que 
pierden  la  gelatina ,  la  cual ,  como  hemos  visto ,  no  se  encuentra  ya  en 
sus  carnes  én  este  último  caso  ,  y  sí  tan  solo  en  ciertos  tejidos  de  los* 
mismos. 

Las  sustancias  gelatinosas,  como  contienen  uno  de  los. principios  in- 
mediatos de  nuestra  economía,  se  digieren  con  facilidad,  si  no  se  co- 
men en  abundancia;  si  se  comen,  empero,  en  gran  cantidad  ,  son  di- 
fíciles de  digerir ,  por  la  notable  relajación  que  producen  en  las  fibras 
del  estómago,  que  trasciende  á  toda  la  economía.  En  cambio,  son  muy 
asimilables  y  nutritivas  y  hasta  sedantes ,  de  lo  que  resulta  una  sangre 
poco  estimulante,  y  en  su  consecuencia  ,  una  nutrición  ó  gordura  fofa 
ó  inerte,  una  complexión  blanda  y  linñVtica ,  y  por  lo  común  ,  langui- 
dez en  las  funciones.  Nótese ,  sin  embargo  ,  que  tan  solo  se  presentan 
estos  fenómenos ,  cuando  se  prolonga  mucho  el  uso  de  esta  dieta. 

La  dieta  gelatinosa  está  indicada ,  por  punto  general ,  en  las  enfer- 
medades de  exceso  en  que  conviene  nutrir  á  los  enfermos,  y  contrain- 
dicada en  las  de  debilidad  ,  acompañadas  de  laxitud  de  las  fibras.  Así, 
pues,  conviene  á  los  sugetos  dotados  de  temperamento  bilioso  y  cons- 
titución seca,  á  los  habitantes  de  las  zonas  templadas,  y  á  los  que  ejer 
con  profesiones  que  no  exigen  esfuerzos  violentos.  Es,  según  dice  el 
Dr.  Monlau ,  la  dieta  mas  acomodada  para  la  estación  de  primavera. 
Es  útil  en  las  neuroses  caracterizadas  por  el  aumento  de  sensibilidad  y . 
contractilidad,  en  los  herpes  y  eczemas  mas  ó  menos  antiguos,  exten- 
sos é  irritados,  y  demás  enfermedades  crónicas  dependientes  de  una 
acrimonia  de  la  sangre  ó  de  una  rigidez  extremada  de  la  fibra,  en  la 
tisis  flórida,  en  los  casos  de  demacración,  acompañada  de  calentu- 
ra, en  la  declinación  de  las  calenturas  irífiamatorias  y  biliosas,  y  de  la 
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'mayor  parte  de  las  ílegmasias,  y  hasLa  duranle  el  curso  de  unas  y 
otras ,  si  no  están  muy  subidas  de  punto  ;  en  la  hemoptisis ,  en  la 
disenteria  y  en  la  diarrea  por  irritación,  y  finalmente,  en  la  conva- 
lecencia de  varias  enfermedades  ,  y  en  particular  de  las  agudas.  El 
buen  resultado  que  se  obtiene  en  las  dos  últimas  enfermedades  men- 
cionadas ,  á  saber ,  la  diarrea  y  la  disenteria  ,  debe  atribuirse ,  dice  el 
Dr.  Gil,  no  solo  á  la  virtud  lubrificante  y  sedante  de  la  túnica  mucosa 
gastro-intestinal,  con  quien  se  mantiene  en  contacto  por  bastante 
tiempo,  debido  á  la  cualidad  de  ser  pegajosa  que  le  imprime  el  au- 
mento de  temperatura;  sino  también  á  la  propiedad  que  posee  de  ser 
la  gelatina  absorbida-casi  del  todo ,  y  no  dar  por  consiguiente  apenas 
lugar  á  la  separación  de  materias  excrementicias  siempre  masó  menos 
irritantes  para  el  tubo  digestivo;  de  aln',  pues,  la  virtu,d  astringente, 
antidiarréica  y  antidisentérica,  que  se  ati'ibuye  á  dicho  principio  in- 
mediato. Está  contraindicada  en  los  sugetos  linfáticos,  en  los  de  cons- 
titución húmeda  y  tejidos  blandos,  en  los  flujos  pasivos,  en  las  hidro- 
pesías de  igual  carácter,  en  las  escrófulas  y  raquitis,  en  las  fiebres 
nmcosas  y  adinámicas ,  en  todas  las  enfermedades  crónicas  acompaña- 
das de  la  folta  de  estímulo  en  las  propiedades  vitales,  de  relajación  de 
la  fibra  y  marcada  languidez  en  las  funciones,  y  otros  casos  análogos. 

Biela  albuminosa.  Llámase  así  la  que  se  compone  de  sustancias 
en  que  predomina  la  albúmina.  Esta  es  un  principio  inmediato  ani-- 
mal  que  se  presenta  bajo  la  forma  de  una  materia  blanca,  concrescible 
por  el  calórico,  y  que  abunda  tanto  en  los  huevos,  que  forma  toda  la 
clara  de  los  mismos :  se  compone  de  carbono ,  oxígeno ,  hidrógeno  y 


ázoe. 


Corresponden  á  esta  dieta  los  huevos,  sesos  ,  pescados  blancos ,  ca- 
racoles, sangre,  pulmones,  bazo,  c  hígado,  sin  que  lleven  principio 
ninguno  estimulante ,  ni  se  lo  añada  el  arte. 

Las  sustancias  albuminosas  en  las  cuales  este  principio  se  halla 
crudo,  son  muy  fáciles  de  digerir,  y  aun  en  los  casos  en  que  la  coc- 
ción no  ha  llegado  á  un  extremo  tal  que  lo  haya  coagulado  en  alto 
grado,  como  sucede  en  la  clara  de  los  huevos  duros,  pues  en  este  úl- 
timo caso  se  resiste  mucho  á  la  digestión,  dichas  sustancias  son  muy 
nutritivas  y  proporcionan  un  quilo  algo  estimulante,  resultando  una 
sangre  muy  rica ,  y  dejan  poco  residuo  excrementicio. 
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Son  útiles  los  alimentos  albuminosos  en  los  casos  en  que  el  cuerpo 
se  encuentra  mas  ó  menos  debilitado,  ya  por  una  enfermedad  ya  por 
otra  circunstancia  cualquiera ,  en  las  enfermedades  crónicas  que  tantas 
veces  hemos  repetido  y  en  las  convalecencias.  Téngase  presente  que 
como  hay  sustancias  albuminosas  que  no  tienen  principio  alguno  es- 
tinmlante ,  como  sucede  á  los  huevos  y  á  los  sesos ,  y  las  hay  que  lo 
tienen ,  como  ocurre  con  las  ostras ,  preferiremos  los  primeros  para  las 
mujeres  y  los  viejos ,  los  convalecientes  y  los  que  tienen  el  estómago 
irritable ,  al  paso  que  daremos  las  segundas ,  cuando  haya  una  marcada 
rebaja  en  las  fuerzas  digestivas.  Está,  en  su  consecuencia,  contraindi- 
cada esta  dieta  en  todos  los  casos  de  exceso  de  vida ,  en  los  cuales  no 
conviene  nutrir  al  enfermo ,  como  son  inflamaciones ,  calenturas  bilio- 
sas ,  inflamatorias ,  hemorragias  activas  y  otros  casos  parecidos. 

Biela  fibrinosa  6  fibrosa.  Es  la  que  se  compone  de  todas  las  sus- 
tancias ya  sólidas  ya  líquidas ,  en  que  predomina  la  fibrina. 

Esta  es  un  principio  inmediato  animal ,  que  se  presenta  bajo  ía  for- 
ma sólida,  blanco,  inodoro,  insípido,  mas  pesado  que  el  agua,  blando, 
algo  elástico,  convirtiéndose  en  quebradizo  y  tomando  el  color  ama- 
rillento por  la  desecación,  forma  el  crasamento  de  la  sangre  y  el  prin- 
cipal elemento  de  las  fibras  carnosas :  se  compone  de  carbono ,  oxíge- 
no ,  hidrógeno  y  ázoe. 

Entran  en  la  composición  de  esta  dieta ,  las  carnes ,  con  todos  sus 
preparados,  de  los  mamíferos  adultos  y  de  las  aves  crecidas,  por  ejem- 
plo ,  el  buey ,  vaca ,  carnero  ,  gallina ,  perdiz ;  entendiéndose  que  pro  - 
porciona  el  animal  una  cantidad  de  fibrina  tanto  mayor,  cuanto  es  mas 
viejo.  Como  esta  dieta  es  muy  nutritiva ,  según  veremos  después ,  se  la 
ha  llamado,  también  analéplica  ó  restauradora,  nombre  que  con  pro- 
piedad corresponde  á  otra  que  vamos  á  estudiar  muy  pronto,  así  como 
también  se  la  ha  denominado  animal  por  ser  la  mas  reparadora  de  las 
que  proceden  del  reino  del  mismo  nombre;  de  modo  que  le  sucede  á 
la  dieta  fibrinosa  entre  las  animales,  lo  que  á  la  mucilagmosa  entre  las 
vegetales ,  como  dijimos  al  ocuparnos  de  ella.  Los  caldos  cargados  de 
fibrina  son  de  uso  muy  común.  Hemos  dicho  que  cuanto  mas  viejo  es 
el  animal ,  presenta  mayor  cantidad  de  fibrina  ,  debiendo  ahora  añadir 
que  sucede  lo  mismo  con  otro  principio  que  le  acompaña,  y  se  lliima 
osmazomo  ú  osmazoma,  del  cual  dimana  en  gran  parte  el  principio 
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estimulante  y  aromático  de  que  goza  la  carne.  El  osmazomo  es  un 
principio  inmediato  animal  que  se  compone  do  carbono,  oxígeno,  lii- 
drógcno  y  ázoe ,  y  cuando  está  aislado  se  presenta  bajo  la  forma  de  una 
especie  de  extracto  pardo  rojizo,  de  olor  aromático,  soluble  en  el  agua 
y  en  el  alcohol ,  y  de  sabor  fuerte ,  semejante  al  del  caldo ,  al  cual  le 
dá  su  color  especial  y  el  referido  sabor,  así  como  es  el  que  forma  el 
color  dorado  de  los  asados ,  y  el  que  dá  en  gran  parte  su  aroma  á  la 
caza.  Algunos  químicos  suponen  que  no  es  un  verdadero  principio  in- 
mediato animal,  sino  un  resultado  tan  solo  de  la  alteríicion  que  sufre 
la  gelatina  á  beneficio  del  calor ,  ó  bien  el  producto  de  la  combinación 
del  ácido  láctico  del  lactato  de  potasa  con  una  materia  animal. 

Las  sustancias  que  corresponden  á  la  dieta  flbrinosa ,  son  tan  fáci- 
les de  digerir  como  nutritivas ,  caracteres  que  reúnen  en  alto  grado, 
dejando  apenas  residuo  excrementicio ,  y  no  siendo  necesaria  ,  por  lo 
tanto,  una  gran  cantidad  de  estas  sustancias  para  alcanzar  la  debida  nu- 
trición. Es  de  todas  las  dietas  la  mas  nutritiva,  porque  es  la  mas  seme- 
jante á  los  órganos  que  están  encargados  principalmente  de  la  nutri- 
ción, pues  lo  mismo  los  que  corresponden  al  aparato  digestivo,  que  los 
que  pertenecen  al  circulatorio  y  particularmente  al  locomotor,  son  fibri- 
nosos  en  su  mayor  parte,  presentándose  en  último  resultado  de  la  gran- 
de actividad  y  energía  de  dichas  funciones ,  una  sangre  rica  y  abun- 
dante, carnes  duras,  rostro  encarnado  y  mucho  vigor  en  todo  el  orga- 
nismo. No  son  menos  notables  los  efectos  que  produce,  digámoslo  así, 
de  su  cuenta  el  osmazomo ;  pues  parece  que  así  como  la  fibrina  pro- 
porciona una  sangre  plástica ,  y  consecutivamente  el  vigor  y  la  resis- 
tencia diseminados  por  todo  el  organismo,  el  último  por  su  parte,  obran- 
do por  su  principio  aromático  y  estimulante,  excita  la  sensibilidad  y  la 
contractilidad  muscular,  de  lo  que  resulta  la  frecuencia  y  viveza  del 
pulso ,  el  aumento  del  calor  animal ,  y ,  en  una  palabra,  la  mayor  rapi- 
dez en.  el  ejercicio  de  todas  las  funciones.  No  podemos  menos  de  adu- 
cir la  oportuna  advertencia  que  hace  el  Dr.  Gil  en  sus  -interesantes 
Rudimentos  de  Terapéutica  general,  con  el  objeto  de  sacar  de  los  alir- 
montos  fibrinosos  todo  el  mayor  partido  posible :  «  El  mejor  modo, 
dice,  de  comer  los  alimentos  fibrinosos,  es  en  fiambre ,  porque  en  esta 
forma ,  libres  del  calórico  y  de  la  humedad  de  que  se  empaparon  en  la 
cochura ,  no  se  despojan  por  evaporación  de  taeta  cantidad  de  fibi'ina  . 
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ni  de  parte  olorosa ;  son  mejor  penetrados  por  los  jugos  gástrico-pan- 
creá tico-biliosos,  y  en  su  consecuencia  mejor  absorvidos  y  asimilados: 
sin  embargo ,  para  estómagos  frios  se  preferirán  los  í ritos ,  asados  ó 
hervidos ,  mientras  todavía  calientes.  » 

Está  indicada  esta  dieta  en  las  personas  de  temperamento  linfático, 
de  constitución  débil  y  húmeda  y  de  fibra  laxa  y  que  ejercen  oficios 
que  exigen  grandes  esfuerzos  musculares:  es  mas  adecuada  á  la  esta- 
ción de  invierno  y  á  los  habitantes  de  las  zonas  frias.  Tocante  á  las  en- 
fermedades diremos ,  que  es  útil  siempre  que  se  trate  de  levantar  algo 
las  fuerzas  caldas;  y  contraindicada,  por  lo  tanto,  en  aquellos  en  que 
hay  necesidad  de  rebajarlas  cuando  están  en  exceso :  así  pues ,  será 
provechosa  en  el  curso  de  las  calenturas  nerviosas,  atáxicas,  adinámi- 
cas y  demás  enfermedades  febriles  lentas  ó  agudas ,  en  que  está  muy 
marcada  la  debilidad  esencial ,  en  la  apirexia  de  las  calenturas  inter- 
mitentes, en  las  escrófulas  ,  escorbuto  ,  raquitis  ,  infiltraciones  serosas 
de  carácter  pasivo ,  diabetes  saccarina ,  clorosis ,  anemia ,  flujos  pasivos ' 
de  cualquier  clase  que  sean  ,  y  en  la  declinación  ,  y  sobre  todo  conva- 
lecencia de  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  ya  de  exceso  ya  de 
falta  de  fuerzas,  en  cuyos  casos  se  usan  especialmente  los  caldos  fibri- 
nosos ,  figurando  en  primer  término  el  de  gallina.  Son,  por  el  contra- 
rio ,  perjudiciales  las  sustancias  que  corresponden  á  esta  dieta ,  á  los 
jóvenes  robustos,  sanguíneos,  pictóricos  y  que  ejercen  profesiones  se- 
dentarias, en  las  congestiones,  apoplejías,  hemorragias  activas,  infla- 
maciones cutáneas,  serosas,  mucosas  y  parenquimatosas ,  en  el  reuma- 
tismo agudo ,  calentura  inflamatoria  y  biliosa ,  así  como  también  en  los 
cálculos  urinarios  y  en  la  gota. 

Dieta  tónica.  Se  entiende  por  ella ,  la  que  está  compuesta  de  dife- 
rentes sustancias  correspondientes  á  diversas  dietas,  ya  sea  á  la  muci- 
laginosa,  saccarina,  oleosa,  feculenta,  gelatinosa,  etc.,  acompañadas 
naturalmente  de  un  principio  amargo  ó  astringente,  como  el  extractivo, 
ó  ácidos  tánnico  y  gállico ,  principio  que  algunas  veces  les  añade  el  arte. 
De  esto  se  deduce,  como  se  dijo  ya  al  establecer  las  dietas,  que  la  de 
que  nos  ocupamos,  así  como  también  las  tres  de  que  nos  ñilta  hablar, 
no -reconocen  como  base  un  principio  inmediato  vegetal  ó  animal  que 
preste  mayor  o  menor  nutrición,  sino  que  la  tónica  y  estimulante  de- 
ben sus  virtudes  á  ciertos  principios  de  medicamentos,  y  la  analéptica 
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y  afrodisíaca  la  deben  á  una  reunión  mayor  ó  menor  de  sustancias 
de  las  mas.  nutritivas,  algunas  de  las  cuales  tienen  además  de  la  acción 
general ,  otra  estimulante  especial,  sobre  los  órganos  genitales.  Hemos 
expuesto  en  conjunto  estas  ligeras  reflexiones  en  que  se  marcan  los 
cai-acteres  que  distinguen  las  dietas  que  llevamos  ya  estudiadas  de  las 
cuatro  que  vamos  á  estudiar,  para  evitar  su  repetición  en  cada  una  de 
ellas. 

Corresponden  á  esta  dicta ,  ya  los  alimentos  que  pertenecen  por  su 
composición  química  á  la  clase  de  los  medicamentos  tónicos,  como  son, 
las  achicorias  amargas,  la  granada,  el  apio,  etc.,  ya  los  que  se  convier- 
ten en  tales  tónicos  y  astringentes  por  añadírseles  principios  de  esta 
naturaleza. 

Dichos  alimentos  son  de  muy  fácil  digestión ,  pues  lo  primero  que 
hacen  es  obrar  sobre  la  mucosa  del  estómago ,  produciendo  en  ella  un 
estímulo  mayor  ó  menor,  del  que  resultan  las  digestiones  rápidas  y  per- 
fectas, notable  energía  en  el  movimiento  circulatorio,  respiración  am- 
plia y  expedita ,  secreciones  y  excreciones  vivas  y  enérgicas ,  en  una 
palabra ,  mayor  fuerza  en  todos  los  movimientos  orgánicos,  y  por  con- 
siguiente, aumento  en  la  asimilación  y  nutrición.  No  podemos  decir  otro 
tanto,  acerca  de  las  cualidades  nutritivas  de  las  sustancias  que  corres- 
ponden á  esta  dieta,  pues  fácilmente  se  echa  de  ver,  que  pudiendo 
constar  de  alimentos  muy  nutritivos  unos  ,  y  poco  nutritivos  otros,  la 
virtud  reparadora  de  los  mismos  debe  estar  precisamente  subordinada 
á  las  referidas  circunstancias  del  -mayor  ó  menor  grado  de  nutrición 
que  pueden  prestar  los  principios  inmediatos  de  las  mencionadas  sus- 
tancias; por  lo  tanto,  así  como  la  dieta  tónica  que  tenga  como  princi- 
pio nutritivo  un  alimento  mucilaginoso ,  será  muy  poco  nutritiva ,  lo 
será  mucho  mas  si  corresponde  dicho  alimento  á  la  dieta  feculenta  ó, 
gelatinosa ;  en  una  palabra ,  el  principio  tónico  que  le  dá  el  carácter 
de  tal ,  se  limita  á  producir  en  el  organismo  una  impresión  mas  ó  me- 
nos fuerte ,  pero  independiente  del  grado  de  nutrición ,  la  cual  propor- 
ciona directamente  á  la  economía  la  sustancia  que  va  acompañada  del 
principio  tónico ;  -pero  tampoco  admite  duda  que  este  principio  obra  de 
un  modo  indirecto  en  la  nutrición ,  por  la  energía  que  imprime  á  todas 
las  funciones. 

Se  deduce  fiícilmente,  hallarse  indicada  esta  dieta  en  todos  los  casos 
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de  enfermedades  crónicas  acompañadas  de  mucha  debilidad  y  sin  la 
menor  irritación  en  las  vias  gástricas ;  así  como  también  en  la  termi- 
nación de  las  agudas  en  que  está  gastada  la  excitabilidad  de  los  enfer- 
mos, la  cual  es  preciso  reanimar,  y  muy  especialmente  en  las  conva- 
lecencias; y  que  está,  por  consiguiente,  contraindicada,  cuando  hay 
exceso  de  fuerzas  ó  aumento  de  propiedades  vitales  Como  en  la  larga 
serie  de  dietas  que  venimos  explicando  ,  ha  sido  necesario  aducir  tan 
repetidas  veces  las  enfermedades  ya  agudas  ya  crónicas ,  caracterizadas 
por  el  aumento  ó  defecto  de  vida ,  omitimos ,  en  obsequio  de  la  breve- 
dad ,  hacerlo  aquí  de  nuevo ,  por  ser  muy  fáciles  las  aplicaciones. 

Dieta  excitante.  Es  la  que  se  compone  do  sustancias  alimenticias, 
en  las  que  predomina  un  principio  volátil,  acre  ó  estimulante. 

Corresponden  á  ella  los  ajos,  cebollas,  mostaza,  berros,  rábanos, 
diversos  encurtidos ,  nuez  moscada ,  pimienta ,  clavos  de  especia ,  canela, 
hojas  de  laurel,  pSrejil,  tomillo,  vainilla,  ajedrea  ,  vinos  y  licores  alco- 
hólicos; en  una  palabra,  todas  las  sustancias  que  contienen  natural- 
mente algunos  de  dichos  estimulantes,  ó  bien  se  los  ha  añadido  el  arte 
en  clase  de  condimento. 

Los  alimentos  que  comprende  esta  dieta  ,  son  muy  fáciles  de  dige- 
rir, siendo  su  principal  acción ,  la  de  imprimir  mayor  energía  y  rapidez 
en  todas'  las  funciones  de  la  vida,  acción  que  se  distingue  de  la  tónica, 
ya  porq^'e  obra  mas  directamenle  sobre  el  movimiento  d'e  los  órganos 
que  sobre'  m  fuerza,  ya  porque  su  acción  ,  si  bien  es  muy  pronta ,  es 
por  otra  parte  muy  fugaz,  no  teniendo  por  tanto,  h  fijeza  y  estabilidad 
propias  de  la  dieta  tónica. 

Guando  en  la  terapéutica  farmacológica  hagamos  el  parangón  entro 
los  medicamentos  tónicos  y  los  estimulantes,  desarrollai-emos  estas  ideas 
con  toda  la  extensión  qm  reclama  un  punto  tan  interesante  de  fisio- 
logía. 

Está  indicada  esta  dieta-  en  lasí  enfermedades  tanto  agudas  como 
crónicas ,  en  que  hay  debilidad'  y  languidez  en  las  funciones ,  como  ctt 
Ja  raquitis,  escrófulas  y  escorbuto:  estando,  en  su  consecuencia,  con- 
traindicada en  los  casos  de  exceso  de  estímulo  y  dé'  energía-  y  rapidbz 
en  las  funciones ,  por  ejemplo  en  las  inflamaciones,  ealtentwvas  infláma- 
torias,  hemorragias  activas  y  neuroses  caracterizadas  por  la'  sobreexci- 
tación del  sistema  nervioso. 
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Dieta  andléplica,  íónico-exciíante  ó  rcslauradora.  Enlicndese  por 
lal  la  que  no  reconociendo  un  principio  único,  sobresale  por  la  notable 
propiedad  de  restaurar  el  tono  y  las  fuerzas  de  la  economía. 

Está  formada  por  el  conjunto  de  todos  los  alimentos  muy  nutritivos, 
fig'urando,  por  lo  tanto,  en  ella  los  que  corresponden  á  las  dos  dietas 
vegetales  feculenta  y  azucarada ,  y  á  las  cuatro  animales ,  láctea ,  gela- 
tinosa :  albuminosa  y  fdjrinosa ,  los  cuales  se  condimentan  con  sustan- 
cias tónicas  y  estimulantes  en  mayor  ó  menor  grado. 

Los  alimentos  que  corresponden  á  esta  dieta  son  fáciles  de  digerir, 
ya  porque  lo  son  los  pnncipios  nutritivos  que  entran  en  su  formación, 
ya  porque  los  principios  tónico-excitantes  aumentan  las  fuerzas  diges- 
tivas. Como  su  resultado  definitivo  es  aumentar  la  riqueza  ó  plastici- 
dad de  la  sangre,  estimular  los  órganos  y  avivar  sus  funciones,  resulta 
de  ahí,  que  está  indicada  en  todos  los  casos  do  debilidad ,  no  oponién- 
dose á  ella  el  estado  irritativo  de  las  vías  gástricas ;  y  contraindicada 
en  los  de  exceso  de  fuerzas. 

Dieta  afrodisiaca.  Es  aquella  que  se  compone  del  conjunto  de  ali- 
mentos ,  cuya  virtud  es ,  excitar  y  robustecer  las  funciones  propias  de 
los  órganos  genitales.  Podríamos  decir,  que.  es  la  dieta  tónico-analép- 
tica de  que  acabamos  de  ocuparnos,  cuya  acción  principal  se  verificase 
sobre  los  órganos  de  la  generación  de  una  manera  particular  y  notable, 
cuya  acción ,  preciso  es  confesarlo  ,  no  es  quizás  tan  pronunciada  ni 
observada  con  tanta  frecuencia,  como  supone  el  pomposo  título  que 
dá  nombre  á  esta  dieta. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  diremos  que  en  el  reino  vegetal  figu- 
ran como  alimentos  afrodisíacos,  los  espárragos,  rábanos,  alcacho- 
fas ,  cardo ,  hongos ,  criadillas  de  tierra ,  apio ,  coles  de  sabor  fuerte ;  y 
entre  los  animales  ,  la  liebre,  conejo,  faisán,  perdiz,  calamares,  jibia, 
almejas ,  ostras ,  langostas ,  langostines ,  y  el  pescado  azul  ó  rojo ;  en 
una  palabra ,  pueden  referirse  á  esta  dieta  todas  las  sustancias  alimen- 
ticias de  sabor  muy  fuerte. 

Sabiendo  el  objeto  que  debe  cumplir  esta  dieta ,  se  sabe  los  casos 
de  su  aplicación ,  que  son :  la  esterilidad ,  la  languidez  ó  debilidad  de 
los  órganos  genitales ,  que  pueden  llegar  al  extremo  de  producir  la 
impotencia ;  téngase ,  sin  embargo,  presente,  que  sin  que  pretenda- 
mos rebajar  en  lo  mas  mínimo  la  importancia  de  los  alimentos  afro- 
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(lisíacos ,  el  afrodisíaco  por  excelencia ,  es  no  cometer  abusos  en  la 
venus,  y  si  desgraciadamcnle  se  han  cjmelido,  la  abstinencia  absoluta 
y  prolongada  de  la  misma  es  el  mejor  modo  de  rehabilitar  los  órganos 
genitales.  Estará  ,  por  lo  tanto ,  contraindicada  esta  dicta,  en  los  casos 
de  exceso  de  vigor  en  los  referidos  órganos,  ó  en  el  total  de  la  eco- 
nomía. 

LECCION  XXVI. 


Condimentos.  Bebidas. 


Condimenlos.  Llámanse  condimentos  ciertas  sustancias  sólidas  ó 
líquidas  mas  ó  menos  estimulantes  por  lo  general ,  y  poco  ó  nada  nu- 
tritivas de  por  sí,  que  sirven  para  sazonar  y  realzar  el  gusto  de  los 
alimentos,  que  sin- ellas  serian  sosos  y  desagradables;  haciéndolos  al 
mismo  tiempo  mas  digestibles,  porque  excitan  y  favorecen  las  secre- 
ciones salival  y  gástrica. 

La  higiene  y  la  observación  diaria  nos  enseñan ,  que  prescindiendo 
quizás  de  la  sal ,  todos  los  otros  condimentos  son  hijos  de  la  sensuali- 
dad á  que  necesariamente  conduce  la  civilización ,  pues  en  la  infancia 
de  los  pueblos  en  que  se  llevaba  una  vida  sobria  y  frugal ,  y  en  que  el 
único  aguijón  del  apetito  eran  el  ejercicio  y  la  sobriedad ,  no  se  cono- 
cían ni  eran  necesarios  los  condimentos;  y  por  esto  se  dice  aun  en  el 
dia ,  que  el  mejor  de  los  condimentos  es  el  hambre ,  ó  lo  que  es  lo 
mismo ,  el  apetito  mas  ó  menos  vivo.  Gastada ,  empero ,  en  gran  parte 
hoy  nuestra  sensibilidad  por  el  refinamiento  de  los  estímulos  que  la 
conmueven ,  sobre  todo  en  los  grandes  centros  de  población ;  es  preciso 
echar  mano  de  ellos  para  levantar  la  acción  de  las  fuerzas  digestivas ; 
contagio  de  que  por  lo  común  se  ven  libres  los  habitantes  del  campo, 
porque  se  han  desviado  menos  que  nosotros ,  del  régimen  tan  estricta 
como  oportunamente  seguido  por  nuestros  primeros  padres. 

Divídense  los  condimentos  según  su  procedencia  en  minerales,  ve- 
getales, y  animales:  el  reino  inorgánico  no  nos  proporciona  mas  que 
la  sal :  los  vegetales  nos  los  ofrecen  en  gran  número ,  y  se  subdividen 
en  aceitosos,  ácidos,  dulces,  aromáticos  y  picantes.  Corresponden  á los 
primeros,  las  diversas  clases  de  aceites  fijos,  como  son,  el  de  olivas 
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que  es  el  preferible;  el  de  .'ulormideras ,  el  de  nueces  y  el  de  almen- 
dras dulces,  todos  los  cuales  tienen  una  acción  relajante.  Los  de  las 
plantas  cruciferas  son,  por  punto  general,  acres,  picantes,  desagrada- 
bles V  espumosos.  Los  condimentos  ácidos  mas  usados  son  :  el  vinagre 
el  agraz ,  los  zumos  de  naranja  y  de  limón.  Los  condimentos  dulces 
consisten  en  las  diversas  clases  del  azúcar,  y  especialmente  en  la  que 
se  extrae  áelarimdo  sacchcmjfei^a.  Entre  los  aromáticos,  se  cuentan  la 
canela ,  los  clavos  de  especia ,  la  nuez  moscada ,  la  vainilla  ,  el  jengibre, 
el  azafrán ,  las  hojas  de  laurel ,  del  romero ,  de  la  yerba-buena ,  y  de  la 
salvia  ;  las  ramitas  del .  tomillo  y  del  hinojo  ;  las  ajedreas ,  el  orégano, 
el  almoraduj ;  las  semillas  de  la  badiana ,  de  la  alcaravea  y  del  anís ; 
las  cortezas  de  la  naranja  y  del  limón  ;  varias  aguas  destiladas ,  como  la 
de  rosas.  Corresponden  á  los  condimentos  picantes  la  pimienta,  mos- 
taza ,  ajos ,  pimientos ,  guindillas ,  pimentón ,  alcaparras ,  alcaparrones, 
cohombros  y  pepinos  encurtidos.  Sónlo  también ,  aunque  en  grado  muy 
remiso,  el  perejil,  apio,  perifollo,  cardo,  berros,  rábanos,. cebollas,  - 
puerros,  chalote. 

Se  reputan  asimismo  como  condimentos  vegetales,  sin  que  puedan 
en  rigor  incluirse  en  ninguna  de  las  cinco  clases  expresadas ,  los  to- 
mates, berengenas,  remolachas,  amapolas,  achicorias,  setas  y  trufíisó 
criadillas  de  tierra. 

Finalmente ,  pertenecen  á  la  clase  de  condimentos  animales ,  las 
gfrasasdelos  mamíferos  y  de  las  aves,  la  manteca,  los  quesos,  la 
miel ,  el  atún ,  las  sardinas ,  las  anchoas ,  y  por  último ,  las  salsas  ó  pre- 
parados ictíacos ,  como  el  caviar ,  el  muria ,  el  garó ;  sustancias  todas 
muy  estimulantes. 

Pasemos  ya  á  manifestar,  aunque  de  un  modo  muy  somero,  los  efec- 
tos definitivos  de  los  condimentos  y  los  casos  de  indicación  y  contrain- 
dicación de  los  mismos ,  prescindiendo  completamente  de  los  que  pro  - 
ducen  en  particular  en  cada  órgano  ó  aparato ,  por  corresponder  eso 
al  dominio  de  la  higiene. 

El  uso  moderado  de  la  sal  no  ofrece  el  menor  inconveniente ;  pero 
su  abuso  predispone  al  herpes,  eczema,  otras  afecciones  cutáneas  y  al 
escorbuto.  Por  eso  dijo  la  escuela  de  Salerno  : 

Urunt  res  salsee  visum ,  semcnque  minorant , 
Et  ganerant  scahiem ,  prurilum  sii  e  riyorern. 
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Se  evitará ,  por  lo  tanto,  el  abuso  tle  la  sal,  en  los  que  padezcan  di- 
chas enfermedades,  ó  tengan  simplemente  disposición  á  ellas. 

Como  los  aceites  fijos  rebajan  mucho  la  fibra ,  procurará  evitarse  que 
entren  en  gran  cantidad  como  condimento,  en  la  alimentación  de  aque- 
llas personas  que  tienen  la  fibra  débil  y  laxa ,  en  una  palabra ,  para 
quienes  está  contraindicada  la  dieta  aceitosa  ;  y  viceversa ,  puede  abun- 
dar algo  el  aceite  en  los  alimentos  de  los  que  se  encuentran  en  cir- 
cunstancias opuestas;  se  evitará,  sobre  todo,  que  esté  frito,  en  las  per- 
sonas dispuestas  á  la  tos. 

Los  condimentos  ácidos  si  no  están  muy  rebajados,  son  perjudiciales 
á  los  nerviosos  y  á  los  que  tienen  los  órganos  respiratorios  algo  delica- 
dos é  irritables ,  pues  les  excita  fácilmente  la  tos. 

Los  condimentos  azucarados  sientan  generalmente  bien  á  las  perso- 
nas de  todas  condiciones ;  pero  si  abunda  mucho  el  azúcar,  causa  una 
impresión  de  calor  en  el  tragadero ,  que  ocasiona  la  tos  y  otras  inco- 
modidades. 

Es  preciso  tener  gran  parsimonia  en  el  uso  de  los  condimentos  aro- 
máticos, mucho  mas  usados  en  las  zonas  calientes,  que  en  las  templa- 
das y  frias ,  porque  son  muy  estimulantes.  Por  lo  tanto,  si  bien  pueden 
ser  útiles  en  los  casos  de  debilidad  en  la  economía  y  languidez  de  las 
funciones,  son  muy  perjudiciales  en  los  casos  opuestos:  lo  mismo  di- 
remos de  los  condimentos  picantes.  Brillat-Savarin ,  al  hablar  <]e  la 
trufa  ó  criadilla  de  tierra,  dice  que  esta  no  es  un  afrodisíaco  positivo; 
pero  que  en  ciertas  ocasiones  puede  hacer  mas  tiernas  á  las  mujeres  y 
mas  amables  á  los  hombres. 

Por  lo  tocante  á  las  grasas  y  manteca ,  nos  referimos  á  lo  que  se 
acaba  de  decir  de  los  aceites :  de  los  quesos ,  lo  que  se  ha  dicho  en  la 
dieta  láctea :  y  de  la  miel,  lo  mismo  que  de  los  condimentos  azucarados. 

Por  fin,  el  atún,  sardinas,  etc.,  son  muy  estimulantes,  y  por  lo 
tanto ,  nos  referimos  á  lo  que  acabamos  de  decir  de  los  condimentos 
vegetales  picantes. 

Bebidas. 

Se  dá  el  nombre  de  bebida  á  todo  líquido  nutritivo  ó  no  nutritivo 
que  se  introduce  en  el  estómago  para  reparar  las  pérdidas  flúidas  de 
nuestro  cuerpo,  favorecer  la  disolución  de  los  alimentos  sólidos,  extin- 


guirla  sed,  estimular  nuestros  órganos,  aumentar  la  cantidad  y  liqui- 
dez de  la  sangre ,  disminuyendo  así  la  condensación  de  las  secreciones 
mucosas,  y  facilitando  otras  evacuaciones,  especialmente  las  de  la  orina 
y  transpiración ,  pudiendo  finalmente  llenar  el  objeto  de  alimentos  y 
medicamentos. 

Con  facilidad  se  comprenderá  que  las  bebidas  no  cumplen  siempre  á 
la  vez  todos  estos  objetos  reunidos,  sino  uno  ó  mas  de  los  mismos; 
pero  hemos  querido  presentarlos- juntos  y  compendiados,  con  el  fin  de 
dar  la  idea  mas  completa  y  exacta  de  las  bebidas. 

Diremos  de  ellas  lo  que  de  los  condimentos ,  pues  exceptuando  el 
agua ,  que  es  la  bebida  natural  del  hombre ,  todas  las  demás  que  for- 
man un  largo  catálogo ,  son  verdadero  producto  de  la  civilización ,  las 
cuales  olvidando  su  principal  tendencia  que  es  apagar  la  sed ,  se  di- 
rigen principalmente  á  estimular  las  fuerzas  digestivas  estragadas  por 
el  abuso  en  cantidad  y  caHdad  de  manjares,  y  á  veces,  que  es  lo  peor, 
á  producir  goces  que  no  solo  destruyen  la  salud ,  sino  que  degradan  y 
envilecen  al  hombre.  Con  razón  dijo  Rousseau ,  que  todo  degenera  en 
manos  del  hombre ,  Rousseau ,  á  quien  se  entretienen  en  llamar  falso 
filósofo  algunos  que  no  comprenden  ó  no  quieren  comprender  toda  la 
sublimidad  de  las  máximas  que  en  moral  é  higiene  ha  escrito  este  gran- 
de hombre. 

Dividiremos  las  bebidas  en  acuosas ,  emulsivas ,  acídulas ,  aromáti- 
cas y  fermentadas ,  por  lo  que  toca  á  su  composición ;  y  en  heladas, 
frías  ó  frescas,  templadas  y  calientes  por  su  temperatura. 

Bebidas  acuosas.  Compréndese  tan  solo  en  ellas  el  agua  pura  que, 
según  hemos  dicho  j  es  la  bebida  natural  del  hombre ,  la  cual  es  por 
demás  sabido ,  que  es  un  líquido  claro ,  incoloro ,  inodoro  y  casi  insípi- 
do, compuesto  de  dos  volúmenes  de  hidrógeno  y  uno  de  oxígeno. 

Sabemos  por  la  higiene  que  hay  agua  de  lluvia,  de  las  nieves,  de 
manantial,  de  /902o,  de  rio,  de  lagos,  estanques,  pantanos  y  balsas 
y  de  mar ,  de  cuyos  pormenores  prescindiremos  por  ser  propios  de  la 
higiene,  fijándonos  tan  solo  en  las  que  son  mas  potables  y  menos  po- 
tables. 

Dando  ya  por  supuesto,,  que  de  ningún  modo  debemos  usar  las  aguas 
cargadas  de  imjmrezas,  diremos  en  general,  que  una  de  las  principa- 
les condiciones  que  debe  tener  el  agua  potable  es  el  que  contenga  cier- 
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ta  cantidad  de  aire ,  habiéndonos  fijado  ya  Hipócrates  en  una  de  sus 
mejores  obras ,  el  Tratado  de  aires,  aguas  y  lugares,  que  hemos  teni- 
do ocasión  de  citar ,  los  tipos  de  la  mejor  y  de  la  peor  consignados  en 
los  siguientes  aforismos:  Aguce  pluviales  levissimm  el  dulcissimcB,  el 
íenuissimoe  ac  splendidissima^  sunt.  Las  aguas  de  lluvia  son  las  mas 
ligeras ,  las  mas  suaves ,  las  mas  sutiles ,  y  las  mas  claras  de  todas.  Es- 
tas son  las  mejores. 

Aquas  qme  á  nive  ac  glacie  eliquantiir  pessimas  es¿e  puto  ad  om- 
nes  res.  Creo  que  las  aguas  procedentes  de  la  licuación  de  la  nieve  y 
del  hielo ,  son  las  peores  para  todo.  Por  consiguiente ,  solo  en  casos 
de  absoluta  necesidad  echaremos  mano  de  ellas ,  aireándolas  previa- 
mente. 

El  agua  higiénica,  ó  sea  la  que  reúne  las  mejores  condiciones  para 
que  sea  potable ,  es  la  fresca ,  ligera  ,  bien  transparente ,  sin  color  ni 
sabor  particular  é  inodora  ,  que  contiene  porción  de  aire ,  y  tiene  en 
disolución  una  pequeña  cantidad  de  algunas  sales ,  como  sulfates ,  hi- 
drocloratos  y  carbonatoá ,  fria  en  verano  y  caliente  en  invierno ,  cuyas 
aguas  son  las  que  reúnen  las  tres  condiciones  que  exige  la  higiene:  co- 
cer bien  las  legumbres  secas,  disolver  bien  el  jabón,  y  hervir  fácilmen- 
te ,  viéndose  desprender  en  dicho  acto  las  burbujas  de  aire. 

El  agua  fresca,  es  decir,  que  tenga  una  temperatura  inferior  á  la  del 
estómago,  apaga  la  sed,  rebájala  actividad  del  círculo  sanguíneo  y 
el  calor  general  del  cuerpo,  siendo,  por  lo  tanto,  diluente  y  refrige- 
rante 

En  la  inmensa  mayoría  de  las  enfermedades  debemos  no  solo  per- 
mitir sino  disponer,  que  los  pacientes  beban  agua,  ya  pura,  ya  acom- 
pañada de  algún  ligero  principio  medicinal ,  y  solo  nos  veremos  obliga- 
dos á  prohibirla  en  forma  de  bebida,  cuando  exista  la  hidrofobia,  ya 
sea  como  síntoma  de  la  rabia ,  ya  fenómeno  puramente  nervioso ;  pero 
no  es  esto  suponer  que  debamos  permitir  á  los  enfermos  que  tomen 
toda  la  que  se  les  antoje,  pues  no  dejaría  de  ofrecer  inconvenientes  lle- 
nar las  indicaciones  que  nos  presenta  el  instinto  del  enfermo ,  que  su- 
fre con  "frecuencia  aberraciones;  así  pues,  á  la  par  que  concederemos 
toda  el  agua  que  apetezca  al  que  padece  una  calentura  inflamatoria  ó 
biliosa,  se  la  concederemos  tan  solo  con  muchas  restricciones  al  que 
está  afectado  de  una  hidropesía.  Escasearemos,  por  lo  tanto,  el  agua  á  los 


linfáticos,  á  los  de  conslilucion  húmeda  y  floja,  á  los  que  digieren  con 
dificultad,  por  la  atonia  del  estómago,  en  cuyos  casos  podemos  valer - 
nos  de  algunos  medios  muy  sencillos,  con  el  objeto  de  que  se  apague 
o  disminuya  la  sed  de  los  enfermos ,  sin  necesidad  dé  beber  una  deter- 
minada cantidad  de  agua ,  que  podria  perjudicarles :  estos  medios  son 
mezclarle  algunas  gotas  de  aguardiente  ó  de  algún  ácido  ó  darla,  á  una 
temperatura  bastante  baja ,  ó  bien ,  cuando  convenga  que  entre  muy 
poca  cantidad  de  líquidos  en  el  cuerpo ,  como  sucede  en  las  hidrope- 
sías pasivas ,  dispondremos  que  el  enfermo  se  abstenga  casi  absoluta- 
mente del  agua ,  apagando  la  sed  que  le  incomoda ,  por  medio  de  pe- 
dazos de  naranja  ú  otra  sustancia  análoga,  cuyo  jugo  vaya  chupando. 
De  lo  dicho  se  infiere ,  que  la  naturaleza  de  la  enfermedad  es  la  cir- 
cunstancia que  mas  influye  en  el  régimen  que  debe  establecerse  en  la 
prescripción  de  bebidas.  En  efecto ,  las  enfermedades  esténicas ,  ya 
sean  calenturas,  inflamaciones,  hemorragias  y  congestiones  activas,  etc., 
exigen,  sobre  todo  en  su  primer  período ,  cantidades  mayores  ó  meno- 
res de  agua  ,  para  que  esta  como  buen  diluente  y  refrigerante ,  rebaje 
la  sobreexcitación  de  todo  el  cuerpo ,  con  tal ,  como  se  supone ,  que  la 
soporte  bien  el  estómago ,  medio  que  es  de  mucha  utilidad ,  mientras 
se  sostienen  en  cierto  grado  las  secreciones  y  excreciones ,  especial- 
mente las  de  la  orina  y  el  sudor ,  las  cuales  parece  que  van  preparando 
el  terreno ,  como  suele  decirse ,  para  que  se  preste  la  naturaleza  á  una 
crisis  que  pueda  terminar  felizmente  la  dolencia. 

Debidas  emulsivas.  Llámanse  así  las  soluciones  de  varias  semillas 
aceitosas,  albúmino -aceitosas  ó  feculentas  en  el  agua.  Las  que  sirven 
con  mas  frecuencia  para  este  objeto,  son:  las  chufas,  el  arroz,  piño- 
nes ,  avellanas ,  almendras ,  pepitas  de  melón  y  de  sandía ,  las  cuales 
reunidas  con  azúcar  ó  jarabe  y  disueltas  en  el  agua  por  los  medios  que 
todo  el  mundo  conoce ,  constituyen  las  bebidas  de  que  nos  ocupamos, 
llamadas  también  emulsiones,  horchatas  y  leches  vegetales.  La  yema  de 
huevo  disuelta  en  agua  y  ligeramente  edulcorada  forma  una  emulsión 
animal  denominada  leche  de  gallina. 

Todas  las  bebidas  de  esta  clase  apagan  la  sed  de  una  manera  pron- 
ta y  agradable ,  de  modo  que  presentan  las  mismas  indicaciones  y  con- 
traindicaciones que  las  bebidas  acuosas.  Sirven  también  de  intermedio 
para  hacer  miscibles  con  el  agua ,  diversas  sustancias  que  no  se  di- 
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suelven  en  ella ,  como  por  ejemplo,  los  aceites  fijos  y  las  resinas,  punto 
que  incumbe  al  arte  de  recetar. 

Bebidas  acídulas.  Son  aquellas  que  constan  de  una  gran  cantidad 
de  agua  y  de  una  pequeña  de  principios  ácidos ,  á  los  cuales  se  debe 
principalmente  su  virtud.  Pueden  ser  vegetales  y  minerales,  contándo- 
se entre  las  primeras ,  las  limonadas  ,  naranjadas  ,  el  agua  do  grosellas, 
el  agraz  y  demás  soluciones  poco  cargadas  de  ácidos  vegetales ,  edulco- 
radas con  azúcar  ó  jarabe ,  con  el  objeto  do  que  sean  agradables  al  pa- 
ladar :  se  comprenden  entre  las  segundas ,  las  limonadas  nítricas  ,  sul- 
íüricas ,  hidroclóricas  ,  y  las  carbónicas  ó  gaseosas  ,  aunque  las  carbó- 
nicas corresponden  también  á  las  bebidas  fermentadas. 

Están  indicadas  estas  bebidas  siempre  que  convenga  rebajar  el  caló- 
rico excesivo  del  cuerpo ,  usándose  con  preferencia  en  verano  :  debe 
procurarse  que  no  sea  muy  pronunciada  la  acidez,  la  cual  no  debe  tras- 
pasar los  límites  del  sabor  agradable.  Sientan  perfectamente  en  las 
calenturas  biliosas.  Están  contraindicadas  en  los  sugetos  muy  nerviosos 
y  en  los  que  son  propensos  á  la  tos  por  tener  el  pecbo  delicado  ó  irri- 
table. No  debe  hacerse  uso  habitual  de  ellas  ni  tomarlas  sobre  la  co- 
mida ,  porque  podrían  fácilmente  producir  una  indigestión. 

Los  autores  de  terapéutica  ,  que  dividen  tan  solo  en  dos  grupos  las 
bebidas,  forman  uno  con  el  nombre  de  bebidas  acuosas,  en  el  cual 
comprenden  las  tres  clases  que  llevamos  explicadas ,  ó  sean  las  acuo- 
sas ,  emulsivas  y  acídulas ;  colocando  en  otro  segundo  grupo  ,  que  com- 
prende las  bebidas  estimulantes ,  las  aromáticas  y  fermentadas ,  que  va- 
mos á  exponer. 

Bebidas  aromáticas.  Entiéndense  por  bebidas  aromáticas ,  las  dife- 
rentes infusiones  acuosas  que  tienen  en  disolución  algunas  sustancias 
aromáticas,  como  por  ejemplo:  el  té,  café  tostado,  yerba  luisa,  salvia, 
manzanilla,  tila,  y  otras. 

Como  los  principales  efectos  de  estas  bebidas  se  deben  á  los  princi- 
pios medicamentosos  que  contienen,  se  comprenderá  fácilmente,  que 
no  debemos  ocuparnos  de  ellas  de  una  manera  minuciosa ;  porque  es- 
to seria  invadir  el  terreno  de  la  materia  médica,  limitándonos,  por  lo 
mismo ,  á  considerarlas  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  efectos  meramen  - 
te  higiénicos  ,  para  hacer  aplicación  de  ellos  á  la  terapéutica. 

Tomadas  con  moderación,  excitan  las  fuerzas  digestivas,  aceleran 
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las  funciones  y  comunican  al  quilo  cualidades  ostimulanlcs ;  exaltan  la 
irritabilidad  vascular  y  nerviosa pero  mas  particularmente  la  última, 
sobre  todo'  si  se  abusa  de  ellas  ;  su  uso  muy  continuado ,  puedo  pro- 
ducir un  esta.do  irrita  tivo  y  hasta  flog'ístico  en  la  membrana  mucosa 
gastro-intestinal.  Conocidos  estos  efectos,  deduciremos  con  facilidad 
las  indicaciones  y  las  contraindicaciones :  así  pues  ,  serán  útiles  á  las 
personas  débiles  y  á  las  linfáticas ,  y  especialmente  á  aquellas;  en  quie- 
nes la  debilidad  está  mas  pronunciada  en  las  viaS  digestivas,  la  cual  á 
menudb  produce,  largas  y  penosas  digestiones-;  de  ahí  la  costumbre  tan 
generalizada  en  el  dia  de  tomar  cafó  sobre  la  comida,  debiendo,  sin 
embargo ,  tener  presente  ,  que  se  agrava  con  estas  bebidas  el  mal  cur- 
so de  las  digestiones  ,  cuando  depende  este  de  un  estado  irritativo  de 
las  vias  gástricas:  son  iitiles  también  en  todos  los  casos  de  concentra- 
ción de  la  vida,  pues  excitando  el  círculo,  la  reaniman  y  vuelven  el  ca- 
lor á  la  piel  perdido  ó  que  iba  perdiendo  ya  :  por  esto  producenbue- 
nos  resultados  en  el  período  de  frió  de  las  calenturas  intermitentes , 
en  una  palabra ,  en  todos  los  casos  que  conviene  estimular  las  propie- 
dades vitales.  Están  contraindicadas,  á  no  ser  que  se  usen  con  mucha 
moderación,  en  los  sugetos  nerviosos,  irritables,  y  que  no  están  acos- 
tumbrados al 'uso  de  semejantes  bebidas,  en  los  que  tienen  predisposi- 
ción á  padecer  ó  padecen  quizás  una  gastritis  ó  gastro-enteritis,  ya 
aguda,  ya  crónica,  o  simplemente  un  estado  de  sobreexcitación  en  la 
mucosa  digestiva ,  y  por  fin  ,  en  todos  los  casos  en  que  hay  un  au- 
mento de  vida. 

Bebidas  fermentadas.  Se  llaman  así  aquellas  que  resultan  de  cier- 
ta reacción'  conocida  con  el  nombre  de  fermentación  alcohólica  >  la 
que  tiene  lugar  siempre  que  se  reúnen,  á  cierta  temperatura,  el  agua, 
azúcar  y  fermento. 

Olvídense  estas  bebidas  en  fermentadas  simples  y  fermentadas  des- 
tiladas, correspondiendo  á  aquellas  los  vinos  de  uvas,  cebada,  man- 
ganas etc.',  y  á  estas  los  aguardientes  de  vino  ,  caña  y.lbs  icomp,ues- 
tos  etc.  Las  bebidas  fermentadas  simples  que  mas  á  menudOiSQ  .usan  , 
son:  el  vino,  la  cerveza,  la  limonada  gaseosa,  el  agua  carbónica 'Sim- 
ple ,''ila-  sidra,  y  la  perada;  y  las  destiladas,  que  se  llaman  también 
espirituosas  ó  alcohólicas  por  predominar  en  ellas  el  ^alcohol ,  son:,:el 
aguardiente  común  ó  do  vino,  el  rom,  y  los  diversOSnihcoros,  ilos 
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elíxires,  ralafías,  rosolis,  crema,  leches  y  (Ujuardienles  compuestos. 

Corno  las  bebidas  formcnladas,  lanto  siin[)lcs  como  dcsliladas,  ubran 
casi  de  la  misma  manera ,  si  prescindimos  do  la  mayor  fuerza  en  su  ac- 
ción que  poseen  las  últimas ;  expondremos  sus  efectos  en  conjunto,  así 
como  también  los  casos  de  indicación  y  contraindicación. 

Los  efectos  de  las  bebidas  fermentadas ,  tanto  simples  como  espiri- 
tuosas, son  muy  distintos  ,  según  la  dosis  y  la  hora  en  que  se  toman. 
Así  pues,  si  aquella  es  moderada  y  se  toma  durante  las  comidas  ó  in- 
mediatamente encima  de  estas,  producen  un  efecto  muy  análogo  al  de 
ios  condimentos  sólidos,  excitando  el  estómago,  cuya  circulación  ac- 
tiva ,  aumentando  la  secreción  de  los  jugos  gástricos ,  comunicándole, 
en  una  palabra,  un  aumento  tal  de  vida,  que  ayuda  y  acelera  la  di- 
gestión ,  absorviándose  con  los  alimentos  o  quizás  antes  que  estos.  To- 
madas ,  empero ,  fuera  de  las  horas  de  comer  y  estando  el  estómago 
vacío ,  producen  nn  efecto  mucho  mas  estimulante  ,  porque  impresio- 
nan entonces  al  estómago  de  una  manera  directa  ,  por  no  debilitarse 
su  acción  mediante  la  mezcla  con  las  sustancias  alimenticias,  como  su- 
cede en  el  primer  caso,  estímulo  que  es  del  todo  inútil,  por  no  nece- 
sitarlo el  estómago  en  los  intermedios  de  las  digestiones,  y  que  por  lo 
tanto  es  altamente  perjudicial.  La  acción  de  estas  bebidas  no  se  limita 
á  impresionar  al  estómago  y  á  modificar  la  digestión  ,  sino  que  irra- 
diando á  toda  la  economía ,  dirige  su  acción  principal  sobre  los  apara- 
tos circulatorio  y  nervioso  ,  de  la  cual  resulta  el  aumento  de  actividad 
en  todas  las  funciones ,  y  en  último  termino ,  la  embriaguez  ó  borra- 
chera ,  á  la  que  sigue  comunmente  el  abatimiento  y  un  sueño  profundo, 
de  cuyo  sueño  no  despiertan  mas  los  enfermos  por  lo  común  ,  cuan- 
do va  acompañado  de  un  derrame  ó  apoplejía  cerebral ;  hácese  tam- 
bién sentir  la  influencia  de  dichas  bebidas,  especialmente  de  las  des  • 
tiladas,  en  la  modificación  que  sufren  los  flúidos  blancos  y  la  parte  fi- 
brinosa  de  la  sangre,  los  cuales  coagulándose,  pueden  producir  en  la 
economía  una  especie  de  diátesis,  origen  de  infartos  blancos,  de  escirros 
y  cánceres ;  así  como  tampoco  son  extraños  á  su  acción  ,  los  infartos 
rojos  ó  sanguíneos  ,  las  innamaciones  ,  supuraciones  y  estrangulacio- 
nes; produciendo  por  fin,  temblores  nerviosos  y  el  delirium.  tremens  ó 

corea  alcohólica. 

El  uso  moderado  de  estas  bebidas ,  sobre  todo  á  las  horas  de  comer, 
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es  muy  conveniente  para  activar  las  digestiones  en  los  sugetos  de  es- 
tómago débil,  y  hasta  para  sacar  del  abatimiento  y  apatía,  tanto  físico 
como  moral,  á  aquellos  individuos  con  quienes  se  ha  mostrado  la  na- 
turaleza poco  propicia  ,  dotándoles  de  una  constitución  débil  y  raquí- 
tica ,  de  atraso  en  el  desarrollo  de  su  cuerpo ,  y  de  un  temperamento 
linílitico.  ¡Cuántos  ejemplos  conocemos  de  acreditados  poetas  y  litera- 
tos, cuya  pluma  nunca  está  mas  feliz  é  inspirada,  que  cuando  se  en- 
cuentra el  cerebro  de  los  mismos  bajo  la  acción  de  las  bebidas  espiri- 
tuosas !  Convienen  últimamente  á  los  viejos  y  á  los  que  experimentan 
gran  dispendio  de  fuerzas ,  ya  por  su  oficio ,  ya  por  los  fuertes  calores 
de  un  verano  rigoroso.  Están  contraindicadas  en  los  biliosos  ,  sanguí- 
neos, nerviosos,  jóvenes,  mujeres,  en  los  de  constitución  fuerte  y  de 
estómago  robusto ,  en  ]os  de  vida  sedentaria  en  la  primavera ,  en  los 
veranos ,  cuando  los  sudores  no  enervan  mucho  las  fuerzas ,  en  los  que 
padecen  irritaciones  en  el  aparato  gastro-hepático  ,  neurosos  con  exci- 
tabilidad notable ,  inflamaciones,  congestiones  y  hemorragias  activas , 
ó  simplemente  disposición  á  padecer  estas  enfermedades ,  ó  los  cánce- 
res y  los  escirros,  ú  otras  degeneraciones  orgánicas ;  de  todo  lo  cual  de- 
duciremos, que  en  la  necesidad  de  transigir  por  el  estado  de  la  civiliza- 
ción con  el  uso  de  los  licores  alcohólicos,  pues  creemos  un  desatino  que- 
rer oponerse  á  la  marcha  general  de  las  épocas ,  procuraremos  ser  muy 
severos  en  la  concesión  de  dichas  bebidas  sobre  todo  las  espirituosas, 
como  en  calidad  de  habituales ,  por  ser  incalculables  los  daños  que  su 
abuso  produce  al  hombre.  Por  esto  ha  dicho  muy  oportunamente  un 
sabio  higienista  ,  que  la  destilación  es  el  don  mas  funesto  que  la  quí- 
mica ha  hecho  á  la  especie  humana.  Uno  de  los  mejores  modos  de 
usar  los  licores  alcohólicos  es  echando  un  chorrito  ó  algunas  gotas  de 
ellos  en  un  vaso  de  agua,  como  se  hace  muy  á  menudo  con  el  aguar- 
diente ,  adquiriendo  entonces  las  propiedades  de  refrigerante ,  pues 
apaga  perfectamente  la  sed,  así  como  graduándolo  algo  mas,-  se  con- 
vierte en  un  ligero  tónico  que  facilita  mucho  las  digestiones,  sin  irritar 
el  órgano  gástrico. 

Adviértase  que  las  bebidas  que  están  muy  saturadas  de  gas  ácido 
carbónico,  como  son  las  limonadas  gaseosas  y  la  cerveza,  á  las  condi-- 
ciones  de  excitar  la  economía  en  general,  y  especialmente  al  aparato  , 
digestivo  y  al  cerebro,  reúnen  la  de  ser  refrigerantes  del  estómago, 
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por  la  gran  cantidad  do  calórico  que  lo  roban  al  vorificarso  la  evapora- 
ción del  principio  gaseoso  que  poseen ,  y  la  de  aumentar  considerable 
mente  la  secreción:  de  la  orina ;  siendo ,  por  lo  tanto>,  útiles  en  los  ca- 
sos en  que  convenga  activar  la  acción  digestiva  sin  aumentar  el  calor 
del  estómago ,  y  en  los  muchos  y  variados  en  que  convenga  promover 
la  diuresis ;  y  perjudiciales  en  los  casos  de  acideces  de  estómago. 

Hemos  dicho  al  principio,  que  otra  de  las  divisiones  de  las  bebidas 
os  la  que  está  basada  en  su  temperatura ,  punto  de  sumo  interés,  de 
ffue  vamos  á  ocuparnos,  estableciendo  los  tres  grados  de  tcmperí»- 
tura  que  se  ban  expresado  en  la  división.    .  ; 

Bebidas  frías  y  heladas.  Si  el  conocimiento  de  las  diversas  clases 
de  bebidas  basadas  en  su  composición  es  de  \in  alto  interés  práctico, 
no  lo  es  menos  el  do  los  diversos  fenómenos  que  ofrecen,  según  cual 
fuese  su  temperatura.  En  efecto,  las  frias  y  heladas  entonan  la  fibra, 
las  tibias  ó  templadas  la  relajan,  y  las  calientes  la  estimulan.  Basta  con- 
siderar esta  diversidad  de  efectos,  para  quedar  penetrado  de  la  influen- 
cia' relativa  de  las  mismas.  Otro  carácter  las  distingue  tocante  á  la  ma- 
yor ó  menor  eficacia  para  apagar  la  sed.  Se  lee  en  algunos  autores  de 
terapéutica ,  que  el  agua  disminuyo  ó  quita  la  sed ,  cuanto  mas  distinta 
os  su  temperatura  de  la  de  nuestro  cuerpo ,  de  modo  que  según  eso, 
SO'  necesita  menor  cantidad  de  agua  fria  ó  caliente  que  de  la  templada 
para  calmar  la  sed,  aserto  que  si  bien  es  unánimemente  admitido  en 
lo  que  se  refiere  á  la  mayor  influencia  de  la  fria  que  do  la  tibia  para 
dicho  objeto,  no  sucede  lo  mismo  con  el  otro  extremo ,  y  nosotros  aña- 
diremos, que  no  solo  no  tiene  el  agua, caliente  mayor  influencia  que  la 
tibia  para  quitar' la  sed,  sino  que  ni  siquiera  la  tiene  igual,  y  sí  mucho 
menor,  pues  conociendo  los  efectos  estimulantes  del  agua  á  una  tem- 
peratura elevada,  debíamos  deducir  á  priori  los  efectos  que  acabamos 
de  mencionar,  los  cuales  en  realidad  confirma  la  experiencia.  Hare- 
mos, sin  embargo,  una  salvedad  y  es,  que  si  bien  lo  dicho  se  com- 
prueba en  los  casos  en  que  la  sed  es  síntoma  do  una  enfermedad  irri- 
tátiva,  ique  es  lo  mas  común,  no  tendremos  inconveniente  alguno  en 
tulmitir  el  fenómeno  que  hemos  combatido,  si  so  trata  do  una  sed  que 
m  represente  mas  quo  el  síntoma  de  un  desórdon  nervioso.  Dada  una 
]»ebida  atemperante ,  como,  por  ejemplo,  una  naranjada  á  una  tempe- 
ratura muy  baja  ó  á  una  elevada,  se  producen  mucho  mas  pronto  los 
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ePecios  refrigerantes  cii  el  primer  caso  que  en  el  spgundo ,  p,9rque  si 
bien  en  uno  y  otro, existe  el  principio  acídulo,  al  cual  se  debe  en 
gran  parte  el  efecto  atemperante;  sin  jCmbargo ,  la  frialdad  del  agua  en 
aquel. caso,  es  un  nuevo  y  poderoso  elemento  de  refrigeración  por  la 
gran  cantidad  de  calórico  quQ  roba  al  cuerpq,  y  especialmente  á  la  san- 
gre, elemento  que  no.  posee  el  agua  caliente;  este  hecho,  pues,  com- 
bate de  nuevo  el  aserto,  de  que  se  . necesita  menor  cantidad  de  agua 
caliente  que  de  la  templada  para  apagar  la,  sed. 

De  estos  antecedentes  se  deducen  con  la  mayor  facilidad ,  los  casos 
de  indicación  y  contraindicación  de  las  bebidas  frías.  Están  indicadas 
en  la  estación  de  verano,  en  los..;paíse!S  calientes,  en  los  sugetos  san- 
guíneos, robustos,  y  en  los  de  estómago  ar  loroso  ;  en  la  calentura  in- 
flamatoria, en  el  segundo  período  .de  las  intermitentes  para  hacer  mas 
llevadero  al  enfermo  el  calor  seco  y  urente  que  le  abrasa,  en  las  bilio- 
sas, sobre  todo  si  son  al  mismo  tiempo  acidas;  cuando  se  quiere  ob- 
tener de  las  bebidas  el  efecto  diurético,  ó  el  de  producir  una  acción  se- 
dante sobre  el  sistema,  nervioso  algo  excitado  , ,  y  finalmente  ,  cuando 
se  desea  contener  los  vómitos  espasmódicos  >  los  del  cólera-morbo  asiá- 
tico y  del  europeo ,  y  en  otros  casos  análogos.  Están  contraindicadas 
las  bebidas  frías  en  la  estación  de  invierno,,  en  los  niños,  en  los  ancia- 
nos, mujeres,  convalecientes,  nerviosos,  debcados  de  pecho,  por  lo 
cual  se  ha^  dicho  frigus  nervis  inimicum,  frujus  ]ieclori  inimicum ; 
estando,  por  lo  mismo,  altamente  contraindicadas  en  las  inflamaciones 
y  otras  dolencias  tanto  agudas  como  crónicas  del  pecho ,  especialmen- 
te en  la  pulmonía ,  bronquitis  y  pleuresía ,  en  los  reumatismos  y  en  to- 
dos aquellos  casos  en  que  convenga  llamar  ó  respetar  el  sudor ,  sobre 
todo  cuando  hay  tendencias  á  presentarse  ó,  se  presenta  ya  con  el  ca- 
rácter de  crítico.  Las  bebidas  frías  pueden  ser  muy  dañosas ,  ya  consi- 
deradas, con  relación  á  todo  el  cuerpo  en  cierto  estado  del  mismo,  ya 
ante  los  órganos  particulares ,  ya  también  al  de  las  funciones  que  des- 
empeñan en  la  actualidad  algunos  aparatos.  Así ,  pues ,  sí  el  cuerpo  se 
halla  fatigado,  agitado,  acalorado,  ó  quizás  sudando  con  mayor  ó  me- 
nor abundancia ,  á  consecuencia  de  la  declamación ,  canto,  baile ,  ejer- 
cicios gimnásticos ,  carrera ,  insolación ,  ó  por  respirar  una  atmósfera 
muy  caliente,  ó  por  cualquier  otra  causa ;  si  en  este  caso  se  toman  be- 
bidas muy  frias  ó  heladas,  especialmente  si  son  en  gran  cantidad,  es 




muy  fácil  que  en  razón  de  la  frialdad  que  se  comunica  primero ,  al  tra- 
yecto por  donde  pasa  la  bebida ,  y  en  seguida  á  todo  el  cuerpo,  se  pro  ■ 
duzca  una  súbita  y  brusca  supresión  del  sudor ,  que  ocasione  un  des- 
equilibrio temible  por  sus  consecuencias,  y  mas  á  menudo  un  estado  flo- 
gístico  ya  general  ya  local.  ¡  Cuántos ,  víctimas  de  semejantes  impru- 
dencias, por  no  decir  barbaridades,  han  salido  de  un  baile  para  entrar 
en  su  cama,  de  la  cual  han  salido  después  para  el  cementerio !  La  en- 
fermedad que  sacrifica  en  estos  casos  mayor  número  de  víctimas,  es  la 
pulmonía.  El  estado  particular  de  ciertos  órganos  ó  aparatos  hace  que 
sean  mayores  los  inconvenientes  de  las  bebidas  frias ;  así  pueden  pro- 
ducir una  odontalgia ,  estomatitis  ó  angina ,  al  que  tenga  propensión  á 
padecer  estas  dolencias;  un  reumatismo  muscular  ó  articular,  mas  ó 
menos  general,  una  pleurodínea,  pleuritis,  pneumonía,  bronquitis,  pe- 
ricarditis ,  endocarditis  ó  carditis  al  que  tiene  disposición  ó  ha  padecido 
ya  quizás  alguna  de  estas  enfermedades  ,  pudiendo  decirse  relativamen- 
te lo  mismo,  del  sistema  glandular  linfático  en  los  escrofulosos  reales 
ó  presuntos ,  y  del  aparato  urinario ,  en  los  que  padecen  la  litiasis  re- 
nal. La  mujer  es  la  que  nos  presenta  los  casos  áe  mayor  interés  en 
este  punto,  en  razón  de  los  diversos  estados  que  ofrecen  sus  órganos 
genitales  y  los  pechos  por  las  vicisitudes  y  revoluciones  á  que  están 
sujetos  en  el  desempeño  de  sus  actos  funcionales:  de  modo  ,  que  así 
como  una  bebida  fria  suprime  los  flujos  menstruo  y  loquial,  puede  du- 
rante la  lactancia  destruir  ó  suspender  por  lo  menos ,  la  acción  secre- 
toria de  las  glándulas  mamarias. 

Apliqúese  á  toda  clase  de  bebidas  heladas  lo  que  acabamos  de  de- 
cir de  las  frias,  recargando,  empero,  algún  tanto  el  cuadro,  y  se  ten- 
drá una  exacta  idea  de  las  ventajas  é  inconvenientes  de  las  mismas;  no 
podemos ,  sin  embargo ,  dejar  de  fijarnos  un  momento ,  en  la  acción  de 
las  mismas  sobre  el  estómago  ,  siquiera  por  la  frecuencia  con  que  acu- 
dimos á  ellas.  Todo  el  mundo  sabe  que  un  queso  helado ,  sorbete ,  i'i 
otra  bebida  rizada  cualquiera ,  tomados  inmediatamente  encima  de  la 
comida ,  es  un  digestivo  tan  poderoso ,  como  una  taza  de  café ,  fenó- 
meno que  se  explica  perfectamente  por  el  efecto  tónico  que  produce  el 
frió  en  su  contacto  con  el  estómago,  y  debido  á  la  reacción  que  en  el 
mismo  se  verifica ,  lo  que  no  sucedería ,  si  diclio  órgano  estuviese  so- 
breexcitado ó  infiamado.  Prescindiendo  ahora  del  acto  de  la  digestión, 
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y  üoncrolándonos  íi  algunos  estados  patológicos  del  mismo,  diremos, 
que  los  helados  sentarán  bien,  cuando  éste  se  halle  simplemente  ardo- 
roso ó  exuberante  de  calórico ,  pero  11.0  irritado  ni  inflamado ;  si  existe 
inflamación,  y  sobre  todo  si  es  viva,  pueden  las  bebidas  heladas  preci- 
pitar un  estado  de  gangrena,  y  finalmente  ,  agotar  la  vitalidad  del  ór- 
gano gásti'ico ,  si  es  ya  de  sí  muy  débil  ó  apagada ,  pues  ya  hemos  re- 
petido infinidad  de  veces,  que  para  que  el  frió  sea  tónico,  es  preciso 
íjuc  tenga  el  punto  del  cuerpo  á  que  se  aplica ,  una  dosis  determinada 
de  fuerza  ó  energía,  para  que  se  produzca  sin  obstáculo  la  reacción. 

Ya  se  ha  indicado,  al  hablar  de  las  bebidas  fermentadas  espirituosas, 
que  echando  una  pequeña  cantidad  de  las  mismas  en  otra  bastante 
considerable  de  agua,  se  convierten  en  refrescantes;  debemos,  sin 
embargo,  advertir,  que  muchas  veces  precede,  acompaña  ó  subsigue 
al  efecto  refrigerante  una  estimulación  mas  ó  menos  marcada ,  que  si 
continuase  por  mucho  tiempo ,  podría  ocasionar  una  irritación  en  las 
vías  digestivas:  tienen  también  una  acción  muy  marcada  sobre  la  se- 
creción de  la  orina  ,  la  que  aumenta  en  algunos  individuos ,  de  una 
manera  muy  notable. 

A  veces  se  presentan  casos  en  la  práctica,  en  que  no  pueden  intro- 
ducirse las  bebidas  en  el  estómago  ,  ya  porque  el  enfermo  tiene  vómi- 
tos pertinaces ,  ya  porque  presa  de  un  delirio  furioso ,  se  niega  á  to- 
marlas ,  ya  porque  ofrece  una  disfagia  esencial ,  ó  sintomática  de  un 
derrame  en  el  cerebro,  ó  de  una  calentura  atáxica  ó  adinámica,  ó 
finalmente ,  porque  padece  hidrofobia ;  en  todos  estos  casos ,  y  acomo- 
dándonos á  las  circunstancias,  nos  valdremos  de  los  sorbos  de  agua 
que  debe  mantener  el  enfermo  en  la  boca ,  ó  haremos  que  chupe  el 
zumo  de  diversas  frutas  acídulas,  ó  pedacitos  de  hielo  ó  nieve,  hasta 
que  se  licúen  en  la  boca.  Podemos  también  valemos  de  las  cataplas- 
mas y  fomentos  muy  acuosos  y  templados ,  que  se  aplican  al  epigas- 
trio y  parte  interna  y  superior  de  los  brazos  y  muslos ,  de  los  baños 
generales  y  de  asiento  tibios  también,  de  las  lavativas  repetidas  muy 
á  menudo ,  y  de  la  inspiración  de  vahos  acuosos :  en  casos  apurados 
podemos  valemos  de  la  inyección  de  las  bebidas  en  el  estómago  por 
medio  de  la  sonda  esofágica ,  y  si  el  lance  fuese  todavía  mas  compro- 
metido ,  hasta  podríamos  acudir  á  la  inyección  do  las  mismas  por  las 
venas. 
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Por  fin ,  téngase  presente  la  poderosa  influencia  del  hábito  en  la 
calidad,  cantidad  y  temperatura  de  las  bebidas,  que  observamos  á  tíie- 
nudo  en  los  enfermos,  hábitos  que  debemos  muchas  veces  respetar, 
si  no  de  una  maner-a  absoluta ,  i^lativá  por  lo  menos. 

LECCION  XXYII. 

GIMNÁSTICA,  (gesta  Ó  ACTA.) 

Su  definición,  etimología  y  generalidades;  división  de  los  ejerci- 
cios en  activos,  pasivos  y  mixtos:  activos. 

Llámase  gimnástica ,  gimnasia  ó  gimnicologia ,  una  parte  de  la 
higiene  que  constituye  el  arte  de  dirigir  convenientemente  los  ejer- 
cicios y  el  reposo  de  nuestros  órganos ,  y  más  é'specialmente  los  .del 
aparato  locomotor,  cori  objeto,  no  solo  de  ¿oilservar  y  f obustecer  la 
salud,  sino  también  con  el  de  prevenir,  paliar  ó  curar  cieftaá  enferme- 
dades. 

"  ta  palabra  gimnástica,  se  deriva  del  griego  giimnos  ó  guimnos , 
que  significa  desnudo ,  porque  los  atletas  ó  gladiadores  de  la  antigüe- 
dad iban  desnudos  ó  casi  desnudos  cuando  se  entregaban  al  pugilato. 

Del)ém os 'distinguir  el  significado  de  cuatro  palabras  que  se  parecen, 
cuales  son:  las  áe' gimnástica  ó  gimnasia,  gimnasio  y  gimnasta,  has 
dos  primeras  son  sinónimas,  y  quedan  ya  definidas:  la  tercera  expresa 
el  local  ó  escuela  donde  se_  enseñan  "y  verifican  dichos  ejercicios ,  y  la 
cuarta  se  refiere,  según  la  órganizacion  de  la  gimnástica  antigua,  no 
precisamente  al  que  enseñaba  los  movimientos,  como  parece  natural 
que  sucediese,  sino  al  que  sabia  proporcionar^  los  diversos  ejercicios  á 
la  constitución  de  los  individuos,  cuyo  régimen  dirigía.  El  gimnasta 
era,  pues,  según  se  desprende  de  lo  referido,  una  espeóie  de  médico 
que  se  concretaba  á  la  especialidad  de  la'^mnástica ;  siendo  el  jefe  y 
director  del  establecimiento.  Eri  los  gimnasios  déla  antigüedad  se  lla- 
maba pedolribo  á  un  funcionario  que  coriocia  perfectametite  las  ma- 
niobras propias' de  cada  e;jercicio,  de  manera  que  pó'dia'  enseñar  el 
modo  de  ¿jecuíarlo ,  ignorando ,  sin  embargo ,  "óüáV  éfe  el  'efecto  que 
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producía  sobro  la  salud  de  aquel  que  lo  verificaba ,  pues  esto  era  ya  de 
la  incumbencia  del  gimnasta.  Estos  ejercicios  formaban  la  gimnástica 
médica  para  distinguirla  de  la  atlética  y  de  la  militar. 

El  origen  de  la  gimnástica  se  remonta  á  los  remotos  tiempos  de  las 
antiguas  y  vigorosas  repúblicas  de  la  Grecia ,  cuya  alma  y  sosten  era  la 
fuerza  física  y  bajo  cuyo  amparo  estaban  la  salvaguardia  de  las  familias 
y  la  defensa  c  independencia  de  los  pueblos  ;  no  debe  admirarnos , 
pues,  que  dispensasen  tanta  predilección  á  esta  parte  de  la  higiene, 
que  les  proporcionaba  generaciones  robustas  y  guerreros  de  una  fuer- 
za y  valor  extraordinarios ,  cualidades  que  exigian  imperiosamente  las 
cunstancircias  de  aquellas  épocas,  en  que  los  combates  eran  cuerpo  á 
cuerpo. 

En  los  tiempos  modernos ,  empero ,  en  que  la  fuerza  física  está  su- 
peditada á  la  intelectual ,  la  gimnástica  ha  decaído  visiblemente  y  mu- 
cho mas  de  lo  que  hubiera  sido  de  desear,  pues  aunque  en  los  negocios 
públicos  figuren  en  primer  término  el  talento  y  la  previsión ,  serán  estos 
inútiles ,  si  no  disfruta  el  pueblo  de  una  salud  robusta  y  no  se  halla  do- 
tado de  valor.  Hoy  ya  los  gobiernos  ilustrados  conocen  esta  verdad ,  y 
se  ha  hecho  una  favorable  reacción  en  pro  de  la  gimnasia ;  de  modo 
que  ya  vemos  en  los  colegios  de  educación  de  la  juventud,  tanto  mi- 
litares como  civiles ,  especialmente  en  los  primeros ,  gimnasios  monta- 
dos con  inteligencia  y  servidos  con  esmero.  No  podemos  menos  de 
transcribir  aquí  una  noticia  histórica  que  honra  á  España ,  de  la  cual 
habla  el  Dr.  Foix ,  y  es ,  que  el  coronel  español  D.  Francisco  Amorós 
que  tuvo  que  refugiarse  á  Francia ,  fundó  ó  sacó  del  olvido  la  gimnás- 
tica en  París. 

Basta  recordar  la  poderosa  influencia  que  tiene  el  ejercicio  en  todas 
las  funciones  de  nuestro  cuerpo ,  desde  la  mas  humilde  hasta  la  mas 
noble ,  para  adquirir  la  convicción ,  de  que  la  gimnástica  es  uno  de  los 
mas  preciosos  recursos  que  la  higiene  proporciona  á  la  terapéutica. 
¡  Cuántas  enfermedades  crónicas  que  se  habían  hecho  rebeldes  á  los 
innumerables  recursos  de  la  materia  médica ,  han  cedido  como  por  en- 
canto á  un  medio  tan  sencillo  como  es  el  ejercicio  !  Se  ha  ensalzado 
tanto  el  poder  de  la  gimnasia  como  medio  preventivo  de  enfermedades, 
que  se  ha  caído  en  una  lastimosa  exageración ,  hasta  llegar  á  decirse 
que  con  el  ejercicio  y  el  trabajo  á  su  debido  tiempo ,  podría  el  hombre 
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l)rescindir  do  módicos  y  de  medicina.  Possenl  liomines,  si  dehilo 
ícmpore  exercilio  et  labore  lUerenliir,  el  mediéis  el  medieamenlis 
carere.  Si  la  Grecia  y  la  Italia  dejaron  de  ser  en  los  tiempos  antiguos, 
pueblos  robustos,  florecientes  y  respetados  por  los  extraños,  fué  por-* 
que  se  encenagaron  en  el  fango  de  la  corrupción  y  de  la  molicie ,  que- 
dando así  heridas  de  muerte  las  saludables  leyes  de  la  sobriedad  y  de 
los  ejercicios  gimnásticos ,  lo  que  arrastró  en  pos  de  sí  la  ruina  de 
aquellos  pueblos  tan  célebres  en  las  letras  y  en  las  armas. 

Para  comprender  mejor  lo,  que  vamos  á  decir  sobre  el  ejercicio ,  es 
conveniente  que  recordemos  cuatro  pnncipios  fisiológicos,  origen  dtí" 
los  resultados  del  mismo ,  que  cita  con  mucha  oportunidad  el  Dr.  Mon- 
lau  en  sus  Elementos  de  higiene  privada.  1.°  El  ejercicio  bien  diri- 
gido de  un  órgano  aumenta  su  nutrición  y  su  volumen  ;  de  suerte  que 
el  ejercicio  puede  ser  considerado  como  una  irritación  fisiológica  hiper- 
trofiante. 2.'^  El  ejercicio  demasiado  continuo  de  un  órgano  al  princi- 
pio lo  hipertrofia ,  luego  lo  gasta  prematuramente ,  y  por  último  me- 
noscaba, y  tal  vez  anihila  la  energía  de  la  función  que  le  estaba  encomen- 
dada. 3.°  El  ejercicio  inmoderado  de  un  órgano ,  llega  á  excitar  su 
tejido  hasta  un  grado  verdaderamente  morboso.  4.°  La  falta  completa 
de  ejercicio  de  un  órgano ,  produce  la  atrofia  de  este ,  y  mata  ó  extingue 
sus  funciones. 

Como  la  gimnasia  se  ocupa  mas  particularmente  de  los  ejercicios  del 
aparato  locomotor,  á  ellos  nos  referiremos  también  de  una  manera  mas 
especial. 

Entiéndese  por  movimiento ,  aquel  acto  por  el  cual  los  cuerpos  ó  sus 
partes  cambian  do  relaciones  con  los  demás.  Se  llama  ejercicio  todo 
movimiento  del  cuerpo,  resultado  délas  contracciones  de  los  músculos 
de  la  vida  de  relación :  y  considerándolo  mas  en  abstracto ,  podremos 
decir,  que  el  ejercicio  es  una  série  de  movimientos  corporales  espon- 
táneos ó  comunicados.  Estos  dos  últimos  caracteres  han  dado  lugar  á  la 
mas  interesante  de  las  divisiones  que  se  admiten  en  los  ejercicios ,  cual 
es,  la  de  activos,  pasivos,  y  mixtos. 

Los  activos  que  se  llaman  también  espontcmeos  ó  musculares,  por- 
que son  hijos  de  la  voluntad  y  de  la  contracción  de  los  músculos ,  son 
aquellos  en  que  el  cuerpo  se  mueve  por  sí,  en  todo  ó  en  parte;  es 
decir,  que  el  movimiento  tiene  origen  en  su  mismo  cuerpo ,  no  de- 
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biéndolo ,  por  consiguiente ,  á  fuerza  alguna  exterior  y  sí  solo  á  las 
contracciones  de  sus  músculos. 

Llámanse  ejercicios  pasivos ,  comunicados,  involunlarios  ó  geslacio- 
nes,  aquellos  en  que  el  movimiento  del  cuerpo  ó  de  alguna  de  sus 
partes,  suficiente  para  agitar  el  material  de  sus  órganos,  se  debe  á 
una  fuerza  extraña,  y  por  lo  tanto,  exterior  al  cuerpo.  En  una  palabra, 
en  el  ejercicio  activo  el  hombre  se  mueve ,  y  en  el  pasivo  es  movido. 

Por  fin,  se  llaman  ejercicios  mixtos,  aquellos  en  que  la  totalidad 
del  cuerpo  es  movida  por  una  potencia  extraña ,  al  paso  que  alguna  ó 
algunas  de  sus  partes  verifican  movimientos  activos ,  empleados  hasta 
cierto  punto  con  el  objeto  de  sostener  el  pasivo ;  es  decir,  que  como  lo 
indica  su  mismo  nombre ,  disfruta  de  los  caracteres  de  uno  y  otro. 

Nos  ocuparemos  sucesivamente  de  estas  tres  clases  de  ejercicios. 

Los  efectos  del  ejercicio  activo  pueden  ser,  como  los  de  cualquiera 
otro  agente ,  locales  ó  tópicos  y  generales.  Aquellos ,  como  lo  indica  el 
mismo  nombre ,  se  limitan  al  punto  del  cuerpo  en  que  se  verifica  el 
ejercicio ,  el  cual  en  virtud  de  aquel  tan  sabido  principio  de  fisiología 
Ubi  slimulus,  ibi  liumorum  affliixus,  se  convierte  en  un  centro  de 
aflujo  de  sangre  y  humores,  aumentándose  por  consecuencia  en  él, 
el  color,  volumen  y  calor.  Después  de  la  presentación  de  estos  fenó- 
menos ,  que  diremos  son  un  primer  período  de  los  cambios  que  ocur- 
ren en  la  parte ,  puede  presentarse  un  segundo  período  en  que  siguiendo 
el  movimiento  mas  de  lo  regular,  la  parte  se  cansa  y  se  presenta  do- 
lorida ,  porque  el  ejercicio  es  ya  relativamente  excesivo.  Finalmente,  en 
un  tercero ,  en  que  el  exceso  del  movimiento  sube  considerablemente 
de  punto ,  puede  sobrevenir  la  inflamación ,  diferentes  alteraciones  y 
hasta  la  rotura  de  los  músculos  y  tendones. 

Los  efectos  generales  del  ejercicio  activo  y  moderado ,  son  :  alterar 
algún  tanto  la  digestión  ,  si  el  estómago  está  repleto ,  pero  si  está  vacío, 
excita  extraordinariamente  el  apetitp  y  aumenta  las  fuerzas  digesti- 
vas, así  como  la  respiración,  circulación,  calorificación,  transpiración, 
secreciones  especialmente  las  sinoviales , '  y  la  absorción  intersticial. 
Dichos  ejercicios  verifican  una  saludable  reacción  sobre  las  faculta- 
des intelectuales  y  hasta  sobre  las  pasiones,  dejando  á  aquellas  en 
descanso  y  calmando  estas.  Si  traspasan  los  límites  regulares  dismi- 
nuye y  aun  se  agota  la  energía  del  sistema  nervioso  cerebro-espinal. 
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los  sentidos  se  ñitigan ,  so  alteran  las  funciones  del  aparato  gástrico, 
hasta  el  extremo  de  sobrevenir  en  él  verdaderas  inflamaciones ,  de  que 
resulta  la  demacración ,  la  debilidad ,  un  estado  valetudinario ,  y  hasta 
una  vejez  prematura.  Prescindiendo ,  empero ,  de  esta  exageración,  va- 
mos á  examinar  cómo  se  explican  los  efectos  generales  del  ejercicio 
activo  moderado. 

El  sistema  muscular  está  íntimamente  relacionado  con  dos  de  los 
mas  interesantes  órganos  del  cuerpo ,  el  corazón  y  el  cerebro ,  por 
medio  de  los  vasos  sanguíneos  con  el  primero ,  y  de  los  nervios  con 
el  segundo :  pues  bien ,  regados  los  músculos  por  mayor  ó  menor  nú- 
mero de  vasos  sanguíneos,  y  recorrida  toda  su  extensión  por  un  nú- 
mero extraordinario  de  nervios  y  de  filetes  nerviosos,  resulta  que  en  el 
momento  de  la  contracción  muscular  sufren  aquellos  una  compresión 
que  acelera  el  círculo  de  la  sangre ,  y  en  estos  se  acelera  también  el 
círculo  del  flúido  ó  de  los  espíritus  nerviosos,  ó  dicho  mas  en  abstracto 
evitando  las  teorías,  se  aviva  su  acción  propia  ya  sensitiva  ya  motriz;  si 
á  esto  añadimos  el  empuje ,  la  compresión  mecánica  y  el  estímulo  con- 
secutivo que  produce  la  contracción  de  los  músculos  en  los  órganos  y 
tejidos  inmediatos,  nos  explicaremos  perfectamente  ese  aumento  ge- 
neral de  vida ,  hijo  del  ejercicio  activo ,  y  que  según  sea  menos  ó  mas 
fuerte ,  se  convierte  en  un  agente  tónico ,  ó  tónico-excitante. 

El  célebre  jefe  de  la  medicina  fisiológica  ha  dicho,  han  repetido 
sus  contemporáneos  y  sucesores,  y  nos  prueba  la  experiencia  diaria, 
que  «  el  ejercicio  de  los  músculos  locomotores  es  el  mejor  medio  de 
destruir  la  movilidad  convulsiva.  Obra  desalojando  las  irritaciones  vis- 
cerales ,  consumiendo  una  actividad  supérflua ,  y  llamando  las  fuerzas 
hácia  la  nutrición  y  hácia  los  tejidos  exhalantes  y  secretorios. »  En 
efecto ,  un  ejercicio  activo  proporcionado  á  las  fuerzas  de  un  enfermo 
que  padezca  hipocondría ,  histerismo ,  convulsiones ,  y  en  una  palabra, 
que  presente  este  estado  general  indefinible  revelado  por  la  tristeza, 
mal  humor,  tendencia  á  llorar,  impaciencia,  movilidad  extremada, 
imposibilidad  de  guardar  mucho  tiempo  una  posición ,  agitación ,  ó  al- 
gunos dolores  nerviosos,  gasta ,  por  decirlo  así ,  para  efectuar  el  movi- 
miento ,  el  exceso  de  flúido  nervioso  de  que  se  halla  saturado  nuestro 
cuerpo,  origen  de  los  mencionados  trastornos  nerviosos,  consumido 
el  cual ,  entra  de  nuevo  el  cuerpo  en  su  estado  normal ,  á  la  manera 
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que  se  regulariza ,  mediante  una  fuerte  tormenta ,  la  acción  del  siste- 
ma nervioso  alterada  antes  de  la  misma  por  el  desequilibrio  de  la  elec- 
tricidad atmosférica ,  ó  de  la  misma  manera  que  un  baño  frió  devuel- 
ve la  calma  y  tranquilidad  al  que  se  halla  pesado ,  incómodo  y  desazo- 
nado á  consecuencia  de  una  plétora  por  rarefacción;  pues  así  como  en 
los  dos  primeros  casos  vuelve  el  sosiego  y  la  tranquilidad  al  cuerpo 
la  disminución  del  fluido  nervioso  que  pecaba  por  exceso ,  se  la  de- 
vuelve en  el  último  la  rebaja  del  calórico  exuberante  también.  Termi- 
naremos para  redondear  este  punto ,  aduciendo  un  ejemplo  muy  sen- 
cillo, común  y  trivial,  que  en  todas  las  personas  se  presenta  á  menudo 
y  que  nos  dá  la  idea  mas  perfecta  del  caso  en  cuestión.  Cuando  hemos 
permanecido  sentados  muchas  horas  seguidas ,  ocupados  sobre  todo  en 
un  trabajo  de  bufete ,  ó  sin  esta  circunstancia ,  ó  bien  cuando  hemos 
permanecido  mucho  tiempo  en  cama ,  sentimos  una  imperiosa  nece- 
sidad de  movernos ,  de  extender  los  miembros ,  de  esperezamos  y  bos- 
tezar ,  en  una  palabra ,  de  sacudir  el  exceso  del  fluido  nervioso  que  se 
ha  acumulado  en  nuestro  cuerpo ,  y  que  no  se  ha  gastado  en  el  movi  - 
miento  ,  por  la  iaactitud  mas  ó  menos  prolongada  en  que  ha  estado  , 
como  nos  sucede ,  por  lo  común ,  al  levantarnos  de  la  cama ,  así  como 
se  presenta  un  fenómeno  opuesto  al  acostarnos ,  sobre  todo  cuando  he- 
mos trabajado  ó  andado  mucho ;  pues  en  virtud  del  gran  dispendio  de 
fluido  nervioso  que  ha  experimentado  el  cuerpo,  se  encuentra  éste 
postrado ,  anhelando  el  descanso  que  le  ha  de  proporcionar  nuevas  can- 
tidades de  dicho  fluido.  Esto  es  precisamente  lo  que  acontece  á  los  suge- 
tos  muy  nerviosos ,  que  padecen  afecciones  propias  de  su  temperamen- 
to ,  y  especialmente  las  de  carácter  convulsivo ,  en  los  cuales  se  obser- 
va que  van  desapareciendo  no  solo  dichas  enfermedades ,  sino  también 
la  disposición  á  padecerlas ,  á  proporción  que  se  agita  su  cuerpo ;  y 
que  por  el  contrario,  se  eternizan  y  adquieren  mayores  proporciones  en 
las  mujeres  especialmente  que  llevan  una  vida  muelle  y  ociosa  ,  redu- 
ciéndose todo  el  ejercicio  de  su  cuerpo ,  al  indispensable  para  ir  desde 
su  tocador  á  reclinarse  cómodamente  en  un  sofá ,  y  de  este  á  tender- 
se en  un  mullido  carruaje.  A  buen  seguro  que  si  esta  clase  de  personas 
conociese  sus  verdaderos  intereses,  cambiaría  de  género  de  vida,  y 
ganaría  extraordinariamente  en  salud ,  lo  que  perdería  en  esas  ficticias 
y  estudiadas  comodidades.  Compárese,  sino,  el  extraordinario  número 
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de  neuroses  que  se  observa  en  los  grandes  centros  de  civilización , 
donde  tanta  parte  hay  de  vida  artificial ,  con  el  escasísimo  que  se  ob- 
serva en  la  gente  del  campo ,  donde  por  lo  común  se  ejercita  mas  la 
fuerza  muscular   ¡  Cuántas  curaciones  se  deben  al  ejercicio  conti- 
nuado por  mucho  tiempo ,  y  que  han  sido  atribuidas  al  uso  de  aguas 
del  todo  ineficaces  por  no  contener  principio  alguno  medicinal ,  ó  á 
las  visitas  que  ha  hecho  el  enfermo  al  Santo  de  una  ermita ,  sin  que 
neguemos  en  estos  casos  gran  parte  de  las  curaciones  al  mágico  influjo 
de  la  imaginación  !  Como  el  ejercicio  aumenta  además ,  aunque  de  un 
modo  indirecto  ,  la  nutrición  ,  resulta  de  ahí ,  que  no  deja  de  contri- 
huu'  en  gran  manera  dicho  aumento  para  las  mencionadas  curaciones, 
en  virtud  de  aquel  tan  sabido  antagonismo  que  existe  entre  el  sistema 
nervioso  y  el  sanguíneo ;  pues  si  este  predomina ,  rebaja  la  acción  do 
aquel  y  consecutivamente  las  enfermedades  nerviosas  y  la  disposición 
á  padecerlas. 

Para  que  se  obtengan  los  favorables  resultados  que  nos  proponemos 
alcanzar  de  los  ejercicios  activos ,  es  preciso  no  olvidar  nunca  los  cua- 
tro principios  fisiológicos  que  acerca  del  movimiento  hemos  consigna- 
do. Ellos  nos  enseñan,  que  un  ejercicio  moderado  toniza,  excita  y 
siendo  muy  continuado  hasta  llega  á  hipertrofiar  el  órgano  ó  las  partes 
que  están  en  movimiento ;  y  que  si  es  exagerado ,  cansa ,  debilita  y 
hasta  destruye  dichas  partes ;  es  decir ,  que  de  tónico  y  excitante  pasa 
á  ser  un  funesto  debilitante ,  de  lo  cual  se  deduce  que  nuestro  primer 
cuidado  debe  consistir  en  que  haya  la  debida  armonía  y  proporción  en- 
tre el  ejercicio  y  las  fuerzas  del  enfermo. 

Hay  además  otras  circunstancias  de  orden  secundario,  que  deben  fa- 
vorecer la  acción  del  ejercicio ,  siendo  estas  el  conjunto  de  todos  los 
medios  higiénicos  apropiados.  Así ,  pues,  el  estado  moral  del  enfermo, 
su  alimento  y  sueño  ,  la  temperatura  en  medio  de  que  vive  ,  los  vesti- 
dos que  usa ,  el  clima  ,  la  estación  ,  constitución  atmosférica ,  y  todas 
las  circunstancias  individuales  del  enfermo,  en  una  palabra,  deben  obrar 
de  consuno  al  indicado  objeto ;  advirtiendo  finalmente  ,  como  conse- 
cuencia de  lo  dicho ,  que  debemos  aumentar  el  ejercicio  á  medida  que 
las  fuerzas  del  enfermo  lo  permitan,  empleando  este  medio  todo  el  tiem- 
po que  el  caso  exija  ,  y  sin  impacientarnos  por  la  falta  do  los  resultados 
ó  por  ser  estos  poco  notables ,  porque  sabemos  que  uno  de  los  princi- 
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pales  caracteres  de  los  medios  higiénicos  es  ser  tan  lentos  en  su  modo 
de  obrar  como  eficaces  y  duraderos  en  sus  efectos. 

Los  ejercicios  activos  están  por  punto  general  indicados  en  la  in- 
mensa mayoría  de  las  enfermedades  crónicas,  así  como  también  en  va- 
rias agudas,  siendo  de  mucha  utilidad  para  modificar  favorablemente 
una  mala  disposición  ó  configuración  del  cuerpo  que  predisponen  de 
una  manera  inminente  ó  remota  á  determinadas  enfermedades  consti- 
tucionales ó  diatésicas ;  por  eso  es  manifiesta  su  utilidad  en  los  niños 
débiles ,  poco  desarrollados ,  linfáticos ,  escrofulosos  y  raquíticos ,  en  el 
escorbuto,  neuroses,  clorosis,  anemia,  amenorrea  por  atonía,  infiltra- 
ciones pasivas ,  anasarca  incipiente  del  mismo  carácter ,  hipocondría , 
melancolía  ,  dispepsias  por  inercia  del  estómago  ,  diarrea ,  leucorrea  y 
demás  flujos  mucosos  crónicos ,  dolores  reumáticos  antiguos  y  anqui- 
losis  incompletas.  Celso  habla  de  la  agitación  del  cuerpo  mediante  va- 
rios ejercicios  activos ,  á  la  hora  presunta  del  acceso  de  una  calentura 
intermitente,  como  medio  para  cortarla.  Por  eso  dijo:  Qiio  die  febrim 
speclavil,  ante  siirgere  exerceri,  dareque  operam  oportet  uí  in  ip- 
sam  exercitationem  tempus  febris  incurreí  ,  sic  enim  soepe  illa  dis~ 
cutitur. 

Están  contraindicados  los  ejercicios  activos  en  las  enfermedades  de 
exceso ,  porque  aumentarían  el  tono  y  la  excitación  del  cuerpo ;  tales 
son  las  hemorragias  activas  ,  las  congestiones  sanguíneas  de  igual  ca- 
rácter, las  inflamaciones,  las  calenturas  angioténica  y  biliosa,  las  mu- 
cosas ,  adinámicas  y  atáxicas  en  su  principio ,  en  cuya  declinación  y 
terminación  podrían  ser  útiles,  si  lo  permitiesen  las  fuerzas  de  los  en- 
fermos. 

Explicadas  estas  generalidades  sobre  los  ejercicios  activos ,  hora  es 
ya  de  que  establezcamos  sus  muchas  varíedades ,  para  ocuparnos  de 
cada  una  de  ellas  en  particular,  si  bien  de  un  modo  somero. 

Estas  son  la  marcha,  salto,  carrera,  palin,  baile,  natación,  caza, 
lucha,  esgrima,  juegos  de  pelota,  argolla,  barra,  mallo,  bolos,  tejo, 
bochas,  volante  ó  rehilete  ,  trucos,  billar,  etc.;  y  por  último,  la  fo- 
nacia. 

Marcha ,  andadura  ó  paseo  á  pié.  Esta  es  un  ejercicio  que  con- 
siste en  la  acción  alterna  de  los  músculos  extensores  y  de  los  flexores 
de  las  extremidades  inferiores ,  con  un  número  no  escaso  de  los  del 
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tronco  ,  tomando  á  voces  parte  varios  de  la  espalda  ,  pecho  y  hombro 
cuando  en  razón  de  ser  la  marcha  algo  agitada  ó  violenta  ,  se  comuni- 
ca el  movimiento  á  los  brazos,  los  cuales  sirven  al  cuerpo  como  una  es- 
pecie de  balancin  que  se  mueve  en  sentido  opuesto  al  de  las  piernas 
correspondientes. 

La  marcha  es  un  ejercicio  mas  ó  menos  violento,  según  la  celeridad 
de  la  progresión  ,  así  como  también  según  las  cualidades  del  terreno 
por  donde  se  anda.  La  que  tiene  lugar  sobre  uno  llano  ,  es  la  que  exi- 
ge menos  esfuerzos :  si  el  terreno  es  ascendente  ,  es  preciso  hacerlos 
grandes  por  parte  de  los  músculos  posteriores  y  anteriores  del  muslo , 
para  contrarestar  el  retroceso  del  cuerpo  ,  al  que  tiende  naturalmente 
en  esta  circunstancia  :  si ,  al  contrario,  el  piso  es  descendente,  es  pre- 
ciso detener  el  cuerpo  para  impedir  que  siguiendo  las  leyes  de  la  gra- 
vitación ,  se  precipite  hcácia  adelante ,  de  lo  que  resulta  que  la  gran 
masa  muscular  sacro-espinal  y  los  músculos  posteriores  del  cuello  se 
contraen  con  fuerza,  se  debíanlas  rodillas,  y  los  pasos  son  mucho  mas 
cortos.  Es  inútil  decir,  que  según  sea  el  terreno  llano  ó  resistente,  pe- 
dregoso ó  móvil ,  será  menos  ó  mas  cansada  la  progresión.  Por  otra 
parte ,  la  excitación  que  se  extiende  á  todos  los  órganos ,  los  sacudi- 
mientos que  se  verifican  sobre  estos  con  la  constricción  consecutiva  de 
sus  fibras ,  le  dan  al  cuerpo  mas  tono  y  mas  vigor ;  de  lo  que  resulta, 
como  es  muy  sabido  ,  el  aumento  de  apetito ,  la  facilidad  en  las  diges- 
tiones ,  la  libertad  del  vientre ,  la  expedita  acción  del  círculo  y  demás 
fenómenos  que  conocemos  ya  producidos  por  el  ejercicio  activo,  efecto 
tónico  que  es  mas  pronunciado  si  se  dá  el  paseo  en  compañía  de  otras 
personas,  si  tiene  un  objeto  determinado,  y  si  se  verifica  por  el  campo, 
al  aire  libre,  ó  por  un  bosque  ó  jardin,  ó  por  las  calles  de  una  alameda, 
ó  por  las  orillas  de  un  rio  ó  de  una  acequia ,  ó  en  una  palabra,  si  á  los 
efectos  del  ejercicio  se  reúnen  los  de  una  atmósfera  pura  y  embalsa- 
mada y  los  de  la  distracción. 

Está  indicada  la  marcha  en  todos  los  convalecientes,  y  en  los  casos 
de  escrófulas ,  raquitis,  clorosis,  anemia ,  y  en  las  demás  enfermedades 
en  que  convenga  levantar  las  fuerzas  del  enfermo.  Está  contraindicada 
en  los  casos  de  excitación,  y  sobre  todo  en  los  de  hemorragias  activas, 
con  gran  tendencia  á  reproducirse.  La  que  se  verifica  en  un  plano  as- 
cendente ,  ó  pedregoso  y  poco  firme,  y  mucho  mas  si  es  algo  rápida. 
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está  altamente  contraindicada  también  en  los  afectados  de  enfermeda- 
des de  pecho  :  por  ejemplo  ,  el  asma ,  las  afecciones  orgánicas  del  co- 
razón ,  la  hemoptisis,  derrames  del  pericardio,  aneurismas  de  los  gran- 
des vasos ,  tisis ,  toses  rebeldes ,  hernias  y  otras  parecidas. 

Sallo.  El  salto  es  un  ejercicio  activo,  en  que  formando  el  cuerpo 
una  especie  de  ovillo  por  estar  la  cabeza  doblada  sobre  el  tronco ,  éste 
sobre  la  pelvis ,  la  pelvis  sobre  los  muslos,  estos  sobre  las  piernas  y  las 
piernas  sobre  los  pies,  so  contraen  de  repente  los  músculos  extensores 
que  enderezan  todas  estas  partes ,  siendo  el  cuerpo  lanzado  como  un 
proyectil,  á  una  altura  y  distancia  mas  ó  menos  considerables. 

Como  el  sal-to  produce  en  todo  el  cuerpo  un  sacudimiento  bastante 
brusco ,  lo  proscribiremos  por  punto  general ;  sin  embargo ,  es  de  mu- 
cha utilidad  para  el  desarrollo  físico  de  los  niños  y  jóvenes  linfáticos, 
escrofulosos ,  raquíticos  y  atrasados  en  el  desarrollo  de  su  cuerpo.  Es 
sumamente  perjudicial  á  los  viejos ,  á  los  quebrados,  á  las  mujeres  que 
están  con  la  menstruación  y  sobre  todo  á  las  embarazadas ;  á  los  he- 
moptoicos,  tísicos  ,  aneurismá ticos,  calculosos,  á  los  que  padecen  con 
frecuencia  congestiones  cerebrales  y  pulmonales,  y  en  otros  casos  aná- 
logos. 

Carrera.  Esta  ,  que  es  una  especie  de  término  medio  entre  la  mar- 
cha y  el  salto,  ó  mejor  dicho,  una  série  de  saltos  alternativamente  ve- 
rificados por  cada  uno  de  los  miembros  inferiores ,  representa,  por  de- 
cirlo así ,  una  marcha  forzada. 

Por  lo  que  toca  á  las  indicaciones  y  contraindicaciones  de  la  carre- 
ra ,  nos  referimos  en  un  todo  á  lo  que  acabamos  de  decir  del  salto. 

Palin.  Este  no  es  otra  cosa  que  la  carrera  sobre  el  hielo ,  bastante 
grueso  por  lo  común,  de  un  estanque ,  alborea,  rio ,  acequia  ó  canal, 
que  se  verifica  por  medio  de  un  calzado  particular,  puesto  sobre  el  or- 
dinario, de  cuya  parte  inferior  nace  un  pincho  metálico  para  fijar  el  pié 
en  el  hielo,  y  dando  en  el  talón  con  el  otro,  se  verifica  una  carrera  que 
se  diferencia  de  la  común  por  no  estar  compuesta  de  saltos.  Gomo  á 
los  inconvenientes  de  la  carrera  reúne  los  de  resbalones  y  caídas  peli- 
grosas, deberemos  también  proscribirlo  del  todo,  á  no  ser  que  quiera 
concederse  á  los  niños  escrofulosos  y  poco  desarrollados,  si  bien  el  pa- 
tinar es  mas  propio  de  los  jóvenes  y  adultos. 

Baile.  Este  es  un  ejercicio  activo,  que  representa  una  especie  de 
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conjunto  de  marcha ,  salto  y  carrera ;  pues  no  hay  duda  que  en  el  bai- 
le se  anda,  se  salta  y  se  corre.  Debemos  suponer  que  este  ejercicio  es 
muy  natural  al  hombre ,  pues  lo  observamos  desde  los  tiempos  mas  re- 
motos hasta  el  dia  ,  en  todas  las.  naciones ,  tanto  cultas  como  salvajes. 
Los  libros  sagrados  nos  enseñan  que  ya  David  y  los  Levitas  celebra- 
ban sus  festividades  por  medio  del  baile ,  al  son  de  los  instrumentos  de 
su  época,  delante  del  Arca  del  Señor. 

Difícil  seria  encontrar  un  ejercicio  del  que  se  haya  abusado  tanto 
como  del  baile ,  bajo  el  doble  punto  de  vista  físico  y  moral :  el  prime- 
ro, por  los  excesos  que  en  él  se  cometen,  ya  por  la  duración,  ya  por  la 
violencia ;  y  el  segundo,  por  los  actos  y  posturas  poco  decorosas  á  que 
dá  lugar,  y  contra  los  cuales  declaman  con  sobrada  razón  los  oradores 
sagrados ,  en  beneficio  de  la  moralidad  pública. 

Prescindiendo empero ,  de  los  referidos  abusos  que  pueden  come- 
terse en  el  baile,  diremos,  que  este  es  uno  de  los  ejercicios  mas  útiles 
en  muchas  enfermedades,  cuales  son:  las  crónicas,  las  de  debilidad, la 
hipocondría ,  la  melancolía ,  la  dispepsia,  la  clorosis,  y  especialmente  la 
amenorrea  y  disminorrea  por  atonia,  efectos  que  serian  todavía  mu- 
cho mas  provechosos ,  si  en  lugar  de  verificarse  los  bailes  después  de 
comer ,  ó  hasta  las  altas  horas  de  la  noche  ,  con  vestidos  y  calzado  co- 
munmente apretados,  en  salones  cerrados  ó  poco  ventilados,  de  cuyo 
suelo  se  levanta  un  polvillo  sutil  que  daña  á  la  respiración ,  é  ilumina- 
dos con  profusión  do  luces  que  vician  la  atmósfera  de  dicho  recinto',  y 
si  en  lugar  de  usarse  bailes  agitados  y  tumultuosos  y  de  tomar  quizás 
después  de  los  mismos  bebidas  frias  ó  heladas ;  tuviesen  lugar  los  bai- 
les á  horas  cómodas  y  proporcionadas ,  en  sitios  frescos  y  ventilados,  y 
de  una  atmósfera  pura,  con  vestidos  y  calzado  cómodos,  y  sin  come- 
ter la  imprudencia  de  fatigarse  mucho  y  tomar  en  seguida  bebidas 
frias ,  imprudencias  que  tan  á  menudo  comete  la  irreflexiva  juventud 
que  es  la  mas  aficionada  á  esta  clase  de  ejercicios.  Por  lo  demás ,  de- 
bemos prohibir  el  baile,  especialmente  el  que  es  algo  violento,  en  todos 
los  casos  en  que  están  contraindicados  la  carrera  y  el  salto. 

Adviértase,  que  los  saludables  efectos  de  aquel  no  deben  referirse 
única  y  exclusivamente  al  movimiento  del  cuerpo ,  sino  que  contribu- 
yen á  ellos  la  distracción  ,  la  conversación  agradable ,  los  cuidados  que 
ocupan  la  imaginación,  en  particular  del  bello  sexo  para  el  arreglo 
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de  los  trajes ,  las  miradas  que  se  cruzan ,  y  las  simpatías  ó  interés  cre- 
ciente que  se  establecen  á  menudo  entre  personas  de  difereirte  sexo. 

Natación.  La  natación  es  una  serie  tan  numerosa  como  variada  de 
movimientos  en  el  agua,  que  se  verifican  alternativamente,  á  cuyos 
efectos  se  reúnen  los  de  la  temperatura ,  densidad ,  oleaje  y  demás  cir- 
cunstancias del  agua  ,  en  que  está  sumergido  el  cuerpo. 

Prescindiendo  de  las  desgracias  que  puedan  ocurrir  á  los"  nadadores, 
y  que  consiguen  evitar  ya  la  prudencia,  ya  las  correspondientes  medi- 
das de  higiene  pública ,  por  medio  de  lanchas  de  auxilio  y  demás  que 
no  es  de  este  lugar  referir,  la  natación  es  un  ejercicio  altamente  pro- 
vechoso ,  no  solo  porque  en  ciertos  lances  apurados  puede  salvarnos  la 
vida,  sino  también  porque  es  uno  de  los  mejores  medios  tónico-exci- 
tantes que  nos  proporciona  la  higiene ;  estando  indicada ,  por  lo  mismo, 
en  los  niños  escrofulosos  y  raquíticos  poco  desarrollados ,  sobre  todo 
si  lo  verifican  en  el  mar ;  así  como  también  en  otras  enfermedades  de 
debilidad,  si  tiene  el  cuerpo  cierta  dosis  de  fuerza  para  soportar  el  can- 
sancio que  produce  la  natación  ,  el  cual  es  á  veces  casi  insignificante 
según  la  forma  y  duración  de  esta.  Es  asimismo  muy  conveniente  para 
las  jóvenes  cloróticas,  mal  menstruadas  y  amenorrcicas ;  no  menos  que 
para  las  histéricas ,  y  para  los  que  padecen  la  corea  ó  baile  de  San 
Vito,  y  otros  afectos  convulsivos. 

Está  contraindicada  en  las  enfermedades  agudas,  en  las  de  exceso 
de  fuerzas,  y  especialmente  en  los  que  padecen  enfermedades  crónicas 
de  los  centros  respiratorio  y  circulatorio. 

Caza.  Es  un  ejercicio  activo,  compuesto  de  la  marcha,  salto  y  car- 
rera, y  á  veces  de  la  fonacia  ,  el  cual  tiene  por  objeto  destruir  á  los 
animales  dañinos,  ó  dar  muerte  ó  simplemente  coger  á  varios  cuadrúpe- 
dos y  á  muchas  aves  ,  á  beneficio  de  algunos  medios  que  no  son  de  este 
lugar.  Puede  verificarse  á  pié  y  á  caballo ,  refiriéndonos  aquí  tan  solo 
á  la  pnmera,  pues  la  segunda  tiene  mas  analogía  con  la  equitación. 

Si  bien  parece  á  primera  vista ,  que  un  ejercicio  tan  activo  como  es 
la  caza  á  pié ,  en  que  se  pone ,  digámoslo  así ,  en  contribución  el  mo- 
vimiento do  casi  todos  los  músculos  del  cuerpo,  deberla  producir  un 
aumento  de  nutrición  en  los  mismos;  no  acontece,  sin  embargo,  de 
esta  manera ;  pues  los  de  las  extremidades  torácicas  no  sufren  modifi- 
cación alguna  por  ser  insignificante  su  ejercicio,  al  paso  que  los  de  las 
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abdominales,  en  lugar  de  hipertrofiarse,  mas  bien  se  atrofian,  en  ran- 
zón de  que  el  ejercicio  no  es  moderado ,  sino  excesivo  y  violento :  de 
modo  que  si  se  comparan ,  en  circunstancias  lo  mas  análogas  posible, 
las  piernas  de  un  cazador  con  las  de  un  bailarín ,  á  buen  seguro  que 
las  de  este  se  encontrarán  mucho  mas  desarrolladas  que  las'  de  aquel. 
Los  efectos  de  la  caza  son  en  último  resultado,  comunicar  energía  á  to- 
das las  funciones ,  aumentar  el  tono  del  cuerpo ,  y  endurecer ,  por  de- 
cirlo así ,  á  éste  ,  haciéndolo  casi  insensible  ó  muy  poco  sensible  á  las 
vicisitudes  atmosféricas,  imprimiendo  al  cazador  un  carácter  agreste, 
rudo  é  independiente ,  que  le  hace  desconocer  las  pasiones  mas  tier- 
nas del  corazón.  Para  que  la  caza  produzca  buenos  resultados,  es  pre- 
ciso que  el  que  se  dedique  á  ella,  se  rodeo  sin  exageración  de  aquellas 
medidas  higiénicas  mas  oportunas,  para  evitarlos  inconvenientes á  que 
se  expone  el  cazador ;  debiendo ,  por  lo  tanto ,  procurar  el  necesario 
abrigo  para  no  resft-iarse ,  ó  ser  quizás  víctima  de  una  pulmonía  por  la 
acción  de  un  aire  frió  mientras  el  cuerpo  está  sudando ;  así  como  debe 
procurar  quitarse  la  ropa  mojada ,  sustituyéndola  por  otra  seca,  con  el 
objeto  de  evitar  los  reumatismos;  ir  debidamente  provisto  de  alimen- 
tos, por  no  ser  siempre  fáciles  de  encontrar  en  sitios  despoblados,  to- 
marlos á  las  horas  de  costumbre,  en  cuanto  le  sea  posible,  no  Ijeber 
agua  fria  estando  acalorado ,  y  finalmente ,  que  no  llegue  á  ser  la  caza 
una  pasión  ;  pues  sin  todos  los  mencionados  requisitos ,  no  solamente 
no  se  obtienen  los  efectos  favorables  que  se  desean  para  la  curación  de 
ciertas  y  determinadas  enfermedades ,  sino  que  es  muy  fácil  contraer 
otras  nuevas  mas  ó  menos  peligrosas. 

Por  lo  demás ,  está  indicada  y  contraindicada  la  caza  á  pié ,  en  los 
mismos  casos  en  que  lo  está  el  baile ,  si  bien  este  es  de  efectos  menos 
enérgicos  que  aquella.  Por  el  carácter  rudo  que  hemos  dicho  comuni- 
ca al  cazador ,  se  aconseja  como  excelente  correctivo  contra  el  amor  y 
la  ambición. 

Ludia.  Consiste  en  los  esfuerzos  musculares  de  dos  individuos  que 
pugnan  por  derribarse ,  ejercicio  que  acelera  en  el  acto  todas  las  fun- 
ciones del  cuerpo  ,  y  especialmente  (según  lo  demuestran  la  animación 
de  la  cara  y  la  inyección  de  los  ojos  y  de  todo  el  cuerpo),  la  respira- 
ción ,  circulación ,  calorificación  y  transpiración  cutánea ,  y  aumenta  á 
la  larga  el  desarrollo  y  fuerza  do  los  músculos.  Es  ejercicio  poco  usa- 
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(lo,  y  debe  aconsejarse  tan  solo  para  el  desarrollo  del  cuerpo  de  los 
linñUicos ,  escrofulosos  y  raquíticos. 

Esgrima.  Es  un  combate  simulado  entre  dos  personas  armadas  de 
floretes  ó  espadas  con  botón  en  la  punta ,  palos  ó  sables ,  etc. ,  res- 
guardando la  mano  derecba  y  la  cara  con  un  guante  hencbído  y  una 
careta  de  alambre.  Puede  á  veces  convertirse  en  un  combate  verdade- 
ro, para  defenderse  y  ofender  al  contrario,  en  cuyo  caso  existe  ya  el 
duelo,,  que  define  con  mucha  oportunidad  el  Dr.  Foix ,  diciendo  que  es 
«  el  arte  de  matarse  metódicamente.  » 

Como  lo  mas  común  es  verificar  la  esgrima  presentando  al  contrario 
el  lado  derecbo  del  cuerpo ,  si  bien  puede  tener  también  lugar  lo  con  ■ 
trario ;  los  efectos  mas  notables  de  ella  son ,  el  aumento  de  desarrollo 
y  fuerza  de  las  extremidades  derechas  que  son  las  que  mas  trabajan, 
pudiendo  decirse,  que  los  restantes  músculos  del  cuerpo  no  experimen- 
tan variación  notable. 

Está  indicada  siempre  que  quiera  obtenerse  el  desarrollo  ,  agilidad  f 
gracia  del  cuerpo ;  en  los  de  pecho  mal  conformado  ó  estrecho ,  por- 
que en  razón  del  continuado  ejercicio  de  los  músculos  grande  y  peque- 
ño pectorales,  sobre  todo  del  lado  derecho,  adquiere  mayor  desar- 
rollo dicha  cavidad;  y  lo  está  principalmente,  cuando  uno  de  los  dos 
referidos  lados  está  menos  desarrollado  y  menos  fuerte,  no  dependien- 
do estas  lesiones  de  una  afección  local  de  la  parte  del  encéfalo  que  pre- 
side á  los  movimientos.  Por  lo  demás,  teniendo  alguna  analogía  con  la 
marcha,  carrera,  salto  y  lucha,  nos  referimos,  con  raras  excepciones, 
á  lo  que  dijimos  en  dichos  puntos. 

Juegos  de  pelóla,  argolla,  barra,  mallo ,  bolos,  tejo ,  bochas,  vo- 
lante ó  rehilete,  trucos  ij  billar.  Todos  estos  ejercicios  mas  ó  menos 
activos  producen  á  la  larga  el  desarrollo  de  los  músculos  y  su  mayor 
fuerza  en  los  movimientos,  ya  correspondan  al  tronco  ya  á  las  extremi- 
dades ,  y  producen ,  como  es  de  suponer,  mayor  energía  en  todas  las 
funciones,  estando,  en  su  consecuencia,  indicados  en  todos  los  casos 
en  que  convenga  aumentar  las  fuerzas  y  favorecer  el  desarrollo  del 
cuerpo,  ya  para  mejorar  una  constitución,  que  está  dispuesta  á  una 
enfermedad  diatósica,  ya  para  curarla,  si  existe,  y  en  el  estado  de 
convalecencia.  Diremos,  no  obstante,  en  particular  del  rehilete,  que 
es  muy  conveniente  para  los  niños  que  tienen  la  cavidad  torácica 
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estrecha,  porque  favorece  su  desarrollo ,  así  como  el  do  los  brazos  que 
tienen  generalmente  muy  delgados ;  y  del  billar,  que  reúne  todas  las 
ventajas  de  un  ejercicio  moderado  y  casi  no  interrumpido,  tanto  del 
tronco  como  de  las  extremidades ,  ya  por  las  diferentes  posturas  que 
toma  el  cuerpo ,  ya  por  los  paseos  que  se  dan  de  continuo  al  rededor 
de  la  mesa ;  y  reúne  la  circunstancia  de  que  puede  permitirse  basta  en 
el  momento  de  levantarse  de  comer,  lo  que  no  sucede  en  la  generali- 
dad de  los  ejercicios  activos ,  como  no  sean  muy  moderados. 

Dice  Gintrac  al  ocuparse  de  los  movimientos  y  ejercicio:  «Él  malri- 
monio  debe  aconsejarse  en  algunos  casos ;  el  embarazo  ba  curado  al- 
gunas enfermedades,  y  la  lactancia  modifica  también  la  constitución.  » 

Fonacia.  Es  el  arte  de  ejercitar  la  voz ;  era  una  parte  de  la  gim- 
nástica entre  los  antiguos,  y  llamaban  fonascos  á  los  que  la  ejercian. 
Comprende  la  conversación,  la  lectura  en  alta  voz ,  la  declamación  y  el 
canto;  siendo  los  dos  primeros  ejercicios  mas  moderados  que  los  dos 
últimos.  El  aparato  pulmonal  es  el  que  sufre  mas  directamente  la  in- 
fluencia de  estos  ejercicios,  baciéndose  notar  en  segundo  término  en 
el  estómago ,  durante  la  digestión.  Los  efectos  que  se  dejan  sentir  en 
ambos  aparatos,  son  tónicos  y  excitantes,  avivando,  en  su  consecuen- 
cia ,  la  acción  funcional  de  los  mismos ,  si  existe ,  como  se  supone ,  la 
debida  relación  entre  la  energía  de  los  ejercicios  y  la  fuerza  de  dicbos 
aparatos.  Así,  pues,  h  la  par  que  podrán  robustecer  los  pulmones  de- 
licados de  un  jóvcn  dispuesto  á  la  tisis,  librándole  quizás  de  ella,  pue- 
den precipitarla  aparición  de  tan  mortífera  enfermedad,  si  se  abusado 
ellos.  Hemos  dicho  que  influyen  también  sobre  la  digestión  ;  lo  cual  no 
puede  dejar  de  suceder,  en  razón  de  los  sacudimientos  que  en  el  des- 
empeño de  dichos  ejercicios  produce  el  diafragma  sobre  el  estómago , 
cuya  fuerza  digestiva  aumenta ,  con  tal  que  no  se  encuentre  éste  de- 
masiado repleto:  así  es,  que  ya  los  antiguos,  y  particularmente  Celso, 
aconsejaban  la  lectura  en  alta  voz  en  las  digestiones  difíciles  y  pesadas. 
Plinio  decia  en  una  carta  á  su  amigo  Fusco :  Oraíionem  griecam  laíi- 
namve  claré  et  intenté  non  iam  vocis  causa ,  quam  slomaclii  lego. 
Leo  con  voz  clara  y  sostenida  un  discurso  griego  ó  latino,  no  tanto 
para  perfeccionar  la  voz ,  como  para  fortalecer  el  estómago.  Por  último, 
dice  el  Dr.  Monlau ,  que  la  práctica  establecida  por  deber  en  muchas 
comunidades  religiosas,  de  asistir  al  coro  poco  después  do  comer,  es 
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considerada  corno  otra  de  las  causas  que  cooperan  á  la  buena  salud  y 
lozanía  general  de  los  claustrados. 

Están  contraindicados  estos  ejercicios  en  los  que  padecen  enferme- 
dades orgánicas  de  corazón ,  inílaniaciones  y  hemorragias  activas  de  los 
pulmones,  así  como  también  la  tisis,  y  por  último,  en  los  de  diátesis 
apoplética  decidida ,  en  razón  de  que  dichos  ejercicios  congestionan  mas 
ó  menos  la  cabeza. 

LECCION  XXVIII. 

Ejercicios  pasivos :  ídem  mixtos:  reposo:  sueño  y  vigilia; 

profesiones. 

Definido  ^a  en*  las  generahdades  de  los  ejercicios  el  pasivo ,  haremos 
notar  las  diferencias  culminantes  que  entre  los  activos  y  pasivos  pre- 
sentan el  cerebro  y  el  corazón,  y  son  las  siguientes:  así  como  en 
aquellos  tiene  el  movimiento  su  punto  de  partida  en  el  cerebro ,  por- 
que depende  de  la  voluntad  ó  de  la  volición,  no  sucede  lo  mismo  en 
estos ,  porque  el  cuerpo  no  se  mueve  sino  que  es  movido :  y  así  como 
en  los  primeros  el  corazón  es  influido  por  la  mayor  energía  que  ofre- 
cen los  vasos  sanguíneos ,  efecto  de  las  contracciones  musculares , 
permanece  en  estos  completamente  tranquilo  y  desempeña  sus  funcio- 
nes á  la  manera  que  lo  hace  en  estado  natural ,  porque  no  es  ni  in- 
fluido ni  influyente ,  en  razón  de  no  existir  las  contracciones  muscula- 
res. No  pretendemos  ser  tan  exclusivos  hasta  el  punto  de  suponer,  que 
no  haya  alguna  mayor  animación  en  las  funciones  del  centro  circuíate  ■ 
rio  en  los  ejercicios  pasivos ,  que  en  el  reposo  absoluto  ;  pues  algo  he- 
mos de  conceder  al  movimiento,  y  agitación,  aunque  cortos,  que  co- 
jnunican  á  todos  los  órganos  de  la  economía. 

Dichos  ejercicios  favorecen  algo  la  digestión  y  la  nutrición  general, 
así  como  también  la  secreción  de  la  orina  y  las  exhalaciones  celula- 
res:  su  influencia  en  último  término  es,  proporcionar  alguna  mayor 
consistencia  á  los.  órganos  y  aumentar  su  tonicidad,  reputándose ,  por 
lo  tanto,  en  terapéutica,  como  un  agente  tónico,  pero  en  baja  escala; 
de  modo  que  cumpliendo  siempre  el  precepto  de  la  proporción  que  debe 
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haber  entre  el  poder  tónico  del  ejercicio ,  y  la  fuerza  do  que  dispone  el 
cuerpo;  cuando  ocurren  casos  de  mucha  debilidad  ,  nunca  se  emplean 
los  ejercicios  activos,  sin  haber  usado  previamente  los  pasivos,  toda 
vez  (jue  aumentándose  por  medio  de  estos  la  dosis  de  las  fuerzas  del 
enfermo  ó  del  convaleciente,  después  producen  aquellos  buenos  resul- 
tados ,  al  paso  que  los  hubieran  producido  adversos ,  si  se  hubiese  ape- 
lado á  ellos  antes  que  á  los  pasivos,  prematura  ó  inoportunamente. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  indicar,  no  es  difícil  comprende?  los 
casos  en  que  debemos  emplear,  y  los  en  que  debemos  proscribir  los 
ejercicios  pasivos ,  y  son :  las  convalecencias  en  que  los  sugetos  han 
quedado  muy  débiles ,  en  los  hidrópicos ,  escorbúticos ,  escrofulosos, 
raquíticos ,  hipocondríacos ,  melancólicos ,  paralíticos ,  amenorréicas,  go- 
tosos ,  reumáticos ,  los  que  padecen  catarros  crónicos ,  pulmonales ,  es- 
pasmos ,  convulsiones ,  fiebres  intermitentes  etc.  Si  en  todos  estos  casos, 
en  que  la  indicación  principal  es  Ionizar  á  los  enfermos'y  convalecien- 
tes, se  presentase  un  grado  de  fuerza  tal  que  fuese  compatible  con  al- 
guno de  los  ejercicios  activos,  deberíamos  apelar  con  preferencia  á 
estos  últimos ;  es  necesario,  por  lo  tanto ,  acechar  de  continuo  la  ocasión 
de  pasar  de  los  pasivos  á  los  activos  con  el  objeto  de  obtener  mas  pronto 
la  curación  de  la  enfermedad.  Celso  recomienda  con  insistencia  el  pre- 
cepto de  usar  los  ejercicios  pasivos  en  los  diferentes  casos  y  enferme- 
dades que  no  se  puede  echar  mano  todavía  de  los  activos,  y  lo  hace  en 
los  siguientes  términos:  Gesíaiio  longis  el  jam  inclinatis  morbis  ap- 
lissima  esl ,  utilisque  est  el  liis  corporibus ,  qim  jam  ex  tolo  febre 
carení ,  sed  adiiiic  exerceri  per  se  non  possunl ;  el  liis  quibus  lenice 
morborum  reliquice  remanenl  ñeque  aliler  elidimlur.  La  gestación  es 
muy  á  propósito  para  las  enfermedades  largas  y  que  han  declinado,  y 
es  útil  ya  para  aquellos  cuerpos  que  carecen  del  todo  de  calentura,  pero 
(juc  no  pueden  andar  todavía  por  sí  solos,  ya  para  aquellos  en  quienes 
persisten  lentas  reliquias  de  las  enfermedades  que  no  se  extinguen  de 
otra  manera.  Están  contraindicados  en  todos  los  casos  de  excitación, 
como  las  "calenturas  biliosas  y  las  inflamatorias,  las  inflamaciones  ya 
erisipelatosas ,  ya  de  los  parénquimas ,  las  hemorragias  y  congestiones 
activas,  y  otros  casos  análogos  que  es  fácil  deducir. 

Siendo  varias  las  gestaciones,  es  también  algo  variada  la  influcncija 
que  verifican  sobre  el  cuerpo ,  pues  si  bien  tienen  el  carácter  común  de 
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iiiipi'iiiiii'  en  los  órganos  ciertos  sacudimientos  y  conmociones  suaves, 
lo  verifican  unas  con  mas  energía  que  otras.  Esta  consideración  y  la 
de  que  hay  algunas  que  son  mas  dispendiosas  que  otras,  hicieron  que 
el  referido  Celso  consignase  el  siguiente  precepto :  Genera  autem  ges- 
lalionis  plura  siuií ;  quce  adliibenda  sunl  el  pro  viribus  cujusqiie  el 
pro  opibiis;  ne  autem  imbecillmn  liominem  minis  digeranl,  aul 
humili  desint.  Son  muchas  las  clases  de  ejercicios  para  los  enfer- 
mos, las  cuales  dehen  proporcionarse  á  sus  fuerzas  y  á  sus  recursos 
pecuniarios,  para  que  no  debihten  mas  y  mas  al  débil,  ni  falten  al 
desvalido. 

Los  ejercicios  pasivos  mas  notables  son :  el  paseo  en  carruaje ,  la 
navegación ,  el  Iransporle  del  cuerpo  en  una  litera  o  en  una  silla  de 
manos ,  los  movimientos  comunicados  por  la  cuna ,  por  el  columpio, 
por  la  hamaca  ó  sea  cama  suspendida,  los  ejercicios  de  las  montañas 
rusas,  y  finalmente,  los  viajes  en  un  tren  de  ferro-carril. 

Debemos  advertir ,  que  no  hay  completa  uniformidad  entre  los  mé- 
dicos que  han  escrito  de  terapéutica  general ,  acerca  del  carácter  de 
algunos  ejercicios;  pues  así  como  unos  colocan  la  equitación  entre  los 
pasivos ,  otros,  y  entre  ellos  nosotros ,  la  referimos  á  los  mixtos ;  suce- 
diendo lo  mismo  con  la  navegación,  que  figurando  en  una  obra  de  te- 
rapéutica entre  estos  últimos,  la  colocamos  nosotros  y  otros  muchos 
entre  los  pasivos :  igual  opinión  tenenios  formada  de  los  columpios,  los 
cuales  pueden  realmente  corresponder  á  los  mixtos  ó  á  los  pasivos ,  se- 
gún su  forma  y  según  quien  imprime  la  fuerza  para  el  movimiento.  Si 
la  equitación  consistiera  simplemente  en  montar  un  pacífico  burro  que 
ande  muy  despacio ,  no  tendríamos  el  menor  inconveniente  en  concep- 
tuar dicho  ejercicio  como  pasivo ;  pero  no  debiendo  considerarse  de 
este  modo ,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de  la  verdadera  equitación ,  en 
la  que  debe  el  ginete  hacer  esfuerzos  mas  ó  menos  considerables  para 
sostenerse  en  el  caballo ,  pertenece  con  mucha  razón  á  los  ejercicios 
mixtos.  Lo  mismo  diremos  de  la  navegación :  en  efecto ,  si  el  que  dá 
un  paseo  por  el  mar  en  una  góndola  ó  lancha,  rema,  no  hay  duda  que 
se  trata  de  un  ejercicio  mixto,  al  paso  que  si  no  rema,  será  pasivo.  Fi- 
nalmente ,  si  el  columpio  en  que  se  mece  el  individuo ,  consiste  simple- 
mente en  una  soga  o  cuerda  atada  por  sus  dos  extremos  á  una  viga  ó 
á  dos  ramas  de  árboles ,  de  modo  que  sentado  en  la  parto  media  de  la 
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cuerda  y  asiúndosc  de  ella  en  los  puntes  cori'cspüiidientes  á  las  dos  ma- 
nos ,  tiene  que  hacer  por  necesidad  esfuerzos  para  no  perder  el  Cípiili- 
brio  y  sostenerse  en  la  posición  que  ocupa,  no  hay  duda  ninguna,  que 
corresponde  en-este  caso  á  los  ejercicios  mixtos,  de  la  misma  manera 
que  si  teniendo  apoyo  en  la  espalda ,  se  imprime  el  que  se  mece  el  mo- 
vimiento ,  dando  ,  por  ejemplo ,  con  la  punta  del  pié  en  la  pared  ó  en  el 
tronco  de  un  árbol;  así  como  corresponderá  á  los  pasivos,  si  además  de 
tener  un  cómodo  apoyo  la  espalda  del  que  se  mece ,  imprime  á  su  cuer- 
po el  movimiento  otra  persona. 

Pasemos  á  ocuparnos  ya  de  los  diferentes  ejercicios  pasivos. 

Paseo  en  carruaje.  Dejando  aparte  el  inmenso  catálogo  de  nom- 
bres con  que  en  el  dia  se  conocen  los  diversos  carruajes  de  lujo,  se- 
gún estén  ó  no  cerrados  permanentemente ,  según  estén  cubiertos  ó 
descubiertos  á  voluntad ,  según  tengan  ó  no  capota  ó  cubierta  ,  según 
tengan  dos  ruedas  ó.  cuatro ,  y  en  fin ,  según  cual  sea  el  número  de 
asientos  ó  su  figura ;  no  podemos  prescindir  de  establecer  una  diferen- 
cia muy  notable  entre  aquellos,  cuya  caja  descansa  sobre  ballestas  ó 
muelles  muy  elásticos,  ó  sobre  sopandas  (que  casi  están  completamen- 
te desterradas  en  el  dia ) ,  y  aquellos  otros ,  cuyas  cajas  descansan  di- 
rectamente sobre  un  duro  eje  de  hierro  ó  de  madera ;  porque  es  muy 
fácil  comprender  los  distintos  efectos  que  ha  de  experimentar  el  que  va 
en  dichos  carruajes ,  pues  así  como  los  primeros  no  transmiten  ó  ape- 
nas transmiten  al  cuerpo  las  sacudidas  que  produce  el  movimiento  del 
vehículo;  los  segundos,  al  contrario,  se  las  imprimen  con  toda  la  fuer- 
za y  rudeza  con  que  se  los  comunican  las  ruedas.  Los  primeros  cor  ■ 
responden  á  los  carruajes.de  lujo,  y  los  segundos  á  las  galeras ,  tarta- 
nas y  carros  de  transporte  y  de  labor.  Tampoco  debe  desatenderse  la 
diferencia  que  existe  entre  los  carruajes  cerrados  y  los  abiertos  ó  des- 
cubiertos ,  por  la  propensión  muchísimo  mayor  á  marearse  que  ofrecen 
los  primeros  á  las  personas  que  tienen  la  costumbre  de  padecer  los  ma- 
reos con  mayor  ó  menor  facilidad. 

Debemos  también  tomar  en  cuenta  para  los  efectos  del  carruaje,  las 
circunstancias  del  suelo,  la  velocidad  de  aquel,  y  la  posición  relativa 
que  en  el  mismo  ocupa  el  enfermo.  En  efecto,  si  el  carruaje  rueda  so 
brc  un  piso  desigual,  mal  empedrado,  lleno  de  baches,  de  piedras,  ó 
de  cascajo,  imprime  al  cuerpo  unos  sacudimientos  tan  duros  y  fuertes, 


que  incomodan  sobre  manera  por  las  conmociones  que  imprime  á  las 
visceras ,  sucediendo  todo  lo  contrario ,  cuando  so  desliza  sobre  un  ar- 
recife bien  enarenado  o  sin  arena ,  ó  por  una  calle  bien  adoquinada.  Si 
en  aquellas  desfavorables  circunstancias  es  mucha  la  velocidad  del  car- 
ruaje ,  entonces  los  malos  efectos  suben  considerablemente  de  punto ; 
por  fin ,  hay  personas  que  no  se  marean  colocadas  en  el  testero ,  y  que 
se  marean  si  ocupan  el  cristal ,  esto  es ,  si  van  de  espaldas  á  las  caba- 
llerías: los  asientos  laterales  disponen  mas  al  mareo  que  los  de  frente. 
Tratándose,  pues  ,  de  los  casos  en  que  se  reúna  mayor  ó  menor  nú- 
mero de  las  circunstancias  desfavorables  de  que  acabamos  de  ocuparnos, 
no  aconsejaremos  esta  clase  de  gestaciop  á  las  personas  muy  delica  - 
das ,  débiles  y  expuestas  al  mareo. 

Está  indicada  esta  clase  de  ejercicios  pasivos ,  sobre  todo  si  reúnen 
buenas  circunstancias,  en  los  convalecientes  y  en  los  enfermos  cróni- 
cos o  quizás  agudos  muy  débiles ,  que  no  se  hallan  en  disposición  de 
resistir  un  ejercicio  activo ;  y  están  contraindicados  en  casos  de  exceso 
de  fuerzas. 

Parece  que  los  carruajes  de  movimientos  duros  deberían  estar  con- 
traindicados de  una  manera  absoluta;  sin  embargo,  el  célebre  cirujano, 
y  especialmente  oculista,  Scarpa  consigna  en  su  tratado  de  las  enferme- 
dades de  ojos ,  que  el  medio  mas  apropiado  para  resolver  y  curar  el 
hipopion,  hipoema,  hipogala,  o  sea  las  colecciones  ó  derrames  de  pus, 
sangre  y  materia  lacíi forme  en  las  cámaras  del  ojo ,  es  el  ejercicio 
que  transmita  al  enfermo  sacudimientos  fuertes  y  bruscos ,  porque  á 
medida  que  sean  estos  mayores ,  se  puede  confiar  en  la  desaparición  de 
aqu^tellos,  mejor  que  por  medio  de  medicamentos. 

Navegación.  Bajo  este  nombre  deben  entenderse  ya  los  viajes  por 
mar,  ya  el  simple  paseo  por  la  misma  en  un  batel  ó  góndola ,  siendo 
el  prímero  un  recurso  muy  poderoso  ,  cuya  benéfica  influencia  no  es 
debida ,  sin  embargo ,  tan  solo  al  movimiento ,  sino  que  cooperan  de 
una  manera  muy  notable  diferentes  circunstancias  inherentes  á  la  na  • 
vegacion ,  las  cuales  venfican  impresiones  muy  varíadas ,  ora  sobre  el 
encéfalo,  ora  sobre  los  pulmones,  ora  también  sobre  el  estómago.  Efec- 
tivamente; la  imponente  y  grandiosa  vista  del  mar ,  las  elevadas  mon- 
tañas de  espuma  formadae  por  el  oleaje,  la  animación  y  confusa  grí te- 
ría  de  los  maríneros,  las  maniobras  de  la  embarcación  que  tanto  en- 
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tretiencn  al  que  las  ve  por  primera  vez,  el  natural  deseo  de  llegar  al 
término  de  un  viaje ,  en  virtud  del  cual  se  espera  la  satisfacción  de 
contemplar  un  país  nuevo ,  quizás  de  ver  á  parientes  ó  amigos ,  ó  tal 
vez  una  fortuna ,  ó  el  restablecimiento  de  la  salud  quebrantada- ;  el  aire 
puro  y  suave  que  so  respira,  el  cambio  en  el  régimen  alimenticio,  la 
acción  del  mareo  ,  y  otras  varias  circunstancias  propias  de  la  navega- 
ción influyen  ,  como  se  ha  dicho  antes,  de  una  manera  muy  notable 
sobre  las  funciones  del  cuerpo ,  aparte  del  movimiento ,  y  por  esto  no 
es  extraño  que  la  navegación  proporcione  felices  resultados  en  muchos 
casos,  sobre  todo  de  enfermedades  nerviosas,  como  son,  la  hipocon- 
dría en  su  principio ,  la  melancolía ,  tristeza ,  amor  contrariado ,  celos , 
manía,  convulsiones,  espasmo  ,  debilidad  general  etc.,  parte  de  cuyos 
buenos  resultados  se  debe  á  la  acción  ligeramente  tónica  producida  por 
el  balanceo  que  comunica  al  cuerpo  el  movimiento  del  buque,  del  que 
resulta  un  benéfico  influjo  sobre  la  circulación  de  la  sangre  y  la  acción 
de  los  nervios. 

En  las  enfermedades  de  exceso  que  exigen  una  perfecta  quietud  físi- 
ca, se  halla  contraindicada  la  navegación,  estando  á  cargo  de  la  higie- 
ne [)ública  evitar  las  enfermedades  y  privaciones  que  pueden  ocurrir 
durante  la  misma,  especialmente  si  es  larga,  por  falta  de  agua  ,  ó  de 
víveres ,  ó  por  encontrarse  estos  averiados.  El  simple  paseo  por  una  ba- 
hía dá  resultados  análogos  á  los  que  acabamos  de  indicar ,  pero  en  es- 
cala muy  inferior. 

Nada  mas  diremos  acerca  del  particular,  por  habernos  extendido  en 
otras  consideraciones  aphcables  á  este  punto  ,  cuando  nos  ocupamos  del 
aire  del  mar.  Nada  diremos  tampoco  de  las  contingencias  de  una  fuer- 
te tempestad  ó  de  un  naufragio ,  por  ser  demasiado  conocidas  de  todo 
el  mundo. 

Transporte  del  cuerpo  en  litera,  ó  silla  de  manos.  Este  medio 
abandonado  hoy  completamente  en  España ,  y  que  se  conserva  todavía 
en  Italia,  es  muy  cómodo  para  los  ancianos  ,  los  valetudinarios,  y  para 
los  que  están  muy  débiles ,  en  razón  de  que  el  movimiento  suave  y  acom- 
pasado que  comunican  al  cuerpo  del  enfermo  los  dos  ó  los  cuatro  hom- 
bres que  llevan  el  vehículo ,  no  incomoda  en  lo  mas  mínimo  al  pacien- 
te, lo  que  no  sucede  ya,  si  dichos  hombres  no  guardan  con  armonía  el 
paso.  Hoy  tan  solo  sirven  dichos  vehículos  para  el  transporte  de  los 
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enfermos  y  heridos  en  los  puntos  donde  hay  hospitales ,  y  especialmen- 
te en  campaña. 

Movimientos  comunicados  por  la  cima,  columpio,  hamaca  y  catre 
de  pies  desiguales.  Es  muy  escasa  la  influencia  de  estas  diversas  cla- 
ses de  ejercicios  pasivos ,  los  cuales  solo  pueden  ser  de  alguna  utili- 
dad á  las  personas  que  están  muy  debilitadas. 

Ejercicios  de  las  montañas  rusas.  Estos  consisten  en  la  gestación  en 
un  cochecito  ó  carretón  de  dos  asientos,  el  cual  por  las  simples  leyes 
de  gravedad,  se  precipita  de  una  altura  á  la  cual  va  á  parar  de  nuevo 
por  la  teoría  de  los  planos  inclinados.  Como  el  movimiento  es  suma- 
mente rápido ,  se  siente  la  fuerte  impresión  de  las  columnas  de  aire 
contra  las  vias  respiratorias ,  y  sobre  todo  una  fuerte  agitación  en  el 
círculo ,  dependiente  ya  de  la  rapidez  del  movimiento ,  ya  de  la  impre- 
sión moral  que  se  recibe  al  precipitarse  el  carretón  con  una  velocidad 
tan  extraordinaria ,  tanto  que  es  preciso  sujetarse  el  sombrjíro ;  no  sien- 
do del  todo  extraño  á  esta  impresión ,  el  estrepitoso  ruido  que  produ- 
ce la  marcha  de  los  coches ,  la  cual  es  muy  corta  y  veloz. 

Puede  aconsejarse  en  los  niños  escrofulosos:  seria  empero,  muy 
perjudicial  en  las  personas  de  pecho  delicado ,  y  sobre  todo  en  los  que 
padecen  enfermedades  del  corazón  y  grandes  vasos. 

Viajes  en  im  tren  de  ferro-carril.  Dejando  á  un  lado  los  flmestos 
percances  que  puede  producir  un  descarrilamiento  del  tren  ,  presenta 
este  mayores  ventajas  todavía ,  que  la  gestación  en  carruaje,  por  la  ve- 
locidad, buen  movimiento  y  ventilación  de  los  coches,  circunstancias 
todas  que  hacen  el  mareo  sumamente  raro  ó  quizás  desconocido.  Solo 
debe  procurarse  no  asomar  la  cabeza  en  dirección  opuesta  á  las  colum- 
nas del  aire ,  y  sobre  todo  á  las  del  humo  que  voiiiita  la  chimenea  de 
la  locomotora ,  pues  ambos  agentes  pueden  afectar  al  pulmón  y  á  los 
ojos ;  debiendo  asimismo  cuidar  mucho  de  no  cometer  imprudencias 
al  subir  y  al  bajar,  porque  estas  se  pagan  frecuentemente  con  la  vida. 

Las  indicaciones  son  las  mismas  que  las  de  la  gestación  en  carruaje. 

Ejercicios  mixtos.  Estos  ^  que  como  indica  el  propio  nombre,  par  • 
ticipan  al  mismo  tiempo  del  activo  y  del  pasivo,  son :  la  equitación  pro- 
piamente dicha ,  y  la  artificial  que  se  verifica  por  medio  de  varios  apa- 
ratos conocidos  bajo  el  nombre  de  velocípedo,  velocímano ,  taburete 
de  equitación ,  sillón  de  posta  y  otros  análogos  que  remedan ,  aunque 
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muy  impcrPectamente,  el  ejercicio  de  la  equitación,  y  que  solo  deben 
emplearse  en  defecto  de  esta. 

Equitación.  Esta ,  como  sabe  todo  el  mundo ,  es  el  ejercicio  á  ca- 
ballo ,  en  el  cual ,  verdadero  tipo  de  los  ejercicios  mixtos ,  están  per- 
fectamente de  relieve  los  dos  caracteres  indispensables  de  estos. 

El  ginete  es  llevado ,  con  efecto ,  por  el  caballo  (ejercicio  pasivo); 
pero  al  propio  tiempo  debe  aquel  hacer  esfuerzos  musculares  mas  ó 
menos  considerables  para  mantenerse  á  caballo  en  debida  forma,  man- 
dando y  dirigiendo  á  este  (movimiento  activo). 

Los  efectos  del  movimiento  pasivo  están  subordinados  á  la  suavidad 
ó  rudeza  de  los  sacudimientos  que  transmite  el  caballo  al  ginete,  ya 
por  su  velocidad ,  ya  por  su  andadura ,  ya  por  las  cualidades  del  terre- 
no que  pisa.  El  activo  exige  contracciones  permanentes  de  las  grandes 
masas  musculares ,  que  están  situadas  en  las  gotieras  vertebrales  y  en 
la  parte  posterior  -del  cuello ,  para  mantener  el  tronco  y  la  cabeza  rec- 
tos ;  de  los  adductores  y  del  recto  interno  del  muslo  especialmente ,  y 
de  los  de  las  piernas ,  para  mantenerse  á  caballo ,  así  como  los  de  los 
brazos  para  dirigir  su  marcha  ;  todos  los  cuales  son  mas  ó  menos  fuer- 
tes ó  activos ,  según  el  caballo  sea  joven ,  fogoso,  y  quizás  espantadizo, 
ó  viejo  ya,  y  pacífico.  Basta  haber  montado  una  sola  vez,  para  recono- 
cer la  existencia  de  esta  parte  de  ejercicio  activo,  en  lo  molido  que  se 
encuentra  el  cuerpo  y  en  el  dolor  que  se  siente  en  la  parte  intei-na  y 
superior  de  los  muslos,  sobre  todo  no  teniendo  hábito  de  montar. 

Los  efectos  de  la  equitación  son  mas  ó  menos  tónicos,  pudiendo  hasta 
llegar  á  ser  excitantes ,  por  la  agitación  que  produce  en  todo  el  orga- 
nismo, la  cual  se  hace  sentir  principalmente  en  la  circulación,  que  ace- 
lera de  un  modo  notable ;  y  esos  efectos  son  todavía  mas  pronunciados 
si  le  acompaña  la  circunstancia  de  verificarse  en  una  atmósfera  pura  y 
embalsamada ,  á  las  orillas  de  un  rio ,  por  un  bosque  frondoso  ó  por 
una  amena  campiña ,  y  mas  particularmente  si  se  verifica  en  compañía 
de  algunos  amigos.  El  célebre  Sydenham  era  tan  entusiasta  de  la  equi- 
tación, que  llegó  á  decir,  que  si  para  el  tratamiento  de  muchas  enfer- 
medades crónicas  se  encontrase  un  medicamento  tan  eficaz  como  ella, 
se  obtendrían  ventajas  incalculables. 

Expresados  los  efectos  generales  de  la  equitación,  vamos á  manifes- 
tar los  que  son  propios  de  las  diversas  clases  de  la  misma ,  por  presen- 
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t;u'  entro  sí  diferencias  dignas  de  la  mayor  atención.  El  paso  es  la  an- 
dadura (jue  produce  sacudimientos  mas  suaves  y  moderados :  á  osle 
siguen  en  suavidad  la  andadura,  si  el  caballo  está  acostumbrado  á 
ella ,  y  el  galope ,  en  el  cual  solo  experimenta  el  ginete  una  especio  de 
movimiento  que  podemos  llamar  ondulatorio,  agradable,  y  sin  sacudi  • 
das  violentas :  el  trote ,  sobre  todo  en  ciertos  caballos  que  lo  tienen 
duro ,  es  fatigoso ,  pesado ,  y  á  veces  insoportable ;  finalmente ,  el  es- 
cape es  expuesto  por  los  accidentes  á  que  puede  dar  lugar ,  y  mucho 
mas,  si  se  verifica  en  dirección  opuesta  al  viento,  por  la  opresión  que 
ocasiona  en  las  vias  respiratorias. 

Ahora  bien ,  con  todos  estos  antecedentes  será  fácil  que  deduzcamos 
las  indicaciones  y  contraindicaciones  de  la  equitación.  Está  indicada  la 
suave  ó  sea  la  andadura  al  paso ,  en  los  sugetos  débiles  ó  achacosos, 
en  los  convalecientes  y  en  los  hombres  que  se  dedican  á  trabajos  de 
bufete ,  la  cual  produce  en  ellos  una  favorable  expansión  en  las  vias 
respiratorias,  refocilándose  además  de  una  manera  notable  el  sistema 
nervioso ,  especialmente  el  de  la  vida  de  relación :  es  útil ,  en  una  pa- 
labra ,  siempre  que  se  trate  de  aumentar  las  fuerzas ,  encontrándose 
estas  en  un  grado  tal,  que  permitan  las  contracciones  musculares,  á 
cuya  pujanza  deben  proporcionarse  las  diferentes  clases  de  equitación ; 
pues  así  como  al  que  está  débil  en  cantidad  de  tres,  por  ejemplo,  no 
le  permitiremos  mas  que  el  paso  ;  toleraremos  el  trote  ó  el  galope  á 
aquel ,  cuya  debilidad  se  representa  tan  solo  por  el  número  uno  :  por 
esta  razón  es  muy  frecuente  disponer  la  sucesión  de  estos  diversos  gé- 
neros de  equitación  de  menor  á  mayor  actividad ,  á  medida  que  los  en 
fermos  van  recobrando  las  fuerzas. 

Está  contraindicado  este  ejercicio  en  todos  los  casos  en  que  el  ca- 
rácter esténico  de  las  enfermedades  exige  una  completa  quietud ;  pero 
cuando  produce  fuertes  sacudimientos,  lo  está  con  muchísimo  mas  mo- 
tivo en  los  que  padecen  enfermedades  del  corazón  y  de  los  grandes 
vasos,  ó  tengan  solo  predisposición  á  ellas;  eri  los  que  padecen  cálculos 
vesicales,  didimitis  ó  infarto  de  los  testículos ;  hernias,  tumores  hemor- 
roidales, hematurias,  hidroceles,  vegetaciones  en  el  ano,  y  otras  do- 
lencias análogas. 

Es  digna  de  notarse  la  observación  que  hizo  Hipócrates  en  los  esci- 
tas ,  apoyada  por  algunos  autores ,  de  que  la  costumbre  de  montar  á 
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caballo  con  frecuencia  atrofia  los  órganos  do  la  generación ,  disminu- 
yendo, por  lo  tanto,  la  fuerza  genésica.  Así  so  expresa  en  su  Tralado 
de  aires,  aguas  y  lugares:  Ubi  freíjuenler  et  continué  homincs  eqiii- 
tanl ,  ibi  plurimi  ci  diulurnis  doloribus  arliculorum ,  coxendicum- 
que  máxime  el  pedum  corripiimlur ,  ad  coiLumque  fmnl  impolen- 
les,  qu(B  omnia  mala  Scytliarum  geníi  adsunl.  Atqiie  proplerea 
Scyllice  omnium  liominum  minime  siml  ad  coiLum  valentes.  Donde 
se  usa  mucho  la  equitación  ,  se  observan  muchos  dolores  crónicos  de 
las  articulaciones,  especialmente  de  la  coxo  femoral  y  de  los  pies,  ha- 
ciéndose los  hombres  impotentes  para  el  coito ,  cuyos  males  son  fre- 
cuentes entre  los  escitas,  los  cuales  son  entre  todos  los  hombres,  los 
menos  aptos  para  dicha  función.  Respetando  la  opinión  de  Hipócrates, 
que  seria  fundada  entre  los  escitas ,  ya  porque  montasen  de  alguna 
manera  especial ,  ya  por  otras  circunstancias  que  se  desconozcan ;  de- 
bemos manifestar ,-. que  entre  nosotros  no  está  justificada  por  la  expe- 
riencia, como  podemos  observarlo  muy  fácilmente  en  los  soldados  de 
caballería  y  en  los  postillones.  Mas  diremos,  dicho  ejercicio  es  un  es- 
tímulo para  los  órganos  genitales,  por  los  ligeros  sacudimientos  y  roce 
que  sufren  estos  contra  la  silla  del  caballo. 

Velocípedo ,  velocímano,  laburele  de  equitación,  sillón  de  posta. 
Solo  manifestaremos  acerca  de  estos  diversos  medios  de  equitación  ar- 
tificial ,  lo  que  hemos  consignado  hace  poco  ,  á  saber  •  que  en  caso  de 
necesidad  pueden  sustituir  á  la  equitación  natural ,  pues  son  recursos 
de  muy  poca  valía,  quedando  implícitamente  consignadas  las  circuns- 
tancias en  que  podemos  recurrir  á  ellos. 

ncposo. 

Entiéndese  por  reposo,  no  solo  la  inacción  absoluta  de  los  músculos, 
sino  también  la  de  los  diversos  órganos  y  aparatos  en  el  desempeño  de 
sus  respectivas  funciones. 

Éste  nos  enseña  que  una  causa  negativa  puede  producir  y  produce 
realmente  á  veces ,  un  efecto  positivo ,  pues  siendo  el  reposo  la  priva  - 
clon  absoluta  del  movimiento,  es  sin  embargo,  una  potencia  debilitante 
muy  enérgica.  Es  tan  natural  como  indispensable  :  lo  primero  porque 
la  naturaleza  nos  lo  avisa,  mediante  una  sensación  de  fatiga  y  malestar 
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que  nos  advierte  de  la  necesidad  del  reposo ;  lo  segundo  porque  los  ór- 
ganos y  aparatos 'de  la  vida  de  relación  y  algunos  de  la  orgánica ,  no 
pueden  seguir  en  el  desempeño  de  sus  funciones  sino  mediante  un  des- 
canso de  los  agentes  que  las  desempeñan,  de  mas  ó  menos  duración. 
Do  esto  se  deduce  que  si  bien  el  reposo  continuado  es  un  agente  de- 
bilitante ,  si  es  interrumpido,  y  se  emplea  cuando  lo  exige  el  cansancio 
del  cuerpo  ó  de  algunas  de  sus  partes  ,  es  un  tónico  poderoso ,  porque 
rehabilita  las  fuerzas  de  aquel  ó  de  estas.  Conociendo  ya  los  efectos  de 
los  movimientos  activos ,  pasivos  y  mixtos ,  deduciremos  fácilmente  los 
del  reposo.  En  efecto ,  todo  lo  que  aquellos  tienen  de  excitantes  ó  de 
tónicos  mas  ó  menos  enérgicos  ,  tiene  el  reposo  de  debilitante ,  rela- 
jando ,  en  su  consecuencia ,  el  tejido  de  los  órganos  y  disminuyendo  su 
energía ;  de  lo  que  resulta  la  debilidad  general  pronunciada  en  mayor 
ó  menor  escala. 

De  lo  dicho  se  infiere ,  que  así  como  por  regla  general  está  indicado 
el  movimiento  en  las  enfermedades  crónicas  y  de  debilidad ,  se  halla , 
por  el  contrario ,  indicado  el  reposo  en  las  enfermedades  agudas  y  de 
exceso  de  fuerzas ;  así  pues ,  se  dispondrá  la  quietud  mas  perfecta  en 
las  flegmasías  agudas ,  en  las  calenturas  angioténicas  y  biliosas ,  en  las 
congestiones  y  hemorragias  activas ;  etc.;  y  está  contraindicada  en  las 
intermitentes.,  en  el  escorbuto,  clorosis,  anemia,  escrófulas  y  otras 
afecciones  análogas  y  en  las  convalecencias. 

Tocante  á  los  otros  órganos  y  aparatos  distintos  del  muscular ,  en- 
tiéndase que  es  preciso  sujetarlos  á  un  reposo  el  mas  completo  posible, 
siempre  que  estén  excitados  ó  inflamados  :  por  eso  disponemos  la  os- 
curidad para  los  oftálmicos;  el  silencio  á  los  pulmoníacos  y  hemoptói- 
cos;  la  privación  del  acto  venéreo  al  que  padece  una  urctritis  y  á  la 
que  sufre  una  vaginitis  ó  una  metritis  especialmente  del  cuello  ;  la 
dicta  rigorosa  al  que  padece  una  gastritis,  y  siempre  que  el  estómago 
está  afectado  simpáticamente,  presentando  la  dolencia  el  carácter  irri- 
tativo.  Así  podríamos  discurrir  acerca  de  las  funciones  de  los  demás 
órganos  y  aparatos.  Hasta  en  la  administración  de  los  medicamentos, 
cuando  esta  es  muy  prolongaia  ,  debemos  apelar  al  reposo  de  los  ór- 
ganos que  sufren  su  acción  directa  ó  indirecta ,  ya  porque  pueden  irri- 
tar las  partes  con  que  se  ponen  en  contacto ,  ya  porque  en  virtud  de 
las  leyes  del  hábito ,  se  embota  la  sensibilidad  de  los  órganos  sobre  los 
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cuales  se  verifica  la  acción  del  medicamento ;  por  último,  sin  el  debido 
reposo  de  un  miembro  fracturado,  seria  de  todo  punto  imposible  obte- 
ner la  curación  de  las  fracturas ,  á  pesar  de  los  adelantos  hechos  por  la 
aplicación  de  los  apositos  amovo-inamovibles. 

Sueño  y  vigilia 

Entiéndese  por  sueño  la  cesación  temporal  ó  la  suspensión  de  las 
funciones  que  corresponden  á  la  vida  de  relación ,  careciéndose,  por  lo 
tanto,  en  semejante  estado,  de  las  sensaciones,  pensamientos  y  movi- 
mientos voluntarios. 

Es  por  demás  sabido  que  el  sueño  puede  ser  completo  ó  incompleto, 
siendo  el  primero  el  que  va  comprendido  en  la  definición ,  y  el  segun- 
do aquel  otro  estado  en  que  persisten  alguna  ó  algunas  de  las  funcio- 
nes de  la  vida  animal.  Si  bien  nadie  abriga  dudas  acerca  de  la  causa 
ocasional  áe\  sueño,  no  sucede  lo.  mismo  respecto  de  la  próxima,  para 
cuya  explicación  se  han  inventado  varias  teorías,  pareciendo  lo  mas 
probable  que  aquel  representa  la  acción  negativa  ó  sea  el  reposo  abso- 
luto de  los  órganos  de  la  vida  animal. 

'  Prescindiremos  de  los  fenómenos  que  anuncian  el  sueño ,  así  como 
de  la  sensación  de  bienestar  general  del  cuerpo  y  de  la  agilidad  y  ener- 
gía que  adquieren  todos  los  órganos  después  del  mismo ,  porque  unos 
y  otros  son  muy  conocidos ,  y  nos  ocuparemos  solo  del  punto  mas  in- 
teresante al  terapéutico  ;  ó  sea ,  el  conocimiento  de  sus  efectos,  para 
deducir  de  ellos  las  reglas  de  un  buen  tratamiento  acerca  de  este  par- 
ticular. 

Como  hay  una  marcada  relación  entre  el  reposo  y  el  sueño  ,  si  bien 
no  son  una  misma  cosa ,  pues  este  es  el  resultado  de  aquel ,  encontra- 
remos una  extraordinaria  analogía  entre  los  efectos  de  uno  y  otro.  Y 
en  verdad ,  el  sueño  provocado  por  el  cansancio  de  los  órganos  que  no 
pueden  seguir  mas  tiempo  funcionando ,  porque  han  gastado  ya  todas 
las  fuerzas  in  actii  de  que  podían  disponer,  es  un  medio  tónico  que  re- 
focila mucho  mas  las  fuerzas  que  el  reposo ,  supuesto  que  en  éste  no 
hay  suspensión  de  la  vida  animal ;  al  paso  que  si  se  hace  abstracción 
del  resultado  del  sueño  ,  y  nos  limitamos  á  los  fenómenos  que  tienen 
lugar  durante  el  mismo,  veremos  de  un  modo  claro,  que  sus  efectos 
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son  disminuir  la  energía  de  todas  las  funciones,  excepto  quizás  la  de  Ja 
absorción ;  así  es  que  un  sueño  natural,  apacible  y  do  una  duración  con- 
veniente ,  retarda  la  circulación ,  respiración ,  digestión ,  secreciones  in- 
teriores, asimilación  y  calorificación;  bastando  para  convencernos  de  esto 
último,  recordar  lo  que  sucede  constantemente ,  cuando  nos  echamos 
y  dormimos  vestidos ,  esto  es,  que  sin  que  baje  la  temperatura  del  am- 
biente en  que  estamos,  ó  nos  despierta  el  frió  ó  lo  sentimos  al  desper- 
tar: prueba  de  que  los  vestidos  que  durante  la  vigilia  eran  un  suficiente 
abrigo,  no  lo  son  durante  el  sueño ,  y  prueba  también  marcada  de  que 
ha  disminuido  la  calorificación.  De  todo  ello,  pues  ,  deduciremos  que  es 
un  agente  debilitante  mientras  dura  su  acción ,  y  tónico  en  sus  conse- 
cuencias. Si  no  reúne  las  condiciones  de  tranquilo  y  suave ,  siendo , 
por  lo  tanto ,  incompleto  y  agitado ,  no  produce  los  efectos  que  acaba- 
mos de  mencionar ;  pues  no  existiendo  un  perfecto  descanso  durante  el 
mismo,  no  ocasiona  tampoco  la  rehabilitación  de  las  fuerzas.  ' 

Es  digna  de  atención  la  circunstancia  de  que  se  prolongue  mas  o 
menos  el  sueño,  la  cual  llamó  ya  muy  particularmente  la  del  venera- 
ble Hipócrates,  quien  nos  advierte  en  un  aforismo,  que  «el  sueño  y  la 
vigilia  excesivos  son  de  mal  agüero.»  Sommis  atque  vigilia,  uíraque  si 
modum  excesserint,  malum.  En  efecto ;  si  la  vigilia  es  muy  prolonga- 
da ,  y  por  lo  tanto  el  sueño  corto,  no  se  reparan  debidamente  las  fuer- 
zas, los  órganos  están  muy  irritables,  se  gastan  prematuramente,  y  el 
individuo  pierde  el  apetito ,  se  desmejora ,  se  pone  flaco ,  descolorido  y 
hasta  avejentado ,  adquiriendo  una  extraordinaria  predisposición  á  con- 
traer diversas  enfermedades  nerviosas,  especialmente  convulsivas,  como 
la  hipocondría ,  melancolía ,  histerismo ,  convulsiones  epilépticas  y  epi- 
leptiformes ,  neuralgias  y  hasta  inflamaciones  del  encéfalo  y  sus  mem- 
branas. Si  al  contrario ,  se  prolonga  desmedidamente ,  se  obtunden  las 
funciones  cerebrales ,  se  pierde  la  memoria ,  se  apaga  la  imaginación , 
la  percepción  es  lenta  ,  disminuye  la  influencia  de  las  pasiones ,  la 
sensibilidad  y  movimiento  son  perezosos ;  en  una  palabra ,  la  vida  ani- 
mal está ,  por  decirlo  así ,  ahogada  por  el  exceso  de  vida  orgánica ;  por 
eso  se  ha  dicho  que  la  vida  del  dormilón  no  es  mas  que  una  vegeta- 
ción vergonzosa ;  predispone  también  de  una  manera  notabilísima  á  los 
estados  congestiónales  y  apopléticos  del  cerebro.  Así,  pues,  conformes 
con  las  máximas  de  la  célebre  Escuela  de  Salerno ,  y  prescindiendo  de 
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las  diversas  circunstancias  que  influyen  en  la  duración  del  sueño,  cua- 
les son  el  hábito,  temperamento,  edad,  sexo,  estación,  clima,  género 
de  vida  etc. ,  por  ser  ellas  del  dominio  de  la  higiene ;  diremos  que 
por  término  medio  no  debo  durar  el  sueño  mas  de  seis  horas. 

Sex  dormiré  sat  est  juvenique  senique, 
Septem  vix  pigro ;  nvlli  ronredimns  orlo. 

Bastan  seis  horas  de  sueño  al  joven  y  al  viejo  ;  apenas  le  bastan  sie- 
te al  perezoso  ;  á  nadie  concedemos  ocho. 

El  sueño ,  que  debe  en  lo  posible  reservarse  para  la  noche,  pues  las 
distracciones  y  excitantes  que  se  ofrecen  durante  el  dia  hacen  á  este 
mas  corto  y  se  oponen  á  aquel ,  estará  sobre  todo  indicado  en  los  men- 
cionados casos  de  neurosos,  y  por  lo  tanto,  procuraremos  prolongarlo 
algo  ;  así  como  está  contraindicado  en  los  predispuestos  á  las  ya  refe- 
ridas congestiones  y  apoplejías  cerebrales ,  en  cuyos  casos  trataremos 
de  acortarlo ;  pues  fácilmente  se  comprenderá ,  que  siendo  el  sueño  in- 
dispensable para  la  vida ,  solo  se  refieren  las  indicaciones  y  contraindi- 
caciones á  su  mayor  ó  menor  duración.  En  otro  concepto ,  por  los  efec- 
tos debilitantes  de  actualidad ,  es  comunmente  favorable  el  sueño  en 
las  enfermedades  agudas ,  y  por  consiguiente  debemos  procurar  con  to- 
do ahinco ,  que  lo  concille  el  enfermo ,  evitando  la  acción  de  todos  aque- 
llos excitantes  que  pueden  obrar  sobre  los  órganos  de  los  sentidos  ó 
sobre  su  parte  moral ,  favoreciéndolo  con  una  cama  recien  hecha ,  con 
la  quietud ,  oscuridad ,  quizás  con  el  ruido  monótono  del  agua,  ó  de  la 
lectura ,  ó  del  rezo ;  y  si  estos  medios  no  bastasen ,  deberemos  valer- 
nos  de  algún  hgero  narcótico,  si  no  hay  circunstancias  que  se  opongan 
á  ello.  Por  la  misma  razón,  cuando  el  enfermo  está  dormido,  debe- 
mos encargar  que  no  se  le  despierte  de  manera  alguna,  ni  siquiera  para 
darle  alimentos  ni  medicamentos ,  pues  no  le  proporcionarán  ni  unos 
ni  otros  el  buen  resultado  que  le  ocasiona  el  sueño ,  en  el  supuesto  de 
ser  éste  tranquilo  y  natural ,  como  se  deja  comprender  muy  fácilmente, 
habiéndose  observado  varios  casos  en  que  las  enfermedades  ,  sobre  todo 
las  de  carácter  nervioso ,  han  presentado  una  verdadera  crisis  por  sue- 
ño. Sin  embargo,  en  algunos,  aunque  raros,  es  preciso  contrariar  es- 
ta regla  ,  y  son  aquellos  en  que  es  urgente  ganar  tiempo  para  admi- 
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nistrar  al  enfermo  medicamentos  lieróicos ,  tal  es  la  quina  en  una  ca- 
lentura intermitente  perniciosa. 

Profesiones. 

Estas ,  ó  sea  las  carreras  ,  ú  ocupaciones  á  que  los  hombres  se  de- 
dican ,  pueden  servirnos  de  medios  terapéuticos  de  no  escasa  impor- 
tancia ;  pues  componiéndose  de  la  reunión  de  mayor  ó  menor  número 
de  actos  que  se  ejercen  casi  de  continuo,  resulta  también  que  su  acción 
favorable  es  casi  no  interrumpida. 

Poco  debemos  decir  de  ellas ,  en  razón  de  que  es  punto  que  trata  la 
higiene  con  mucha  extensión  ,  debiendo  además  referirnos  á  lo  que  se 
dejó  dicho  cuando  nos  ocupamos  de  las  mismas ,  como  circunstancia 
que  modifica  las  indicaciones,  y  á  lo  consignado  en  los  ejercicios  que 
acabamos  de  estudiar,  con  los  cuales  se  hallan  tan  íntimamente  enlaza- 
das ,  que  una  de  las  primeras  y  á  veces  la  única  circunstancia  que  se 
atiende  cuando  aconsejamos  que  un  enfermo  abrace,  rechace  ó  aban- 
done tal  vez  una  profesión  ,  es  la  mayor  ó  menor  fuerza  física  que  exi- 
ge y  los  diversos  ejercicios  que  es  necesario  practicar. 

Puede  decirse  en  general ,  que  no  tener  profesión  ú  ocupación  algu- 
na es ,  si  vale  ó  puede  permitirse  la  expresión,  una  felicidad  desgi^acia- 
da ;  pues  por  mal  de  la  sociedad  estamos  viendo  con  mucha  frecuencia 
prácticamente ,  que  la  ociosidad  es  el  origen  y  sentina  de  todos  los  vi  - 
cios  que  mas  degradan  al  hombre.  No  se  ve,  por  cierto,  en  los  presidios 
gran  número  de  aficionados  al  trabajo ,  á  cuyo  yugo  estamos  además 
sujetos  por  el  terrible  anatema  vesceris  pane  cum  sudore  viiltiis  tui 
que  fulminó  Dios  contra  el  primer  hombre  y  sus  descendientes,  el  cual 
citamos  ya  al  ocuparnos  del  origen  de  la  terapéutica  ;  y  como  la  ocio- 
sidad que  recae  en  personas  acomodadas ,  les  incita  á  menudo  á  abusar 
de  los  placeres ,  de  aquí  el  tedio  ó  fastidio  de  la  vida ,  y  en  último  tér- 
mino el  suicidio. 

En  la  necesidad  y  conveniencia,  pues,  de  que  el  hombre  desempe- 
ñe una  profesión  ,  deberemos  aconsejarlas  diferentes  ,  según  la  predis- 
posición y  la  complexión  del  individuo.  Por  lo  tanto  ,  si  se  tratase  de  un 
jóven  escrofuloso ,  y  sobre  todo  con  marcada  disposición  á  la  tisis ,  de 
ninguna  manera  le  aconsejaremos  que  emprenda  una  carrera  literaria, 
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y  si  mas  bien  la  dirección  de  los  Irabajos  del  campo ,  la  cual  quizás  ro- 
bustezca su  constitución ,  y  disminuya  ó  quite  la  predisposición  á  la  re- 
ferida enfermedad,  circunstancias  que  no  solo  no  seria  fácil  obtener 
de  los  trabajos  de  bufete ,  sino  que  estos  agravarían  bajo  toda  probabi- 
lidad el  estado  del  enfermo.  Debemos  ser  mas  exigentes  en  este  punto, 
si  la  tisis  ha  sacrificado  ya  algunas  víctimas  en  la  familia  del  joven  que 
nos  consulta.  En  el  mismo  caso  de  disposición  á  la  tisis,  y  en  los  de 
diátesis  apoplética  bien  desarrollada ,  no  permitiremos  que  un  individuo 
se  dedique  á  tocar  instrumentos  de  viento ,  porque  este  ejercicio ,  por 
los  esfuerzos  que  exige  del  pulmón ,  y  por  lo  mucho  que  congestiona  la 
cabeza ,  puede  provocar  el  desarrollo  de  la  tuberculización  pulmonar ,  y 
de  las  congestiones  y  hemorragias  cerebrales  ;  y  así  po'dríamos  ir  dis- 
curriendo sucesivamente  sóbrelas  otras  profesiones,  aconsejando  lo  que 
puede  ser  útil ,  y  proscribiendo  lo  nocivo. 

LECCION  XXIX. 

Perceptologia.  (Percepta). 

En  este  grupo  estudiaremos  los  tres  objetos  siguientes :  4 .°  sensacio- 
nes externas:  2.°  sensaciones  internas:  3.°  pasiones:  cuyos  puntos  se- 
rán examinados  en  el  mismo  órden  con  que  los  dejamos  expuestos ,  en- 
treteniéndonos poco  en  las  sensaciones ,  tanto  externas  como  internas , 
porque  ya  se  ha  dicho  algo  de  ellas  al  ocuparnos  de  otros  puntos  en 
esta  misma  parte  de  la  terapéutica ,  como  por  ejemplo ,  las  ventajas  é 
inconvenientes  de  la  luz  y  del  calórico ,  cuando  hemos  tratado  de  las 
condiciones  que  ha  de  tener  la  habitación  de  los  enfermos,  hifiérese, 
pues,  que  la  perceptologia  es  aquella  parte  de  la  higiene  ya  privada  ya 
general ,  que  se  ocupa  del  influjo  que  ejercen  las  sensaciones  y  las  per- 
cepciones en  la  salud  del  hombre. 

Sensaciones  exlernas.  Es  muy  sabido,  que  por  su  medio  se  pone 
el  hombre  en  relación  con  los  objetos  que  le  rodean  ,  suponiendo  la  in- 
tegridad de  los  correspondientes  aparatos  físico-vitales ,  y  como  estas 
se  verifican  mediante  los  cinco  sentidos  extemos,  recorreremos,  aunque 
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someramente ,  cada  uno  de  estos.  —  Vista.  Como  una  luz  demasiado 
viva ,  sea  directa  ,  sea  refleja ,  sobreexcita  mas  de  lo  regular  los  órga- 
nos de  la  visión,  sobreexcitación  que  aparte  de  la  irritación  que  pro- 
duce en  la  actualidad,  puede,  si  se  continúa  aquella,  constituir  á  dichos 
órganos  en  un  estado  de  debilidad  indirecta ,  ó  de  lesión  anatómica  que 
dificulte  ó  impida  la  visión ,  debemos  esforzarnos  no  solo  en  evitar  se- 
mejante influencia  de  la  luz ,  para  que  no  cause  los  daños  menciona- 
dos ,  sino  que  procuraremos  con  todo  ahinco  debilitarlos  ó  destruirlos , 
cuando  desgraciadamente  ha  obrado.  Así ,  pues ,  evitaremos  el  trabajo 
al  sol ,  ó  á  la  claridad  de  una  luz  artificial  demasiado  viva ,  ó  á  la  de  un 
reverbero  muy  intenso,  ó  en  medio  de  ardientes  arenales,  ó  de  cuer- 
pos muy  blancos  y  lisos ,  para  que  no  sobrevenga  una  oftalmía ,  cata- 
rata, amaurosis  ú  otra  enfermedad  cualquiera  de  la  vista  ;  y  cuando 
existen  ya,  procuraremos  graduar  la  luz  que  convenga  á  los  enfermos  , 
por  medio  de  gafas  ó  anteojos  con  dos  ó  cuatro  cristales ,  según  las  cir  - 
cunstancias,  azules,  verdes,  ú  oscuros  ,  ó  guarnecidos  quizás  en  todo 
su  alrededor  de  un  fino  enrejado  de  alambre ,  ó  de  tafetán  verde  á  los 
lados;  ó  al  contrario,  en  ciertos  casos  de  amaurosis  asténica  conven- 
drá que  obre  la  luz  directa  y  no  modificada  sobre  los  ojos  del  enfermo. 
Para  comprender  la  extraordinaria  influencia  que  ejerce  la  misma  sobre 
los  órganos  de  la  visión,  baste  recordar,  y  es  cosa  muy  sabida,  que  la 
accion.de  un  fuerte  relámpago  ha  producido  muchas  veces  una  cegue- 
ra tan  repentina  como  incurable. 

Como  una  luz  demasiado  débil ,  no  menos  que  el  ejercicio  inmode- 
rado de  la  vista ,  produce  los  mismos  resultados  que  los  de  la  muy 
fuerte  ;  deberemos  relativamente  tomar  las  mismas  precauciones  para 
evitarlos ,  y  verificados  ya ,  adoptaremos  los  recursos  oportunos  para 
curarlos,  por  los  sencillos  medios  que  nos  enseña  la  higiene.  No  en- 
tramos en  mas  detalles ,  por  no  invadir  el  terreno  de  la  higiene  y  de 
la  oftalmología ,  terminando  con  recordar,  que  el  efecto  excitante  ó  de- 
bilitante de  la  luz,  según  sea  muy  viva,  ó  muy  débil,  no  se  limita  pre- 
cisamente á  los  ojos,  sino  que  se  extiende 'á  toda  la  economía ,  según 
hemos  dicho  en  otra  parte. 

Oído.  Pueden  presentarse  en  éste  diversas  alteraciones,  resultantes 
de  la  intensidad  extremada ,  ó  de  una  notable  debilidad  de  acción  de 
su  excitante  especial,  ó  sean  las  vibraciones  ondulatorias  del  aire,  alte- 
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raciones  que  pueden  compararse  á  las  que  se  verifican  relativamente 
en  el  órgano  de  la  vista ;  y  por  lo  tanto ,  solo  diremos  en  general,  que 
debe  evitarse  esta  acción,  ó  combatir  sus  efectos  una  vez  producida, 
con  los  medios  oportunos  que  nos  proporciona  la  higiene:  así  pues,  en 
los  casos  de  enfermedades  del  oido,  caracterizadas  por  el  aumento  de 
propiedades  vitales,  y  especialmente  por  el  de  sensibilidad,  ó  cuando 
sufre  de  igual  manera  simpáticamente ,  como  sucede  en  las  inflamacio- 
nes de  los  órganos  cerebrales ,  es  preciso  evitar  todo  ruido  que  pueda 
agravar  el  mal ;  así  como  hay  necesidad  de  valemos  de  este  mismo, 
mas  ó  menos  fuerte,  para  levantar  la  acción  vital  de  dicho  órgano, 
cuando  está  mas  ó  menos  debilitada  y  quizás  insensible.  Dejando  á  un 
lado  los  casos  en  que  es  conveniente  entretener  la  imaginación  de  los 
enfermos  crónicos ,  sobre  todo  la  de  los  que  padecen  neuroses ,  y  mas 
especialmente  la  hipocondría,  por  medio  de  una  conversación  grata, 
variada  y  amena," particularmente  sobre  puntos  que  llamen  con  prefe- 
rencia la  atención  del  doliente ;  dejando  á  un  lado ,  repetimos ,  estos 
casos,  deben  evitarse  en  la  generahdad  de  las  enfermedades,  las  con- 
versaciones de  cualquier  especie  que  fueren  ya  en  voz  alta  ya  en  voz 
baja ,  en  el  aposento  de  los  enfermos ;  en  voz  alta ,  porque  les  fatigan  y 
les  ocasionan  á  menudo  dolor  de  cabeza  ;  y  en  voz  baja ,  porque  les 
inquietan ,  suponiendo  que  se  ocupan  de  ellos  por  considerarlos  en  un 
estado  mas  ó  menos  grave. 

La  música  que  se  ha  dicho  por  unos  ,  ser  el  sonido  comparado ,  y 
por  otros  una  serie  de  sonidos  que  se  llaman  unos  á  oíros,  es  un  me- 
dio terapéutico  de  gran  valor  en  determinadas  circunstancias.  Sabemos 
que  ella  es  capaz  de  producir  los  mas  variados  efectos,  según  cuales 
sean  su  tono ,  compás  y  demás  circunstancias  que  no  son  de  este  lu- 
gar :  ora  excita  simplemente  la  alegría ,  ora  dispone  al  baile  y  á  la 
danza;  ya  nos  sumerge  en  una  agradable  tristeza  ó  melancoha,  ya 
conmueve  la  mas  delicada  fibra  de  nuestro  corazón ,  haciendo  brotar 
ligrimas  délos  ojos:  ora  nos  infunde  el  respeto,  la  veneración  y  el  re- 
cogimiento ,  como  sucede  en  la  "música  sagrada ,  ora  en  fin ,  un  himno 
patriótico  ó  una  marcha  guerrera  excita  hasta  el  frenesí  el  valor  de  los 
soldados ,  que  van  á  buscar  á  veces  una  muerte  casi  segura ,  embria- 
» gados  por  los  armoniosos  acentos  de  las  bandas  militares.  ¿Será,  pues, 
extraño  ,  que  un  medio  de  efectos  tan  poderosos  como  variados ,  pueda 
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tener  oportuna  aplicación  en  muchos  casos  de  enfermerlad?  Los  médi- 
cos antiguos  empleaban  con  mas  frecuencia  que  los  modernos ,  el  arte 
de  la  música  como  medio  terapéutico,  y  mas  particularmente,  como  es 
de  suponer,  en  las  enfermedades  nerviosas ,  por  ser  el  sistema  de  este 
nombre  el  que  recibe  la  acción  de  aquella ,  y  como  su  buen  estado 
ejerce  una  influencia  tan  notable  sobre  toda  la  economía,  de  ahí  es 
que  puede  fer  un  recurso  muy  útil  para  la  curación  de  las  enfermeda- 
des especialmente  crónicas  ,  aun  distintas  de  la  neurosos:  debe  por  lo 
tanto,  emplearse  en  la  enajenación  mental,  catalepsis ,  epilepsia,  his- 
terismo, hipocondría,  nostalgia,  y  hasta,  según  quieren  algunos,  en  la 
hidrofobia.  Es  muy  sabida  la  influencia  de  la  música  para  la  curación 
de  la  tarántula  ó  tarantismo ,  siendo  casi  inútil  advertir,  que  no  se  lle- 
na completamente  la  indicación  echando  mano  indistintamente  de  cual - 
quier  género  de  música,  pues  hay  necesidad  de  relacionarla  con  la  sen- 
sibilidad y  gusto  del  paciente ,  así  como  con  la  naturaleza  de  su  enfer- 
medad ó  quizás  de  una  pasión.  Se  cuenta  que  David  aliviaba  los 
accesos  de  melancolía  del  rey  Saúl ,  con  los  armoniosos  acentos  de  su 
tan  celebrada  arpa.  En  Jos  manicomios  bien  montados  no  falta  un  piano, 
y  seria  conducente  que  lo  hubiera  también  en  las  casas  de  convale- 
cencía. 

Olfato.  Este  es  á  veces  tan  fino,  que  se  dice  que  cuando  el  descu- 
brimiento de  la  América  por  Cristóbal  Colon ,  los  salvajes  de  aquellos 
puntos  olfateaban  á  una  distancia  enorme  á  los  españoles.  Cheselden 
habla  de  un  ciego  que  conoció  por  el  olfato ,  que  su  hija  se  habia  en- 
tregado á  los  placeres  de  Vénus.  Difícil  nos  parece  que  así  sucediera , 
sin  que  tuviese  otros  datos. 

Si  la  acción  de  los  cuerpos  ódoríreros  se  liriiitase  á  la  membrana  pi- 
tuitaria ,  la  cual  generalmente  irritan  ,  y  cuya  sensibilidad  embotan  á  la 
larga  ,  si  son  algo  fuertes ,  seria  de  escasa  importancia  ;  pero  como  casi 
siempre  se  extiende ,  en  el  supuesto  de  ser  algo  activos ,  al  cerebro ,  á 
todo  el  sistema  nervioso  y  sucesivamente  al  corazón  y  al  estómago,  re- 
sulta de  ahí ,  que  la  tiene  muy  grande.  Dicha  acción  se  deja  notar  muy 
fácilmente  por  la  cefalalgia ,  vahidos ,  mareos ,  náuseas ,  vómitos ,  con- 
vulsiones y  desmayos ,  producidos  por  un  olor  penetrante ,  especial- 
mente si  recae  en  una  persona  muy  nerviosa ,  contándose  entre  estas 
sustancias,  el  azafrán,  clavel,  rosas,  lirio,  azucena,  narciso,  ópio,bc 
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leñú ,  estramonio ,  betónica ,  valeriaqa ,  sándalo  etc.  ;  existiendo  otros 
en  compensación  que  combaten  dichos  fenómenos ,  tales  son :  el  amo- 
níaco, el  vinagre  puro,  el  vino  añejo  etc. ;  de  lo  cual  se  deduce,  que 
a§í  como  procuraremos  evitar  la  acción  de  las.,  primeras  sustancias , 
sqbro  todo  en  las  personas  muy  nerviosas  y  mas  especialmente  en  las 
embarazadas ,  disponiendo  que  no  duerman  los  enfermos  en  estancias 
donde  h^ya  flores  muy  olorosas  ú  otras  sustancias  análogas ,  ni  en  una 
habitación  recien  pintada  ;  echaremos  mano  de  las  segundasi  para  íieu- 
tralizar  el  electo  de  las  primer.a^.  ' 

Gusto.  Los  órganos  del  gusto  y  del  olfato  están  colocados  tan  cerca 
el  uno  del,  otro  y  tan  relacionados  por  sus  funciones,  que  Brilla¡t- 
Saparin  dice  que  está  decidido  por  creer,  que  ambos  no  forman  mas 
q^e  un, sentido,  el  cual  tiene  la  boca  por  laboratorio,  y  la  nariz  por 
chimenea  :  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que,  el  olfato  sirve  para  gustar  los 
gases ,  y  el  gusto  hs  cuerpos  táctiles. 

Prescindiendo  de  las  diyersas  clasificaciones  que  se  han  hecho  de 
los  sabores ,  nos  fijaremos  tan  solo  ep  la  de  cuerpos  sápidos  ó  sabro- 
sos, y  cuerpos  insípidos ;  así  coino  también  en  la  de  agradables  y  des- 
agradables. Las  sustancias  inMpIdas ,  ó  .pof  lo  menos ,  poco  sápidas, 
apenas  excitan  la  membrana  mucosa  del  órgano  del  gusto ,  ni  embotan 
éste,  ni  acrecientan  indirectamente  la  salivación,  ni  las  fuerzas  diges- 
tivas del  estómago ;  tampoco  son  muy  nutritivas.  Todo  lo  contrario  su- 
cede en  las  que  son  sabrosas  en  alto  grado.  Así,  pues,  al  paso  que 
están  indicadas  las  primeras  en  los  climas  templados ,  en  las  estaciones 
calientes,  en  los  temperamentos  sanguíneos,  en  las  constituciones  r)- 
bustas,  y  finalmente,  en  los  niííos  y  jóvenes;  convendrán  las  segundas 
á  los  viejos,  linfáticos,  débiles,  convalecientes,  y  en  las  estaciones  y 
climas  frios.  El  alimento  sabroso  y  grato,  al  paladar  á  la  vez ,  prescin- 
diendo de  qué  sea  ríííís  ó  menos  nutritivo,'  es  el  que  reúne  mejores, 
condiciones  para  que  nutra  y  se  digiera  bien ;  por  esto  se  ha  dicho  y 
con  razón  quod  sapü,  niUrií. 

Tacto.  Sabemos  que  así  conio  el  órgano  del  tacto  existe  en  toda  la 
piel,  el  del  tocamiento  ó  del  palpar,  ó, en' una  palabra  del  tacto  activo, 
reside  tan  solo  en  los  pulpejos  de  los  dedos:  es  muy  sabida  también  Ja 
extraordinaria  finura  del  tacto  activo  que  presentan  muchos .  ciegos. 
Por  nuestra  parte  solo  diremos,  que  es  Irntante  útil,  que  conserve  la 
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piel  su  blandura  y  sensibilidad  naturales,  por  los'diferentes  medios  pó- 
sitivos  y  negativos  que  nos  enseña  la  big-iene ,  para  oblen cr,  cuando  sea 
necesario,  la  absorción  de  los  medicamentos  pot^'dicba  via,  así  como 
también  para  producir  importantes  revulsiones,  por  medio  de  fuertes 
irritantes  aplicados  á  la  piel ,  cuya  sensibilidad  es  preciso  avivar  cuando 
está  disminuida ,  lo  que  logramos  á  beneficio  de  dicbos  irritan  tes,. como 
sucede  en  la  anestesia  cutánea,  y  debemos  disminuirla  á  beneficio  de 
los  calmantes,  en  los  casos  de  hiperestesia  de  la  piel. 

Sensaciones  internas.  Dice  el  Dr.  Monlau  en  sus  Elementos  de  hi- 
giene privada:  «El  hombre  nó;  debe  cerrar  el  oido  á  la  voz  del  pla- 
cer natural,  ni  á  la  del  dolor.»  ' 

«Los  cuerdos  avisos  de  la  naturaleza  deben 'sef'seguidos  siempre 
con  preferencia  a  los  consejos  de  aquella  filosofía  desatentada  y  feroz 
cj^ue  desconoce  lá  índole  de  la  organización  del  hombre.  »  "  ' 

"  «Los  gocés  que  resüitan  de  ceder  al  atractivo  del  placer  n'atural, 
nunca  traen  inconveniente  ni  perjuicio  alguno', '  pbrqüé  Iri 'Naturaleza 
luuica  se  contradice  á  sí  misma.  » 

«Y,  por  igual  razón,  los  riesgos  que  sé  corren  despreciando  el  do- 
lor, suelen  ser  irremediables.» 

La  experiencia  diaria  ños  enseña  efectivamente ,  que  las  sensaciones 
internas  ó  necesidades,  so'ri  otros  tatitos  centinelas  avanzados,  que  nofe 
advierten  de  la  precisión  en  que  estamos  de  cumplir  los  deberes,  ó 
desempeñar  las  funciones  que  las  mismas  nos  marcan ,  si  no  queremos 
ver  alterada  nuestra  salud:  por  eso  comemos,  bebemos  ó  defecamos, 
siempre  que  las  sensaciones 'inierrias' ños  obligan  á  ello  ,  así  como  res^ 
piramos  de  continuo ,  porque  una  sensación  interna  nos  avisa  de  qué 
la  vida  es  incompatible  con  la  falta  de  respiración.  Sentados  estos  prin 
cipios  ó  cánones  higiénicos  en  el  desemp'eño  natural  de  las  funciones 
ó  sea  en  el  estado  higiológico,  deben  quedar  igualmente  sentados  para 
el  estado  de  enfermedad;  así  pues,  no  se  darán,  por  ejemplo,  bebi- 
dás  calientes  á  un  énférmo  que  se  abrasa  de  séd;  ni  talquina,  ni  el  tár- 
taro emético , 'bt'lá  pimienta ,  ni  la  mostaza  molida ,  rii ,  en  üriá  pala- 
bra', ningún  tónico  ni  estimulante' 'al^''qüé \abüsá  ' 'un  fuerte  dólrtr'  dé 
estómago ,  acompañado  quizás  de  vómitos. 

En  la  ligera  excursWn  que  VáiiVós'  A'  -émprenderMéii' '^^  cíimp'o  delás 
sensaciones  internas  6  necesidades  orgánicas,  seguiremos  la  división 


que  (le  ellas  sé  hace  por  los  fisiólogos  é  higienistas,  en  animales,  so- 
ciales, é  inlelecluales. 

Necesidades  animales.  Eslas,  que  se  llaman  también  inslinlivas 
porque  son  altamente  imperiosas ,  son  aquellas  que  se  refieren  al  amor 
de  la  vida  y  á  la  transmisión  de  esta,  ó  sea  la  conservación  del  indivi- 
duo y  la  reproducción  do  la  especie.  Cuéntanse  entre  ellas  las  seis  si- 
guientes :  necesidad  de  respiración ;  de  alimentación ;  de  exoneración ; 
de. calórico;  de  movimiento  y  de  reproducción. 

Necesidad  de  respiración.  En  su  correspondiente  sitio  hemos  ha- 
blado de  las  diversas  cualidades  que  debe  tener  e\  aire  ,  para  que  se 
verifique  la  respiración  cual  corresponde;  y  en  otrus  diferentes  puntos, 
de  las  varias  circunstancias  que  tienen  influencia  sobre  la  misma.  Aquí 
solo  diremos ,  que  siendo  la  respiración  la  necesidad  instintiva  mas  im- 
periosa que  se  conoce,  debemos  esforzarnos  en  gran  manera,  para 
que  no  presente  jainás  la  menor  alteración :  así  pues ,  cuando  exista 
alguna  causa  mas  ó  menos  notable  en  los  órganos  circulatorios  ó  en 
los  respiratorios ,  los  cuales  son  los  que  con  mas  frecuencia  van  acom- 
pañados de  alteraciones  profundas  y  muy  graves,  aconsejaremos  que 
en  vez  de  estar  los  enfermos  echados  en  la  cama  en  situación  hori- 
zontal ,  eleven  proporcionalmente  el  tronco  por  medio  de  almohadas, 
hasta  llegar  á  sentarse  ó  incorporarse  en  ella ;  y  si  esto  no  basta ,  aban- 
donarla y  sentarse  en 'un  sillón,  llegando  el  caso  hasta  la  necesidad 
imperiosa  de  abrir  los  balcones  y  ventanas,  para  que  entre  mayor  can- 
tidad de  aire  atmosférico ,  que  parece  faltarle  al  enfermo  ;  tal  sucede  á 
los  asmáticos.  En  muchas  ocasiones  no  hay  que  dictar  estas  medidas, 
porque  los  enfermos  las  adoptan  guiados  por  el  instinto  de  conser- 
vación. 

Necesidad  de  alimentación.  Nos  referimos  sobre  este  punto ,  á  lo 
que  hemos  dicho  en  la  bromatologia. 

Necesidad  de  exoneración.  Luego  que  se  indique  esta,  es  preciso 
satisfacerla ,  porque  de  lo  contrario ,  si  se  trata  de  la  del  vientre ,  y  los 
excrementos  fuesen  por  casualidad  duros  y  en  cantidad  considerable, 
podrían  sobrevenir  cólicos  violentos  y  hasta  el  miserere  si  se  intercep- 
tase completamente  el  curso  de  las  materias  fecales :  si  fuese  la  de  la 
orina,  puede  predisponer  á  la  formación  del  cálculo,  y  además  á  que  se 
irrite  é  inflame  el  cuello  de  la  vejiga ,  se  cierre  consecutivamente  y 
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sobrevenga  una  retención  de  orina,  con  sus  graves  inconvenientes;  no 
olvidando  jamás  en  estos  casos ,  lo  que  se  ha  dicho  al  hablar  de  la  lim- 
pieza. Cuando  es  la  necesidad  de  exonerar  los  pulmones  la  que  nos 
insta ,  debemos  á  menudo  favorecerla  á  beneficio  de  los  expectorantes. 

Necesidad  de  calórico.  La  falta  y  hasta  la  disminución  muy  con- 
siderable de  calórico  son  incompatibles  con  la  vida ,  y  sin  una  dosis 
determinada  del  mismo,  no  puede  haber  reacción  favorable.  Por  esto 
debemos  procurar  mantener  siempre  el  calor  en  un  grado  que  esté  en 
relación  con  la  dolencia ,  y  hacer  esfuerzos  sobrehumanos  para  llamar 
el  calor  cuando  una  violenta  concentración  y  el  frió  marmóreo  de  la 
piel  amenazan  arrebatarnos  á  los  enfermos ,  como  sucede  en  el  perío- 
do álgido  del  cólera-morbo  asiático. 

Necesidad  del  movimiento.  En  el  grupo  gim7iástica  hemos  mani- 
festado lo  que  debe  tener  prespnte  el  médico  sobre  este  particular ,  en 
el  tratamiento  de  las  enfermedades. 

Necesidad  de  re'produccion.  Muy  poco  diremos  acerca  de  este  par- 
ticular ,  porque  generalmente  hablando ,  los  deseos  venéreos  están  aca- 
llados durante  las  enfermedades ,  principalmente  agudas,  si  bien  en  al- 
gunas de  estas  últimas  se  presentan  deseos  eróticos,  como  sucede  en 
la  uretritis ;  observándose  también  en  varias  crónicas ,  pues  ya  por  su 
larga  duración ,  ya  por  no  estar  la  economía  muy  debilitada  ,  y  espe- 
cialmente cuando  se  trata  de  enfermos  jóvenes ,  nada  extraño  es ,  que 
la  naturaleza  presente  diclia  necesidad.  No  debemos  ocuparnos  en 
este  sitio  de  aquellas  enfermedades  caracterizadas  particularmente  por 
el  predominio  de  estos  deseos ,  como  son :  la  ninfomanía ,  la  satiríasis 
y  el  priapismo. 

Hay  varias  enfermedades  crónicas  ya  diatésicas ,  ya  locales  ,  en  que 
es  muy  perjudicial  el  uso  de  la  venus ,  y  en  las  cuales ,  por  lo  tanto, 
debe  usarse  esta  muy  de  tarde  en  tarde ;  tales  son  las  escrófulas ,  la  ti- 
sis ,  la  hemoptisis ,  las  enfermedades  orgánicas  del  corazón ,  la  cardial- 
gía ,  inflamación  crónica  y  cáncer  del  cuello  de  la  matriz ,  etc. ;  consis- 
tiendo su  perniciosa  influencia  en  la  debilidad  que  producen  en  unos 
casos,  en  las  excitaciones  que  ocasionan  directamente  en  los  órganos 
enfermos  en  otros ;  y  en  un  tercero  en  el  juego  de  las  simpatías ,  y  en 
la  alteración  general  del  círculo  sanguíneo.  Si  una  de  las  principales 
reglas  de  higiene  acerca  de  este  particular ,  dice :  Rara  venus  juval, 
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frequens  dissipat ,  regla  aplicable,  por  consiguiente /á'lás  personas 
sanas ,  fácil  será  comprender  lo  muclio  que  deben  respetarla  los  enfer- 
mos que  acabamos  de  mencionar  ¡ Cuántas  amenorreas,  estados  clo- 
róticos  é  liisterismos  se  curan ,  en  contraposición  ,  por  medio  del  ma- 
trimonio ! 

La  continencia  absoluta  ó  muy  extremada  es  también  perjudicial, 
pues  á  mas  de  producir  tiranteces ,  picazones,  aumento  de  sensibilidad 
y  basta  un  estado  de  hiperemia  en  los  órganos  genitales ,  "erecciones 
mas  ú  menos  frecuentes  y  poluciones  nocturnas ,  da  también  lugar  á  la 
plétora  general ;  debiendo  ,  en  su  consecuencia ,  ser  pieiios  parcos  en 
la  venus,  los  sugetos  sanguíneos  y  pictóricos,  aunque  ló's  de  diátesis 
apoplética  procurarán  moderar  algún  tanto  la  actividad  asombrosa  y 
casi  convulsiva  que  presentan  algunos  en  el  acto  del  coito ,  comparada 
por  Demócrito  con  una  pequeña  epilepsia;  pues  semejantes  esfuerzos 
convulsivos  ,  repetidos  á  menudo,  podrian  dar  lugar  á  un  estado  con- 
gestivo de  la  cabeza. 

Pasiones.  Esta  parte  del  tratamiento  de  las  enfermedades  es  cono- 
cida con  elnombre  de  Medicina  moral,  a  la  cual  llama  también  el 
Dr.  Janer  en  sus  Elementos  de  moral  médica:  Medicina  del  alma  ó 
del  corazón^  que  consiste  en  prevenir  y  curar  las  enfermedades  por 
medio  de  consejos  y  consuelos,  dados  con  el  fin  de  hacer  tomar  una 
dilección  especial  á  las  facultades  intelectuales  y  afectivas. » 

No  titubeamos  en  asegurar ,  que  sin  esta  parte  de  régimen  serian 
completamente  inútiles  los  demás  recursos  terapéuticos,  idea  que  des- 
arrollaremos cuando  nos  ocupemos  de  la  tranquilidad  de  espíritu  que 
debe  tener  el  enfermo  ,  así  como  de  la  confianza  que  debe  inspirarle  el 
facultativo  encargado  de  su  curación. 

Las  pasiones  son  ,  según  el  célebre  médico  francés  Mr.  Descuret, 
necesidades  sentidas  con  sobrada  violencia ,  deseos  inmoderados ,  tira- 
nía de  una  necesidad  que  por  lo  común  hace  callar  á  las  demás ,  si  ya 
no  es  que  las  fuerce  á  servirla.  Se  las  llama  también  animi  patlíema- 
ia,  affecLus  animi;  pero  si  bien  en  eV  fondo  son  iguales  las  pasiones 
y  los  afectos  del  ánimo ,  sin  embargo ,  la  afección  ó  afecto  del  ánimo, 
según  el  rererido  Mr.  Descuret,  ofrece  un  carácter  habitual  de  suave 
actividad;  sé 'muestra  á  cada  instante  susceptible  de  diversos  gradbs.  y 
sé  transforma  en  ardor,  iñipetuoaidad  ,  desatino,  pasión.  Dé  16  qtie  se 
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deduce,  que  solo  se.  diferencian  estos  dos.  objetos  en  sy  gracfo  c|e  ener- 
gía, pues  las  pasiones,  en  q.ue  siempre  hay.  sufrimiento  ,,  como  indica 
el  mismo  nombre,  tierjen  una  violencia  mayor,  un  cifrsp  mas  rápido, 
y  casi  constantemente  funesto  resultado,  sucediendo,  por  lo  común,  lo 
contrario  erj  las  afecciones  del  alma;  pues  si  bien  lo  que  hoy  es  simp 
pleraente  un  afecto  del  ánimo ,  .puede  á  la  larga  convertii;se  en  pasión!^' 
pued.e  también  dejar  de  verificarse.  .Un  ejemplo  tan  vulgar  como  fácil, 
de  comprender ,  nos  probará  esta,  diferencia  de  mas  y  .de  menos  entre 
los  dos  objetos  que  estamos  comparando.  El  hombre  que  siente,  amor, 
para  concuna  mujer,  pero  anior  que  está  contenido  en 'ciertos  límites, 
que  no  le  distrae  de  sus  deberes,  ni  le  impide  cumplir  con.  los  mira-, 
mientes  y  atenciones,  qu,e  de  él  exi^'e  la,  sociedad,,  ni  le  expone  á  ser 
la  irrisión  de  la  misma,  ni  le  hace  perder  la  dignidad . de  hombre,  ,ni 
desconocer  los  defectos  que  tiene  dicha  mujer,  ni  sacrifica  su  fortuija 
á  los  caprichos  de  esta,  ni  le  perdona  una  infidelidad,  ni  se  arrastra  á 
sus. pies  como  si  adorase  á  un  ídolo.,  que  tiene  la  suficiente  fuerza  de 
voluntad  para  alejarse  de  ella  y  olvidarla  cuando  obstáculos  invenci- 
bles se  oponen  á  su  legítima  posesión ,  ó  cuando  esta  podría  destruir^ 
la  salud ,  la  felicidad  ó  la  fortuna  de  uno  de  ellos  ó  quizás  de  los  dos^' 
en  una  palabra  ,'  un.  amor  supeditado  á  la  razpn,  representa  un  afecto 
del  alma;  pero  si  este  amor  se  desbord,a,.  si  distrae 'al  hombre  de 'sus 
deberes,  si, le  hace  olvidar  y  hasta  rnirar  con  indiferencia,  mas  aun, 
cpn  menosprecio,  la  prenda  de  mas  valía,  el  legado  mas  digno,  apre-^ 
ciable  y  sagrado  que  nos  han  hecho  nuestros  padres.,  .el  honor;  si' 
echando  en  el  mas  profundo  olvido  los  sanos  principios  de.  moral  .y  ré- 
ligion,  que  en  el  regazo  de  su  madre  recibiera, en  sus  tiernos  añosi'yj 
que  acabaron  de  grabar,  en  su  dócil  corazou  los  preceptores  que  le'se-' 
ñalaban  el  sendero  de  la  yirtud  ,  desprecia  coji  el  mayor  cinismo  la 
opinión  pública ,. y  parece  desafiar  á  la  sociedad,  siendo  este  otro  de 
los  .trofeos^  que  pone  á  los  pies  de  la  mujer,  objeto  de  su  anío^;  si 
la^  decepciones  que  en  este  haya '  q.uízás  experimentado  ,  no  le  pu^-ati 
ese  loco  frenesí;  si  los  concejos  saludables  de  un  padre,  y  'las,  s.úpli'casi 
y  %rimgs  de  una  madi;e  no  pueden  arrebatarlo  del  precipicio  que  se 
abre,  á  sus  pies:'  si  las 'riquezas,  porvenir,  posición,  y  hasta  la  misma 
v."!?,^"'?  íí^5?  ^'  objetos  secundarios,  cpmprados  con  el  insensato  amorj' 
de  que  es  el  nías  despreciable  juguete ;  en  ,una  palabra ,  si  arrastrándo- 
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se ,  cual  vil  culebra  ,  á  los  pies  de  su  ídolo ,  le  profesa  un  amor  en  que 
predominando,  ó  dominando  exclusivamente  el  instinto,  está  subyuga- 
da y  destronada  la  razón,  este  amor  traspasa  ya  los  límites  de  una  afec- 
ción del  alma ,  y  se  convierte  en  una  pasión  tiránica ,  que  por  cada 
¡)Iacer  que  ofrece ,  ocasiona  crueles  é  innumerables  tormentos  á  su  víc- 
tima. Esto  indica ,  desde  luego ,  que  si  bien  debemos  á  menudo  poner 
á  contribución  la  poderosa  y  suave  influencia  de  las  afecciones  del  alma, 
reservaremos  únicamente  para  casos  tan  raros  como  apurados ,  la  de 
las  violentas  y  borrascosas  pasiones ,  que  no  dejan  de  proporcionar  re- 
sultados admirables,  según  veremos,  cuando  es  necesario  producir  una 
fuerte  revolución  en  la  economía.  > 

Las  afecciones  del  alma  y  las  pasiones  se  dividen  en  tres  clases,  ba- 
sadas en  la  modificación  que  ejercen  en  el  organismo ,  denominándo- 
selas exaltantes,  deprimentes  y  mixtas.  Las  primeras  agitan  ó  exaltan 
la  imaginación ,  producen  efectos  excéntricos ,  dilatan  y  expanden ,  di- 
gámoslo así ,  las  facciones,  avivando  su  color,  y  producen  la  alegría: 
las  segundas  abaten  la  imaginación ,  producen  un  movimiento  concén- 
trico ,  contraen  ó  embeben  el  semblante ,  el  cual  se  presenta  sombrío, 
frió  y  con  un  tinte  ya  pálido ,  ya  amarillo ,  ya  plomizo :  las  terceras  son 
aquellas  que,  como  revela  el  mismo  nombre,  participan  del  carácter 
de  las  dos  clases  referidas ,  iniciándose  con  los  rasgos  de  las  deprimen- 
tes, y  siguiendo  y  terminándose  por  los  de  las  exaltantes.  Cuéntanse  en- 
tre las  excéntricas  la  alegría ,  esperanza ,  tranquilidad  de  espíritu ,  el 
amor,  la  ambición,  la  cólera:  las  deprimentes  son,  el  miedo,  terror, 
espanto,  envidia,  celos,  venganza,  nostalgia:  la  cólera  que  ocurre  en 
las  personas  robustas  y  biliosas,  es  un  ejemplo  de  pasión  mixta.  Como 
no  escribimos  un  tratado  de  higiene ,  no  entraremos  en  las  extensas 
explicaciones  y  largos  detalles  á  que  se  presta  una  materia  tan  vasta  y 
de  tanto  interés  ,  concretándonos  ,  en  su  consecuencia ,  a  mencionar 
aquellas  que  puedan  darnos  resultados  en  el  tratamiento  de  las  enfer- 
medades ,  debiendo  consignar  aquí,  que  si  bien  la  prudencia  es  una  de 
las  cualidades  que  deben  sobresalir  en  el  médico  en  la  mas  insignifi- 
cante de  sus  prescripciones ,  lo  mismo  que  en  los  mas  elevados  actos 
de  su  profesión ,  es  preciso ,  sin  embargo ,  confesar ,  que  nunca  debe 
ser  mayor  ni  jamás  se  exige  de  él  tanto  tino ,  aplomo ,  y  don  de  gen- 
tes, como  cuando  se  trata  de  emplear  la  medicina  moral. 
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Hay  casos  en  que  (3l  médico  trata  de  evitar  una  pasión ,  que  podria 
fácilmente  producir  una  enfermedad  ;  otros  en  que  la  combate ,  siendo 
ella  la  causa  que  ha  producido  y  sostiene  la  dolencia ;  otros  en  que  ya 
trata  de  hacer  frente  á  una  pasión  que  tan  solo  complica  la  enferme- 
dad ,  sin  que  la  haya  producido ,  ó  ya  cura  una  enfermedad  que  no  es 
producida ,  sostenida  ,  ni  complicada  por  pasión  alguna ,  combatiéndo- 
la, sin  embargo,  como  una  pasión;  en  otros,  finalmente,  se  propone 
destruir  una  pasión  con  otra  de  carácter  opuesto.  Cuando  alejamos  á 
un  joven  de  pocos  años ,  de  constitución  endeble  y  quizás  de  diátesis 
tísica,  el  cual  siente  una  decidida  inclinación  para  con  una  joven  ,  te- 
miendo que  esa  simple  inclinación  se  eleve  á  pasión,  y  que  ésta  satis- 
fecha ó  no,  dé  lugar  á  una  tisis,  cumplimos  la  indicación  del  primer 
caso :  cuando  nos  valemos  de  iguales  medios  para  combatir  la  tisis, 
producida  ya  y  sostenida  por  la  pasión  del  amor,  presentamos  un  ejem- 
plo del  segundo  caso :  cuando  en  una  enfermedad  cualquiera ,  calentu- 
ras intermitentes,  ó  pulmonías,  v.  gr.,  combatimos  la  tristeza  que  de- 
vora al  enfermo  por  alguna  desgracia  de  familia ,  se  ofrece  uno  del 
tercer  caso :  cuando  nos  valemos  de  un  fuerte  susto  para  contener  una 
hemorragia,  llenamos  la  indicación  del  caso  cuarto  :  cumplimos,  final- 
mente ,  la  del  quinto ,  cuando  combatimos  un  amor  desgraciado ,  por 
medio  del  amor  á  la  gloria. 

Las  primeras  y  mas  indispensables  circunstancias  que  se  requieren 
para  el  próspero  resultado  de  una  enfermedad ,  son  la  tranquilidad  de 
espíritu  y  una  prudente  esperanza  en  el  porvenir;  circunstancias  que 
son  las  dos  mejores  áncoras  de  salvación  ,  y  sin  las  cuales  se  estrellan 
con  frecuencia  los  mas  acertados  planes  curativos ;  pues  ya  hemos  di- 
cho repetidas  veces  cuán  grande  es  la  influencia  del  sistema  nervioso 
en  el  rumbo  que  toman  las  enfermedades ,  el  cual  casi  nunca  podrá  ser 
favorable  si  el  ánimo  no  está  perfectamente  tranquilo.  Considérense  si- 
no ,  las  rémoras  que  en  la  marcha  de  las  dolencias  ofrecen  las  pasio- 
nes. Y  ¿qué  diremos  de  la  esperanza,  la  cual  ha  sido  tan  perfectamen- 
te simbolizada  ,  diciendo  que  es  una  planta  que  nunca  muere  y  cuyas 
raices  están  en  el  corazón?  La  esperanza,  se  ha  dicho,  es  el  sueño  del 
hombre  despierto.  Sin  ella ,  seria  éste  efectivamente  el  sér  mas  des- 
graciado. Estos  dos  grandes  elementos  de  curación  se  fundan  en  la 
confianza  que  debe  el  médico  con  mucho  ahinco  inspirar  á  los  enfer- 
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inos ,  sin  la  cual  serán  estériles  todas  las  buenas  circunstancias  que  le 
adornan.  De  aquí  aquel  tan  conocido  adagio  que  dice:  Que  el  confe- 
sor y  el  médico  deben  ser  á  (insto.  La  práctica  diaria  nos  enseña  en 
efecto ,  que  profesores  de  talento  y  erudición  reconocidos  y  de  exten- 
sos conocimientos  prácticos  ,  tienen  muchísima  menos  aceptación  para 
con  el  público  que  otros  muy  inferiores  bajo  todos  conceptos ,  ora  por- 
que aquellos  no  supieron  granjearse  las  simpatías  del  mismo ,  por  no 
reunir  las  numerosas  cualidades  que  debe  tener  el  médico  (que  no  son 
de  este  lugar,  y  sí  de  la  incumbencia  de  la  moral-médica)  quizás  por- 
que hablan  mucho  ,  ó  al  contrario  son  muy  adustos,  y  no  tienen  á  los 
enfermos  las  consideraciones  que  se  merecen  ,  ó  no  son  bastante  re- 
servados ,  ora  tal  vez  porque  sean  antipáticos  por  un  orgullo  desmedi- 
do, por  el  ridículo  de  su  figura  ó  el  desaliño  de  sus  vestidos:  al  paso 
que  los  otros  supieron  captarse  las  simpatías  del  público  con  un  redu- 
cido caudal  de  conocimientos  científicos ,  pero  ricos  en  estas  otras  cua- 
lidades ,  que  unas  veces  con  razón  y  otras  sin  ella ,  tanto  llaman  la 
atención  de  las  gentes.  Así  pues,  procurará  el  medico  granjearse  dicha 
confianza ,  empezando  por  escuchar  al  enfermo  con  la  mayor  atención, 
y  manifestarle  por  su  salud  un  especial  interés ;  no  le  interrumpirá  en 
el  relato  que  le  haga  de  sus  males ,  á  no  ser  que  haya  en  él  alguna 
confusión  ó  poca  claridad  ;  no  manifestará  impaciencia  por  marcharse; 
concluida  la  relación  de  los  males,  procurará  tranquilizarle  prometién- 
dole la  curación  ;  procurará  también  que  no  se  refleje  en  su  fisonomía 
la  menor  señal  ó  significación  del  grave  peligro  que  quizás  corra  el  en- 
fermo ,  haciendo  igual  prevención  á  los  que  rodean  á  éste  para  que  le 
oculten  en  lo  posible  el  estado  de  gravedad  en  que  pueda  hallarse.  Hay 
casos  en  que  los  enfermos  piden  con  muchas  instancias  al  facultativo 
que  les  diga  con  franqueza  si  se  hallan  amenazados  de  algún  peligro, 
protestando  al  parecer  con  las  mayores  veras,  que  éste  no  les  arredra ; 
en  semejantes  circunstancias,  si  realmente  existe  el  peligro-,  debemos 
ocultarlo  con  el  mayor  intefés ,  pues  muchas  veces  este  medio  no  es 
mas  que  una  red  que  tiende  el  enfermo  al  médico  para  saber  la  ver- 
dad. Tenemos  muy  presente  el  caso  de  un  esforzado  militar,  que  pade- 
cía una  tisis  que  se  le  ocultaba  pero  que  sospechaba  él ;  un  dia  con  las 
protestas  que  acabamos  de  indicar,  interpeló  á  su  médico  para  que  le 
dijese  terminantemente  si  la  enfermedad  que  padecía  era  en  efecto 
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un  catarro  pulmonal ,  como  se  le  liabia  dicho ,  o  si  éfa  tina  tisis ;  dicho 
médico  fué  tan  cándido  y  sencillo,  que  creyendo  en  las  protestas  de  su 
enfermo ,  descorrió  el  velo  que  cubría  su  desastroso  fin ,  concediéndole 
la  existencia  de  la  tisis ;  al  dia  siguiente ,  el  militar  que  tenia  mas  valor 
físico  que  moral ,  se  habia  levantado  ya  de  un  pistoletazo  la  tapa  de  los 
sesos.  Sirva  este  caso  de  aviso  á  los  jóvenes  profesores  que  no  conocen 
toda  la  extensión  de  la  prudencia  qüe  deben  tener.  Por  ningún  concep- 
to pues ,  se  anunciará  nunca  al  enfermo  un  peligro  muy  grave ,  y  mu- 
cho menos  si  es  de  muerte ;  ni  se  le  dirá ,  que  viene  á  ser  lo  mismo, 
que  padece  una  enfermedad  reconocida  generalmente  por  incurable. 
Sin  embargo ,  hay  casos  en  que  el  médico  se  ve  obligado  á  hacer  vis- 
lumbrar al  enfermo ,  mas  diremos ,  á  manifestarle  de  lína  manera  des- 
embozada él  peligro  que  le  amenaza ,  y  es  cuando  en  razón  de  ser  su 
situación  desesperada  ó  muy  crítica  y  difícil,  es  preciso  indicarle  la  ne- 
cesidad que  hay  de  que  arregle  sus  negocios  espirituales  y  temporales, 
punto  acerca  del  cual  se  ha  permitido  con  sobrada  ligereza,  expresiones 
calumniosas  contra  los  médicos  que  profesan  la  religión  Católica,  Apos- 
tólica y  Romana,  el  célebre  P.  Debreyne,  en  su  iílteresante  obra  titu- 
lada Estudio  de  la  muerte,  quien  fué  prímero  doctor  en  medicina  por 
la  Universidad  de  París  y  después  monje  profeso  y  sacerdote  de  la  Gran 
Trapa  (Orna).  En  efecto ,  en  la  página  VI  del  prólogo  de  la  referida  obra 
dice  lo  que  á  la  letra  sigue:  «Así  podíán  tratar  (los  sacerdotes)  con 
»Dios  de  la  salud  de  las  almas  sin  aguardar  imprudentemente  la  pala- 
»bra  oficial  de  los  médicos,  quienes,  demasiado  á  menudo  siendo  in- 
» crédulos  ó  muy  poco  rehgiosos,  temen  el  efecto  moral  de  los  cori- 
» suelos  de  la  religión  y  de  la  administración  de  los  Sacramentos,  y  re- 
» tardan  cuanto  pueden  una  grave  y  tierna  ceremonia  de  la  qué  no 
j)esperan  ninguna  ventaja  material  para  los  enfermos.  Y  ¿cuál  es  las 
«mas  de  las  veces  el  resultado  de  esa  falsa  compasión,  por  no  decir  de 
«esa  culpable  negligencia?  que  la  enfermedad  sigue  su  curso  y  hace  al 
«enfermo  incapaz  de  casi  ningún  acto  religioso  en  el  momento  eíi  que 
«tiene  la  mas  viva  y  urgente  necesidad  de  ellos.»  Habiendo  sido  ya 
victoriosamente  refutado  dicho  pasaje  por  los  médicos  españoles  don 
Pedro  Parcet  y  D.  Juan  Cascante ,  en  la  traducción  que  hicieron  de  la 
obra  mencionada,  impresa  en  Barcelona  en  1851 ,  nos  limitaremos  ,  á 
mas  de  adoptar  todas  las  ideas  que  se  vierten  en  la  expresada  refuta- 
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cion,  á  proponer  al  P.  Dcbreync  el  siguiente  dilema  :  ¿El  acto  de  que 
se  trata  puede  ó  no  producir ,  en  los  primeros  momentos  por  lo  me 
nos,  una  impresión  tan  desagradable  como  profunda  que  pueda  agra- 
var su  estado ,  aun  tratándose  de  enfermos  que  tienen  muy  arraigados 
los  principios  y  máximas  de  nuestra  Santa  Religión?  Si  contesta  afir- 
mativamente, la  contestación  envuelve  de  una  manera  implícita  el  pre- 
cepto de  no  apelar  á  una  ceremonia  tan  grave  como  tierna ,  mas  que 
en  los  casos  verdaderamente  graves,  en  que  el  restablecimiento  del  en- 
fermo es  muy  dudoso ;  pues  la  conducta  opuesta ,  tan  solo  seria  propia 
de  un  médico  destituido  de  todo  sentimiento  de  humanidad,  ó  que  sien- 
do una  .persona  muy  adocenada  entre  sus  compañeros  de  profesión, 
quiera  salirse  de  esta  esfera,  dando  importancia  á  enfermedades  que  no 
la  tienen,  á  despecho  de  los  sinsabores  y  lágrimas  de  la  familia :  si  con- 
testara negativamente,  lo  que  no  es  de  esperar,  entonces  le  diríamos 
que  su  aserto  es  falso,  y  añadiríamos,  que  no  es  fócil  concebir  cómo 
un  médico  tan  ilustrado  y  que  tan  buenas  producciones  ha  dado  á  la 
prensa  ,  pueda  ofrecer  una  contestación  negativa  acerca  de  este  parti- 
cular. Pero  abandonando  ya  esta  digresión,  y  habiendo  manifestado  las 
ventajas  de  las  afecciones  de  ánimo  expansivas  de  que  debe  estar  ro- 
deado el  enfermo ,  como  son  la  tranquilidad  de  espíritu,  la  esperanza  y 
además  la  alegría  que  tan  favorable  es  también  en  estos  casos,  vamos  á 
ocuparnos  del  tratamiento  de  las  enfermedades  por.  medio  de  las  ver- 
daderas pasiones. 

Si  recorremos  con  detención  los  cuadros  etiológicos  de  las  enferme- 
dades, veremos  que  figuran  en  ellos  un  número  no  escaso  de  pasiones 
mas  ó  menos  graduadas ,  que  dan  lugar  á  males  de  mayor  ó  menor  im- 
portancia. En  efecto ,  muchas  tisis  son  hijas  del  amor  ó  de  la  lujuria  : 
la  gota  y  las  inflamaciones  agudas  del  conducto  intestinal  son ,  en  la 
mayoría  de  casos,  tristes  frutos  de  la  intemperancia,  y  sobre  todo  de 
la  gula,  tanto  que  según  un  epigrama  griego,  Baco  es  el  padre,  ij  Ve  - 
nus la  madre  de  la  gola :  la§  enfermedades  crónicas  del  estómago,  in- 
testinos, hígado  ,  páncreas  y  bazo  se  observan  á  menudo  en  los  domi- 
nados por  la  ambición ,  los  celos ,  la  envidia  y  profundos  pesares :  la  in  - 
mensa  mayoría  de  cánceres  es  debida  á  las  afecciones  morales  tristes ; 
la  epilepsia,  el  baile  de  San  Yrto  y  otras  afecciones  nerviosas ,  así  como 
muchas  amenorreas  reconocen  por  origen  un  fuerte  susto  ó  un  arreba- 
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to  de  cólera;  la  calentura  nerviosa  y  el  marasmo  de  los  párvulos  son 
liijos  á  menudo  de  la  celotipia ;  la  pasión  al  estudio  dá  lugar  á  la  dis- 
pepsia, á  la  gastralgia,  á  la  exageración  de  la  susceptibilidad  nerviosa: 
las  tres  cuartas  partes  de  muertes  repentinas  son  ocasionadas  por  la 
embriaguez ,  la  gula ,  la  lujuria  ó  la  cólera  :  el  suicidio  reconoce  casi 
siempre  como  causa  mas  ó  menos  directa,  alguna  pasión  fogosa,  sobre 
lodo  de  amor,  ó  algún  secreto  pesar ;  por  último,  las  mas  de  las  locuras 
traen  su  origen  de  violentas  pasiones.  Este  cuadro  en  que  tan  reasu- 
midamente  expone  el  Dr.  Monlau  los  funestos  efectos  de  las  pasiones  , 
en  sus  Elementos  de  higiene  privada,  justifica  de  sobras  la  verdad  de 
aquel  aserto  que  dice :  La  mayor  parte  de  los  hombres  salen  de  este 
mundo  por  la  puerta  moral.  ¡  Enérgica  y  expresiva  sentencia  que  in- 
dica el  gran  número  de  víctimas  sacrificadas  por  las  pasiones  !  Esto  nos 
prueba  asimismo  lo  frecuente  que  debe  ser  el  tratamiento  moral  en  las 
enfermedades.  Aunque  dicho  tratamiento  es  reclamado  indistintamen  - 
te por  las  agudas  y  por  las  crónicas,  es  preciso,  no  obstante,  convenir 
en  que  las  últimas  lo  reclaman  con  mas  frecuencia  ;  siendo  también 
cierto,  que,  por  punto  general,  debemos  poner  en  juego  las  afeccio- 
nes del  ánimo  ó  sea  las  pasiones  suaves  en  las  primeras,  y  las  pasiones 
propiamente  tales  ó  las  fuertes  en  las  segundas. 

Si  fuese  de  nuestra  incumbencia  oponernos  al  desarrollo  de  las  pa- 
siones, diríamos,  que  sus  dos  frenos  mas  poderosos  son  la  Religión  y 
la  Filosofía  moral ,  acompañadas  sobre  todo  del  buen  ejemplo. 

No  hay  duda  que  la  distracción  y  la  alegría  suspenden  ciertos  ma- 
les, como  los  dolores  nerviosos  y  los  efectos  de  la  nostalgia,  y  curan 
otros,  como  la  hipocondría.  Sin  embargo ,  téngase  presente  que  la  ale- 
gría inmoderada  quita  la  razón  y  á  veces  la  vida  :  hemos  presenciado 
un  caso  de  locura  producida  en  un  sugeto  en  el  momento  de  recibir  la 
noticia  de  haberle  caido  el  mayor  premio  en  una  extracción  de  la  lo- 
tería :  la  historia  nos  presenta  frecuentes  casos  de  muertes  repentinas , 
originadas  también  por  una  alegría  inmoderada :  tal  es  el  de  aquella  ma- 
dre ,  que  en  las  guerras  de  los  romanos  con  los  cartagineses  recibió  la 
falsa  noticia  de  la  muerte  de  su  hijo ,  y  al  verlo  después  vivo ,  llegó  su 
alegría  hasta  el  punto  de  caer  muerta  repentinamente  como  herida  por 
el  rayo ,  á  consecuencia  de  un  derrame  cerebral.  Semejantes  aconte- 
cimientos nos  manifiestan  la  gran  prudencia  con  que  debemos  pro- 
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ceder,  feegün  antes  dijiríios,  cuando  se  trate  de  emplear  un  medio  mo- 
ral que  pueda  producir  una  gran  revolución  en  el  ánimo  del  enfermo. 
Así ,  pues ,  s1  se  trata  de  uno  muy  grave  que  hace  mucho  tiempo  que 
no  ve  algún  individuo  muy  querido  de  su  familia  ,  por  ejemplo,  madre, 
hija,  esposo  etc.,  es  indispensable  que  le  anunciemos  su  venida  de  una 
manera  gradual ,  no  permitiendo  en  manera  alguna  que  se  le  presente 
de  improviso ,  é  inesperadamente.  Ün  arrebato  de  cólera  puede  produ- 
cir los  mismos  resultados. 

Las  pasiones  deprimentei^ ,  cuales  son  el  miedo,  terror,  envidia,  ven- 
ganza ,  celos ,  y  demás  análogas ,  producen  á  la  larga  funestas  conse- 
cuencias ,  debiendo,  por  lo  tanto,  evitar  en  lo  posible  que  se  infiltren 
estos  sentimientos  y  pasiones  en  el  ánimo  de  los  niños,  como  sucede  si 
se  les  dá  desde  sus  mas  tiernos  años  mála  educación ,  que  es  lo  que  por 
desgracia  se  ve  muy  á  menudo. 

A  pesar  de  los  funestos  efectos  que  pueden  producir  varias  de  las  pa- 
siones enumeradas ,  debemos  ,  á  veces ,  ponerlas  en  juego  para  cdn- 
trarestar  el  pernicioso  efecto  de  otras,  ó  vencer  algunos  males  contra 
los  cuales  se  han  estrellado  los  medios  mas  racionales  de  curación ,  y 
en  que  nos  queda  solamente  el  recurso  de  producir  una  impresión  brus- 
ca y  violenta  en  el  ánimo  del  enfermo.  Así,  pues,  inspiraremos  la  pa- 
sión á  la  gloria  á  un  sugeto  devorado  por  una  profunda  tristeza ,  efecto 
de  un  amor  contrariado  ,  porque  la  observación  nos  enseña  la  oposición 
entre  estas  dos  pasiones :  produciremos  un  terror  pánico  en  sugetos 
afectados  de  hipocondría  ó  melancolía ;  pues  la  experiencia  nos  ha  pa- 
tentizado ,  que  una  impresión  de  esta  naturaleza  ocasionada  por  un  in- 
cendio voraz  que  obligó  á  los  enfermos  á  abandonar  precipitadamente 
la  cama  y  la  casa ,  les  curó  radicalmente  ;  que  un  arrebato  de  cólera 
producido  poco  tiempo  antes  de  aquel  en  que  debia  presentarse  el  ac- 
ceso de  una  calentura  intermitente ,  la  ha  curado  ;  así  como  también 
otras  enfermedades  hijas  de  lá  vergüenza  y  los  celos :  el  súbito  espanto 
producido  por  un  pistoletazo  disparado  al  oido  del  enfermo ,  corta  una 
liemorragia.  Por  eso  dijo  Swediaur  en  su  Materia  médica,  que  no  co- 
nocía remedio  mas  eficaz  para  contener  una  fuerte  metrorragia  que  un 
terror  repentino :  Remedium  contra  melrorragiam  fortem  mdlum  ag- 
HOSCO ,  nisi  lerrorem  subitum.  Es  muy  sabido  en  la  historia  de  la  me- 
dicina el  gran  golpe  de  maestro ,  llamarémoslo  así ,  que  dio  el  célebre 


—  381  — 

Boerhaavc  en  el  hospicio  de  niños  huérfanos  de  Harlem  ,  una  de  las 
principales  ciudades  de  Holanda  ,  golpe  que  ensanchó  mas  y  mas  la  es- 
fera de  su  reputación  europea.  Muchas  niñas  de^  dicho  hospicio  fueron 
atacadas ,  por  imitación ,  de  paroxismos  epilépticos ,  por  haber  visto  á 
otra  niña  que  los  padecía.  Los  médicos  de  dicho  establecimiento  ago- 
taron en  vano  todos  los  recursos  imaginables  para  la  curación  de  dicha 
enfermedad ,  que  léjos  de  amenguar  iba  en  aumento :  llamóse  á  Boer- 
haavc, y  enterado  del  caso,  dispuso  que  se  pusiese  eri  la  sala  ,  donde 
estaban  dichas  niñas ,  un  hornillo  con  fuego  en  el  que  habia  varios  cau- 
terios incandescentes,  y  sacando  uno  de  ellos  dijo :  «Si  alguíia  niña  de 
las  presentes  llega  á  caer  en  algún  accidente ,  al  punto  le  taladro  el  bra- 
zo con  este  hierro  hecho  ascua:  »  fué  tanto  el  terror  que  las  sobrecogió , 
que  desaparecieron  como  por  encanto  los  accidentes  convulsivos.  Hay 
quien  supone .  que  alguna  fué  víctima  del  terror  y  del  espanto.  El  amor 
cura  también  una  profunda  tristeza,  así  como  la  distracción  que  pro- 
porciona la  conversación ,  o  la  lectura  que  excite  agradabjemente  la  cu- 
riosidad y  el  interés  del  enfermo ,  pudiendo  hasta  curar  algunas  caleri- 
turas  lentas.  Cuéntase ,  en  prueba  de  esto ,  que  Alfonso  rey  de  Ñápeles 
se  curó  de  una  calentura  lenta,  con  la  lectura  de  Q.  Curcio  de  que  gus- 
taba en  extremo.  Terminaremos  diciendo,  que  hay  ciertos  estados  crí- 
ticos ,  en  que  debemos  temer  mas  Ja  funesta  influencia  de  las  pasiones : 
tales  son,  entre  otros,  el  estado  del  flujo  menstruo,  embarazo  y  puer- 
perio. Mucho  mas  podríamos  decir  acerca  de  este  punto  de  tanto  inte- 
rés ,  si  no  temiéramos  salimos  de  la  esfera  de  la  terapéutica  general. 
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LECCION  XXX. 

TERArÉUTlCA  FARMACOLÓGICA. 

Generalidades  acerca  de  los  medicamentos  :  reglas  que  deben  obser- 
varse para  el  uso  de  los  mismos ,  sobre  los  puntos  siguientes :  su 
virtud,  fuerza,  modo  de  obrar,  procedencia,  tiempo  que  debe  du- 
rar la  medicación ,  número  de  medicamentos  que  es  oportimo  dar. 

Llámase  así  la  parte  de  la  terapéutica  general  que  trata  de  los  me- 
dicamentos, expresando  las  reglas  generales  que  deben  seguirse  para 
su  administración  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  y  las  princi- 
pales formas  que  se  les  puede  dar. 

La  palabra  farmacologia ,  es  de  origen  griego  y  se  compone  de 
pliarmakon,  ó  pliarmacum,  que  significa  medicamento  ó  remedio  ,  y 
de  logos,  tratado  ó  discurso. 

Siendo  el  medicamento  el  objeto  principal  de  la  terapéutica  farma- 
cológica, debemos  empezar  dando  de  él  una  idea  clara  y  exacta,  dis- 
tinguiéndole así  del  alimento  como  del  veneno. 

Se  entiende  por  medicamento,  toda  sustancia  sólida  ,  líquida  ó  ga 
seosa ,  sacada  de  cualquiera  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza ,  capaz 
de  producir  en  el  organismo  vivo  una  acción  tal ,  que  pueda  servirnos 
para  prevenir ,  curar  ó  paliar  las  enfermedades  del  cuerpo  bumano ; 
sustancia  que  sufre  por  lo  común  alguna  modificación  en  manos  del 
farmacéutico ,  ya  para  purgarla  de  principios  nocivos ,  ó  de  impurida- 
des simplemente ,  ya  para  hacer  mas  cómodas  su  administración  y  apli- 
cación. 

Si  bien  el  medicamento  y  el  alimento  tienen  de  común  que  ambos 
pertenecen  á  los  tres  reinos  de  la  naturaleza ,  aunque  el  mineral  pro- 
piamente hablando  no  produce  alimentos ,  sino  condimentos ,  según  se 
dijo  en  la  bromalologia ;  se  diferencian ,  no  obstante .  en  que  el  ali- 
mento sufre  la  acción  de  las  fuerzas  digestivas,  siendo  en  su  conse- 
cuencia digerido,  y  esto  equivale  á  decir,  que  desempeña  un  papel 
pasivo  con  relación  al  conducto  alimenticio,  al  paso  que  el  medicamen- 
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tü  iiü  sLitVp  la  acción  de  dichas  fuerzas,  y  pur  lo  lanto ,  no  es  digerido, 
siendo  él  quien  modifica  la  acción  de  dichos  órganos  ,  y  es  activo  con 
relación  á  los  mismos:  el  alimento  se  convierte  en  quimo  y  en  quilo) 
el  medicamento  nó:  en  su  consecuencia  aquel  es  nutritivo,  y  este  no 
lo  es:  finalmente,  el  primero  tiene  por  ohjeto  la 'nutrición,  y  el  segun- 
do el  tratamiento  de  las  enfermedades.  Estos  caracteres  deben  enten- 
derse tan  solo  como  generales ,  no  como  absolutos ;  pues  hay  varias 
sustancias  que  son  al  mismo  tiempo  alimentos  y  medicamentos :  talos 
son  entre  ellas  las  leches,  las  féculas,  las  gelatinas ,  diversas  frutas  suh- 
ácidas,  como  la  naranja,  el  limón  dulce,  las  fresas,  las  uvas,  etc. 
Hay  también  algunos  medicamentos  que  sufren  cambios  muy  notables: 
la  mayor  parte  de  las  sales  alcalinas  vegetales  se  transforman  en  car- 
bonato ,  siendo  evidentemente  absorvidas  muchas  sustancias  del  reino 
vegetal ,  las  cuales ,  sin  embargo ,  no  se  encuentran  en  la  sangre  ;  eso 
hace  que  no  pueda  asegurarse  en  el  estado  actual  de  conocimientos, 
([ue  los  principios  inmediatos  nutritivos ,  fibrina  y  albúmina ,  pasen  á 
la  sangre  sin  haber  sufrido  previamente  cambios  en  su  naturaleza  ín- 
tima. 

No  es  menos  difícil  distinguir  al  medicamento  del  veneno  ;  supuesto 
que  los  venenos  mas  enérgicos  y  violentos  son  en  manos  de  un  buen 
prcáctico  los  mas  poderosos  medicamentos,  en  virtud  de  aquel  sabido  y 
verdadero  principio  terapéutico  de  Plinio  •  Ubi  virus ,  ibi  virtus;  y  on 
efecto,  la  estricnina,  la  morfina,  el  ácido  prúsico,  los  diferentes  ácidos 
concentrados,  las  sustancias  alcalinas  muy  fuertes,  y  otros  mil  que  po- 
dríamos citar,  son  á  la  vez  enérgicos  venenos  y  preciosos  medicamen- 
tos,  no  distinguiéndose  mas  que  en  las  dosis  y  en  el  objeto;  pues  as' 
como  el  medicamento  usado  á  dosis  regulares  es  útil  para  el  tratamien- 
to de  las  enfermedades ,  « el  veneno  destruye  la  salud  ó  aniquila  ente- 
ramente la  vida,  ya  tomado  interiormente,  o  bien  aplicado  do  cual- 
quier modo  que  sea  á  un  cuerpo  vivo,  y  á  muy  cortas  dosis:  »  esta 
definición  que  es  la  que  dá  Orfila  del  veneno,  prueba  basta  la  evi- 
•lencia  que  el  medicamento  y  el  veneno  no  se  distinguen  en  su  esen- 
cia ,  sino  por  una  circunstancia  accidental  cual  es  la  dosis. 

Dejando  para  la  farmacología  la  descripción  délos  medicamentos  en 
general  y  en  particular ,  así  como  la  de  las  operaciones ,  mediante  las 
cuales  el  farmacéutico  les  quita  las  impuridades  y  principios  nocivos  y 
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los  prepara ;  y  al  arte  de  recetar  las  reglas  que  deben  seguirse  para  po- 
ner metódicamente  una  fórmula;  nos  concretaremos  á  la  exposición  de 
las  reglas  generales  que  deben  seguirse  en  la  administración  de  los  me- 
dicamentos,  de  los  efectos  de  los  mismos ,  de  su  clasificación  en  tera  - 
péutica,  concluyendo  por  manifestar  las  diferentes  formas  bajo  que 
pueden  administrarse. 

Reglas  gcucralcH  para  cl  uso  de  los  luedlcaiueutoti. 

Versarán  estas  reglas  acerca  de  su  virtud ,  fuerza ,  modo  de  obrar  y 
procedencia ,  tiempo  que  ha  de  durar  la  medicación,  número  de  me- 
dicamentos que  es  oportuno  dar ,  vias  por  donde  deben  introducirse  y 
casos  de  preferencia  de  unas  sobre  otras,  dosis  y  forma  de  los  mismos, 
y  finalmente ,  acerca  de  la  verdadera  piedra  de  toque  á  que  debemos 
acudir  en  todo  lo  que  se  refiere  á  su  uso. 

Virtud  de  los  medicamentos.  Entiéndese  por  esta,  aquella  cualidad 
intrínseca  ó  esencial  de  los  mismos,  desconocida  la  mayor  parte  de 
veces ,  en  razón  de  la  cual ,  que  es  apropiada  para  curar  esta  ó  la  otra 
dolencia  ,  los  aplicaremos  en  ciertos  y  determinados  casos. 

Regla  I.'""  Habiendo  medicamentos  de  virtud  dudosa,  y  otros  que  la 
tienen  universalmente  reconocida ,  apelaremos ,  como  es  natural ,  á  es- 
tos ,  cuando  se  trate  de  enfermedades  graves  y  urgentes ;  pues  debien- 
do en  semejantes  casos  conjurar  cl  peligro  que  amenaza  al  enfermo 
obrando  eon  prontitud  y  energía ,  perderíamos  un  tiempo  precioso  en- 
sayando los  primeros ,  ó  sea  los  de  virtud  dudosa,  y  faltaríamos  á  uno 
de  los  mas  sabios  preceptos  que  nos  dejó  consignados  en  su  primer  afo- 
rismo el  Padre  de  la  medicina ,  el  de  Occasio  prceceps:  debemos  tam- 
bién ,  con  la  misma  idea  de  no  perder  tiempo ,  valemos  de  medica- 
mentos preparados  ya ,  o  que  se  preparen  con  mucha  prontitud.  Sirva 
de  ejemplo  el  caso  de  una  calentura  intermitente  perniciosa,  la  cual 
exige  para  su  curación  los  preparados  de  la  quina ,  que  se  dan  á  me- 
nudo á  puñados ,  como  suele  decirse ,  por  ser  esta  sustancia  el  mejor 
antitípico  reconocido  unánimemente  por  todos  los  médicos;  y  seria  en 
verdad  criminal  la  conducta  del.  profesor  que  en  estos  casos  se  entre- 
tuviese en  ensayai-  otros  medicamentos  antitípicos ,  que  no  tienen  la 
fama  de  que  disfruta  la  quina,  como  por  ejemplo  el  acebo,  el  pipe- 
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riño ,  el  arsénico,  el  cloroformo ,  y  otros  mil  que  no  es  del  caso  nom- 
brar. 

2/  Lo- mismo  diremos ,  con  corta  diferencia,  de  los  medicamentos 
nuevos ,  cuya  virtud  por  esta  sola  circunstancia  no  está  aun  debida-^ 
mente  comprobada  por  profesores  de  nota  y  fidedignos,  ni  mucho  me^ 
nos',  por  lo  tanto ,  universalmente  reconocida,  en  cuyos  casos  daremos 
la  preferencia  sobre  estos  á  aquellos  cuyo  éxito  favorable  se  ha  obser- 
vado repetidas  veces.  Si  estos ,  empero ,  no  han  dado  resultado ,  á  pe- 
sar de  haber  sido  empleados  con  la  mayor  prudencia  y  oportunidad, 
no  solo  podremos,  sino  que  deberemos  apelar  á  los  nuevos,  con  tal'  que 
no  perjudiquen  á  los  enfermos.  La  rabia  nos  ofrece  un  ejemplo  de  esta 
clase:  todo  el  mundo  sabe,  médicos  y  no  médicos,  que  el  único  re- 
medio eficaz  para  destruir  el  virus  rabífico,  y  para  evitar  consiguiente- 
mente el  desarrollo  á  los  40 ,  50 ,  60 ,  ó  mas  dias ,  de  tan  horrorosa 
enfermedad,  es  un  cauterio  potencial,  lo  mas  activo  posible,  y  líquido 
para  que  penetre  hasta  lo  mas  hondo  de  las  heridas  que  han  producido 
los  dientes  del  animal  rabioso:  pues  bien,  ¿  estaremos  autorizados  para 
prescindir  de  la  referida  cauterización ,  hoy  que  tanto  se  ha  blasonado 
la  virtud  anti-rabífica  del  mesto  (virtud  que ,  digámoslo  de  paso,  nada 
tiene  de  moderna  ;  pues  .ya  desde  tiempos  muy  remotos  se  le  ha  atri- 
buido indebidamente  á  dicho  vegetal)?  De  ninguna  manera ;  pues  de- 
jarla de  emplearse  un  medio  seguro  y  eficaz  por  otro  muy  incierto ;  no 
obstante ,  si  por  no  haberse  hecho  la  cauterización ,  ó  por  haberla  ve- 
rificado tarde  ó  de  una  manera  imperfecta,  se  desarrolla  la  rabia'  des- 
pués del  largo  período  de  incubación ,  en  este  caso  no  habrá  el  menor 
inconveniente ,  y  hasta  será  justo  que  empleemos  la  referida  sustancia, 
aunque  sin  la  menor  esperanza ,  digámoslo  así,  porque  hasta  el  dia  no 
sabemos  de  caso  alguno  en  que  desarrollada  la  rabia  se  haya  curado. 
Cuando  se  trate  de  casos  graves  y  desesperados ,  debemos  recurrir  á 
ciertos  remedios  heróicos ,  aunque  no  tengamos  la  certeza^  de  su  buen 
resultado,  y  aunque  puedan  perjudicar  al  enfermo  ,  siguiendo  aquel 
precepto  de  Hipócrates  que  dice :  Exlremia  morhis  exlremn  exquisité 
remedia  opli^na  siml,  que  equivale  á  decir:  á  grandes  males  grandes 
remedios.  En  estos  casos,  sin  embargo,  es  preciso  que  obremos  con 
todo  el  tino  y  discernimiento  posibles,  y  que  advirtamos  á  los  intere- 
sados del  enfermo  las  consecuencias  que  pueden  sobrevenir. 
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Trátase ,  por  ejemplo ,  de  una  pulmonía ,  que  por  estar  ya  muy  ade- 
lantada, y  el  sugelo  muy  débil  cuando  lo  vemos  por  primera  vez,  no 
nos  atrevemos  á  sangrarle ,  temiendo  que  éste  fallezca  mas  pronto  que 
si  no  se  le  sangra  ;  acudimos  entonces,  en  defecto  de  este  medio,  ála 
administración  del  tártaro  emético  á  altas  dosis:  el  caso  es  apurado,  la 
medicación  bajo  toda  probabilidad  será  insuficiente  y  quizás  produzca 
un  trastorno  general  en  el  enfermo ,  que  acelere  su  muerte.  Conocien- 
do en  este  caso,  que  no  queda  esperanza  alguna  para  el  enfermo,  aban- 
donándolo á  su  suerte,  estamos  autorizados  para  emplear  el  medio  in- 
dicado. 

3.^  El  médico  no  debe  ser  amigo  de  las  novedades,  cualidad  que 
es,  por  lo  común,  tan  funesta  para  sus  .enfermos,  como  perjudicial  á 
su  reputación  científica:  al  contrario,  debe  ser  muy  prudente,  calmo- 
so y  sensato  para  no  dejarse  deslumbrar  por  esos  pomposos  anuncios  y 
exageradas  alabanzas  que  se  bacen  de  las  virtudes  de  ciertos  medica- 
mentos, ya  conocidos,  ya  secretos,  debiendo  en  tesis  general  profe- 
sar el  principio  de  no  prescribir  jamás  medicamento  alguno,  cuya  com- 
posición y  efectos  desconozca  ;  pues  de  esta  manera  ni  concibe ,  ni 
liace  concebir  á  los  enfermos  esperanzas  que  por  desgracia  son  la  ma- 
yor parte  de  veces  ilusorias,  y  evita  tandjien  á  menudo  el  perjudicar- 
les, como  es  nmy  fácil  suceda,  no  conociendo  el  medicamento.  Si  es- 
tamos, por  ejemplo,  encargados  del  plan  curativo  de  un  gotoso  ó  de 
un  tísico ,  y  se  nos  promete  la  curación  de  dichos  enfermos  mediante 
ciertos  medicamentos,  si  son  conocidos  y  no  pueden  perjudicarles,  no 
habrá  inconveniente  en  ensayarlos;  pero  si  son  secretos,  de  ninguna 
manera  los  autorizaremos  con  nuestro  asentimiento ,  ya  porque  sabe- 
mos de  sobras  que  en  el  actual  estado  de  conocimientos  son  incurables 
una  y  otra  enfermedad ,  ya  porque  podríamos  agravar  el  estado  de  los 
pacientes  con  males  é  incomodidades  que  no  tienen  en  la  actualidad ; 
no  oponiéndonos,  sin  embargo  (porque  esto  seria  ya  un  ridículo  gol- 
pe de  absolutismo)  ,  á  que  los  enfermos  los  tomen  de  su  cuenta  y  ries- 
go. No  obstante  de  lo  dicho ,  como  la  buena  medicina  práctica  tiene 
mas  de  empirismo  razonado ,  que  de  racionalismo  puro ;  no  solo  pode  - 
mos, sino  que  hasta  debemos  valemos  de  aquellos  medicamentos;  que 
aunque  secretos,  sabemos  por  experiencia  que  producen  buenos  resul- 
tados en  determinadas  enfermedades:  en  este  caso  se  encuentra  lajus- 
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lamente  colebrada  pomada  oftálmica  de  la  viuda  Farnier,  para  la  cura- 
ción de  las  blefaritis  crónicas  sostenidas  por  el  vicio  herpético,  cuya 
virtud  se  debo  probablemente  al  óxido  mercúrico.  ¿No  seria,  en  efecto, 
altamente  ridículo  que  por  la  sola  razón  de  desconocerlos  ingredientes 
de  dicha  pomada  ^  dejásemos  de  utilizar  sus  buenos  resultados  terapéu  • 
ticos? 

Cuando  hemos  recomendado  que  el  médico  debe  ser  sensato ,  y  de 
ningún  modo  amigo  de  las  novedades ,  no  tratamos  de  evitar  un  extre- 
mo para  caer  en  otro ;  pues  la  prudencia  que  llegase  hasta  el  punto  de 
no  admitir  como  ley  cierta  é  indestructible,  el  progreso  indefinido  de 
la  humanidad  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia ,  suponiendo  ,  por  lo 
tanto ,  que  no  puede  aprender  mas  que  lo  que  sus  pasados  maestros  ó 
sus  libros  antiguos  le  enseñaron ,  esta  prudencia  no  merecerla  tal  nom- 
bre ,  seria,  por  el  contrario,  obcecación  ó  fanatismo ,  y  constituirla,  des- 
de luego ,  una  de  las  mayores  remoras  en  la  majestuosa  y  progresiva 
marcha  del  saber  humano.  Debe  ,  pues ,  el  profesor  sujetar  al  infalible 
crisol  de  la  experiencia  clínica  los  nuevos  inventos  que  se  preconizan, 
abrazándolos  y  hasta  difundiéndolos  si  son  verdaderos ,  y  rechazándo- 
los en  el  caso  contrario. 

A."  Recuerde  constantemente  el  práctico  los  efectos  del  hábito  en 
el  uso  algo  continuado  de  los  medicamentos  ,  así  como  las  modifica- 
ciones que  en  el  empleo  de  los  mismos  inducen  la  edad,  sexo,  tempe- 
ramento ,  y  otras  circunstancias  individuales  de  los  enfermos ,  y  muy 
especialmente  su  idiosincrasia  y  apetitos.  No  ponemos  ejemplo  de  estos 
particulares  ,  por  haber  sido  tratados  con  bastante  extensión  en  la 
primera  parte  de  la  obra ,  evitando  así  repeticiones  molestas. 

Fuerza  de  los  medicamenlos.  Entiéndese  por  esta ,  la  energía  ma- 
yor ó  menor  con  que  obran.  Si  bien  á  primera  vista  podrían  creerse 
sinónimas  las  palabras  virtud  y  fuerza ,  no  lo  son  en  realidad ;  pues 
así  como  la  primera  se  refiere  á  la  acción  particular  que  tiene  un  me- 
dicamento para  curar  una  enfermedad  ó  una  clase  de  enfermedades  con 
preferencia  á  otras,  la  segunda  hace  referencia  al  modo  mas  ó  menos 
violento  con  que  obra  una  sustancia  medicinal ,  prescindiendo  de  cual 
sea  su  acción ;  de  modo  que  para  expresar  esta  idea ,  mediante  una 
fórmula  clara  y  lacónica,  diríamos  que  la  vh'tud  de  un  medicamento 
representa  la  cualidad  do  la  fuerza ,  y  la  energía  ó  fuerza  la  cantidad 
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de  esta.  Bajo  este  punto  de  vista  se  han  dividido  los  medicamentos  en 
heroicos  ó  enérgicos,  y  en  suaves  ó  no  heroicos,  correspondiendo  á 
los  primeros  los  que  están  dotados  de  mucha  fuerza ,  y  á  los  segundos 
los  que  la  tienen  muy  escasa. 

5.  "  Siempre  que  podamos  combatir  ventajosamente  el  mal  con  solo 
los  medios  suaves,  no  apelaremos  á  los  heroicos,  de  los  cuales  se  usará 
únicamente  cuando  aquellos  sean  impotentes ;  y  aun  en  dicho  caso 
tendremos  la  precaución  de  empezar  usando  de  entre  los  heroicos  los 
menos  enérgicos  ;  pues  obrando  de  otra  manera ,  podríamos  no  solo  en- 
torpecer la  marcha  de  la  naturaleza  que  ha  de  conducir  á  buen  término 
la  dolencia,  sino  que  llegaríamos  hasta  el  punto  de  agravar  ésta  de 
una  manera  mas  ó  menos  considerable.  Si  un  sugeto  padece ,  por 
ejemplo ,  una  de  las  calenturas  que  se  han  clasificado  por  la  escue- 
la francesa  de  tifoideas  benignas ,  en  la  cual  observamos  una  mar- 
cha regular  y  falta  de  síntomas  graves  y  alarmantes,  y  que  á  pesar  de 
haber  entrado  en  el  segundo  septenario,  el  enfermo  no  se  agrava,  es- 
tando sometido  tan  solo  á  una  dieta  severa  y  á  una  bebida  atemperante 
sub-ácida ,  cometeríamos  una  de  las  mayores  indiscreciones ,  si  apelá- 
semos al  alcanfor,  asafétida ,  valeriana ,  quina  ,  vino ,  vesicantes  y  otros 
medicamentos  incendiarios,  á  los  que,  sin  embargo,  acudiríamos  con 
prudencia  y  de  una  manera  gradual ,  si  adelantando  dicho  segundo  pe- 
ríodo ó  entrado  ya  el  tercero ,  apareciesen  y  se  desencadenasen  los  sín- 
tomas adinámicos  y  atáxicos  que  ponen  en  grave  peligro  la  vida  de  los 
enfermos. 

6.  '  Cuando  haya  absoluta  necesidad  de  recurrir  al  uso  de  medica- 
mentos heroicos ,  es  preciso  que  los  empleemos  con  muchísima  pre- 
caución ,  explicando  con  minuciosos  detalles  las  horas  y  el  modo  de 
propinarlos  á  los  enfermos,  que  vigilemos  con  exactitud  sus  efectos, 
haciéndonos  cargo  sobre  todo  de  la  sensibilidad  particular  de  los  suge- 
tos,  y  finalmente  que  tomemos  acta  de  todas  las  circunstancias  que 
puedan  repugnarlos  de  una  manera  mas  ó  menos  directa.  El  mejor 
ejemplo  que  puede  aducirse  en  apoyo  de  lo  prescrito  en  esta  regla, 
será  copiar  literalmente  lo  que  acerca  del  particular  dice  el  acreditado 
Mr.  Gintrac.  «En  el  año  de  1828,  en  un  hospital  de  París  (Bicétre), 
murieron  en  algunos  segundos  siete  epilépticos  á  consecuencia  dé  una 
dosis  muy  fuerte  de  ácido  hidrociánico.  El  médico  no  se  ocupó  de  la 
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cniilidad  de  este  ácido  conlcnido  eu  el  jarabe  prescrito.»  Añade  des- 
pués por  via  de  nota,  que  dicho  médico  ignoraba  que  el  formulario  de 
los  hospitales  le  prescribiese  muy  concentrado ,  al  paso  que  se  hallaba 
mucho  mas  diluido  en  el  formulario  generalmente  adoptado  de  Magen- 
die.  Este  lance  desagradable  nos  advierte ,  que  cuando  visitemos  por 
primera  vez  en  un  hospital,  tengamos  cuidado  de  enterarnos  de  su  for- 
mulario. 

7.'  A  pesar  de  que  los  medicamentos  muy  suaves  casi  nunca  .están 
contraindicados  en  razón  de  su  escasa  .energía ;  no  debemos ,  sin  em- 
bargo ,  emplearlos  si  no  son  necesarios ,  procurando ,  sobre  todo ,  evi- 
tar siempre  su  abuso.  Un  simple  muGÍlago,  ó  sea  una  solución  gomosa, 
ó  un  refresco  cualquiera  el  mas  sencillo ,  que  se  usen  por  mucho  tiempo 
para  curar  una  irritación  de  estómago  que  no  existe,  nos  proporcionan 
un  ejemplo  en  apoyo  del  precepto  que  acabamos  de  consignar.  En 
efecto,  los  referidos  medicamentos,  los  mas  suaves  que  se  conocen, 
relajan  á  la  larga  las  fibras  de  dicha  viscera ,  rebajan  su  temperatu- 
ra ;  de  ahí  un  estado  de  atonia ,  y  consecutivamente  la  disminución  de 
las  fuerzas  digestivas,  las  malas  digestiones,  alteraciones  en  la  nutri- 
ción etc.,  fenómenos  debidos  al  uso  innecesario,  y  sobre  todo  al  abuso 
de  medicameaitos  muy  suaves. 

8  ^  Como  corolario  de  la  regla  anterior  diremos ,  que  no  debe  pres- 
cribirse medicamento  alguno  en  los  casos  en  que  se  considere  supér- 
flua  dicha  prescripción ,  como  son  aquellos  en  que  el  mal  puede  ser 
ventajosamente  combatido  por  la  naturaleza  ya  sola ,  ya  secundada  por 
la  favorable  acción  de  los  medios  higiénicos ,  cuando  la  dolencia  es  en- 
teramente desconocida,  y  cuando  no  se  puede  ó  no  se  debe  curar,, 
porque  á  mas  de  no  lograr  en  estos  distintos  casos  ser  provechosa  al 
enfermo ,  podemos  mas  bien  perjudicarle  ,  y  por  esta  razón  se  ha  dicho 
que  los  medicamentos  no  siempre  aprovechan  á  los  enfermos,  y  que 
con  frecuencia  son  dañosos  á  los  sanos :  Medicamenla  non  semper 
prosunl  cegris,  frequenler  nocerU  sanis.  No  obstante,  hay  circunstan- 
cias .en  que  á  pesar  de  tener  la  convicción  de  que  en  nada  pueden  ali 
viar  los  medicamentos  la  suerte  del  enfermo,  debemos,  sin  embar- 
go ,  recetarle  algo ,  aunque  sea  insignificante  ó  inerte ,  para  calmar  la 
imaginación  inquieta  de  algunos,  que  creen  no  se  les  atiende  lo  bas- 
tante ,  si  no  se  les  prescriben  mas  que  medios  dietéticos ;  debiendo 
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observar  igual  conducta  en  los  casos  de  enfermedades  incurables  ya 
[)orque  es  frecuente  en  ellas  presentarse  indicaciones  paliativas ,  ya  por- 
(juc  disimulamos,  hasta  cierto  punto,  la  impotencia  de  la  medicina 
contra  dichas  enfermedades.  En  una  fuerte  cefalalgia ,  por  ejemplo ,  en 
(|ue  se  presenta  una  epistaxis,  á  beneficio  de  la  cual  rebaja  conside- 
rablemente el  dolor,  y  luego  se  quita  del  todo ,  no  debemos  em[)lcar  me- 
dicamento alguno  ,  porque  nos  expondríamos  á  contrariar  la  buena 
marcha  que  ha  emprendido  la  naturaleza  para  la  curación  del  mal :  lo 
mismo  haremos  en  un  caso  de  hemiplejía  ó  de  paraplejia  antiguas  y  re- 
beldes á  los  numerosos  medios  empleados ,  porque  debe  considerarse  ya 
en  este  caso  incurable ;  y  así  también  cuando  se  trata  de  una  enferme- 
dad ,  que  no  presenta  síntomas  mas  ó  menos  pronunciados  ó  alarman- 
tes, los  cuales  nos  obliguen  á  emplear  la  medicación  sintomática:  tal 
sucede  en  una  calentura  variolosa ,  en  la  cual  nos  limitamos  á  uh  plan 
meramente  expectante ,  cuando  su  marcha  es  regular  y  no  presenta 
complicaciones ,  ■  pues  como  se  desconoce  todavía  su  naturaleza ,  no 
podemos  emplear  medicamentos  para  combatirla  de  frente ;  de  la  mis- 
ma manera  obraremos  en  un  eczema  cuya  desaparición  podría  ser  fu- 
nesta. Una  amaurosis  asténica  ó  dependiente  quizás  de  una  compresión 
en  el  origen  de  los  nervios  ópticos ,  la  cual  hemos  combatido  ya  in- 
útilmente ,  nos  presenta  un  ejemplo  de  los  dos  casos  mencionados ,  en 
que  convencidos  íntimamente  de  que  nada  hemos  de  adelantar,  aquie- 
tamos la  imaginación  del  enfermo,  y  no  confesamos  la  incurabilidad  del 
mal,  dándole  una  sustancia  inerte,  v.  gr.  unas  pildoras  de  miga  de  pan. 

Modo  de  obrar  ó  acción  de  los  medicamentos.  Esta  se  refiere ,  ya 
al  mayor  ó  menor  número  de  partes  sobre  que  obra  ,  ya  á  los  diferen- 
tes medios  de  impresionarlas. 

0."  La  acción  de  los  medicamentos  puede  limitarse  al  punto  á  que 
se  aplica ,  y  entonces  se  llama  local;  puede ,  sin  que  se  generalice,  ex- 
tenderse á  una  esfera  limitada  ó  á  puntos  distantes  del  que  recibió  la 
[)rímera  impresión,  sucediendo  esto  cuando  se  dirige  solamente  á  un 
órgano  ó  aparato ,  es  decir,  cuando  es  especial ;  y  puede  extenderse 
á  toda  ó  casi  toda  la  economía,  y  entonces  se  dice  que  es  general. 
Dicha  acción  puede  ser  también  física,  química,  por  continuidad  y 
contigüidad  de  órganos ,  por  absorción,  y  finalmente,  por  las  leyes  de  la 
inervación  ó  sea  por  simpatía;  debiendo  tener  presente  que  es  muy 
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vario  el  modo  de  obrar  de  los  medicamentos,  según  cuales  sean  las 
circunstancias  que  acabamos  de  enumerar,  lo  que  es  tan  claro  que  no 
necesita  de  comentarios.  , 

'10.'''  Cuando  la  acción  de  los  medicamentos  es  tan  solo  local,  de- 
ben estos  aplicarse  inmediatamente  al  sitio  enfermo :  algunos  autores 
añaden  á  no  ser  que  se  tratase  de  obtener  una  revulsión :  en  este  ca- 
so es  preciso  coníesar  que  el  medicamento  no  corresponde  ya  á  la 
bumilde  categoría  de  que  nos  estamos  ocupando ,  sino  que  debe  in- 
cluirse entro  los  que  obran  por  simpatía,  de  modo  que  al  hacerse  la 
i'üíerida  distinción ,  se  reúnen  medicamentos  que  obran  de  distinta  ma- 
nera, y  que  nosotros,  por  lo  tanto,  consideraremos  separados.  Cuan- 
do queramos  aplicar  un  medicamento  que  deba  obrar  localmente,  nos 
haremos  cargo  de  las  circunstancias  del  mal ,  y  muy  especialmente  de 
las  del  estado  de  la  parte  á  que  debe  aplicarse,  para  que  podamos 
calcular  mejor  los  resultados.  Por  ejemplo,  combatiremos  con  ventaja 
una  inflamación  local  de  la  piel  y  del  tejido  celular  subcutáneo  con 
cataplasmas  emohentes;  pero  cuando  rebajada  ya  la  inflamación,  crea- 
mos prudente  pasar  al  uso  de  los  resolutivos,  cuidaremos  de  verificarlo 
de  una  manera  lenta  y  gradual,  procurando  no  hacerlo  antes  de 
tiempo,  para  no  avivar  de  nuevo  el  estado  inflamatorio  que  estaba  ya 
en  notable  declinación. 

11."  Cuando  un  medicamento  se  aplica  á  una  parle  determinada 
del  cuerpo,  pueden  suceder  dos  cosas:  ó  que. deje  huellas  de  su  apli- 
cación ,  ó  que  no  las  deje ;  si  las  deja ,  se  refieren ,  por  lo  común ,  á 
su  coloración,  temperatura,  consistencia,  sensibilidad  ó  vitalidad  pro- 
[lia.  Una  simple  untura  de  manteca  ó  aceite  no  deja ,  por  ejemplo ,  ves- 
tigios de  su  aplicación ;  repetida ,  empero ,  muchas  veces  puede  ya 
dejarlos,  presen tcándose  la  piel  menos  colorada,  menos  tensa,  ó  rae- 
nos  consistente  y  sensible ,  cuyos  fenómenos  puede  ofrecer  la  aplica- 
ción de  muchos  tópicos  emolientes  y  calmantes;  pero  cuando  se  trata 
de  los  irritantes,  se  ofrecen  mas  pronto  las  alteraciones  locales:  eP 
amoníaco  puede  producirlas  en  algunos  segundos ;  la  mostaza  en  cin- 
co ó  seis  minutos  ;  las  cantáridas  en  diez  ó  doce  horas ;  y  el  tártaro 
estibiado  en  fricciones ,  en  dos  ó  tres  dias.  Nótese  además ,  que  según 
cual  sea  la  clase  de  superficie  á  que  se  aphquen  los  medicamentos ,  la 
acción  local  á  veces  es  muy  distinta ;  pues  así  como  el  ya  referido  tár- 
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taro  cstibiado  enrojece  y  escoria  la  membrana  mucosa  del  estómago  y 
de  los  intestinos  gruesos ,  produce  en  la  piel  granos  muy  parecidos  á 
los  de  la  viruela. 

12,''  Los  medicamentos  ([ue  obran  extendiéndose  á  una  esfera  li- 
mitada ó  á  punios  distantes  del  que  recibió  la  impresión ,  puede  de- 
cirse que  guardan  un  término  medio  tocante  al  radio  de  su  acción  , 
entro  los  locales  y  los  generales ,  siendo  mas  extenso  que  el  de  los 
primeros,  y  menos  que  el  de  los  segundos.  Parece  que  disfrutan,  ade- 
más ,  de  una  acción  electiva  ó  especial ,  y  que  obedecen  á  las  leyes  de 
cierta  clase  de  afinidad,  desconocida  en  el  dia,  pero  demostrada  por  sus 
resultados.  El  tártaro  emético  que  obra  sobre  el  estómago,  la  morfina 
sobre  el  cerebro ,  la  estricnina  sobre  la  médula  espinal ,  el  áloes  sobre 
el  intestino  recto  y  la  digital  sobre  el  corazón,  particularmente  si  se 
usan  p.or  el  método  endérmico  (del  cual  nos  ocuparemos  muy  pron- 
to ) ,  son  ejemplos^-relevantes  de  esta  especialidad  de  acción. 

l^."  La  acción  de  los  medicamentos  puede  transmitirse  á  toda  la 
economía ,  ya  obrando  sobre  el  sistema  circulatorio  ó  el  nervioso ,  que 
es  lo  mas  común ;  ya  porque  alcance  en  efecto ,  á  la  totalidad  del  or- 
ganismo. La  acción  del  hierro  nos  prueba  lo  primero ,  la  de  los  difusi- 
vos lo  segundo,  y  un  baño  tibio  muy  prolongado,  que  produce  una 
sedación  general,  lo  tercero.  Las  modificaciones  profundas  y  extensas 
que  observamos  á  veces  en  la  economía,  son  debidas,  por  lo  común, 
á  la  acción  lenta ,  constante  y  prolongada  de  esta  ó  la  otra  medicación. 

14.."  Las  sustancias  medicinales  que  obran  físicamente,  deben  es- 
tar en  relación,  tocante  á  la  propiedad,  origen  de  su  acción,  ya  sea  la 
temperatura,  el  peso,  la  escabrosidad  de  su  superficie,  la  humedad  etc. 
con  la  capacidad  física  ó  material  y  hasta  con  el  estado  de  sensibilidad 
de  las  partes  á  que  se  aplican;  pues  de  lo  contrario,  las  modificacio- 
nes vitales  que  sobrevengan,  podrían  ser  nuevos  elementos  de  enfer- 
medad. En  su  consecuencia ,  no  dispondremos  para  un  niño  una  lava- 
tiva grande  adecuada  para  un  adulto;  nos  abstendremos  de  tópicos 
húmedos  en  los  casos  de  edema ,  prefiriendo  -los  secos  y  absorventes ; 
los  aplicaremos  fríos  y  muy  continuados  en  las  quemaduras,  calientes 
en  las  partes  destituidas  de  calórico;  cuando  en  los  casos  de  peritoni- 
tis se  disponen  tópicos  emolientes,  procuraremos  que  sean  ligeros  pa- 
ra que  no  aumenten  el  dolor,  y  por  esto  en  semejantes  casos  se  pre- 
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ñeren  los  Ibmentos  A  las  calaplasnias ,  y  entre  oslas  las  delgadas  á  las 
gruesas;  si  debemos  echar  polvos  á  los  ojos,  deberán  ser  miicbo  mas 
finos ,  que  los  que  deban  aplicarse  á  las  demás  partes  del  cuerpo ,  y 
así  de  otros  casos  análogos  :  en  una  palabra ,  no  olvidaremos  aquel 
principio  tan  natural  como  filosófico  que  dice :  Quidquid  recipüur,  ad 
modum  recipienlis  recipüur.  La  cosa  recibida,  lo  es  de  un  modo  aná- 
logo á  la  naturaleza  del  que  la  recibe. 

45."  Los  medicamentos  que  obran  químicamente,  producen  al  prin- 
cipio irritaciones ,  las  cuales ,  subiendo  de  punto ,  dan  lugar  á  diversas 
combinaciones  ó  descomposiciones  en  los  sólidos  y  fluidos  animales, 
cuya  naturaleza  alteran  basta  el  caso  de  producir  la  destrucción  y  la 
mortificación  de  las  partes ;  en  una  palabra  ,  producen  verdaderas  es- 
caras ,  que  ocasionan  los  ácidos  concentrados ,  los  álcalis  fuertes  y  otras 
sustancias ,  por  cuya  razón  debemos  vigilar  con  mucho  cuidado  los  efec- 
tos de  dichos  medicamentos,  porque,  pudiendo  su  acción  ir  mas  allá 
de  lo  que  nos  hemos  propuesto ,  es  fácil  que  den  lugar  á  daños  de  con- 
sideración ,  sobre  todo  locales  Nuestra  vigilancia  debe  ser  todavía  mas 
exquisita  cuando  se  trata  de  aquellos  cáusticos  que  pueden  absorverse, 
á  pesar  de  que  no  es  esto  lo  mas  común ,  pues  lo  generaLes  que  no 
se  absorvan.  En  el  referido  caso  se  encuentra  el  ácido  arsenioso ,  cu- 
yos funestos  resultados  se  han  observado  repetidas  veces,  á  consecuen- 
cia de  la  aplicación  á  partes  afectadas  de  cáncer,  de  parches  reputados 
anli-cancerosos ,  y  cuya  base  es  dicha  sustancia,  aplicación  á  que  son 
muy  aficionados  los  charlatanes  y  curanderos. 

'IG,"  Un  medicamento  aplicado  á  una  superficie  dada,  puede  exten- 
der la  esfera  de  su  acción  á  un  punto  mas  ó  menos  distante  ó  profun- 
do, propagándose  por  conlinuidad  ó  por  contigüidad  de  tejidos,  en 
cuyos  casos  deben  aplicarse  á  los  puntos  mas  inmediatos  á  los  órganos 
enfermos,  ó  bien  valerse  de  sustancias  medicinales,  cuya  acción  espe- 
cial se  dirija  á  un  punto  lo  mas  cercano  posible  á  la  parte  doliente.  Por 
esto  una  cataplasma  emoliente  aplicada  al  abdomen  en  un  caso  de  gas- 
tritis ó  enteritis ,  produce  notable  alivio ,  á  pesar  de  que  entre  dicha 
cataplasma  y  los  órganos  inflamados  esté  interpuesta  la  pared  abdomi- 
nal ;  por  igual  razón  damos  el  áloes ,  cuya  acción  especial  se  dirige  al 
intestino  recto,  para  avivar  la  acción  de  la  matriz,  no  obstante  de  que 
en  este  fenómeno  tiene  alguna  parte  la  vascularidad  ;  y  por  fin ,  apli- 
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camüs  un  supositorio  irritante  al  csPinctor  del  ano  de  los  niños ,  para 
que  propagándose  el  estímulo  á  lo  largo  de  los  intestinos  gruesos,  pro- 
duzca evacuaciones  de  vientre 

17.  ''  Cuando  los  medicamentos  deban  obrar  por  absorción  ,  han  de 
ponerse  en  contacto  con  aquellas  partes  del  cuerpo  que  estén  dotadas 
de  mayor  fuerza  absorvente ;  cuales  son  el  estómago  ó  intestinos,  cuando 
se  trate  de  darlos  al  interior;  y  la  parte  interna  y  especialmente  supe- 
rior de  los  miembros ,  con  mas  particularidad  de  los  abdominales ,  las 
ingles ,  sobacos  y  corvas  ,  tratcándose  de  su  uso  exterior  y  sin  quitar  el 
epidermis ,  por  ser  la  piel  en  todos  estos  puntos  mucho  mas  fina  que 
la  de  las  otras  partes  del  cuerpo,  y  por  ello  mas  dispuesta  á  la  absor- 
ción ;  a»í  como  el  estómago  ó  intestinos,  y  en  general  todas  las  mem- 
branas mucosas  tienen  una  disposición  anatómica  mas  favorable  á  la 
misma  ,  que  el  órgano  cutáneo. 

18.  '''  Para  que  lít' absorción  de  un  medicamento  tenga  lugar  cual  cor- 
responde ,  es  preciso  que  existan  las  dos  circunstancias  siguientes : 
1."  Que  el  punto  ú  órgano  conque  aquel  se  pone  en  contacto,  se  halle 
en  aptitud  de  poderlo  absorver.  S.*""  Que  permanezca  aplicado  á  aquel 
•todo  el  tiempo  que  sea  necesario  para  que  pueda  verificarse  la  absor- 
ción de  la  cantidad  de  medicamento  que  se  crea  indispensable  para 
combatir  el  mal.  En  su  consecuencia,  no  se  administrará  ni  se  aplicará 
medicamento  alguno  que  deba  obrar  por  absorción ,  á  puntos  de  la  piel 
ó  de  las  membranas  mucosas  que  estén  privados  de  sensibilidad  ,  irri- 
labilidad  y  fuerza  absorvente;  así  como  tampoco  si  existen  circunstan- 
cias enteramente  contrarias ,  que  se  opongan  á  la  absorción  lo  mis- 
mo que  las  mencionadas;  y  son:  cuando  haya  en  la  parto  que  ha  de 
recibir  á  la  sustancia  medicinal  un  exceso  morboso  ó  bien  una  pertur- 
bación de  la  sensibilidad ,  ó  una  inflamación  ó  producto  de  la  misma ; 
y  por  último  ,  una  disminución  notable  en  la  absorción  por  un  exceso 
de  exhalación  ó  por  el  infarto  de  sus  vasos  Hnfáticos;  pues  en  estos  di- 
ferentes casos  tan  solo  deben  aplicarse  á  dichas  partes  los  medicamen- 
tos propios  para  combatir  los  estados  patológicos  referidos.  Téngase  en 
íin  presente  aquella  máxima  de  Trousseau  de  que  no  cura  la  dosis 
prescrita  de  un  medicamenlo ,  sino  la  absorvida. 

1 9.  "  Cuando  los  medicamentos  obran  de  una  manera  lenta ,  es  de- 
cir (lile  desde  su  administración  hasta  la  presentación  de  sus  efectos 
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secundarios  median  una ,  dos ,  tres  ó  mas  horas  ,  hay  un  motivo  para 
deducir  que  obran  por  las  vias  de  la  absorción  y  de  la  circulación ,  sien- 
do la  primera  venosa  ó  linfática ,  puesto  que  se  han  encontrado  en  la 
sangre  de  las  venas  y  en  los  ganglios  linfáticos  las  sustancias  absorvi- 
das.  Así  sucede  con  el  opio ,  cuya  virtud  calmante  no  se  manifiesta 
hasta  que  han  transcurrido  unos  tres  cuartos  de  hora  ó  una  hora  desde 
su  administración. 

20.''  Cuando  las  sustancias  medicinales  obran  con  tanta  rapidez  que 
apenas  .administradas  ó  aplicadas,  se  refleja  ya  su  acción  en  puntos  mas 
ó  menos  distantes  de  la  economía ,  y  quizás  en  toda  ella ,  deduciremos 
de  este  fenómeno,  que  la  via  de  transmisión  de  la  virtud  medicamen- 
tosa es  el  sistema  nervioso,  que,  cual  otro  telégrafo  eléctrico,  obra  con 
una  celeridad  fabulosa.  Dícese  entonces  que  los  medicamentos  obran 
por  simpatía  ó  sea  por  las  leyes  de  la  inervación ,  que  no  solo  intervie- 
nen en  todos  los  actos  de  la  vida  ya  normal  ya  patológica  ,  sino  que 
hasta  los  presiden  y  dirigen.  Gomo  en  estos  casos  el  sistema  nervioso 
es ,  dig-ámoslo  así ,  el  protagonista  de  la  medicación ,  de  ahí  resulta  que 
la  atención  del  médico  debe  fijarse  principalmente  en  el  estado  de  im- 
presionabilidad nerviosa  del  enfermo,  para  que  pueda  ajustar  ó  relacio- 
nar con  la  misma ,  las  excitaciones  que  deba  producir  el  medicamento, 
pues  fácilmente  se  echa  de  ver  que  si  bien  no  resultarían  inconvenien- 
tes de  que  las  referidas  excitaciones  fuesen  menores  que  lo  que  se  de- 
sea ,  porque  esto  induciría  solo  la  lentitud  de  la  curación  ;  pueden ,  sin 
embargo,  surgir  conflictos  de  consideración';  si  no  habiéndonos  hecho 
cargo  debidamente  del  grado  de  sensibilidad  general  del  enfermo,  pro- 
ducimos en  él  una  excitación  nerviosa  exagerada ,  que  podría  llegar  al 
extremo  de  ocasionarle  violentas  convulsiones,  dependientes  de  no  ha- 
ber sabido  proporcionar  el  estímulo,  hijo  del  medicamento,  á  la  sensi- 
bilidad del  paciente. 

21 Cuando  el  medicamento  ha  de  obrar  por  simpatía  y  sobre  todo 
por  revulsión ,  debe  aplicarse  á  puntos  determinados  de  la  piel  ó  de  las 
membranas  mucosas  que  simpaticen  de  preferencia  con  los  órganos  en- 
fermos ;  pues  aplicados  á  otros  puntos ,  perderían ,  si  no  completamen- 
te su  acción ,  por  lo  menos  gran  parte  de  la  energía. 

No  ponemos  ejemplos  acerca  de  este  particular,  porque  los  reserva- 
mos para  la  medicación  revulsiva ,  á  la  que  de  lleno  corresponden. 
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Pi'ocedencia  de  Im  mcdicamenlof;.  EsIm  se  refiero  á  los  que  nos 
proporcionan  los  reinos  mineral ,  vegetal  y  animal ,  y  á  los  que  nos  ofre- 
cen las  diversas  partes  del  globo ;  dividiéndose  bajo  el  primer  concepto 
en  minerales,  vegetales  y  animales,  y  bajo  el  segundo  en  indígenos  y 
exóticos. 

22.  *  Siempre  que  podamos  combatir  una  enfermedad  con  iguales 
ventajas ,  valiéndonos  de  medicamentos  que  corresponden  á  los  reinos 
vegetal  y  animal ,  ó  de  los  que  pertenecen  al  mineral,  daremos  la  prefe- 
rencia á  los  primeros,  porque  como  cuerpos  orgánicos,  tienen  mayor 
analogía  con  el  nuestro  ,  al  cual  pueden  asimilarse  mejor  que  los  se- 
gundos. Si  se  trata ,  por  ejemplo ,  de  obtener  la  diuresis ,  nos  valdre- 
mos de  la  digital  ó  de  la  escila  ,  con  preferencia  al  nitrato  y  al  acetato 
de  potasa.  Nótese,  sin  embargo,  que  esta  regla  se  refiere  sobre  todo 
á  cuando  se  trata  de  medicamentos  beróicos. 

23.  '^  Siempre  que  podamos  conseguir  los  mismos  resultados  curati  • 
vos  con  un  medicamento  indígeno ,  natural  ó  simple ,  que  con  uno  exó- 
tico ,  preparado  artificialmente  ó  compuesto  ,  daremos  sin  titubear  la 
preferencia  á  los  de  las  primeras  condiciones  que  á  los  de  las  segun- 
das. En  efecto ,  es  preferible  el  indígeno  al  exótico ,  por  ser  mas  aná- 
logo á  nuestra  organización  ,  con  motivo  de  baberse  criado  bajo  las  mis- 
mas influencias  atmosféricas  y  geológicas  que  nuestro  cuerpo  ;  por  no 
ser  generalmente  tan  caro;  y  porque  excitando  menos  la  punible  codi- 
cia de  los  comerciantes  ó  drogueros,  no  está  tan  expuesto  á  la  sofistica 
cion ,  la  cual  se  halla ,  por  lo  común ,  en  razón  inversa  de  la  abundan- 
cia y  baratura  de  los  objetos  :  son  preferibles  los  naturales  á  los  pre- 
parados por  el  arte  ,  porque  sin  que  pretendamos  en  manera  alguna 
rebajar  la  importancia  de  este ,  es  preciso  confesar,  que  nunca  puede  al- 
canzar hasta  la  perfección  de  la  naturaleza ;  véase  sino ,  la  inmensa  dis- 
tancia que  separa  las  aguas  minerales  naturales  de  las  artificiales ,  en 
cuanto  sus  resultados  terapéuticos,  siendo  siempre  mas  poderosos  y 
favorables  los  de  aquellas  que  los  de  éstas ;  pues  á  pesar  de  los  gigan- 
tescos adelantos  de  la  química  de  nuestros  dias ,  no  ha  podido  estable- 
cerse todavía  un  laboratorio  que  equivalga  al  de  la  naturaleza :  deben, 
finalmente,  anteponerse  los  medicamentos  simples  á  los  compuestos, 
porque  nunca  obra  mejor  una  sustancia  medicinal,  que  en  cuanto  es 
mas  sencilla  su  composición,  y  ilo  hay,  por  lo  tanto,  elemento  ni  prin- 
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cipio  alguno  que  embarace  ó  niodifi(|ue  la  acción  del  único  que  debe 
obrar.  En  los  casos,  empero ,  en  que  podamos  cumplir  mejor  una  in- 
dicación con  los  exóticos ,  artificiales  y  compuestos ,  daremos  la  prefe- 
i-encia  á  estas  tres  clases  sobre  sus  antagonistas. 

Sin  embargo ,  hay  ocasiones  en  que ,  siendo  iguales  las  circunstan  - 
cias  para  poder  cumplir  la  indicación  que  nos  proponemos  ,  deben  pres- 
cribirse los  medicamentos  exóticos,  artificiales  y  compuestos  ,  con  pre- 
ferencia á  los  indígenos ,  naturales  y  simples ,  y  esto  sucede  en  aquellos 
casos  que  los  enfermos ,  por  ser  muy  ricos  y  pertenecer  á  alguna  de 
las  mas  elevadas  clases  de  la  sociedad,  miden  la  virtud  de  los  me- 
dicamentos por  su  mayor  ó  menor  costo  ,  y  como  nunca  debemos 
olvidar  en  la  práctica  de  la  medicina  el  poder  de  la  imaginación  y 
los  caprichos  de  los  pacientes,  quedarán  los  últimamente  menciona- 
dos mas  contentos  y  sanarán  mas  pronto ,  si  les  prescribimos  sustan- 
cias caras. 

24."  Tiempo  que  ha  de  durar  la  medicación.  Por  punto  gene- 
ral ,  debe  continuarse  en  el  uso  de  los  medicamentos ,  mientras  pro- 
duzcan buenos  resultados  y  persista  la  misma  indicación  que  cuando 
se  principiaron  á  usar,  en  virtud  de  aquel  tan  filosófico  como  casi  siem- 
pre verdadero  principio,  citado  ya,  que  dice:  Quce  applicala  juvaní , 
eonlinuala  sanant.  No  obstante ,  hay  casos  en  que  á  pesar  del  ali- 
vio que  experimenta  el  enfermo  y  de  no  haber  cambiado  la  indicación, 
nos  vemos  precisados  á  variar  el  medicamento ,  pero  de  ningún  modo 
la  medicación ,  ya  por  ser  el  enfermo  caprichoso  y  antojadizo ,  y  por  lo 
tanto  se  fastidia  de  todo,  ya  porque  tratándose  de  una  enfermedad  cró- 
nica ,  tiene  mas  que  suficiente  motivo  para  cansarse  de  un  medicamento 
que  hace  mucho  tiempo  se  le  está  propinando  ;  ya  también  para  opo- 
nernos á  los  conocidos  efectos  del  hábito ,  siendo  uno  de  ellos  el  dis- 
minuir y  hasta  neutralizar  la  virtud  de  los  medicamentos:  en  estos  ca- 
sos nos  valdremos  de  otros  análogos ,  y  en  su  consecuencia ,  de  la  misma 
clase  á  que  corresponden  los  que  antes  se  propinaban ,  de  modo  que 
á  pesar  de  la  variación  del  medicamento ,  se  continué  cumpliendo  la 
misma  indicación.  Si  un  sugeto  que  padece  una  enfermedad  ya  aguda 
ya  crónica  de  pecho,  y  en  el  cual  combatimos  con  perseverancia  la  tos, 
se  cansa  de  las  pildoras  de  estirace ,  le  dispondremos  las  de  cinoglosa ; 
si  se  aburre  de  estas ,  echaremos  mano  de  las  de  extracto  gomoso  de 
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opio ;  si  éstas  lo  cansan  también ,  nos  valdremos  de  las  de  una  sal  de 
morfina  á  dosis  refractas ,  etc. 

Téngase  presente  acerca  del  particular ,  que  prescindiendo  de  los 
casos  referidos,  los  frecuentes  cambios  en  los  medios  de  curación,  ates- 
tiguan ,  seg'un  observa  el  célebre  práctico  Stoll ,  la  impotencia  del  arte , 
ó  la  impericia  del  artista;  y  nosotros  añadiremos,  la  veleidad  del  mó- 
dico. 

25.''  Número  de  medicamentos  que  es  oportuno  dar.  El  númo  • 
ro  de  medicamentos  que  se  propinan  al  enfermo,  debe  ser  lo  mas  re- 
ducido posible ,  hasta  concretarse  á  uno  solo ,  si  el  caso ,  como  es 
muy  frecuente,  lo  permite;  pues  su  multiplicación  tiene  el  doble  in- 
conveniente de  ser  molesta  y  á  menudo  perjudicial ,  porque  estor- 
ba la  marcha  franca  de  la  naturaleza  hacia  la  curación.  Nada  hay,  en- 
efecto,  que  dé  una  idea  mas  desfavorable  de  un  ñicultativo,  que  el  he- 
cho de  disponer  á>.un  enfermo  cinco,  seis ,  ó  mas  prescripciones  á  la  vez, 
lo  que  hace  sospechar ,  que  empleando  meramente  una  medicina  sin- 
tomática, desconoce  el  verdadero  origen  de  todos  los  síntomas  que 
molestan  al  enfermo ,  lo  cual  es  lo  mismo  que  decir ,  que  no  ha  esta  ■ 
blecido  el  diagnóstico ,  pues  atacando  la  enfermedad  en  el  sitio  de  su 
residencia,  disminuyen  y  desaparecen  todos  los  síntomas,  que  no  son 
mas  que  sus  manifestaciones,  á  medida  que  ella  declina  y  desaparece. 
No  debe  tomarse ,  sin  embargo ,  este  precepto  al  pié  de  la  letra ,  por- 
que hay  en  verdad  algunos  casos,  en  que  ya  por  existir  complicaciones 
ó  bien  síntomas  que  incomodan  mucho  al  enfermo,  nos  vemos  en  la 
precisión  de  adoptar  una  medicación  sintomática.  Así ,  pues ,  si  en  una 
[)ulmonía,  á  mas  de  las  alteraciones  de  los  aparatos  respiratorio  y  cir- 
culatorio; hay  sed,  malestar  general,  caimiento  de  cuerpo,  cefalalgia, 
delirio  dependiente  de  la  intensidad  de  la  flegmasía ,  no  apelaremos  de 
modo  alguno  á  otros  tantos  medicamentos  cuantos  son  los  síntomas  e.x- 
presados ;  sino  que  fiaremos  todo  el  éxito  de  la  curación  á  las  sangrías 
y  al  tártaro  emético  ,  porque  vencida  la  pulmonía,  rebajarán  y  desapa- 
recerán todos  los  síntomas  referidos.  Distinta  será  nuestra  conducta  si 
se  trata  de  una  tisis;  pues  no  siéndonos  posible  en  este  caso  combatir 
directamente  la  enfermedad,  porque,  generalmente  hablando ,  no  so 
presta  á  la  curación ,  debemos  echarnos  en  brazos  de  la  medicación 
sintomática ,  llamada  paliativa ,  para  hacer  mas  llevaderos  al  enfermo 
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los  tristes  dias  (jue  le  quedan  de  vida:  entonces,  pues,  no  es  raro  que 
prescribamos  á  la  vez  al  enfermo  las  leches,  el  liquen,  la  cinoglosa,  el 
acetato  de  plomo ,  el  cocimiento  blanco  de  Sydenham  ,  y  la  pomada 
estibiada,  con  el  objeto  de  nutrir  al  enfermo,  calmarle  la  tos,  ya  por 
medio  de  los  revulsivos,  ya  de  los  calmantes  ,  y  disminuir  los  sudores, 
contener  la  diarrea,  etc. 

LECCION  XXXI. 

Siguen  las  reglas  que  deben  observarse  para  el  uso  délos  medica- 
mentos sobre  los  siguientes  puntos  :  vias  de  introducción  de  los 
mismos ,  y  casos  de  preferencia  de  unas  sobre  otras ;  sus  dosis , 
sus  formas;  piedra  de  toque  á  que  debemos  recurrir  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  su  uso. 

Vias  de  inlroduccion  de  los  medicamentos.  Estas  son  las  diez  si- 
guientes :  vias  digestivas ;  respiratorias  ;  superficie  ocular  y  vias  lagri- 
males; oido  externo  y  medio  ;  uretra  y  vejiga  ;  vagina  y  útero;  piel; 
tejidos  subcutáneos;  membranas  serosas  y  sinoviales,  naturales  6  acci- 
dentales ;  y  las  venas ;  las  cuales  usaremos  respectivamente  según  los 
casos.  . 

SG.''  Vias  digestivas.  Los  medicamentos  que  entran  por  estas  vias, 
pueden  obrar  en  cuatro  puntos  que  son:  la  boca;  faringe;  estómago  é 
inleslino  delgado ;  intestino  grueso. 

Boca.  Las  sustancias  medicinales  que  obran  en  este  punto ,  pueden 
ser  sólidas  ,  líquidas  y  gaseosas  :  las  primeras  se  usan  alguna  vez ,  las 
segundas  con  la  mayor  frecuencia ,  y  las  terceras  casi  nunca ;  pues  cuan- 
do se  administran  en  forma  de  vapor,  es  generalmente  con  el  objeto 
de  que  obren  sobre  las  vias  respiratorias.  Cuando  son  líquidas,  se  lla- 
man enjuagues  ó  colutorios ,  usándose  ya  por  medio  do  un  pincel ,  ya 
con  el  simple  movimiento  de  enjuagarse.  La  mucosa  de  los  carrillos  , 
encías  y  lengua ,  sobre  todo  la  superficie  inferior  y  bordes  de  esta ,  son 
las  partes  con  que  se  ponen  aquellas  en.  contacto,  llamándose  método 
bucal  este  modo  de  administración  de  medicamentos,  conocido  desde 
muy  antiguo :  se  ha  usado  para  la  administración  del  mercurio  y  del 
sulfato  de  quinina,  el  cual  disuelto  en  el  éter,  obra  con  grande- cfica- 
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cia  usándolo,  así  como  el  mercurio  ,  en  fricciones  sobre  ó  debajo  de  la 
lengua  ,  siendo  estos  quizás  los  dos  únicos  casos  en  que  se  quiere  ob- 
tener un  eFecto  general ,  pues  en  los  restantes  se  trata  casi  siempre  de 
modificar  tan  solo  la  mucosa  do  dichos  puntos,  los  cuales,  si  se  inten- 
ta cumplir  el  primer  objeto,  es  preciso  que  se  encuentren  en  estado 
normal ,  porque  si  tuviesen  irritaciones  ,  escoriaciones ,  granulaciones , 
úlceras  ó  degeneraciones ,  podrian  oponerse  á  la  absorción  y  conse- 
cuente propagación  de  los  medicamentos. 

27.  "  Faringe.  Los  que  son  líquidos  y  se  aplican  á  esta,  se  llaman 
(jaryarismos ,  porque  se  verifica  dicha  aplicación  mediante  la  acción  de 
gai'garizar,  la  cual  no  saben  desempeñar  algunos  enfermos,  y  en  este 
caso  se  les  deprime  la  base  de  la  lengua  por  medio  del  mango  de  una 
cuchara ,  espátula  ó  con  el  dedo ,  inyectando  en  este  momento  el  lí- 
quido medicinal.  Otras  veces  nos  servimos  de  un  pincel  empapado  en 
el  referido  líquido-,  el  cual  dirigimos  al  paladar  movible ,  á  sus  pilares, 
á  las  amígdalas  y  á  la  pared  posterior  de  la  faringe;  otras  insuflamos 
polvos  en  dichos  puntos  mediante  el  cañoncito  de  una  pluma ,  ó  el  de 
un  papel  arrollado;  otras  últimamente ,  los  tocamos  con  un  cáustico 
sólido :  dicho  método  se  llama  faríngeo  y  también  es  antiguo.  Como 
estas  partes  están  surcadas  por  gran  número  de  nervios  importantes,  y 
tienen  relaciones  nmy  inmediatas  con  el  estómago  y  las  vias  respirato- 
rias ,  los  medicamentos ,  sobre  todo  los  enérgicos,  aplicados  á  este  pun- 
to, obran  con  bastante  actividad.  ' 

28.  "  Estómago  ó  iníestino  delgado.  Esta  es ,  digámoslo  así,  la  via 
tipo  para  la  administración  de  los  medicamentos,  por  las  varias  cir- 
cunstancias favorables  que  reúne.  En  efecto :  su  introducción  es  fácil, 
cómoda  y  segura;  su  permanencia  en  el  tubo  intestinal  larga;  y  como 
(•sto  disfruta  de  una  fuerza  absorvente  muy  activa  y  de  un  grado  de  vi- 
talidad y  simpatías  mayor  que  las  do  cualquiera  otro  órgano  de  nuestro 
cuerpo,  resulta  que  la  eficacia  de  aquellos  es  muy  grande;  pero  para 
esto  es  preciso  que  la  mucosa  de  dichos  órganos  se  halle  en  estado  nor- 
mal ,  y  por  lo  tanto ,  en  buena  disposición  de  recibirlos  y  facilitarles 
el  paso  á  puntos  mas  ó  menos  distantes.  Este  modo  de  introducirlos 
medicamentos  en  la  economía,  se  llama  método  de  ingestión,  pudien- 
do  ser  aquellos  sólidos  y  líquidos.  Cuando  la  deglución  está  impedi- 
da, pueden  hacerse  penetrar  los  líquidos  en  el  estómago,  por  medio 
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tle  la  sonda  esofágica;  pudiendo  también,  mediante  una  especie  de 
bomba ,  regarse  dicho  órgano ,  y  desembarazarle  de  los  cuerpos  que  le 
perjudiquen. 

29.  "  Hay  circunstancias  en  que  debemos  renunciar  el  método  de 
ingestión ,  y  son  todas  aquellas  en  que  sufriendo  el  estómago  idiopá- 
tica,  sintomática  6  simpáticamente,  presenta  vómitos  frecuentes  y 
rebeldes ,  por  la  sencilla  razón  de  aumentarse  estos  generalmente  por 
los  medicamentos  introducidos,  los  cuales  resultan  ineficaces  por  ser 
expelidos  también  por  el  vómito,  como  sucede  en  las  gastritis,  cánce- 
res .,  peritonitis ,  cólera-morbo  europeo  y  asiático ,  etc. ;  á  po  ser  que 
las  referidas  sustancias  medicinales  tengan  por  objeto  calmar  dichos 
vómitos,  como  lo  tienen,  por  ejemplo ,  las  limonadas  carbónicas,  la 
mistura  anti-emética  de  Riverio ,  las  bebidas  opiadas  ó  las  heladas  (') 
muy  frias.  Igual  oposición  se  observa ,  cuando  los  estados  patológicos 
del  estómago  pueden  agravarse  por  dicha  causa  ;  así  como  también 
siempre  que  el  mismo  repugne  de  una  manera  formal ,  la  ingestión 
de  un  medicamento  cualquiera. 

30.  "  Intestino  grueso.  Se  introducen  por  éste  medicamentos  sólidos, 
líquidos  y  gaseosos.  Los  primeros  se  llaman  calas  ó  supositorios;  los 
segundos  y  terceros ,  y  con  mayor  propiedad  aquellos  que  estos ,  se 
llaman  lavativas  ó  enemas.  Cuando  se  emplea  una  lavativa  medicinal, 
líquida  se  entiende ,  que  ha  de  obrar  ya  por  absorción ,  ya  por  simpa- 
tía ,  y  por  lo  tanto ,  es  necesario  que  permanezca  por  algún  tiempo  en 
el  interior  del  intestino ,  debe  ser  precedida ,  con  una  hora  de  antici- 
pación á  poca  diferencia,  de  otra  común,  con  el  objeto  de  que  eva- 
cuando las  materias  contenidas  en  el  mismo ,  produzca  la  medicina  re- 
sultados mas  seguros ,  por  ser  entonces  la  absorción  mas  activa :  si  á 
pesar  de  ser  corta  dicha  lavativa  medicinal  como  debe  ser ,  es  recha- 
zada por  el  intestino ,  se  ocurre  á  este  inconveniente ,  aíiadiéndole  al- 
gunas gotas  de  láudano  de  Sydenham.  Nos  valdremos  de  los  enemas, 
cuando  hay  necesidad  de  respetar  por  cualquier  circunstancia ,  el  estó- 
mago ó  el  intestino  delgado ,  ó  cuando  exista  un  inconveniente  todavía 
mayor,  cual  es  la  imposibilidad  de  verificar  la  deglución:  también  es- 
tán indicados  cuando  deben  obrar  como  medios  tópicos  para  curar 
ciertas  afecciones  de  los  intestinos  gruesos,  y  mas  especialmente  del 
recto ;  no  menos  que  cuando ,  sin  que  éstos  sufran ,  es  necesario  que 
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nos  sirvan  de  punto  de  simpatía  ó  de  revulsión,  como  sucede  tan  á  me- 
nudo en  las  enfermedades  de  cabeza ,  y  finalmente ,  en  los  casos  que 
convenga  producir  las  evacuaciones  de  vientre,  siempre  que  no  sea  pru- 
dente excitarlas  por  la  parte  superior  del  conducto  digestivo.  Al  con- 
trario ,  abandonaremos  esta  via  de  introducción  de  medicamentos,  cuan- 
do haya  una  diarrea  mas  ó  menos  pertinaz ,  pues  entonces  de  nada 
sirve  el  medicamento^  por  ser  arrastrado  muy  pronto  al  exteriora  cau- 
sa de  la  diarrea :  exceptúanse ,  sin  embargo  ,  aquellas  para  cuya  supre- 
sión se  emplean  los  enemas ,  en  cuyo  caso  se  encuentran ,  entre  otras 
enfermedades,  el  cólera-morbo  y  la  tisis. 

Hay  también  lo  que  se  llama  ducha  ó  chorro  ascendente,  que  no  es 
mas  que  una  columna  de  agua  que  corre  ú  obra  de  abajo  arriba, 
como  la  de  los  surtidores,  la  cual  venciendo  la  resistencia  que  ofrece 
el  esfincter  del  ano ,  penetra  en  el  intestino  grueso ,  recorriéndolo  con 
rapidez,  y  arrastrando  al  salir  todo  lo  que  encuentra  al  paso.  Este  me- 
dio es  poco  usado.  Por  idtimo ,  se  emplean  las  lavativas  gaseosas,  que 
consisten  en  hacer  penetrar  en  el  interior  de  dicho  intestino ,  por  me- 
dio de  una  jeringa  ,  una  sustancia  en  dicho  estado  de  gas.  La  mas  usa- 
da es  la  del  humo  del  tabaco  para  promover  las  contracciones  del  tubo 
intestinal ,  en  los  casos  de  asfixia ;  sobre  todo  por  sumersión. 

31."  Se  cree  generalmente  que  es  mas  eficaz  y  mas  pronta  la  ac- 
ción de  los  medicamentos  dados  por  ingestión ,  que  los  que  se  dan  por 
lavativa,  en  razón,  se  dice,  de  ser  mayor  la  impresionabilidad  y  el  po- 
der absorvente  del  estómago  á  intestino  delgado ,  que  la  del  intestino 
grueso,  creyendo,  por  lo  tanto,  que  la  dosis  de  un  medicamento  in- 
troducido por  enema ,  puede  ser  doble  ó  triple  del  que  se  dá  por  in- 
gestión. Esta  es  una  idea  que  se  encuentra  admitida,  pero  que  es  er- 
rónea y  exagerada ,  y  sobre  la  cual  llamó  ya  la  atención  el  célebre 
Gaubio  refiriéndose  especialmente  á  los  medicamentos  heroicos.  «Sír- 
vete ,  dice ,  con  precaución  de  los  medicamentos  opiados  y  de  los  drás- 
ticos, particularmente  do  aquellos  cuya  fuerza  engañosa  se  introduce 
al  escondite  en  los  vasos.  También  están  dotados  los  intestinos  gruesos 
de  su  aparato  nervioso  y  de  venitas  que  absorven.  Así  es,  que  se  han 
visto  daños  de  consideración ,  de  resultas  de  haber  inyectado  algunas 
veces  imprudentemente  estas  sustancias.  Se  ha  visto  también  morir  un 
(infermo  por  haberle  puesto  una  lavativa  con  cuatro  granos  do  opio.» 
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Este  pasaje  prueba  hasta  la  evidencia  lo  que  acabamos  de  consig- 
nar acerca  de  la  actividad  muy  notable  con  que  obran  los  medicamen- 
tos en  el  intestino  grueso.  Sin  embargo ,  no  nos  parece  que  el  último 
extremo  de  la  cita  tenga  tanto  valoT  como  le  dá  Gaubio ,  pues  si  cua- 
tro granos  de  opio  dados  por  lavativa  produjeron  la  muerte ,  la  hubie- 
ran producido  también  dados  por  ingestión ;  toda  vez  que  la  referida 
muerte  se  explica  mejor  por  una  idiosincrasia  del  sugeto  en  cuestión, 
(|ue  por  la  actividad  del  opio.  Concediendo,  pues,  que  la  eficacia  de 
los  medicamentos  dados  por  ingestión ,  sea  mayor  que  la  de  los  intro- 
ilucidos  por  lavativa,  por  ser  el  estómago  é  intestino  delgado  mas  im- 
presionables ,  y  por  lo  tanto ,  capaces  de  desarrollar  mayores  simpatías 
que  el  intestino  grueso ;  negamos  rotundamente  que  la  absorción  de 
aquellos  sea  mayor  que  la  de  estos ;  pues  Restelli  y  Strambio  se  han 
convencido  por  una  multitud  de  experimentos,  que  la  absorción  rectal 
es  mas  pronta  y  tan  eficaz  como  la  del  estómago :  si  á  esto  añadimos, 
que  si  bien  uno  de  los  caracteres  del  medicamento  es  no  sufrir  la  ac- 
ción digestiva,  sin  embargo,  no  puede  eludirla  del  todo,  resultando  de 
ahí  que  sufre  en  el  estómago  una  altei'acion  que  no  sufre  en  el  recto, 
deduciremos,  en  su  consecuencia,  que  conserva  bajo  este  punto  dé. 
vista  mayor  virtud  en  este  que  en  aquel. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende,  que  compensándose  mutuamente, 
por  decirlo  así ,  los  efectos  de  la  mayor  impresionabilidad  del  estómago 
y  del  intestino  delgado,  con  la  mayor  fuerza  absorvente,  y  la  ninguna 
de  digestión  que  obra  sobre  el  medicamento,  del  intestino  grueso;  á  lo 
mas  podemos  conceder 'que  en  último  resultado  sea  igual  la  acción  de. 
los  medicamentos  introducidos  por  las  dos  referidas  vias,  sin  que  pa- 
rezca justo  dar  la  preferencia  á  ninguna  de  ellas ;  á  no  ser  que  el  me- 
dicamento obre  decididamente  por  simpatía  ,  en  cuyo  caso  debemos 
señalar  la  preferencia  al  estómago. 

32. ^  Vias  respÍ7Xitorias.  Estas  dan  paso  únicamente  á  las  sustan- 
cias medicinales  que  se  presentan  bajo  el  estado  de  gas ,  siendo  por 
demás  sabido  que  su  especial  sensibilidad  rechaza  el  contacto  de  los  só- 
lidos y  de  los  líquidos.  Debe  tenerse  muy  presente,  que  como  la  nmcosa 
bronquial  y  vesicular  de  los  pulmones  es  muy  delicada  y  sensible,  se 
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irrita  con  suma  facilidad  cuandu  son  algo  estimulanles  los  gases  que  se 
ponen  en  contacto  con  ella ,  como  sucede  con  el  amoníaco  y  el  cloro, 
cuya  última  sustancia  produce  con  la  mayor  facilidad  una  tos  bastante 
fuerte  y  pertinaz ,  y  esputo  de  sangre :  esto  hace  que  se  administren 
siempre  los  medicamentos  gaseosos  mezclados  con  una  cantidad  pro- 
porcionada de  aire  atmosférico ,  pues  de  lo  contrario ,  la  mayor  parte 
de  ellos  seria  irrespirable,  por  ser  unos  deprimentes  y  otros  demasiado 
excitantes  de  la  vitalidad.  Es  bien  sabido  el  uso  frecuente  que  se  hace 
de  las  inhalaciones  del  éter,  y  mas  especialmente  del  cloroformo,  como 
anestésicos ,  en  las  operaciones  quirúrgicas ;  así  como  del  que  se  hizo 
años  atrás  de  las  del  cloro,  y  hoy  dia  de  las  del  yodo,  mediante  los 
eigarros  yodados,  y  el  ingenioso  aparato  de  Mr.  Chartroule  para  la 
curación  de  la  tisis:  es,  sin  embargo,  muy  doloroso  tener  que  confe- 
sar ,  que  así  como  se  hizo  ésta  refractaria  á  la  acción  del  cloro,  se  hace 
lambien  refractaria-.á  la  del  yodo.  Es  fácil  comprender  lo  expuesto  que 
es  este  medio,  tratándose  de  gases  muy  activos,  si  no  dirige  los  actos 
del  profesor  la  mas  exquisita  prudencia.  Los  hay  que  han  cobrado  tan- 
to miedo  al  cloroformo  ,  por  alguno  de  los  casos  desgraciados  que  se 
han  consignado  en  los  periódicos  de  medicina,  que  operan  casi  siem- 
pre sin  el  auxilio  de  los  anestésicos.  Usanse  también  algunas  veces  los 
vahos  ó  vapores  de  agua  de  malvas  en  las  inflamaciones  de  la  mucosa 
de  la  laringe ,  bronquios  y  vesículas. 

En  esta  via  debemos  comprender,  como  es  muy  natural,  la  membra- 
na mucosa  que  vístelas  cavidades  de  las  fosas  nasales,  la  cual  puede 
dar  resultados  favorables  ya  por  medio  del  estornudo  ,  ya  por  una  se- 
creción mas  ó  menos  abundante  de  moco,  ya  por  la  olfacción  de  una 
sustancia ,  cuyo  olor  se  transmite  á  puntos  mas  ó  menos  distantes ;  así 
obran,  por  ejemplo,  el  tabaco  rapé  que  produce  los  dos  fenómenos  pri- 
meros, y  el  amoníaco,  éter,  alcanfor,  etc.,  que  producen  el  tercero, 
aliviando  aquel  á  menudo  el  dolor  de  cabeza ,  y  estos  dilatando  la  res- 
|)iracion ,  y  reanimando  la  vida  en  los  desmayos.  De  esto  se  deduce, 
([ue  esta  via  es  ineficaz  siempre  que  falten  la  sensibilidad  olfatoria  y  la 
secreción  de  moco  habitual.  La  acción  de  los  medicamentos  aplicados  á 
la  pituitaria ,  es ,  según  se  desprende ,  local  la  mayor  parte  de  veces. 

33  "  Superficie  ocular  y  vías  lagrimales.  Se  aplican  á  la  primera 
medicamentos  sólidos  blandos  ó  secos,  líquidos  y  gases,  conocidos  bajo 
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el  nombre  genérico  de  colirios.  Su  acción  es  siempre  local,  limitándose 
á  veces  á  Iti  membrana  mucosa,  avanzando  otras  hasta  la  cornea  y  otras 
hasta  la  profundidad  del  ojo.  Mientras  la  córnea  permanezca  tersa  y  diá- 
fana, puede  aplicarse  un  medicamento,  como  por  ejemplo,  la  piedra 
infernal ,  á  la  mucosa  que  la  cubre ,  aun  cuando  existiere  algún  daño 
de  naturaleza  distinta  en  lo  restante  de  la  conjuntiva  que  viste  la  escle- 
rótica, pues  parece  que  en  estos  casos  disfruta,  por  decirlo  así,  de  una 
vida  propia.  No  obstante,  cuando  la  mucosa  de  la  esclerótica  padezca 
una  enfermedad  que  exige  medios  de  curación  opuestos  á  los  que  re- 
clama la  córnea,  la  medicación  sobre  esta,  cuando  es  irritante  ,  debe 
ser  poco  profunda  y  pasajera ,  porque  de  lo  contrario  se  correrla  el  es- 
tímulo á  toda  la  extensión  de  la  conjuntiva  ocular,  por  hallarse  ésta  do- 
tada de  muchos  vasos  capilares  y  fdamentos  nerviosos.  En  las  vias  la- 
grimales se  hacen  inyecciones  por  medio  de  la  jeringuita  de  Anel,  con 
el  objeto ,  sobre  todo ,  de  desobstruir  el  conducto  de  las  mismas  á  fin 
de  evitar  las  fístulas  lagrimales. 

34.*  Oido  externo  ij  medio.  Por  estos  dos  conductos  se  introducen 
los  medicamentos,  mediante  inyecciones,  y  en  el  externo  además  por 
simples  instilaciones,  en  cuyo  último  punto  se  impide  la  salida  de  los 
líquidos ,  que  comunmente  son  leche ,  aceite  de  almendras  dulces ,  ó  un 
cocimiento  emoliente ,  ó  láudano  etc.,  por  medio  de  un  taponcito 
formado  con  una  pequeña  bola  de  algodón  en  rama.  Siempre  que  so 
trate  de  aplicar  algún  medicamento  á  dicho  conducto  externo ,  es  in- 
dispensable que  se  limpie  previamente  dicha  parte  con  un  monda-ore- 
jas, ó  con  inyecciones  emohentes  y  quizás  alcahnas,  con  el  objeto  de 
extraer  ó  de  reblandecer,  disolver  y  favorecer  la  sahda  del  cerumen, 
que  inspisándose  y  hasta  incrustándose  á  veces,  forma  un  cuerpo  duro, 
el  cual  impide  que  alcancen  los  líquidos  hasta  la  membrana  del  tambor. 
Aumenta  extraordinariamente  el  interés  de  esta  operación  prévia,  cuan- 
do se  trata  de  un  caso  de  sordera ,  pues  muchas  han  desaparecido  por 
completo  con  un  medio  tan  sencillo,  porque  dependían  de  la  presen- 
cia del  cerumen  inspisado  y  seco ,  que  obraba  como  un  cuerpo  extraño 
en  el  mencionado  conducto.  Siempre  que  se  trate  de  alguna  medica- 
ción en  el  oido,  es  preciso  consultar  la  sensibilidad  de  dicho  punto, 
pues  en  algunos  enfermos  es  tan  exagerada ,  que  no  pueden  sufrir  en 
el  mismo  el  menor  contacto  de  sustancia  alguna. 
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La  acción  de  los  medicamentos  aplicados  á  los  dos  conductos  de  que 
hablamos,  es  únicamente  local;  sin  embargo,  parece  que  la  de  los  que 
se  aplican  al  externo,  alcanza  á  las  partes  profundas  del  órgano  del  oido, 
y  esto  no  sucede  en  el  conducto  medio,  en  el  cual  se  limita  á  la  mu- 
cosa de  la  trompa  de  Eustaquio  y  á  la  de  la  caja  del  tímpano ,  hasta  la 
cual  pueden  penetrar  las  inyecciones. 

SS.*"  Uretra  y  vejiga.  Con  muchísima  frecuencia  se  hacen  inyec- 
ciones por  la  uretra ,  la  cual  es  susceptible  de  una  absorción  tan  enér- 
gica y  sobre  todo  de  los  opiados ,  que  Guerin  de  Burdeos  introducía 
[lor  la  uretra  en  los  casos  de  hernia  estrangulada  una  candelilla  untada 
de  extracto  gomoso  de  opio ,  á  beneficio  de  la  cual  cesaba  muchas  ve- 
ces el  espasmo ,  pudiendo ,  en  su  consecuencia ,  reducirse  la  hernia  con 
lacilidad.  El  mismo  método  se  ha  aconsejado  en  el  período  álgido  del 
cólera- morbo  asiático,  en  el  cual  se  suprime,  digámoslo  así,  de  una 
manera  completa  la  absorción  en  toda  la  economía,  y  por  creer  que  se 
conserva  en  las  mucosas  de  la  uretra  .y  vejiga  urinaria  ,  se  recomienda 
la  introducción  del  ópio  por  estas  vías,  para  que  absorvido  por  ellas, 
p]'odiizca  su  resultado.  Desgraciadamente  este  medio  ha  demostrado  su 
ineficacia.  Los  casos  mas  frecuentes  de  inyecciones  uretrales,  son  las 
blenorragias  de  dicho  punto,  sobre  todo  crónicas.  Se  usan  también, 
pero  con  menos  frecuencia  ,  las  inyecciones  en  la  vejiga  do  la  orina, 
valiéndonos  ya  de  sondas  ordinarias,  ó  ya  de  las  de  doble  corriente, 
cuando  se  quiere  hacer  pasar  el  líquido  de  una  manera  continua :  las 
de  agua  de  brea  se  usan  con  muy  buen  resultado  en  los  catarros  cró- 
nicos de  dicho  órgano.  Por  fin ,  las  inyecciones  tanto  uretrales  como 
vesicales,  tienen  una  acción  puramente  local. 

3B."  Vagina  y  útero.  En  las  numerosas  enfermedades  que  sufro  la 
riuijor  ofí  la  vagina  y  en  el  útero ,  ha  dado  la  terapéutica  moderna  un 
paso  agigantado,  con  el  uso  tópico,  en  los  dos  referidos  puntos,  de 
varios  medicamentos  ya  en  forma  líquida,  ya  sólida,  ya  en  estado  de 
vapor,  como  son:  las  inyecciones,  aplicaciones  de  cáusticos,  si3a  con  la 
piedra  infoi-nal,  con  el  cáustico  de  Filhos,  nitrato  ácido  de  mercurio,  y 
otros;  diversos  polvos  de  distintas  virtudes;  unturas,  cataplasmas,  vahos 
emolientes  ó  de  otra  clase  etc.,  cuyos  medios  curan  ó  por  lo  menos  palian 
las  diferentes  enfermedades  propias  de  dichos  órganos ,  como  son :  in- 
flamaciones de  distintas  clases,  úlceras  de  diversos  caracteres,  escirros, 
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cánceres ,  flujos  sanguíneos ,  mucosos  y  purulentos  muy  fétidos  á  veces. 
Los  efectos  de  estos  medicamentos  son  también  únicamente  locales. 

37.''  Piel.  Las  vias  de  introducción  de  medicamentos  hasta  aquí 
mencionadas ,  tienen  un  carácter  común,  cual  es ,  el  constituir  su  puerta 
de  entrada ,  digámoslo  así ,  una  porción  de  membrana  mucosa  de  este 
ó  el  otro  punto.  Vamos ,  empero ,  á  ocuparnos  ahora  de  otra ,  formada 
por  un  tejido  de  estructura  anatómica  distinta ,  si  bien  continuación  de 
las  mucosas ,  ó  sea  del  tegumento  interno :  nos  referimos  á  la  piel  ó 
sea  el  tegumento  externo ,  ó  tegumento  propiamente  dicho. 

Si  grande  es  la  importancia  de  las  membranas  mucosas  para  dar  paso 
á  los  medicamentos ,  no  es  seguramente  menor  la  que  tiene  para  igual 
objeto  la  superficie  cutánea ;  pues  la  grande  extensión ,  sensibilidad  ir- 
ritabilidad ,  juego  de  simpatías  y  fuerza  de  absorción ,  sobre  todo  cuan- 
do está  privada  del  epidermis,  la  elevan  á  una  altura  que  bien  puede 
equiparársela  á  la  de  las  membranas  mucosas ,  deduciéndose  de  esto, 
como  una  consecuencia  muy  clara ,  que  la  piel  desprovista  de  dichas 
cuahdades  se  vuelve  completamente  ineficaz  para  dar  paso  á  los  medi- 
camentos ,  como  sucede  cuando  se  encuentra  pálida ,  fria  y  contraída, 
callosa,  magullada,  acorchada  ó  anestésica;  con  la  notable  particulari- 
dad de  que  los  estados  enteramente  opuestos  á  los  que  acaban  de  men- 
cionarse ,  producen  iguales  resultados;  de  modo  que  la  sensibilidad 
exaltada  ó  pervertida  del  órgano  cutáneo ,  su  inflamación ,  sus  granula- 
ciones ,  la  disminución  ó  pérdida  de  la  fuerza  absorvente  por  un  sudor 
aumentado,  ó  por  la  obstrucción  de  los  vasos  absorventes,  paralizan 
también  la  acción  de  dicho  órgano. 

La  piel  se  deja  penetrar  por  los  medicamentos ,  en  dos  estados  muy 
distintos ;  en  uno  de  ellos  conserva  el  epidermis ,  en  el  otro  se  halla 
desprovista  de  él ,  presentándose ,  por  lo  tanto,  al  descubierto  el  cuerpo 
mucoso.  En  el  primer  estado  obran  con  mucha  frecuencia  los  medica- 
mentos por  su  mera  aplicación ,  como  sucede  en  las  diversas  clases  de 
baños  que  conocemos  ya ,  pero  que  á  las  circunstancias  de  los  mismos, 
mencionadas  en  la  terapéutica  higiénica ,  reúnen  aquí  las  de  los  diversos 
medicamentos  ya  animales ,  ya  vegetales ,  ya  minerales  que  tienen  en 
disolución,  como  por  ejemplo,  la  gelatina  y  la  baregina  en  los  primeros, 
el  mucílago  y  el  salvado  en  los  segundos ,  y  el  azufre ,  hierro ,  mercu- 
rio, yodo  etc. ,  en  los  terceros ;  lo  mismo  diremos  de  los  fomentos  y 
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(le  las  cataplasmas.  Las  sustancias  medicinales  que  tienen  una  acción 
especial  sobre  ciertos  órganos  ó  aparatos,  no  la  pierden  aunque  so  in- 
troduzcan por  la , piel ;  pero  en  ciertos  puntos  de  ésta  los  efectos  son 
mucho  mas  marcados.  Así  es  que  dice  Pelletan  haber  observado  en  si 
mismo  que  las  fricciones  de  la  tintura  de  digital  hechas  en  la  región 
del  corazón  .  retardan  casi  instantáneamente  los  latidos  de  este.  King 
probó  que  las  fricciones  de  las  sustancias  irritantes ,  hechas  en  la  parte 
inferior  de  la  espina  dorsal ,  extienden  su  acción  mas  especialmente  í\ 
los  intestinos. 

Casi  es  ocioso  decir,  que  los  puntos  de  la  piel  que  mas  se  prestan  á 
la  absorción ,  son  aquellos  en  que  ésta  es  mas  fina  y  el  epidermis  mas 
delgado ,  como  la  parte  interna  y  superior  de  los  brazos  y  de  los  mus- 
los, los  sobacos,  las  ingles,  las  corvas,  las  muñecas  etc.;  y  por  lo  tan- 
to, en  igualdad  de  circunstancias,  es  mas  activa  la  absorción  en  los  ni- 
ños ,  mujeres  y  personas  de  cutis  fino  y  dehcado ,  que  en  los  adultos, 
viejos,  hombres  y  gentes  del  campo,  que,  por  lo  común,  tienen  la  piel 
mas  curtida.  Cuando  no  encomendamos  la  introducción  de  los  medica- 
mentos á  la  simple  aplicación  de  los  mismos  á  la  piel ,  los  impelimos  ó 
empujamos,  si  se  nos  permite  la  expresión,  para  que  se  absorvan,  por 
medio  de  fricciones  ó  unturas ,  que  es  lo  que  constituye  lo  que  se  lla- 
ma método  ijalraléplico ,  al  cual  debe  referirse  principalmente  lo  que 
acabamos  de  decir  acerca  de  las  condiciones  de  la  piel  mas  favorables 
á  la  absorción.  Se  distinguen  las  fricciones  de  las  unturas ,  en  que 
aquellas  se  dan  con  fuerza  y  estas  con  suavidad. 

No  estará  por  demás  consignar  algunas  reglas  generales  que  deben 
seguirse  cuando  se  emplea  dicho  método  yatraléptico,  y  son  las  siguien- 
tes :  1 limpiar  la  parte  ;  2."  frotarla  en  seco  todo  el  tiempo  que  se 
crea  necesario  para  aumentar  su  vitalidad  y  consecutivamente  su  ab- 
sorción ;  S.''  darlas  fricciones  con  preferencia  por  la  tarde  ó  por  la  no- 
che, por  ser  mas  activa  la  absorción  en  dichas  horas  del  dia;  4/  pros- 
cribirlas durante  la  digestión ;  5."  escoger  los  puntos  mas  favorables  á 
la  absorción;  Q."  y  última-,  atenuar  los  medicamentos  todo  lo  que  sea 
posible  y  disolverlos  en  un  vehículo  que  reúna  las  mejores  condiciones 
para  ser  absorvido.  Estas  reglas  que  dá  el  Dr.  Capdcvila  en  sus  Ele- 
menlos  de  terapéutica,  no  deben  desatenderse,  pues  son  tan  útiles  co- 
mo obvias  y  claras. 
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Insiguiendo  la  idea  que  hemos  manifestado  hace  poco  acerca  de  los 
cuerpos ,  y  especialmente  líquidos  ,  que  como  excipientes  se  prestan 
mas  ó  menos  á  la  absorción,  se  han  empleado  por  algunos  autores ,  lí- 
quidos do  nuestro  mismo  cuerpo ,  creyendo  que  esta  circunstancia  de 
homogeneidad  activarla  la  fuerza  absorvente :  por  esto  se  han  emplea- 
do el  jugo  gástrico  por  los  médicos  italianos,  la  saliva  por  Chretien,  y 
la  bilis  por  Tourdes ;  pero  en  el  dia  no  creyéndose  en  semejante  ven- 
taja ,  se  usan  la  manteca ,  aceites  fijos ,  agua  ,  vino,  alcohol ,  éter  y  vi- 
nagre. 

38."  No  cabe  la  menor  duda,  en  que  el  epidermis  si  bien  se  presta 
á  la  absorción,  según  acabamos  de  ver,  la  entorpece,  no  obstante,  en 
alto  grado.  Para  convencerse  de  esta  verdad,  no  hay  mas  que  consi- 
derar que  diferentes  virus  muy  enérgicos ,  como  son  el  sifilítico  ,  el 
vacuno  y  el  rabífico  pueden  estar  aplicados  á  la  piel  cubierta  de  epi- 
dermis por  un  tiempo  indefinido  ,  sin  que  dén  resultado  alguno ,  dán- 
dolo, empero,  en  el  momento  en  que  se  ponen  en  contacto  con  el 
cuerpo  mucoso.  Esto  ha  dado  lugar  á  la  invención  de  otro  medio  para 
la  introducción  de  medicamentos ,  y  es  el  que  consiste  en  aphcar  éstos 
á  la  piel  desprovista  de  epidermis ,  ó  á  otros  tejidos  puestos  á  descu- 
bierto por  causas  accidentales ,  con  el  objeto  de  lograr ,  á  favor  de  la 
absorción ,  un  efecto  local  ó  general :  esto  es'  lo  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  método  endérmico  ó  siib-epidérmico.  No  cabe  duda,  según 
hemos  insinuado  antes ,  que  este  método  es  mucho  mas  enérgico  que 
el  yatraléptico  ,  tratándose  de  medicamentos  que  deban  obrar  por  ab- 
sorción ;  pues  ésta  es  mayor  en  aquel  que  en  éste,  siendo  las  neural- 
gias los  casos  en  que  con  preferencia  se  usan.  Para  emplearse  se  apli- 
ca un  epispástico  cualquiera ,  que  por  lo  común  es  un  vejigatorio  ,  del 
diámetro  de  una  moneda  de  á  dos,  cuatro ,  diez  ó  veinte  reales ,  y  ma- 
yor si  fuese  necesario ;  en  casos  de  mucha  urgencia  deberemos  valer- 
nos  del  amoníaco  ó  del  agua  hirviendo ,  que  obran  instantáneamente  ó 
á  los  pocos  minutos ,  siendo  así  qúe  la  acción  del  vejigatorio  se  hace 
esperar  por  espacio  de  ocho ,  diez  ó  doce  horas.  En  seguida  se  limpia 
la  úlcera,  recomendando  algunos  autores  que  no  se  aplique  inmedia- 
tamente á  la  misma  el  medicamento  ,  á  no  ser  en  casos  de  mucha  ur- 
gencia ,  en  razón  de  que  el  tejido  mucoso  está  entonces  muy  sensible ; 
sin  embargo ,  se  acostumbra  con  muchísima  frecuencia  ,  mas  diremos, 
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es  lo  general ,  hacer  la  aplicación  del  medicamento  apenas  se  ha  le- 
vantado el  epidermis :  no  hay  duda  que  esto  causa  mas  dolor ,  pero  por 
lo  común  es  pasajero ;  así  pues  tan  solo  diferiremos  la  aplicación  del 
medicamento ,  cuando  se  trate  de  un  enfermo  muy  sensihle.  El  estado 
de  suma  irritación  de  la  superficie  puesta  al  descubierto,  así  como  la 
formación  de  falsas  membranas  y  el  embadurnar  dicha  superficie  con 
cantidades  desmedidas  de  manteca ,  ó  de  otro  cuerpo  craso  que  sirva 
de  vehículo  al  medicamento,  se  oponen  á  la  absorción ,  ó  por  lo  menos 
la  debilitan.  Los  medicamentos  usados  por  el  método  endérmico  per- 
tenecen á  la  clase  de  los  heroicos,  es  decir,  de  los  que  producen  efec- 
tos muy  notables ,  á  pesar  de  aplicarse  á  dosis  muy  pequeñas ,  como 
son  generalmente  las  refractas  de  grano,  contándose  entre  ellos  con 
mas  frecuencia  la  morfina  y  sus  sales ;  pues  ya  se  ha  dicho  que  las  neu- 
ralgias son  las  enfermedades  en  que  mas  á  menudo  se  recurre  á  ellos. 
Sus  efectos  se  producen  con  bastante  rapidez. 

La  forma  de  su  aplicación  es  un  polvo  muy  tenue  ó  su  disolución 
en  un  líquido  ,  teniendo  otras  veces  naturalmente  el  medicamento  di- 
cha forma,  como  sucede  con  el  aceite  de  crotontiglio ,  y  finalmente, 
se  aplica  en  forma  de  pomada ,  siendo  los  alcaloides  vegetales  y  sus  sa- 
les los  que  mas  á  menudo  se  emplean  por  este  método,  y  que  parece 
producen  resultados  tanta  mas  enérgicos ,  cuanto  se  aplican  mas  cerca 
de  los  centros  nerviosos. 

Dejando  á  un  lado  los  casos  en  que  la  acción  del  medicamento  ha 
de  ser  local,  escogeremos  para  puntos  de  su  aplicación,  los  mismos  que 
recomendamos  para  el  método  yatraléptico ,  es  decir,  los  que  se  pres- 
tan mejor  á  la  absorción.  En  las  enfermedades  de  la  cabeza ,  la  frente  * 
y  las  sienes  son  los  puntos  de  preferencia  ;  en  las  de  pecho ,  las  fosas 
supra  é  infra-claviculares ;  en  las  del  abdomen ,  en  el  sitio  mas  inme- 
diato posible  á  la  viscera  enferma  ;  en  las  del  útero ,  son  las  ingles  el 
mejor  punto. 

Algunas  toses  rebeldes  se  han  curado  por  este  método  con  la  mor- 
fina. 

Debe  usarse,  así  como  el  yatraléptico ,  cuando  existen  circunstancias 
que  se  oponen  á  la  introducción  de  los  medicamentos  por  el  estóma- 
go y  por  el  recto ,  no  menos  que  en  aquellas  en  que ,  sin  existir  nin- 
guno de  estos  dos  casos,  deben  combatirse  enfermedades  que  según 
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ha  probado  una  constante  experiencia,  ceden  con  mayor  facilidad  tra- 
tadas por  este  método  que  por  el  de  ingestión :  así  sucede  en  muchas 
neuralgias.  Parece  inútil  decir,  que  los  principales  casos  en  que  apli- 
camos medicamentos  á  la  piel ,  son  aquellos  en  que  se  trata  de  com- 
batir las  enfermedades  que  residen  en  la  misma. 

39.*  Tejidos  subcutáneos.  Guando  el  tejido  celular  subcutáneo  ó 
los  músculos  quedan  al  descubierto  á  consecuencia  de  incisiones  ó  de 
cauterizaciones,  pueden  absorver  los  medicamentos  que  se  pongan  en 
contacto  con  sus  superficies.  Un  ejemplo  manifiesto  de  este  aserto  son 
las  heridas  envenenadas  que  se  producian  antiguamente  por  medio  de 
las  flechas  ú  otras  armas  análogas ,  antes  del  descubrimiento  de  la  pól- 
vora ,  y  que  usan  todavía  algunos  pueblos  salvajes ;  lo  mismo  que  su- 
cede con  el  virus  de  la  rabia  que  se  inocula  á  mayor  ó  menor  profun- 
didad de  los  tegumentos  comunes,  mediante  los  dientes  del  mismo  ani- 
mal rabioso.  Pero  es  preciso  confesar ,  que  el  punto  de  que  nos  ocu- 
pamos, es  mas  bien  teórico  que  práctico,  y  que  si  tratásemos  de  ensa- 
yarlo, ofrecería  inconvenientes  de  mucha  consideración.  En  efecto, 
¿no  es  fácil  que  hecha  una  incisión  hasta  el  tejido  celular  subcutáneo 
con  el  objeto  referido ,  arrastre  la  sangre  el  medicamento  que  tratamos 
de  aplicar ,  ó  que  la  irritación  demasiado  fuerte  que  produce  el  instru- 
mento se  oponga  á  la  absorción  de  aquel?  En  tanto  es  fácil,  en  cuanto 
son  estas  dos  circunstancias  las  que  se  oponen  á  que  prenda  el  virus 
vacuno  que  hemos  inoculado.  En  este  caso  deberíamos  aguardar  á  que 
la  herida  no  diese  ya  sangre ,  si  nos  empeñásemos  en  introducir  por 
ella  los  medicamentos.  ¿  No  es  preferible ,  pues ,  apelar  al  método  en- 
dérmico  que  presenta  las  ventajas  del  que  nos  ocupa ,  sin  tener  nin- 
guno de  sus  inconvenientes ,  sobre  todo  cuando  podemos  poner  el  der- 
mis al  descubierto  instantáneamente,  por  medio  del  amoníaco,  del 
agua  hirviendo,  ó  del  martillo  de  Mr.  Mayor?  Mas  ha  hecho  el  doctor 
Lembert ,  quien  ha  propuesto  inyectar  los  medicamentos  en  el  tejido 
celular  á  beneficio  de  un  instrumento  de  su  invención ;  pero  saltan  á 
la  vista  dos  inconvenientes  muy  graves:  1.°  limitar  la  extensión  que 
ha  de  correr  el  líquido  inyectado:  2."  cortar  el  vuelo  á  k  inflamación 
que  produzcan  las  sustancias  irritantes  que  fueron  inyectadas. 

Así  pues,  viendo  los  inconvenientes  y  las  pocas  ventajas  que  presen- 
ta la  via  de  introducción  de  medicamentos  que  nos  ocupa  ,  casi  no  la 
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creemos  aceptable ,  habiéndola  tan  solo  nombrado  por  la  única  razón 
de  ocuparse  de  ella  los  autores  mas  modernos. 

40."  Membranas  selvosas  y  sinoviales ,  naturales  ó  accidentales. 
Estas  dos  clases  de  membranas  forman ,  como  es  muy  sabido ,  una 
especie  de  sacos  ó  cavidades  sin  abertura  que  pueden  admitir  medi- 
camentos varios  ,  de  acción  puramente  local ,  cuando  se  trate  de  mo- 
dificar la  vitalidad  ó  textura  de  sus  paredes.  Nada  mas  frecuente  que 
el  tratamiento  radical  del  hidrocele  por  medio  de  las  inyecciones  irri- 
tantes en  la  túnica  vaginal  del  escroto ,  inyecciones  que ,  hechas  antes 
con  el  \\m  aromático  y  hoy  dia  con  la  tintura  de  yodo ,  mas  ó  menos 
debilitada,  dan  brillantes  resultados:  de  la  misma  manera  pueden  tra- 
tarse las  hidropesías  enquistadas,  y  hasta  ha  llegado  á  recomendarse 
para  la  hidroperitonia  y  para  el  hidrotórax.  No  podemos  responder  de 
los  resultados  de  estos  dos  últimos  casos,  que  creemos  no  pueden  ser 
favorables.  Tampoco  tenemos  noticia  de  si  se  han  hecho  ensayos  -en 
las  membranas  sinoviales ,  que  de  la  misma  manera  no  presentarían  d 
priori  probabilidades  de  buen  resultado. 

■41 Venas.  Apenas  descubierta  la  circulación  de  la  sangre,  se  trató 
de  aprovecharla  para  llevar  la  acción  de  los  medicamentos  á  todos  los 
puntos  de  la  economía ,  rodando  las  moléculas  de  éstos  confundidas  con 
la  sangre ,  por  creer  este  medio  mas  expedito  ,  que  el  hacerles  recorrer 
todo  el  trayecto  que  exigen  los  métodos  ordinarios.  Uno  de  los  prime- 
ros experimentos  que  se  practicaron ,  fué  inyectar  vino  en  las  venas  de 
un  perro  que  quedó  borracho ;  después  se  han  hecho  varios  ensayos  en 
enfermos  con  diversos  medicamentos  ,  y  sin  embargo  de  que  han  dicho 
algunos  haber  obtenido  buenos  resultados,  no  ha  sido  esto  lo  mas  ge- 
neral ;  por  cuya  razón  ha  estado  casi  completamente  desacreditado  y 
abandonado-  este  método  hasta  nuestros  dias ,  en  que  parece  que  algu- 
nos tratan  de  resucitarlo ,  descrédito  que  depende  de  que  los  peligros 
que  lo  rodean ,  son  mucho  mayores  que  las  ventajas  que  puede  pro- 
porcionar ;  así  es ,  que  tan  solo  en  casos  desesperados  se  ha  acudido  á 
él ,  especialmente  en  el  tétanos  y  en  la  hidrofobia. 

Este  método  se  divide  en  infusorio  y  transfusorio  ^  según  se  trate 
de  inyectar  un  medicamento ,  y  entonces  toma  el  primer  nombre  ,  ó  la 
sangre  venosa  de  otro  individuo ,  y  entonces  recibe  el  segundo.  Practí- 
case por  medio  de  un  sifón  de  plata  ú  oro ,  que  se  adapta  á  una  de  las 


—  413  — 

venas  grandes  del  brazo  en  la  dirección  del  círculo  de  la  sangre.  En 
seguida  introduciendo  el  pico  de  una  jeringa ,  que  puede  ser  una  cliso- 
bomba  ,  en  el  referido  sifón ,  se  va  introduciendo  despacio  la  cantidad 
del  medicamento  que  se  desea ,  debiendo  ser  muy  corta  y  bien  disuelta 
en  agua  destilada.  El  Dr.  Foix  en  sus  Apuntes  sobre  La  ierapéudca 
general  dice  acerca  de  este  punto  lo  siguiente:  «El  Exmo.  Sr.  Dr.  don 
Mateo  Seoane  practicó  en  la  epidemia  del  cólera- morbo  que  afligió  á 
Londres ,  inyecciones  salinas ,  y  asegura  que  algunos  enfermos  ya  des- 
ahuciados recobraron  la  salud  por  este  medio.» 

El  método  transfusorio ,  el  cual  ya  hemos  dicho  que  consiste  en 
hacer  pasar  una  cantidad  de  sangre  de  una  persona  sana  á  otra  enfer- 
ma ,  se  verifica  abriendo  la  vena  del  individuo  que  debe  recibir  la  san- 
gre, y  en  seguida  la  de  aquel  que  debe  proporcionarla,  vahéndonos  para 
esto  de  sifones :  el  que  ha  de  comunicar  su  sangre  al  enfermo  debe 
ser  joven  ó  niño ,  sano  y  robusto.  El  Dr.  Dumas  cree  circunstancia  in- 
dispensable que  la  transfusión  de  la  sangre  se  haga  entre  animales  de 
la  misma  especie,  y  que  aquella  presente  glóbulos  del  mismo  diámetro 
en  uno  y  otro ,  para  que  haya  probabilidades  de  buen  resultado ,  y  la 
cual  se  conviene  que  solo  puede  tener  alguna  utiUdad  en  los  casos  en 
que  la  muerte  es  inminente,  efecto  de  hemorragias  muy  abundantes, 
que  no  han  podido  atajarse  por  ninguno  de  los  medios  conocidos. 

Este  método  tiene  un  recuerdo  histórico  de  mucho  interés  en  la  ve- 
cina Francia ;  pues  cuando  el  pueblo ,  agrupado  frente  de  la  casa  del 
célebre  tribuno,  el  elocuente  Mirabeau,  que  estaba  amenazado  de 
muerte ,  pedia  cá  Gabanís ,  su  médico ,  que  se  asomase  á  los  balcones 
para  que  les  diese  noticia  del  ilustre  enfermo ;  le  oírecian  todos  los 
ciudadanos  su  sangre ,  por  si  la  transfusión  de  la  misma  podia  arreba- 
tarlo á  la  muerte. 

Dice  el  Dr.  Capdevila ,  que  el  uso  de  los  medicamentos  puestos  en 
contacto  con  las  membranas  mucosas ,  gastro-pulmonal  y  génito  uri- 
naria ,  se  llama  administración ,  y  si  lo  están  con  la  superficie  externa 
del  cuerpo,  se  le  dá  el  nombre  de  aplicación.  No  obstante  debemos  ad- 
vertir, que  hoy  dia  se  refiere  la  palabra  administración  de  un  medica- 
mento á  la  ingestión;  y  la  aplicación  á  todos  los  restantes :  por  eso  en 
el  lenguaje  tanto  vulgar  como  médico,  se  dice  poner  una  lavativa  ó  una 
inyección,  y  como ;?oner  es  mas  bien  sinónimo  de  aplicar  que  de  ad- 
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ministrar,  resulta  de  ahí  lo  que  acabamos  de  manifestar:  en  una  pa- 
labra ,  se  dice  que  se  aplica  todo  lo  que  comprende  la  cirugía  en  los 
tópicos  y  apósitos. 

42.*  Dosis  de  los  medicamentos.  El  tratado  especial  de  este  punto 
se  conoce  con  el  nombre  de  posologia  (de  póson,  cantidad).  Entién- 
dese generalmente  por  dosis  de  un  medicamento ,  la  porción  ó  canti- 
dad del  mismo,  que  se  administra  de  una  vez,  distinguiéndose  de  la  can  - 
tidad ,  en  que  ésta  se  refiere  á  toda  la  porción  contenida  en  una  receta, 
ya  sea  simple  ya  sea  compuesta,  así  como  en  estas  últimas  á  la  porción 
de  cada  ingrediente.  Gintrac  dice  que  seria  mas  propio  llamar  dosis  á 
la  cantidad  de  un  medicamento ,  que  se  consume  en  un  tiempo  dado, 
en  las  veinte  y  cuatro  horas ,  por  ejemplo ,  proponiendo  que  se  dé  el 
nombre  de  fracciones  á  lo  que  hoy  llamamos  dosis  :  funda  su  opinión 
en  lo  siguiente  :  «Una  onza  de  quina,  dice,  que  en  otro  tiempo  se  em- 
pleaba en  dos  accesos  de  fiebre,  jamás  se  daba  en  una  vez,  sino  que  se 
la  dividía  en  ocho ,  en  seis ,  y  por  lo  menos  en  cuatro  partes ; »  y  de 
esto  deduce  ,  que  la  definición  de  la  dosis  no  dá  una  idea  exacta  de  la 
porción  del  medicamento  que  se  suministra.  Creemos  que  esto  se  con- 
testa muy  fácilmente  :  si  los  papeles  en  que  se  distribuye  la  onza  de 
quina  para  darlos  en  determinadas  horas ,  son  iguales  como  deben  ser; 
la  dosis  es  fija,  y  por  consiguiente  su  definición  exacta,  porque  expresa 
de  una  manera  matemática  la  porción  de  medicamento  que  se  toma : 
si  los  papeles  empero ,  no  fuesen  iguales,  lo  que  ni  debe  suceder  ni  su- 
cede ,  entonces  tendría  razón  Gintrac  ;  por  consiguiente  conservaremos 
á  la  dosis  y  á  la  cantidad ,  los  respectivos  significados  que  se  les  dan 
generalmente. 

En  Francia  se  ha  adoptado  ya  para  las  dosis  de  los  medicamentos , 
el  sistema  decimal  que  entre  nosotros  no  se  usa  todavía,  valiéndonos 
aun  de  las  medidas  y  pesos  antiguos. 

Prescindiendo  de  las  diferentes  circunstancias  que  modifican  las  do- 
sis, cuales  son  la  edad ,  sexo,  temperamento,  hábito,  clima  etc.,  de 
que  nos  hemos  ocupado  ya  en  otra  parte  ,  recordaremos  tan  solo ,  que 
deben  ser  proporcionadas  á  la  energía  de  los  medicamentos  y  á  las  cir- 
cunstancias de  la  enfermedad  y  del  enfermo ,  no  debiendo  tampoco  ol- 
vidar ,  que  según  las  dosis ,  los  medicamentos  tienen  virtudes  muy  dis- 
tintas, según  enseña  la  materia  médica:  nos  limitaremos  á  citar  el  ejem- 
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pío  de  un  medicamento  tan  conocido  como  usado ,  y  es  el  crémor  de 
tártaro,  el  cual  dado  á  la  dosis  de  una  onza,  es  un  purgante  laxante,  y 
si  se  dá  tan  solo  una  ó  dos  dracmas,  es  atemperante. 

Téngase,  finalmente,  presente  acerca  del  particular,  la  sabia  máxi- 
ma de  Valles  que  dice:  Medicamenli  dosis  ab  iis  aucloribus  ped  de- 
bet ,  qid  de  materia  medicinali  scripserunt :  nam  longum  fiierü , 
ñeque  sine  pericuLo ,  velle  proprio  experimento  id  investigare.  La  do- 
sis del  medicamento  debe  buscarse  en  las  obras  de  los  autores  que  han 
escrito  de  materia  médica,  porque  seria  pesado  y  algo  peligroso,  querer 
investigar  esto  por  medio  de  experimentos  propios. 

4-3."  Forma  de  los  medicamentos.  Esta  constituye  un  asunto  de 
un  interés  mas  trascendental  de  lo  que  podria  creerse  á  primera  vista , 
porque  los  hay  que  por  el  mal  olor,  o  sabor,  o  por  la  consistencia, 
por  la  viscosidad  ó  por  el  color,  repugnan  tanto  á  los  enfermos ,  que  se 
niegan  á  tomarlos  rotundamente ,  á  mas  de  los  casos  muy  legítimos  en 
que  por  la  forma  propiamente  dicha  que  tienen ,  no  pueden  ó  no  saben 
tomarlos ,  como  sucede  en  los  niños  que  no  saben  tragar  las  pildoras. 
Procuraremos ,  en  su  consecuencia ,  después  de  atender  á  todo  lo  que 
de  nosotros  exija  la  indicación ,  prescribir  los  medicamentos  en  una  for  - 
ma  tal,  que  sea  agradable  en  lo  posible  al  enfermo,  pues  así  cumpli- 
mos el  precepto  de  jucundé  tan  recomendado  en  el  cumplimiento  de 
las  indicaciones. 

44-.'  y  última.  La  verdadera  piedra  de  toque  para  todo  lo  que  hace 
referencia  al  empleo  de  los  medicamentos,  es  la  observación  clínica  he- 
cha con  la  mayor  escrupulosidad ,  pues  todos  los  dias  recibimos  de  ésta 
lecciones  y  desengaños  acerca  del  particular.  En  efecto:  ¿quién  se  hu- 
biera atrevido  años  atrás ,  á  dar  de  una  vez  media  onza  de  bálsamo  de 
copaiba ,  ó  á  tocar  la  superficie  de  una  úlcera  sifilítica  inflamada  ,  se- 
gún se  presenta  en  su  principio,  con  la  piedra  infernal?  y  sin  embar- 
go ,  ahora  lo  hacemos  todos  los  dias. 
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LECCION  XXXII. 

Efectos  de  los  medicamentos  :  clasiñcacion  de  los  mismos. 

Efectos  (ic  loa  iiiedicaiiiciitoM. 

Lláiiinnsc  cfocíos  de  los  medicamentos  las  mutaciones  que  produce 
en  nuestro  organismo  la  acción  de  los  mismos,  las  cuales  son  muy  di- 
versas según  cuales  sean  las  condiciones  de  aquellos  y  las  del  sugeto  á 
quien  se  propinan. 

Lo  que  acabamos  de  decir  en  esta  definición  ,  prueba  que  las  sus- 
tancias medicinales  no  poseen  virtudes,  ni  propiedades  absolutas,  su- 
puesto que  unas  y  otras  están  subordinadas  á  las  dos  clases  de  circuns- 
tancias de  que  lieijios  hablado ,  correspondiendo  á  las  del  medicamento 
la  época  en  que  ha  sido  recogido  y  parte  del  globo  en  que  se  ha  criado, 
sobre  todo  si  es  vegetal,  el  modo  como  ha  sido  preparado  y  conservado, 
el  ser  reciente  o  añejo,  y  especialmente  las  dosis  á  que  se  usa  ;  y  sien- 
do las  circunstancias  que  corresponden  al  enfermo ,  su  sensibilidad  , 
fuerza  de  reacción ,  edad ,  disposición  individual ,  hábitos  ,  idiosincrasia, 
temperamento,  etc. 

Los  médicos  de  todos  tiempos  y  países  han  manifestado  un  empeño 
mas  ó  menos  decidido  para  proporcionarse  explicación  de  la  acción  ín- 
tima ,  ó  modo  de  obrar  de  los  medicamentos ,  lo  que  ha  dado  margen 
á  que  aguzando  su  imaginación  y  divagando  por  el  anchuroso  campo  de 
las  hipótesis,  hayan  dado  explicaciones  mas  ó  menos  supeditadas  al  es- 
píritu filosófico  de  las  diversas  épocas ,  explicaciones  que  no  han  podi- 
do ser  la  expresión  de  la  verdad ,  porque  casi  siempre  han  olvidado  sus 
autores  un  punto  de  muchísimo  interés,  á  saber,  que  se  trata  de  la 
aplicación  de  medicamentos  al  cuerpo  humano,  y  que  éste  se  halla  do- 
tado de  una  fuerza  que  le  es  propia  y  peculiar ,  y  que  reacciona  á  su 
juanera  contra  los  agentes  que  obran  sobre  él;  en  una  palabra ,  no  han 
dado  á  la  vida  todo  el  valor  é  importancia  que  se  merece.  Prescindire- 
mos, por  lo  tanto,  de  los  elementos  volátiles ,  de  los  vapores  sutiles, 
de  los  fluidos  etéreos,  de  los  principios  fijos,  de  las  sales  acidas  ó  sul- 
furosas, de  los  principios  tórreos,  de  las  causas  mecánicas,  de  la  di- 
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versa  figura  de  las  moléculas ,  ile  las  sustancias  medicinales  que  pene- 
tran al  interior  de  los  tejidos  de  esta  ó  de  la  otra  manera ;  pues  cual- 
quiera de  estas  teorías  divorciada  completamente  de  la  vida ,  como  lo 
está  si  menosprecia  las  leyes  físico-químicas  á  que  se  hallan  en  parte 
sujetos  nuestros  órganos  en  el  desempeño  de  sus  respectivas  funciones ; 
ninguna  de  esas  teorías ,  repetimos ,  podrá  darnos  la  explicación  en  pos 
de  la  cual  vamos  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Diremos,  pues,  en 
conclusión ,  que  siendo  la  vida  un  misterio ,  cuyo  velo  nunca  podremos 
descorrer ,  misterioso  es  también  todo  lo  que  de  ella  procede  ó  á  que 
contribuye,  siendo  por  esta  razón  un  arcano  el  modo  de  obrar  de  los 
medicamentos. 

Limitándonos ,  empero  ,  á  lo  que  mas  comunmente  observamos  acer- 
ca de  este  punto ,  estableceremos  las  divisiones  y  subdivisiones  que  se 
notan  á  continuación.  Divídense  los  efectos  de-  los  medicamentos  en 
fisiológicos,  terapéuticos  y  patogénicos ;  directos  é  indirectos;  subdi- 
vidiéndosc  los  primeros  en  locales  y  generales. 

Para  dar  una  idea  completa  y  exacta  de  las  dos  primeras  clases  de  me- 
dicamentos ,  es  indispensable  hacer  notar ,  que  esas  mutaciones ,  esos 
fenómenos ,  esos  resultados ,  por  fin ,  que  se  producen  en  nuestra  econo- 
mía á  consecuencia  de  la  administración  ó  aplicación  de  un  agente  far- 
macéutico ,  en  una  palabra ,  los  efectos  de  los  medicamentos  ,  no  se  ve- 
rifican todos  á  la  vez ,  confusamente  y  en  tropel ,  sino  de  una  manera 
mas  ó  menos  ordenada,  metódica  y  por  tiempos.  Se  distinguen  efecti- 
vamente en  ellos  dos  tiempos  ó  períodos  :  en  el  primero  se  producen 
en  nuestro  cuerpo  las  mutaciones  que  son  consecuencia  inmediata  de  la 
impresión  que  el  medicamento  ocasiona  en  el  mismo ,  las  cuales  se  ob- 
servan indistintamente  en  el  estado  de  salud  ó  en  el  de  enfermedad ,  y 
cuyos  efectos  son  los  que  caracterizan  la  acción  del  medicamento ,  ma- 
nifestando su  poder.  Por  esto ,  el  célebre  Linneo  llamaba  á  los  efectos 
primitivos  vis,  ó  sea  la  fuerza  de  los  medicamentos;  al  paso  que  dedicaba 
la  palabra  usus  á  los  efectos  terapéuticos ,  ó  sea  el  uso  ó  empleo  que  se 
hace  de  los  mismos.  Se  conocen  también  dichos  efectos  fisiológicos,  y 
que  llamaríamos  mejor  higiológicos  ,  con  los  nombres  de  efectos  inme- 
diatos ,  primitivos,  primarios,  farmacológicos ,  farmacodincimicos ,  y 
propiedades  activas  de  los  medicamentos.  Hemos  dicho  antes,  que  los 
referidos  efectos  se  subdividen  en  locales  y  generales,  y  es,  según  la 
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acción  de  los  medicamentos  se  limite  á  la  parle  con  que  estos  se  hallan 
en  contacto,  y  entonces  los  efectos  se  llaman  locales,  ó  según  se  ex- 
tiendan ,  ya  sea  por  absorción ,  ya  por  simpatía ,  á  toda  ó  casi  toda  la 
economía,  y  entonces  se  llaman  los  efectos  generales :  como  los  locales 
se  verifican  inmediatamente  y  preceden  por  lo  tanto  á  los  generales, 
se  ha  llamado  también  á  aquellos  inmediatos  y  á  éstos  secundarios, 
denominaciones  que  querríamos  desapareciesen  ,  no  porque  dejen  de 
expresar  dos  actos  ó  fenómenos  verdaderos ,  sino  porque  pueden  dar 
márgen  á  la  confusión  señalando  á  las  dos  clases  de  efectos  fisiológi- 
cos, los  mismos  nombres  que  hemos  dado  á  éstos  por  una  parte,  y  á 
los  terapéuticos  por  otra.  Un  mismo  medicamento  puede  dar  lugar  á  efec- 
tos fisiológicos  locales  tan  solo  ,  ó  á  éstos  y  á  los  generales  á  la  vez  , 
según  cuales  sean  las  condiciones  del  medicamento  y  las  de  la  parte  con 
que  éste  se  pone  en  contacto.  Efectivamente ,  si  el  agente  farmacéuti- 
co tiene  muy  poca  fuerza,  ó  si  teniéndola  mas  ó  menos  considerable, 
se  dá  á  dosis  muy  cortas,  o  aunque  se  dén  éstas  algo  mas  crecidas, 
es  muy  oscura  la  sensibilidad  é  irritabilidad  del  órgano  á  que  se  apli- 
ca, y  la  función  de  éste  poco  importante  ,  en  estos  casos  no  se  produ- 
cen mas  que  efectos  locales ;  pero  cuando  el  medicamento  es  muy  ac- 
tivo ,  cuando  su  dosis  es  crecida  y  el  punto  del  cuerpo  á  que  se  aplica 
muy  sensible,  entonces  á  los  efectos  locales  subsiguen  los  generales. 
Los  referidos  efectos  fisiológicos  son  constantes  siempre  que  el  medi- 
camento tenga  las  cualidades  que  le  corresponden,  se  dé  á  la  dosis  con- 
veniente y  la  parte  que  lo  recibe  se  halle  en  estado  normal ,  es  decir , 
dispuesta  á  sentir  su  acción.  Se  ha  indicado  antes ,  que  los  efectos  de 
que  nos  ocupamos,  se  dejan  sentir  lo  mismo  en  el  hombre  sano  que  en 
el  enfermo ;  realmente  es  así ,  pues  si  se  dá  un  vomitivo  ó  un  purgan- 
te á  uno  y  otro,  en  los  dos  producirán  estos  medicamentos  sus  respec- 
tivos efectos. 

En  el  segundo  tiempo  ó  período  de  la  acción  de  ¡os  medicamentos  , 
tienen  lugar  en  el  organismo  ,  los  cambios  que  dan  por  resultado  el 
alivio  ó  la  curación  de  la  enfermedad ,  y  que  son  ,  por  lo  general ,  hi- 
jos de  los  efectos  fisiológicos.  Dichos  cambios  se  conocen  con  los  nom- 
bres de  efectos  mediatos,  secundarios,  consecutivos ,  curativos  ,  tera- 
péuticos, y  propiedades  curativas,  á  los  cuales,  según  hemos  dicho  poco 
h;'i ,  referia  Linneo  la  palabra  usus,  y  pertenecen  exclusivamente  ab  es- 
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tado  morljoso.  Desgraciadamente  no  son  tan  constantes  ni  frecuentes 
como  los  primitivos,  pues  sucede  á  menudo  que  á  pesar  de  cumplir  con 
los  diversos  medicamentos  las  indicaciones  bien  fundadas  de  producir 
el  vómito ,  las  evacuaciones  de  vientre ,  la  revulsión  ,  la  sedación  etc., 
se  mueren  los  enfermos.  El  dia  en  que  los  efectos  terapéuticos  se  equi- 
parasen ,  en  la  frecuencia  de  su  presentación,  con  los  fisiológicos,  este 
dia  se  vería  realizado  el  bello  ideal  de  la  medicina  ;  pues  entonces  se 
curarían  todas  las  enfermedades  bien  diagnosticadas ;  bello  ideal  que  es 
muy  difícil  veamos  jamás  realizado ,  porque  si  bien  las  causas  que  in- 
fluyen en  los  efectos  curativos  de  los  medicamentos,  son  sus  propieda- 
des físicas  de  peso ,  cohesión ,  temperatura ,  sabor  y  olor ,  así  como  tam- 
bién las  propiedades  químicas  ,  todas  las  cuales  conocemos  mas  ó  me- 
nos perfectamente ;  la  causa  principal  está ,  sin  embargo ,  representada 
por  el  estado  de  la  vida ,  la  cual ,  como  hemos  dicho  ya  ,  nos  es.  ente- 
ramente desconocida  en  su  esencia.  Esto  prueba  que  la-  curación  nunca 
es  hija  tan  solo  de  la  acción  de  los  medicamentos ,  sino  que  contribu- 
ye á  ella  un  buen  régimen ,  y  que  desempeña  la'  naturaleza  el  papel  de 
mayor  interés.  No  siempre  los  efectos  curativos'  de  los  medicamentos 
están  relacionados  con  los  fisiológicos ;  pues  algunas  veces  tienen  lugar 
aquellos  sin  que  podamos  exphcarlos  por  los  fenómenos  que  estos  pre- 
sentan: tal  sucede  en  los  específicos,  de  los  cuales  nos  ocuparemos  mas 
detenidamente  en  la  clasificación. 

Llámanse  efectos  patogénicos ,  patogenésicos  y  patológicos ,  aque- 
llos cambios  que  producen  las  sustancias  medicinales  en  el  organismo, 
en  virtud  de  los  cuales  en  vez  de  aliviarse  ó  curarse  la  enfermedad ,  ó 
se  agrava,  ó  sobreviene  otra  nueva  contra  nuestras  esperanzas,  y  de- 
cimos contra  nuestras  esperanzas,  porque  no  deben  contarse  entre  ellos, 
las  diversas  enfermedades  que  producimos  artificialmente ,  sobre  todo 
cuando  queremos  obtener  revulsiones  y  expoliaciones  mas  ó  menos 
constantes ,  como  sucede  á  menudo  con  la  aplicación  de  vesicantes, 
pomada  estibiada ,  aberturas  de  fontículos  y  sedales ,  etc. ;  pues  en  es- 
tos casos  nos  valemos  de  semejantes  medios  para  obtener  la  curación 
de  otras  enfermedades.  Para  evitar  que  sobrevengan  efectos  patológi- 
cos ,  es  preciso  que  antes  de  prescríbir  un  medicamento ,  conozcamos 
perfectamente  sus  propiedades,  así  cómodas  diferentes  circunstancias 
de»  la  enfermedad  v  del  enfermo. 
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Los  nombres  que  se  han  dado  á  las  diversas  clases  de  efectos  de  los 
medicamentos ,  están  en  perfecta  armonía  con  los  respectivos  papeles 
que  desempeñan ;  así,  pues,  se  llaman  los  unos  inmediatos,  primarios 
y  primitivos,  porque  son  los  que  se  presentan  al  cabo  de  mas  o  menos 
tiempo  de  haber  sido  administrados  ó  aplicados ,  y  porque  se  presen- 
tan primero  que  los  otros ;  fisiológicos,  porque  modifican  las  funciones 
del  órgano  con  que  se  ponen  en  contacto ,  y  se  verifican  lo  mismo  en 
estado  de  salud  que  en  el  de  enfermedad;  y  finalmente,  se  llaman 
farmacológicos ,  farmacodinámicos  y  pi^opiedades  activas  de  los  me- 
dicamentos, porque  ellos  son  los  representantes  de  la  fuerza  de  los 
mismos.  Los  segundos  se  conocen  con  los  nombres  de  efectos  media- 
tos, secundarios  y  consecutivos,  porque  se  presentan  mas  ó  menos 
tarde,  y  después  que  los  fisiológicos;  curativos,  terapéuticos,  y  pro- 
piedades curativas,  porque  son  los  que  verifican  las  curaciones;  me- 
jor diremos,  los  que  influyen  para  éstas;  por  último,  se  llaman  los  ter- 
ceros ,  patogénicos ,  patogenésicos  y  patológicos ,  porque  dan  lugar  á 
estados  morbosos,  ó  agravan  el  actual. 

Se  habrá  notado ,  que  no  hemos  puesto  ejemplos  de  estas  diversas 
clases  de  efectos,  según  acostumbramos  hacerlo  en  todos  los  puntos; 
pero  lo  hemos  dejado  para  ahora ,  con  el  objeto  de  que  teniendo  ya 
conocimiento  de  todos  ellos ,  podamos  para  mayor  claridad  poner  un 
ejemplo  que  los  comprenda  también  á  todos.  Si  bien  nos  seria  fácil 
citar  infinidad  de  ellos  para  dar  una  idea  clara  de  este  particular,  da- 
mos ,  sin  embargo ,  la  preferencia  al  que  con  mucha  oportunidad 
aducen  los  Sres.  Oms  y  Perreras ,  por  ser  el  que  mas  claro  presenta 
todos  los  fenómenos  que  se  refieren  á  los  diversos  efectos  de  los  me- 
dicamentos. «  Supongamos ,  dicen ,  que  con  el  objeto  de  llamar  hacia 
la  periferia  del  cuerpo  una  erupción ,  el  reumatismo  ú  otra  cualquiera 
enfermedad  que ,  á  causa  de  su  repercusión  hubiese  ocasionado  una 
pneumonía  intensa,  aplicamos  á  la  piel  ciertos  medicamentos  rubefa- 
cientes  y  epispásticos.  En  este  caso ,  la  rubefacción  y  las  flictenas  pro- 
ducidas en  el  lugar  en  que  han  obrado  por  la  acción  fisiológica  de  di- 
chas sustancias ,  son  sus  efectos  fisiológicos ,  locales  ó  inmediatos ,  y 
la  excitación  general  mas  ó  menos  viva  producida  en  toda  la  economía 
á  consecuencia  de  esta  acción  local ,  será  un  efecto  fisiológico  general 
ó  secundario.  Si  á  beneficio  de  estos  efectos  fisiológicos,  logramos 
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desarraigar  la  congestión  flogística  del  pulmón ,  haciendo  que  la  afec- 
ción que  la  ha  producido,  vuelva  á  aparecer  en  el  lugar  que  ocupaba 
antes  de  su  repercusión ,  tendremos  un  efecto  terapéutico ;  y  al  con- 
trario ,  si  desgraciadaniente  á  causa  de  la  excitación  producida  por 
aquellas  sustancias ,  se  aumenta  la  inflamación  del  pulmón  en  lugar  de 
disiparse ,  porque  no  se  habia  combatido  antes  de  su  aplicación  sufi- 
ciente y  debidamente  el  estado  flogístico ,  habiendo  sido  mas  intenso 
el  foco  inflamatorio  que  se  hallaba  en  el  pulmón  que  el  que  se  ha  esta- 
blecido en  la  piel ,  ó  por  otra  causa ,  en  lugar  de  producir  aquellas  sus- 
tancias un  efecto  terapéutico ,  será  éste  patogénico  ó  patológico.  »  Ci- 
tado este  ejemplo  que  hace  referencia  á  un  caso  de  medicina ,  vamos 
ahora  á  poner  otro  que  se  refiera  á  un  caso  quirúrgico.  Trátase  de  una 
oftalmía,  para  cuya  curación  creemos  indicado  establecer  un  sedal  en 
la  nuca :  la  herida  de  los  tejidos ,  el  dolor  de  los  mismos  y  la  supura- 
ción que  se  establece  á  no  tardar ,  son  los  efectos  fisiológicos  locales ; 
si  por  ser  el  dolor  muy  fuerte  y  la  herida  muy  extensa ,  observamos 
en  el  enfermo  disgusto ,  malestar  general ,  aumento  de  calor  en  la 
piel ,  frecuencia  de  pulso ,  alguna  sed  y  falta  de  apetito ,  diremos  que 
estos  son  los  efectos  fisiológicos  generales ;  el  alivio  ó  curación  de  la 
oftalmía  que  obtengamos  representarán  los  efectos  terapéuticos ;  y  fi- 
nalmente ,  si  en  virtud  de  la  precipitación ,  no  hemos  aguardado  para 
la  abertura  del  sedal ,  que  la  flogosis  estuviese  muy  rebajada ,  y  por  lo 
tanto ,  el  estímulo  del  ojo  ha  atraído  hacia  sí  el  del  sedal  en  lugar  de 
haber  sido  al  contrarío  •,  resulta  un  aumento  mas  ó  menos  graduado  de 
la  inflamación  del  ojo ,  cuyo  aumento  de  inflamación  constituye  un 
efecto  patológico.  Hemos  insistido  tanto  en  estos  ejemplos,  porque, 
como  se  echa  de  ver ,  presentan  muchísimo  interés  y  aclaran  suficien- 
temente la  cuestión. 

Hay  ocasiones  en  la  práctica ,  en  que  á  la  administración  ó  á  la  apli- 
cación de  un  medicamento  no  les  subsiguen  efectos  de  clase  alguna, 
aun  en  el  caso  de  reunir  el  medicamento  todas  las  condiciones  debidas 
y  dándose  á  la  dosis  conveniente :  esto  sucede  cuando  las  fuerzas  del 
enfermo  están  disminuidas  hasta  un  grado  tal ,  que  la  naturaleza  no 
solo  es  impotente  para  producir  una  reacción  favorable,  sino  que  los 
tejidos  con  que  está  en  contacto  el  medicamento,  ni  siquiera  sienten  la 
impresión  del  mismo  por  la  mencionada  causa  de  estar  muy  postradas 
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las  fuerzas.  Hemos  visto  casos  de  coléricos  en  el  período  álgido  y  en  las 
últimas  horas  de  su  vida,  á  los  cuales  les  han  administrado  sus  familias 
el  tan  célebre  vomi-purgante  de  Le  Roy,  por  habérselos  declarado  des- 
ahuciados, en  quienes  dicho  medicamento  heroico  por  excelencia,  no 
ha  producido  el  menor  efecto ,  ni  siquiera  una  ligera  náusea,  ni  la  mas 
corta  evacuación  de  vientre.  Otro  tanto  sucede  á  veces  cuando  en  la 
curación  de  la  pulmonia  se  acude  al  tártaro  emético,  y  en  razón  de  es- 
tar los  enfermos  muy  debilitados  no  sienten  ya  la  impresión  del  mismo 
á  pesar  de  administrarse  á  dosis  tan  elevadas ,  estableciéndose ,  por  lo 
tanto,  la  mas  completa  tolerancia  desde  el  momento  de  tomar  la  pri- 
mera cucharada  de  su  disolución ,  lo  que  sea  dicho  de  paso ,  es  de  mal 
agüero  para  la  curación. 

Otra  de  las  divisiones  de  los  efectos  de  los  medicamentos,  hemos  di- 
cho ser  la  de  directos  é  indii^ecíos,  fundada  en  los  resultados  que  pro- 
ducen ya  de  una  manera  directa  ya  indirecta.  La  primera  impresión  que 
causan  algunos ,  tiende  á  un  fin,  y  sin  embargo,  el  resultado  definitivo 
es  enteramente  opuesto.  Estos  dos  modos  de  obrar  se  notan  cuando  se 
administra  un  purgante  muy  enérgico ,  ó  sea  de  la  clase  de  los  drásti- 
cos, como  la  coloquíntida ,  el  áloes,  el  aceite  de  crotontiglio,  etc.,  los 
cuales  en  virtud  de  ser  irritantes  ó  muy  fuertes,  producen  naturalmen- 
te por  su  inmediato  contacto  con  la  mucosa  gastro-intestinal,  una  irri- 
tación mas  ó  menos  viva  y  copiosas  evacuaciones  de  vientre,  siendo  en 
su  consecuencia ,  irritantes  bajo  este  punto  de  vista ;  á  la  par  que  en 
razón  de  las  mencionadas  evacuaciones  de  vientre  ,  debilitan  mucho  al 
enfermo  ,  y  por  lo  tanto ,  son  debilitantes  ó  anli-flogíslicos,  pero  in- 
directos :  lo  mismo  diremos  de  los  vejigatorios  y  fontículos  que  pro- 
porcionan grandes  cantidades  de  pus. 

Esta  distinción  corta  de  raiz  las  continuas  disputas  que  ha  originado 
el  célebre  aforismo  del  Padre  de  la  medicina  que  dice :  Contraria  con- 
trariis  curantur,  base  y  fundamento  de  la  Alopatía,  y  al  cual  ha  he- 
cho una  oposición  y  una  guerra  tan  cruda  la  Homeopatía,  por  fundar- 
se ésta  en  un  principio  diaraetralmente  opuesto ,  ó  sea  el  Similia  si- 
milibus  curantur.  En  efecto ,  si  una  quemadura  sé  cura  directamente 
por  la  aplicación  pronta  y  constante  del  frió ,  siendo  entonces  un  caso 
de  contraria  contrariis,  no  lo  es  menos  el  de  otra  curada  con  el  éter ; 
pues  si  bien  en  este  caso  aplicamos  un  estimulante  cual  es  el  éter ,  á 
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una  inflamación  cual  es  la  quemadura,  y  parece,  por  lo  lauto,  á  prime- 
ra vista  un  caso  do  similia  simililms,  no  lo  es  ciertamente,  porque 
los  buenos  efectos  del  éter  se  deben,  no  al  estímulo  directo  que  causa, 
sino  á  su  acción  ó  efecto  indirecto ,  cual  es  el  frió  que  desarrolla  al 
volatilizarse. 

Cuando  el  plan  curativo  de  una  enfermedad  se  prolonga  por  un  tiem- 
po algo  considerable ,  suele  suceder  con  muebísima  frecuencia  que  los 
medicamentos  que  ba  sido  necesario  emplear  por  dicho  espacio  de  tiem- 
po, ya  sean  tónicos  ó  estimulantes,  ya  debilitantes  ,  ya  beróicos,  ya 
suaves ,  imprimen  en  nuestra  economía ,  ó  por  lo  menos  en  el  estóma- 
go, un  sello  especial  debido  á  la  acción  prolongada  de  los  efectos  fisio- 
lógicos de  los  respectivos  medicamentos  que  se  han  usado :  nada  mas 
común  seguramente  que  observar  la  debilidad  y  consecutiva  disminu- 
ción ó  pérdida  de  las  fuerzas  digestivas  en  los  sugetos  que  han  tenido 
que  usar  los  atemperantes  ó  los  emolientes  por  un  tiempo  algo  conti- 
nuado, para  la  curación  de  un  estado  irritativo  ó  flogístico,  ya  Hmitado 
al  estómago,  ya  de  mayor  extensión  que  padecieron,  lo  que  nos  obliga" 
á  propinarles  los  tónicos  ó  los  estimulantes ,  para  deshacer ,  digámoslo 
así ,  ó  neutralizar  los  efectos  de  la  referida  medicación  debilitante  ;  y 
vice-versa ,  debemos  apelar  á  los  atemperantes  ó  á  los  emolientes  cuan- 
do los  tónicos  ó  los  estimulantes  administrados  por  mucho  tiempo,  han 
exaltado  las  propiedades  vitales  ya  de  todo  el  cuerpo  ya  solamente  del 
órgano  gástrico:  no  es  raro  observar  este  fenómeno  en  las  calenturas 
intermitentes  rebeldes,  que  á  pesar  de  curarse,  presentan  frecuentes  ver- 
cidivas ;  pues  el  uso  prolongado  de  la  quina  ó  de  sus  sales  producen  la 
mencionada  exaltación  de  propiedades  vitales.  Fácilmente  se  compren- 
de el  interés  que  ofrece  en  la  práctica  el  conocimiento  de  estos  fenó- 
menos, por  el  doble  motivo  de  tener  que  combatirlos,  y  de  saber  que 
no  deben  atribuirse  á  la  dolencia  que  ha  existido  ó  que  quizás  exista 
todavía. 

Clasiflcaciou  de  los  niedlcaiiicutoM. 

Esta  se  conoce  también  con  el  nombre  de  farmacotasia. 

Se  comprende  fácilmente  que  la  clasificación  de  los  medicamentos 
no  tiene  en  terapéutica  general  el  mismo  objeto  que  en  la  farmacolo- 
gía ,  porque  en  ésta ,  para  que  sea  lo  mas  exacta  posible ,  nos  sirven  de 
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base  los  electos  fisiológicus  de  los  mismos ,  ó  sea  su  virtud  ó  modo  de 
obrar,  en  una  palabra,  lo  que  ya  sabemos  ([uo  llamó  Linnco  vis,  base 
sobre  la  cual  descansan  los  diferentes  grupos  de  medicamentos  que  se 
forman  respectivamente  de  aquellos  que  obran  de  una  manera  igual  ó 
análoga,  con  expresión  délos  mismos,  formación  de  grupos  que  ha 
hecho  necesaria  el  largo  catálogo  de  sustancias  medicinales  que  posee 
en  nuestros  dias  la  materia  medica ,  con  el  objeto  principal  de  ñivore- 
cer  la  memoria  para  el  estudio  do  los  mismos. 

La  terapéutica  general ,  emficro ,  trata  este  punto  con  mayor  eleva- 
ción de  ideas ,  ó  sea ,  de  una  manera  mas  abstracta  y  filosófica ,  para 
hacernos  comprender  el  modo  como  obran  los  medicamentos  en  este 
terreno  ,  en  el  de  la  filosofía. 

Parece  natural  que  una  clasificación  de  las  sustancias  medicinales  en 
terapéutica  general ,  girase  sobre  los  efectos  curativos  de  las  mismas ; 
pero  es  tan  vario, -fugaz  é  inconstante  este  dato,  que  no  puede  servir 
para  una  clasificación  ni  en  terapéutica  ni  en  farmacología,  pues  se  opo- 
nen á  ello  varias  circunstancias ,  cuales  son ,  el  poseer  un  medicamen- 
to mas  de  una  virtud  curativa,  el  cambiar  ésta  según  las  dosis,  la  fre- 
cuencia con  que  la  misma  falta ,  y  por  último ,  la  confusión  que  se  ha 
introducido  ,  cuando  habiéndose  apelado  á  dichas  virtudes  para  la  cla- 
sificación,  se  han  establecido  tantas  clases,  cuantas  han  sido  las  indi- 
caciones que  se  ha  tratado  de  llenar.  Pues  bien ;  en  vista  de  estos  in- 
convenientes ,  admitiremos  una  clasificación  generalmente  recibida ,  la 
cual  está  basada  en  los  dos  puntos  siguientes  :  1.°  existencia  ó  falta  de 
relación  entre  los  efectos  terapéuticos  y  los  fisiológicos ;  2.°  acción  de 
los  medicamentos  sobre  toda  ó  casi  toda  la  economía ,  ó  sobre  un  apa- 
rato ó  sistema  tan  solo. 

Generalmente  hablando,  hay  una  relación  tal  entro  los  efectos  tera- 
péuticos y  los  fisiológicos ,  que  por  la  impresión  que  causan  éstos  en 
nuestro  organismo ,  podemos  á  priori  venir  en  conocimiento  del  modo 
como  han  obrado  para  que  se  produjesen  consecutivamente  aquellos,  ó 
sea  el  alivio  ó  curación  de  la  dolencia.  Como  el  raciocinio  nos  explica 
los  buenos  resultados  dé  estos  medicamentos  en  las  enfermedades,  ó  al 
contrario ,  los  adversos  quizás  ,  es  decir,  que  existe  una  verdadera  rela- 
ción de  causa  y  efecto  ,  ó  sea  una  razón  filosófica  en  los  fenómenos  de 
que  nos  estamos  ocupando,  de  ahí  es,  que  á  esta  clase  de  medicamen- 
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tos  se  les  denomina  racionales,  porque  la  razón  nos  explica  sntisíiicto- 
riamcnte  la  presentación  de  los  fenómenos  terapéuticos  subordinados 
en  este  caso  á  los  fisiológicos. 

Otros  hay,  por  el  contrario,  si  bien  menos  numerosos,  en  que  ñilta 
completamente  el  enlace  ó  relación  entre  los  efectos  primitivos  y  los 
secundarios  de  los  medicamentos ,  y  que  por  consiguiente  la  razón ,  la 
lógica  mas  severa  y  juiciosa  no  pueden  absolutamente  explicarnos,  no 
diremos  de  una  manera  satisfactoria ,  pero  ni  siquiera  aproximada ,  el 
modo  de  producirse  los  efectos  terapéuticos  en  vista  délos  fisiológicos, 
debiendo ,  sin  embargo ,  advertir  que  este  carácter  no  es  siempre  cons- 
tante, supuesto  que  hay  casos  en  que  las  leyes  químicas  nos  revelan 
esta  relación  de  causa  y  efecto ,  lo  que  nos  prueba  ya  desde  este  mo- 
mento, que  la  faltado  relación  entre  los  efectos  primitivos  y  los  secun- 
darios no  es  el  principal  y  único  carácter  que  distingue  á  los  medica- 
mentos de  que  nos  estamos  ocupando,  de  los  racionales.  Su  carácter- 
tipo  ó  principal  lo  constituye  ciertamente  la  "notable  circunstancia  de 
ser  los  efectos  curativos ,  constantes ,  ó  casi  constantes ;  de  modo  que 
cuando  apelamos  á  dichos  medicamentos,  nunca  ó  casi  nunca  elejamos 
de  obtener  el  alivio  ó  curación  del  mal:  decimos  casi  nunca,  porque, 
por  constantes  que  sean  los  resultados  favorables  de  una  sustancia  me- 
dicinal ,  no  nos  atreveremos  á  negar  que  puede  dejar  de  producir  efec- 
tos curativos,  por  varias  razones  que  nos  son  desconocidas.  A  esta  cla- 
se de  medicamentos  se  les  dá  el  nombre  de  específicos ,  los  cuales  de- 
finiremos muy  reasumidamente  diciendo ,  que  son  aquellos  cuya  ac- 
ción ciü'ativa  nunca  ó  casi  nunca  falta,  ij  la  cual  no  puede  explicarse 
en  la  mayor  parte  de  casos,  por  el  modo  de  obrar  de  los  efectos  pri- 
mitivos. 

Véase,  pues,  como  se  distinguen  los , niedicamentos  específicos  de 
los  racionales  por  la  constante  ó  casi  constante  acción  favorable  de 
aquellos,  y  la  inconstancia  de  éstos ,  debida  quizás  esta  diferencia  en 
parte ,  á  que  los  primeros  no  necesitan  para  obrar ,  del  intermedio  de 
los  efectos  fisiológicos,  por  lo  menos  de  una  manera  patente,  y  por 
consecuencia  parece  evitarse  así  un  obstáculo  ó  .entorpecimiento  para 
la  curación;  obstáculo  ó  entorpecimiento  que  deben  vencer  siempre 
los  medicamentos, racionales  ;,,que  es  Cffijip  si,  dijésemos,  que  los  espe- 
cíficos atacan, directa,  y  ,resii^l]tam.ente  á  J,a  epfermedad,  sin  necesitar  e]. 
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beneplácito,  digámoslo  así,  ni  la  intervención  de  nadie;  al  paso  que 
los  racionales  son  impotentes ,  si  los  efectos  fisiológicos  les  niegan  su 
intervención  y  beneplácito.  En  los  específicos,  pues,  entre  la  introduc- 
ción del  medicamento  y  la  curación  que  producen ,  no  existe  fenóme- 
no alguno  intermedio ;  al  paso  que  en  los  racionales  existe  dicho  fenó- 
meno en  los  varios  casos  en  que  se  obtiene  la  curación ,  dejando,  em- 
pero ,  de  existir  en  aquellos  que  el  resultado  os  nulo  ó  quizás  perjudi- 
cial ,  como  se  ha  visto  ya  que  puede  suceder. 

Hemos  manifestado  antes ,  que  uno  de  los  dos  caracteres  de  los  me- 
dicamentos específicos ,  ó  sea  el  de  no  poder  explicarse  su  modo  de 
obrar,  no  es  constante ;  pues  bien  ,  esta  inconstancia  ba  dado  origen  á 
la  división  de  los  específicos  en  dos  clases,  á  saber:  aquellos  cuyo 
modo  de  obrar  conocemos,,  y  los  otros  cuyo  modo  de  obrar  nos  es 
desconocido,  siendo  esta  la  mejor  oportunidad  de  advertir,  que  un  me- 
dicamento es  tanto  mas  específico ,  en  cuanto  es  mas  desconocida  su 
acción.  Los  medicamentos  verdaderamente  específicos  son  por  desgra- 
cia en  muy  corto  número ,  y  decimos  por  desgracia ,  por  lo  que  tantas 
veces  hemos  dicho  ya  ;  de  que  sus  efectos  curativos  son  extraordniaria- 
mente  mucho  mas  frecuentes  que  los  de  los  racionales ,  y  ojalá  que  en 
este  punto  tuviese  que  despojarse  la  medicina  de  los  honrosos  atribu- 
tos que  le  presta  la  filosofía ,  elevándola  al  rango  de  las  cencías  mas 
nobles,  para  vestir  el  modesto  traje  de  la  simple  observación,  pues  el 
prestigio  que  perderíamos  como  hombres  de  ciencia,  seria  compensa- 
do con  usura  con  el  que  ganaríamos  como  amigos  y  bienhechores  de . 
la  humanidad.  Efectivamente,  el  primero  y  mas  principal  objeto  que 
debe  proponerse  el  médico ,  es  la  curación  del  mayor  numero  posible 
de  enfermos ;  el  darse  explicación  de  como  ha  obtenido  estas  curacio- 
nes es  ya  un  objeto  secundario:  no  se  vaya  á  creer  por  eso  que  en- 
salz¡mos  por  demás  al  empirismo  en  menoscabo  del  racionalismo :  de 
ninguna  manera;  queremos  solo  dar  á  entender,  que  aquel  debe  iigu- 
rar  en  primer  término,  y  este  en  segundo;  es  decir,  que  la  verdadei-a 
medicina  debe  estar  basada  en  el  empirismo  razonado,  en  una  pala 
bra ,  en  la  medicina  del  grande  Hipócrates.  _  ^ 

Algunos  autores  han  dado  el  nombro  de  medicamentos  especiates  a 
ciertos  específicos  de  poca  valía,  añadiendo,  que  así  como  en  los  verdade- 
ros específicos  se  observa  la  acción  constante  ó  casi  constante  de  los  etec- 
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tos  curativos,  en  los  especiales  se  observa  tan  solo  una  simple  tendencia 
á  dichos  efectos ,  formando  una  especie  de  término  medio  en  cuanto  á 
lo  próspero  de  sus  resultados ,  entre  los  medicamentos  específicos  y  los 
racionales.  Sin  atrevernos  á  negar  categóricamente  esta  especie  de  sub- 
división de  los  específicos,  que  podría  muy  bien  sustituirse  por  la  de  es- 
pecíficos constantes  ó  casi  constantes ,  y  específicos  poco  constantes, 
diremos  que  el  nombre  de  medicamentos  especiales  corresponde  tan 
solo ,  según  veremos  muy  pronto ,  á  los  que  dirigen  decididamente  su 
acción  á  ciertos  aparatos  ó  sistemas  de  la  economía. 

Hay  también  médicos  que  admiten  específicos  preservativos  y  espe- 
cíficos curativos,  contando  entre  los  primeros  á  la  vacuna  contra  las 
viruelas,  y  á  la  cauterización  contra  las  mordeduras  de  los  animales 
rabiosos.  ¿Puede  admitirse  este  lenguaje?  Creemos  que  no,  porque  el 
específico  cura  una  enfermedad  existente ,  siendo  así  que  en  los  dos 
casos  mencionados  no  existe  enfermedad ,  tratándose  solo  de  evitar  su 
desarrollo ;  seria ,  por  lo  tanto ,  impropio  á  nuestro  modo  de  ver ,  ad- 
mitir específicos  preservativos,  á  pesar  de  que  tengan  una  eficacia 
constante ,  ó  casi  constante ,  para  oponerse  respectivamente  al  desar- 
rollo de  ciertas  enfermedades. 

Explicados  ya  los  caracteres  de  los  medicamentos  racionales  y  de 
los  específicos,  y  el  paralelo  que  entre  unos  y  otros  acabamos  de  ha- 
(íer ,  llegada  es  la  hora  de  poner  algunos  ejemplos  para  la  mejor  inte- 
ligencia de  todos  ellos. 

Si  á  un  sugeto ,  que  padece  un  flujo  mucoso  ó  sanguíneo  de  carác  • 
ter  decididamente  pasivo ,  le  prescribimos  el  uso  de  los  astringentes, 
diremos  que  se  pone  en  juego  un  medicamento  racional ,  porque  la 
constricción  que  dichos  medicamentos  astringentes  producen  en  las  fi- 
bras de  nuestros  órganos,  dá  por  resultado  la  curación  de  los  flujos, 
que  dependen  de  la  relajación  de  dichas  fibras,  y  de  ahí  la  explicación 
filosófica  ó  racional  de  la  curación.  Cuando  á  un  sugeto  que  padece 
unas  calenturas  intermitentes  esenciales  le  propinamos  la  quina ,  ó  sus 
preparados,  nos  valemos  de  medicamentos  específicos;  porque  dichos 
preparados ,  no  solo  curan  siempre  6  casi  siempre  las  referidas  calen- 
turas ,  sino  que  también  se  ignora  completamente  el  modo  como  las 
curan ;  así  es  que  en  este  caso  no  hay  que  buscar  relación  ni  enlace 
entre  los  efectos  primitivos  de  la  quina  y  la  curación  obtenida,  pues  en 
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vano  los  buscai-íamos :  aquí  nada  hay  de  racionalismo ,  todo  ,es  empi- 
rismo ,  limitándonos  tan  solo  á  los  efectos  de  la  quina ,  como  se  supo- 
ne ;  porque  si  entramos  en  el  régimen  higiénico  que  debemos  aconse- 
jar, ya  para  combatir  dicha  dolencia,  ya  para  evitar  su  reproducción, 
el  racionalismo  desempeña  entonces  un  gran  papel.  El  ejemplo  que 
hemos  puesto  de  la  quina,  el  que  añadimos  ahora  del  mercurio  parala 
curación  de  las  enfermedades  sifilíticas ,  y  el  del  azufre  para  la  de  la 
sarna ,  corresponden  á  los  específicos ,  cuyo  modo  de  obrar  es  com- 
pletamente desconocido :  al  paso  que  el  hieri'o  para  curar  la  clorosis , 
el  aceite  de  hígado  de  bacalao  para  curar  la  raquitis ,  y  últimamente 
los  antácidos  para  la  curación  de  los  envenenamientos  por  los  ácidos, 
corresponden  á  los  específicos ,  cuyo  modo  de  obrar  es  conocido , 
no  por  las  leyes  fisiológicas ,  sino  por  las  químicas ;  toda  vez  que  se 
cura  la  clorosis  por  la  cantidad  de  hierro  que  recibe  la  sangre ;  la  ra- 
quitis por  el  yodo  y  bromo  que  penetran  en  el  cuerpo ,  y  sobre  todo 
por  el  fósforo  que  en  gran  cantidad  adquieren  los  huesos;  y  última- 
mente se  curan  dichos  envenenamientos ,  si  se  acude  pronto  y  no  son 
muy  interm)s  ,  por  la  propiedad  que  tienen  los  álcalis  de  neutralizar  los 
ácidos.  ^ 

Los  medicamentos  no  disfrutan  todos  de  igual  acción  para  modificar 
los  sólidos  y  fluidos  de  nuestro  cuerpo  ;  pues  unos  los  modifican  de  una 
manera  general,  extendiendo  su  influencia  á  todas  ó  casi  todas  las  par- 
tes de  la  economía ,  al  paso  que  otros  la  presentan  limitada  á  ciertos 
órganos ,  aparatos ,  ó  sistemas.  Ya  hemos  insinuado ,  al  hablar  de  los 
específicos ,  que  algunos  incluyen  en  la  denominación  de  especiales  á 
los  específicos  poco  acreditados  ó  de  acción  dudosa,  así  como  hemos 
consignado  también  nuestra  opinión  acerca  de  este  punto.  Este  dife- 
rente modo  de  obrar  de  los  medicamentos ,  ha  dado  lugar  á  otra  divi- 
sión de  los  mismos,  que  es  la  de  generales,  para  los  primeros,  y  de 
especiales ,  para  los  segundos :  los  tónicos ,  los  astringentes ,  los  esti- 
mulantes generales ,  y  los  debiUtantes,  ya  sean  atemperantes ,  ya  emo- 
lientes, corresponden  á  la  clase  de  los  medicamentos  generales;  y  los 
eméticos,  purgantes,  sudoríficos,  diuréticos,  los  que  obran  de  una  ma- 
nera electiva  sobre  los  aparatos  circulatorio,  respiratorio,  absorventc, 
génito-urinario ,  órganos  genitales ,  y  sistema  nervioso  en  sus  diferen- 
tes centros,  corresponden  ü  \os  especiales.  Los  que  confunden  á  estos 


—  m  — 

con  los  específicos ,  incluyen  en  ellos  los  anti-reuináticos  y  los  anti- 

gütúSOS. 

De  lo  dicho  se  deduce ,  que  la  clasificación  que  creemos  presenta 
menos  inconveniente  en  terapéutica  general ,  es  la  que  acabamos  do 
exponer,  la  cual,  diremos  en  resumen,  consta  de  cuatro  clases  ó  gru- 
pos de  medicamentos,  á  saber:  1.'  medicainentos  racionales:  2.'  es- 
pecíficos :  o."  generales ;  4."  especiales. 


LECCION  XXXIII. 

Formas  de  los  níedidainentos  destinadas  al  uso  interior 

y  al  exterior. 


Formas  para  oí  exterior- 
La  forma  de  un  medicamento  no  es  otra  cosa  que  aquella  disposi- 
ción particular  ó  estado ,  ya  sea  natural ,  ya  artificial ,  en  el  cual  se 
aplica  ó  se  administra ,  según  corresponda  al  exterior  ó  al  interior. 

Como  los  medicamentos ,  por  lo  común ,  conservan  mejor  sus  virtu- 
des respectivas  en  cuanto  menos  se  separan  de  su  estado  natural ,  de 
ahí  resulta  que  demos  generalmente  la  preferencia  á  los  naturales  y 
simples,  sobre  los  artificiales  y  compuestos ,  según  aconsejamos  ya  en 
una  de  las  reglas  generales  para  el  uso  de  los  mismos.  El  arte  ,  sin  em- 
bargo ,  hace  á  veces  resaltar  mas  la  virtud  de  un  medicamento ,  que 
estaría  oscurecida  si  se  administrase  en  el  estado  de  naturaleza.  ¿Quién 
duda,  por  ejemplo,  que  el  sulfato  de  quina,  medicamento  obtenido 
artificialmente,  es  mas  eficaz  que  la  quina?  Lo  mismo  sucede  con  los 
extractos,  los  cuales  tienen  también,  por  lo  común,  mas  eficacia  que 
las  sustancias  que  sirven  para  su  formación.  Tan  solo  daremos  la  pre- 
ferencia á  los  medicamentos  de  forma  compuesta  sobre  los  de  forma 
simple ,  cuando  se  quiera  avivar  la  acción  del  principal ,  ó  al  contrario, 
disminuirla ,  y  cuando  es  preciso  obtener  la  virtud  de  dos  medicamen- 
tos á  la  vez,  ó  ya  una  tercera  virtud,  digámoslo  así,  producto  de  la 
reunión  de  dos  sustancias ,  ninguna  de  las  cuales  la  daría  por  separa- 
do. No  insistiremos  en  este  punto,  por  ser  mas  propio  del  arte  de 
recetar,  que  de  este  sitio.  Por  lo  demás,  en  el  dia  ya  no  se  confee- 
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donan  otras  triacas  ni  otros  diascordios ,  como  liacian  los  li^dicos  an- 
tiguos, aficionados  en  demasía  á  la  reunión  de  muchos  medicamentos. 
La  polifarmacia,  ó  sea  el  galenismo,  está  desacreditado  en  nuestros 
dias ,  porque  estamos  bien  penetrados  de  que  las  diversas  acciones  y 
reacciones  que  se  verifican  entre  muchos  medicamentos  reunidos,  des- 
virtúan ó  modifican  precisamente  la  de  cada  uno  de.  ellos.  No  deja  de 
ser  bastante  ingeniosa  la  especie  de  comparación  ó  metáfora  que  acer- 
ca de  este  particular  establece  Montaigne.  «  De  toda  esa  amalgama  de 
«drogas,  que  constituyen  un  brebaje,  (,no  es  un  sueño  esperar  que 
» sus  virtudes  vayan  dividiéndose  y  separándose  para  cumplir  con  en- 
» cargos  tan  distintos?  Por  mi  parte  temo  mucho  que  pierdan  ó  cam- 
»  bien  las  señas ,  y  truequen  los  caminos.  »  Diremos ,  por  fin ,  que  s' 
bien  todos  los  buenos  prácticos  de  mayor  ó  menor  reputación  se  han 
declarado  contra  la  polifarmacia ,  nadie  lo  hizo  con  mas  brios  y  con 
mas  resultados  ,  que  el  reformador  de  Val-de-Grace ,  pues  no  hay 
duda  alguna  que  la  doctrina  fisiológica  dió  el  golpe  de  muerte  al  gale- 
nismo. 

Los  medicamentos  de  forma  compuesta  son :  oficinales  y  rnagislrales 
ó  extemporáneos :  los  primeros  son  los  que  están  preparados  en  la 
botica,  con  arreglo  á  la  farmacopea  que  sirve  de  norma ,  como  por 
ejemplo  el  láudano  de  Sydenham ,  que  consta  de  opio ,  azafrán ,  cane- 
la ,  clavo  de  especia  y  vino  de  Málaga ;  los  segundos  son  aquellos  que 
se  preparan  en  el  momento  mismo  en  que  se  recetan ,  por  ejemplo , 
una  mistura  anti-espasmódica ,  compuesta  de  varios  ingredientes  que 
se  reúnen  en  el  acto ,  cuales  son ,  el  agua  de  melisa  simple ,  el  éter  y 
el  jarabe  de  corteza  de  cidra. 

Hay  ciertas  formas  medicamentosas  que  se  destinan  exclusivamente 
al  exterior,  como  son  las  cataplasmas:  otras  destinadas  al  interior,  co- 
mo son  las  pildoras ,  si  bien  éstas ,  v.  gr.  las  de  opio ,  pueden  usarse  tó- 
picamente ,  colocándolas  en  la  cavidad  de  una  muela  cariada,  para  cal- 
mar el  dolor  de  la  misma;  y  por  fin,  hay  otros  de  una  forma  tal  que  se 
adapta  al  interior  como  al  exterior ,  y  son  los  de  forma  líquida  y  los  de 
forma  pulverulenta ,  pues  así  como  se  usa  la  quina  en  polvo  al  interior 
para  curar  una  calentura  intermitente,  se  usa  la  misma  sustancia  en 
igual  estado,  al  exterior,  para  combatir  el  estado  gangrenoso  de  una 
úlcera ;  y  de  igual  manera  que  podemos  usar  también  en  la  intermi- 
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tente  un  cocimiento  de  dicha  sustancia  ,  lo  usamos  para  avivar  la  su- 
perficie atónica  de  otra  úlcera. 

Hecha  esta  ligera  reseña  sobre  las  generalidades  de  la  forma  de  los 
medicamentos ,  pasemos  á  ocuparnos  ya  en  particular  de  las  que  deben 
tener  los  que  están  destinados  al  uso  externo.  Sus  formas  son  tres:  só- 
lida, líquida  y  gaseosa. 

Forma  sólida.  Esta  es  fácil  que  presente  las  siguientes  variedades : 
lus  medicamentos  que  corresponden  á  ella  pueden  estar  divididos  y 
[lulverizados ,  ó  por  el  contrario ,  conservar  la  cohesión  de  sus  molé- 
culas ,  y  en  este  último  caso  pueden  ser  blandos  ó  duros. 

Forma  pulverulenta.  Entiéndese  por  polvo,  toda  sustancia  sólida, 
seca  ó  blanda ,  á  la  que  se  ha  privado  de  la  cohesión  molecular ,  divi- 
diéndola en  partículas  lo  mas  pequeñas  posible.  Divídese  el  polvo  en 
grosero  y  fino ,  según  que  la  reforida  disgregación  de  moléculas  sea  lle- 
vada á  menor  ó  mayor  grado  de  división.  La  aplicación  de  éstos  pro- 
duce resultados  muy  distintos,  según  sean  inertes  ó  activos ;  pues  fíi- 
eilmente  se  comprende  que  en  el  primer  caso  podrán  no  dar  resultados 
curativos  muy  notables,  pero  tampoco  los  darán  nocivos;  así  como  en 
el  segundo  dan  ya  lugar  á  efectos  de  alguna  consideración,  ora  de- 
])enda  su  actividad  del  poder  intrínseco  de  los  mismos,  ora  del  esta- 
do de  sensibilidad  é  irritabilidad  de  las  partes  convertidas  en  excipiente 
orgánico  de  aquellos.  Cuando  estas  dos  propiedades  alcanzan  un  alto 
grado  de  desarrollo ,  los  tejidos  en  que  las  mismas  residen ,  se  hacen 
completamente  impropios  para  recibir  la  forma  medicamentosa  que  nos 
ocupa ,  por  finos  é  impalpables  que  sean  los  polvos,  inconveniente  que 
es  casi  supérfluo  advertir ,  que  depende  de  la  mayor  ó  menor  aspereza 
de  las  moléculai;  que  irritan  mecánicamente  la  parte  con  que  están  en 
contacto ,  y  que  esta  irritación  se  halla  en  razón  directa  de  la  referida 
aspereza.  Ninguna  superficie  del  cuerpo  nos  proporciona  un  efecto  tan 
patente  de  esta  acción  irritante  ,  como  la  membrana  conjuntiva  ocular, 
la  que  teniendo  en  estado  normal  un  grado  de  scnsibihdad  tal,  que  re- 
chaza ,  poj'  hacérsele  intolerable  ,  el  polvo  mas  fino ,  sube  este  fenóme- 
no de  punto,  cuando  está  exaltada  su  sensibilidad  á  consecuencia  de  un 
estado  morboso.  Hay,  sin  embargo,  una  circunstancia  inherente  al  me- 
dicamento, pero  con  absoluta  independencia  de  su  estado  de  división 
mas  ó  menos  grosero ,  y  de  la  virtíid  estimulante  intrínseca  que  pueda 


tener,  que  modifica  de  una  manera  notable  la  acción  irritante  de  aque- 
llos, y  es  la  mayor  ú  menor  solubilidad  de  los  mismos  en  los  líquidos 
que  segregan  las  partes  donde  están  aplicados,  pues  cuanto  mayores 
sean  la  üicilidad  y  prontitud  con  que  se  disuelven  dichas  partículas, 
tanto  menores  son  la  duración  ó  intensidad  de  la  desagradable  titila- 
ción producida  en  la  parte  por  las  moléculas  de  los  polvos ,  porque  fa- 
cilitándose de  esta  manera  su  absorción  y  su  desaparición  completa 
del  punto  que  irritaban,  ocurre  un  fenómeno  análogo  al  que  sucede- 
ría ,  si  estando  los  dos  ojos  invadidos  cada  uno  de  ellos  por  una  canti- 
dad de  polvos ,  solubles  unos ,  é  insoluhles  otros  en  el  agua  ,  y  los 
lavásemos  por  medio  de  este  líquido,  el  ojo  ocupado  por  el  polvo  solu- 
ble ,  el  cual  seria ,  por  lo  tanto ,  disuelto  en  el  agua  y  arrastrado  por  la 
misma,  dejaria  de  sufrir  mucho  mas  pronto  que  el  otro,  cuyo  polvo 
fuese  insolublc  en  el  agua,  pues  por  esta  circunstancia  permanecería 
mas  tiempo  adherido  á  la  conjuntiva. 

Por  lo  demás,  mediante  el  uso  tópico  de  los  polvos,  podemos  lle- 
nar indicaciones  muy  variadas,  según  cuales  sean  las  virtudes  de  los 
mismos :  unas  veces ,  en  efecto ,  echamos  mano  de  los  emolientes  para 
disminuir  el  aumento  de  vida  de  una  parte ,  como  sucede  con  el  uso  de 
los  polvos  de  almidón  en  los  casos  de  erisipela ,  aunque  tenga  aquí  tal 
vez  alguna  influencia  la  especie  de  barrera  que  oponen  los  mismos  al 
contacto  del  aire  con  las  partes  erisipeladas :  otras  veces  tratamos ,  al 
contrario,  de  estimular  con  ellos  la  superficie  de  una  úlcera,  como 
cuando  la  espolvoreamos  con  quina,  por  ser  de  la  clase  de  las  atónicas: 
otras  veces  nos  proponemos  cambiar  su  vitalidad  de  una  manera  radi- 
cal ,  según  acontece  cuando  usamos  los  referidos  polvos  de  quina  para 
combatir  la  gangrena  que  ha  invadido  á  una  solución  de  continuidad 
cualquiera:  en  otros  casos  los  empleamos  para  cauterizar  los  tejidos, 
como  sucede  con  el  alumbre  calcinado:  en  otros,  por  último,  como 
calmantes,  valiéndonos,  por  ejemplo,  del  acetato  de  morfina.  Cuando 
los  polvos  son  muy  enérgicos  y  pueden  obrar  por  absorción ,  es  preci- 
so que  seamos  muy  cautos  en  las  dosis  ,  y  vigilemos  muchísimo  sus 
efectos;  debiendo  tener  entendido,  que  cuando  un  medicamento  de  es- 
ta clase  se  aplica  en  polvo ,  sin  que  lleve  excipiente  alguno ,  su  energía 
es  mucho  mayor  que  cuando  lo  lleva ,  pues  en  este  caso  dicho  exci- 
piente, inerte  según  debe  suponerso,  se  opone  mas  ó  menos  á  la  ab- 


sorcion  do  aquel ,  lo  que  no  sucede  en  el  primero ;  de  modo  que  si  en 
la  curación  de  una  neuralgia  por  el  método  endérmico ,  echamos  en 
la  superficie  de  la  úlcera  producida  por  el  vesicante,  medio  grano  de 
acetato  de  morfina  en  cada  dosis ,  no  deberemos  tener  inconveniente 
en  poner  dos  tercios  de  grano  ó  un  grano  entero  ,  si  se  aplica  en  for- 
ma de  pomada. 

Forma  glutinosa.  En  esta  forma ,  que  algunos  autores  refieren  á  la 
aceitosa  ó  crasa,  comprendemos  los  'emplastos  i^elinolados  y  esíeara- 
íadus ,  ó  sea  aquellas  preparaciones  que  tienen  el  carácter  gonéi'ico  de 
adherirse  mas  ó  menos  tenazmente  á  la  piel  en  virtud  de  las  sustancias 
pegajosas  que  contienen ,  figurando  en  primer  término  las  resinosas. 
Se  forman  de  ellas  dos  grupos ,  según  tengan  tan  solo  la  referida  pro- 
piedad de  pegarse  á  los  tejidos,  y  entonces  se  dice,  que  son  de  natu- 
raleza inerte ;  ó  según  reúnan  á  la  mencionada  propiedad  la  de  algún 
principio  activo  que  entre  en  su  composición  :  el  emplasto  titulado  de 
«Andrés  de  la  Cruz,»  el  tafetán  inglés  y  el  colodión  pertenecen  al  pri- 
mer grupo,  y  el  emplasto  de  «Vigo  con  mercurio»  corresponde  al 
segundo  ó  sea  al  de  los  activos.  Los  preparados  que  corresponden  á  la 
forma  glutinosa  son  generalmente  sólidos ,  ó  líquidos  muy  viscosos,  que 
reblandeciéndose  con  mucha  facilidad ,  mediante  el  calor ,  se  extienden 
sobre  lienzo ,  gamuza  ó  badana ,  para  aplicarlos  al  punto  enfermo ,  al 
cual  se  pegan  y  además  se  secan ,  cuando  se  ha  evaporado  mas  ú 
menos  la  humedad  de  que  estaban  penetradt)s:  exceptúase  el  colodión 
que  suele  aplicarse  por  medio  de  una  brocha  ó  de  un  pincel,  sin  nece- 
sidad de  extenderlo  sobre  tela  alguna.  Las  referidas  sustancias  que  se 
secan  mucho ,  producen  una  coarrugacion  ó  tirantez ,  que  son  muy 
propias  para  la  reunión  de  las  heridas  y  aproximación  de  los  bordes  de 
las  úlceras ;  así  como  también  para  privar  herméticamente  del  contac- 
to del  aire  una  parte  del  cuerpo  la  que  éste  perjudique.  Semejante  ca- 
rácter de  impermeabilidad  de  dicha  sustancia  produce  una  especie  de 
baño  de  vapor  en  la  parte ,  debido  al  calórico  y  á  la  transpiración  cu- 
tánea, que  no  pueden  propagarse  al  exterior,  por  la  barrera  que  les 
opone  la  sustancia  de  que  nos  ocupamos,  de  lo  que  resulta  un  aumen- 
to de  calor  y  de  vida  que  llega  al  punto  de  producir,  especialmente  en 
los  sugetos  de  cutis  muy  fino  y  delicado  y  con  marcada  disposición  á 
padecer  afecciones  herpéticas  ó  eczematosas,  erisipelas  y  diversas  erup- 
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o.iones  vesiculosas  ó  pustulosas ;  cfeclos  quo  son  mas  pronunciados,  «i 
el  emplasto  contiene  algún  principio  irritante.  Las  que  conservan  mu- 
cha humedad,  producen  muy  poca  ó  ninguna  coarrugacion,  y  pegán- 
dose con  poca  fuerza ,  so  corren  ó  resbalan  fácilmente. 

Todo  lo  dicho  acerca  de  la  forma  glutinosa  nos  indica  que  podemos 
valemos  de  los  diversos  emplastos  que  á  ella  corresponden,  con  dos 
objetos  muy  distintos :  uno  de  ellos  puramente  mecánico,  usado  con  mu- 
chísima frecuencia  para  la  curación  de  las  heridas,  especialmente  inci- 
sas, en  las  amputaciones  y  en  diversas  operaciones  en  que  convenga 
reunir  y  mantener  reunidas  ciertas  partes.  El  segundo  objeto  que  con- 
siste ya  en  producir  una  acción  vital ,  será  muy  vario  según  la  sustan- 
cia medicamentosa  que  en  los  mismos  se  contenga;  así  nos  servimos 
del  emplasto  de  ranas  con  mercurio,  como  resolutivo;  del  confortalivii 
de  Vigo,  para  dar  tono  á  una  parte;  de  los  que  contienen  una  porción 
de  arsénico,  para  destruir  un  punto  canceroso ;  debiendo  tener  muy  pre- 
sente, como  hemos  dicho  ya  en  otras  partes,  que  la  absorción  en  es- 
tos casos  puede  ser  muy  funesta  ,  y  que,  por  lo  tanto,  no  debemos  per- 
mitir que  permanezcan  aplicadas  por  mucho  tiempo  las  sustancias  em  • 
plásticas  ,  que  contengan  principios  muy  enérgicos ,  susceptibles  de 
absorverse. 

El  medio  mas  fácil  y  expedito  para  limpiar  las  partes  á  que  quedan 
á  veces  adheridas  algunas  porciones  de  dichas  sustancias,  es  frotarlas 
con  alcohol  ó  aceite,  los  cuales,  por  disolver  perfectamente  los  cuer- 
pos resinosos  que  producen  la  viscosidad ,  arrastran  con  facilidad  las 
refei'idas  porciones  de  emplasto  que  quedaron  pegadas. 

Fo)'ma  pullácea.  A  esta  corresponden  las  cataplasmas,  las  cuales 
no  son  otra  cosa  que  unas  mezclas  blandas  y  pultáceas  formadas  en  ge- 
neral por  harinas,  polvos,  pulpas,  ú  hojas  frescas,  cocidas  ó  desleídas 
en  agua,  vino,  leche,  vinagre,  o  cualquier  otro  líquido,  las  que  se 
aplican  á  la  piel  y  á  diferentes  puntos  de  las  membranas  mucosas  mas 
ó  menos  inmediatos  á  ésta  :  se  aplican  también  á  las  paredes  del  con- 
ducto vaginal.  Cuando  se  forman  con  la  harina  de  mostaza  ,  se  llaman 
sinapismos. 

Los  principales  objetos  que  nos  proponemos  en  la  aplicación  de  las 
cataplasmas,  prescindiendo  en  este  momento  de  su  composición,  es 
mantener  cierto  grado  de  calor  y  humedad  en  las  partes  á  que  están 
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aplicadas,  formando,  digámoslo  así,  una  especio  de  baño  templado  en 
las  mismas ;  y  pueden  además  cumplirse  indicaciones  muy  vanadas,  se- 
gún cuales  sean  las  sustancias  de  que  están  compuestas.  Como  las  emo- 
lientes formadas,  por  ejemplo,  con  harina  do  linaza,  malvas,  y  otras 
sustancias  análogas ,  forman  la  especie  de  baño  que  hemos  dicho  y  son 
de  uso  muy  frecuente ,  se  les  dá  á  mas  del  nombre  de  emolientes ,  los 
de  simples  ó  sencillas,  las  cuales  obran  relajando  las  fibras ,  dismi- 
nuyendo ,  por  lo  mismo ,  el  tono  y  la  cohesión  de  los  tejidos  y  reba- 
jando ,  por  fin ,  la  acción  de  las  propiedades  vitales ;  por  esto  se  usan 
con  muchísima  frecuencia  en  las  inflamaciones,  para  obtener  la  re- 
solución ,  cuando  es  asequible ,  y  favorecer  la  supuración ,  cuando  es- 
la  es  ya  inevitable  :  se  aplican  templadas  ó  ligeramente  calientes ,  y 
se  deben  renovar  mas  ó  menos  á  menudo ,  según  se  sequen  ó  enfrien 
con  mas  ó  menos  facilidad ,  pues  en  estos  dos  últimos  casos  en  vez 
de  ser  útiles ,  son  perjudiciales ,  porque  irritan  la  parte  :  hay  otras 
(jue  se  llaman  madurativas,  y  son  aquellas  que  llevan  alguna  sus- 
tancia estimulante ,  como  por  ejemplo  ,  el  vino  aromático  ó  el  un- 
güento basilicon,  y  como  su  objeto  sea  también  promover  y  acelerar 
la  supuración  de  un  punto  inflamado ,  inflamación  ,  que  por  ser  de  ca- 
rácter lento ,  tarda  en  terminar  de  dicha  manera ,  se  llaman  además  su- 
purativas ,  y  se  aplican  mas  ó  menos  calientes ,  para  favorecer  con  la 
temperatura  la  acción  de  sus  componentes :  las  hay  también  calman- 
tes y  narcóticas ,  en  cuya  composición  entran  el  cocimiento  de  las ' 
cabezas  de  adormideras ,  el  láudano  de  Sydenham  etc. ,  y  se  apli- 
can siempre  que  conviene  rebajar  el  estímulo  ó  inflamación  de  una 
parte,  cuando  uno  de  sus  síntomas  predominantes  es  el  dolor,  por 
si  se  puede  lograr  la  resolución  de  la  misma ,  siendo  también  de  un 
uso  muy  común ,  en  las  afecciones  cancerosas ,  en  las  neuralgias ,  y  en 
otros  casos  análogos  en  que  el  dolor  está  muy  pronunciado  ;  pues  aun- 
que parece  á  primera  vista  ,  que  cuando  éste  es  hijo  de  la  inflamación, 
no  deberian  los  calmantes  producir  tan  buenos  resultados  como  cuando 
es  puramente  nervioso ,  sin  embargo  ,  no  dejan  de  desempeñar  un  pa- 
pel de  mucho  interés,  porque  el  dolor  muy  fuerte,  aunque  dependa  de 
la  inflamación  ,  constituye  un  estímulo  que  aumenta  la  intensidad  de 
ésta ,  formándose  en  su  consecuencia ,  una  especie  de  círculo  vicioso , 
on  que  la  inflamación  produce  dolor ,  y  éste  aumenta  aquella ,  en  vir- 
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lutl  do  aquel  principio  tan  sabido  do  Uhi  slimutus,  ibi  liumorum  afflii- 
xus.  'La  temperatura  mas  adecuada  á  esta  clase  de  cataplasmas ,  es  la 
misma  que  la  do  las  emolientes,  como  que  por  lo  común  reúnen  estas 
dos  condiciones :  se  hacen  tónicas  con  los  polvos  de  quina ,  y  están  in- 
dicadas en  los  casos  de  tumores  frios ,  en  las  inflamaciones  de  carácter 
linfático,  en  el  enfisema  etc.,  y  se  aplican  calientes:  con  la  misma  sus- 
tancia y  añadiéndoles  también  ruedas  ó  rebanadas  de  limoii ,  se  hacen 
anliséplicas  para  combatir,  según  indica  el  mismo  nombre,  un  estado 
de  putreíliccion  ó  gangrena;  se  aplican  calientes:  son  resolutivas  si  lle- 
van azúcar  de  Saturno  ó  cocimiento  de  cicuta  ó  jabón  blanco  ,  usándo- 
se con  huenos  resultados  en  los  tumores  frios,  y  en  los  inflamatorios, 
cuando  han  rebajado  considerablemente,  ó  desaparecido  quizás,  los  sín- 
tomas inflamatorios,  aplicándose  generalmente  frias:  las  hay  exctlanles 
que  se  hacen  con  el  vino,  principalmente  aromático,  las  cuales  sirven 
para  excitar  la  vitalidad  de  las  partes,  y  se  usan  calientes:  á  éstas  cor- 
responden las  que  se  llaman  epítemas ,  las  cuales  están  formadas  de 
ordinario,  con  un  electuario,  vino  muy  añejo  ó  caldo  animal  muy  sus- 
tancioso ,  y  se  aplican  cahentes  á  las  regiones  epigástrica  y  precordial ; 
es  lo  que  se  conoce  por  el  vulgo  con  el  nombre  de  reparos :  finalmen- 
te, las  hay  irritantes,  cuyo  tipo  son  los  sinapismos  ,  á  las  que  apelamos 
con  mucha  frecuencia ,  para  combatir  los  estados  de  concentración  de 
fuerzas ,  como  en  el  cólera ,  y  en  otros  en  que  conviene  promover  re- 
vulsiones,  como  muy  á  menudo  sucede,  valiéndonos  de  los  referidos 
sinapismos  para  combatir  los  dolores  de  cabeza  ;  aplícanse  calientes.  Si 
bien  el  uso  de  las  cataplasmas  en  general  es  muy  frecuente  para  el  ti-a- 
tamiento  de  las  enfermedades  externas,  no  es  raro  que  usemos  de  ollas 
también  en  las  internas ;  así  sucede  cuando  aplicamos  las  emolientes  ni 
vientre  en  los  casos  de  inflamaciones  de  los  órganos  contenidos  en  di- 
cha cavidad. 

Dijimos  que  las  cataplasmas  pueden  aplicarse  á  todas  las  partes  ex- 
teriores del  cuerpo  ;  hay ,  sin  embargo ,  algunas  en  que  producen  inco- 
modidad por  su  peso,  talos  son  los  ojos  y  las  paredes  del  vientre,  y  en 
general  todas  aquellas  que  por  hallarse  inflamadas  ó  doloridas  en  pun- 
tos muy  superficiales,  tampoco  pueden  soportar  sin  inconveniente,  la 
presión  causada  por  las  cataplasmas,  en  cuyos  casos,  así  como  en  aque- 
llos en  que  convenga  secar  y  humedecer  alternativamente  las  partos  ó 
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promover  una  evaporación  pronta,  en  todos  estos  casos,  repetimos,  es 
conveniente  suplir  las  cataplasmas  por  los  fomentos,  forma,  líquida 
(juc  nos  ocuparemos  muy  pronto ,  y  de  no  hacerlo  asi,  procurar  qup 
aquellas  sean  muy  delgadas ,  para  que  pesen  poco.  Debemos  también 
apelar  á  los  fomentos  en  lugar  de  las  mismas ,  en  las  personas  de  cu- 
tis muy  fino  ,  en  quienes  á  consecuencia  de  ellas  ,  aunque  sean  emo- 
lientes, se  presentan  diversas  erupciones  cutáneas  de  carácter  mas  ó 
menos  irritativo. 

Algunos  enfermos  tienen  la  costumbre,  en  obsequio  á  la  limpieza, 
de  colocar  la  masa  de  la  cataplasma  entre  dos  paños  ó  compresas ;  es 
esta  una  costumbre  que  debe  desterrarse  por  punto  general,  porque 
debilita  considerablemente  las  respectivas  virtudes  de  las  mismas ,  de- 
biendo permitirse  tan  solo,  cuando  se  trate  de  aplicarlas  á  puntos  que  es- 
tén mas  ó  menos  cubiertos  de  vello,  á  los  ojos,  oidos,  labios,  ano,  vulva, 
vagina,  y  en  una  palabra,  en  las  entradas  de  las  membranas  mucosas; 
y  aun  en  estos  casos  debe  procurarse,  que  el  paño  aplicado  inmedia- 
tamente á  la  parte  enferma ,  sea  delgado  y  usado  ,  para  que  esté  mas 
poroso ,  y  es  preferible  un  pedazo  de  gasa ,  pues  de  esta  manera  se  evi- 
ta el  que  se  ensucie  la  parte  ,  y  la  cataplasma  pierde  poco  en  energía. 

Habiendo  manifestado  la  diversa  Qomposicion  de  las  cataplasmas ,  y 
consiguientemente  sus  diversas  virtudes ;  parece  inútil  advertir .  que 
hay  casos  en  que  estarán  unas  indicadas  y  otras  contraindicadas  y  vice- 
versa ,  casos  en  cuya  explicación  no  debemos  entrar ,  por  ser  muy  fá- 
ciles de  comprender ;  no  pudiendo,  sin  embargo,  dejar  de  advertir,  que 
debemos  ser  muy  cautos  en  la  aplicación  de  aquellas  que  llevan  algún 
medicamento  enérgico ,  que  pueda  absorverse,  y  sobre  todo  en  la  apli- 
cación de  las  que  contienen  láudano  ó  algún  preparado  de  opio,  siendo 
el  enfermo  algún  niño  ó  niña  de  muy  corta  edad,  por  obrar  en  ellos 
dichos  preparados  con  mucha  energía. 

Forma  líquida.  En  ésta  á  mas  de  los  líquidos  propiamente  tales,  es 
decir ,  los  de  consistencia  mas  ténue,  comprenderemos  otros  de  mayor 
densidad,  y  hasta  algunos  sólidos,  si  bien  de  poca  consistencia,  los 
cuales  por  tener  unos  y  otros  una  parte  considerable  de  aceite  ó  grasa, 
se  les  dá  el  nombre  de  aceitosos  ó  crasos ,  y  de  aquí  la  forma  medica- 
mentosa aceitosa  ó  crasa.  Compréndense  en  este  grupo  los  aceites  tan- 
to vegetales  como  animales  y  las  grasas ,  así  como  los  diversos  prepa- 
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rados  que  los  contienen  ,  y  cuya  baso  forman ,  como  son  :  los  aceites 
fijos,  simples  ó  puros,  y  compuestos  ó  medicinales;  los  linimentos, 
ceratos ,  pomadas  y  ungüentos.  Los  aceites  crasos  medicinales,  so 
llaman  en  el  dia  eleolaturos. 

Esta  forma  tiene  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes :  las  primeras  son 
la  imbibición  y  absorción  en  el  cuerpo,  délos  medicamentos  que  á  ella 
corresponden ,  así  como  también  la  temperatura  media  o  algo  elevada 
que  conservan  las  sustancias  aceitosas:  los  inconvenientes  consisten  en 
la  facilidad  con  que  las  moléculas  de  éstas  obstruyen  por  su  inspisitud 
las  criptas  ó  bocas  exhalantes  de  la  piel ,  lo  que  disminuye  considera- 
blemente la  transpiración  cutánea ,  y  en  la  de  oxigenarse  6  enranciar- 
se, en  cuyo  caso  pierden  las  virtudes  emolientes  que  tienen  por  lo  co- 
mún los  aceites  fijos  ,  y  adquieren  las  irritantes  propias  de  los  cuerpos 
(jue  se  han  enranciado,  y  de  ahí  la  cualidad  de  irritar  mas  ó  menos  la 
parte  y  producir,  en  su  consecuencia,  inflamaciones  erisipelatosas  ó  de 
otro  carácter,  lo  que  nos  obliga  á  tener  sumo  cuidado  en  limpiar  á  me- 
nudo con  agua  y  jabón  las  partes  á  que  se  aplican  dichos  medicamen- 
tos ,  ])ues  de  esta  manera  no  solo  evitamos  la  presentación  de  dichas 
irritaciones,  sino  que  tenemos  expedita  la  absorción  que  de  otra  ma- 
nera se  entorpecerla;  porque  así  como  se  obturan  los  vasos  exha- 
lantes, se  obstruyen  también  los  absorventes.  Los  cuerpos  crasos  rela- 
jan ,  aflojan ,  ablandan  y  suavizan  la  piel  y  otros  tejidos  con  que  se  po- 
nen en  contacto,  prescindiendo,  como  se  supone,  de  las  sustancias 
activas  que  puedan  contener ;  por  lo  tanto ,  dan  buenos  resultados, 
cuando  los  mismos  están  rígidos,  secos,  tensos,  ásperos,  apergamina-- 
dos,  doloridos,  o  tienen  grietas,  y  cuando  las  articulaciones  se  hallan 
algo  anquilosadas,  estando  contraindicados  siempre  que  estén  flojos- y 
dotados  de  poca  vida. 

En  cirugía  y  en  obstetricia  usamos  á  menudo  ya  el  aceite  común  ó 
el  de  almendras  dulces ,  ya  la  manteca  (pero  mas  conmnmcnte  cual- 
quiera de  los  dos  primeros)  para  verificar  el  laclo  vaginal  o  el  rectal, 
como  medio  de  diagnóstico;  así  como  también  para  enterarnos  de  la 
marcha  del  parto ,  á  cuyo  objeto  untamos  el  dedo  de  aceite ,  para  que 
j)ueda  penetrar  y  escurrirse  sin  dificultad  y  sin  producir  dolor ,  por  los 
conductos  que  debe  recorrer,  verificando  lo  mismo  respectivamente 
con  los  instrumentos  ,  cuando  éstos  han  de  penetrar  hasta  órganos  mas 
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ó  menos  profundos ,  ya  como  medios  de  diagnóstico ,  ya  también  do 
tratamiento :  tal  sucede  cuando  se  sonda  la  vejiga  para  cerciorarnos  de 
la  existencia  de  un  cálculo,  sea  con  el  catéter,  sea  con  la  sonda  de 
plata ;  ya  para  hacer  inyecciones  en  dicho  órgano  y  otras  operaciones 
análogas;  lo  mismo  diremos  del  speculum  uíeri ,  ora  para  reconocer 
la  vagina  ó  el  cuello  del  útero,  ora  como  medio  que  nos  facilita  verificar 
la  cauterización  de  dichos  puntos;  del  fórceps,  para  extraer  el  feto,  y  do 
la  mano,  finalmente,  para  hacer  la  versión. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  del  aceite  puro  ó  simple ,  ahora  nos  ocu- 
paremos del  compuesto  ó  medicinal:  estos  son  varios,  como  el  de  man- 
zanilla, hipericon,  cantáridas,  beleño,  cicuta  y  otros  muchos,  cuyas 
bases  pertenecen  al  reino  vegetal :  cuéntanse  entre  los  de  sustancias 
animales ,  el  de  salamandra ,  sapo  y  el  de  cachorritos ,  mas  usados  por 
el  vulgo  que  por  los  médicos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene,  como  se 
supone ,  las  virtudes  propias  de  sus  respectivos  ingredientes ;  debiendo, 
finalmente ,  advertir  que  el  aceite  se  usa  con  mucha  mas  frecuencia 
como  excipiente  ó  vehículo ,  que  como  medicamento  principal. 

Los  linimentos,  cuyo  nombre  se  deriva  de  Uniré,  que  significa  un- 
tar, suavizar,  ó  frotar,  son  unos  medicamentos  líquidos  comunmente 
crasos  ó  aceitosos ,  si  bien  algunas  veces  son  alcohólicos ,  con  los  cua- 
les se  frotan  ciertas  partes  del  cuerpo  con  suavidad ,  v  que ,-  según  las 
sustancias  que  contienen,  se  llaman  opiados,  volátiles,  estimulantes, 
diuréticos ,  etc. ,  conforme  lleven  un  preparado  de  opio ,  el  amoniaco 
líquido,  tintura  de  cantáridas ,  jabón  blanco  mediciiial,  cebolla  al- 
barrana,  ó  digital,  ó  estas  dos  sustancias  á  la  vez;  con  los  cuales  po- 
demos cumplir  indicaciones  muy  variadas ,  debiendo  cubrir  las  partes 
á  que  se  ha  aplicado  el  linimento ,  con  un  paño  y  aun  mejor  con  un 
papel  de  estraza  restregado,  para  favorecer  le  imbibición  del  mismo. 

Los  ceralos  ó  eleocerolados  son  unas  mezclas  de  aceite  y  de  cera 
fundida ,  que  constituyen  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  cerato 
simple:  algunas  veces  son  compuestos,  añadiéndose  entonces  cierta 
cantidad  de  agua,  extractos,  sales,  etc.  Se  conocen  varios  ceratos,  como 
el  opiado,  el  de  Galeno.  Tienen  siempre  una  consistencia  mole.  Elsim  • 
pie  es  de  muchísimo  uso  para  la  curación  de  úlceras  y  heridas. 

Las  pomadas,  liparolados  y  liparolaturos ,  son  la  mezcla  de  la 
enjundia  ó  cualquier  otra  grasa  animal  con  algunos  principios  medici- 
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nales ;  tienen  la  consistencia  dé  la  manteca  do  cerdo ,  y  también  son 
diferentes  sus  virtudes,  según  sean  sus  componentes. 

Finalmente,  los  ungüenlos  ó  rciinolados  no  son  otra  cosa,  que  la 
mezcla  de  un  cuerpo  craso ,  como  la  enjun<lia ,  con  una  sustancia  re- 
sinosa. De  esto  se  deduce,  que  una  mezcla  crasa  no  piicde  constituir 
un  ungüento  sin  tener  una  resina  ;  y  á  pesar  de  ello,  se  confunden  muy 
á  menudo  con  las  pomadas,  que  no  la  tienen ;  tal  sucede  con  la  mercu  - 
rial ,  que  siendo  una  verdadera  pomada ,  se  la  conoce  mas  comunmen- 
te con  el  nom.brc  de  ungüento  rñercurial.  Sus  propiedades  son  muy 
diversas,  y  su  consistencia  es  mayor  que  la  de  las  pomadas;  pero  basta 
el  calor  del  cuerpo  para  licuarlos. 

Con  las  pomadas,  ungüentos  ú  otros  cuerpos  crasos  se  forman  los 
supositorios ,  que  tienen  distinto  modo  de  obrar  según  el  medicamen- 
to que  so  les  añada :  ya  hemos  dicho ,  que  es  una  forma  medicamen  • 
losa  que  mediante  el  mechón  de  hilas  que  forma  su  cuerpo ,  se  usa  ex- 
clusivamente introduciéndolo  por  el  ano ,  forma  que  queda  relegada  á 
los  niños. 

En  la  forma  líquida  no  aceitosa ,  se  coiuprenden  los  fomentos ,  lo- 
ciones, enjuagues  ó  colutorios,  gargarismos  ,  colirios,  inyecciones  y 
baños. 

Fomentos.  El  fomento ,  cuya  etimología  es  de  fovere  que  significa 
ablandar ,  suavizar  ó  calentar  y  fortificar  una  parte ,  es  un  medicamen- 
to líquido  que  se  aphca,  mediante  compresas  en  varios  dobleces,  fra- 
nelas ó  esponjas ,  sobre  algún  punto  del  cuerpo ,  para  formar  y  mante- 
ner en  él ,  por  mas  ó  menos  tiempo ,  una  especie  de  baño  templado  y 
quizás  caliente,  debiendo  renovarse  así  que  se  enfria  ó  se  seca.  Por  lo 
que  toca  á  sus  virtudes ,  nos  referimos  en  un  todo  á  lo  que  dijimos  al 
hablar  de  las  cataplasmas ,  en  cuyo  punto  ya  expresamos  los  casos  en 
que  éstas  deben  ser  sustituidas  por  aquellos :  los  emolientes ,  que  son 
los  que  mas  comunmente  se  usan ,  así  como  también  las  cataplasmas  y 
baños  de  la  misma  especie,  son  los  mejores  medios  deque  nos  vale- 
mos todos  los  dias  ,  para  impedir  que  se  coagule  la  sangre  que  mana 
de  las  picaduras  de  las  sanguijuelas,  favoreciendo,  por  lo  tanto,  la  sa- 
lida de  ésta  en  mayor  ó  menor  abundancia.  Se  componen  generalmen- 
te de  sustancias  \'egetales  tratadas  por  infusión  ,  ó  decocción ,  según 
seaé  ellas;  alguna  vez  entran  en  su  formación  sustancias  minerales. 
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como  la  sal  ó  el  extracto  de  Saturno,  con  que  se  forma  el  agua  blan- 
ca ,  y  añadiéndole  alcohol ,  el  agua  vegeto-mineral ,  cuya  clase  de  fo- 
mentos son  bastante  usados ,  en  clase  de  repercusivos  en  las  contusio- 
nes, dislocaciones  de  huesos,  esguinces,  etc.,  si  se  aplican  templados; 
pues  si  están  frios ,  en  rigor  no  son  fomentos ,  por  no  ser  calientes ,  ni 
siquiera  templados,  y  sí  tan  solo,  una  especie  de  baños  frios  parciales. 
Fórmanse  también  fomentos  mediante  sustancias  animales,  ya  líquidas, 
ya  sólidas :  cuéntanse  entre  los  primeros  la  introducción  en  la  sangre 
caliente  de  un  buey,  de  los  miembros  tullidos  ó  atrofiados,  lo  que  á  de- 
cir verdad ,  es  mas  bien  un  baño  que  un  fomento ,  según  dijimos  ya : 
los  solidos  pertenecen  á  los  redaños  de  carnero  y  pieles  de  anima- 
les recien,  matados,  fomentos  animales  que  producen  resultados  muy 
favorables  en  las  inflamaciones,  especialmente  de  los  órganos  abdomi- 
nales. 

Lociones.  Estas  son  constituidas  por  los  mismos  líquidos  de  los  fo- 
mentos, que  en  lugar  de  mantenerse  aplicados  como  éstos,  sirven  úni- 
camente para  lavar  las  partes,  según  indica  su  mismo  nombre ,  cuando 
son  simples;  pues  las  hay  compuestas  con  diferentes  sustancias  medi- 
cinales, y  por  consiguiente  de  diversas  virtudes,  consistiendo  las  sim- 
ples en  agua  pura  y  hasta  en  un  cocimiento  emoliente ,  y  las  compues- 
tas pueden  llevar  quina ,  medicamentos  astringentes,  mercurio,  etc.: 
aquellas  sirven  tan  solo  ,  especialmente  en  cirugía  ,  para  limpiar  una 
parte  del  cuerpo ,  sobre  todo  la  superficie  de  las  heridas  y  de  las  úlce- 
ras ,  y  cuando  se  levantan  apósitos  que  han  estado  aplicados  algunos 
dias  sobre  soluciones  de  continuidad  que  han  empezado  ya  á  supurar  y 
que  han  dado  al  principio  mayor  ó  menor  cantidad  de  sangre.  Con  las 
compuestas  damos  tono  ó  astricción  á  las  partes ,  ó  nos  oponemos  á  su 
putridez  ó  ayudamos  á  combatir  un  virus ,  lo  que  logramos  con  las  lo- 
ciones de  quina,  tanino,  mercurio,  etc. 

Enjuagues  ó  colutorios.  .Estos  son  unos  líquidos  de  diferentes  vir- 
tudes ,  según  cual  sea  su  composición ,  destinados  á  ponerse  en  con- 
tacto con  la  membrana  mucosa  de  las  paredes  de  la  Ccámara  anterior 
de  la  boca ,  toda  la  cual  baña  ,  mediante  los  movimientos  de  contrac- 
ción que.se  hacen  con  los  músculos  de  los  carrillos ,  líquido  que  no  se 
traga,  sino  que  se  tira  al  concluir  de  verificar  el  enjuague.  Estos  pue- 
den ser  eraolien  tes ,  tónicos  ,  .astringentes,  antisépticos,  antisifilíticos, 
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antiescorbúticos,  ctc,  según  las  sustancias  que  entran  en  su  composi- 
ción ,  como  el  malvavisco ,  la  quina  ya  amarilla ,  ya  roja,  aquella  como 
Iónica  y  ésta  como  astringente  y  antiséptica  ,  ó  algún  preparado  de 
mercurio ,  y  finalmente ,  la  codearla  ó  el  rábano  rusticano.  Comun- 
mente se  aplican  templados ,  ya  porque  así  conviene  para  cumplir  las 
diferentes  indicaciones ,  ya  porque  los  líquidos  muy  frios  y  muy  calien- 
tes son  perjudiciales  para  la  dentadura.  Son  de  uso  muy  común,  y  su 
acción  puramente  local. 

Gargarismos.  Solo  se  diferencian  estos  de  los  enjuagues  por  el  pun- 
to de  su  aplicación ,  pues  así  como  éstos  se  ponen  en  contacto  con  las 
paredes  de  la  boca  propiamente  dicha  ,  ó  sea  'la  cámara  anterior  de  la 
misma  ,  aquellos  se  aplican  á  la  cámara  posterior  ó  sea  á  la  garganta. 
Es  muy  conocido  de  todo  el  mundo  el  modo  de  aplicación  del  garga- 
rismo :  tómase  un  sorbo  del  líquido  y  se  echa  la  cabeza  algún  tanto  há- 
cia  atrás  con  el  objeto  de  que  éste  vaya  á  penetrar  en  la  garganta,  y 
en  el  momento  de  ir  á  verificarlo,  se  hace  una  ligera  y  suave  espiración 
que  lo  rechaza ,  y  dá  un  sonido  de  gorgoteo ,  cuya  acción  se  repite  va- 
rias veces.  Como  uno  de  los  casos  en  que  con  mas  frecuencia  recurri- 
mos á  esta  forma  medicamentosa ,  es  en  los  de  anginas ,  no  debemos 
olvidar  que  este  medio  puede  producir  dos  resultados  muy  distintos, 
según  cual  sea  el  grado  de  la  inflamación.  En  efecto,  si  ésta  es  ligera, 
los  produce  buenos  en  razón  del  contacto  mas  ó  menos  prolongado  del 
líquido  emoliente  con  las  partes  inflamadas ;  pero  si  dicha  inflama- 
ción está  muy  graduada ,  los  buenos  resultados  debidos  á  la  acción  del 
líquido  emoUente  son  insignificantes ,  si  se  comparan  con  los  perjui- 
cios que  resultan  del  movimiento  de  contracción  de  los  músculos  de 
la  faringe  y  del  velo  del  paladar movimiento  indispensable  para  la 
acción  de  gargarizar,  y  que  aumenta  el  estímulo  de  las  partes  inflama- 
das. Así  pues ,  en  semejantes  casos  no  debemos  empeñarnos  sistemáti- 
camente en  disponer  esta  forma  medicamentosa ;  sino  que  es  preciso 
consultar  préviamente  el  estado  de  las  partes,  para  enterarnos  de  si  po- 
drá ser  útil  ó  nociva;  su  acción  es  también  puramente  local,  y  la  tem- 
peratura del  líquido  será  templada  ó  fresca  según  los  casos :  las  indica  - 
clones  son  las  mismas  á  poca  diferencia  que  las  de  los  enjuagues. 

Colirios.  Llámanse  así  los  medicamentos  que  se  aplican  á  los  ojos, 
y  si  bien  su  forma  mas  común  es  la  líquida ,  de  la  cual  debemos  úni- 
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(3amenle  ocuparnos  aquí,  diremos  sin  embargo,  como  de  paso,  que  los 
hay  de  forma  solida  en  polvo ,  ungüento,  pomada  y  cataplasma,  así  co- 
mo también  en  forma  de  vapor.  La  organización  y  la  importante  fun- 
ción que  desempeñan  los  ojos ,  no  menos  que  la  exquisita  sensibilidad 
de  su  membrana  mucosa ,  nos  obligan  á  ser  muy  cautos  en  el  uso  y 
energía  de  los  colirios,  debiendo  siempre  tener  presente,  que  un  cuer- 
po cualquiera  que  no  sea  el  aire  ,  como  por  ejemplo ,  un  líquido  ó  un 
solido  en  corta  cantidad  y  aun  siendo  de  naturaleza  completamente 
inerte ,  impresionan  de  una  manera  desagradable  dicha  membrana,  co- 
mo sucede  cuando  se  introduce  por  el  ojo  un  grano  de  arena ,  una  gota 
de  agua  y  aun  simplemente  un  pelo  de  las  pestañas,  impresión ,  que  si 
no  tuviésemos  presente  esta  circunstancia ,  podríamos  fácilmente  con- 
fundir con  la  acción  del  medicamento,  distinguiéndose  además ,  en  que 
así  como  aquella  es  pasajera,  la  de  éste  es  mas  permanente:  las  virtu- 
des de  los  colirios  son  tan  variadas  como  su  composición.  Para  hacer 
uso  de  ellos ,  se  coloca  el  enfermo  en  posición  supina ,  se  separan  los 
párpados,  se  echan  sobre  el  globo  del  ojo  tres,  cuatro  ó  seis  gotas  del 
líquido,  según  cual  sea  su  naturaleza;  en  seguida  se  cierra  el  ojo,  per- 
maneciendo en  este  estado  por  algún  tiempo  ,  durante  el  cual  recorre 
aquel  toda  la  superficie  de  dicho  órgano ;  su  temperatura  puede  ser 
templada  ó  fria.  Cuando  el  colirio  es  muy  irritante ,  se  puede  permitir 
al  enfermo  que  se  lave  los  ojos  con  agua  fria  ó  templada. 

Imjecciones.  Entiéndese  por  inyección ,  el  acto  de  introducir ,  me- 
diante una  jeringa ,  un  líquido  cualquiera  en  las  cavidades  naturales  ó 
accidentales  del  cuerpo,  á  las  que  por  su  profundidad  no  podría  hacer- 
se llegar  simplemente  con  la  mano :  sus  virtudes  son  también  muy  di- 
versas ,  según  sus  componentes ;  así  es  que  las  hay  emolientes ,  astrin- 
gentes ,  cateréticas ,  etc.,  reportando  de  todas  ellas  grandes  ventajas  en 
muchos  casos ,  si  se  usan  conforme  á  los  preceptos  que  nos  enseña  la 
cirugía,  como  son,  por  ejemplo,- que  el  líquido  se  introduzca  con  suavi- 
dad ,  pues  un  empuje  violento  podría  lastimar  los  tejidos ;  que  perma  - 
nezca  algún  tiempo  en  contacto  con  las  partes ;  que  la  cantidad  del 
mismo  no  sea  excesiva ,  porque ,  de  lo  contrario ,  los  conductos  ó  los 
órganos  sufrirían  distensiones  forzadas,  siempre  mas  ó  menos  perjudi- 
ciales ;  que  el  pico  de  la  jeringa  esté  en  buen  estado  para  que  no  las- 
time los  puntos  por  donde  se  introduce;  lo  mismo  diremos  del  émbolo 
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para  que  no  dé  entrada  al  aire ;  y  por  fin,  que  el  líquido  tenga  la  tem- 
peratura que  esté  en  consonancia  con  la  indicación  que  queremos  cum- 
plir y  con  la  sensibilidad  de  las  partes. 

Una  de  las  formas  de  inyección  mas  usada,  es  la  que  se  conoce. oon 
el  nombre  de  lavativa,  enema  ó  clister,  cuyas  dos  últimas  denomina- 
ciones son  de  origen  latino ,  la  cual  nó  es  otra  cosa  que  una  inyección 
por  el  ano,  que  se  verifica  por  medio  de  una  jeringa  común,  ó  de  una 
clijso-bomba ,  instrumento  que  tiene  un  tubo  largo  de  goma  elástica, 
mediante  el  cual  puede  el  mismo  enfermo  ponerse  las  lavativas.  La  can- 
tidad de  excipiente  que  puede  tener  una  de  ellas,  no  debe  exceder  de 
diez  á  doce  onzas,  y  á  la  que  se  dá  el  nombre  de  lavativa  miera;  se 
llama  media  lavativa  á  la  que  tiene  seis  onzas,  y  un  cuartx)  de  lava- 
tiva á  la  que  tiene  solamente  tres;  las  dos  últimas  son  las  mas  usadas, 
porque  se  contienen  mejor.  Así  como  se  atiende  á  la  cantidad  del  lí- 
quido ,  debe  atenderse  también ,  prescindiendo  de  ésta ,  al  peso  y  tem- 
peratura del  enema,  pues  si  es  frió  produce  efectos  opuestos  al  calien- 
te ó  templado;  si  pesa  mucho,  puede  irritar  las  partes  con  que  está  en 
contacto ,  especialmente  si  están  inflamadas.  Algunos  abusan  de  las  la- 
vativas de  una  manera  lastimosa,  siendo  su  resultado,  que  no  puedan 
obrar  de  vientre  sin  el  auxilio  de  las  mismas  ,  ó  al  contrario  ,  que  se 
produzca  una  incontinencia  de  aquel ,  hasta  el  punto  de  salir  los  mate- 
riales sin  la  voluntad  del  enfermo;  y  por  último ,  que -se  produzcan  es- 
coriaciones ,  irritaciones  é  inflamaciones  que  dén  lugar  á  la  presenta- 
ción de  almorranas,  á  la  procidencia  del  recto,  á  la  formación  de  abs- 
cesos y  fístulas  consecutivas.  Las  indicaciones  que  con  ellas  podemos 
cumplir  son  mny  varias. 

Como  al  ocuparnos  de  la  mucosa  de  los  intestinos  gruesos,  cual  otra 
de  las  vias  de  introducción  de  medicamentos ,  dimos  algunos  mas  de- 
talles acerca  de  las  lavativas,  nos  limitaremos  aquí  á  lo  que  dejamos 

dicho.  . 

Baños  líquidos.  Habiendo  tratado  de  ellos  oon  extensión  en  la  tera- 
péutica dietética,  solo  diremos  ahora,  que  sus  virtudes  medicinales  pue- 
den ser  tan  variadas  como  las  sustancias  que  entran  en  su  composición, 
punto  que  atañe  á  la  farmacología.  " 

Forma  gaseosa.  Nos  referimos  á  lo  que  se  dijo  al  tratar  de -los  Da 
ños'de  vapor  y  de  los  zahumerios,  con  las  mismas  reflexiones  que  acá- 
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bamos  do  hacer  sobre  los  baños  lícpaidos ,  acerca  de  sus  virtudes  medi- 
cinales. 

Formas  medicamentosa  destinadas  al  uso  interno.  Si  bien  la  for- 
ma medicamentosa  de  que  vamos  a  ocuparnos,  tiene  de  común  con  la 
que  acabamos  de  tratar,  la  acción  terapéutica  correspondiente  á  los  di- 
versos agentes  medicinales  de  que  constan,  se  diferencian,  no  obstante, 
en  otro  carácter  que  no  deja  de  ser  de  interés ,  á  saber :  que  así  como 
la  influencia  de  los  medicamentos  que  se  dan  al  interior,  depende  ex- 
clusivamente de  sus  virtudes  medicinales,  no  sucede  lo  mismo  con  la 
de  aquellos  que  se  usan  al  exterior,  por  depender  en  éstos  dicha  in- 
fluencia ^  ya  de  las  virtudes  medicinales  ,  ya  de  la  forma  que  se  dá  al 
medicamento.  Se  dirá ,  empero,  que  así  como  nos  hemos  ocupado  de- 
talladamente de  las  formas  exteriores  ,  parece  natural  que  hagamos  lo 
propio  con  las  destinadas  al  uso  interno.  Sin  embargo,  no  es  así ;  por- 
que éstas,  léjós  de  ser  del  dominio  de  la  terapéutica  general ,  corres- 
ponden al  arte  de  recet^,  así  como  las  virtudes  medicinales  de  los  m- 
gredientes  son  objeto  de  la  materia  médica.  Esto  no  obstará  para  que 
•muy  lacónicamente  digamos  cuáles  sean  las  principales  formas  medi- 
camentosas destinadas  al  uso  interno,  sin  descender  á  los  detalles  del 
modo  de  prepararlas ,  por  no  ser  de  nuestra  incumbencia ,  según  aca- 
bamos de  manifestar. 

Dichas  formas  son  también  sólidas ,  líquidas  y  gaseosas :  entre  las 
primeras  se  cuentan  los  polvos,  especies,  pulpas,  extractos  acuosos 
ó  gomosos  ,  alcohólicos  ó  resinosos  y  acéticos ,  extractos  secos  ó  sales 
esenciales,  jaleas,  electuarios,  opiatas,  confecciones,  conservas, 
mermeladas ,  pildoras ,  bolos ,  gragea ,  tabletas  ,  pastas ,  pastillas  y 
trociscos :  las  líquidas  son  las  aguas  minerales  artificiales ,  emulsio- 
nes ,  jambes ,  mieles ,  robs ,  infusiones ,  cmimientos ,  caldos  medici- 
nales, aguas  destiladas,  tisanas,  apócemas,  limonadas,  hidromie- 
les ,  oxicralos  ,  hidr-ogalatos  ,  cervezas  medicinales  ó  britolaíos , 
looGÍis  ,  julepes ,  misturas  ,  pociones ,  tinturas ,  esencias  ,  elixires , 
ratafias ,  vinagres  medicinales  ,  suero ,  melitos ,  oximelilos ,  vinos 
medicinales  ó  enolaturos,  disoluciones  amoniacales  ó  tinturas  voláti- 
les, bálsamos  ^  aceites ;  Analmente,  las  formas  gaseosas  correspon- 
den en  rigor  á  las  de  uso  externo,  como  sucede  con  las  inspiraciones  ó 
inhalaciones  de  diversos  gases ,  ya  naturales ,  ya  ai'tificiales ,  de  que 
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nos  hemos  ocupado,  si  bien  no  podrá  negarse  que,  quizás  por  la  de- 
glución ,  especialmente  de  la  saliva ,  pasan  al  estómago ,  si  no  en  su 
forma  propia,  por  lo  menos  mezclados  íntimamente  con  ésta,  que  que- 
da mas  ó  menos  saturada. 

Terminaremos  esta  materia  condensando,  por  decirlo  así,  lo  mas 
esencial  de  ella  en  las  tres  reglas  siguientes ,  que  han  consignado  en 
sus  respectivos  tratados  de  terapéutica  los  doctores  Gil  por  una  parte, 
y  Oms  y  Ferreras  por  otra ,  considerándolas  bajo  las  formas  sólida ,  lí- 
quida viscosa  ,  y  líquida  difluente ,  las  cuales  aclararemos  con  ejemplos. 

i Cuanto  mas  seco  está  un  medicamento ,  tanto  mas  tarda  en  di  - 
solverse  y  obrar  sobre  el  órgano  gástrico  y  consecutivamente  sobre 
toda  la  economía ,  llegando  á  veces  al  extremo  de  no  producir  resul- 
tado alguno,  por  enérgico  que  sea.  Si  se  dá  una  pildora  de  extracto 
gomoso  de  ópio  hecha  de  mucho  tiempo  y  dura  como  un  perdigón , 
como  algunas  veces  las  hemos  visto ,  no  producen  efecto  alguno ;  pues 
sale  por  el  ano  con  las  mismas  condicioneatque  tenían  al  introdu- 
cirse por  la  boca ,  siendo  este  un  saludable  ejemplo  que  debemos  tener 
muy  presente  para  que  nuestros  enfermos  tomen  siempre  las  pildoras 
con  la  consistencia  que  les  es  propia.  Facilísimo  es  calcular  los  funes- 
tos resultados  que  produciría  el  dar  pildoras  muy  secas  de  sulfato  de 
quinina  en  una  calentura  intermitente  perniciosa.  Esto  hace  también, 
que  cuando  empleamos  sustancias  muy  activas,  les  demos  con  prefe- 
rencia la  forma  sólida  para  poner  una  cortapisa  á  la  celeridad  de  su 
acción  ,  la  cual  podría  ser  muchas  veces  nociva ;  por  eso  damos  la  es- 
tricnina en  forma  pilular.  Esta  lentitud  de  acción,  sin  embargo,  dismi- 
nuye considerablemente  cuando  la  sustancia  medicinal  es  muy  solu- 
ble en  los  jugos  de  nuestro  cuerpo  y  sobre  todo  en  el  gástrico ,  y  tie- 
ne algún  principio  que  por  su  volatilidad  ó  sutileza  se  infiltra  fácilmen- 
te por  los  tejidos. 

2.^  Cuando  la  forma  medicamentosa  corresponde  á  la  clase  de  los 
líquidos  viscosos ,  la  acción  del  medicamento  es  mas  rápida  que  en  la 
forma  anterior ,  bastante  duradera ,  y  obra  en  una  grande  extensión ; 
lo  primero  porque  se  trata  de  un  líquido ,  lo  segundo  porque  es  viscoso, 
y  lo  tercero  porque  se  corre  y  queda  pegado  á  una  extensión  conside- 
rable de  la  membrana  mucosa.  Si  queremos  que  la  digital  obre  con 
cierta  lentitud,  pero  menor  que  la  que  resulta  de  la  forma  pilular,  y 
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que  su  acción  sea  mas  duradera ,  preferiremos  oí  jarabe  á  las  pildoras 
de  dicha  sustancia. 

S."  En  los  casos  en  que  el  tiempo  urge  y  la  enfermedad  es  peligro- 
sa ,  debemos  preferir  la  forma  líquida  difluente  á  cualquier  otra ,  en  ra- 
zón de  absorverse  y  obrai'  con  mas  prontitud  el  medicamento ;  por  es- 
to es  preferible  en  una  intermitente  perniciosa,  sobre  todo  cuando  la 
apirexia  es  muy  corta,  usar  la  disolución  del  sulfato  de  quinina,  ha- 
ciéndolo mas  soluble  con  la  adición  de  dos  ó  tres  gotas  de  ácido  sul- 
fúrico, que  valemos  de  la  forma  pilular:  también  es  preferible  la  for- 
ma líquida  difluente ,  cuando  tratemos  de  promover  secreciones  mas  ó 
menos  abundantes ,  debiendo  ser  las  bebidas  calientes ,  ó  por  lo  menos 
templadas,  cuando  se  quiera  provocar  el  sudor,  y  frías  ó  á  la  tempe- 
ratura natural  si  queremos  mayor  abundancia  de  orina;  por  esta  razón 
los  sudoríficos  y  diuréticos  se  dan  mas  comunmente  en  esta  forma. 

Ponemos  fin  á  esta  lección,  advirtiendo  que  para  la  oportuna  pres- 
cripción de  formas  medicamentosas  destinadas  para  el  uso  interno ,  de- 
bemos tener  siempre  en  la  memoria  aquel  precepto  de  terapéutica , 
citada  ya,  perteneciente  al  modo  de  cumplir  las  indicaciones,  que 
dice  :  Curado  perfici  debet  tuto ,  citó  et  jucundé :  por  eso  hemos  re- 
comendado dar  en  pildoras  los  medicamentos  muy  enérgicos,  como 
son  la  estricnina ,  morfina ,  etc. :  la  forma  líquida  en  los  casos  urgen- 
tes, por  ejemplo  la  quinina  en  las  intermitentes  perniciosas;  y  por  eso 
damos ,  finalmente ,  el  asafétida  en  pildoras,  con  el  objeto  de  disimular 
su  olor  detestable. 
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LECCION  XXXIV. 

TERAPÉUTICA  QUIRÚRGICA- 

Su  definición  y  etimología:  definición  y  división  de  los  remedios 
manuales ,  y  de  las  operaciones  :  reglas  generales  que  deben 
tenerse  presentes  para  decidirse  á  verificar  las  que  correspon- 
den á  la  cirugía  mayor ,  con  las  indicaciones  y  contraindicacio- 
nes generües  de  las  mismas. 

EiiLiéndcse  por  terapéutica  quirúrgica  aquella  parte  dcla  terapéutica 
general  que  consigna  las  reglas  y  preceptos  que  debemos  seguir ,  para 
tratar  metódicamente  las  enfermedades  ,  valiéndonos  de  remedios  ma- 
nuales y  de  operaciones  quirúrgicas. 

La  palabra  cirugía  se  deriva  del  griego  clieir  o  jeir  que  significa 
mano,  y  de  ergos  ó  ergoii  obra  ,  de  modo  que  reunidas  estas  dos  pa- 
labras dan  el  significado  de  obm  manual  Por  este  mismo  motivo  de 
desempeñar  la  mano  un  papel  de  tan  grande  importancia ,  mejor  dire- 
mos, el  principal  en  el  tratamiento  quirúrgico  de  las  enfermedades, 
así  como  para  su  diagnóstico ,  se  ba  simbolizado  á  la  cirugía  por  me  - 
dio  de  una  mano  que  tiene  un  ojo  en  el  centro  de  la  palma.  Otros 
autores  ban  pretendido  derivar  la  etimología  de  la  palabra  del  centauro 
Cbiron,  tenido  por  famoso  cirujano  entre  los  gentiles;  siendo,  empe- 
ro ,  una  mera  fábula  la  existencia  del  referido  centauro ,  recbazaremos 
esta  etimología ,  sobre  todo  cuando  la  otra  es  tan  natural,  como  cien- 
tífica y  aceptable. 

Habiendo  bablado  en  la  definición ,  de  remedios  manuales  y  de  ope- 
raciones quirúrgicas ;  debemos ,  ante  todo ,  dar  una  idea  clara  y  exacta 
de  los  dos  referidos  objetos.  Los  remedios  manuales  que  excluyen  el 
uso  de  todo  instrumento,  se  denominan  con  la  palabra  genérica  de 
apósilos,  los  que  se  distinguen  en  apósilos  propiamente  tales  y  en  tó- 
picos, siendo  los  primeros  aquellos  agentes  que  no  deben  su  virtud  cu- 
rativa á  cualidad  alguna  intrínseca  ó  esencial  que  posean ,  sino  á  la  dis- 
posición que  les  comunica  el  arte;  y  los  segundos  aquellos,  cuya  vir- 
tud depende ,  no  de  la  disposición  que  se  les  dá ,  sino  de  sus  cualidades 
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intrínscoas:  cuóntanse,  por  ejemplo,  entre  los  primeros,  toáoslos  me- 
dios de  que  nos  valemos  para  verificar  la  compresión,  y  entre  los 
segundos  el  imán ,  magnetismo  animal ,  electricidad  etc.,  de  cuyos  me- 
dios nos  ocuparemos  después  en  detalle. 

Llámase  operación  quirúrgica  la  acción  metcjdica  de  la  mano  del 
profesor,  sola  ó  armada  de  algún  instrumento,  sobre  cualquier  parte  , 
del  cuerpo  humano,  con  el  objeto  de  prevenir,  curar  ó  paliar  alguna 
enfermedad.  Deben  distinguirse  las  operaciones  de  las  curas ,  como  lo 
haremos  nosotros  á  imitación  de  Gerdy.  Las  primeras  sufren  varias  di- 
visiones basadas ,  ya  en  el  objeto  que  se  proponen ,  ya  en  la  mayor  ó 
menor  importancia  de  las  mismas,  y  por  consiguiente,  en  el  mayor  ó 
menor  número  de  conocimientos  que  exigen ,  sobre  todo  en  anatomía, 
á  cuya  última  circunstancia ,  así  como  á  la  de  ser  operaciones  mas  ó 
menos  complicadas  por  los  diversos  métodos  y  procederes,  por  las  di- 
secciones eotretenidas,  delicadas  y  muy  expuestas ,  por  los  órganos  de 
grande  importancia  entre  los  cuales  debe  á  menudo  marchar  el  bistu- 
rí ,  como  son  principalmente  troncos  y  ramos  arteriales,  venosos  y 
nerviosos;  á  los  graves  accidentes  que  pueden  resultar,  y  á  las  muti- 
laciones que  deben  subseguir ;  á  todas  estas  circunstancias ,  repetimos , 
se  refiere  la  mayor  importancia  de  las  operaciones ,  y  no  precisamente 
al  resultado  curativo ;  pues  si  se  atendiese  principal  ó  exclusivamente  á 
esta  circunstancia ,  deberíamos  decir ,  que  la  sangría  es  en  muchísimos 
casos  la  operación  quirúrgica  de  mas  importancia ,  porque  en  una  pul- 
monía, congestión  cerebral  ó  pulmonal,  plétora  general  etc.,  salva, 
instantáneamente  ó  en  algunos  dias  según  los  casos,  la  vida  del  enfer- 
mo, yá  pesar  de  estos  brillantes  resultados,  y,  por  lo  tanto,  de  su  in- 
disputable importancia  en  la  curación  de  muchas  enfermedades,  es  de 
las  menos  consideradas ,  llegando  hasta  practicarla  con  muchísima  per- 
fección sugetos  que  no  tienen  siquiera  el  menor  conocimiento  de  ana-  ■ 
tomía.  Bajo  ese  punto  de  vista,  pues,  se  han  dividido  las  operaciones 
en  grandes  y  pequeñas ,  siendo  tan  solo  estas  últimas  las  que  deben 
figurar  en  un  tratado  de  terapéutica  general ,  porque  como  sea  su  con- 
secuencia modificar  el  estado  de  las  propiedades  vinales ,  debemos  á  me- 
nudo echar  mano.de  ellas  en  la  práctica  general  de  los  diversos  ramos 
de  la  medicina ,  toda  vez  que  muy  á  menudo  también  nos  vemos  en  pI 
caso  de  cumplir  indicaciones  basadas  en  la  referida  modificación  de  Ips 
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propiedades  vitales.  Por  lo  qite  toca  á  las  grandes  operaciones ,  como 
forman  un  tratado  especial  conocido  con  el  nombre  de  medicina  ope- 
ratoria, no  haremos  mas  que  consignai;  aquellas  reglas  ó  preceptos  que 
deben  conocer  todos  los  ñicultativos,  cuando  se  trata  de  un  caso  de 
.opei-acion ,  ya  desempeñen  el  simple  papel  de  consultores ,  ya  el  de 
operadores,  pues  si  álguien  puede  basta  cierto  punto  prescindir  de  este 
último  por  razones  particulares,  nadie  puede  dispensarse  del  primero, 
que  no  deja  de  ser  de  un  interés  extraordinario  mucbas  veces ,  por  la 
circunspección  y  el  aplomo  que  requiere. 

Montfalcon  forma  de  las  operaciones  tres  grandes  grupos ,  séguu  las 
tres  principales  clases  de  indicaciones  que  se  pueden  cumplir,  colocan- 
do en  el  primero  aquellas  cuyo  objeto  es ,  cortar ,  ó  extirpar  las  partes 
del  cuerpo  bumano ,  cuya  conservación  pondría  en  nesgo  la  vida  del 
enfermo :  en  el  segundo  las  que  se  dirígen  á  modificar  el  estado  actual 
de  las  propiedades"vitales ,  cuando  lo  exige  el  trastorno  general  ó  local 
de  las  mismas ;  y  en  el  tercero ,  finalmente ,  las  que  tienden  á  auxiliar 
á  la  medicina  propiamente  dicba  ,  y  cuya  ineficacia  es  indudable,  cuan- 
do 'la  presencia  de  un  cuerpo  extraño  en  un  órgano  ó  un  cambio  en  la 
disposición  natural  de  ciertas  partes  de  la  economía  oríginan  graves 
desórdenes  y  una  gran  deformidad  ó  amenazan  quitar  la  vida.  Pliche- 
rand  establece  la  siguiente  clasificación ,  mas  detallada  que  la  anterior : 
1 clase :  operaciones  que  modifican  el  estado  de  las  propiedades  vita  - 
les :  2."  las  que  están  destinadas  á  corregir  un  desorden  mecánico  con- 
tra el  que  se  han  estrellado  el  régimen  y  los  medicamentos :  3."  las  que 
procuran  la  separación  de  una  parte  que  ha  perdido  sus  propiedades  vi- 
tales y  su  organización ,  y  que  de  conseriíarla  podria  originarse  la  muerte 
del  enfermo.  Subdivide  la  segunda  clase  en  los  seis  géneros  ó  varieda- 
des siguientes:  1."  reunir  las  partes  divididas:  2  °  dividir  las  reunidas: 
3."  reponer  las  que  se  han  salido  de  su  sitio  :  4-.°  evacuar  los  líqui- 
dos derramados:  5."  restablecer  los  conductos  obstruidos:  6.°  ex- 
traer los  cuerpos  extraños.  Esta  clasificación  sin  ser  muy  extensa ,  com- 
prende todos  los  casos  que  pueden  ocurrir  en  la  práctica  ,  marca  las 
indicaciones  de  una  manera  muy  clara  y  terminante,  y  es,  por  consi- 
guiente ,  una  de  las  que  mas  se  avienen  á  la  índole  de  la  terapéiltica 
general.  Mencionaremos ,  finalmente ,  otra  nuiy  sencilla ,  al  paso  que 
algo  abstracta,  y  que  se  funda  mas  bien  en  las  modificaciones  matena- 
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les  que  producen  en  los  tejidos,  que  en  el  objeto  curativo  que  se  pro- 
ponen, y  es  la  siguiente:  1.°  Diéresis  ó  división  :  2  '''  Síntesis  ó  unión  : 
3."  Exéresis  ó  extracción  :  4."  Prótesis  ó  adición.  Mediante  las  opera- 
ciones comprendidas  en  el  primer  grupo  ,  se  divide  lo  que  está  unido ; 
por  las  del  segundo ,  se  une  lo  dividido  ;  por  las  del  tercero ,  se  ejítrae 
lo  nocivo ,  y  mediante  las  del  cuarto ,  se  añade  lo  conveniente.  Vamos 
á  poner  un  ejemplo  en  que  se  comprenden  las  cuatro  clases  de  opera- 
ciones que  se  acaban  de  exponer :  ésta  es  la  sangría ;  al  dividir  con  la 
lanceta  los  tegumentos  comunes  y  la  pared  de  la  vena ,  se  verifica  la 
diéresis  ;  la  salida  ó  extracción  de  la  sangre  constituye  h  exéresis;  la 
i'eunion  de  los  bordes  de  la  herida  con  el  objeto  de  que  ésta  se  cicatri- 
ce, es  la  síntesis,  y  por  íiítimo,  el  cabezal  y  la  venda  que  se  aplican  pa- 
ra sujetar  la  sangre,  forman  la  prótesis.  Por  lo  que  toca  á  la  última , 
debemos  advertir,  que  la  hay  de  simple  adonio,  de  utilidad  y  de  nece- 
sidad. La  colocación  de  un  ojo  artificial  es  una  prótesis  de  simple  ador- 
no •  el  uso  que  hacen  los  miopes  de  lentes  de  los  grados  correspon- 
dientes á  su  cortedad  de  vista  es  de  utilidad  :  el  de  una  pierna  de  palo 
de  la  última  perfección  es  á  la  vez  de  adorno  y  utilidad  :  por  fin ,  la 
aplicación  de  una  pieza  metálica  que  haga  el  oficio  de  obturador  en  una 
abertura  producida  por  una  caries  de  la  parte  de  los  huesos  maxilares 
que  forman  el  cielo  de  la  boca,  para  impedir  que  las  sustancias  alimen- 
ticias pasen  á  las  fosas  nasales ,  es  un  ejemplo  de  la  de  necesidad. 

Las  dotes  que  debe  tener  el  operador ,  y  que  recomienda  especial- 
mente el  elegante  Celso,  son  las  siguientes :  «  Debe  ser  joven  ó  no  dis- 
tante de  la  juventud ,  tener  vista  clara  y  penetrante ,  mano  fuerte  ,  se- 
gura y  sin  temblar ,  y  debe  también  ser  ambidextro.  Es  necesario  asi- 
mismo que  tenga  firmeza  de  ánimo ,  pero  no  compasión  ,  esto  es ,  no 
debe  participar  de  los  sufrimientos  del  enfermo ,  sin  que  tenga  mas  ob- 
jeto que  la  curación  del  mismo  ,  ni  debe  conmoverse  por  sus  ayes  ni 
clamores,  para  que  no  se  apresure,  ni  deje  de  cortar  lo  que  sea  fieoe- 
.sario ,  y  que  proceda  como  si  no  le  hiciesen  la  menor  impresión  los 
quejidos  del  doliente.» 

Pasemos  ya  á  consignar  las  reglas  generales  de  mayor  interés  que 
deben  marcar  la  conducta  que  ha  de  seguir  el  profesor  en  los  casos  en 
que  se  trate  de  verificar  una  operación  grande  de  cirugía. 
.  "Regla  \ Nunca  debemos  decidirnos  á  practicar  una  operación ,  sin 
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estar  profundamente  convencidos  de  la  completa  ineficacia  de  los  me- 
dios higiénicos  y  farmacéuticos  para  curar  el  mal  que  se  presenta ;  sien- 
do este  precepto  tanto  mas  sagrado ,  en  cuanto  se  trate  de  operaciones 
muy  dolorosas,  cruentas  y  sobr^  todo  que  produzcan  mutilaciones;  en 
una  palabra ,  es  preciso  que  estemos  bien  persuadidos  de  que  están  in- 
dicadas sin  el  menor  género  de  duda.  Si  el  caso,  por  ejemplo,  es  el  de 
un  tumor  mamario ,  quizás  de  naturaleza  incierta  ó  dudosa ,  jamás  de- 
bemos pasar  á  su  extirpación ,  sin  haber  usado  de  antemano  por  un  es- 
pacio de  tiempo  mas  ó  menos  considerable  y  sin  el  menor  resultado , 
los  antiflogísticos ,  calmantes ,  fundentes ,  la  compresión  y  demás  me- 
dios que  aconseja  la  cirugía;  pues  la  experiencia  nos  enseña  que  des- 
aparecen á  veces  tumores  de  esta  clase  á  beneficio  de  los  referidos  me- 
dios ,  y  por  lo  tanto ,  sin  necesidad  de  operar. 

2."  El  operador  debe  estar  tan  distante  de  la  irresolución  y  pusila- 
nimidad que  le  acobarden ,  haciéndole  temer  en  demasía  los  accidentes 
que  puedan  sobrevenir  durante  la  operación  ó  los  resultados  de  ésta, 
porque  es  fácil  que  pase  la  oportunidad  de  operar ;  como  del  atrevi- 
miento irreflexivo  y  temerario  que  podría  comprometer  á  menudo  la 
vida  de  los  operados.  Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  un  tumor  situado  en- 
cima de  la  glándula  parótida ,  ó  mejor  dicho ,  á  su  lado  externo ,  y  qui- 
zás ligeramente  adherido  á  ella ,  debe  emprenderse  la  operación ,  á  pe- 
sar de  los  peligros  que  la  rodean  por  la  facilidad  de  cortar  alguno  de 
los  numerosos  ramos  y  hasta  troncos  ya  sanguíneos,  ya  nerviosos,  que 
se  distribuyen  por  la  región  parotídea ,  hasta  el  punto  de  constituirla 
en  una  de  las  mas  intrincadas  é  interesantes  del  cuerpo.  Al  contrario ; 
si  el  mal  consistiese  en  un  tumor  escirroso  de  la  parótida  misma  ,  de- 
bería entonces  desistirse  de  la  operación  ,  porque  no  es  fácil  extirpar 
por  completo  dicha  glándula  con  buen  resultado ,  pues  es  mas  que  pro- 
bable que  los  diferentes  casos  felices  que  se  cuentan  de  esta  naturaleza, 
se  hayan  confundido  de  buena  ó  mala  fe ,  con  los  sobrepuestos  á  la  pa- 
rótida ,  de  que  acabamos  de  hablar. 

3."  En  los  casos  en  que  se  ofrezcan  dudas  sobre  si  debemos  ó  no 
practicar  una  operación ,  consultaremos  con  otros  facultativos ,  para  que 
nos  ilustren  con  sus  razones  y  experiencia ;  siendo  de  advertir  que  si 
después  de  haber  dado  este  paso  que  exige  la  prudencia ,  persistiesen 
las  dudas  como  antes,  por  no  haberse  atrevido  los  médicos  consultados 
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á  emitir  una  opinión  decisiva ,  nos  abstendremos  de  operar :  si  la  ma- 
yoría está  por  la  operación,  debe  verificarse;  renunciando  á  ella,  si  la 
mayoría  ó  quizás  todos  la  rechazan:  sin  embargo  ,  algunas  veces  ha 
producido  buenos  resultados  el  separarse  de  esta  especie  de  prácticas 
parlamentarias ,  si  se  nos  permite  la  frase :  dígalo  sino  el  enfermo  á 
quien  el  Exmo.  Sr.  D.  Joaquín  Hisern  hizo  la  decolacion  del  fémur  con- 
tra la  opinión  de  los  otros  catedráticos  del  Colegio  ,  y  á  instancias  del 
paciente ;  decolacion  del  fémur  que  fué  la  primera  practicada  en  Espa- 
ña ,  y  seguida  del  mas  brillante  resultado  ,  habiendo  tenido  nosotros 
ocasión  después  de  muchos  años,  de  ver  distintas  veces  al  operado  con 
la  ablación  total  de  una  de  las  extremidades  inferiores.  Uno  de  los  ca- 
sos en  que  c(Sn  mas  frecuencia  se  suscitan  dudas  sobre  si  debe  operar- 
seó  no ,  es  en  los  de  fracturas  con  mayor  ó  menor  número  de  frag- 
mentos de  huesos  y  quizás  conminuta  ,  acompañada  también  de  herida 
mas  ó  menos  extensa  y  contusa ,  pues  si  los  destrozos  que  se  presen- 
tan ,  parece  que  indican  la  amputación  de  una  manera  indudable  ;  vén- 
se,  no  obstante,  en  la  práctica  varios  casos  de  curación  tan  completa 
sin  haber  apelado  á  la  amputación ,  recayendo  sobre  todo  en  jóvenes 
robustos  ,  que  debemos  obrar  siempre  con  la  mayor  prudencia  en  se- 
mejantes casos ,  pues  la  hgereza  y  falta  de  aplomo  podrían  causar  al 
enfermo  una  mutilación  inútil.  Mucho  influyen  entonces  para  decidir 
con  acierto  una  dilatada  experiencia  y  esa  apreciable  cualidad  que  se' 
llama  tino  ú  ojo  práctico ,  que  no  todos  los  facultativos  poseen  en  igual 
grado. 

4.  *''  Cuando  el  profesor  se  decida  á  practicar  una  operación ,  es  ne- 
cesario que  no  olvide  ninguna  de  las  reglas ,  ya  generales  ,  ya  particu- 
lares ,  que  acerca  de  ella  se  consignan  en  los  tratados  de  medicina  ope- 
ratoria ,  no  descuidando  consultar  los  mas  modernos ,  por  si  hay  al- 
gún adelanto  de  que  pueda  aprovecharse  en  beneficio  del  enfermo.  Nos 
parece  esa  regla  tan  sencilla  y  fácil  de  comprender ,  que  no  creemos 
necesite  de  ejemplos  ni  comentarios. 

5.  *  Hay  ciertas  afecciones ,  cuya  naturaleza  exige  que  se  verifique 
inmediatamente  una  operación ,  porque  con  ella  se  cumple  la  indica- 
ción vital ;  pues  de  no  obrar  con  tanta  actividad  ,  podría  sobrevenir  muy 
pronto  la  muerte  de  un  herido  con  especialidad ,  la  cual  seria  debida  á 
la  falta  de  socorro.  El  ejemplo  mas  notable  y  verdadero  ,  y  que  mejor 
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pinta  la  gravedad  y  urgencia  del  caso ,  es  la  herida  de  una  arteria  de 
mediano  calibre ;  pues  si  no  se  hace  la  ligadura  de  la  misma  sin  pérdi- 
da de  momento  ,  sobreviene  muy  pronto  la  muerte  por  hemorragia. 

G.'"*  Dejando  á  un  lado  los  casos  que  como  el  anterior ,  reclaman  (jue 
se  opere  en  el  acto ,  hay  otros  en  que,  si  bien  no  es  tan  urgente  la  ne- 
cesidad de  .operar ,  no  debe  ,  sin  embargo ,  diferirse ,  y  son  aí^uellos  en 
que  las  lesiones  que  indican  la  operación ,  deben  ser  precisamente  se- 
guidas de  fenómenos  y  cambios  orgánicos  de  mucho  bulto  y  peligro , 
hasta  el  extremo  de  poder  acarrear  la  muerte.  Es  fácil  concebir ,  que 
si  se  aguarda  á  emprender  la  operación  para  cuando  estos  se  hayan 
presentado ,  no  podemos  prometernos  de  ella  buenos  resultados  por  lo 
crítico  de  las  circunstancias;  siendo  lo  peor  del  caso  ,  que  suponiendo 
que  no  se  ha  operado  y  después  de  haber  el  paciente  corrido  los  peligros 
mencionados ,  la  operación  es  tan  indispensable  como  al  principio ;  es- 
ta es  la  situación  en  que  se  encuentra  el  facultativo,  cuancFo  se  trata 
de  heridas  graves  y  profundas  por  armas  de  fuego,  en  las  cuales,  si  no 
se  amputa  en  el  acto ,  han  de  sobrevenir  por  precisión  supuraciones  mas 
ó  menos  abundantes  que  pueden  arrebatar  al  enfermo ,  sobre  todi  sd  no 
se  encuentra  éste  en  las  mejores  condiciones  de  robustez  para  soportar 
Iqs  considerables  trastornos  que  llevan  consigo  estas  profundas,  exten- 
sas y  prolongadas  supuraciones. 

7."  En  lá  mayoría  de  casos  no  sola  se  puede ,  sino  que  se  debe 
á  menudo  diferir  el  momento  de  operar ,  ya  con  el  objeto  de  que  el 
enfermo  pueda  encontrarse  en  circunstancias  mas  favorables  que  en  la 
actualidad ,  ya  con  el  de  que  la  estación  sea  la  mas  propicia  para  el 
buen  resultado  de  la  operación ,  ya  finalmente ,  para  que  nos  convenza- 
mos del  todo ,  de  que  ésta  es  indispensable.  En  efecto  ,  si  un  sugeto  á 
quien  se  debe  practicar  una  amputación ,  está  muy  débil  y  por  otra  par- 
te el  mal  no  urge ,  seria  una  temeridad  operarle  en  estas  circunstan- 
cias ,  pudiendo  mejorarse  mas  ó  menos  al  cabo  de  un  tiempo  determi- 
nado ,  mediante  un  plan  higiénico  y  farmacéutico  oportuno  á  que  se  su- 
jete el  operando ;  pues  no  hay  duda  alguna  que  en  semejante  estado,  una 
vez  reparadas  las  fuerzas  del  mismo ,  promete  un  éxito  mas  favorable.  Si 
se  trata,  por  ejemplo,  de  un  sugeto  que  padece  una  catarata,  cuya  cura- 
ción es  imposible ,  debiendo  por  lo  tanto,  acudir  á  la  medicina  operatoria 
para  devolver  la  vista  al  enfermo ,  y  estamos  en  lo  mas  rígoroso  de  las 
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estaciones  de  verano  ó  de  invierno ,  aguardaremos  para  operar  á  que 
llegue  la  intermedia  mas  próxima,  es  decir,  el  otoño  ó  la  primavera. 
Por  fin ,  cuanto  mas  tiempo  se  difiere  una  operación  sin  que  dén  re- 
sultados los  otros  medios  terapéuticos  que  se  emplean ,  mas  íntima  y 
profunda  es  la  convicción  de  que  es  incurable  la  enfermedad  sin  el  au- 
xilio de  dicha  operación. 

8."  Téngase,  sin  embargo,  cuidado  en  no  llevar  este  precepto  has- 
ta sus  últimas  consecuencias,  pues  si  perjudicial  es  operar  antes  de  tiem'- 
po,  no  lo  es  menos  diferirlo  mas  de  lo  regular,  porque  en  estos  casos 
es  de  rigorosa  aplicación  aquella  tan  sabida  como  filosófica  máxima 
del  Padre  de  la  medicina ,  consignada  en  el  primero  de  sus  aforismos , 
que  dice:  Occasio  prcBceps;  y  se  comprende  muy  ñicilmente ,  que  si  el 
enfermo  que  hoy  tiene  las  fuerzas  suficientes  para  sufrir  una  operación, 
cuando  el  mal  no  ha  tomado  proporciones  colosales  ni  ha  profundizado 
mucho  en  los  tejidos ,  no  se  opera ,  y  se  aguarda  para  hacerlo  á  que 
haya  cambiado  la  escená  por  lo  tocante  al  enfermo ,  ó  por  lo  que  se 
refiere  á  la  enfermedad ,  presentándose  aquel  muy  débil  y  extenuado , 
y  ésta  muy  adelantada  y  extensa ,  con  facilidad  se  comprende  ;  repeti- 
mos, que  no  se  puede  abrigar  la  menor  esperanza  de  que  los  resulta- 
dos de  la  operación  sean  satisfactorios.  Si  se  trata  de  antiguas  úlceras 
en  una  pierna  con  lesiones  mas  ó  menos  profundas  en  los  huesos,  y 
de  cuya  incurabilidad  por  los  medios  higiénicos  y  farmacé^jticos  esta- 
mos penetrados ,  no  debemos  aguardar  demasiado  ni  dejar  pasar  la  oca- 
sb«  ew  que  el  sugeto  presenta  una  mediana  robustez  y  el  buen  desem- 
peño de  todas  las  funciones ,  pues  si  no  se  opera  en  esta  ocasión  ,  es 
muy  fácil  que  sobrevengan  circunstancias  que  nos  impidan  hacerlo  con 
provecho ,  siendo  la  principal  la  extremada  debilidad  y  extenuación  del 
enfermo,  algún  edsema  de  las  partes  inmediatas  á  la  que  padece,  las 
malas  digestiones  y  consecutiva  alteración  de  la  nutrición ,  y  sobre  todo 
la  calentura  con  recargos  vespertinos ,  circunstancias  todas  que  deben 
píítraernos  de  operar. 

9-.'  El  ppecepto  terapéutico  de  tutu  ,  cito  el  jucundé ,  relativo  al 
cumplimiento  de  las  indicaciones ,  de  que  hemos  hablado  ya  en  otros 
¡luntos,  es  sobre  todo  aplicable  al  de  que  nos  ocupamos  ahora,  su- 
puesto que  son  tan  grandes ,  desgarradores  y  trascendentales ,  los  ac- 
cidentes y  resultados  de  una  operación.  Con:  sobrado  motivo  han  inver- 
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tido  los  médicos  de  nuestros  dias  el  orden  en  la  colocación  de  los  tres 
adverbios  citados,  orden  que  representaba  al  parecer  su  importancia 
respectiva ;  pues  así  como  antes  el  ciló  precedía  al  luto ,  hoy  el  tuto 
precede  al  citó. 

Empezando ,  pues ,  por  el  tuto ,  diremos ,  que  en  efecto  es  el  que 
merece  la  mayor  consideración  y  preferencia  sobre  los  otros  dos, 
puesto  que  su  influencia  no  se  limita  al  estrecho  y  mezquino  círculo  de 
actualidad,  sino  que  se  extiende  al  porvenir,  prometiéndolo  claro,  se- 
reno y  agradable ,  si  se  ha  acatado  dicho  precepto ;  y  oscuro ,  triste  y 
sombrío ,  si  se  ha  desatendido.  ¡  Qué  porvenir  tan  distinto  el  que  aguar- 
da á  una  mujer  en  buenas  circunstancias  de  robustez  y  sin  señales  de 
diátesis ,  operada  de  un  cáncer  mamario,  y  á  quien  se  ha  extraído  has- 
ta la  mas  mínima  porción  de  tejido  sospechoso,  del  que  aguarda  ó  otra, 
á  quien  en  iguales  circunstancias  se  ha  dejado  por  efecto  de  la  preci- 
pitación ,  parte  del- tejido  canceroso,  abandonando  así  también  encer- 
rada debajo  de  la  cicatriz  la  funesta  semilla  que  ha  de  dar  muy  pronto 
los  amargos  frutos  de  la  reproducción  del  mal ! 

Nada  mas  diremos  acerca  del  particular,  porque  nuestro  lenguaje 
seria  pálido ,  comparado  con  el  enérgico  y  elocuente  párrafo  de  Gerdy 
acerca  de  este  objeto ,  el  cual  vamos  á  trasladar  literalmente  :  «  Tuto, 
dice ,  recuerda  que  la  prontitud  no  debe  perjudicar  en  nada  á  la  segu- 
ridad de  la  operación.  Si  la  lentitud  extremada  es  una  falta  en  un  ci- 
rujano ,  porque  hace  sufrir  algún  tiempo  mas ,  la  excesiva  rapidez  lo  es 
mayor,  porque  expone  á  varios  peligros  y  aun  á  la  muerte.  Así  pues, 
conviene  desconfiar  de  los  cirujanos  que  escamotean  las  operacio- 
nes. Los  prestidigitadores  en  este  género ,  se  ocupan  mucho  menos 
de  los  enfermos  que  de  los  espectadores.  Muchas  veces  he  oido  ha- 
blar de  un  cirujano  que  descubrió  de  un  solo  corte  de  bisturí  un  in- 
testino estrangulado:  este  es  un  acto  de  locura  ó  de  inhumanidad.  Una 
rapidez  en  las  maniobras  que  como  suele  decirse ,  no  es  vista  ni  oída , 
es  una  cualidad  preciosa  en  un  verdugo ;  pero  detestable  en  un  ciruja- 
no. La  salud  de  los  enfermos  es  corno  la  de  los  pueblos  en  los  estados, 
la  ley  suprema.  Por  consiguiente,  no  debe  temerse  que  sufran  los  en- 
fermos, para  curarlos  con  mas  certeza.  Si  se  trata  ,  por  ejemplo,  de  la 
extirpación  de  un  tumor  canceroso ,  es  necesario  arrancarlo  hasta  las 
últimas  partículas,  si  es  posible.  Si  no  puede  detenerse  una  hemorragia 
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lie  otro  modo  que  por  medio  de  cauterizaciones  dolorosísimas ,  es  pre- 
ciso ejecutarlas.  » 

Citó.  Se  comprende  sin  la  menor  dificultad ,  que  después  del  tuto, 
es  muy  recomendable  la  circunstancia  del  citó ,  pues  la  humanidad  re- 
clama de  nosotros  que  ahorremos  á  los  enfermos  todos  los  dolores  po- 
sibles ;  esta  buena  cualidad  la  proporcionan  sobre  todo  los  grandes  co- 
nocimientos ,  ya  teóricos  ya  prácticos  del  cirujano ,  pues  el  que  estudia 
y  comprende  bien  un  acto  cualquiera  ,  lo  ejecuta  bien  y  pronto ,  y  á  la 
manera  que  un  profundo  matemático  bosqueja  en  su  imaginación  un 
problema  que  se  le  propone ,  y  trasladándole  en  seguida  al  encerado 
lo  desenvuelve  y  resuelve  con  exactitud ,  rapidez  y  facilidad  ;  de  la 
misma  manera  el  operador  que  conoce  á  fondo  la  anatomía  especial- 
mente de  regiones ,  los  diferentes  métodos  y  procederes  para  verificar 
una  operación ,  y  que  posee  además  el  perfecto  conocimiento  de  los 
instrumentos  y  de  su  mecanismo  en  el  modo  de  obrar  ,  practica  con 
soltura  y  rapidez  las  operaciones.  Aquí  podemos  decir,  lo  que  oportu- 
namente dice  el  ya  citado  Gerdy ,  á  saber :  «  que  la  cirugía ,  la  medi- 
cina operatoria  de  cadáver  y  de  anfiteatro  es  sumamente  útil  para 
preparar  á  la  práctica  de  la  verdadera  cirugía ;  pero  siempre  hay  que 
obsei'var  y  tratar  enfermedades  para  que  sea  cirugía  de  hospital  y 
de  enfermedad.  »  Dice  esto  con  motivo  de  las  operaciones  indetermi- 
nadas. 

Jucundé.  Parece  por  demás  advertir,  que  este  adverbio  no  debe 
traducirse  literalmente  ,  pues  á  nadie  se  le  puede  ocurrir  que  una 
operación ,  por  sencilla  que  sea ,  pueda  ser  agradable  al  paciente ;  y 
creemos  estaria  mejor  expresada  la  idea  diciendo  pai'um  ingralé,  ó 
parum  incommodé ,  por  significar  que  deben  evitarse  en  lo  posible  los 
dolores  é  incomodidades  al  enfermo,  así  como  conviene  inspirarle  toda 
la  tranquilidad  de  ánimo  compatible  con  las  circunstancias :  por  lo  tan- 
to ,  no  se  hablará  de  operación  hasta  el  momento  de  ir  á  practicarla ; 
se  inspirará  confianza  al  enfermo  por  medio  de  palabras  consolado 
ras ,  dejándole  entrever  y  hasta  prometiéndole  un  éxito  favorable  ;  se 
quitará  de  la  vista  del  mismo  el  terrible  aparato  de  los  instrumentos , 
se  evitará  el  lujo  de  ayudantes  y  la  confusión ,  etc. 

Encima ,  empero,  de  todas  estas  circunstancias ,  brilla  cual  astro  de  ' 
ventura  y  de  consuelo  el  divino  descubrimiento  de  los  anestésicos,  es- 


—  m  — 

pecialmente  del  cloroformo ,  el  cual  ha  desterrado  el  dolor  de  las  mesas 
y  camas  operatorias.  Siendo  grande  el  interés  que  ofrece  este  punto, 
nos  ocuparemos  de  él  con  extensión  en  la  medicación  anestésica. 

40."  Recomendaremos,  finalmente,  otro  precepto  en  que  insiste 
mucho  Gerdy ,  y  que  forma  por  decirlo  así ,  un  compendio  de  los  nue- 
ve anteriores,  precepto  que  abraza  los  diversos  puntos  que  deben  lla- 
mar la  atención  del  médico  antes  de  decidirse  á  emprender  una  ope- 
ración ,  y  que  están  condcnsados  en  el  verso  latino  que  dice  así : 

Qids,  quid,  ubi,  quibus  auxiliis ,  cur,  quomodo,  qxiandu 

Este  verso ,  como  advierte  muy  oportunamente  el  citado  Gerdy,  nada 
tiene  de  elegancia  ni  de  cadencia;  reúne ,  sin  embargo,  los  puntos  de 
mas  interés  que  deben  tenerse  presentes  en  un  caso  de  operación.  Pa- 
semos á  ocuparnos  de  la  explicación  de  dicho  verso  según  Dionis.  Quis, 
quiere  decir  quién "Bs  el  enfermo,  esto  es,  saber  si  es  una  persona  sana 
ó  robusta ,  y  todas  sus  circunstancias  individuales  ya  orgánicas  ya  no 
orgánicas;  quid,  cuál  es  la  naturaleza  del  mal;  ubi,  hasta  dónde  se 
extiende  el  punto  del  cuerpo  en  que  hay  que  operar,  y  el  sitio  ó  lugar 
en  que  se  debe  dejar  al  enfermo ,  es  decir ,  si  en  su  cama  ó  en  una 
silla;  quibus  auxiliis,  6  sea,  con  qué  medios;  son  los  instrumentos, 
las  máquinas  o  aparatos,  y  los  medicamentos  propios  para  la  opera- 
ción y  para  combatir  el  mal ;  cur,  para  qué  ;  este  es  el  fin  que  el  prác 
tico  se  propone  siguiendo  el  mejor  camino  para  curar  al  enfermo ;  quo- 
modo ,  cómo ;  significa  la  manera  de  proceder ,  y  esto  es  lo  que  el  arte 
enseña;  quando ,  cuándo ,  denota  la  ocasión  ,  el  tiempo  que  debe  ele- 
girse ,  siendo  este  de  dos  especies :  uno  que  se  llama  tiempo  de  nece- 
sidad, que  no  debe  diferirse  ,  como  cuando  hay  que  detener  unc\  he- 
morragia ;  y  el  otro ,  que  se  llama  de  elección ,  que  permite  elegir  un 
día  ó  una  estación  cómoda,  cuando  el  caso  no  es  apremiante,  como 
en  la  fitotomía. 

No  creemos  oportuno  entrar  en.  otros  detalles,  por  no  salimos  de 
nuestra  esfera  ,  y  terminaremos  este  punto  con  las  indicaciones  y  con  - 
traindicaciones  generales  de  las  operaciones. 

Unas  y  otras  deben  absorver  toda  la  atención  del  facultativo ,  por- 
que un  error  en  estos  casos ,  y  ha^ta  una  apreciación  poco  exacta  de 
los  fenómenos  que  tenemos  á  la  vista,  aunque  no  pueda  calificarse  de 
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error,  produce  resultados  mucho  mas  ñinestos  que  Cn  otra  clase  do 
tratamientos.  En  efecto,  si  disponemos  una  sangría  sin  estar  verdade- 
ramente indicada,  no  siendo  las  circunstancias  tan  críticas  que  pueda 
producirse  la  muerte ,  ocasiona ,  no  hay  duda ,  daños  de  mayor  ó  me- 
nor consideración ,  según  tamhien  el  mayor  ó  menor  grado  de  debili- 
dad que  ha  producido ;  estos  daños  se  remedian  á  medida  que  el  en- 
fermo va  recuperando  sus  fuerzas ;  mas  no  sucede  otro  tanto  con  aquel 
á  quien  se  le  ha  .imputado  una  pierna.  Para  fundar  bien  una  indicación 
es  preciso  resolver  estos  treá  problemas ;  ¿  cuál  es  la  naturaleza  y  sitio 
del  mal? — ¿qué  sucederá  si  no  se  opera? — ¿qué  inconvenientes  puede 
traer  la  operación?  Si  resuelto  el  primero,  y  dando  todo  el  valor  que 
se  merece  al  estado  general  del  enfermo ,  se  ve  que  puede  operarse 
con  alguna  probabilidad  de  buen  éxito ,  y  que  de  no  hacerlo,  es  inevi- 
table la  muerte  del  enfermo ,  diremos  que  la  operación  está  indicada : 
si  el  mal  no  amenaza  de  cerca ,  ni  de  una  manera  positiva  la  vida  del 
paciente ,  y  la  operación  ofrece  mayor  número  de  probabilidades  de 
mal  éxito  que  de  bueno ,  diremos  que  está  contraindicada.  Por  lo  de- 
más, las  diversas  contraindicaciones  que  pueden  surgir  al  tratarse  de 
una  operación,  podrán  ser  ya  temporales,  momentáneas,  accidentales 
ó  relativas,  ya  absolutas:  aquellas,  como  indican  sus  mismos  nom- 
bres, rechazan  la  operación  por  un  tiempo  mas  ó  menos  limitado  ,  al 
paso  que  las  segundas  la  repugnan  de  una  manera  absoluta,  es  decir, 
ahora,  después  y  siempre.  Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  practicar  á  un 
niño  una  operación  en  que  es  fácil  que  pierda  mucha  sangre,  y  es  de 
las  que  pueden  esperar  bastante  tiempo ,  hasta  algunos  años ,  sin  per- 
juicio del  enfermito ,  debe  diferirse  para  cuando  tenga  mas  robustez  y 
no  le  pueda ,  por  tanto ,  perjudicar  la  pérdida  de  la  sangre;  siendo  este 
un  caso  de  contraindicación  temporal  ó  relativa.  Forma  también  un 
caso  de  contraindicación  momentánea  la  complicación  de  una  enfer- 
medad con  la  que  exige  la  operación :  si  un  sugeto  á  quien  se  ha  de 
hacer  la-  de  la  catarata ,  padece  una  pulmonía ,  constituye  esta  últhua 
enfermedad  una  complicación  accidental:  éslo  también  el  estado  de  de- 
bilidad de  otro  á  quien  se  le  debe  practicar  una  amputación ;  pues  di«- 
che  estado  de  debilidad  podría  comprometer  el  éxito  de  ésta ,  la  eü'al 
por  tanto  no  se  verifica  hasta  que  el  eníermo  esté  mas  ó  menos  re- 
puesto. Una  de  las  contraindicaciones  temporales  que  se  presentan  con 
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alguna  frecuencia ,  y  que  deben  ser  muy  atendidas ,  es  la  aparición  de 
una  epidemia ,  durante  la  cual  no  debe  nunca  practicarse  operación  al- 
guna ,  de  aquellas  se  entiende ,  que  tienen  tiempo  de  elección ;  pues 
para  las  que  deben  verificarse  en  el  acto ,  ni  hay  ni  puede  haber  con- 
traindicación alguna  :  así ,  pues ,  al  paso  que  se  ligará  una  arteria  y 
desbridará  una  hernia  estrangulada  en  medio  de  los  horrores  y  estra- 
gos de  la  epidemia  mas  mortífera ,  porque  de  no  obrar  así ,  seria  segu- 
ra la  muerte  del  enfermo ;  bajo  ningún  concepto  se  hará  la  operación 
de  la  talla ,  ni  se  extirpará  un  cáncer ,  ni  se  practicará  una  amputa- 
ción ,  ni  se  verificará ,  en  una  palabra ,  operación  alguna  que  exija  lar  • 
gas,  extensas  y  profundas  disecciones,  las  cuales  han  de  dar  lugar  ne- 
cesariamente á  inflamaciones  y  supuraciones  de  gran  consideración ; 
pues  en  todos  estos  casos  de  operaciones  que  pueden  diferirse  sin  gra  - 
ve  compromiso  de  la  vida  del  enfermo,  seria  un  acto  de  imprudencia 
é  inhumanidad ,  por  no  calificarlo  de  otra  manera,  emprender  una  ope- 
ración ,  que  sin  ser  necesaria ,  por  una  parte,  en  la  actualidad,  cons- 
tituyen por  otra,  ella  y  sus  resultados  una  poderosa  causa  predispo- 
nente para  que  el  enfermo  sea  atacado  de  la  epidemia  reinante,  püesá 
la  disposición  mas  ó  menos  oculta  y  presunta  que  puede  considerarse 
en  gran  parte  do  los  individuos  de  una  población  epidemiada ,  se  le 
añade  otra  de  un  valor  muy  positivo ,  cual  es  el  trastorno  general  que 
sufre  el  cuerpo  del  enfermo  á  consecuencia  de  una  operación :  todos 
estos  azares  y  peligros  pueden  evitarse,  difiriendo  ésta  para  cuando 
haya  desaparecido  la  epidemia.  ¿Deberá  ^  sin  embargo,  entenderse  este 
precepto  al  pié  de  la  letra  de  una  manera  absoluta  cual  acabamos  de 
exponer  ?  Creemos  que  no ;  pues  si  un  enfermo  que  desea  ser  operado, 
y  á  quien  se  le  han  expuesto  las  razones  que  existen  para  no  operade 
en  tiempo  de  epidemia ,  por  el  grave  compromiso  que  puede  correr  su 
vida ,  á  pesar  de  estas  reflexiones  y  consejos  prudentes ,  insiste  en  que 
se  le  opere,  casos  que  por  otra  parte  creemos  muy  raros,  opinamos  que 
entonces  el  facultativo  declina  toda  la  responsabilidad  de  sus  actos  so- 
bre el  enfermo  ,  y  que  por  lo  tanto ,  puede  decidirse  á  operar  sin  que 
falte  á  los  sagrados  deberes  de  la  moral  médica ,  los  cuales  deben  guiar 
siempre  nuestros  pasos  en  el  ejercicio  de  la  medicina.  Es  un  ejemplo 
de  contraindicación  absoluta  para  la  extirpación  de  un  cáncer ,  el  es- 
tado no  solamente  de  diátesis,  sino  también  de  caquexia  cancerosa  que 
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presenta  un  enfermo ,  acompañada  ya  de  su  correspondiente  calentura 
lenta  con  notables  recargos  vespertinos,  diarrea,  etc.;  pues  en  seme- 
jantes casos  no  puede  caber  la  menor  duda ,  de  que  no  solo  no  obten- 
dremos de  la  operación  un  resultado  bueno ,  sino  que  ésta  será  muy 
malo,  porque  indudablemente  se  acortaría  con  ella  la  vida  del  en- 
fermo. 

Terminaremos  este  asunto ,  recordando  aquella  sabia  máxima  de  que 
«  no  son  los  mejores  cirujanos  los  que  mas  operan ,  sino  los  que  saben 
evitar  mayor  número  de  operaciones ;  »  así  como  aquellas  sacramenta- 
les palabras  de  los  autores ,  que  dicen :  «  que  el  médico  no  debe  hacer 
con  sus  enfermos  lo  que  no  baria  con  un  hijo  suyo ;  »  frases  que  debe- 
mos tener  tanto  mas  grabadas  en  la  memoria,  cuando  se  trata  de  ca- 
sos de  operación,  con  el  fin  de  evitar  que  se  diga,  ó  se  sospeche  por 
lo  menos,  que  la  sed  de  oro  dirige  nuestras  acciones. 

Haremos,  aunque  lacónicamente,  menpion  particular  de  las  curas  ó 
curaciones,  que  si  bien  son  en  su  esencia  operaciones,  porque  reúnen 
los  caracteres  que  hemos  asignado  á  éstas  en  su  definición  ,  se  diferen- 
cian ,  sin  embargo ,  de  ellas  por  los  siguientes  que  son  meramente  ac- 
cidentales :  las  curas  se  repiten  á  menudo  y  por  lo  común  de  una  ma- 
nera periódica ,  por  ejemplo ,  una  ó  dos  veces  al  dia ,  ó  en  dias  alter 
nos,  en  una  palabra,  con  mas  ó  menos  frecuencia,  según  la  mayor  ó 
menor  cantidad  de  pus  que  dá  la  úlcera  ó  herida  y  según  sean  las  cua- 
lidades de  éste,  repitiéndose  dichas  curaciones  por  espacio  de  dias, 
semanas ,  meses  y  hasta  años ,  conforme  sea  la  naturaleza  del  mal ,  y 
siendo  frecuente  lo  último  en  las  úlceras  antiguas  de  las  piernas ;  no 
causan  mucho  dolor,  y  su  objeto  es  reunir  y  cicatrizar  los  tejidos.  Las 
operaciones,  al  contrario,  no  se  verifican  mas  que  una  vez,  por  regla 
general ,  á  no  ser  que  el  haberse  practicado  mal  ó  la  reproducción  de 
la  dolencia  hagan  indispensable  el  que  se  repita  una  y  quizás  dosveces^ 
esto  puede  acontecer  en  una  amputación  de  un  miembro  en  que  por 
haber  dejado  mucho  hueso  ó  poco  colgajo  ,  no  puede  obtenerse  la  ci- 
catrización del  muñón ,  sin  hacer  la  resección  del  hueso ;  así  como  tam- 
bién en  la  extirpación  de  un  cáncer  que  se  ha  reproducido:  las  opera- 
ciones aJemás  son  dolorosas  y  tienden  á  dividir,  destruir  ó  separar  los 
tejidos  de  la  economía. 


-  m  - 


LECCION  XXXV. 

Qperacioues  de  cirugía  menor :  sangrías  generales. 

Expuesto  ya  todo  lo  que  en  el  terreno  de  la  terapéutica  general  dice 
relación  con  las  grandes  operaciones  de  cirugía ,  vamos  ú  ocuparnos 
ahora  de  las  pequeñas,  ó  sea  de  las  que  se  conocen  bajo  el  nombre  de 
operaciones  de  cirugía  menor  ó  ministrante,  las  cuales  entran  de  lle- 
no en  el  dominio  de  l,a  referida  terapéutica. 

El  buen  sentido  y  las  continuas  ocupaciones  de  que  se  ve  constan- 
lemente  rodeado  el  que  se  dedica  á  la  práctica  de  la  mediciníi ,  han 
establecido  en  todos  los  países  civilizados ,  con  apoyo  de  las  leyes  de 
instrucción  pública  y  de  sanidad ,  atendiendo  muy  particularmente  á 
la  coniodidad  y  mejor  curacio,n  de  los  enfermos,  así  como  al  decoro 
de  la  profesión,  la  costumbre  de  que  la  clase  de  practicantes  ó  minis- 
trantes desempeae  las  referidas  operaciones  de  cu'ugía  menor,  bajo  las 
inmediatas  órdenes  del  facultativo  que  las  dispoíie ,  de  la  misma  ma- 
nera q,U(e  sucede  en.  los  hospitales.  Esto  es  lo  que  se  verifica  en  los  ca- 
sos, comunes  y  no  aprem.ian,tes ;  pues  cuando  se  trata  de  los  excepcio- 
nales y  urgentes ,  no  debe  el,  facultativo  aguardar  el  auxilio  del  practi- 
eaft-te  „  no  teniéndolo  disponible  en  el  acto,  sino  que  el  doctor  mas  en- 
copetado, y  aristócrata  debe  hacer  las  veces  ch  aquel ,  cogiendo  una 
lanceta  y  sangrando,  inmediatamente  al  enfermo ;  cuyoi  auxilio  pronto 
y  oportuno  puede  salivarle  la  vida  que  estaJja  próximo  á  perder,  como 
es  muy  fácil  que  suceda  en  las  congestiones  ó,  derrames  cerebrales. 
Cuando  en  casos  de  esta  naturaleza  se  trata  del  bien  de  la  humanidad, 
desaparecen  las  categorías  y  enmudecen  las  precogativas.  Refiriéndo- 
nos, pues,  á  los  casos  comunes,  diremos,  qjue  ya  se  encarguen  de  es- 
tas operaciones  los  practicantes;,  ya  hastai  los  mismos  asistentes  del  en- 
fermo ,  por  la  extremada  sencillez  de  algunas  de  ellas ,  es  ñecesanio  que 
denaos  todos  los.  detalles  oportunos ,  con  el  objeto  de  que  se  verifiquen 
del  uíodo  debido  ;  expresando,  por  ejemplo^  la  cantidad  de  sajigre  (jue 
debe  extraerse  en  una  sangría  ,  el  número  de  sanguijuelas  y  punto  á 
que  deban  estas  aplicarse ,  si  debe  ó  no  favorecerse  la  salida  de  la  san- 
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g-re,  etc.  Entre  las  operaciones  de  cirugía  menor  contamos  la  sangría, 
ventosas,  sedales,  fontíciilos,  cauterización,  acupuntura,  friegas,  soba- 
cion  ,  urticacion  y  flagelación. 

Sangrías.  Entiéndese  por  sangría  toda  evacuación  de  cierta  canti- 
dad de  sangre ,  provocada  por  el  arte :  según  el  sitio  del  círculo  en  que 
obran,  se  llaman  las  sangrías  generales  ó  locales;  si  lo  verifican  sobre 
la  circulación  general  y  pulmonal ,  se  llaman  generales ,  y  si  sobre  la 
circulación  capilar  se  llaman  capilares,  locales  ó  tópicas;  subdividién- 
dose  aquellas  en  flebotomía  y  arteriotomía ,  según  se  saque  la  sangro 
de  las  venas  ó  de  las  arterias,  y  verificándose  las  segundas  por  medio 
de  las  sanguijuelas  y  de  las  escarificaciones.  No  se  crea ,  á  pesar  de  la 
división  que  acabamos  de  establecer,  que  las  sangrías  generales  obren 
solo  sobre  la  circulación  general  y  pulmonal ,  y  las  locales  sobre  la  ca- 
pilar ,  porque  esto  repugna  completamente  á  las  sanas  leyes  de  la  fisio- 
logía ,  puesto  que  en  realidad  no  hay  mas  que  una  circulación  sanguí- 
nea ,  toda  vez  que  las  dos  que  se  admiten  para  explicar  mejor  los  fe- 
nómenos de  la  economía,  no  son  mas  que  continuación  la  una  de  la 
otra. 

Sangrías  generales.  Sabiendo  ya  lo  que  se  entiende  por  ellas,  nos 
ocuparemos  de  sus  efectos  generales,  indicaciones  y  contraindicacio- 
nes ,  y  de  sus  diferentes  modos  de  acción  según  oí  estado  del  enfermo 
y  la  parte  del  cuerpo  en  que  se  practican.  Empezaremos  por  la  flebo- 
tomía que  es  la  mas  frecuente.  Los  efectos  generales  de  la  sangría  son 
comunmente  debilitantes  ,  y  decimos  comunmente,  porque  en  rigor  no 
hay  medio  alguno  terapéutico  que  tenga  una  virtud  absoluta,  es  decir, 
constantemente  igual  en  todas  las  circunstancias.  Si  bien  los  resultados 
directos  de  la  misma  son  la  deplecion  de  una  mayor  ó  menor  cantidad 
de  sangre  y  consiguientemente  la  debiHdad;  sin  embargo,  si  se  prac- 
tica existiendo  en  el  cuerpo  un  estado  de  opresión  de  fuerzas,  es  decir, 
una  debiHdad  aparente  ,  entonces  producirá  efectos  tónicos ,  porque  á 
su  beneficio  recobra  el  movimiento  y  la  sensibilidad  el  sugeto  que  ha- 
bía perdido  uno  y  otra;  en  una  palabra  ,  se  manifiesta  dotado  de  fuer- 
zas, el  que  poco  antes  no  las  tenia  en  aparitíncia  ,  aunque  en  realidad 
las  tenia  sobradas.  Dejando ,  empero ,  á  un  lado  estos  casos  poco  fre- 
cuentes, y  ocupándonos  de  los  que  ocurren  mas  á  menudo  en  la  prác- 
tica ,  y  aun  diremos  mejor,  de  lo  ({ue  -experimenta  el  hombre  en  estado 
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de  salud  ,  cuando  se  le  sangra ,  los  resultados  son  indudablemente  de- 
bilitantes, y  tanto  mas,  cuanto  mayor  sea  el  chorro  de  sangre  que  sale 
por  la  abertura  de  la  vena,  y  mas  duradera  sea  la  deplecion.  Por  esto, 
cuando  conviene  producir  de  pronto  una  evacuación  de  sangre  copiosa, 
se  dispone  que  la  abertura  de  la  vena  sea  grande  :  ex  ampio  vulnere 
.  quo  sanguis  largo  flumine  exire  possil;  »debc  ser  grande  la  abertura 
de  la  vena ,  para  que  la  sangre  pueda  salir  á  grande  chorro.  La  influen- 
cia debilitante  de  este  medio  terapéutico  se  hace  sentir  en  todas  las 
funciones  de  la  economía  ,  desde  la  mas  noble  é  importante  hasta  la 
mas  oscura;  disminúyense  considerablemente  la  fuerza  y  frecuencia  de 
los  latidos  del  corazón  y  arterias ,  así  como  también  la  plenitud  y  dis- 
tensión de  todos  los  vasos  sanguíneos ,  á  consecuencia  de  la  salida  de 
mayor  ó  menor  cantidad  de  sangre  ;  los  movimientos  de  Ja  respiración 
son  mas  raros  y  mas  débiles;  las  fuerzas  digestivas  y  las  de  asimilación 
rebajan  notablemente ;  modifícanse  las  secreciones,  haciéndose  á  veces 
mas  considerables,  como  sucede  con  el  sudor,  en  virtud  de  Ja  relaja- 
ción que  sufren  Jos  órganos  secretorios ;  Ja  absorción  al  contrario ,  au- 
menta por  lo  común.  El  mismo  influjo  que  acabamos  de  ver  tiene  la 
sangría  sobre  las  funciones  de  la  vida  orgánica ,  tiene  sobre  las  de  Ja 
vida  de  reJacion ;  así  es  que  la  acción  muscular,  la  sensibilidad  general, 
la  especial  de  los  órganos  de  los  sentidos  y  la  acción  del  cerebro  dis- 
minuyen también  de  una  manera  considerable  ,  y  esto  nos  explica  el 
por  que  calma  á  veces  la  sangría  un  intenso  dolor  y  una  fuerte  convul- 
sión. No  obstante ,  es  preciso  hacer  unas  ligeras  reflexiones  acerca  de 
la  acción  de  dicho  medio  terapéutico  sobre  el  sistema  nervioso  ,  pues 
así  como  una  evacuación  sanguínea  circunscrita  á  ciertos  límites ,  pro- 
duce el  referido  efecto  ,  si  es  excesiva  ó  repetida  á  menudo  ,  dá  lugar 
á  fenómenos  enteramente  opuestos,  porque  exaltándose  entonces  la 
sensibilidad,  predomina  la  acción  del  sistema  nervioso,  y  de  ahí  la  fre- 
cuencia de  los  dolores  y  convulsiones  tan  conumes  en  las  personas  que 
tienen  el  sistema  sanguíneo  muy  en  baja ,  si  vale  la  expresión ;  es  decir, 
muy  empobrecido ,  fenómeno  que  se  explica  perfectamente  por  aquel 
conocido  antagonismo  entre  el  sistema  sanguíneo  y  el  nervioso ,  del 
cual  y  de  sus  consecuencias  nos  hemos  ocupado  ya  en  otro  lugar. 

Del  relato  de  los  expresados  fenómenos  se  pueden  deducir  con  faci- 
lidad los  casos  de  indicación  y  de  contraindicación  de  la  sangría.  Están 
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indicadas  en  Jas  congestiones  y  liemorragias  activas,  en  la  plétora  ver- 
dadera y  á  veces  en  la  que  se  titula  por  rarefacción,  en  las  inflama- 
ciones especialmente  agudas,  sobre  todo  en  su  principio  y  apogeo, 
cuando  existen  mucho  calor  en  la  piel,  dificultad  de  respirar  y  ansie- 
dad grandes ;  en  los  dolores  fuertes ,  en  la  supresión  de  las  secreciones 
y  excreciones ,  en  el  curso  muy  rápido ,  ó  al  contrario ,  muy  tardo,  de 
los  humores ,  y  sobre  todo  de  la  sangre,  dependiendo  este  último  de 
exceso  de  fuerzas,  en  muchos  casos  de  enfermedades  complicadas  con 
las  dolencias  ó  estados  que  acabamos  de  enumerar,  en  los  jóvenes  ro- 
bustos ,  pictóricos  y  sanguíneos ,  y  en  una  palabra  ,  en  todos  aquellos 
en  que  convenga  disminuir  la  tensión  y  rigidez  de  los  tejidos ,  la  so- 
breexcitación de  las  propiedades  vitales  y  la  masa  de  los  líquidos  en 
circulación. 

Los  casos  de  contraindicación  están  perfectamente  compendiados  en 
el  siguiente  párrafo  de  los  Elementos  de  terapéutica  general  del  doc- 
tor Janer,  que  dice  así:  Vetatur  (plilebotomia)  á  virihus  debilihus, 
non  apparenter  talibus ;  á  plurimis  morbis  chronicis ;  ci  nervosis  et 
cacliecticis ,  contagiosis  et  putridis  pleriunque ;  á  declinatione  acnto- 
runi;  ci  stadio  frigoris  et  sudoris  febrium  intermittentinm ;  á  cognita 
natura  epidemici,  vel  endemici  morbi;  á  crisi  jam  factá  alibi;  á 
pulsu  parvo,  debili ,  intermittenti ,  qui  talis  ¿i  vasorum  et  virium 
oppressione  non  fít;  á  senio,  primáque  infantiá;  á  temperie  infirma, 
sensibili,  molli,  obesa;  swpiús  á  recenti  statu  puerperii.  Está  contra- 
indicada ( la  sangría )  en  la  debilidad  verdadera ,  en  muchas  enferme- 
dades crónicas ,  en  las  nerviosas  y  caquécticas  ,  contagiosas  y  pútridas 
muchas  veces ;  en  la  declinación  de  las  agudas ;  en  el  estadio  de  frió  y 
de  sudor  de  las  calenturas  intermitentes;  en  las  enfermedades  endé- 
micas y  epidémicas  ;  en  la  crisis  hecha  en  otro  punto ;  en  el  pulso  pe- 
queño ,  débil  é  intermitente  ,  no  dependiendo  estas  cualidades  de  la 
opresión  de  los  vasos  y  de  las  fuerzas;  en  la  vejez,  y  primera  infancia, 
en  las  constituciones  achacosas ,  sensibles ,  flojas  y  obesas ,  y  muchas 
veces  en  el  estado  reciente  del  puerperio. 

Si  bien  la  sangría  general  debe  producir  siempre  los  efectos  referi- 
dos en  mayor  ó  menor  escala  y  proporcionados  á  la  cantidad  de  san- 
gre extraída  ,  sin  embargo ,  una  constante  experiencia  nos  enseña  ,  que 
según  cual  sea  el  punto  del  cuerpo  en  donde  se  abra  la  vena ,  los  re- 


—  mi  — 

sultados  no  son  poiiorínmonlo  iguales ,  sino  que  se  liacen  sentir  mas 
especial  y  directamente  en  unos  órganos  que  en  otros,  los  que  modi- 
ficándose ,  poi'  lo  tanto ,  de  una  manera  particular ,  cambian  también 
la  intensidad,  la  acción  y  hasta  la  importancia  de  los  efectos;  siendo, 
en  su  consecuencia,  algo  diversos,  según  se  practique  la  sangría  en  la 
cabeza ,  cuello ,  brazos ,  manos  ó  pies.  La  de  la  cabeza  se  refiere  á  la 
arlerioíomía. 

Las  sangrías  se  dividen ,  por  lo  que  toca  á  sus  efectos ,  en  profi- 
lácticas, paliativas  y  curativas,  pudiondo  las  de  las  dos  últimas  clases 
ser  evacuantes ,  anti-flogislicas ,  anti-espasmódicas ,  calmantes,  de- 
rivativas, revulsivas,  laterales  y  expoliaíivas. 

La  profilácticas  son  de  grande  utilidad  para  evitar  ciertas  enferme- 
dades enlazadas ,  ya  con  el  estado  particular  del  individuo ,  ya  con  el 
de  la  atmósfera:  así  por  ejemplo,  se  evita  un  ataque  congestional  ó  apo- 
plético á  la  cabeza ,- cuan  do  disponemos  una  sangría  á  un  sugeto  robus- 
to y  de  diátesis  apoplética  muy  marcada  ,  cuando  observamos  que  pre- 
senta dolor  gravativo  en  la  cabeza  y  vahidos,  cuando  se  siente  muy 
pesado ,  y  sobre  todo ,  cuando  durmiendo  bien  en  las  horas  regulares, 
se  (hierme  además  con  muchísima  facilidad  durante  el  dia  en  medio  de 
ima  conversación  y  de  otros  excitantes  mas  propios  para  ahuyentar  el 
sueño  que  para  conciliario  :  será  también  profiláctica  la  sangría  que 
prescribamos  á  una  mujer  embarazada,  cuando  ya  por  su  estado  gene- 
ral que  nos  revela  una  plétora  que  produce  grande  dificultad  en  la  res- 
piración, progresión  y  en  los  movimientos,  por  poco  activos  que  sean, 
ya  por  el  local  que  nos  manifiesta  existir  un  estado  fluxionario  en  la 
matriz ,  haciéndonos  temer  que  tanto  aquel  como  éste  vengan  al  fin  á 
producir  un  aborto;  pues  disminuyendo  en  ambos  casos,  por  medio  de 
una  sangría  de  brazo ,  el  aflujo  hácia  el  órgano  uterino ,  podemos  á  ve- 
ces evitár  aquel  mal  que  indudablemente  tendría  lugar  sin  la  expresa- 
da medida  de  precaución.  Cuando  existe  una  epidemia  de  calenturas  de 
carácter  inflamatorio  mas  ó  menos  decidido ,  conviene  también  como 
medida  de  precaución ,  hacer  una  sangría  profiláctica  á  los  sugetos  que, 
ya  por  vivir  bajo  la  influencia  de  dicha  atmósfera ,  ya  por  sus  condicio- 
nes de  organización ,  están  evidentemente  predispuestos  á  contraer  la 
enfermedad  reinante ;  medida  que  no  debe  adoptarse  en  los  individuos 
que  no  presentan  las  referídas  condiciones  de  organización ,  pndiendo 
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quizás  011  ellos  bastnr  cierto  arreglo  oii  el  régimen;  medida,  por  íin, 
que  proscribiremos  absolutamente  en  unos  y  otros ,  cuando  las  calen- 
turas además  del  carácter  que  les  hemos  señalado ,  son  contagiosas, 
ya  porque  en  este  caso  el  único  preservativo  verdadero  es  el  aislamien- 
to ,  ya  porque  la  debilidad  producida  por  la  evacuación  de  sangre , 
podria  predisponerles  mas  y  mas  á  contraer  dichas  calenturas  conta- 
giosas y  con  particularidad  si  se  tratase  de  personas  débiles.  Cuando  en 
casos  de  esta  naturaleza  se  disponga  una  sangría  ,  es  preciso  ad- 
vertir algo  acerca  de  la  hora  de  verificarla ,  supuesto  que  se  trata  de 
personas  sanas  y  que ,  en  su  consecuencia  ,  comen  y  se  dedican  á  sus 
trabajos ,  como  se  verifica  en  el  curso  ordinario  de  la  vida.  No  se  san- 
grará á  un  individuo  hasta  que  hayan  transcurrido  cinco  horas  desde  la 
últ.ima  comida ;  pues  si  se  le  sangrase  recien  comido,  seria  muy  fácil  que 
sobreviniese  una  mdigestion ;  así  como  tampoco  lo  verificaremos  in- 
mediatamente antes  de  la  hora  en  que  éste  acostumbra  dedicarse  á  sus 
trabajos  habituales,  sobre  todo  si  son  algo  violentos,  sino  que  tendrá 
lugar  en  las  horas  que  dedique  al  descanso :  la  misma  conducta  obser- 
varemos ,  si  se  trata  de  enfermos ,  ya  agudos ,  ya  crónicos ,  cuyas  do- 
lencias no  les  impidan  comer  ni  dedicarse  á  sus  ocupaciones  ordina- 
rias; pero  si  en  casos  de  esta  naturaleza,  ó  hallándose  el  sugeto  en  es- 
tado de  salud ,  le  sobreviniese  de  repente  un  violento  ataque  cerebral 
ó  una  congestión  pulmonar ,  ó  una  fuerte  y  copiosa  hemoptisis ,  inme- 
diatamente después  de  la  comida,  en  todos  estos  casos  debemos  pres- 
cindir de  semejante  ch'cunstancia ,  y  sangraremos  con  la  misma  valentía 
que  si  hiciese  ya  seis  ú  ocho  horas  que  no  habia  comido  el  enfermo, 
porque  entonces  una  indigestión  es  nada  en  comparación  del  inminente 
peligro  que  corre  el  enfermo ,  y  que  podemos  muchas  veces  dominar, 
mediante  el  uso  de  la  sangría. 

Nos  valemos  también  de  ésta,  como  medio  paliativo,  en  los  casos  de 
enfermedades  orgánicas  de  corazón ,  cuando  la  circulación  y  la  respira- 
ción están  alteradas  en  términos  que  amenazan  ya  una  congestión  ce- 
rebral ,  ya  principalmente  una  asfixia ;  pues  mediante  este  recurso  po- 
demos prolongar  á  veces  por  un  tiempo  muy  largo  la  vida  del  enfermo 
que  hubiera  podido  cesar  con  facilidad  á  consecuencia  de  dichos  acci- 
dentes. Adviértase ,  sin  embargo ,  que  en  estas  circunstancias  no  se 
trata  de  una  curación  radical ,  y  sí  solo  de  un  alivio  ó  prolongación  de 
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la  vida ,  mas  ú  menos  duroderos  ,  y  que  por  lo  lanío ,  no  debemos 
ser  demasiado  pródigos  en  dichas  evacuaciones ,  para  que ,  si  por 
un  lado  aliviamos  al  enfermo  y  lo  conservamos  la  vida ,  no  se  la 
acortemos ,  por  otro ,  á  consecuencia  de  la  debilidad  originada  de  las 
sangrías. 

Puede  concebirse  la  idea  de  una  sangría ,  sin  que  sea  ésta  antiflogís- 
tica, antiespasmódica,  calmante,  revulsiva,  derivativa  etc.,  pero  es  im- 
posible concebirla  sin  que  sea  evacuaníe,  toda  vez  que  no  puede  haber 
sangría  sin  evacuación  artificial  de  sangre,  por  ser  estala  que  la  cons- 
tituye- Se  empleará,  pues,  como  tal  evacuante,  cuando  no  existiendo 
ni  irritación ,  ni  flegmasía,  ni  tensión,  ni  rigidez  de  los  tejidos,  ni  pro- 
poniéndonos calmar  un  dolor,  ni  apaciguar  una  convulsión,  ni  produ- 
cir una  revulsión ,  ni  una  derivación  ;  llevamos  tan  solo  la  idea  de  dis- 
minuir la  niasa  de  sangre ,  siempre  que  la  excesiva  cantidad  de  la  misma 
ú  el  aumento  considerable  en  la  parte  de  glóbulos ,  en  una  palabra,  la  plé- 
tora verdadera  produzca  entorpecimiento  en  las  funciones ,  ó  que  si  es 
mas  poderosa,  amenace  una  invasión  sobre  el  cerebro,  pulmones  ó  co- 
razón,  produciendo  ya  congestiones,  ya  hemorragias ,  que  pueden  oca- 
sionar la  muerte  en  horas,  y  quizás  en  momentos.  Si  bien  para  com- 
batir la  plétora  por  rarefeccion,  es  mas  oportuno  acudir  á  los  baños 
frios  genei-ales  con  el  objeto  de  robar  á  la  sangre  el  calórico  exceden- 
te que  ha  ocasionado  dicha  plétora  ,  que  á  la  sangría;  sin  embargo  ,  en 
los  casos  que  no  tengamos  á  mano  el  baño  frió,  deberemos  en  susti- 
tución apelar  á  ésta.  Cuando  hablamos  de  plétora,  no  usamos  el  len- 
guaje de  los  antiguos,  quienes  admitían  tantas  clases  de  ésta,  cuantos 
son  los  humores  del  cuerpo;  sino  que  nos  concretamos  á  la  sanguínea, 
á  la  cual  se  refiere  en  el  día  únicamente  la  significación  de  la  palabra 
plétora;  dando  también  á  la  de  plétora  falsa,  un  sentido  distinto  del 
que  le  dan  algunos  autores ,  que  entienden  por  tal,  la  cantidad  excesiva 
de  humores  blancos  del  cuerpo ,  siendo  así  que  esta  denominación  de- 
be referirse  á  los  dos  casos  de  plétora  sanguínea,  ó  plétora  propiamente 
dicha ,  las  cuales  por  estar  en  ellas  la  sangre  tan  solo  aparentemente 
aumentada,  ya  por  haberse  enrarecido,  ya  por  haber  disminuido  el  ca- 
libre de  los  vasos  sanguíneos,  se  conocen  con  los  nombres  de  plétora 
por  rarefacción  v  plétora  senil,  en  razón  de  presentarse  con  frecuencia 
en  los  viejos  la  referida  constricción  de  los  vasos.  Por  lo  demás,  las 
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sangrías  en  lugar  de  ser  útiles  serian  perjudiciales  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  que  consisten  en  el  aumento  de  flúidus  blancos,  cuyo 
exceso  se  combate  mejor  con  los  evacuantes  de  otra -clase,  como  los 
purgantes  ,  sudoríficos  y  diuréticos. 

La  sangría  general  anliflogíslica  figura  en  primer  término  para  com- 
batir las  enfermedades  fiogísticas ,  y  como  al  tratar  de  las  medicaciones 
generales ,  deberemos  bacerlo  con  alguna  extensión  ,dc  la  anliflogíslica 
y  de  la  allemnle,  en  las  cuales  representa  la  sangría  un  papel  de  tan- 
to interés ,  preferimos  seguir  el  método  adoptado  por  otros  autores  de 
liablarcon  extensión  de  dicho  medio  en  las  referidas  medicaciones,  li- 
mitándonos aquí  á  decir,  que  es  el  recurso  preferente  á  que  debemos 
apelar  en  todas  las  enfermedades  que  exigen  para  su  curación  el  mc- 
todu  antiflogístico. 

Tiene  la  sangría  el  carácter  de  antiespasmódica ,  cuando  la  emplea- 
mos con  el  objeto  de  regularizar  la  acción  del  sistema  nervioso  que  está 
desarmonizada ,  á  consecuencia  ya  de  un  estado  de  irritación  ó  sobre- 
excitación de  carácter  irritativo  que  padece  dicho  sistema  nervioso ,  ó 
bien  cuando  este  desarreglo  está  subordinado  al  estado  inflamatorio  ó 
congestivo  de  un  órgano  mas  ó  menos  distante ,  ó  quizás  de  la  masa 
encefálica  misma :  dos  ejemplos  prácticos  aclararán  esta  idea :  cuando 
una  pulmonía  toma  un  vuelo  considerable  hasta  llegar  á  hacernos  te- 
mer que  termine  por  supuración  ,  ó  pase  al  estado  de  supuración,  se- 
gún el  lenguaje  de  algunos  autores  ,  se  presentan  á  veces  fenómenos 
nerviosos ,  especialmente  el  delirio  y  el  subsulto  de  tendones ,  fenóme- 
nos ,  que  como  no  son  de  carácter  nervioso  esencial ,  sino  que  son  de- 
pendientes del  alto  grado  de  la  flegmasía  del  pulmón ,  lejos  de  com- 
batirse con  los  antiespasmódicos ,  se  atacan  con  la  sangría  ,  porque  re- 
bajando ésta  la  inflamación ,  disminuyen  y  desaparecen  aquellos ;  de 
ahí  que  se  diga  en  estos  casos,  que  el  mejor  antiespasmódico  es  la  san- 
gría. Cuando  se  presenta  una  convulsión  en  una  persona  robusta  y  ple- 
tórica  ,  rarísimas  veces  cede  á  los  antiespasmódicos,  y  no  logramos 
hacerla  desaparecer,  hasta  que  en  vista  de  la  ineficacia  de  éstos,  ape- 
lamos á  la  sangría.  Hé  aquí,  pues,  otro  caso  de  sangría  antiespasmó- 
dica, demostrándonos  éste  y  el  anterior  los  innumerables  daños  que 
podría  ocasionar  la  aplicación  absoluta ,  sin  filosofía  ni  precaución  ,  de 
aquel  principio  fisiólogo-patológico  del  antagonismo  del  sistema  ner- 
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viosü  con  el  sanguíneo,  y  las  preocupaciones  que  tenemos  á  menudo 
que  combatir  con  motivo  de  estos  ó  semejantes  casos. 

Será  calmante  dicho  medio  terapéutico,  cuando  presentándose  en 
circunstancias  análogas  de  irritaciones  ó  inflamaciones  de  cualquier  ór- 
gano, inclusos  los  nervios ,  y  hasta  en  las  neuralgias  legítimas  un  dolor 
muy  violento,  lo  combatimos  ventajosamente  con  él;  cuyos  buenos  re- 
sultados experimentamos  á  menudo  en  la  erisipela ,  panadizo ,  oftalmías 
violentas,  flemones  extensos,  etc.,  todo  lo  cual  se  debe  á  la  relajación 
que  experimentan  los  tejidos ,  y  por  consiguiente,  á  la  rebaja  de  acción 
de  las  propiedades  vitales.  Antes  de  decidirnos,  empero,  á  usar  de  las 
sangrías  en  estos  diversos  casos  de  dolores  intensos ,  es  preciso  que  co 
nozcamos  á  fondo  la  enfermedad  principal  con  qué  están  complicados, 
ó  de  la  qué  dependen  quizás ;  pues  si  fuese  una  de  aquellas  que  por  su 
esencia  repugna  la  sangría  o  puede  agravarse  algo  con  ella  ,  como  su- 
cede á  menudo  con  las  que  tienen  un  carácter  solapado  y  poco  franco, 
especial  ó  específico  ,  y  tal  vez  con  tendencia  al  contagio ,  entonces  de- 
bemos abstenernos  de  la  misma  :  tal  sucedería  en  los  dolores  osteocopos 
de  una  sífilis  algo  antigua,  y  que  hubiese  debilitado  mucho  las  fuerzas 
del  enfermo  ;  así  Como  en  una  calentura  intermitente  perniciosa  atáxi- 
ca  ,  ó  en  una  continua  pútrida  ó  maligna. 

I*ara  que  se  comprenda  mejor  lo  que  son,  y  los  efectos  í|ue  produ- 
cen las  sangrías  revulsivas  y  derivaíivas,  es  indispensable  decir  algo 
previamente  de  las  ideas  que  han  reinado  y  de  las  que  reinan  ahora 
sobre  los  interesantes  fenómenos  de  la  revulsión  y  derivación.  Empe- 
zaremos por  decir ,  que  la  confusión  que  ha  habido  en  la  significación 
(|ue  se  ha  dado  á  estas  palabras,  -  las  cuales  se  han  considerado  como 
sinónimas,  ha  sido  origen  de  cuestiones  interminables  é  inútiles  entre 
los  médicos.  Según  los  antiguos,  consistía  la  derivación  en  llamar  los 
humores  de  todo  el  cuerpo  á  una  parte  del  mismo  sana  ó  enferma, 
según  el  objeto  que  se  proponían ,  desviando  una  porción  de  ellos  de  su 
curso  ordinario.  La  revulsión  suponía  una  parte  enferma ,  y  consistía 
en  separar  una  porción  de  los  humores  que  van  á  ella  ,  ó  en  conducir 
á  otro  punto  los  que  se  encuentran  en  la  misma  y  le  dañan.  En  la  de- 
rivación no  hay  revulsión,  ó,  si  so  quiere  admitir,  es  general,  y 
por  consiguiente  muy  poco  notable ,  puesto  que  se  pierde  en  la  masa ; 
en  la  revulsión  hay  derivación,  pero  ésta  se  ha  supuesto  parcial,  ó  lo- 
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cal,  se  opera  sobre  un  punto  en  que  se  verifica  un  adujo  ó  fluxión 
anormal  que  se  trata  de  separar  ó  determinar  en  otro  punto  ,  por  lo 
menos  en  parte. 

Sentados  estos  principios  generales  acerca  de  los  dos  fenómenos  re  - 
feridos  ,  vamos  á  hacer  aplicación  de  ellos  ála  sangría.  Llámase  la  san- 
gría revulsiva ,  cuando  se  la  practica  lejos  de  la  parte  á  que  se  dirige 
la  sangre  en  grande  abundancia ,  con  el  fin  de  separar  de  ella  este  flui- 
do ,  de  candjiar  su  curso.  Cuando  los  adelantos  de  la  anatomía  y  de  la 
fisiología  nos  han  enseñado  que  la  sangre  y  la  linfa  son  los  únicos  hu- 
mores que  circulan  ,  se  han  abandonado  en  este  punto  las  hipótesis ,  á 
que  hubo  necesidad  de  recurrir  antes ,  para  atenernos  tan  solo  á  la  ob- 
servación. Desde  entonces  se  ha  reconocido  que  la  acción  revulsiva  que 
se  habia  atribuido  á  las  sangrías  generales  es  ilusoria ,  porque  extrayen- 
do la  sangre  de  una  vena  ,  no  se  extrae  solamente  la  del  órgano  con 
el  cual  comunica  ésta  de  un  modo  inmediato ,  sino  que  paulatinamen- 
te y  por  aproximación  disminuye  la  masa  de  la  sangre ,  atendiendo  á 
que  no  existe  interrupción  en  el  círculo  de  la  misma.  No  hay,  por  lo 
tanto ,  otra  cosa ,  que  una  deplecion  general ,  de  la  cual  participa  el  pun- 
to enfermo  en  la  pequeña  parte  que  le  corresponde ,  aun  suponiendo 
que  no  existe  éxtasis  ó  estancamiento  en  los  capilares,  de  lo  cual  saca, 
sin  embargo ,  su  provecho  en  razón  do  que  llega  al  mismo  menos  can- 
tidad de  sangre.  Se  entiende  por  sangría  derivativa,  aquella  que  atrae 
la  sangre  hacia  un  órgano  sano  ó  enfermo.  Es  preciso  confesar  que  es- 
ta clase  de  sangrías  es  sumamente  rara ,  porque ,  si  prescindimos  de  la 
acción  derivativa  de  las  del  pié  sobre  los  órganos  situados  en  la  peque- 
ña pelvis ,  acción  que  representa  una  revulsión  con  respecto  á  la  cabe- 
za y  al  pecho ,  quizás  ninguna  otra  tiene  verdaderamente  el  carácter  de 
derivativa;  pues  sea  cual  fuere  el  lado,  ó  la  parte  superior  ó  inferior  del 
cuerpo  en  que  se  sangre ,  no  hay  mas  que  deplecion.  En  contra  de  esta 
opinión  que  acabamos  de  consignar  sobre  la  extrema  rareza  de  la  sangría 
derivativa,  se  estampa  otra  completamente  opuesta,  por  la  que  se  preten- 
de probar  que  no  hay  sangría  alguna  que  no  sea  revulsiva  y  derivativa  al 
mismo  tiempo;  derivativa,  porque  en  virtud  déla  ligadura  se  acumula 
la  sangre  debajo  de  ella,  y  revidsiva,  porque  la  picadura  de  la  piel  y  de  la 
vena,  determina  una  congestión  en  los  alrededores,  á  expensas  de  la  san- 
gre que  llama  de  puntos  mas  ó  menos  lejanos.  Estas  razones  empero,  nos 


|);irccen  tic  muy  poca  valía ,  hasta  pueriles,  y  prueban  una  mera  sutile- 
za metafísica ;  pues  la  duración  del  primer  fenómeno  es  muy  corta  y 
iimy  poco  intensa  la  del  segundo.  Algimos  subdividen  dichas  sangrías 
en  directas  ó  indirectas,  diciendo  que  aquellas  son  lasque  respectiva- 
jnente  so  verifican  cerca  del  órgano  enfermo,  del  cual  se  preténdese- 
parar  la  sangre  ,  ó  del  sano  ó  enfermo  hácia  el  cual  se  quiere  dirigir 
ésta  ;  é  indirectas  las  que  se  verifican  en  puntos  lejanos  de  dichos  ór- 
ganos :  de  modo  que  una  sangría  de  la  vena  yugular  externa  es  revul- 
siva directa  de  la  cabeza ,  y  la  del  pie  revulsiva  indirecta  de  la  misma . 
una  aplicación  de  sanguijuelas  á  la  parte  interna  y  superior  de  los  mus- 
los es  derivativa  directa  respecto  de  la  matriz  ;  y  la  sangría  general  del 
[)ié,  derivativa  indirecta  de  la  misma.  De  lo  que  acabamos  de  decirse 
deduce  ,  (|ue  los  efectos  derivativos  y  revulsivos  de  la  sangría  no  son 
absolutos,  sino  relativos  al  punto  en  que  se  practican ,  con  el  objeto  de 
combatir  esta  ó  atjuella  enfermedad  :  por  esto  en  las  congestiones  y 
derrames  cerebrales ,  damos  la  preferencia  á  las  sangrías  de  las  venas 
safenas ,  esto  es ,  las  que  se  practican  en  los  pies  y  parte  inferior  de  las 
piernas  ,  por  ser  revulsivas  de  la  cabeza  ,  pues  parece  que  ,  haciéndose 
la  evacuación  en  la  [)arte  mas  distante  posible  de  la  cabeza ,  la  sangre 
se  precipita  con  mayor  fuerza  desde  ésta  hacia  los  pies ;  así  como  nos 
valemos  de  la  misma  sangría  ,  en  el  concepto  de  derivativa,  en  los  ca- 
sos de  amenorrea  por  inercia  del  útero,  coexistente  con  la  robustez  ge- 
neral del  cuerpo ,  por  razón  de  lo  que  hemos  dicho  ya  sobre  esto  me- 
dio, que  acumula  la  sangre  en  el  útero.  Al  contrario,  la  sangría  del 
brazo  es  mas  revulsiva  que  otra  alguna  con  respecto  á  los  órganos  to- 
rácicos, débase  ó  no  á  una  simpatía  ;  y  por  esta  causa  acudimos  con 
preferencia  á  la  misma  en  los  casos  frecuentísimos  de  pulmonía  :  sin 
embargo,  como  en  la  práctica  de  la  medicina  no  hay  precepto  alguno 
que  deba  tomarse  ó  aplicarse  de  una  manera  absoluta,  si  prescindimos 
(Je  los  casos  en  que  se  trata  de  cumplir  la  indicación  vital  ,  pueden  ocur- 
rir algunos  en  que  para  combatir  una  [)ulmonía  ,  démos  la  preferencia 
á  las  sangrías  de  pié  sobre  las  de  brazo  :  tal  sucede  en  el  ejemplo  que 
con  nuicha  oportunidad  citan  los  señores  Oms  y  Perreras,  y  es  el  si- 
guiente: «pero  supóngase,  dicen,  que  una  mujer  nerviosa  y  delicada 
«es  atacada  de  una  inflamación  de  pecho  al  tiempo  de  las  reglas  y  que 
))éslas  se  suprimen ;  entonces  si  no  consigue  el  alivio  apetecido  con  las 
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«sangrías  do  brazo  ,  el  práctico  atendiendo  á  la  situación  particular  do 
))csta  enferma ,  prescribirá  una  sangría  de  pié,  que  quizás ,  obrando  co- 
«mo  derivativa  bácia  la  matriz  y  promoviendo  el  flujo  menstrual ,  pro- 
»ducirá  una  revulsión  muclio  mas  notable  en  la  afección  del  pecho,  que 
«todas  las  sangrías  anteriores.»  Por  último  ,  la  intensión  y  período  de 
una  enfermedad ,  ya  inflamatoria ,  ya  congestional ,  no  son  extrañas  á 
la  clase  de  sangrías,  ora  revulsivas,  ora  derivativas ,  de  que  debemos  va- 
lemos con  preferencia.  Efectivamente  ,  en  una  encefalitis  ó  meningo- 
enceftilitis  empezaremos  por  la  sangría  revulsiva  indirecta ,  o  sea  ,  la 
del  pié ;  podremos  después  pasar  á  la  revulsiva  directa ,  ó  sea ,  la  de 
la  vena  yugular  externa ,  y  últimamente  á  las  derivativas ,  á  saber,  las 
sanguijuelas  detrás  de  las  orejas  ;  pudiendo  decirse  lo  mismo  de  una 
oftalmía  flegmonosa :  no  obstante ,  á  menudo  nos  valemos  tan  solo  de 
las  sangrías  de  brazo ,  y  de  las  sanguijuelas  aplicadas  á  la  cabeza  ,  en 
las  inflamaciones  de  los  órganos  cerebrales.  Por  lo  dicho  se  vendrá  fá- 
cilmente en  conocimiento  del  alto  interés  práctico  que  ofrece  la  distin- 
ción entre  sí  de  las  sangrías  revulsivas  y  derivativas ;  pues  ésta  nos 
conduce  á  tratamientos  oportunos  que  de  lo  contrario  podrían  ser  com- 
pletamente desacertados,  toda  vez  que  una  sangría  según  el  punto  don- 
de se  practique ,  produce  efectos  enteramente  opuestos  á  los  que  pro- 
duciria  practicada  en  un  punto  distinto  :  la  del  pié ,  por  ejemplo ,  os  de- 
rivativa ves^ccío  á  la  matriz,  como  se  ha  dicho  ya,  y  en  su  consecuen- 
cia ,  si  se  hace  en  una  mujer  embarazada  .  puede  con  mucha  facilidad 
producir  el  aborto ,  y  practicada  en  iguales  circunstancias  en  el  brazo , 
conseguirá  evitarlo,  por  ser  entonces  no  solamente  depletoria,  sino  hasta 
revidsiva  de  dicho  órgano. 

Las  sangrías  llamadas  laterales ,  están  fundadas  en  la  simpatía  que 
admiten  algunos  autores  entre  todos  los  órganos  situados  en  una  mis- 
ma mitad  lateral  del  cuerpo,  lo. cual  hace  que  se  recomiende  practicar 
la  sangría  en  el  lado  correspondiente  al  sitio  del  mal ;  por  ejemplo ,  en 
el  brazo  derecho  en  una  pulmonía  del  propio  lado .  y  en  el  brazo  izquier- 
do en  una  hemiplejía  derecha,  dependiente  de  una  hemorragia  cere- 
bral ;  pues  ya  sabemos  que  en  la  inmensa  mayoría  de  casos  se  presen- 
ta la  parálisis  en  el  lado  opuesto  al  que  ocupa  el  hemisferio  del  cerebro 
afectado  de  dicha  hemorragia.  ¿Es  real  esta  simpatía?  La  contestación 
quizás  no  pueda  ser  categórica ,  pues  autores  de  mucho  mérito  la  ad- 
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mitón  ,  y  otros  de  iguales  circunstancias  la  rechazan.  No  obstante,  aun- 
que no  estemos  convencidos  teóricamente  de  su  existencia  ,  la  admiti- 
mos casi  involuntariamente,  digámoslo  así,  en  la  práctica,  prescribien- 
do por  lo  general  las  sangrías  en  la  parte  del  cuerpo  donde  reside  el 
mal. 

Se  ha  dado,  finalmente,  el  nombre  ác  sangii-i  expoliativa ,  á  la  que 
se  empleaba  para  disminuir  la  parte  colorante  de  la  sangre ,  efecto  que 
se  ha  atribuido  á  la  misma ,  cuando  se  practica  con  frecuencia ,  por  re- 
pararse el  suero  do  aquella  con  mas  prontitud  que  la  mencionada  parte 
roja. 

Ai'leriotomía.  Sabiendo  ya  lo  que  se  entiende  por  ella ,  diremos  que 
se  verifica  tan  solo  en  los  pequeños  ramos  de  la  arteria  temporal ,  que 
se  distribuyen  por  delante  do  la  oreja  y  por  detrás  de  la  misma.  Sus 
efectos  debilitantes  son  mucho  mas  pronunciados  que  los  de  la  fleboto- 
mía ,  por  la  sencillísima  razón  de  ser  sangre  roja  ó  nutritiva  la  que  se 
extrae  en  este  caso;  debiendo  añadir,  que  tiene  mas  analogía  por  su 
acción  con  la  sangría  de  la  yugular ,  que  con  la  de  ninguna  otra  vena, 
por  sacar  ambas  la  sangre  ,  aunque  de  distinta  naturaleza  ,  de  puntos 
muy  inmediatos  al  cerebro ,  siendo  también  superior  su  eficacia  á  la  de 
la  safena ,  en  las  afecciones  cerebrales  en  que  están  indicadas  una  y 
otra.  Sin  embargo,  á  pesar  de  las  ventajas  que  presenta  por  su  mayor 
energía  de  acción ,  se  usa  rarísimas  veces ,  porque ,  prescindiendo  de 
los  accidentes  inmediatos  que  puede  producir  la  abertura  do  una  arte- 
ria que  no  es  capilar,  se  presenta  otro  muy  atendible ,  que  rechaza  has- 
ta cierto  punto  dicha  clase  de  sangría  ,  y  es  la  fuerte  compresión  que 
sufre  la  cabeza  y  particularmente  la  sien,  cuya  arteria  se  ha  abierto, 
con  motivo  de  la  aplicación  del  vendaje  nudoso  ó  de  enfardelador,  des- 
tinado á  impedir  la  salida  do  nueva  cantidad  de  sangre ,  después  de  ve- 
rificada la  arteriolomía ;  compresión  que  no  solo  incomoda ,  sino  que 
puede  agravar  considerablemente  la  situación  del  paciente  ,  tratándose, 
sobre  todo,  de  enfermedades  congestivas  o  inflamatorias  de  los  órga- 
nos cerebrales ,  en  las  cuales  es  de  mucho  interés ,  que  no  se  verifique 
compresión  alguna  en  la  cabeza.  Por  esto  dice  el  Dr.  Janer :  Sectio  ar- 
teriíB  non  nisi  raro  el  caulé  insliluenda  ob  pericula  ipsom  insequen- 
tia.  La  arteriotomía  no  debe  practicarse  mas  que  raras  veces  y  con 
precaución ,  por  los  peligros  que  pueden  sobrevenirla. 


—  Alti  — 

No  entramos  en  los  detalles  del  modo  de  verifiearse  la  sangría  ,  por 
ser  asunto  propio  de  la  asignatura  de  medicina  operatoria. 

LECCION  XXXVI. 

Sangrías  locales :  ventosas  :  sedales  :  fonticulos  :  acción  del  calórico 
sobre  la  piel :  contacto  del  cuerpo  del  hombre  ó  de  otros  ani- 
males :  insolación  general :  exposición  del  cuerpo  delante  de  un 
foco  de  calórico  :  fricciones  :  flagelación. 

Sangrías  locales.  Conociendo  ya  la  definición  y  la  sinonimia  de  esta 
clase  de  sangrías,  nos  ocuparemos  desde  luego  de  sus  efectos  primiti- 
vos, ya  locales,  ya  generales;  de  sus  indicaciones  y  contraindicacio- 
nes ;  de  los  casos  de  preferencia  sobre  las  generales  y  vice-versa ;  de 
los  diferentes  nombréis  que  toman,  según  ía  indicación  que  cumplen, 
y  finalmente,  de  los  diversos  medios  de  que  nos  valemos  para  prac- 
ticarlas. 

Los  efectos  primitivos  de  las  sangrías  locales  son  producir,  ante  to- 
do ,  una  evacuación  de  sangre ,  mas  ó  menos  abundante ,  que  como 
sale  de  los  capilares,  no  es  ni  puede  ser  casi  exclusivamente  venosa  ni 
arterial,  porque  confundiéndose  entre  sí  las  últimas  ramificaciones  de 
las  arterias  y  de  las  venas ,  es  punto  menos  que  imposible  que  los  me- 
dios de  que  se  echa  mano,  limiten  su  acción  solo  á  una  clase  de  va- 
sos ;  mas  diremos :  á  las  dos  clases  de  sangre  se  reúne  cierta  cantidad 
de  linfa,  y  cuando  la  evacuación  de  estos  humores  es  muy  abundante, 
dá  lugar  á  una  desingurgitacion  y  deplecion  ,  no  solamente  tópica ,  sino 
hasta  general ,  cuyos  fenómenos  producen  á  su  vez  una  debilidad  y  re- 
lajación ,  ya  en  la  parte  ,  ya  en  toda  la  economía  ,  análogas  ,  aunque 
muy  inferiores ,  á  los  de  las  sangrías  generales.  A  mas  de  estos  efec- 
tos, dan  también  lugar  á  otros  de  mucho  interés  en  este  género  de 
sangrías,  porque  comunican  á  las  mismas  ciertas  virtudes  de  que  care- 
cen las  generales;  hablamos  de  la  irritación  local  y  de  la  fluxión,  por 
lo  común  muy  pronunciadas  y  mas  ó  menos  extensas,  que  producen 
en  el  punto  del  cutis  donde  se  han  aplicado,  y  como  consecuencia  de 
ellas,  que  duran  horas  y  á  veces  hasta  dias,  se  verifica  una  marcada 
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derivación  de  los  humores ,  especialmente  de  la  sangre ,  hacia  el  pun- 
to en  cuestión.  Tenemos,  por  consiguiente,  dos  fenómenos  principales, 
á  saber:  evacuación  y  fluxión;  cuando  la  primera  es  corta,  son  mas 
enérgicos  los  efectos  de  la  segunda ,  porque  la  escasa  cantidad  de  san- 
gre evacuada  no  es  suficiente  para  rebajar  el  estímulo  producido  por 
los  medios  empleados  para  practicar  la  sangría  local ,  circunstancia  que 
nunca  debemos  olvidar ,  por  influir  de  una  manera  especial  en  el  nú- 
mero de  sanguijuelas  que  mandamos  aplicar  á  una  parte  inflamada ,  si 
este  es  el  medio  de  que  nos  valemos  para  verificar  la  sangría  :  así 
pues,  cuando  en  las  pleuresías,  pulmonías,  flemones  intensos  y  de- 
más inflamaciones  enérgicas  empleamos  dicho  medio ,  es  preciso  que 
seamos  mas  bien  pródigos  que  parcos  en  el  número  de  las  mismas, 
aplicando,  por  ejemplo,  dos  ó  tres  docenas;  pues  así  como  este  nú- 
mero podrá  dar  buenos  resultados ,  porque  la  evacuación  abundante 
contrarestará  el  efecto  fluxionario,  un  número  escaso  produce  una  eva- 
cuación de  sangre  corta,  insuficiente  para  contrabalancear  los  efectos 
de  la  fluxión ,  y  siendo ,  por  lo  tanto ,  éstos  mas  poderosos  que  los  de 
la  evacuación,  se  aumenta  necesariamente  el  estímulo  de  la  parte  in- 
flamada en  lugar  de  disminuir,  cuyo  último  efecto  nos  proponíamos 
obtener.  Observaremos  una  conducta  enteramente  opuesta,  cuando 
nuestro  objeto  sea  mas  bien  producir  un  movimiento  fluxionario,  que 
antiflogístico,  ni  evacuante.  Si  la  evacuación  es  corta,  no  se  dejan  sen- 
tir los  efectos  debilitantes  generales. 

Están  indicadas  las  sangrías  de  esta  clase  en  los  casos  de  inflama- 
ciones ,  ya  internas  ya  externas ,  que  no  estén  muy  graduadas ,  y  hasta 
en  las  intensas,  pero  con  la  condición  de  que  nos  valgamos  de  medios 
que  extraigan  una  cantidad  de  sangre  mas  ó  menos  considerable ,  por 
las  razones  que  acabamos  de  expresar:  los  casos  en  que  obran  mejor, 
son  en  los  de  inflamaciones  de  vientre,  cutis  y  articulaciones  superfi- 
ciales, sobre  todo  cuando  se  trata  de  personas  débiles,  ó  cuando  me- 
nos ,  poco  robustas ;  estando ,  en  su  consecuencia ,  contraindicadas  en 
todos  los  casos  de  debilidad,  excepto  aquellos  en  que,  como  se  ha  ma- 
nifestado antes  ,  nos  proponemos  obtener  un  efecto  fluxionario  mas 
bien  que  evacuante ;  pues  siendo  en  este  caso  muy  corta  la  pérdida  de 
sangre ,  no  debe  ésta  retraernos  de  usarlas ,  á  no  se»:*  que  fuese  extre- 
mada la  debilidad  del  enfermo.  Esto  nos  lleva  de  la  mano,  digámoslo 
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así ,  para  hacer  el  parangón  de  los  casos  de  preiercncia  relativa  entre 
las  sangrías  generales  y  las  locales.  Daremos  la  preferencia  á  las  san- 
grías generales  sobre  las  locales  en  los  sugetos  jóvenes,  sanguíneos  y 
robustos;  en  las  enfermedades  inflamatorias  y  congestivo^s  de  los  órga- 
nos torácicos  y  de  los  cerebrales ;  en  cualquier  inflamación  de  mucha 
intensidad  y  extensión;  en  las  irritaciones  generales;  en  los  casos  de 
plétora,  y,  en  una  palabra,  en  todos  aquellos  que  se  necesite  pi'odu- 
cir  una  evacuación  sanguínea  abundante ,  pronta  y  que  obre  inmediata- 
mente sobre  la  circulación  grande  y  la  pulmonal ,  y  cuyos  efectos  de- 
ban alcanzar  á  toda  la  economía,  insistiendo  muy  particularmente 
acerca  de  la  necesidad  de  combatir  con  dichas  sangrías  las  congestiones 
activas  y  las  inflamaciones  agudas  de  la  cavidad  torácica.  Al  contrario  , 
en  las  personas  débiles ,  en  las  inflamaciones  poco  intensas  y  que  no 
provocan  fenómenos  de  renccion,  cuando  los  efectos  de  la  sangría  de- 
ben ser  mas  bien  locales  que  generales ,  y  no  hay  necesidad  de  que 
sean  muy  rápidos,  cuando  conviene  obrar  con  preferencia  sobre  la 
circulación  capilar  que  sobre  la  general ,  y  en  una  palabra ,  en  los  di- 
versos casos  para  qué  hemos  aconsejado  las  sangrías  locales ,  deben 
preferirse  éstas  á  las  generales.  Por  lo  demás ,  esto  no  obsta  para  que 
en  muchos  casos  se  empleen  unas  y  otras  á  la  vez ,  principiando  co- 
munmente por  las  generales.  Los  hay  asimismo  en  que ,  si  bien  las 
circunstancias  de  la  enfermedad  reclaman  el  uso  de  estas  últimas, 
nos  vemos  en  la  precisión  de  transigir  con  las  circunstancias  del  enfer- 
mo ,  las  cuales  representadas  especialmente  por  la  debihdad ,  se  opo  - 
nen  á  ellas ,  apelando  en  este  caso  á  las  locales. 

Las  divisiones  que  establecimos  con  respecto  á  las  sangrías  genera- 
les, tocante  á  sus  efectos  terapéuticos,  son  de  rigorosa  aplicación  á 
las  locales :  así  pues ,  las  sanguijuelas  aplicadas  al  ano  de  un  sugeto  de 
diátesis  apoplética ,  que  experimenta  algún  vahído  y  pesadez  de  cabe- 
za ,  son  profilácticas  ó  preservativas  de  una  congestión  ó  derrame  ce- 
rebral- las  que  se  aplican  al  rededor  de  un  tumor  canceroso,  cuyo  do- 
lor disminuyen,  son  paliativas  ;  y  son,  finalmente  ,  curativas  las  que  se 
aplican  al  vientre  para  combatir  una  gastro-enteritis ;  y  así  podríamos 
ir  discurriendo  acerca  del  carácter  evacuante ,  antiflogístico ,  calman- 
te ,  etc. ,  de  las  sangrías  locales ,  haciendo  aplicación  á  ellas ,  de  todo 
lo  que  hemos  dicho  de  las  generales  acerca  de  este  punto. 
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Tres  son  los  medios  principales  de  que  nos  valemos  para  obtener  las 
sangrías  locales ,  á  saber :  las  sanguijuelas ,  las  escarificaciones  y  las 
sajas,  los  cuales  pueden  reducirse  á  dos,  porque  las  sajas  no  se  dife- 
rencian esencialmente  de  las  escarificaciones ,  y  sí  solo  por  ser  aque- 
llas mas  extensas  y  profundas  que  éstas. 

Las  sanguijuelas  son  unos  anélides  ó  gusanos  de  sangre  roja ,  que 
viven  en  el  agua  y  tienen  el  cuerpo  prolongado ,  estrechado ,  deprimi- 
do por  delante,  formado  de  95  anillos  iguales,  lisos  ó  granulosos:  tie- 
nen la  cabeza  continua  con  el  cuerpo ;  la  boca,  que  está  en  su  extre- 
midad mas  delgada ,  tiene  dos  labios  de  los  cuales  el  superior  prolon- 
gado forma  una  ventosa  con  el  inferior ;  tienen  además  tres  mandíbulas 
semi-circulares,  provistas  de  dos  series  marginales  de  dentellones  fi- 
nos y  agudos,  en  número  de  60  á  70  en  cada  serie,  y  10  ojos.  La 
sanguijuela  verde  (sanguisuga  oíBcinalis)  y  la  sanguijuela  gris  (hirudo 
medicinalis) ,  sondas  dos  especies,  ó  mejor  diremos,  variedades  de  una 
misma  especie ,  que  con  particularidad  se  usan  en  terapéutica :  esta  úl- 
tima tiene  el  cuerpo  ordinariamente  gris  aceitunado ,  con  seis  fajas  mas 
ó  menos  distintas  en  el  dorso,  de  bordes  aceitunados  y  con  líneas  mar- 
ginales en  el  vientre ;  tienen  de  longitud  sobre  unos  8  á  20  centíme- 
tros, y  de  11  á  ÍA  milímetros  de  ancho. 

Como  no  es  de  la  incumbencia  de  la  terapéutica  general  el  modo  de 
aplicar  las  sanguijuelas,  y  de  restañar  la  sangre  cuando  la  dan  en  ex- 
ceso, por  ser  objeto  ambos  puntos  de  la  medicina  operatoria,  nos  li- 
mitaremos á  lo  mas  indispensable  que  á  nosotros  corresponde,  dicien- 
do en  primer  lugar,  que  pueden  aplicarse  á  cualquier  punto  de  la  piel 
y  á  las  entradas  de  las  membranas  mucosas,  y  hasta  al  cuello  de  la  ma- 
triz, á  cuyo  último  punto  agarran  con  mucha  facilidad.  No  obran  pro- 
duciendo simplemente  una  picadura  ó  herida  triangular  en  los  vasos 
capilares ,  sino  que  en  virtud  de  la  disposición  especial  de  la  boca  y 
cuerpo  de  dichos  anélides,  verifican  una  succión  enérgica  y  continua- 
da ,  á  manera  de  una  ventosa ,  razón  por  la  cual  se  sucede  en  la  parte 
la  fluxión  ó  acúmulo  de  humores  de  que  ya  hemos  hablado  ,  y  de  que 
se  apele  á  ellas  con  preferencia  á  las  escarificaciones ,  aunque  vayan 
acompañadas  de  vejitosas,  siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan, 
porque  aunque  en  estos  últimos  casos  se  verifiquen  también  la  succión 
y  el  vacío  ,  no  se  obtienen  ,  sin  embargo ,  con  tanta  perfección  y  ener- 
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gía,  como  por  medio  de  las  sanguijuelas :  tanto  es  así,  cuanto  que  solo 
se  usa  de  las  escarificaciones  en  los  casos  que  aquellas  escasean  ó  ñil- 
tan ,  y  en  los  puntos  que ,  como  sucede  en  la  Habana ,  dicha  escasez  ó 
fldta  reinan  de  continuo.  En  virtud  del  mencionado  aflujo  de  humores 
producido  por  las  sanguijuelas  especialmente,  debe  cuidarse  en  los  ca- 
sos de  inflamaciones  externas ,  de  no  aplicarlas  á  los  mismos  puntos 
inflamados,  por  no  aumentar  la  flegmasía,  sino  á  su  circunferencia. 
Cuando  nos  proponemos  obtener  una  fluxión  continuada,  mas  bien  que 
una  evacuación  sanguínea,  se  aplican  sanguijuelas  en  corto  número, 
renovándolas  cá  medida  que  se  desprenden. 

Las  escarificaciones  son  unas  incisiones  superficiales  y  poco  exten- 
sas que  se  hacen  ya  en  los  tegumentos,  ya  en  las  membranas  muco- 
sas, con  el  objeto  de  extraer  una  cantidad  de  sangre.  Ya  hemos  dicho 
antes ,  en  qué  se  diferencian  éstas  de  las  sajas.  Si  bien  se  ha  indicado 
que  el  uso  de  las  sanguijuelas  debe  preferirse ,  por  punto-  general ,  al 
délas  escarificaciones;  hay,  no  obstante,  casos  en  que  éstas  deben 
preferirse  á  aquellas  ,  y  son  los  en  que  la  aplicación  de  las  sanguijuelas 
ocasionarla  mucha  incomodidad  ó  molestia ,  siendo  al  mismo  tiempo 
los  tejidos ,  á  que  deben  aplicarse ,  muy  vasculares ,  y  que  por  consi- 
guiente ,  sangran  fácilmente ,  sin  necesidad  de  la  succión :  esto  suce- 
de en  la  membrana  mucosa  de  los  ojos ,  fosas  nasales  y  encías.  Habién- 
donos enseñado  la  naturaleza ,  que  una  epistaxis  de  índole  crítica  cura 
una  ceñilalgia ,  el  arte  en  casos  semejantes  trata  de  imitarla ,  produ- 
ciendo una  rinorragia  artificial ,  y  esta  es  una  der  las  circunstancias  en 
que  nos  valemos  de  las  escarificaciones :  cuando  en  una  fuerte  oftal- 
mía hay  una  considerable  inyección'  de  los  vasos  sanguíneos  de  la  con- 
juntiva, tanto  ocular,  como  palpebral,  las  escarificaciones  hechas  con 
la  punta  de  la  lanceta  producen  una  abundante  evacuación  de  sangre, 
sin  inconvenientes  especiales  por  parte  del  enfermo ,  siendo  así  que 
éste  sufrirla  mucho  y  hasta  con  exposición  de  aumentarse  la  flegmasía, 
si  nos  valiésemos  de  las  sanguijuelas :  en  las  encías  es  también  mas  có- 
modo el  uso  de  las  escarificaciones ,  que  la  aplicación  de  éstas.  Para  la 
piel  puede  usarse  un  instrumento  que  se  llama  escarificador  de  re- 
sorte. 

Aunque  nos  salgamos  hasta  cierto  punto  de  la  . cuestión  de  las  san- 
grías locales ,  diremos ,  que  las  escarificaciones  se  han  propuesto  ,  si 
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J)i(3n  con  cierta  reserva ,  para  dar  salida  á  la  serosidad  inPdtrada  en  los 
casos  de  edema  ya  del  escrolo,  ya  de  los  extremos  inferiores,  y  hasta 
en  el  anasarca ;  siendo  ,  empero ,  un  recurso  meramente  paliativo  y  que 
expone,  por  otra  parte,  á  producir  la  mortificación  do  los  puntos  infil- 
trados, por  el  estado  de  atonía  en  que  los  mismos  se  encuentran,  re- 
sulta de  ahí,  que  exponiéndonos  á  ganar  muy  poco  ó  nada,  y  á  agra- 
var el  estado  del  paciente,  nos  retraigamos  de  usar  este  medio;  y  ad- 
viértase que  en  caso  de  decidirnos  por  él ,  deben  hacerse  las  escarifica- 
ciones en  corto  número  y  muy  separadas  unas  de  otras.  Las  sajas 
tieben  proscribirse  de  una  manera  absoluta  en  estos  casos,  porque  la 
gangrena  de  las  partes  sobrevendría  casi  indefectiblemente. 

Podremos  valemos  de  ellas  para  obtener  sangrías  locales ,  cuando  los 
tejidos  inflamados,  al  paso  que  no  constituyen,  ni  cubren  á  ningún  ór- 
gano de  textura  fina  y  delicada ,  están  muy  engurgitados  ;  pues  en  es- 
tas circunstancias  q.s  fácil  concebir ,  que  aquellos  se  desingurgitan  con 
mas  fíicilidad  y  prontitud  que  con  las  escarificaciones.  Cuando  se  trate 
de  desbridar  órganos,  mas  ó  menos  profundos,  las  sajas  son  el  único 
medio  de  que  podemos  valemos ;  pues  las  escarificaciones  serian  del 
todo  impotentes,  porque  al  paso  que  producirian  dolor,  no  lograrían  el 
objeto  deseado. 

Ventosas.  Entiéndese  por  ventosa,  una  especie  de  vaso  de  cristal, 
cuya  abertura  es  mas  estrecha  que  lo  restante  de  su  cavidad ,  el  cual 
se  aplica  á  una  parte  cualquiera  de  los  tegumentos,  después  de  haber 
formado  el  vacío  en  su  interior.  Las  hay  también  de  goma  elástica  que 
no  dan  tan  buen  resultado  como  las  de  cristal ,  y  supuesto  que  pode- 
mos explicar  en  pocas  palabras  el  modo  de  usarlas,  nos  ocuparemos  de 
este  punto.  Para  aplicar  una  ventosa,  se  enciende  dentro  de  la  cavidad 
de  la  misma  una  cerilla  colocada  sobre  una  moneda  ,  un  pedazo  de  pa- 
pel ó  de  estopa ;  se  forma  un  vacío  en  la  misma ,  y  poniendo  en  segui  - 
da  su  abertura  en  contacto  inmediato  con  la  piel,  la  porción  de  ésta 
que  en  razón  de  semejante  mecanismo  se  ha  sustraído  á  la  presión  at- 
mosférica, se  pone  colorada  y  se  hincha  con  el  aflujo  de  los  humores: 
puede  usarse  también  una  especie  particular  de  ventosa ,  que  se  llama 
bomba  de  Bianchi ,  la  cual  no  es  mas  que  una  ventosa  acompañada  de 
una  bomba  aspirante ;  de  modo  que  podemos  formar  el  vacío  de  tres 
maneras  distintas:  si  nos  valemos  de  la  cerilla  estando  ya  desde  e^ 
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principio  aplicada  la  ventosa  exactamente  á  la  piel ,  es  decir ,  sin  per- 
mitir la  entrada  de  la  menor  cantidad  de  airo  del  exterior  al  interior  do 
la  misma,  ni  permitir  la  salida  del  interior  al  exterior ,  el  vacío  resulta 
entonces  del  gasto  del  oxígeno ,  ó  sea  de  su  desaparición  mediante  el 
fenómeno  de  la  combustión :  si  al  calentar  el  interior  de  la  ventosa ,  la 
situación  de  ésta  no  es  completamente  perpendicular  sóbrela  piel,  sino 
que  estando  oblicua ,  no  intercepta  completamente  la  comunicación  de 
la  atmósfera  exterior  con  la  del  vaso ,  por  dejar  una  abertura  mas  ó 
menos  grande ,  en  este  caso  se  verifica  el  vacío  por  el  enrarecimiento 
•  del  aire ,  porque  permitiendo  la  salida  de  éste  mientras  calentado  se 
enrarece ,  y  no  permitiendo  ya  su  salida  ni  la  entrada  del  exterior,  des- 
de el  momento  en  que  cesa  la  combustión,  viene  en  seguida  el  enfria- 
miento de  dicho  aire ,  el  cual  produce  de  nuevo  su  condensación ,  de 
la  que  resulta  inmediatamente  el  vacío :  en  el  último  caso ,  ó  sea  en  el 
de  la  bomba  de  Bianchi ,  se  forma  aquel  mediante  la  extracción  direc- 
ta del  aire.  Cuando  se  quiere  despegar  la  ventosa  ,  es  necesario  depri- 
mir el  tegumento  que  está  junto  al  borde  del  vaso  en  un  punto  cual- 
quiera de  su  circunferencia ,  mientras  con  la  otra  mano  se  imprime  al 
mismo  un  movimiento  oblicuo ,  todo  con  el  objeto  de  dar  entrada  al 
aire  exterior;  pues  sin  esta  precaución  seria  imposible  separar  la  ven- 
tosa por  muchos  tirones  que  se  dieran  en  la  dirección  de  su  eje ,  toda 
vez  que  en  razón  del  vacío  imperfecto  que  se  ha  verificado  en  su  inte- 
rior, se  halla  fuertemente  comprimida  por  el  peso  de  la  atmósfera.  Di- 
vídese la  ventosa  en  seca,  escarificada  y  sajada :  toma  el  primer  nom- 
bre, cuando  se  hmita  cá  congestionar  los  tejidos,  sin  que  haya  salida 
de  sangre  ó  de  humores  en  general  al  exterior ;  y  cuando  después  de 
producida  la  congestión  se  verifican  escarificaciones  ó  sajas ,  ó  hechas 
unas  y  otras  préviamente ,  se  aplica  la  ventosa  sobre  los  puntos  que 
han  sufrido  su  acción ,  ó  sobre  los  que  tienen  picaduras  de  sanguijuelas 
que  dan  sangre ,  se  llaman  escarificadas  ó  sajadas.  Para  la  aplicacfon 
de  las  ventosas  escarificadas ,  podemos  valemos  de  un  instrumento  ó 
aparato  particular,  que  se  llama  bdelómetro  inventado  por  Mr.  Sarlan- 
diére  en  4819  ,  al  cual  se  ha  dado  también  el  nombre  de  sanguijuelas 
artificiales  6  mecánicas:  consiste  dicho  instrumento  en  una  ventosa  or- 
dinaria, á  la  cual  se  adaptan  un  escarificador  para  hacer  en  la  piel  pun- 
turas en  mayor  ó  menor  número  y  una  bomba  aspirante  para  formar 
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el  vacío ,  y  tiene  además  una  espita  que  dá  salida  á  la  sangre.  Este 
instrumento  no  se  usa  en  el  dia,  por  lo  complicado,  por  la  facilidad 
con  que  se  descompone,  y  por  la  dificultad  de  mantenerlo  muy  lim- 
pio ,  y  solo  puede  acudirse  á  el  con  ventaja  cuando  hay  escasez  ó  falta 
de  sanguijuelas:  su  autor,  no  obstante,  le  atribuye  las  ventajas  de  me- 
dir la  cantidad  de  sangre  que  se  quiere  sacar,  hacerla  afluir  con  pres- 
teza ó  lentitud  determinadas,  producir  un  efecto  revulsivo  superior  al 
de  las  sanguijuelas,  no  ser  tan  repugnante  como  estos  animales,  no 
hacer  casi  daño,  y  finalmente,  poder  usarse  en  todo  país  y  estación. 
Para  terminar  lo  relativo  á  las  diversas  clases  de  ventosas,  haremos 
simple  mención  de  la  de  Mr.  Junod,  que  puede  calificarse,  como  lo 
hace  Vidal  de  Casis,  de  ventosa  monstruo,  supuesto  que  hay  una  de 
ellas,  en  que  se  encierra  la  mitad  inferior  del  cuerpo;  se  forma  por 
su  medio  el  vacío  con  una  bomba  aspirante. 

A  beneficio  de  Igs  ventosas  podemos  cumplir  diferentes  indicaciones, 
(jLio ,  como  indica  el  buen  sentido ,  no  serán  iguales,  según  sean  aque- 
llas .secas  ó  escarificadas.  Las  primeras  pueden  servirnos  muy  venta- 
josamente ,  ya  para  excitar  la  vitalidad  de  las  partes,  á  que  se  aplican, 
sin  otra  mira  ninguna ,  ya  para  que  obren  como  verdaderos  medios  re- 
misivos: para  obtener  lo  primero,  las  aplicamos  á  los  infartos  cróni- 
cos, lentos  y  destituidos  de  los  caracteres  de  la  verdadera  inflamación, 
ó  cuando  es  esta  crónica ,  ya  residan  en  el  tejido  celular ,  ya  en  los 
ganglios  linfáticos,  ya  en  un  órgano  parenquimatoso ,  ó  en  la  circun- 
ferencia de  los  abscesos  fríos  é  indolentes ,  así  como  también  para  com- 
batir la  frialdad  ó  la  anestesia  de  la  piel ,  y  otras  afecciones  análogas. 
Las  empleamos  en  clase  de  revulsivas  en  los  dolores  nerviosos  y  en  los 
reumáticos ,  cediendo  á  veces  unos  y  otros  con  facilidad  á  un  medio 
tan  sencillo ;  en  los  dolores  y  vómitos  espasmódicos ,  aplicándolas  al 
epigastrio ;  á  la  parte  interna  y  superior  de  los  muslos  en  los  casos,  de 
amenorrea,  y  finalmente ,  á  los  pechos  para  combatir  las  metrorragias, 
medio  recomendado  ja  por  el  Padre  de  la  medicina,  en  el  siguiente 
aforismo :  Midieri  si  velis  menstrua  coliibere ,  cucurbitulam  quum 
maximam  ad  mammas  appone.  Para  contener  el  flujo  menstrual 
inmoderado ,  se  debe  aplicar  una  ventosa  grande  á  los  pechos.  Las  es- 
carificadas pueden  darnos  buenos  resultados  en  los  mismos  casos  en 
que  hemos  recomendado  las  sanguijuelas,  es  decir,  cuando  además  . 
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ya  de  la  revulsión ,  ya  de  la  derivación ,  deseamos  obtener  una  evacua- 
ción de  sangre  mas  ó  menos  copiosa ,  como  por  ejemplo ,  si  combatié- 
semos una  congestión  cerebral  ligera  aplicando  dichas  ventosas  escari- 
ficadas á  las  extremidades  inferiores.  Por  último ,  podemos  apelar  á  la 
ventosa  para  atraer  ó  absorver  algún  virus ,  como  el  de  la  rabia ,  pues 
la  fuerte  succión  que  produce,  logra  arrastrarlo  al  exterior,  si  no  to- 
do, en  parte. 

Sedales  y  fontíciUos.  Dejando  á  la  medicina  operatoria  la  explicación 
del  modo  de  establecer  estos  medios  os  de  revulsión  y  expoliación, 
nos  limitaremos  á  hablar  de  su  uso  terapéutico ,  confundiéndolos  en  un 
mismo  párrafo ,  porque  su  acción  solo  se  distingue  en  el  grado  de  su 
respectiva  energía.  Se  entiende  por  fontícido ,  fuente  ó  cauterio ,  una 
solución  de  continuidad  redonda  y  provocada  artificialmente ,  ya  por  el 
bisturí,  ya  por  un  cáustico  enérgico,  la  cual  se  mantiene  abierta  por 
medio  de  un  cuerpo  extraño  que  se  renueva  todos  los  dias.  El  sedal  es 
un  vendolete  mas  ó  menos  largo  de  lienzo  fino  y  desfilachado  en  sus 
bordes ,  ó  mejor  una  larga  mecha  cilindrica  de  algodón  cardado  que 
se  pasa  al  través  de  ciertas  partes,  para  excitar  en  ellas  la  inflamación  y 
la  supuración,  siendo  de  uso  mas  común  en  la  piel  y  tejido  celular  sub- 
cutáneo. Dáse  el  mismo  nombre,  aunque  con  impropiedad,  al  exuto- 
rio  mismo.  Los  efectos  inmediatos  de  uno  y  otro,  son  producir  en  las 
partes  en  que  se  establecen ,  una  inflamación  que  dá  por  resultado  al 
cabo  de  dos  ó  tres  dias  una  supuración  que  se  sostiene  por  un  tiempo 
indefinido,  y  que  por  lo  tanto,  representa  un  punto  ó  foco  de  revul- 
sión y  expoliación  bastante  enérgicas,  mayores  en  el  sedal  que  en  el  fon- 
tículo,  por  ser  en  aquel  mas  extenso  el  punto  en  que  se  ha  establecido 
y  se  sostiene  la  secreción  del  pus.  Nos  valemos  con  preferencia  del 
fontículo  aphcado  á  los  brazos  y  á  las  paredes  torácicas ,  en  los  casos 
de  enfermedades  crónicas  de  pecho ,  tales  como  la  tisis ,  hemoptisis , 
catarro  bronquial  crónico  etc.,  así  como  también  para  sustituir  las  eva- 
cuaciones mas  ó  menos  antiguas  á  que  está  á  veces  acostumbrada  la 
naturaleza,  como  sucede  en  ciertas  erupciones ,  y  especialmente  en  las 
úlceras  de  las  piernas  que  cuentan  muchos  años  de  existencia ,  pues  en 
estos  casos  un  fontículo  establecido  oportunamente  en  un  punto  supe- 
rior al  que  ocupan  la  úlcera  ó  la  erupción,  puede  curar  dichos  males 
sin  inconveniente  alguno  para  la  salud  posterior  del  individuo.  El  sedal 
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es  preíerible  para  la  curación  lie  las  oftalmías  rebeldes,  aplicado  á  la 
nuca ,  en  el  hipocondrio  derecho  para  combatir  una  hepatitis  crónica  ó 
una  afección  orgánica  del  hígado ,  y  en  la  región  precordial  para  opo- 
nernos en  lo  posible  al  crecimiento  de  una  hipertrofia  del  corazón :  se 
ha  usado  también  en  algunos  casos  en  que  conviene  mantener  en  co- 
municación dos  orificios  mas  ó  menos  distantes  ó  entre  una  cavidad  y 
el  exterior  del  cuerpo ,  ó  para  producir  una  infiamacion  adhesiva ,  ve- 
rificándose lo  primero  en  las  heridas  por  armas  de  fuego,  y  después 
de  practicada  la  operación  del  empiema ,  y  lo  último  en  la  del  hidroce- 
le ,  cuando  se  quiere  obtener  la  curación  radical. 

Al  ocuparnos  de  la  medicación  expoliativa,  hablaremos  de  las  precau  - 
cioncs  que  deben  tomarse  cuando  se  trate  de  cerrar  los  sedales  y  fon- 
tículos,  sobre  todo  en  los  casos  en  que  cuentan  ya  una  larga  fecha. 

Acción  del  calórico  sobre  la  piel.  Este  obra  sobre  nuestro  cuerpo 
de  los  tres  modos  siguientes :  1 .°  Como  excitante  general ,  pero  en  un 
grado  que  no  altere  la  integridad  de  los  tejidos  que  disfrutan  de  vida, 
ni  obre  siquiera  como  simple  irritante ,  siendo  las  formas  en  que  se 
administra  ó  aplica  para  lograr  este  objeto  ,  las  bebidas  calientes ,  las 
estufas  secas  y  húmedas,  todos  los  procedimientos  de  baños  de  vapor,  el 
baño  líquido ,  los  baños  sólidos ,  el  contacto  del  cuerpo  del  hombre  ó  de 
otros  animales,  la  insolación  general  y  la  exposición  delante  de  un  foco 
de  calórico,  activándose  además  en  el  hombre  la  función  piretogenésica 
por  el  ejercicio  muscular,  las  fricciones,  la  flagelación,  etc.  2.°  Como 
excitante  local  ó  fluxionario,  valiéndonos  para  producir  esta  acción,  de 
la  insolación  poco  concentrada  por  medio  de  lentes  débiles,  de  chorros 
de  vapor ,  de  baños  líquidos  parciales ,  del  cauterio  objetivo  instantáneo 
y  de  la  aplicación  de  ladrillos ,  botellas,  saquillos,  lienzos  calientes  etc  , 
aumentándose  la  función  piretogenésica  local ,  por  las  fricciones  loca- 
les, la  percusión,  el  ejercicio  local,  etc.  3."  Como  irritante  ó  modifica- 
dor de  las  secreciones,  alterando  y  destruyéndolos  tejidos.  Según  cual 
sea  la  duración  del  contacto ,  y  la  cantidad  de  calórico  acumulado  en 
los  instrumentos  de  aplicación,  se  produce  á  voluntad  un  efecto  epis- 
pástico  ó  cáustico.  Aquel  se  obtiene  mediante  la  aproximación  algo  pro- 
longada de  cuerpos  incandescentes,  á  beneficio  de  vapores  condensa- 
dos  de  agua  que  vayan  á  chocar  contra  la  parte  enferma,  ó  del  marti- 
llo do  Mayor  de  Lausana,  de  mezclas  inflamables  puestas  en  combustión 
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exteinpüi'áneamcntc  sobi'c  la  piel ,  etc. :  éste  ó  sea  la  cauterización ,  se 
verifica  por  medio  do  las  diferentes  clases  de  cauterios  actuales ,  y  de 
todos  los  procedimientos  de  moxibustion.  Ahora  bien;  admitida  esta 
clasificación ,  digámoslo  así ,  de  los  distintos  modos  con  que  obra  el 
calórico  sobre-  nuestro  cuerpo,  y  de  los  distintos  medios  de  que  al  efec- 
to podemos  valemos,  clasificación  establecida  por  Trousseau  y  Pidoux, 
vamos  á  descartarnos  de  los  diferentes  medios  de  aplicación  del  calóri- 
co de  que  hemos  hecho  ya  mención  en  la  terapéutica  dietética,  para 
tratar  aquí  de  los  restantes.  Por  lo  que  toca  al  primer  punto  ,  nos  he- 
mos ocupado  ya  de  las  bebidas  caHentes,  de  las  estufas  secas  y  húme- 
das ,  de  todos  los  procedimientos  de  baños  de  vapor,  del  baño  líquido  y 
baños  sólidos ,  y  finalmente ,  del  ejercicio  muscular ;  falta ,  por  lo  tan- 
to, que  nos  ocupemos  ahora  del  contacto  del  cuerpo  del  hombre  ó  de 
otros  animales,  de  la  insolación  general ,  exposición  del  cuerpo  delan- 
te de  un  foco  de  calórico,  fricciones  y  flagelación.  Por  lo  que  respecta 
á  los  del  segundo  grupo ,  hemos  estudiado  ya  los  .chorros  de  vapor,  los 
baños  líquidos  parciales ,  la  aplicación  de  ladrillos ,  botellas  y  demás 
cuerpos  calientes,  y  el  ejercicio  local;  nos  queda,  en  su  consecuencia, 
que  tratar  de  la  insolación  local  y  poco  concentrada  por  medio  dé  jen- 
les débiles ,  del  cauterio  objetivo  instantáneo ,  fricciones  locales  y  per- 
cusión ;  por  último ,  tocante  á  los  de  la  tercera  sección  ó  grupo ,  solo 
hemos  hablado  de  los  vapores  condensados  de  agua  que  van  á  chocar 
contra  la  parte  enferma ;  debemos ,  por  lo  tanto  ,  ocuparnos  aquí  de  los 
restantes ,  ó  sea  de  la  aproximación  algo  prolongada  de  cuerpos  incan- 
descentes ,  martillo  de  Mayor  de  Lausana ,  mezclas  inflamables  puestas 
en  combustión  extemporáneamente  sobre  la  piel,  cauterios  actuales,  y 
finalmente,  los  procedimientos  de  moxibustion. 

Contacto  del  cuerpo  del  hombre  ó  de  otros  animales.  Sabiendo  no 
solo  á  priori,  sino  también  por  la  experiencia  ,  que  la  reunión  y  con- 
tacto entre  sí  de  dos  ó  mas  personas  es  un  manantial  de  calórico ,  ra- 
zón por  la  que  deseamos  instintivamente  estar  aislados  en  verano  y 
reunidos  en  invierno;  se  han  propuesto  célebres  prácticos,  entre  los 
cuales  se  cuenta  Sydenham,  explotar,  por  decirlo  así,  en  favor  de  los 
enfermos  esta  ley  que  podemos  llamar  físico-dinámica ,  transmitiendo 
por  el  contacto  inmediato,  en  la  cama,  de  organismos  jóvenes  y  ro- 
bustos, sacados  ya  de  los  animales  domésticos,  ya  mas  propia  y  na  tu- 
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raímente  de' la  especie  humana,  con  individuos  débiles  y  irlos,  trans- 
mitiendo, repetimos,  el  calórico  vital  de  aquellos  á  estos;  idea  que  sin 
duda  ha  surgido  en  gran  parte  de  la  observación  délos  animales  hem- 
bras que  incuban. á  sus  hijos.  ¡  Cuántos  casos  de  esta  naturaleza  hemos 
presenciado  en  las  repetidas  epidemias  de  cólera-morbo  asiático,  en 
que  las  madres,  para  quienes  nunca  se  agota  el  manantial  de  amor  y 
cariño  hacia  sus  hijos ,  se  han  acostado  con  sus  parvulitos  invadidos  de 
dicha  enfermedad  en  su  período  álgido,  al  efecto  de  comunicarles  el 
calor  que  les  faltaba  y  que  podia  dar  origen  á  una  saludable  reacción! 
No  cabe  la  menor  duda  de  que  algunos  han  debido  su  salvación  á  tan 
preciosa  fuente  de  calórico. 

Insolación  general.  Esta,  como  lo  indica  claramente  su  mismo  nom- 
bre ,  no  es  otra  cosa  que  la  exposición  del  cuerpo  á  los  rayos  del  sol. 
Para  que  podamos  sacar  de  ella  toda  la  posible  utilidad,  es  preciso  que 
recordemos  los  grnves  inconvenientes  que  puede  ofrecer  si  no  se  some- 
te á  ciertas  reglas,  que  expresaremos  á  continuación  Aparte  de  las  di- 
ferentes erupciones  é  inflamaciones  agudas  que  puede  producir  en  la 
piel  y  entrada  de  las  membranas  mucosas ,  figuran  otras  enfermedades 
de  mayor  interés,  como  se  verá  por  el  siguiente  pasaje  de  Trousscau 
y  Pidoux  que  por  lo  curioso  é  interesante  ,  creemos  del  caso  aducir : 
«Se  ha  visto  también,  dicen,  resultar  de  una  insolación  violenta  y 
«prolongada  otros  accidentes,  que  consisten  principalmente  en  un  de- 
))lirio  maniático ,  y  algunas  veces  en  verdaderas  aracnoiditis.  Habiendo 
«presenciado  los  abderitanos  una  tragedia  de  Eurípides,  expuestos  á 
))los  rayos  de  un  sol  ardiente,  experimentaron  tal  exaltación  cerebral, 
«que  echaron  á  correr  como  maniáticos,  declamando  con  una  especie 
«de  inspiración  furiosa  los  versos  del  poeta ;  hasta  que  vino  el  fresco  de 
«la  noche  á  templar  y  disminuir  la  sobreexcitación  de  su  cerebro. — 
«Estos  efectos  de  la  insolación,  á  que  contribuyó,  sin  duda,  la  vivaci- 
«dad  do  las  imaginaciones  exaltadas  por  el  espectáculo  (Euripidis  An- 
«tlromedam),  no  se  limitaron  á  un  estímulo  cerebral  pasajero;  puesto 
«que  resultó  además  una  calentura  de  un  septenario  entero,  que  por 
«esta  razón  llamó  Ramazzini  Sinoclia  traga^da  » 

Sucede  con  la  insolación  lo  que  con  la  gimnasia ,  pues  así  como  los 
antiguos ,  especialmente  los  griegos ,  hacían  de  ésta  un  uso  mucho  mas 
frecuente  que  nosotros  como  medio  ya  puramente  higiénico ,  ya  ver- 
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daderamontc  tei-apéutico ;  lo  misino  se  viene  observando  con  aquella, 
cuyos  beneficios  utilizaban  también  mucho  mas  que  nosotros.  En  prue- 
ba de  lo  generalizada  que  estaba  la  insolación ,  no  hay  mas  que  recor- 
dar que  así  como  entre  nosotros  es  muy  frecuente ,  y  on  ciertas  pobla- 
ciones general ,  el  que  las  casas  tengan  en  lo  alto  una  azotea ,  ya  para 
disfrutar  de  las  vistas  que  su  elevación  proporciona ,  ya  para  otros  usos 
de  la  vida  doméstica  ,  incluso  también  el  de  calentarse  en  invierno, 
constituia  entre  aquellos  una  de  las  partes  principales  de  sus  casas  una 
especie  de  azotea  muy  parecida  á  las  nuestras ,  que  formaba  de  la 
misma  manera  el  remate  de  las  casas ,  y  las  que  se  llamaban  solaría 
por  el  objeto,  á  que  estaban  destinadas,  de  tomar  en  ellas  el  sol.  Rcu- 
nian  las  condiciones  indispensables  de  caer  al  mediodía  ;  estar  bien 
abrigadas ,  tener  su  correspondiente  techo ,  y  las  paredes  muy  lisas  y 
blanqueadas  para  aprovechar  el  calórico  reflejo  que  proporcionan  dichas 
superficies  al  cuerpo  que  está ,  digámoslo  así,  pegado  á  las  mismas, 
cuyas  circunstancias  reunidas  á  algunas  otras  de  abrigos  artificiales, 
hacían  que  no  se  desperdiciase  ni  la  mas  pequeña  influencia  de  los  ra- 
yos solares.  La  situación  del  cuerpo  que  debe  guardarse  para  este  acto, 
es  la  de  presentar  su  plano  anterior  á  los  rayos  del  sol ,  plano  al  que 
corresponden  mas  inmediatamente  los  centros  vitales ,  debiendo  estar 
la  cabeza  cuidadosamente  cubierta  con  un  sombrero  de  ala  ancha ,  ú 
otro  objeto  análogo,  para  evitar  la  acción  del  sol  sobre  la  misma.  Los 
efectos  de  la  insolación  pueden  secundarse  mediante  ligeras  fricciones 
que  se  dan  con  cepillos  finos  ó  bayetas  en  la  parte  anterior  del  pe- 
cho y  del  vientre.  En  primavera  deben  ser  mas  cortas  que  en  otoño  y  . 
sobre  todo  que  en  el  rigor  del  invierno ,  y  tan  solo  en  casos  de  mucha 
necesidad ,  podrán  emplearse  durante  la  canícula ,  y  en  tal  caso  han  de 
ser  todavía  mas  cortas  ,  como  por  ejemplo ,  de  dos  ó  tres  minutos,  que 
se  pueden  repetir  según  se  crea  oportuno,  y  á  mayores  ó  menores  dis- 
tancias, teniendo  siempre  presente  los  efectos  altamente  debilitantes  del 
calor  cuando  es  excesivo.  Por  lo  demás,  es  uno  de  los  excitantes  mejores 
que  conocemos  ,  al  cual,  aun  en  estado  de  salud,  apelamos  instintiva- 
mente, con  preferencia  al  calor  artificial.  Es  recomendable,  por  lo 
tanto,  en  los  niños  escrofulosos,  raquíticos,  y  atrasados  en  su  desar- 
rollo físico,  para  que  adquieran  la  robustez,  desenvolvimiento  ó  salud 
que  les  falta ;  así  como  también  en  todas  las  enfermedades  de  debili- 
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dad  ,  sea  cual  fuere  la  dolencia  que  aflija  al  paciente;  es  uno  de  los  me- 
jores medios ,  para  que  marché  con  rapidez  la  convalecencia ,  y  final- 
mente ,  para  comunicar  á  los  ancianos  una  cantidad  de  calórico  que 
pueda  reemplazar  artificialmente ,  al  quo  va  consumiendo  en  ellos  el 
frió  do  la  vejez ,  siendo  de  advertir  que  este  poderoso  recurso  no  limi- 
ta sus  efectos  á  la  piel ,  donde  obra  de  una  manera  directa ,  sino  quo 
se  difunden  hasta  los  tejidos  mas  profundos  de  la  economía,  ejerciendo 
su  acción  principal  sobre  el  sistema  nervioso. 

Exposición  del  cuerpo  delante  de  un  foco  de  calórico.  Muy  pocas 
[)alabras  diremos  acerca  de  este  particular,  limitándonos  á  recomendar 
este  medio ,  con  igual  objeto  al  de  la  insolación  general  en  los  casos, 
que  ya  por  hallarnos  en  tiempos  nublados  ó  lluviosos,  ya  por  vivir  el 
enfermo  en  una  calle  estrecha  y  quizás  en  un  cuarto  bajo,  en  el  cual 
no  dá  el  sol,  y  por  no  hallarse  en  disposición  de  salir  á  la  calle  ó  de 
subir  á  lo  alto  de  la  casa  en  su  busca ,  ó  por  otra  causa  análoga ,  esta- 
mos privados  de  la  benéfica  influencia  de  la  insolación:  en  semejantes 
casos  deben  colocarse  los  enfermos  delante  de  una  chimenea  que  ali 
mente  una  llama  viva  muy  extensa  y  renovada  con  frecuencia ,  evitan- 
do su  acción  incómoda  sobre  la  cara  y  especialmente  sobre  los  ojos, 
ya  por  medio  de  una  pantalla ,  ya  estando  á  cierta  distancia  de  aque- 
lla ,  debiendo  también  evitarse  con  cuidado ,  que.  so  produzca  humo, 
pues  este  daña  mucho  á  la  vista  y  á  la  respiración ;  así  como  también 
que  esté  demasiado  elevada  la  temperatura  de  la  habitación,  y  por  úl- 
timo que  se  establezca  ningún  sóplele  ó  corriente  de  aire  frió,  que  hie- 
le la  parte  posterior  del  cuerpo  mientras  se  caUenta  la  anterior.  Nunca 
debemos  esperar  de  este  medio  resultados  tan  felices  como  de  la  inso- 
lación. 

Fricciones.  Estas,  ó  sean  las  [riegas,  son  como  indica  el  mismo 
nombre ,  unos  frotes  que  se  hacen  con  mayor  ó  menor  fuerza  y  en 
toda  ó  en  casi  toda  la  extensión  de  la  piel  ó  en  parte  de  ella,  por  medio 
de  la  mano,  compresa,  bayeta,  cepillo,  etc.,  solas  ó  impregnadas  de  va- 
pores aromáticos,  ó  empapadas  de  algún  líquido  medicinal  estimulante; 
de  aquí  la  división  de  friegas  en  generales  y  parciales,  y  la  de  friegas 
.secas  ó  simples ,  aromáticas  y  húmedas.  Todas  ellas  son  otros  tantos 
focos  de  calórico;  pues  conocemos  como  una  ley  física  inconcusa,  que 
el  frote  entre  dos  cuerpos  desarrolla  calórico ,  ley  de  que  tan  á  menú- 
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do  nos  aprovccliamos  en  invierno,  para  desarrollarlo  en  las  manos, 
mediante  el  frote  de  las  mismas  entre  sí. 

Están,  pues,  indicadas  en  todos  los  casos  de  debilidad  ya  general, 
ya  particular  de  un  miembro  ú  órgano,  en  las  parálisis  de  sensibilidad, 
de  movimiento,  en  los  casos  de  concentración  de  fuei-zas  mas  ó  menos 
pronunciada ,  en  la  suspensión  aparente  de  las  principales  funciones  de 
la  vida ,  y  por  último ,  en  ciertos  casos  de  dolores  nerviosos  y  reumáti- 
cos que  conviene  llamar  un  fuer  Le  estímulo  á  la  piel.  De  ahí  su  uso  en 
los  estados  de  atonía  y  de  parálisis  ya  generales ,  ya  parciales ,  sobre 
todo  en  los  de  inercia  de  la  matriz,  cuando  por  falta  de  contracciones 
no  puede  expeler  las  secundinas ,  en  el  primer  período  de  las  calentu- 
ras intermitentes ,  y  en  el  álgido  del  cólera-morbo  asiático  ,  en  el  cual 
tanto  se  ha  usado  de  las  friegas  húmedas  alcanforadas,  con  objeto  de 
provocar  la  reacción,  en  los  desmayos,  síncopes,  lipotimias  y  asfixias,  y 
finalmente ,  en  los  calambres  y  otras  clases  de  dolores  nerviosos.  De  lo 
dicho  se  deduce  con  facihdad,  que  si  éste  es  un  buen  medio  terapéu- 
tico no  lo  es  menos  en  higiene ,  supuesto  que  obra  de  una  manera  tan 
enérgica ,  excitando  la  vitalidad  de  la  piel ,  y  aplicado ,  por  lo  tanto,  en 
los  numerosos  casos  en  que  se  requiere  este  efecto  para  robustecer  y 
asegurar  la  salud.  ¡  Cuántos  se  verían  libres  de  los  frecuentes  resfria- 
dos que  padecen ,  si  se  valieran  á  menudo  de  estos  excitantes  de  la 
piel ! 

Flagelación.  Esta,  cuyo  nombre  deriva  de  la  palabra  latina  flagel- 
lum  que  significa  látigo,  es  un  medio  terapéutico  que  consiste  en  he- 
rir las  distintas  partes  de  la  piel  con  un  látigo,  ó  con  cualquier  otro 
instrumento  capaz  de  producir  un  dolor  bastante  vivo.  Es,  en  su  con- 
secuencia, otro  origen  de  calórico.  Los  resultados  terapéuticos  de  la 
fiagelacion  son  muy  parecidos  á  los  de  las  friegas  por  la  analogía  de 
sus  efectos  inmediatos ;  pues  lo  mismo  que  aquellas,  avi^'an  la  sensibi- 
lidad, activan  la  acción  de  los  vasos  capilares  sanguíneos  y  absorven- 
tes,  no  menos  que  la  contractilidad  muscular,  produciendo,  por  úl- 
timo, un  notable  estímulo  en  la  piel.  Convienen,  por  lo  tanto,  en  los 
mismos  casos  que  hemos  recomendado  las  friegas,  y  especialmente  en 
las  lesiones  vitales  de  la  médula  espinal,  reveladas  por  la  debilidad, 
como  sucedo  en  la  paraplejia  esencial,  cuyos  fenómenos  principales 
son:  la  incontinencia  ó,  al  contrario,  la  retención  de  la  orina  y  de  las* 
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heces  ventrales,  la  impotencia  y  la  parálisis  de  las  extremidades  infe- 
riores, y  en  otros  casos  de  debilidad  ó  insensibilidad  de  las  partes  que 
correspondan  á  otras  regiones  del  cuerpo ,  á  pesar  de  que  sus  efectos 
son  mas  notables  en  las  que  van  expresadas.  ~ 

LECCION  xxxvn. 

Sigue  la  acción  del  calórico  sobre  la  piel:  insolación  local  y  poco  con- 
centrada por  medio  de  lentes  débües :  cauterio  objetivo  instantá- 
neo: fricciones  locales:  amasamiento  por  «presionD  y  por  «percu- 
sión :  »  urtieacion :  aproximación  algo  prolongada  de  cuerpos  in- 
candescentes :  martillo  de  Mayor  de  Lausana:  mezclas  inflamables 
puestas  en  combustión  extemporáneamente  sobre  la  piel:  caute- 
rios actuales :  procedimientos  de  moxibustion.  Acupuntura. 

Insolación  local.  Esta  consiste  en  hacer  obrar  sobre  una  parte  mas 
ó  menos  limitada  del  cuerpo  los  rayos  del  sol ,  ya  esparcidos ,  como  es- 
tán naturalmente,  ya  concentrados  por  medio  de  lentes  cóncavos,  cuya 
acción  continuada  por  algún  tiempo,  y  repitiéndola  las  veces  que  se 
crea  oportuno,  produce  un  considerable  aumento  de  vitalidad  en  las 
partes  sobre  qué  obra,  distinguiéndose,  sin  embargo,  délos  efectos  de 
la  insolación  general ,  en  que  así  como  éstos  obran  sobre  todo  el  sis- 
tema nervioso  y  extienden  su  acción  hasta  las  fdjras  mas  recónditas  de' 
organismo,  los  de  aquella  son  meramente  locales:  dá  buenos  resulta- 
dos en  las  úlceras  atónicas  y  en  las  escrofulosas ,  en  los  sabañones ,  en 
las  contusiones  y  equimosis,  en  las  escrófulas  indolentes,  en  los  infar- 
tos pasivos  y  frios ,  pudiendo  ser ,  como  se  supone ,  mas  ó  menos  enér- 
gica la  acción  de  este  medio ,  según  sea  mas  intenso  el  foco  de  los  ra- 
yos solares  y  mas  duradera  su  acción,  hasta  llegar  á  producir  una  que- 
madura, y  por  esta  razón,  como  aquí  no  se  trata  de  la  acumulación  del 
calórico  como  irritante,  sino  simplemente  como  excitante  local,  nos 
referimos  tan  solo  á  la  acción  de  lentes  débiles 

Cauterio  objetivo  instantáneo.  Consiste  en  la  aproximación  á  una 
parte  cualquiera  del  cuerpo ,  de  un  ascua  ó  de  un  hierro  incandescente, 
euyos  efectos  son  muv  fáciles  de  prever ,  así  como  también  su  grado  de 
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energía ,  según  la  aproximación  del  cauterio  objetivo  á  la  parte ,  y  su  ma- 
yor ó  menor  duración.  Nos  referimos  en  un  todo  acerca  de  sus  efectos 
imnediatos  y  terapéuticos,  á  lo  que  acabamos  de  decir  sobre  la  insola- 
ción local. 

Fricciones  locales.  Habiéndonos  ocupado  ya  antes  de  las  generales, 
bastará  decir  que  debe  hacerse  aplicación  á  aquellas ,  de  lo  que  hemos 
dicho  sobre  éstas ,  recordando  únicamente ,  que  en  las  que  nos  ocupan 
ahora,  solo  se  obtienen  efectos  locales,  siendo  así  que  los  de  las  otras 
son  generales. 

Amasamiento  ó  sobacion  por  presión  ij  por  percusión.  Se  entiende 
por  amasamiento  ,  el  manoseo  de  los  músculos  y  articulaciones  ,  ejer- 
cido metódicamente  sobre  el  hombre  vivo.  Este  nombre  se  cree  que 
deriva  de  la  palabra  árabe  mass ,  que  significa  amasar;  pues  en  efecto, 
á  ninguna  otra  cosa  se  parece  mas  este  medio  terapéutico  que  á  la  ac- 
ción de  amasar.  Se  verifica  de  dos  maneras:  por  presión,  que  es  el 
mas  común ,  y  por  percusión. 

V.EI  amasamiento  por  presión,  dicen  Trousseau  y  Pidoux,  consiste 
»en  sobar  ó  manotear  los  músculos  con  los  dedos;  en  mover  en  todos 
«sentidos  las  superficies  articulares,  de  modo  que  se  aparten  y  aproxi- 
wmen  mecánicamente  los  puntos  de  inserción  de  los  músculos  y  liga- 
«mentos;  en  sacudir  suavemente  con  la  parte  posterior  de  la  palma  de 
))la  mano ,  las  porciones  mas  carnosas  de  los  miembros ;  en  practicar 
«sobre  la  piel  fricciones  manuales,  y  dar  pellizquitos ,  por  cuyo  medio 
»se  provoca  la  salida  de  la  especie  de  sebo  que  contienen  las  criptas 
«sebáceas.» 

La  acción  de  este  medio  que  exige  la  temperatura  de  veinte  y  cinco 
á  treinta  y  cinco  grados  del  termómetro  de  Réaumur ,  está  enlazada 
con  la  de  la  estufa  ,  ya  seca ,  ya  húmeda ,  ó  con  la  del  baño  líquido,  en 
los  cuales  se  practica  ,  y  en  cuyo  uso  han  introducido  mil  procederes 
distintos  el  lujo  y  sobre  todo  la  sensuaHdad ,  de  quienes ,  mas  que  de  la 
medicina ,  es  patrimonio  la  sobacion  ;  motivo  también  por  el  cual  es  un 
medio  higiénico  que  está  muy  en  boga  en  el  Norte  de  Europa  y  espe- 
cialmente en  casi  todos  los  pueblos  de  Oriente ;  experimentando  los  que 
se  sujetan  á  ella ,  una  sensación  de  bienestar  y  hasta  de  placer ,  que 
reanima  las  fuei'zas  debilitadas  y  la  agilidad  de  las  funciones,  siendo 
mas  notables  los  efectos  excitantes  de  este  medio  terapéutico  en  el  sis- 
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lumu  nervioso  y  músculos  do  l:i  vida  de  relación  y  on  los  órganos  ge- 
nitales. Es  parecido  en  sus  efectos  á  las  fi  'iegas  ,  y  sabemos  por  expe  - 
riencia ,  que  produce  buenos  resultados  en  los  reumatismos  agudos  api- 
rólicos,  en  los  crónicos,  en  las  parálisis  ligeras  y  en  las  que  están  pró- 
ximas á  su  curación;  así  como  también  en  la  impotencia  venérea.  Seba 
pretendido  igualmente ,  aunque  sobre  esto  no  ba  hablado  la  experien- 
cia, que  las  gastritis,  enteritis  y  bronquitis,  acompañadas  á  menudo  de 
la  falta  de  vitalidad  de  la  piel,  se  mejoran  con  el  amasamiento  ,  mejoría 
que  no  podemos  negar  á  priori,  supuesto  que  los  estímulos  de  la  piel, 
obrando  como  medio  i-evulsivo ,  mejoran  el  estado  de  las  membranas 
mucosas  inflamadas. 

Amasamiento  por  percusión.  Este,  que  ba  sido  inventado  por  Sar- 
landiére ,  consiste  en  verificar  dicba  operación  mediante  dos  palas  elás- 
ticas que  sacuden  alternativamente  dos  puntos  distintos  del  cuerpo ,  en 
lugar  de  valerse  de  las  manos.  Dichas  palas  constan  de  una  paleta  cir- 
cular ,  de  cuatro  pulgadas  de  diámetro ,  montada  sobre  un  mango  de 
diez  pulgadas  de  longitud :  aquellas  están  rellenas  de  crin ,  y  cubiertas 
de  franela  para  verificar  las  percusiones  en  seco,  y  de  fieltro  ó  goma 
elástica  para  las  que  se  practican  en  medio  del  vapor  acuoso.  Los  es- 
pacios del  cuerpo  percutidos  deben  pillar  una  extensión  proporcionada 
á  la  de  los  dolores  que  se  trata  de  combatir,  no  debiendo  traspasar  mas 
de  una  pulgada  los  límites  de  éstos ,  y  siendo  la  condición  mas  favora- 
ble percutir  dos  puntos  de  un  mismo  músculo.  Este  medio  tan  solo  de- 
he  emplearse  en  el  cuello,  hombros,  espaldas,  lomos,  nalgas  y  miem- 
bros, especialmente  en  las  nalgas,  muslos  y  pantorrillas ,  en  cuyos 
])untos,  por  ser  mas  carnosos,  se  puede  sacudir  con  mas  fuerza:  no 
debe  emplearse  en  aquellos  donde  los  huesos  están  muy  superficia- 
les, como  al  lado  de  la  columna  dorsal,  en  la  cara ,  sobre  todo  en  la 
frente,  pómulos  y  barba,  y  en  los  dedos,  tanto  de  las  manos,  como  de 
los  piés.  Siendo  el  termómetro  que  debe  marcar  la  distancia  entre  sí  de 
los  golpes,  la  desaparición  del  dolor  que  ba  producido  uno  de  ellos;  se 
deduce  fácilmente,  que  cuanto  mas  ligeros  sean  éstos,  mas  cortos  de- 
ben ser  los  intervalos  que  los  separen  ,  por  la  sencilla  razón  de  que 
cuanto  mas  ligero  es  el  golpe,  dura  menos  la  impresión  dolorosa  ,  de- 
hiendo,  por  lo  tanto,  ser  mayor  la  distancia  que  los  separe,  cuando  los 
golpes  son  nujy  fuertes.  Los  suaves  deben  siempre  preceder  á  estos , 
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para  ([uc  la  piel  se  acosliiiiibre  gratlitalmenlc  á  la  impresión  ucasiona- 
da  por  las  palas. 

Este  es  en  resúuien  el  procedimiento  que  aconseja  el  referido  Sar- 
landiere  para  practicar  esta  clase  de  amasamiento. 

No  queremos  dejar  de  notar  un  fenómeno  que  con  extrañeza  ha  ob- 
servado dicho  profesor,  y  es,  que  cuando  se  percute  convenientemente 
V  por  mucho  tiempo  una  parte  cualquiera  de  la  piel ,  disminuye  la  tem- 
peratura de  ésta  en  lugar  de  aumentar ,  añadiendo  que  nunca  es  tan 
seguro  el  éxito  de  la  medicación ,  como  cuando  se  verifica  el  referido 
descenso  de  temperatura.  ¿Será  que  la  percusión  produzca  en  estos  ca- 
sos los  mismos  efectos  que  la  compresión ,  ahuyentando  la  sangre  do 
los  capilares,  cuya  reaparición  mas  ó  menos  brusca  constituya  una  reac- 
ción saludable  ?  Los  efectos  y  aplicaciones  de  este  amasamiento  son 
idénticos  á  los  del  anterior ;  parece,  sin  embargo,  que  combate  con 
mejores  resultados  los  reumatismos,  ya  piréticos,  ya  crónicos.  Se  ha 
observado  ciertamente  que  á  los  15  ó  20  minutos  de  una  percusión 
metódica,  [)uede  mover  las  articulaciones  con  bastante  facilidad  el  en- 
fermo ,  que  pocos  momentos  antes  no  podia  verificarlo  por  la  fuerza  de 
los  dolores,  los  cuales,  si  bien  reaparecen  al  cabo  de  algunas  horas,  á 
las  ocho  ó  diez  veces  de  repetirse  la  operación ,  se  alivia  genei'almente 
un  reumatismo  pertinaz  ,  y  hasta  algunos  ligeros  han  desaparecido  en 
una  sola  sesión.  Cuando  el  reumatismo  es  vago,  debe  perseguírsele 
con  la  percusión  hasta  sus  últimos  atrincheramientos. 

En  las  parálisis ,  debiendo  ser  mas  profunda  la  acción  de  este  medio, 
se  usan  á  la  vez  las  dos  clases  de  sobacion. 

Cuando  la  percusión  se  verifica  en  el  aire  seco  ,  no  debe  durar  mas 
de  media  hora,  y  en  el  vapor,  un  cuarto  de  hora  por  término  medio, 
para  que  la  primera  sea  eficaz,  debe  repetirse  una  ,  dos ,  tres  ó  cuatro 
veces  al  dia;  la  de  la  atmósfera  de  vapor,  solo  debe  repetirse  una  vez. 

Urlicacion.  Esta  es  una  especie  de  flagelación  ó  vapulación ,  que  en 
lugar  de  verificarse  con  el  látigo  ú  otro  cuei'po  análogo ,  se  practica 
con  un  ramo  de  ortigas  frescas ,  la  cual"  produce  en  el  punto  de  la  piel 
á  que  se  aplica ,  una  excitación  que  puede  dar  lugar ,  ya  á  la  rubefac- 
ción, ya  á  la  vesicación.  Es  local  y  general,  y  se  emplea  en  los  casos 
que  convenga  excitar  la  vitalidad  de  la  piel,  ya  como  medio  tópico,  ya 
como  medio  de  revulsión,  por  ejemplo,  en  las  parálisis,  enfermedades 
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comatosas  y  otras  análogas.  Cuando  por  sor  demasiado  tuerte  el  ardor 
producido,  se  crea  conveniente  rebajarlo,  debe  untarse  la  parte  con 
aceite  común  ,  ó  con  el  de  almendras  dulces. 

Aproximación  algo  prolongada  de  cuerpos  incandescentes.  Las  di- 
versas formas  de  aplicación  de  calórico  al  cuerpo ,  de  que  nos  queda 
que  hablar,  corresponden  á  la  pirolecnia.  Esta  que  deriva  de  las  pala- 
bras g-riegas  pijr  fuego,  y  techne  ó  tejne  arle,  es  la  ciencia  del  fuego  ó 
el  arte  de  hacer  uso  de  este,  y  por  consiguiente  se  define  en  medicina, 
diciendo  que  es  «el  arte  de  aplicar  ó  hacer  uso  del  fuego  en  muchas 
enfermedades ,  en  las  cuales  es ,  ó  se  cree  ser ,  el  medio  curativo  mas 
eficaz.»  La  pirotecnia  se  usa  en  mucho  mayor  número  de  casos  de  ci- 
rugía ,  que  de  medicina  propiamente  dicha ,  siendo  uno  de  los  agentes 
terapéuticos  mas  antiguos  que  posee  el  arte  de  curar ,  y  usado  ya  [)or 
las  naciones  mas  cultas,  ya  por  las  mas  bárbaras,  siendo  ejemplo  de  lo 
primero  la  aplicación  de  la  misma  que  recomienda  Fhpócrates  que  vivió 
en  la  época  mas  floreciente  de  la  cultura  griega  ;  y  de  lo  segundo  el 
uso  que  hacian  también  de  ella  los  escitas  y  otras  naciones  bárbaras  de 
la  antigüedad  ,  los  cuales  como  medio  higiénico  para  robustecer  su 
cuerpo  ,  y  hacerlo  casi  insensible  á  las  vicisitudes  atmosféricas  y  al  ri- 
gor de  las  estaciones  ,  se  cauterizaban  diversas  partes  del  mismo. 

La  forma  de  aphcacion  de  calórico  que  encabeza  este  párrafo,  es, 
según  se  desprende  de  su  nombre  ó  título,  la  menos  enérgica,  pues  no 
se  trata  de  la  aplicación  inmediata  del  cuerpo  incandescente ,  sino  de 
la  mediata  ó  sea  de  la  simple  aproximación ,  que  con  motivo  de  su  ma- 
yor duración  ,  se  diferencia  algún  tanto  del  cauterio  objetivo  instan- 
táneo, de  que  ya  llevamos  hecha  mención.  Siendo  ,  por  lo  tanto,  muy 
análogos,  nos  Ihnitaremos  á  decir,  que  puede  ser  ya  rubefaciente ,  ya 
vesicante ,  según  se  aproxime  poco  y  por  corto  tiempo  á  la  piel ,  ó  se 
aproxime  mucho  y  por  largo  tiempo  ;  pues  que  la  aplicación  del  caló- 
rico al  cuerpo  puede  dar  lugar  á  los  tres  efectos  principales  de  la  me- 
dicación irritante,  cuales  son  ,  la  rubefacción  ,  vesicación  y  cauteriza- 
ción. Como  los  efectos ,  tanto  inmediatos  como  secundarios  de  este  re- 
curso terapéutico,  son  iguales  á  los  del  que  va  á  ocuparnos  en  seguida ; 
haremos  en  este  último  las  aplicaciones  comunes  á  los  dos. 

Marlillo  de  Mr.  Maijor  de  Lausana.  Esto  martillo  que  se  conoce 
también  con  el  nombre  de  marlillo  de  agua ,  tiene  cuatro  cabezas,  el 


cual  se  ininerg'o  en  agua  hirviendo ,  ó  cuando  menos  muy  calienXo , 
siendo  de  advertir  que  en  el  primer  caso  se  suspende  por  un  momento 
la  ebullición  á  causa  de  la  cantidad  de  calórico  que  le  roba  el  martillo 
al  agua  ,  al  someterse  á  la  ley  física  general  de  la  nivelación  ó  equili- 
brio de  la  temperatura  de  los  cuerpos  inorgánicos,  cuyo  equilibrio  res- 
tablecido ,  hierve  de  nuevo  el  líquido  ,  y  en  el  momento  de  sacar  de 
éste  el  mencionado  instrumento ,  se  aplica  á  la  piel ,  especialmente  á  la 
planta  de  los  pies  en  casos  de  asfixias.  Dicho  martillo ,  según  las  obser- 
vaciones de  Trousseau  y  Pidoux  ,  aplica4.o  á  la  temperatura  de  i  00, 
90 ,  80 ,  y  aun  hasta  70  grados  del  termómetro  de  Rcaumur  produce 
escara;  aplicado  á  los  65  grados  repetidas  veces,  mortifica  superficial- 
mente el  dermis,  produciendo  siempre  la  vesicación  ;  finalmente  ,  en- 
tre 55  y  65  grados  se  obtiene  también  ésta  ,  sin  que  por  lo  común  ha- 
ya mortificación.  El  objeto  mas  frecuente  de  la -aplicación  del  martillo, 
es  obtener  la  vesicación  ,  aunque  aplicado  á  cierta  temperatura  inferior 
á  los  55  grados,  es  tan  solo  rubefaciente.  Este  instrumento  reemplaza 
con  ventajas,  como  vesicante,  el  uso  que  con  igual  objeto  se  ha  hecho, 
hasta  aquí,  del  agua  hirviendo;  pues  ésta  tiene  inconvenientes  graves 
que  aquel  no  ofrece,  y  son  producir  á  menudo  y  contra  nuestra  volini- 
tad ,  y  en  lugar  de  una  simple  vesicación ,  extensas  cauterizaciones  ([ue 
si  recaen  en  personas  de  edad  avanzada  ,  y  especialmente  en  las  pier- 
nas ,  lo  que  es  muy  común  ,  por  emplearse  dicho  medio  en  las  enfer- 
medades comatosas ,  pueden  dar  lugar  á  úlceras  que  á  menudo  duran 
mucho  tiempo. 

Por  lo  demás ,  los  casos  en  que  está  indicado  el  uso  de  dicho  marti- 
llo, son  aquellos' en  que  se  desea  obtener  una  acción  irritante  fuerte  y 
brusca  ,  capaz  de  producii'  instantáneamente  una  revulsión  enérgica  , 
como  por  ejemplo ,  en  los  casos  de  fuertes  convulsiones  sintomáticas 
de  una  meningitis ,  derrame  cerebral  ,  ú  otras  enfermedades  graves  de 
dicha  cavidad. 

Mezclas  inflamables  pueslas  en  combustión  exlemporáneamenlc 
sobre  la  piel.  Entre  los  diferentes  medios  que  se  han  empleado  para 
obtener  de  pronto  la  vesicación  ,  figuran  la  pólvora  por  una  parte,  y  el 
alcohol  por  otra.  Con  aquella  se  forma ,  por  medio  del  agua  ó  saliva  , 
una  especie  de  trocisco  en  forma  de  cono  ,  el  cual  se  aplica  seco  por 
su  base  á  la  piel  y  se  le  pega  fuego  por  la  punta  :  con  éste  se  empapa 
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una.  compresa  redonda  y  de  Jiiuchos  dobleces,  á  la  que,  aplicada  >a  , 
se  aproxima  la  llama  de  una  vela,  la  cual  se  comunica  al  alcohol  rpie 
arde  también  liasla  que  so  disipa,  obteniéndose  por  ambos  medios,  el 
efecto  deseado,  ó  sea  la  vesicación.  Tiene  las  mismas  indicaciones  que 
los  medios  de  que  acabamos  de  hablar;  pero  el  uso  del  martillo  es 
mas  útil  y  expedito. 

Cauterio  actual.  Se  llama  así  el  calórico  acumulado  en  mavor  ó  me- 
ñor  cantidad  en  un  instrumento  de  hierro,  distinguiéndose  de  los 
cauterios  virtuales  ó  potenciales,  de  que  se  .ocupa  la  materia  médica, 
en  qu(f  éstos  últimos  no  deben  su*  virtud  al  fuego.  Los  instrumentos  en 
(jue  se  acumula  el  calórico,  se  llaman  cauterios,  los  cuales  constan  de 
dos  partes,  á  saber,  de  un  mango  de  madera,  ó  sea  astil,  y  de  la  ex- 
tremidad en  que  se  acumula  el  calórico,  ó  sea  la  parte  esencial  del  ins- 
trumento :  el  primero  debe  tener  sobre  cuarta  y  media  de  largo .  re- 
presentando un  polígono  mejor  que  ün  cilindro  ,  con  el  objeto  de  que 
tenga  mejor  asidero  y  no  se  escurra  de  la  mano;  en  lo  alto  de  este 
mango  está  montada  la  otra  parte  del  instrumento ,  pudiendo  estar  fi- 
ja ,  ó  ser  de  quita  y  pon ,  asegurándolo  debidamente  mediante  una  vi- 
sagrita  ,  ó  por  otro  medio  análogo  :  eso  tiene  la  ventaja  de  que  un  solo 
astil  puede  servir  para  todos  los  cauterios,  los  cuales  toman  diferentes 
nombres  según  su  figura :  los  hay  planos  que  se  llaman  de  placa,  como 
el  nummular,  y  otros  que  por  razón  de  tener  la  figura  de  una  aceitu- 
na, dátil,  pirámide,  cilindro,  cono,  ó  de  triángulo,  se  llaman  oliva- 
res, dactilares,  piramidales,  cilindricos,  cónicos,  triangulares,  etc.; 
hay  otro  en  forma  de  roseta ;  otro  que  tiene  la  figura  de  una  hoz  de 
Helor ,  que  representa  el  lado  convexo  de  una  cuarta  parte  de  circun- 
ferencia de  círculo;  los  hay  en  línea  recta  ,  y  últimamente,  uno  que 
consta  de  dos  piezas  llamadas  la  una  macho  y  la  otra  hembra,  consis- 
tiendo la  primera  en  una  pieza  de  metal  cónica  terminada  en  punta, 
que  forma  'ángulo  recto  con  el  mango ,  y  la  otra  tiene  un  conducto , 
metálico  también  -,  por  el  cual  se  introduce  el  primero.  Se  prefiere  para 
los  cauterios  el  hierro  acerado.  Su  forma  no  es  indiferente  para  los 
diversos  usos  á  que  se  destinan,  pues  dividiéndose  entres  clases,  á  sa- 
ber :  objetivos ,  transcurrenles  é  inherentes  ó  permanentes ,  cada  uno 
de  ellos  se  adapta  mejor  á  estas  clases,  que  otros:  así  por  ejemplo,  en 
la  forma  objetiva,  que  consiste  en  acercar  el  cauterio  á  la  parte,  po- 
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niendolo  á  su  IVcnU? ,  es  mas  propia  la  forma  do  [daca ,  porque  en  ra- 
zón de  la  superficie  extensa  de  ésta ,  irradia  mayor  número  de  rayos 
caloríficos :  para  la  forma  transcurren  te ,  que  consiste  en  trazar  líneas  mas 
ó  menos  largas,  se  adapta  perfectamente  el  cauterio  de  figura  de  hoz 
de  lictor,  ó  bien  el  do  línea  recta;  y  últimamente,  para  el  de  forma 
inliereníe ,  que  debe  quedar  aplicado  mas  ó  menos  tiempo ,  se  usa 
cualquiera  de  los  otros  mencionados ;  debiendo ,  no  obstante ,  advertir, 
que  el  compuesto  de  las  piezas  macho  y  hembra  se  aplica  .solo  cuan- 
do debe  cauterizarse  el  fondo  de  una  sinuosidad,  en  cuyo  caso  se  in- 
troduce previamente  en  la  misma  la  pieza  hembra  -que  dando  paso  á  la 
otra,  á  la  par  que  impide  que  se  cautericen  las  paftes  que  forman  las 
paredes  del  conducto,  seno  ó  sinuosidad,  permite  que  se  cauterice  el  fon- 
do de  los  mismos.  Los  cauterios  pueden  tener  tres  grados  de  calórico, 
los  cuales  se  representan  p^or  el  color,  siendo  el  mínimo,  el  rojo  cereza, 
el  medio,  el  rojo  rosa,  y  el  máximo  el  rojo  blanco;  este  último  es  el 
que  con  mas  generalidad  se  usa.  Cuando  se  trata  de  aplicar  el  cauterio 
recurrente  ,  debe  en  primer  lugar  señalarse  con  tinta,  lápiz  ú  otra  sus- 
tancia colorante,  el  trayecto  que  debe  recorrer  el  cauterio,  cuya  apli- 
cación debe  ser  muy  superficial  y  ligera,  de  modo  que  no  interese  mas 
que  el  epidermis,  porque  cuando  se  establece  la  supuración,  representa 
lina  quemadura  de  una  profundidad  muy  considerable;  á  este  objetóse 
ha  propuesto  aplicar  una  vejiga  de  pavo  seca,  que  estando  muy  tensa, 
deje  transparentar  con  facilidad  las  líneas  que  marcan  la  dirección  y 
extensión  que  ha  de  correr  el  cauterio,  pasando  éste  por  encima  de  la 
misma,  é  interesándola  solamente.  Es  muy  oportuno  que  laslíneas  sigan 
una  dirección  paralela  ó  cuando  mas  convergente,  pero  sin  que  se  cru- 
cen y  mucho  menos  circunscriban  ciertos  puntos  de  la  piel ,  porque 
seria  muy  fácil  que  cayesen  en  gangrena. 

Explicadas  estas  cortas  generalidades  acerca  de  los  cauterios  y  de 
sus  efectos  inmediatos ,  vamos  á  ocuparnos  ya  de  sus  aplicaciones  en 
las  enfermedades.  El  Padre  de  la  medicina  consignó  ya  la  indisputable 
utilidad  de  los  cauterios  en  los  casos  apurados,  ó  mejor  dicho,  en  aque- 
llos en  que  todos  los  otros  recursos  terapéuticos  han  sido  inútiles,  en 
el  siguiente  aforismo ,  citado  ya  en  otra  parte :  Quos  medicamenlum 
non  sanal  ferrum  mnal ,  qnos  ferrum  non  sanal  ignis  aanal ,  quoa 
kfnh  non  mnal  insanahiles  exinUmare  oporlct.  A  aquellos  á  ([uie- 
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nes  no  cura  el  medicamento,  cura  el  hierro;  si  el  hierro  no  los  cui'u , 
los  cura  el  fuego ;  y  si  éste  no  lo  alcanza ,  dehen  tenerse  por  incura- 
hles.  Esta  misma  idea  ó  principio  de  terapéutica  general  profesan  los 
conocidos  y  bien  reputados  profesores  fi'anceses  Trousseau  y  Pidoux  , 
de  quienes  tantas  veces  hemos  hecho  mención.  «Sucede  con  harta  fre- 
Mcuencia  en  medicina,  dicen,  que  cuando  se  han  agotado  todas  las  in- 
^)dicaciones  susceptibles  do  satisfacerse  con  la  dirección  de  las  cosas 
»no  natiimles,  y  la  administración  do  los  agentes  de  la  materia  mé- 
)^dica,  se  ve  obligado  el  práctico  á  refugiarse  en  los  medios  quirúrgi- 
))COS,  y  á  armarse  del  hierro  y  del  fuego.» 

Los  árabes  son  los  que  en  todas  épocas  han  hecho  un  uso  mas  frc  - 
cuente  del  cauterio  actual  para  la  curación  de  las  enfermedades,  y  si- 
guen haciéndolo  aun  en  nuestros  dias  ,  según  los  informes  contestes  de 
los  médicos  militares  que  estuvieron  al  servicio  de  nuestras  tropas  en  la 
gloriosa  y  reciente  guerra  de  Africa.  Solo  recordaremos,  para  anate- 
matizarlo ,  el  horroroso  cuchillo  de  Mággius ,  en  forma  de  hoz  de  se- 
gar,  que  se  usaba  incandescente,  para  practicar  las  amputaciones  de 
los  miembros. 

La  pirotecnia  médica  obra  no  solo  como  medio  físico,  sino  también 
como  moral.  En  prueba  de  lo  último,  no  haremos  mas  que  recordar  el 
guipe  de  maesü  o  que  dió  el  célebre  Boerhaave  en  el  hospicio  de  niños 
huérfanos  de  llarlem,  de  que  hicimos  ya  mención  en  la  terapéutica  dieté- 
tica, en  el  gi'upo  Perccpíniogía.  Por  lo  que  toca  á  su  poder  físico,  y  mejor 
diremos  físico-químico,  es  mas  aplicable  á  las  enfermedades  quirúrgicas 
que  á  las  médicas,  sucediendo  lo  contrario  en  sus  efectos  morales,  tra- 
tándose sobre  todo  de  enfermedades  nerviosas.  Se  aplica ,  pues ,  como 
medió  físico  el  objetivo,  para  animar  o  cambiar  la  vitalidad  de  las  úl- 
ceras; el  recurrente,  para  combatir  los  dolores  reumáticos  y  neurálgi- 
cos, no  solamente  crónicos ,  sí  que  también  rebeldes  á  los  medios  de 
curación  mas  oportunos ;  en  los  tumores  blancos  y  otras  enfermedades 
crónicas  de  las  articulaciones ,  de  cuyo  medio  obtienen  los  veterinarios 
con  mucha  frecuencia  en  las  mencionadas  enfermedades  de  las  articu- 
aciones,  efectos  que  en  igual  escala  serian  de  esperar  en  la  especií^ 
humana,  si  los  enfermos  no  se  negasen  á  un  medio  que,  preciso  es 
confesarlo,  causa  un  terrible  espanto:  se  echa  mano  del  inherente  en 
las  mordeduras  de  los  animales  rabiosos,  valiéndonos  sobrr  todo  \nv- 
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viamente,  do  la  bomba  de  Bianchi;  en  los  tumores  fungosos  y  otras 
enfermedades  análogas,  ya  de  los  huesos,  ya  de  las  partes  blandas,  so- 
bre todo  en  aquellos  que  una  gangrena  voraz  amenaza  la  rápida  des- 
truecion  de  la  parte ;  pues  entonces  es  urgente  limitarla  y  destruirla. 

Oigamos  lo  que  acerca  de  este  punto  dice  el  Dr.  Foix:  «Son 
«muchos  los  usos  de  la  adustion  ,  y  muchas  personas  descansan  en  la 
«huesa,  que  todavía  vivirían,  si  hubiesen  tefiido  sufrimiento  para  so- 
«portar  la  acción  del  fuego ,  y  los  fiicultativos  resolución  para  aplicarlo 
«metódicamente.  Mr.  Fabre  en  una  memoria  premiada  por  la  Acade- 
«mia  de  cirugía  de  París  titulada :  De  la  applicalion  dii  feu  dans  les 
»malad¿es  réputées  incurables ,  empieza  á  poca  diferencia  de  este 
«modo:  Compareció  en  el  lazareto  de  Marsella  un  mameluco  que  pado- 
«cia  una  tisis  pulmonal:le  prescribí,  dice,  los  remedios  que  creí  opor- 
» tunos  para  su  alivio  y  curación,  y  como  no  adelantase  nada,  me  hizo 
«saber  por  el  intérprete,  que  en  Egipto  curaban  la  tisis  por  medio  de  la 
«aplicación  de  un  botón  de  fuego  al  centro  epigástrico ,  ó  sea  frente 
«del  cardias.  Creí  que  no  aventuraba  nada  en  hacer  esta  operación,  la 
«practiqué  y  Salió  el  mameluco  perfectamente  curado. «  No  seria  extra- 
ño que  se  repitiesen  estos  felices  ejemplos  ,  si  los  médicos  manifesta- 
sen  un  decidido  empeño  en  aplicar  el  cauterio,  y  los  tísicos  resolución 
y  firmeza  de  ánimo  para  soportar  los  efectos  dolorosos  del  mismo. 

Se  proscribe  generalmente  la  aplicación  del  cauterio  á  las  paredes 
del  cráneo. 

Procedimientos  de  moxilmsLion.  Entiéndese  por  ésta ,  el  modo  de 
cauterización  ó  de  ustión  propio  de  los  diversos  cuerpos  con  los  cuales 
se  puede  hacer  moxas ,  siendo  éstas  una  especie  de  conos  ó  de  cilin- 
dros formados  con  varias  sustancias  combustibles ,  especialmente  ve- 
getales, cuya  base  se  aplica  sobre  la  piel  que  se  quiere  cauterizar,  pe- 
gándole fuego  por  la  extremidad  opuesta.  Percy  es  quien  ha  inventado 
la  palabra  moxilmslion. 

La  primitiva  moxa  délos  chinos  y  de  los  japoneses ,  sus  inventores, 
consiste  en  un  tejido  algodonoso  que  preparan  ellos  con  las  hojas  secas 
de  la  arlemisia  cliinensis.  Prescindiendo  de  los  diferentes  (íuerpos  de 
que  se  componen  las  moxas  y  del  modo  y  puntos  de  su  aplicación,  de 
que  se  ocupa  la  medicina  operatoria,  solo  diremos  que  el  Dr.  Foix  lla- 
ma moxa  española  á  la  que  se  forma  con  la  yesca  de  Madrid. 
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Si  1)1011  los  filtíctos  inmediiitüs  dol  cauLorio  aclual  y  de  la  nioxa  tio- 
nen  indudablemente  mucha  analogía,  existen,  sin  embargo,  ciertas  di- 
Icrencias  en  su  marcha ,  y  consecutivamente  en  sus  efectos  ulteriores. 
La  acción  del  primero  es  brusca,  rápida,  instantánea,  acompañada  de 
un  dolor  cruel  é  intolerable,  se  limita  al  punto  que  ocupa,  desorgani- 
zándolo en  mayor  ó  menor  escala ,  según  cual  sea  el  volumen ,  espesor 
y  energía  de  aplicación  del  cauterio,  la  cual  va  finalmenle  seguida, 
por  lo  común ,  de  una  supuración  mas  ó  menos  abundante ,  y  á  veces 
de  la  destrucción  de  los  nervios  subcutáneos.  La  moxa ,  por  el  contra- 
rio ,  tiene  una  acción  lenta,  asusta  menos,  va  acompañada  de  dolo- 
res crecientes  y  mas  tolerables,  alcanza  hasta  los  tejidos  mas  profun- 
dos de  la  economía ,  y  en  lugar  de  destruir  ó  mortificar  los  nervios 
subcutáneos ,  reanima  su  acción  perdida  ó  debilitada ,  y  modifica ,  por 
último,  la  vitalidad  délos  órganos  profundos  mencionados.  De  estas  di- 
ferencias resulta  que  si  debe  cauterizarse  una  herida  producida  por  el 
virus  rabífico ,  nos  valdremos  del  cauterio  actual ,  porque  su  acción  es 
enérgica  y  destructora,  al  paso  que  hmitada  á  los  puntos  que  toca: 
si  se  tratase,  empero,  de  un  absceso  frió  ó  por  congestión,  en  cuyo 
caso  no  nos  proponemos  destruir  la  parte  ,  sino  transmitir  á  puntos 
mas  ó  menos  profundos  la  acción  excitante  del  fuego,  para  reanimar 
una  vitalidad  casi  extinguida ,  daríamos  entonces  la  preferencia  á  la 
moxa,  porque  llena  precisamente  las  dos  indicaciones,  negativa  una  y 
positiva  otra,  que  nos  proponemos  cumplir. 

Las  diferentes  susLancias  que  so  usan  para  las  moxas,  no  concentran 
todas  en  igual  grado  el  calórico ;  así  es  que  las  que  son  ligeras  como  el 
vello  de  la  artemisia,  la  médula  seca  del  girasol ,  el  agárico  de  encina 
y  otras  sustancias  análogas  de  que  se  puede  echar  mano  para  la  forma- 
ción de  las  mismas ,  producen  quemaduras  de  poca  intensidad ,  y  des- 
organizan tan  solo  ligeramente  la  piel:  al  contrario,  las  hilas,  el  al- 
godón y  la  lana,  que  son  sustancias  mas  tupidas  y  que,  por  lo  tanto, 
forman  cilindros  mas  compactos,  retienen,  por  decirlo  así,  mas  con- 
densado  el  calórico,  y  consumiéndose  de  una  manera  mas  lenta,  la  ac- 
ción de  éste  sobre  la  economía  es  mas  enérgica  y  profunda,  y  en  sii 
consecuencia,  mas  profunda  también  la  desorganización  de  la  parle. 
Además  de  la  influencia  que  en  la  mayor  ó  menor  energía  de  la  moxa 
ejercen  los  agentes  que  entran  en  su  composición ,  según  acabamos 
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(It?  ver,  iníluyí!  p(xloi'osaincnlc  on  osta  eiioi'ij'ía,  el  diáiiiolro  fio  la  inis- 
ma ;  pues  cuando  éste  es  de  media  á  una  pulgada ,  penetra  su  acción 
hasta  el  tejido  celular  subcutáneo,  al  paso  que  las  (jue  solo  tienen  ilo 
unas  dos  á  cuatro  líneas,  se  Hmitan  á  obrar  sobre  el  cutis:  esta  ac- 
ción es  todavía  mas  débil  cuando ,  prescindiendo  del  diámetro  de  la 
inoxa,  se  coloca  un  cuerpo  intermedio  entre  ésta  y  la  parte  á  que  so 
aplica;  do  modo  que  en  semejantes  casos  puede  no  producir  mas  que 
una  simple  rubefacción ,  como  sucede  en  la  llamada  moxa  moderada 
de  Reg'nault,  la  cual  se  quema  sobre  un  pedazo  de  paño  tupido  ,  apli- 
cado inmediatamente  á  la  piel.  De  lo  dicho  se  deduce,  que  los  fenóme- 
nos principales  de  la  moxa  son  el  dolor ,  la  mortificación  de  las  par- 
tes, inflamación  eliminatoria  de  la  escara  y  la  supuración  consecutiva, 
los  cuales  son  tanto  mas  subidos  de  punto,  cuanto  mas  concentrado 
ha  sido  el  calórico ,  y  ya  hemos  visto  que  siéndolo  muy  poco  ,  puede 
limitarse  á  producir  la  rubefacción ;  por  lo  tanto,  podrá  ser  la  moxa 
simplemente  revulsiva  ó  además  derivativa ,  y  hasta  expoliativa  en  al  - 
to grado ,  pudiendo  las  primeras  ponerse  en  mayor  número  y  renovar- 
so  con  nías  frecuencia  que  las  últimas ,  que  por  ser  de  acción  mas  pro- 
funda, soa  mas  permanentes.  Podremos,  pues,  llenar  con  las  moxas 
diveroas  indicaciones  basadas  en  su  mayor  ó  menor  energía. 

Vista  la  analogía  de  acción  entre  el  cauterio  actual  y  la  moxa ,  y 
recordando  las  diferencias  que  á  pesar  de  esta  analogía  presentan,  de- 
duciremos con  facilidad  ser  casi  ¡guales  las  indicaciones  terapéuticas  de 
ambos  medios,  y  que  podremos,  por  tanto,  emplear  la  moxa  en  va- 
rias enfermedades  de  los  huesos  y  articulaciones ,  muy  especialmente 
en  el  mal  vertebral  de  Pott,  enfermedades  crónicas  de  pecho  ,  infartos 
antiguos  del  hígado,  parálisis,  etc. 

Si  bien  el  punto  de  aplicación  de  las  moxas  debe  ser  distinto  según 
cual  sea  el  de  la  enfermedad,  debiendo  verificarla  lo  mas  cerca  posible 
del  punto  donde  ésta  reside;  sin  embargo,  se  marcan  ciertas  partes 
<lel  cuerpo  en  que  debe  evitarse  su  aplicación  ,  siendo  éstas  la  parto 
del  cráneo  donde  no  hay  fibras  musculares,  párpados,  nariz,  orejas, 
regiones  de  h  laringe  y  traquearteria ,  mamas,  hipogastrio,  muñecas 
y  todos  los  puntos  donde  hay  tendones  superficiales,  eminencias  óseas, 
y  órganos  genitales,  pudiendo ,  sin  ombai-go,  a|:)licarse  al  periné  en  los 
infartos  de  la  próstata  y  de  los  puntos  inmediatos.  A  pesar  de  aconsc- 
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jai'se  que  no  se  apliquen  al  cráneo  en  los  puntos  donde  no  hay  fibras 
musculares,  la  hemos  aplicado,  no  obstante,  una  vez  en  medio  de  la 
sutura  sagital  y  con  felicísimos  resultados ,  para  combatir  un  dolor 
cuya  forma  era  la  del  clavo  histérico ,  que  se  habia  hecho  rebelde  con 
tenacidad  á  la  aplicación  de  los  mas  variados  planes  terapéuticos,  ha- 
biéndose producido  escara  y  durado  mucho  tiempo  la  supuración. 

Acupuntura.  Esta,  cuyo  nombre  deriva  de  las  palabras  latinas  acm 
que  significa  aguja  ,  y  punctura  picadura  ,  es  una  operación  quirúrgica 
muy  usada  en  la  China  y  aun  mas  en  el  Japón  ,  que  consiste  en  intro- 
ducir una  aguja  de  oro  ,  plata  ,  platino  ó  acero  ,  por  nuestros  tejidos 
hasta  una  determinada  profundidad ,  ya  sea  en  parte  enferma  ó  ya  en 
parte  sana  ,  que  tenga  con  aquella  alguna  relación  ,  ora  simpática ,  ora 
de  continuidad  ,  ó  ya  en  fin  ,  de  contigüidad  de  tejidos  Este  medio  ha 
sido  sacado  del  olvido  en  que  yacia  ,  por  Pelletan  el  hijo,  Dujardin,  Vicq 
d'Azyr,  Sarlandiére,  Berlioz  y  Julio  Cloquet,  quienes  es  de  presumir  que 
le  hayan  dado  una  importancia  exagerada  ,  como  sucede  siempre  que 
se  trata  de  habilitar  un  medio  terapéutico  que  no  se  ha  usado,  ó  de 
rehabilitar  otro  que  ha  caido  en  desuso.  Berlioz  ha  llegado  al  extremo 
de  proponer  que  se  atraviese  la  matriz  con  una  aguja  larga,  hasta  lo- 
car el  feto ,  con  objeto  de  contener  ó  disminuir  los  movimientos  de 
éste ,  que  ,  siendo  demasiado  vivos  ,  incomodan  á  la  madre. 

Las  agujas  que  sirven  para  la  acupuntura ,  tienen  la  longitud  de  10 
á  15  centímetros,  son  muy  delgadas  con  una  punta  muy  fina  ,  y  con 
la  extremidad  opuesta  bastante  gruesa  relativamente,  de  figura  cilin- 
drica ,  terminada  en  un  anillo  fijo ,  ó  en  un  conducto  esculpido  en  el 
centro  de  la  misma  en  dirección  vertical,  y  cuya  parte  de  la  aguja  se 
conoce  con  el  nombre  de  talón ,  el  cual  sirve  para  que  tengan  los  de- 
dos mas  asidero,  y  el  anillo  ó  conducto  para  ponerla  en  comunicación 
con  los  hilos  metálicos  de  la  pila  galvánica,  cuando  (piiere  practicarse 
la  electro-puntura.  La  introducción  de  la  aguja  puede  verificarse  délas 
tres  maneras  siguientes:  teniendo  la  piel  tirante  con  los  dedos  de  la 
mano  izquierda,  se  introduce  oblicuamente  por  simple  punción,  te- 
niéndola cogida  por  el  talón  entre  el  dedo  índice  y  el  pulgar  de  la  ma- 
no derecha  apoyándola  en  el  medio ;  ó  bien  ya  en  dirección  perpendi- 
cular, ya  oblicua,  imprimiéndole  movimientos  de  semi-rotacion ;  ('» 
bien  golpeando  la  parte  alta  del  talón ,  por  medio  de  un  pequeño  mazo 
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destinado  al  etectu.  El  segundo  procederes  el  preterihlc :  para  quitarla, 
se  verifica  de  dentro  á  fuera  el  expresado  movimiento  de  semi-rotacion, 
sea  cual  fuere  el  proceder  que  se  haya  empleado  al  introducirla.  Cuando 
el  punto  sobre  que  se  quiere  obrar,  es  muy  limitado,  basta  la  inti'oduccion 
de  una  sola  aguja;  pero  si  es  muy  extenso,  se  aplican  varias  ya  simultánea, 
ya  sucesivamente.  Hay  alguna  discordancia  de  opiniones  acerca  do  los 
puntos  en  que  puede  verificarse  la  acupuntura,  ó  mejor  diríamos,  la 
profundidad  á  que  puede  llevarse ;  pues  si  bien  se  recomienda,  por  regla 
general ,  que  respete  la  aguja  los  grandes  troncos  nerviosos ,  arteriales 
y  venosos,  así  como  las  visceras  principales  del  cuerpo;  otros  proponen 
atravesar  aquellos  y  picar  éstas  ^  aconsejando  lo  primero  Mr,  Bonnetdo 
Lvon,  y  lo  segundo  Bretonneau;  pues  los  experimentos  de  este  último 
demuestran  que  pueden  introducirse  sin  inconveniente  alguno ,  agujas 
en  el  cerebro,  médula  espinal,  pulmones,  corazón,  grandes  vasos, 
hígado,  bazo,  intestinos,  matriz,  etc.;  diciendo,  y  con  razón,  Trousseau 
y  Pidüux ,  que  «las  numerosas  historias  de  dementes  que  han  tragado 
grandes  cantidades  de  alfileres  ó  agujas ,  que  luego  han  venido  á  pre- 
sentarse en  cualquier  punto  del  cuerpo ,  parecen  probar  que  los  temo- 
res de  algunos  médicos,  son  tal  vez  exagerados.»  Si  fijamos  la  aten- 
ción en  las  dos  opiniones  contrarias  que  acabamos  de  consignar,  po- 
dremos decir  sin  duda  ,  que  la  oposición  entre  ellas  es  mas  bien  apa- 
rente que  real ,  y  que  pueden  hermanarse  perfectamente  ,  en  vista  de 
^os  fenómenos  que  de  una  manera  respectiva  se  observan ,  según  sea 
corta  ó  duradera  la  presencia  de  la  aguja  en  los  tejidos.  En  efecto ,  es 
indudable  que  si  el  contacto  de  la  aguja  con  cualquiera  de  los  órganos 
mas  nobles  déla  economía  es  de  momentos,  no  ofrece  el  menor  incon- 
veniente ;  pero  si  se  prolonga  por  mucho  tiempo,  por  ejemplo,  algunas 
horas,  se  presenta  entonces  una  especie  de  núcleo  inflamatorio  al  re- 
dedor de  la  aguja,  el  cual  se  compara  á  un  infarto  foruncular;  y  una 
alteración  de  esta  clase  no  puede  dudarse  que  debe  traer  consecuen- 
cias funestas,  residiendo  en  un  órgano  de  mucho  interés  para  la  vida. 
Hé  aquí ,  pues,  como  la  duración  menor  ó  mayor  del  contacto  de  la 
aguja  con  nuestros  tejidos  explica  la  diversidad  de  opiniones  de  que 
nos  estamos  ocupando.  La  duración  del  contacto  de  la  aguja,  por  otra 
parte,  está  sujeta  á  ciertas  circunstancias,  sobre  todo  si  se  trata  de 
atacar  dolores:  así  pues,  si  se  combate  una  neuralgia  reciente,  bastan 
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puco  mas  do  cinco  miniilos ,  porque  tonióndusc  cuino  regla  de  condue- 
la dejar  aplicada  la  aguja  hasta  que  se  quite  el  dulor,  ó  se  le  hag-a  cam- 
biar de  siliu,  cuya  última  circunstancia  no  deja  de  ser  favorable  para 
lus  rosultadus  defmitivos;  lia  enseñado  la  experiencia  que  esto  se  logra 
después  de  los  cinco  minutos,  y  rara  vez  antes  :  al  paso  que  si  se  tra- 
ta de  un  reumatismo  crónico,  hay  necesidad  de  que  dure  la  aplicación 
una  hura  pur  lo  menos  ;  pues  este  es  el  tiempo  que  tarda  á  poca  dife- 
rencia en  desaparecer  el  dolor.  Hasta  pueden  ocurrir  casos,  felizmente 
raros,  en  que,  por  tardar  el  dolor  uno  ó  muchos  dias  en  desaparecer, 
debe  también  durar  otro  tanto  la  aplicación  de  la  aguja. 

¿Tendremos  en  la  acupuntura  como  medio  higiénico  y  terapéutico, 
la  le  ciega  que  en  ella  tienen  los  chinos  y  los  japoneses ,  quienes  pre- 
tenden precaver  y  curar  todas  ó  casi  todas  las  enfermedades  por  medio 
de  la  aciipimlum?  Ciertamente  que  no;  y  no  solamente  esto,  sino 
que  así  como  varios  profesores  europeos  dicen  curarse  con  este  medio 
muchas  clases  de  enfermedades,  nosotros,  enemigos  de  las  exageraciones 
y  consignando  tan  soló  lo  que  enseña  una  práctica  racional,  diremos, 
i[i\c  en  los  dolores  reumáticos  y  en  los  nerviosos  solamente  podremos 
príuneternos  algún  resultado  favorable  de  la  aciipimlura ,  y  mejor  qui- 
zás do  la  clcclro-punlura ,  de  qué  nos  ocuparemos  al  hablar  déla  elec- 
tricidad ,  pues  estos  medios  son  estimulantes  y  revulsivos. 

Está  indicada  en  la  neuralgia  facial,  en  la  ciática,  en  las  parálisis, 
reumatismos ,  convulsiones  esenciales ,  etc. :  se  recomienda  también  en 
el  tratamiento  de  los  ahogados,  y  en  general  en  toda  clase  de  asfixias, 
debiendo  entonces  practicarse  en  la  región  precordial ,  y  hundir  la  agu" 
ja  hasta  que  hiera  las  fibras  del  corazón  y  las  del  diafragma ,  medio 
(jue  debemos  tener  muy  presente  en  los  casos  no  raros  de  asfixia  de  los 
recien  nacidos ;  pues  si  bien  es  prudente  acudir  primero  á  los  medios 
sencillos  de  que  tan  á  menudo  nos  valemos ,  y  que  vuelven  á  la  vida 
muchos  niños,  si  éstos  por  desgracia  fuesen  ineficaces,  deberíamos  ape- 
lar al  recurso  de  que  nos  estamos  ocupando ,  pues  estando  en  estos  ca- 
sos suspensa  ó  casi  suspensa  la  circulación,  nada  mas  racional  que 
hacer  que  obre  tópicamente,  estimulando  c-on  energía  las  fibras  mus  - 
culares del  corazón.  Lo  mismo  decimos  de  las  otras  asfixias. 


LECCION  XXXVIII. 


Remedios  tópicos:  generalidades  sobre  los  mismos:  jman: 
magnetismo  animal. 

Llñmnnsc  remedios  tópicos,  los  agentes  terapéuticos  que  nplicados 
i\  cualquiera  de  las  regiones  exteriores  del  cuerpo  ,  inclusas  las  entra- 
das de  las  membranas  mucosas,  producen  sus  respectivos  efectos  por 
las  virtudes  intrínsecas  de  que  están  dotados. 

De  esta  definición  se  deduce ,  que  los  remedios  tópicos  son  en  nú- 
mero, digámoslo  así,  indefinido  ó  indeterminado;  pues  para  conven- 
cerse de  esto,  no  hay  mas  que  hacerse  cargo  de  que  los  innumerables 
agentes  terapéuticos  que  abraza  la  materia  médica ,  se  convierten  en 
otros  tantos  tópicos  desde  el  momento  en  que  se  usan  al  exterior ,  te- 
niendo, en  su  consecuencia  ,  las  mismas  virtudes  que  los  medicamen- 
to>s ,  á  quienes  deben  su  acción ,  dados  al  interior ,  si  bien  por  lo  co- 
mún mas  limitadas  en  cuanto  á  su  extensión,  que  muchas  veces  se 
concreta  al  punto  de  aplicación ,  y  á  los  órganos  y  tejidos  subyacen  tes, 
aunque  otras  veces  extienden  su  influencia  á  toda  la  economía  ,  como 
sabemos  ya  por  la  terapéutica  farmacológica;  y  sobre  todo  cuando  hay 
otros  que  llevan  también  su  acción  á  todas  las  partes  del  cuerpo, 
obrando  especialmente  sobro  el  sistema  nervioso ,  como  sucede  con  los 
magnetismos  mineral  y  animal ,  electricidad  y  galvanismo  de  que  va- 
mos á  ocuparnos.  Ya  sabemos  que  el  epidermis  se  opone  en  parte  á  la 
absorción  de  los  medicamentos ;  por  lo  tanto ,  si  se  pretende  que  la 
acción  de  un  tópico  no  se  limite  precisamente  al  punto  do  su  aplica- 
(•ion,  sino  que  se  haga  general,  es  necesario  suplir  con  una  dosis 
mayor  de  dicho  tópico  la  poca  disposición  que  presenta  para  la  función 
de  absorvcr  la  piel  vestida  de  su  epidermis ,  y  notamos  esta  última 
circunstancia ,  porque  cuando  éste  falta  ya  sea  natural ,  ya  artificial- 
mente, sabemos  que  la  absorción  es  mucho  mas  enérgica  ,  lo  cual  de- 
be tenerse  muy  presente  si  se  trata  de  sustancias  heróicas  ó  veneno- 
sas, cuya  absorción  podria  ser  fatal  al  enfermo. 

El  uso  de  los  tópicos  es  frecuentísimo ,  siendo  la  cirugía  la  que  ape- 
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la  á  ellus  juas  á  menudo  que  la  iiieclieiiia  propiamente  dielia,  lo  que  no 
es  de  extrañar ,  ya  porque  ésta  se  ve  en  la  necesidad  de  combatir  es- 
lados  generales  o  esenciales ,  con  mas  frecuencia  que  aquella ,  ya  por- 
(jue ,  aun  cuando  ataque  enfermedades  locales ,  so  hallan  éstas  por  lo 
conmn  situadas  á  mayor  profundidad  que  las  quirúrgicas,  circunstan- 
cia desventajosa  para  la  aplicación  de  tópicos,  toda  vez  que  se  sabe 
[)or  regla  general  que  la  acción  de  éstos  es  mas  limitada  cuanto  mayor 
es  la  profundidad  de  los  tejidos  á  que  deben  alcanzar.  Existen  circuns- 
tancias ,  en  que  los  tópicos  no  pueden  ser  suplidos  por  agente  alguno 
dado  por  ingestión;  así  como  éstos  son  con  frecuencia  favorecidos,  y 
hasta  á  veces  completamente  sustituidos  por  los  tópicos;  hé  aquí  por- 
que en  un  caso  de  flemón ,  en  que  están  indicados  los  tópicos  emo- 
lientes, las  sustancias  de  esta  naturaleza  y  los  atemperantes  no  podrán 
suplir  la  acción  de  las  cataplasmas,  fomentos,  baños  y  demás  medios 
emolientes  que  deben  aplicarse  á  la  parte.  Habiendo  manifestado  ya  en 
otro  sitio  los  detalles  que  hay  necesidad  de  tener  presentes  en  la  apli- 
cación de  los  tópicos,  prescindiremos  de  ellos  en  este  lugar. 

Según  hemos  manifestado,  son  verdaderos  tópicos  las  diversas  for- 
mas medicamentosas  destinadas  al  uso  exterior,  que  llevamos  ya  estu- 
diadas; por  esto  se  dá  dicho  nombre  á  los  fomentos,  cataplasmas,  li- 
nimentos, chorros,  inyecciones,  baños,  vejigatorios,  cáusticos,  zahu- 
merios y  vapores,  sanguijuelas,  ventosas,  etc.,  y  además  á  los  agentes 
que  van  á  ocuparnos  en  este  momento. 

Imán.  Conócese  bajo  el  nombre  de  ¿man  natural  ó  piedra  ¿man, 
una  de  las  variedades  del  hierro  oxidulado,  ó  sea  del  óxido  ferroso- 
férrico,  que  tiene  la  propiedad  de  atraer  el  hierro,  y  la  cual  es  sus- 
ceptible de  transmitirse,  por  medio  del  roce  en  cierta  dirección,  á  di- 
versas sustancias  metálicas,  y  en  particular  al  acero,  las  que  toman 
entonces  el  nombre  de  ¿man  artificial,  al  que  se  dá,  por  lo  común, 
la  forma  de  una  herradura.  Se  llama  p¿edra  ¿man ,  porque  se  parece 
mas  á  una  piedra  que  á  un  metal.  Los  fenómenos  que  produce  la  ac- 
ción del  imán,  ya  natural,  ya  artificial,  sobre  diversos  metales,  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  maijncMsmo  simplemente,  y  con  mas  propie- 
dad,  bajo  el  de  ma(jnet¿smo  m¿neral,  porque,  según  veremos  muy 
pronto ,  hay  otra  clase  de  magnel¿smo  que  se  llama  animal.  Creemos 
(|no  no  estará  por  demás  recordar,  aunque  á  la  ligera,  por  suponerlas 
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ya  sabidas  do  los  alumnos,  las  principales  prupiodades  físicas  del  imán, 
cuyo  recuerdo  facilitará  la  mejor  comprensión  de  las  propiedades  esen 
cíales  de  un  agente  algo  misterioso  usado  en  terapéutica. 

Propiedades  físicas  del  imán.  Todo  íman  ofrece  dos  puntos  opues- 
tos ,  llamados  polos ,  que  manifiestan  acciones  contrarias ,  uno  de  los 
cuales  se  dirige  constantemente  al  Norte,  y  otro  al  Siid ,  y  que  á  se- 
mejanza de  los  cuerpos  eléctricos  se  atraen  los  contrarios,  y  se  recha- 
zan los  análogos.  En  estas  propiedades  se  halla  basada  la  teoría  de  la 
brújula,  descubrimiento  hecho  en  la  edad  media  (edad  excesivamente 
anatematizada  por  punto  general),  consistiendo  dicho  instrumento  en 
un  imán  artificial  en  forma  de  aguja,  cuyos  extremos  se  dirigen  cons- 
tantemente hácia  los  polos  de  la  tierra ,  con  ligeras  variaciones ,  á  las 
que  se  dan  los  nombres  de  inclinación  y  declinación ,  siendo  la  parte 
aguda  de  la  aguja ,  la  que  se  dirige  hácia  el  norte.  El  globo  terráqueo 
desempeña,  respecto  de  la  brújula ,  el  mismo  papel  que  un  vasto  imán, 
cuyos  polos  tuviesen  la  dirección  de  Sur  á  Norte.  La  fuerza  de  los 
imanes  no  está  en  razón  de  su  masa;  sino  que  está  probablemente  su- 
bordinada á  alguna  otra  condición  que  desconocemos,  y  que  quizás  sea 
•la  respectiva  colocación  de  sus  moléculas.  La  energía  del  imán  disminu- 
ye por  las  distancias,  y  se  ejerce  á  través  del  vacío,  del  aire  y  de  cual- 
quier otro  cuerpo  que  no  sea  hierro,  ó  que  no  contenga  este  metal.  La 
acción  de  los  imanes  se  debilita  con  el  calor ,  la  pulverización ,  oxida- 
ción y  disolución.  En  estos  últimos  tiempos  han  probado ,  mediante 
experimentos ,  ffirsted ,  Ampére  y  Arago ,  que  los  fenómenos  magnéti- 
cos son  idénticos  á  las  corrientes  eléctricas ;  habiendo  conseguido  el 
último  imantar  completamente  una  aguja  de  acero  por  medio  de  la 
pila  de  Volta :  de  modo  que  en  cfl  dia  se  cree  que  á  pesar  de  algunas 
diferencias  existentes  entre  los  fenómenos  magnéticos  y  los  eléctricos, 
qué  no  podemos  explicar  en  el  estado  actual' de  conocimientos,  se 
cree,  repetimos,  mas  diremos,  se  tiene  el  convencimiento  de  que  los 
fenómenos  del  magnetismo  no  son  otra  cosa  que  una  especie  do  ema- 
nación de  la  electricidad,  y  por  consiguiente  que  existe  identidad  en- 
tre las  propiedades  y  fenómenos  del  magnetismo  mineral  y  los  de  la 
(¡lectricidad. 

Hecha  esta  ligera  reseña  de  las  jjropiedades  físicas  del  imán ,  nos 
ocuparemos  nhorn  de  otros  jnmios,  mas  interesantes  para  el  médico, 
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cuales  son,  los  eibcLos  fisiológicos  y  tei-apruticos  de  los  imanes  natura- 
les,  el  modo  de  aplicar  las  armaduras  imantadas,  y  finalmente,  los 
(afectos  primitivos  y  secundarios  do  éstas. 

Efectos  fisiológicos  y  lerapéiuicos  de  los  imanes.  Según  nos  ense- 
ña la  historia  de  la  medicina ,  no  menos  que  las  políticas  y  sagradas  del 
Egipto,  Persia  y  Judea,  se  han  profesado  en  los  tiempos  antiguos  ideas 
muy  supersticiosas  sobre  las  virtudes  m(klicas  y  al  parecer  sobrenatu- 
rales del  imán  ,  que  llamaban  extraordinariamente  la  atención  del  vul- 
go ,  el  cual  va  siempre  en  pos  de  iodo  lo  maravilloso  y  de  lo  que  no 
puede  comprender,  por  cuya  razón  se  usó  dicho  niedio  en  clase  de  sim- 
[)l('  amiilclo  hasta  los  primeros  siglos  de  la  Era  Cristiana ,  en  que  por 
algunos  conocimientos  positivt)S  que  se  adquirieron  acerca  de  los  mis- 
mos, ya  empezó  á  usarse  de  un  modo  mas  racional.  Administrado  al 
interior,  cuyo  uso  era  mucho  menos  frecuente  ({ue  al  exterior.  Galeno 
dijo,  que  era  hidragogo  y  purgante;  Dioscórides  lo  creyó  apto  pava  ex- 
peler la  atrabilis,  y  Avicena  para  combatirlas  enfermedades  del  bazo. 
¿Eran  ciertas  estas  virtudes?  Traslademos  al  hierro  y  á  sus  preparados 
las  que  éstos  tienen  y  algunos  fenómenos  químicos  que  presentan,  y  ae- 
remos ser  exacto  ó  muy  parecido  á  los  efectos  que  hoy  obtenemos  del 
referido  metal,  lo  que  ilichos  autores  atribuyen  al  imán,  que  no  es  mas 
que  un  óxido  ferroso-férrico,  según  hemos  dicho  en  la  definición.  Con 
el  hierro ,  efectivamente  ,  combatimos  ciertas  hidropesías,  los  infartos 
del  bazo  ,  la  clorosis  y  la  anemia  ,  y  si  bien  no  podemos  decir,  que  cu- 
ramos la  atrabilis ,  porque  hoy  no  admite  la  anatomía  este  humor ,  nos 
damos ,  sin  embargo ,  explicación  de  esta  idea  equivocada  ,  pues  Dios- 
córides confundió ,  sin  duda ,  la  mencionada  atribilis  con  el  tanate  de 
hierro  (jue  se  forma  en  los  excrementos  de  los  sugelos,  que  toman  al- 
gún preparado  de  hierro,  por  mas  ó  menos  tiempo,  usando  á  la  vez 
alimentos  que  tengan  ácido  tánico.  Desde  el  siglo  iv  de  nuestra  era ,  ya 
se  empezó  á  aconsejar  por  médicos  y  empíricos  el  uso  exterior  del  unan 
contra  los  dolores  de  cabeza  ,  y  los  de  reuma  y  gota ,  colgándole  del 
cuello  en  el  primer  caso ,  y  asiéndolo  en  los  últimos  con  las  manos  y 
|)iés.  A  mediados  del  siglo  xvii  se  aconsejó  contra  los  dolores  de  mue- 
las, ojos  y  oídos,  y  contra  la  sofocación  histérica:  mas  tarde  se  pre- 
tendió curar  con  él  la  gota  :  en  1763  el  abate  Lenoble,  físico  de  gran 
reputación ,  inventó  los  imanes  artificiales,  en  cuya  época  surgieron,  en- 
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li-e  los  pi'áolicos  y  corporaciones ,  graves  y  trascendeníales  controver- 
sias acerca  fie  las  virUidcs  curativas  del  imán  ,  pues  si  bien  todos  con  ■ 
venían  en  su  eficacia  para  curar  los  dolores  de  muelas  y  para  separar 
de  la  córnea  las  partículas  do  hierro  implantadas  en  ella  ,  ridiculizaban 
muchos  los  emplastos  imantados,  que  los  alquimistas  de  la  edad  media 
aplicaban  á  diversas  partes  del  cuerpo ,  para  llamar  al  exterior  los  frag- 
mentos de  espadas,  flechas,  ó  lanzas  ,  que  habian  quedado  en  el  fon- 
do de  las  heridas ,  negando  también  rotundamente  las  milagrosas  cu- 
raciones fie  la  gota  ,  hernia  ,  cánceres  y  otras  enfermedades  graves  que 
se  empeñaban  en  sostener  los  fanáticos  partidarios  del  magnetismo  ter- 
ri^stre.  Poco  tiempo  después,  y  en  medio  de  estas  borrascosas  dispu- 
tas ,  el  P.  Hell ,  célebre  astrónomo  de  Viena ,  inventó  las  armaduras 
imantadas,  cuya  propagación  aseguró  las  virtudes  del  imán.  Una  délas 
(épocas  mas  notables  de  la  historia  de  éste ,  y  decimos  notable ,  porque; 
fijó  las  verdaderas  virtufles  del  imán,  fjuedando  desde  entonces  dester- 
radas las  exageraciones  sobre  este  particular,  fué  el  año  de  4  777,  en 
que  el  abate  Lenoble ,  á  quien  hemos  citado  ya ,  presentó  á  la  Real  So- 
ciedad de- medicina  de  París,  una  memoria  sobre  las  investigaciones 
físicas  y  terapéuticas  del  imán  que  habia  practicado  ,  tleduciéndosc  del 
fallo  de  esta  sabia  corporación ,  arreglado  al  dictámen  que  dió  la  comi- 
sión compuesta  de  dos  médicos,  tan  probos  como  instruidos  y  que  pre- 
sentaron de  consiguiente  todas  las  garantías  apetecibles ,  cuales  fueron 
MM.  Andry  y  Thouret ,  deduciéndose,  repetimos,  que  la  virtud  del 
imán  era  indisputable  en  la  curación  de  las  neuralgias,  hemicráneas, 
gesíiculacioncs  dolurosas ,  odontalgias ,  oftalmías  intermitentes  ,  reu- 
matismos, gastralgias  y  parálisis  histéricas.  Trousseau  y  Pidoux  con- 
firman, con  todo  el  peso  de  su  autoridad,  ¡as  mencionadas  virtudes  del 
imán ,  añadiendo  ,  que  es  imposible  referirlas  tan  solo  al  poder  de  la 
imaginación. 

Modo  de  aplicar  las  armaduras  imantadas.  No  es  lo  mismo  el  imán 
artificial  que  una  armadura  imantada;  pues  así  como  el  primero  se  re- 
presenta por  una  simple  varilla  de  acero  imantado ,  la  segunda  está  Ibr- 
mada  por  la  reunión  y  superposición  de  mayor  ó  menor  número  de  di- 
chas varillas  imantadas ,  las  cuales  se  adaptan  exactamente  á  la  forma 
de  las  partes,  á  que  deben  aplicarse,  si  bien  la  mas  común  es  la  de 
herradura,  estando  horadadas  las  extremidades  de  dicha  armadura , 
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para  dai'  paso  á  las  cintas ,  que  sujetan  las  diferentes  piezas  de  que  la 
misma  se  compone.  Como  al  aplicarla  sea  necesario  oponer  los  polos 
contrarios,  de  modo. que  el  polo  Sm- mire  al  polo  Norte,  es  indispen- 
sable que  en  las  extremidades  de  la  armadura  se  graben  las  letras  S 
que  significa  Sur,  y  N  que  significa  Norte,  para  que  estén  indicados 
los  respectivos  polos. 

Cuando  se  trata  de  combatir  un  dolor ,  y  éste  es  muy  circunscrito,  no 
bay  necesidad  de  armadura;  pues  basta  una  simple  barra  imantada,  la 
que ,  aplicada  sobre  un  diente  ó  muela  cariados ,  basta  mucbas  veces , 
para  quitar  el  dolor  de  los  mismos:  cuando  coge  ya  mas  extensión  el 
dolor,  existiendo,  sin  embargo,  un  solo  punto,  se  necesita  de  una  ar- 
madura por  simple  que  sea  ,  aunque  no  conste  mas  que  de  dos  piezas, 
aplicándose  entonces  los  polos  á  dos  puntos  opuestos;  de  esta  manera 
ceden  las  neuralgias  temporales,  aplicando  uno  de  ellos  á  la  sien  dolo  • 
i'ida ,  y  el  otro  á  la  opuesta.  Pero  cuando  el  mal  ocupa  mucha  exten- 
sión ,  como  por  ejemplo ,  toda  la  longitud  de  un  miembro  ó  parte  de 
él ,  según  sucede  á  menudo  en  la  neuralgia  ciática  ,  es  preciso  aplicar 
tres  ó  cuatro  pares  de  imanes  á  diferentes  alturas ;  así  como  para  com- 
batir una  disnea  acompañada  de  palpitaciones  de  corazón ,  debe  colo- 
carse al  rededor  del  pecho ,  á  manera  de  faja  .  una  zona  compuesta  de 
cuatro  ó  cinco  piezas:  debiendo  hacerse  lo  mismo  relativamente ,  si  se 
tratase  de  un  dolor  que  hubiera  invadido  toda  la  cabeza  ó  el  espesor  de 
un  miembro. 

Sucede  en  la  duración  de  la  aplicación  de  las  armaduras  imantadas , 
lo  mismo  que  en  la  de  la  acupuntura ,  es  decir ,  que  deben  durar  mas 
ó  menos ,  según  la  mayor  ó  menor  rebeldía  del  dolor  que  se  combate. 
Preséntanse  reumatismos  y  neuralgias  que  exigen  que  la  aplicación  de. 
los  ¡manes  dure  no  solo  semanas ,  sino  hasta  meses ;  debiendo  en  las 
enfermedaíles  intermitentes ,  emplear  una  curación  que  lo  sea  también  ; 
así  es ,  que  la  aplicación  ,  por  la  noche  ,  de  dos  chapas  imantadas  al 
rededor  del  cuello,  calma  temporalmente  accesos  de  ortofnea,  (\nr 
a([uejaban  todas  las  noches  á  los  enfermos.  Si  las  armaduras  deben  estai- 
a[)licadas  por  mas  de  quince  dias  ,  es  preciso  imantarlas  do  nuevo ,  sin 
cuya  precaución  se  desvirtúan.  Pero  como  la  oxidación  de  las  piezas  d(^ 
la  misma  es  la  que  debilita  su  fuerza ,  está  en  nuestra  mano  prevenir 
aquella ,  cubriendo  la  cara  interna  de  la  armadura  con  una  hoja  de  pía- 
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ta  ó  platino.  En  lugar  ele  aplicar  dos  imanes,  cuando  se  quiera  produ- 
cir una  corriente  magnética  al  través  de  las  partes  ,  podemos  sustituir 
el  que  corresponde  al  lado  sano  por  medio  desaquillos  de  limaduras  de 
hierro ;  sin  embargo ,  es  preciso  confesar ,  que  no  es  tan  enérgica  la 
virtud  del  aparato ,  como  cuando  está  compuesto  de  dos  imanes.  * 

Efectos  fisiológicos  del.  imán.  Lo  mas  común  es,  que  la  aplicación 
de  una  armadura  imantada  no  produzca  efecto  alguno  apreciable;  pero 
otras  veces  cuando  la  temperatura  de  las  piezas  que  la  componen ,  se 
equilibra  con  la  del  cuerpo,  experimenta  éste  en  la  parte  una  titilación 
que  se  convierte  en  prurito  ,  presentándose  además  la  porción  de  pie' 
correspondiente  al  sitio  que  ocupa  la  armadura  ,  inyectada ,  caliente  ,  y 
bañada  en  sudor  basta  el  punto  de  oxidar  el  acero  en  pocos  dias ;  y 
otras  veces  en  5  ó  6  horas  solamente.  Se  ha  observado  por  Andry, 
Thouret  y  Lébreton  ,  que  si  no  se  experimenta  ó  disminución  del  dolor, 
ó  las  sensaciones  de  titilación  y  prurito  ,  no  tiene  lugar  la  oxidación. 
Otras  veces  produce  la  armadura  ,  cuando  ha  estado  aplicada  mucho 
tiempo,  una  erupción  vesiculosa  debajo  dele  misma,  ó  á  mayor  ó  me- 
nor distancia  de  ella  :  experimentándose  algunas  también  ,  diferentes 
sensaciones  de  carácter  nervioso  en  distintos  puntos ,  según  cual  sea 
(il  ocupado  por  la  armadura;  así  pues,  si  está  colocada  en  la  cabeza, 
dicen  los  enfermos  ver  chispas,  ó  experimentar  zumbido  de  oidos ;  s' 
en  la  región  del  corazón,  palpitaciones  de  éste  ;  si  en  la  cintura.,  copio- 
sas evacuaciones  de  vientre  ;  asegurando  Trousseau  y  Pidoux  que  ellos 
mismos  produjeron  una  indigestión  en  una  señora,  quC: jamás  habia 
padecido  ninguna  ,  con  la  simple  aplicación  de  dos  láminas  imantadas,, 
una  de  ejlas  al  epigastrio ,  y  otra  al  punto  correspondiente  del  espinazo. 

Efectos  terapéuticos  del  imán.  Habiendo  hablado  ya  de  los  efectos 
curativos  de  los  imanes  naturales  ,  nada  tenemos  que  añadir  sobre  la 
acción  de  los  artificiales  ,  debiendo  reducir  las  enfermedades  (jue  éstos 
alivian  ó  curan ,  á  los  tres  grupos  siguientes :  neiiroses  de  movimiento, 
neuralgias  y  reumatismos,  con  la  advertencia,  que  siendo  muchas 
veces  el  magnetismo  mineral  un  recurso  inseguro ,  debemos  tan  solo 
apelar  á  él  en  los  casos  en  qtie  los  otros  medios ,  que  se  emplean  co- 
uíunmente  para  la  curación  de  dichas  dolencias,  han  sido  complííta- 
rncnte  ineficaces.  No  olvidaremos  tampoco  el  uso  de  una  varilla  iman- 
tada, para  arrastrar  las  partículas  de  hierro  implantadas  en  la  córnea  , 
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porque  es  el  inediu  mas  eficaz  y  menos  incómodo  que  á  esle  objeto 
podemos  emplear ;  no  direjnos ,  empero ,  lo  mismo  de  la  extracción  de 
las  agujas  del  conducto  de  la  vagina,  mediante  dicha  varilla,  porque 
í'Muas  de  que  no  es  fácil  lograr  lo  que  nos  proponemos,  pues  para  esto 
seria  preciso  que  guardasen  las  misnias  un  perí'eclo  paralelismo  con  el 
eje  de  dicho  conducto ,  sin  que  tropezasen  con  sus  paredes,  dejaríamos 
de  emplear  otro  medio  mas  seguro ,  cual  es  la  aplicación  del  specu- 
tum,  y  de  los  dedos  ó  de  las  pinzas  de  anillo,  para  hacer  presa  y  tirar 
do  las  referidas  agujas. 

Magnetismo  animal.  lálámase  así  el  conjunto  de  ciertos  Fenómenos 
insólitos,  en  los  cuales  se  ha  creído  encontrar  alguna  analogía  con  los 
(¡ue  caracterizan  al  magnetismo  mineral,  y  que  se  han  atribuido,  sin 
i'azon ,  á  un  agente  desconocido  y  misterioso ,  que  se  supone  emanar 
por  la  voluntad  de  un  individuo  para  pasar  á  otro  ,  y  establecer  entre 
los  dos  una  influencia  recíproca  y  una  serie  de  relaciones  inexplica- 
bles. Sus  principales  agentes  son  la  voluntad ,  la  imaginación  y  la  sen- 
sibilidad física.  Se  llama  magnetismo  animal ,  por  la  analogía  que  he- 
mos dicho  haberse  creído  encontrar  entre  sus  fenómenos  y  los  del 
magnetismo  terrestre,  y  porque  se  verifica  entre  animales.  Se  conoce 
también  con  el  nombre  de  mesmeiñsmo  por  haber  sido  un  alemán  lla- 
mado Mésmer  quien  lo  descubrió  hacia  el  año  1773.  A  propósito  de 
esta  noticia  histórica  ,  vamos  á  dar  otras  muy  curiosas  sobre  este  par- 
ticular qué  aduce  muy  o[)ortunamente  en  sus  Apuntes  de  terapéutica 
general  el  otras  veces  citado  ya  ,  Dr.  Foix.  «  Mésmer  estudiaba  medi- 
cina en  la  Universidad  de  Viena  ,  y  trataba  al  famoso  astrónomo  y 
físico  P.  Hell ,  jesuíta.  Se  dedicaba  á  la  física ,  pero  no  le  bastaban  los 
conocimientos  ordinarios ,  y  fué  preciso  para  saciar  su  ambición  ,  in- 
ventar una  cosa  asombrosa.  Para  ello  estableció  que  el  magnetismo  era 
el  agente  de  todos  los  fenómenos  y  funciones  que  se  observan  en  ve- 
getales y  animales,  que  solo  él  era  el  poseedor  del  fluido  magnético,  y 
estas  ideas  las  vertió  en  una  tesis  que  leyó  en  la  Universidad  de  Viena. 
En  ella  hizo  los  primeros  ensayos  de  su  supuesto  fluido.  El  Gobierno 
del  Emperador  receló  que  tuviese  la  práctica  de  Mésmer  algún  fin  toi- 
cido,  y  le  mandó  salir  de  los  dominios  de  Austria.  Relegado  de  Alema- 
nia, se  acogió  á  la  capital  de  las  novedades,  emporio  de  lo  bueno  y  do 
lo  malo ,  de  lo  verdadero  y  de  lo  falso ,  París.  Allí  abrió  su  taller,  pre- 
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loiulionflo  cxcitai'  este  fluido  mediante  una  porción  de  cubos  llenos  de 
agua  ,  puestos  en  círculo  ,  comunicando  con  unas  barritas  de  hierro 
puestas  en  los  cubos,  cada  uno  de  los  cuales  terminaba  en  una  baran- 
dilla ,  encima  de  la  cual  ponian  las  manos  los  que  debían  participar 
del  fluido.  Al  mismo  tiempo  él  apuntaba  y  señalaba  con  una  barrita  de 
hierro  que  tenia  en  la  mano,  al  individuo  que  queria  hacer  partícipe  de 
su  fluido  magnético.  Habia  otra  pieza  inmediata ,  cuyas  paredes  esta- 
ban acolchadas,  á  la  cual  pasaban  los  magnetizados,  que  llamaba  la  sala 
de  las  crisis  ,  que  bien  mereciera  ser  llamada  sala  de  locos  ,  porque  el 
uno  lloraba ,  el  otro  reia ,  este  cantaba ,  aquel  proferia  las  palabras  mas 
disonantes  :  hombres  .  mujeres ,  viejos  y  niños ,  cada  uno  representaba 
un  papel  diverso  ,  pero  cada  uno  y  todos  juntos  el  de  locos.  Todo  esto 
se  pasaba  al  sonido  de  un  piano  ó  armonio.  Llegó  á  oidos  de  la  policía  y 
del  Gobierno  esta  zarzuela,  y  habiéndolo  averiguado,  creyó  el  Gobierno  - 
que  la  moral  no  ganaba  nada  en  dicha  representación  ;  pero  pudo  tan- 
to la  admiración  y  la  novedad,  que  Mésmer,  léjos  de  suspender  sus 
prácticas.,  logró  introducirse  en  el  palacio  de  la  reina  María  Antonieta, 
la  cual  le  manifestó  deseos  de  aprenderlas ,  y  Mésmer  pidió  por  recom- 
pensa una  grande  cantidad  ,  que  le  prometió  en  dinero  dicha  señora ; 
pero  él  no  quiso  aceptarla  sino  en  tierras ,  y  así  quedó  este  negocio. 
Pero  ya  habia  hecho  el  suyo,  porque  habia  recogido  muchos  luises  que 
habia  sacado  de  sus  suscritores. —  El  médico  de  la  reina  se  fascinó  á 
favor  del  mesmerismo  ,  y  fué  uno  de  sus  mas  ardientes  secuaces.  La 
Academia  de  Ciencias  formó  un  grande  expediente  sobre  este  nuevo 
invento,  h  instancia  del  mismo  Mésmer,  quien  solicitaba  le  asegurasen 
no  solo  los  efectos,  sí  que  también  la  real  existencia  del  soñado  fluido. 
Hubo  varios  pareceres ;  pero  la  existencia  del  fluido  quedó  por  resol- 
ver Un  francés ,  el  barón  de  Puysegur,  que  habia  sido  oficial  de  ar- 
tillería, descubrió  ó  inventó  el  som?mm6i¿/¿smo.  »  Los  experimentos 
que ,  según  hemos  dicho ,  se  hicieron  sobre  el  magnetismo  mineral , 
desde  1763  en  adelante,  inspiraron  cá  Mésmer  la  idea  del  magnetismo 
animal.  Explicado  ya  lo  que  se  entiende  por  éste,  es  preciso  ocuparnos 
del  magiicLizadnr,  de  la  magnetización  ,  y  de  los  fenómenos  ya  ver- 
daderos ya  supuestos  á  que  ésta  dá  lugar.  Se  llama  magnetizador  el 
que  aplica  el  magnetismo  animal  ó  que  hace  conocer  sus  fenómenos. 
Con  las  palabras  magnetización  y  magnetizar  se  (piiei'e  dar  {\  enten- 
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dcr  el  actu  do  aplicar  el  fluido  magnético  aiiiiiial,  que  se  supone  resi- 
dir en  el  sistema  nervioso ,  á  una  persona  sana ,  para  que  experimente 
los  efectos  de  su  acción  ,  ó  á  una  enferma ,  para  curarla.  Los  procedi- 
mientos que  se  emplean  en  este  acto  son  muy  variados ,  contándose 
entre  ellos  las  miradas ,  las  palabras ,  los  simples  gestos  y  la  voluntad, 
á  mayor  (3  menor  distancia  ,  con  la  rapidez  del  pensamiento  y  sin  ser 
.detenido  por  obstáculo  alguno,  el  contacto,  el  rozamiento  en  personas 
muy  nerviosas  y  delicadas  ,  tales  como  los  jóvenes  do  temperamento 
nervioso  decidido  ,  las  mujeres  y  los  que  padecen  enfermedades  ner- 
viosas, siendo  necesario  para  que  se  obtengan  resultados,  que  las  per- 
sonas que  se  han  sujetado  A  la  magnetización  so  hallen  en  ciertas  con- 
dicionen que  no  pueden  conocerse  á  priori ,  y  una  de  ellas  es  que  es- 
lén  en  relación  con  el  magnetizador.  Estaos  la  razón  porque  no  todos 
los  individuos  que  so  someten  á  la  magnetización  quedan  realmente 
magnetizados,  y  sí  sólo  algunos  de  ellos,  lo  que  supone  que  los  prime- 
ros no  se  encuentran  en  las  condiciones  de  que  hemos  hablado ,  y  sí 
los  segundos.  Los  principales  fenómenos  del  magnelismo  animal  son 
cil  sueño  magnético  y  el  somnambulismo.  El  primero  consiste  en  un 
adormecimiento  y  hasta  en  un  verdadero  sueño  que  produce  el  mag- 
netizador en  el  magnetizado :  dicho  sueño  se  diferencia  del  natural  por 
varios  caracteres ,  cuales  son  ,  no  ser  la  expresión  ni  el  medio  repara- 
dor del  cansancio,  ser  producido  artificialmente,  aunque  haya  precedi- 
do  de  poco  tiempo  el  sueño  natural  ,  y  no  tener  tiempo  y  duración 
marcados ;  pues  se  prolonga  tanto  como  se  quiere ,  y  se  despierta  al 
sugeto  cuando  así  le  place  al  magnetizador. 

Se  llama  somnambulismo  magnético,  un  estado  nervioso  particular, 
representado  por  un  sueño  acompañado  de  ensueños,  en  los  que  se  re- 
piten las  acciones  que  se  tiene  costumbi'e  de  verificar,  ó  en  que  se 
anda  y  se  verifican  diversos  movimientos ,  sin  que  al  despertar  .quede 
recuerdo  de  ellos,  y  cuyo  estado  nervioso  puede  producirse  por  una 
especie  de  influencia  moral  en  individuos  de  una  gran  susceptibilidad 
nerviosa ,  y  especialmente  en  las  mujeres  histéricas.  Producido  el  sue- 
ño magnético  ,  es  fácil  que  sobrevenga  muy  pronto  el  somnambulismo 
de  igual  clase ;  durante  el  primero  el  magnetizado  no  siente  las  impre- 
siones exteriores,  ni  se  despierta,  aunque  le  toquen,  pero  existiendo 
ya  é.ste.  contesta  á  las  j)reguntas  del  magnetizador  y  de  todas  las  per- 
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sonas ,  cuii  quienes  se  le  liaya  puesto  en  relaciun ,  y  si  no  se  le  pone  en 
i"elac¡o.i  con  nadie ,  nada  percibe  de  lo  que  pasa  á  su  alrededor :  otras 
veces  ejecuta  varias  órdenes  del  magnetizador :  se  levanta ,  se  pasea , 
escribe,  lee,  etc.;  ve  con  los  ojos  cerrados,  y  hasta  teniéndolos  cu- 
biertos con  pañuelos  y  paños  tupidos  ;  ve  además  diversos  objetos 
encerrados  en  cajas,  y,  en  una  palabra,  al  través  de  cuerpos  opacos, 
lo  mismo  en  medio  de  las  luces ,  que  en  la  mas  completa  oscuridad : 
otros  ven  á  largas  ttistancias  y  lo  que  hay  en  el  interior  de  nuestro 
cuür^jü :  á  algunos  se  les  vuelve  insensibles ,  tanto  que ,  aunque  se  les 
tiren  fuertes  pelhzcos  y  se  les  introduzcan  alfileres  por  los  tejidos  y  á 
una  gran  proliindidad ,  nada  sienten,  al  paso  que  otras  veces  se  produ- 
ce en  ellos  un  grado  tan  considerable  de  sensibilidad,  que  basta  el  me- 
nor roce  para  ocasionarles  dolores  insoportables :  por  fin ,  hay  unos 
somnámbulos,  á  quienes  se  llama  lúcidos,  que  no  se  limitan  a  verificar 
los  milagros  que  dejamos  expresados ,  conociendo ,  mejor  diremos, 
acertando  lo  pasado,  sino  que  adivinan  también  el  porvenir,  habién- 
dose llegado  al  extremo  de  disponer  un  somnámbulo  el  plan  curativo  que 
debe  seguirse  en  las  enfermedades. 

Ahora  bien  ;  ¿qué  debemos  pensar  de  esta  mezcla  indigesta,  niara - 
villosa  é  increíble  para  las  personas  sensatas  y  que  tienen  sentido  co- 
mún ,  de  los  referidos  fenómenos  magnéticos?  ¿Los  desecharemos  ó  al 
contrario  los  admitiremos  sin  reserva  alguna  y  de  un  modo  absohito  ? 
De  ninguna  manera  ,  porque  entre  ellos  figuran  indudablemente  algu- 
nos verdaderos  y  que  son,  por  lo  tanto,  admisibles,  revueltos  confusa- 
mente con  otros  que  son  falsos  de  todo  punto ,  y  que  en  su  consecuen- 
cia ,  no  pueden  ser  admitidos  mas  que  por  el  vulgo  ignorante  y  fanáti- 
co ,  que  anda  siempre  en  pos  de  lo  maravilloso.  Que  existe  el  fluido 
magnético  bajo  esta  ó  la  otra  forma  ,  con  este  ó  el  otro  nombre ,  es 
una  verdad  que  no  podemos  desconocer :  no  hay  duda  que  ciertos  ani- 
males, como  por  ejemplo  algunas  culebras ,  atraen  hacia  sí  á  los  pája- 
ros que  revolotean  á  ciertas  distancias  de  las  mismas :  por  medio  de 
este  fluido  explicamos  también  esta  especie  de  antipatía,  ó  al  contrario, 
fie  simpatía  que  sentimos  para  con  algunas  personas,  en  el  momento 
de  verlas  por  primera  vez ,  sin  que  las  hayamos  conocido  antes ,  ni  si- 
quiera de  oidas.  No  podemos  negar  la  existencia  del  sueño  y  del  som- 
mimhulismo  magnéticos  ,  ya  [)opqi:ie  experimentos  concienzudos  los 
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compi'ueban ,  ya  porque  sabemos  que  exisleu ,  aunque  con  poca  fre- 
(suencia ,  dos  enfermedades  nerviosas ,  que  son  la  somniacion  y  el  ,som- 
namlmifsmo ,  las  cuales  no  se  diferencian  de  los  que  nos  ocupan,  sino 
en  que  son  fenómenos  morbosos  naturales,  al  paso  que  los  magnéticos 
lio  son  morbosos,  y  sí  producidos  artificialmente.  Hemos  visto  ca- 
sos de  uno  y  otro :  una  muchaoba  padecia  un  sueño  morboso ,  y  cada 
ilia  á  la  misma  hora  indefectiblemente,  y  sin  que  hubiese  dejado  de 
dormir  por  la  noche ,  en  medio  del  ruido  y  la  conversación,  y  á  pesar 
de  los  esfuerzos  que  hacia  para  no  dormirse,  era  invadida  de  un  sueño 
que  duraba  cierto  número  de  horas;  y  á  otra  que  soñando  que  estaba 
ciega  se  levantaba  de  la  cama,  se  restregaba  los  ojos,  asomaba  la  ca- 
beza á  los  cristales  del  balcón  para  mirar  á  la  luna  ,  con  el  objeto  de 
asegurarse  de  ¿pie  no  lo  estaba ,  tranquilizada  ya  se  volvia  á  la  cama , 
y  al  otro  dia  nada  recordaba.  Existiendo  estas  dos  enfermedades,  ¿se- 
ria justo  ni  lógico  negar  que  puedan  producirse  artificialmente  dos  es- 
lados  análogos  ó  idénticos,  estando  sobre  todo  basados  en  fenómenos 
nerviosos?  Así  pues,  diremos  que  los  solos  hechos  verdaderos  acerca 
del  particular  son  ,  que  en  ciertos  individuos ,  después  de  los  movi- 
mientos de  las  minos  á  alguna  distancia  delante  de  los  ojos  y  de  la  ca- 
ra ,  movimientos  llamados  pasas  por  los  magnetizadores ,  se  pueden 
producir  efectos  muy  variados.  Uno ,  sin  experimentar  necesidad  de 
dormir ,  acusa  sensaciones  generales  de  calor  y  mas  raras  veces  de 
frió ;  se  presenta  una  transpiración  abundante  en  la  cara  ,  sobacos  y 
manos ,  el  pulso  so  pone  mas  frecuente  ,  la  respiración  mas  activa ;  se 
embotan  y  calman  los  dolores  nerviosos ;  los  párpados  aparecen  lige- 
ramente pesados ,  y  los  miembros  como  encadenados  por  la  pereza. 
Otro  tiene  convulsiones  y  temblores ;  otro  un  sueño  profundo  y  pareci- 
do al  natural ;  .otros  una  especie  de  soñolencia  dulce,  agradable,  acom- 
pañada de  ensueños  y  de  alucinaciones ,  que  rectifican  al  despertar,  en 
cuyos  casos  puede  suceder  que  el  magnetizado  perciba  vagamente  lo  que 
pasa  á  su  rededor.  Rechazaremos,  empero,  los  otros  fenómenos,  que 
son  siempre  hijos  de  la  superchería  y  mala  (e,  ya  del  magnetizador,  ya 
del  magnetizado ,  y  mas  á  menudo  de  éste  que  hace  correr  el  mas  com- 
pleto ridículo  á  aquel  que  obra  muchas  veces  con  la  mayor  candidez ; 
así  pues,  diremos,  que  la  vista  al  través  de  cuerpos  opacos  y  á  largas 
distancias,  el  conocimiento  ó  adivinación  de  lo  pasado  y  el  del  porve- 


nir,  los  planes  de  curación  dicLatios  poi-  un  somnámbulo  magnético,  etc., 
son  farsas  ridiculas,  despreciables  y  creemos  que  hasta  punibles,  qué 
si  han  estado  por  algún  tiempo  en  boga ,  y  si  de  vez  en  cuando  reapa- 
i'ccen  como  chispas  eléctricas ,  para  desaparecer  instantáneamente,  se 
debe  á  qae  no  han  sido  las  personas  llamadas  á  resolver  la  cuestión 
por  sus  conocimientos  físicos  y  médicos,  las  que  han  dado  su  fallo,  sino 
que  habiéndose  apoderado  de  este  asunto  personas  completamente  le- 
gas en  la  materia ,  y  sin  el  debido  criterio  y  filosofía  para  sacar  con- 
secuencias legítimas ,  han  resuelto  la  cuestión  á  favor  de  estos  fenó- 
menos extraordinarios,  por  la  sola  razón  de  ser  extraordinarios  y  no 
comprenderlos.  En  el  dia,  empero,  el  buen  sentido  hadado  ya  su  fidlo 
irrevocable  rechazando  estos  fenómenos  inadmisibles. 

En  tal  estado  de  cosas,  ¿puede  la  terapéutica  reclamar  del  magne- 
tismo animal  algún  socorro,  á  la  manei'a  que  lo  ha  reclamado  y  obte- 
nido del  mineral?  ¿podremos  fundar  algunas  esperanzas  en  el  mesme- 
rismo ,  para  la  curación  de  las  enfermedades  nerviosas  por  lo  menos? 
¿podremos,  finalmente,  apelar  ó  un  somnámbulo  lúcido ,  para  que  nos 
revele  la  suerte  favorable  ó  adversa  que  está  sujeta  á  su  fallo ,  ó  para 
que  nos  indique  quizás  los  medios  que  pueden  arrancarla  á  la  muerte , 
á  imitación  de  lo  que  hacían  los  antiguos,  cuando  acudían  respetuosos 
á  consultar  á  los  Oráculos,  en  circunstancias  críticas  y  apuradas?  Una 
categórica  negativa  contesta  á  esas  tres  preguntas:  mas  diremos,  e' 
uso  del  magnetismo  animal  en  la  curación  de  las  enfermedades ,  es  un 
medio  altamente  peligroso,  en  particular  si  se  trata  de  personas  muy 
nerviosas ,  y  sobre  todo  de  mujeres  histéricas ,  dispuestas  unas  y  otras 
á  padecer  neuroses,  y  especialmente  convulsiones.  De  esto  mismo,  que 
acabamos  de  confesar  sobre  los  peligros  que  pueden  correrse  con  el  uso 
del  medio  que  nos  ocupa,  parece  poder  deducirse  en  buena  lógica,  que 
en  ciertos  y  determinados  casos  será  útil  dicho  recurso  en  virtud  de 
aquel  principio  de  terapéutica,  de  que  «lo  que  es  perjudicial  en  ciertas 
circunstancias  ó  en  ciertos  casos,  puede  ser  favorable  en  otros  ente- 
i-amente  opuestos.»  Esto  no  obstante,  repetimos  que  no  solamente  no 
debe  emplearse  el  mesmerismo  como  recurso  terapéutico ,  sino  que 
debe  proscribirse  enteramente  de  la  práctica ,  porque  según  los  casos, 
circunstancias  y  sugetos,  produce  una  notable  excitación  en  el  sistema 
nervioso,  al  paso  que  en  otros  ocasiona  fenómenos  de  sedación  del 


—  518  — 

mismo .  conformo  se  hn  manifosUido  al  relatai-  los  diversos  efectos  ver- 
daderos del  maijnetismo  animal.  Si  algún  dia ,  mediante  repetidos  en- 
sayos, pudiésemos  calcular  á  priori  los  efectos  que  con  certidumbre  ó 
gran  probabilidad  ba  de  producir  en  ciertas  personas  y  determinados 
casos  el  agente  que  nos  ocupa  ,  entonces  podria  ,  sin  duda,  señalársele 
un  puesto  en  el  largo  catálogo  de  los  agentes  terapéuticos. 

LECCION  XXXIX. 

Electricidad:  galvanismo:  electro-puntura:  perkinismo.  Apositos: 
compresión  :  ligadura  :  taponamiento.  Amuletos. 

Electricidad. 

Dejando  á  la  física  la  explicación  de  largos  detalles  sobre  la  electri- 
cidad y  sus  numerosos  fenómenos,  ya  naturales,  ya  provocados  artifi- 
(íialinente  por  medio  de  las  diversas  máquinas  y  aparatos  que  posee; 
nos  limitaremos  nosotros,  según  lo  hemos  verificado  con  los  agentes 
(jue  nos  prestan  otras  ciencias,  y  basta  otras  partes  de  la  medicina, 
distintas  de  la  terapéutica,  á  recordar  ligeramente  las  principales  no- 
ciones acerca  de  esta  materia ,  para  baoer  en  seguida  aplicación  do  ellas 
á  nuestro  cuerpo ,  y  poder ,  en  su  consecuencia ,  señalar  los  efectos , 
ya  primitivos,  ya  secundarios,  de  la  electricidad  sobre  el  mismo,  así 
como  los  diferentes  medios  de  aplicarla. 

Se  llama  electricidad ,  nn  fluido  especial  que  dá  lugar  á  un  conjunto 
de  fenómenos  que  presentan  ciertos  cuerpos,  ya  naturalmente,  ya  por 
medio  de  diversos  excitadores,  en  virtud  de  los  cuales  atrae  ó  rechaza 
los  cuerpos  ligeros,  produce  la  luz  y  el  sonido,  descompone  varios 
cuerpos,  y  hace  experimentar  conmociones  mas  ó  menos  fuertes  á 
los  animales  con  quienes  S(;  le  ha  puesto  en  relación  ó  contacto.  La 
palabra  electricidad  deriva  de  la  griega  electrón ,  que  significa  ámbar 
afuarillo,  por  babor  sido  ésta  la  primera  sustancia  en  que  se  observó 
aquella  Los  cuerpos  de  que  nos  valemos  mas  comunmente  para  desar- 
rollar en  ellos  la  electricidad,  frotándolos  con  un  pedazo, de  lana  ó  con 
una  piel  de  gato,  son  el  vidrio,  el  ámbar,  el  azufre  y  la  resina,  los 
cuales  atraen  con  mucha  facilidad  los  cuerpos  ligeros  que  se  les  acer- 


—  519  — 

can ,  como  pedacitos  de  papel ,  barbas  de  plumas  y  objetos  metálicos. 
Hay  un  instrumento  destinado  á  comprobar  estos  fenómenos,  que  se 
llama  péndulo  eléctrico;  consiste  el  mas  sencillo  en  una  bolita  de 
médula  de  sanco,  suspendida  de  un  hilo  muy  delgado,  la  cual,  al 
acercársele  un  cuerpo  cargado  de  electricidad,  se  separa  de  su  posi- 
ción ordinaria ,  dirigiéndose  hacia  dicho  cuerpo 

Cuerpos  buenos  y  malos  conductores.  Ciertos  cuerpos  ,  por  ejem- 
plo, los  metales  ,  no  manifiestan  electrizarse  por  el  frote  ;  pero  dan  pa- 
so al  fluido  eléctrico,  y  se  llaman  buenos  conductores  de  Ja  electrici- 
dad. Otros,  como  la  resina,  el  ámbar,  el  vidrio  y  casi  todos  los  cuerpos 
combustibles,  no  manifiestan  electricidad ,  sino  en  los  puntos  frotados, 
y  no  la  transmiten. — Reservorio  común.  Si  se  pone  un  cuerpo  electri- 
zado en  contacto  con  una  esfera  metálica ,  pierde  dicho  cuerpo  tanto 
mayor  cantidad  de  fluido  eléctrico  ,  cuanto  mayor  es  el  volumen  de  lii 
esfera:  el  globo  terrestre,  compuesto  de  sustancias conductrices  en  alto 
grado ,  es  considerado  como  una  esfera  de  extraordinarias  dimensiones:, 
á  la  cuál  se  dá  en  las  teorías  eléctricas ,  el  nombfe  de  reservorio  ó  de- 
pósito común. — Cuerpos  aisladores.  En  virtud  de  lo  que  acabamos  de 
decir,  para  que  un  cue/po  buen  conductor  conserve  su  electricidad,  es 
preciso  separarle  de  la  tierra  por  medio  de  un  mal  conductor,  como  la 
seda  ,  vidrio ,  ó  resina :  entonces  se  dice  que  el  cuerpo  está  aislado ,  y 
se  llama  cuerpo  aislador  al  que  le  sostiene. — Tensión  eléctrica.  En  los 
cuerpos  buenos  con  'uctores  la  electricidad  abandona  lo  interior  del 
cuerpo  y  se  presenta  en  la  superficie ,  donde  la  retiene  el  aire  mal  con  ■ 
ductor,  sobre  todo  cuando  está  seco.  La  tensión  eléctrica  es  la  pre- 
sión ejercida  en  un  punto  por  la  electricidad  contra  el  aire.  Dicha  ten- 
sión es  proporcionada  al  cuadrado  de  la  cantidad  del  fluido  eléctrico ,  y 
disminuye  por  la  misma  suma  de  electricidad ,  según  que  se  encuentra 
ésta  esparcida  sobre  una  superficie  mas  extensa.  Esta  tensión  es  igual 
en  todos  los  puntos  de  la  superficie  de  una  esfera ;  si  ocupa  un  elip- 
soides ,  aumenta  en  las  extremidades  de  su  grande  eje :  en  fin ,  es  tan 
fuerte  en  las  puntas,  que  el  fluido  eléctrico  se  disipa  en  el  aire  á  me- 
dida que  se  desenvuelve. — Teoría  sobre  la  electricidad.  Si  se  toman  dos 
péndulos  eléctricos  aislados  m  diante  una  hebra  de  seda  .  y  se  electri- 
zan las  dos  bolas,  acercándoles  resina  frotada  con  lana ,  se  observa  que 
al  aproximarlas,  se  repelen  mutuamente;  presentándose  igual  fenó- 
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meno  si  se  desarrolla  en  ella  la  electricidad  por  medio  de  un  vidrio  fro- 
tado también  con  lana;  al  contrario,  se  aproximan  cuando  una  de  ellas 
ha  sido  electrizada  por  la  resina ,  y  la  otra  por  el  vidrio :  hay  mas ,  si  á 
una  bola  electrizada  por  la  resina,  se  le  aproxima  ésta  de  nuevo,  es 
aquella  rechazada ,  y  al  revés  ,  atraída ,  si  se  le  aproxima  el  vidrio  elec- 
trizado. En  razón  de  estos  diferentes  efectos  de  las  electricidades  des- 
arrolladas en  el  vidrio  y  la  resina  ,  se  las  ha  distinguido  en  electrici- 
dad vitrea  ó  positiva  y  resinosa  ó  negativa.  La  electricidad  puede  asi- 
milarse á  un  fluido  imponderable  (,ue  se  desliza  con  facilidad  sobre  la 
superficie  de  ciertos  cuerpos ,  al  paso  que  otros  oponen  mas  ó  menos 
resistencia  á  su  movimiento.  Existen  dos  fluidos  eléctricos ,  como  se  ha 
indicado  ,  uno  positivo  y  otro  negativo ,  repeliéndose  mutuamente  las 
moléculas  de  cada  uno  de  ellos.  Todos  los  cuerpos  poseen  estos  fluidos 
en  reposo  ó  combinación  y  en  cantidades  iguales  ;  entonces  se  dice  que 
se  hallan  aquellos  en  su  estado  natural ,  ó  sea ,  cargados  de  fluido  neu- 
tro. La  naturaleza  de  la  electricidad  desarrollada  depende  tanto  del  cuer- 
po que  frota ,  como  del  frotado ,  y  la  sola  proposición  absoluta  que  se 
puede  sentar  es ,  que  el  cuerpo  frotante  y  el  cuerpo  frotado  adquie- 
ren siempre  electricidades  contrarias.  Franklin  no  admitía  mas  que  un 
solo  fluido ,  que  obra  por  repulsión  sobre  sí  mismo ,  y  por  atracción  so- 
bre la  materia  ponderable.  Según  Mr.  Péllétier,  la  electricidad  no  seria 
mas  que  una  modificación  del  fluido  universal  que  llena  el  espacio ,  y  las 
palabras  positivo  y  negativo  no  indicarían  mas  que  los  grados  de  un 
mismo  estado  ,  partiendo  de  un  punto  de  equilibrio  sin  manifestacio- 
nes eléctricas.  —  Electricidad  por  influencia.  Un  cuerpo  electrizado 
descompone  por  influencia  el  fluido  neutro  de  un  cuerpo  conductor , 
colocado  en  su  esfera  de  actividad,  atrayendo  hacía  sí  el  fluido  de  nom- 
bre contrario ,  y  repeliendo  el  del  mismo  nombre.  Cesando  esta  des- 
composición ,  cuando  desaparece  el  cuerpo  electrizado ,  ó  cuando  se  le 
descarga ,  se  recomponen  los  dos  fluidos  que  se  habían  separado  y  vuel- 
ven á  formar  fluido  natural ,  y  sí  esto  se  verifica  en  el  organismo ,  se 
experimenta  una  conmoción  que  lleva  el  nombre  de  choque  de  recha- 
zo.— Diversas  causas  que  desarrollan  la  electricidad.  Estas  son  el 
frote,  según  queda  expresado ,  y  además  la  presión,  el  calor  y  el  con- 
tacto :  prescindiendo  de  la  presión  y  del  calor ,  como  fuentes  de  elec- 
tricidad, por  no  ser  para  nosotros  de  grande  interés,  nos  ocuparemos 
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tan  solo  do  la  desarrollada  por  el  contacto.  Ésta  se  llama  (dectricidad 
galvánica ,  ó  galvanismo ,  por  haber  sido  Galvani  quien  descubrió  en 
'1 780 ,  que  poniendo  los  nervios  de  una  rana  recien  matada  en  contac- 
to con  los  músculos,  por  medio  de  un  metal ,  habla  contracción  y  agi- 
tación ,  cuyos  fenómenos  atribuyó  á  la  existencia  de  un  fluido  que  se 
llamó  galvánico:  también  reconoció  Volta  que  era  debida  la  conmoción 
al  flíiido  eléctrico;  y  de  aquí  el  producirse  e\  galvanismo ,  mediante  la 
conocida  pila  de  Volta,  y  que  por  ello  no  constituye  mas  que  una  va- 
riedad del  fli'ddo  eléctrico. — Electro-dinámica.  Así  se  llama  la  parte 
de  la  historia  de  la  electricidad  ,  en  que  se  estudia  la  acción  de  las  cor- 
rientes sobre  las  corrientes,  de  los  imanes  sobre  las  corrientes  ,  de  las 
corrientes  sobre  los  imanes ,  y  las  corrientes  por  inducción :  nos  ocupa  - 
remos  solo  de  estas  últimas ,  por  ser  las  que  mas  nos  interesan. — Cor- 
rientes por  inducción  Este  es  un  nuevo  origen  de  electricidad ,  des- 
cubierto por  Faraday ,  razón  por  la  cual  se  llama  también  faradisacion 
ó  faradismo ,  en  honor  de  este  célebre  químico  inglés.  Ha  llamado , 
pues ,  corrientes  por  inducción  .  á  las  transitorias  desarrolladas  en  los 
cuerpos  por  la  influencia  de  otras  corrientes,  lo  que  se  verifica  de  la 
manera  siguiente :  si  se  hace  pasar  la  corriente  eléctrica ,  desarrollada 
por  una  pila  de  Volta  ,  ó  por  un  imán ,  á  lo  largo  de  un  hilo  de  cobre 
de  cierta  longitud,  aislado  por  otro  ¡'e  seda  que  le  cubre,  y  arrollado 
sobre  un  cilindro  de  madera ,  cada  vez  que  se  interrumpe  ó  que  se  res- 
tablece la  corriente  ,  se  desarrolla  en  los  espirales  de  cobre  una  cor- 
riente llamada  por  Faraday  corriente  por  inducción.  La  dirección  de 
estas  corrientes  es  diferente  :  la  que  se  manifiesta  al  interrumpirse  la 
corrie-  te  es  directa ,  es  decir ,  sigue  la  misma  dirección  de  la  primiti- 
va ,  y  la  que  se  manifiesta  al  restablecerse  la  comunicación  con  el  orí- 
gen  de  la  electricidad  ,  sigue  una  dirección  contraria  á  la  de  ésta.  Hay 
medios  artificiales  para  aumentar  la  energía  de  estas  corrientes  mo- 
mentáneas. Esta  electricidad  de  inducción  es  la  que  se  emplea  hoy  día 
casi  exclusivamente  en  la  práctica  de  la  medicina. — Electricidad  ani- 
mal. Los  animales  ofrecen  al  estudio,  fenómenos  eléctricos,  por  reu- 
nir las  condiciones  propias  para  el  desarrollo  de  este  fluido  ,  presen- 
lando  frotes,  contacto  de  materias  heterogéneas,  cambios  físicos, com- 
biraciones  químicas  etc.,  en  el  desempeño  de  sus  diferentes  funciones, 
siendo  indudablemente  la  respiración  ,  la  que  produce  entre  éstas  ma- 
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yur  cantidad  de  llúidu  elécti-ico.  De  los  detallados  y  cuncieiizudos  expe- 
rimentos de  Pfalí  y  Ahrens  sobre  la  cantidad  y  calidad  de  fluido  eléctrico 
desarrollada  en  el  hombre  en  diversos  estados  y  circunstancias,  se  de- 
ducen las  consecuencias  siguientes:  1."  por  lo  común  ,  la  electricidad 
propia  del  hombre  en  estado  de  salud  es  positiva;  2.'"*  raras  veces  so- 
brepuja ésta  en  intensidad  á  la  que  produce  con  el  zinc,  el  cobre  que 
comunica  con  el  reservorio  común;  8.'''  los  hombres  irritables  y  los  de 
temperamento  sanguíneo  poseen  mas  electricidad  que  los  sugetos  poco 
sensibles  y  de  tomporamento  linfático;  i."  la  suma  de  electricidad  es 
mayor  por  la  larde,  que  á  las  otras  horas  del  dia  ;  5."  las  bebidas  espi- 
rituosas aumentan  la  cantidad  de  fluido  eléctrico :  G."  las  mujeres  po- 
seen, con  mas  frecuencia  que  los  hombres,  electricidad  negativa,  s'm 
que  baya ,  no  obstante ,  sobre  este  punto  una  regla  fija  :  Gardini  ha  en- 
contrado electricidad  negativa ,  durante  la  época  menstrual ;  7.*  en  in- 
vierno los  cuerpos  muy  frios  no  manifiestan  electricidad  alguna ;  pero 
se  presenta  gradualmente,  á  medida  que  se  van  calentando;  8.^  el 
cuerpo  desnudo  y  cada  una  de  sus  partes  dan  lugar  al  mismo  fenóme- 
no ;  9."  la  electricidad  parece  reducirse  á  cero  durante  las  enfermeda- 
des reumáticas,  y  reaparecer  á  medida  que  éstas  disminuyen. — Ley  de 
ta  corriente  muscular  y  modificación  que  experimenta  por  efecto  de 
la  contracción .  En  1 84^2 ,  según  dicen  Trousseau  y  Pidoux,  estableció 
Bois-Reyrnond  la  ley  de  la  corriente  muscular  en  los  términos  siguien- 
tes :  siempre  que  se  establece  un  arco  conductor  entre  un  punto  cual- 
quiera del  corle  longitudinal  ( natural  ó  artificial )  de  un  músculo , 
y  otro  punto  igualmente  arbitrario  del  corte  transversal  ( natural  ó 
artificial)  del  mismo  músculo ,  existe  en  dicho  arco  una  corriente , 
que  va  desde  el  corte  longitudinal  al  corte  transversal  del  músculo  ci- 
tado. Entiende  por  corte  longitudinal  del  músculo ,  una  superficie  mus- 
cular que  solo  presente  los  lados  de  los  prismas  que  representan  los 
haces  primitivos;  y  este  corte  longitudinal  es  natural,  cuando  lo  forma 
la  superficie  carnosa  de  músculos  intactos,  y  al  contrario,  artificial, 
cuando  se  ha  descubierto  la  superficie,  ya  desgarrando  el  músculo,  ya 
por  medio  del  escalpelo.  Por  corte  transversal  entiende  la  sección  he- 
cha siguiendo  un  plano  perpendicular  ú  oblicuo  á  la  dirección  de  los 
prismas  que  representan  los  haces  primitivos.  El  corte  transversal  es 
artificial  cuando  1n  hace  el  escalpelo .  y  natural  cuando  lo  forma  el  con  - 


junto  (le  las  extremitlados  de  todos  los  haces  priinitivíjs ,  que  terminan 
unidos  en  el  tendón  del  músculo. — Electrización  localizada.  Esta  con- 
siste en  limitar  el  poder  eléctrico  en  cada  uno  de  los  órganos ,  sin  ha- 
'cerpn  la  piel,  ni  puntura,  ni  incisión  alguna.  Los  fundamentos  de  este 
método  son  los  siguientes :  si  la  piel  y  los  excitadores  están  completa- 
mente secos,  y  el  epidermis  tiene  mucho  espesor,  las  dos  corrientes 
eléctricas  que  provienen  de  un  aparato  de  inducción ,  se  recomponen 
en  la  superficie  del  epidermis ,  sin  penetrar  en  el  dermis ,  produciendo 
chispas  y  una  crepitación  particular ,  pero  no  fenómeno  alguno  fisio- 
lógico. Si  en  los  dos  puntos  de  la  piel  se  colocan  un  excitador  húmedo 
y  otro  seco,  resulta  que  así  como  en  el  caso  anterior  no  se  hablan  des- 
arrollado mas  que  fenómenos  físicos ,  se  experimenta  ya  en,  éste  una 
sensación  superficial  evidentemente  cutánea ,  y  entonces  las  electri- 
cidades de  nombre  contrario  se  han  recompuesto  en  el  punto  de  la  epi- 
dermis seca,  pero  ha  sido  después  de  haber  atravesado  la  piel  por  el 
excitador  húmedo.  En  una  palabra  ,  á  medida  que  hay  mas  humedad, 
penetra  mas  el  fluido  eléctrico ,  se  hace  la  recomposición  en  un  sitio 
mas  profundo  ,  y  van  presentándose  en  esta  misma  proporción  diversos 
fenómenos  fisiológicos ,  á  medida  que  desaparecen  los  físicos.  Se  ha  he- 
cho aplicación  de  estos  principios  para  limitar  á  la  piel  la  excitación 
eléctrica  hasta  producir  uña  viva  quemadura  ,  sin  desorganizar  aquella, 
por  larga  que  sea  la  aplicación  de  dicho  agente,  ó  bien,  atravesando 
la  piel  sin  excitarla,  concentra  la  acción  eléctrica  en  cada  músculo,  en 
cada  haz  muscular,  y  en  cada  nervio.  Haciendo  aplicación  de  estos 
principios  al  estudio  de  las  funciones  musculares  y  de  los  ner\aos,  se 
puede  determinar  exactamente  la  acción  individual  de  los  músculos, 
y  remediar  mejor  las  parálisis  dependientes  ya  de  la  lesión  de  éstos , 
ya  de  la  de  los  nervios.  Así,  pues,  diremos,  que  la  electro-terapia  ha 
entrado  en  una  nueva  via,  pudiendo  citar  como  una  de  las  pruebas  de 
esto ,  los  buenos  resultados  obtenidos  en  las  parálisis  atróficas  por  le- 
sión traumática  de  los  nervios.  Aunque  estas  investigaciones  estén  muy' ' 
'léjos  de  haberse  terminado ,  esta  cortísima  reseña  del  conjunto  de  los 
resultados  obtenidos  por  la  electrización  localizada  basta  para  probar- 
nos que  la  electricidad  médica  ocupa  en  el  dia  un  elevado  rango  en  la 
ciencia. 

Porte  terapéiiticn  ríe  la  clpc.fricidnd .  Hecha  la  mencionada  reseña 


—  m.  — 

(le  la  parte  física,  digámoslo  así,  del  fluido  oléctrico,  vamos  á  ocupar- 
nos ya  de  sus  usos  terapéuticos. 

Conocida  la  electricidad  desde  mediados  del  siglo  xvii,  á  poca  dife- 
rencia ,  no  salió  del  dominio  de  los  físicos  hasta  mediados  del  pasado, 
pues  en  1740  Jalabert,  médico  de  Ginebra,  la  introdujo  en  la  terapéutica 
médica ,  habiendo  sido  imitado  por  un  profesor  sueco  llamado  Lindhulf 
y  por  Dehaen.  Las  pocas  ventajas  que  se  obtuvieron  de  este  medio  hi- 
cieron que  cayese  en  olvido,  hasta  que  en  1778,  ó  sea  á  los  38  años, 
lo  rehabilitó  la  Sociedad  Real  de  medicina  de  París. 

Efectos  fisiológicos  de  la  eleclricidad.  Estos  son  altamente  esti- 
mulantes ,  de  modo  que  bajo  su  influencia  se  aceleran  la  circulación, 
i'espiracion  y  movimiento  peristáltico  de  los  intestinos,  se  aumentan  el 
i.'alor  animal  y  las  secreciones,  se  presentan  sacudimientos  mas.ó  me- 
nos fuertes,  el  pelo  y  el  cabello  se  erizan,  las  partes  electrizadas  se 
[)onen  encendidas  y  calientes,  pudiendo  sacarse  chispas  de  ellas,  cuyos 
fenómenos  son  mas  ó  menos  subidos  de  punto ,  seg-un  la  cantidad  de 
(luido  eléctrico  esparcido  en  la  atmósfera ,  y  también  según  sea  mayor 
ó  menor  la  energía  de  la  máquina  ó  instrumento  que  artificialmente  lo 
produzca,  y  por  último,  según  la  duración  y  frecuencia  de  las  electri- 
zaciones. 

Efectos  terapéuticos  de  la  electricidad.  Cuando  empezó  á  usarse 
ésta  en  medicina  ,  pretendió  dársele  una  aplicación  mas  extensa  de  lo 
que  era  justo  y  razonable  darla ;  pero  á  medida  que  se  han  estudiado 
y  conocido  mejor  los  fenómenos  eléctricos,  se  ha  circunscrito  mucho 
el  número  de  dolencias  que  con  ella  se  combaten,  al  par  que  sus  apli- 
caciones son  mas  certeras  y  provechosas.  Así  es,  que  en  el  dia  se  hmita 
su  uso  de  una  manera  casi  exclusiva ,  para  las  enfermedades  caracteri- 
zadas por  la  disminución  ó  trastorno  de  la  sensibilidad ,  ó  por  la  rebaja 
mas  ó  menos  considerable  do  la  calorificación ,  y  ,  por  lo  tanto ,  está 
indicada  en  los  reumatismos,  parálisis  de  diversas  partes ,  atonía  mus- 
cular, amaurosis  y  sordera  ,  ya  asténicas  ya  nerviosas ;  en  algunas  con- 
vulsiones; en  las  escrófulas,  infartos  linfáticos ,  en  los  lácteos  de  las 
recien  paridas,  calenturas  intermitentes  y  otras  enfermedades  de  debi- 
lidad ;  debiendo ,  sin  embargo,  advertirse,  que  por  lo  que  toca  á  las  ner- 
viosas, es  preciso  para  obtener  resultados,  que  tengan  el  carácter  esen- 
cial de  tales,  y  que  en  las  que  dependen  de  la  disminución  del  calor 
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animal ,  nos  valemos  de  otros  medios  tan  enérgicos,  y  quizás  mas,  que 
la  electricidad ,  que  son  mas  fáciles  en  su  aplicación.  Está  contraindi- 
cada en  las  personas  muy  impresionables  ó  demasiado  robustas,  en  los 
(|ue  padecen  aneurismas  del  corazón  y  grandes  vasos  ,  ó  hemoptisis ,  ó 
gastrorragias  ó  convulsiones  dependientes  de  congestión  ó  derrame  en 
el  cerebro,  ó  que  están  simplemente  predispuestos  á  las  apoplejías  ce- 
rebral ó  pulmonal,  y  en  las  mujeres  durante  la  menstruación,  el  em- 
barazo y  el  puerperio ,  pues  en  el  primero  y  último  casos  puede  dismi  - 
nuir  ó  suprimir  los  respectivos  flujos,  y  en  el  segundo  provocar  el  abor- 
to especialmente  en  los  tres  primeros  meses. 

Parece  á  primera  vista ,  que  todas  las  curaciones  obtenidas  por  me- 
dio de  los  aparatos  eléctricos ,  dependen  del  estímulo  que  se  produce 
en  el  cuerpo  del  enfermo ,  ó  únicamente  en  alguna  de  sus  partes ,  pol- 
la aplicación  ,  que  se  hace  en  el  mismo,  de  un  agente  tan  estimulante 
como  es  la  electricidad  ;  sin  embargo  ,  no  es  así.  Oigamos,  en  prueba 

de  esto,  lo  que  dice  nuestro  apreciable  maestro  el  Dr.  Foix :  «  Por 

esta  propiedad  estimulante  han  querido  acumular  fluido  eléctrico  al 
cuerpo ,  ó  causarle  conmociones ,  llevados  de  la  teoría  de  que  muchas 
neuroses ,  espasmos ,  convulsiones  ,  trismus ,  eclamsias ,  y  aun  arrestos 
de  meses  procedían  de  falta  de  este  fluido.  Esta  fué  la  creencia  hasta 
casi  nuestra  época  ;  pero  en  el  día  se  ha  adoptado  la  diametralmente 
opuesta,  y  aseguran  los  mas  de  los  autores  modernos ,  que  las  referi- 
das enfermedades ,  ó  en  una  palabra  ,  cuantas  se  proponían  curar  aña- 
diendo fluido  eléctrico  al  cuerpo  ,  proceden  de  exceso  de  él 

«Bajo  este  concepto  se  trata ,  no  de  añadir  al  cuerpo  o  á  sus  órga- 
nos la  cantidad  suflciente  de  fluido,  sino  de  extraer  la  excedente.  Para 
ello  se  pone  el  enfermo  aislado,  en  comunicación  con  las  almohadillas, 
se  dan  vueltas  al  disco  y  se  separa  la  parte  de  flúido  acumulado  ó  de 
sobras  en  el  cuerpo.  Todo  esto  puede  practicarse  con  una  máquina 
eléctrica  ordinaria ;  pero  las  hay  hechas  ad  lioc ,  compuestas  de  un  ci- 
lindro sólido  de  cristal ,  etc.  Se  han  visto  fenómenos  que  comprueban 
la  opinión  de  que ,  en  estas  circunstancias ,  se  separa  porción  del  flúido 
eléctrico  del  cuerpo  humano.  No  son  raros  los  casos  semejantes  al  que 
participó  años  atrás  (habla  en  1858)  á  la  Academia  el  Dr.  D.  Eduardo 
Guasch ,  de  Tarragona  ,  y  fué  el  de  un  caballero  que  al  quitarse  las 
medias  de  seda  por  la  noche  ,  cada  pelo  de  las  piernas  daba  una  chis- 
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pita  con  crepitación,  señal  evidente  de  que  se  descargaba,  de  este  mo- 
do ,  de  un  exceso  de  fluido  eléctrico  su  cuerpo. » 

Deseando  nosotros  siempre  evitar  los  extremos .,  que  raras  veces  es 
prudente  adoptar,  especialmente  en  materias  de  medicina ,  creemos, 
que  aunque  sea  verdadera  la  opinión  moderna  de  que  las  curaciones 
de  las  enfermedades  que  se  traían  por  medio  de  los  referidos  aparatos, 
se  obtienen  por  la  sustracción  del  fluido  eléctrico  del  cuerpo,  no  puede 
serlo  de  una  manera  absoluta  ,  y  que  por  lo  tanto,  admitiremos  según 
los  casos,  la  antigua  o  la  moderna ,  ó  sea  las  curaciones  por  la  adición 
ó  por  la  sustracción  del  fluido  eléctrico  del  cuerpo.  Y  sino,  ¿cómo  ex- 
plicaremos los  buenos  resultados  que  se  obtienen  á  veces  de  la  electri- 
zación en  los  casos  de  parálisis  dependientes  de  la  falta  de  excitabili- 
dad nerviosa ,  o  en  los  de  amaurosis  asténica  ?  El  alivio  ó  curación  en 
estos  casos  no  son  susceptibles  de  explicarse  por  la  sustracción  del 
fluido  eléctrico.  Nótese  que  la  electricidad  estática  ó  la  común,  digá- 
moslo así^  y  la  galvánica,  dotadas  de  una  impetuosidad  grande  para 
las  operaciones  físicas  y  químicas ,  apenas  se  usan  mas  que  en  la  tera- 
péutica quirúrgica  ;  al  paso  que  la  faradisacion  ó  electricidad  por  in- 
ducción y  localizada  ,  es  casi  exclusiva  de  la  terapéutica  médica  ,  por 
ofrecer  mas  puntos  de  contacto  con  la  vida  nerviosa. 

Medios  de  aplicación  de  ta  electricidad.  Pasemos  ya  á  exponer  los 
diferentes  medios  de  aplicar  la  electricidad  al  cuerpo,  empezando  por 
los  mas  suaves  y  concluyendo  por  los  mas  enérgicos :  í.°  E\  medio  mas 
sencillo  y  menos  enérgico  de  aplicar  la  electricidad  es ,  cuando  no  de- 
biendo servir  el  cuerpo  mas  que  de  conductor,  por  donde  pase  aquella 
hácia  su  reservorio  común  ó  sea  la  tierra ,  se  pone  al  sugeto  en  comu- 
nicación con  la  máquina ,  no  estando  éste  aislado  ,  sino  en  comunica- 
ción con  el  suelo ,  en  cuyo  caso  se  conoce  fácilmente ,  que  no  acumu- 
lándose el  fluido  eléctrico  en  el  cuerpo  ,  sus  efectos  han  de  ser  poco 
enérgicos.  2."  Toma  el  sugeto  un  baño  eléctrico ,  cuando  aislado  del 
suelo  por  medio  de  un  taburete  de  madera ,  sostenido  por  cuatro  pies 
de  cristal ,  cuerpo  mal  conductor ,  se  le  pone  en  comunicación  con  la 
máquina ,  que  está  en  ejercicio ,  hasta  que  por  los  fenómenos  fisioló-^ 
gicos  que  se  observan  en  el  mismo ,  se  conoce  que  está  su  cuerpo  car- 
gado de  electricidad.  3.°  Puede  acercarse  el  extremo  libre  de  un  con- 
ductor de  dicha  máquina ,  que  esté  funcionando ,  á  una  parte  del  cuer- 
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po  del  sugeto  que  no  está  aislado  ,  hasta  salir  chispas  que  le  hieran 
con  mas  ó  menos  fuerza ,  produciéndole  una  sensación  como  de  pelliz- 
co y  hasta  un  sacudimiento  doloroso  de  algunos  hacezuelos  muscula- 
res, si  la  máquina  es  muy  enérgica,  i."  Estando  el  sugeto  aislado,  y 
cargado  su  cuerpo  de  electricidad  ,  se  saca  de  éste  chispas  mediante 
fricciones  con  una  franela  ó  piel  de  galo,  ó  por  la  aproximación  de 
cuerpos  rematados  en  punía.  5.°  Hallándose  el  sugeto  en  iguales  cir- 
cunstancias,  pueden  sacársele  chispas  del  cuerpo,  por  medio  de  un 
conductor  terminado  en  bola  ,  y  tiene  de  común  con  el  caso  anterior, 
que  uno  y  otro  conservan  una  acción  general  y  local  á  la  vez,  siendo 
la  última  mas  fuerte  en  el  caso  presente ,  por  ser  mayores  las  chis- 
pas. 6.°  Por  fin  ,  se  obtienen  efectos  mas  enérgicos  que  en  los  ante- 
riores ,  cuando  producimos  conmociones  violentas  en  el  cuerpo  del  in- 
dividuo que  está  en  comunicación  con  la  máquina ,  y  sin  necesidad 
de  aislamiento ,  haciendo  fuertes  y  repetidas  descargas  con  la  botella 
de  Leijden :  este  medio  tiene  además  la  ventaja  de  que,  formándose  lo 
que  se  llama  cadena  eléctrica,  se  verifica  la  conmoción  en  todos  los 
mdividuos  á  un  tiempo ;  proceder  sin  embargo ,  que  debe  usarse  poco, 
porque  no  todos  ellos  disfrutan  de  la  misma  sensibilidad ,  pudiendo , 
por  lo  tanto ,  ser  un  mismo  sacudimiento  muy  violento  para  uno,  mo- 
derado para  otro  y  débil  para  un  tercero.  Las  conmociones  producidas 
por  las  mencionadas  descargas,  deben  emplearse  con  mucha  reserva, 
sobre  todo  cuando  se  trata  de  sugetos  muy  nerviosos  ó  apopléticos ,  ó 
que  padezcan  quizás  un  aneurisma  del  corazón;  pues  la  conmoción 
que  experimentan,  puede  serles  fatal,  ya  por  un  trastorno  nervioso,  á 
lo  que  contribuye  la  especie  de  temor  ó  ansiedad  que  se  experimenta 
antes  de  la  descarga,  ya  por  un  derrame  ó  apoplejía,  ó  por  la  ruptu- 
ra del  aneurisma. 

Galvanismo.  Ya  sabemos  que  este  se  aplica  por  medio  de  la  pila 
de  Volta,  y  tiene,  por  punto  general,  las  mismas  indicaciones  que  la 
electricidad  estática,  de  que  acabamos  de  ocuparnos;  sin  embargo, 
algunos  aconsejan  con  preferencia  la  electricidad  galvánica  6  por  con- 
tacto, en  la  anestesia  de  la  piel  y  del  nervio  facial,  y  hasta  en  la 
amaurosis.  Para  largos  detalles  acerca  de  la  fiiradisacion  puede  acudirse 
á  la  terapéutica  de  Trousseau  y  Pidoux. 

Electro-puntura.  Esta,  como  lo  indica  el  mismo  nombre,  es  la 
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aplicación  combinada  de  la  electricidad ,  que ,  por  lo  comun ,  es  la 
galvánica,  y  de  la  acupuntura.  Dicha  combinación,  que  proporciona 
poder  excitar  profundamente  los  órganos  por  donde  se  introducen  las 
agujas ,  y  que  es  indudablemente  mas  eficaz  que  la  electricidad  ó  acu- 
puntura ,  usadas  aisladamente ,  fué  inventada  por  Sarlandiére.  Al  ha- 
blar de  la  acupuntura ,  ya  dijimos  que  las  agujas  debian  tener  en  su 
talón ,  un  anillito  ó  un  pequeño  conducto  para  recibir  uno  de  los  con- 
ductores de  la  máquina  eléctrica  ó  de  la  pila,  en  el  caso  de  querer  ve - 
rTicar  la  electro-puntura.  Manifestamos  también  entonces  ,  que  podian 
picarse  con  las  agujas ,  órganos  de  los  mas  nobles  é  interesantes  de  la 
economía ,  como  son  el  cerebro ,  corazón  ,  intestinos  y  los  vasos ;  no 
diremos,  sin  embargo,  lo  mismo  relativamente  á  llevar  hasta  ellos  cor- 
rientes de  electricidad ,  lo  que  podria  ofrecer  inconvenientes  de  gran 
bulto ,  pues  el  paso  del  fluido  eléctrico  modifica  de  tal  modo  los  tejidos, 
que  ocasionarla  con  facilidad  inflamaciones  violentas ,  y  hasta  la  mor- 
tificación de  las  partes  que  atraviesa  el  instrumento ,  siendo  una  prue- 
ba de  ello  la  especie  de  núcleos  forunculosos  que  dijimos  se  presentan 
en  la  acupuntura,  cuando  la  aguja  permanece  aphcada  mucho  tiempo. 
Este  inconveniente  ha  hecho  que  se  establezca  el  siguiente  principio ; 
La  electro-puntura  no  debe  prolongarse  mas  de  [5  ó  20  minutos. 

Los  casos  de  aplicación  de  la  electro- puntura  están  representados 
por  el  conjunto  de  aquellos  que  exigen  cualquiera  de  estos  medios  por 
separado  ;  con  todo,  figuran  en  primer  lugar  los  reumatismos  crónicos 
con  atrofia  muscular,  las  ciáticas  inveteradas,  la  hemiplejia  facial,  las 
hernias  atragantadas,  la  asfixia  por  submersion  y  la  de  los  recien  na- 
cidos :  es  necesario  que  nuevas  observaciones  vengan  á  probar  los 
buenos  resultados  de  este  medio  para  la  curación  de  las  hidropesías, 
tumores  enquistados  ,  infartos,  induraciones,  y  otras  enfermedades ,  se- 
gún pretenden  algunos  profesores. 

Cuando  al  combatir  neuralgias  ó  reumatismos,  se  experimentan  do- 
lores agudos  en  las  primeras  sesiones,  en  que  se  emplea  la  gálvano- 
puntura ,  debemos  moderar  la  medicación :  si  sobreviniesen  síntomas 
de  inflamación  local ,  seria  necesario  suspenderla,  y  no  emplearla  de 
nuevo  hasta  que  se  hubiesen  disipado  los  accidentes  inflamatorios. 
Cuando  se  combate  con  ella  la  paráhsis  en  general,  debe  esperarse 
para  su  aplicación,  que  hayan  desaparecido  los  accidentes  agudos  que 
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la  produjeron  ;  y  en  los  dolores  neurálgicos  y  reumáticos  debe  usarse 
únicamente  en  el  intervalo  de  los  paroxismos ,  pues  de  otro  modo , 
seria  fácil  que  se  exacerbasen  extraordinariamente  los  dolores  en  el 
acto  de  la  operación. 

Perkinismo.  Este ,  llamado  así  por  baber  sido  empleado  por  Per- 
kins,  médico  americano ,  es  un  agente  terapéutico ,  que  consiste  en  el 
empleo  de  dos  púas  ó  de  dos  palillos,  becbos  con  metales  diferentes, 
que  se  pasean  á  alguna  distancia  de  la  piel ,  y  cuyos  efectos  se  han  asi- 
milado al. galvanismo.  Gintrac  trata,  al  parecer,  de  rebabilitar  el  per- 
kinismo que  ba  caido  en  un  completo  olvido.  Gomo  se  supone ,  sus 
indicaciones  son  las  mismas  que  las  de  éste. 

Ya  se  dijo  en  otra  ocasión  que  los  apositos  son  unos  agentes  ó  me- 
dios, que  tan  solo  son  terapéuticos  por  la  disposición  que  les  comu- 
nica el  arte ,  no  poseyendo ,  por  lo  tanto ,  ninguna  virtud  curativa 
esencial  ó  intrínseca.  Esto ,  sin  embargo ,  no  evita  que  baya  algunos 
agentes  que  sean  tópicos  en  algunas  circunstancias,  y  apositos  en  otras; 
las  bilas,  por  ejemplo,  cuando  se  aplican  secas  sobre  una  úlcera,  obran 
como  estimulantes  por.su  aspereza,  como  absorventes  por  su  sequedad, 
en  virtud  de  la  cual  se  empapan  muy  fácilmente  de  los  bumores  que 
manan  de  la  superficie  á  que  se  adaptan ,  y ,  finalmente ,  como  conse- 
cuencia de  esta  última  propiedad ,  son  cicatrizantes  ,  porque  absorvien- 
do  y  secando  la  parte  mas  líquida  del  pus ,  dejan  aislada  la  parte  plás- 
tica, á  beneficio  de  la  cual  se  verifica  la  cicatrización.  Al  contrario,  des- 
empeñan el  papel  de  apósito ,  cuando  se  usan  para  extender  en  ellas 
algún  ungüento  ó  cerato  ,  como  sucede  con  las  planchuelas ;  pues  en 
este  caso  el  cerato  ó  el  ungüento  es  el  que  cura ,  y  no  la  planchuela : 
y  se  consideran  en  el  mismo  concepto  cuando  se  aplican  como  medio 
de  compresión  ó  para  proporcionar  alguna  blandura  al  muñón  de  un 
miembro  amputado.  Debemos  procurar,  en  cuanto  quepa,  que  los 
apositos  sean  lo  mas  simples  posible ,  fáciles  de  aplicar  y  cómodos  pa- 
ra el  enfermo ;  pues  si  no  existen  estas  circunstancias ,  hasta  el  punto, 
se  supone,  en  que  el  caso  lo  permita,  se  hacen  incómodos  é  inútiles; 
sin  embargo,  es  preciso  confesar,  que  tanto  en  el  extranjero  como  en 
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nuestra  España,  ha  hecho  el  arte  de  los  apositos  progresos  gigantes- 
cos, como  lo  prueba  claramenle  la  perfección  que  ha  alcanzado  en 
nuestros  dias  la  ortopedia.  Si  por  medio  de  recursos  naturales,  como 
la  situación  conveniente ,  el  auxilio  de  ayudantes  etc.,  podemos  llenar 
cumplidamente  un  objeto,  prescindiremos  do  los  apositos  recomen- 
dados para  el  mismo  fin  ,  vigilando  siempre  muy  de  cerca  aquellos 
que,  por  verificar  compresiones,  pueden  producir  alguna  escoriación, 
úlcera,  atrofia,  gangrena,  etc.  Por  lo  demás,  es  bien  conocida  la  im- 
portancia de  la  buena  construcción  y  aplicación  de  un  aposito,  sien- 
do de  esto  una  prueba  irrecusable  las  fi'acturas,  cuya  consolidación  per- 
fecta depende  de  las  buenas  condiciones  de  construcción  y  aplicación 
de  los  mismos.  No  entraremos  en  pormenores  acerca  de  su  renova- 
ción ,  por  corresponder  esto  á  la  medicina  operatoria  al  ocuparse  de 
las  curaciones,  limitándonos  á  decir,  que  deben  levantarse,  cuando  hay 
hemorragias  ó  supuración  excesivas,  dolor,  tumefacción  ,  erisipela ,  es- 
coriación ,  frialdad  marmórea ,  livideces  ó  gangrena ;  cuando  el  aposito 
está  sucio ,  huele  muy  mal  ó  es  ya  inútil ;  cuando  se  crian  insectos ,  y 
finalmente  cuando  tengamos  necesidad  de  enterarnos  del  estado  de  la 
parte  enferma. 

Compresión.  Entiéndese  por  ésta,  la  acción  que  ejerce  sobre  un 
cuerpo  cualquiera  una  potencia  colocada  fuera  de  él ,  y  que  conspira  á 
aproximar  ó  reunir  sus  moléculas  constituyentes,  y  á  disminuir  su  vo- 
lúmen ,  aumentando  su  densidad.  Hecha  metódicamente ,  es  un  recur- 
so terapéutico  de  grande  interés,  ya  en  medicina,  ya  mas  especial- 
mente en  cirugía ;  pero  si  no  se  aplica  oportuna  y  metódicamente ,  pue- 
de producir  daños  de  mas  ó  menos  trascendencia,  según  sea  la  misma 
mayor  ó  menor ,  y  según  sufran  sus  efectos  los  vasos  arteriales  y  ve- 
nosos ,  ó  tan  solo  estos  últimos.  En  efecto ,  cuando  se  verifica  en  un 
miembro  una  compresión  demasiado  fuerte ,  que  obra  sobre  las  venas  de 
los  mismos ,  entorpeciendo  ó  impidiendo  la  circulación  por  ellas ,  pero 
sin  trascender  dicha  compresión  á  los  vasos  arteriales ,  la  parte  inferior 
del  mismo  que  está  por  debajo  del  punto  comprimido,  se  presenta 
fria ,  lívida ,  acorchada  y  edematosa ,  efecto  todo  del  impedimento  que 
existe  en  la  circulación  venosa  de  la  parte ;  pero  si  la  compresión  es 
mas  fuerte  y  profunda,  haciéndose  sentir  hasta  los  vasos  arteriales,  en- 
tonces so  presentan  ya  fenómenos  mas  graves,  cuales  son  la  formación 
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fie  flictenas,  la  gangrena  y  hasta  el  esfacelo  de  la  parte,  porque  hallán- 
dose ésta  falta  de  riego  de  sangre  arterial,  no  puede  nutrirse,  y  mucre 
en  su  consecuencia. 

Son  numerosos  los  casos  de  aplicación  de  esta  clase  do  apositos, 
contándose  entre  ellos  los  edemas,  varices,  hidropesías  articulares ,  úl- 
ceras atónicas ,  sinuosas  y  callosas ,  después  del  parto  y  de  la  operación 
de  la  paracentesis  abdominal ,  hemorragias ,  aneurismas  y  heridas  de 
arterias,  escirros,  fracturas,  luxaciones,  distorsiones  de  las  articulado - 
•nes,  parafímosis,  contusiones,  hipertrofias,  polisarcia,  ciertos  dolores 
nerviosos,  desviaciones  de  miembros  y  columna  vertebral,  raquitismo  y 
otros  vicios  de  los  huesos.  El  buen  resultado  que  de  este  medio  se  ob- 
tiene en  el  edema ,  es  debido ,  según  Delpech ,  á  que  disminuye  la  in- 
fluencia nerviosa  y  la  circulación  capilar,  y  consecutivamente  la  nutri- 
ción, el  aumento  de  actividad  de  los  vasos  absorventes,  y  por  último, 
el  obstáculo  que  se  opone  á  la  acumulación  de  nuevas  cantidades  de 
serosidad.  Mr.  Recamier  es  quien  ha  preconizado  el  método  de  la 
compresión  para  curar  los  escirros;  permítasenos  que  dudemos  de  se- 
mejante eficacia ,  pues  creemos  que  los  tumores  ó  infartos  curados  por 
la  compresión,  no  son  absolutamente  de  naturaleza  escirrosa,  pudiendo 
explicarse  las  curaciones  obtenidas  en  los  de  otra  naturaleza ,  por  la  teo- 
ría de  Delpech.  Por  ella  disminuyen  las  varices ,  por  el  punto  de  apoyo 
que  presta  á  las  paredes  de  las  venas ;  las  hidropesías  articulares  por 
el  aumento  de  absorción ;  las  úlceras  atónicas ,  sinuosas  y  callosas  se 
curan,  ya  porque  se  aproximan  sus  bordes,  ya  porque  el  contacto  de 
sus  paredes  produce  una  inflamación  adhesiva ;  después  del  parto  se  fa- 
vorec&la  retracción  de  la  matriz  y  de  las  paredes  abdominales,  y  es- 
ta última  después  de  la  paracentesis ;  en  las  hemorragias ,  aneurismas 
y  heridas  de  arterias ,  se  impide  directamente  la  salida  de  la  sangre ,  ó 
([ue  ésta  llegue  á  un  punto  determinado ;  en  las  fracturas  y  luxaciones 
mantiene  las  partes  en  su  situación  natural ;  en  las  distorsiones  de  las 
articulaciones  y  en  las  contusiones  se  opone  al  acúmulo  de  sangre  en 
la  parte ;  en  el  parafímosis  favorece  la  reducción ,  por  la  disminución 
de  volúmen  del  glande ;  en  las  hipertrofias  y  polisarcia  se  disminuye 
la  nutrición;  en  ciertos  dolores  nerviosos,  se  quita  la  sensación  dolo- 
rífica  del  cerebro ;  en  las  desviaciones  de  los  huesos  y  en  el  raquitismo 
se  enderezan  éstos. 
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Está  contraindicada  la  compresión  en  los  casos  de  inflamaciones  ó 
de  congestiones  muy  activas ,  cuyos  síntomas  podrían  exacerbarse  por 
la  misma ,  á  consecuencia  del  impedimento  que  se  verifica  en  el  cír- 
culo ;  siendo  en  muchos  casos  de  rigorosa  aplicación  á  este  medio  la 
conocida  y  filosófica  máxima  de  Hipócrates,  citada  otras  veces,  de  Oc- 
casio  prceceps.  En  efecto ,  si  en  el  momento  de  recibir  un  sugeto 
una  contusión ,  le  aplicamos  tópicos  resolutivos ,  acompañados  de  la 
compresión ,  se  hace  abortar ,  por  decirlo  así ,  y  se  evita  el  desarrollo 
de  una  inflamación :  al  contrario ,  si  apelamos  á  dicho  medio ,  cuando 
han  pasado  ya  algunas  horas  y  cuando  la  parte  se  presenta  hiperemiada 
Y  dolorida,  los  enfermos  no  pueden  tolerarla  ,  pues  en  lugar  de  produ- 
cir alivio ,  aumenta  extraordinariamente  el  dolor  y  los  demás  fenóme- 
nos morbosos.  No  es  de  nuestra  incumbencia  ocuparnos  de  los  diferen- 
tes apósitos ,  propios  para  verificar  la  compresión ,  indicando  tan  solo 
que  las  vendas  sonias  que  figuran  en  primer  término. 

Diremos  por  fin  que  la  compresión  de  las  arterias  ha  recibido  dife- 
rentes denominaciones,  según  la  manera  de  verificarse.  Así  se  llama 
compresión  inmediata,  cuando  se  verifica  directamente  sobre  la  mis- 
ma arteria ;  mediata ,  cuando  se  verifica  al  través  de  los  tegumentos  y 
partes  blandas;  inmediata  lateral,  la  que  se  ejerce  perpendicularmen- 
te  al  eje  de  un  vaso,  cuyas  paredes  aplasta  ,.la  cual  difiere  por  lo  tan- 
to de  la  circular ,  hecha  por  una  ligadura  que  estrangula  el  vaso. 

Ligadura.  Llámase  así  el  cordonete,  mas  ó  menos  ancho,  formado 
de  hilos  colocados  los  unos  junto  á  los  otros ,  y  encerados  en  conjunto, 
destinado  á  constreñir  el  pedículo  de  los  tumores,  cuya  caida  lenta  quie- 
re provocarse ,  ó  los  vasos  divididos  por  los  cuales  se  puede  temer  una 
hemorragia  muy  copiosa,  ó  en  fin,  para  comprimir  cualquier  parte  del 
cuerpo.  Se  dá  también  igual  nombre  á  la  operación  misma ,  por  la  cual 
se  verifica  la  ligadura ,  la  que  puede  hacerse  no  solo  con  hilo  común  ó 
de  cáñamo,  sino  también  con  seda,  cuerdas  de  guitarra,  hilos  metáli- 
cos ,  etc.  En  las  de  las  arterias  se  llaman  inmediatas  las  que  no  com- 
prenden mas  que  las  membranas  arteriales ;  mediatas  aquellas  en  que 
se  abraza,  además  de  los  vasos ,  una  capa  mayor  ó  menor  de  las  partes 
blandas  inmediatas,  y  de  reserva  las  que  deslizándose  por  debajo  de  las 
arterias  no  deben  echarse,  ni  apretarse ,  sino  en  el  caso  de  ser  las  otras 
insuficientes. 
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Nos  valemos  de  ellas  con  buen  resultado  para  privar  la  circulación 
por  el  pedículo  de  una  berruga,  tumor,  pólipo,  etc.,  á  fin  de  que, can- 
grenándose dicho  pedículo ,  se  separen  aquellos  del  cuerpo  sin  necesi- 
dad de  apelar  al  instrumento  cortante ,  operándose  también  á  veces  de 
esta  manera  la  fístula  del  ano ,  y  á  menudo  los  pólipos  de  la  matriz.  Hay 
casos  en  que  obramos  de  este  modo  por  negarse  rotundamente  el  en- 
fermo á  la  acción  del  bisturí ,  y  otras  veces  porque  las  circunstancias , 
por  sí,  lo  exigen,  como  cuando  el  pedículo  está  situado  tan  profunda- 
mente, que  no  puede  alcanzar  hasta  su  base  el  instrumento  cortante, 
y ,  sobre  todo ,  cuando  tememos  producir  una  hemorragia  muy  grave , 
y  quizás  no  fácil  de  contener.  Finalmente ,  se  usa  también  la  ligadura 
de  los  miembros  para  curar  las  calenturas  intermitentes ,  las  metrorra- 
gias  y  algunas  cefalalgias  rebeldes.  Aunque  no  conozcamos  el  modo  de 
obrar  de  la  ligadura  en  estos  tres  casos ,  es  preciso  confesar  que  en  al- 
gunos de  ellos  dá  buenos  resultados:  en  las  metrorragias  acaso  puede 
decirse  que  depende  de  la  acumulación  de  sangre  que  se  verifica  en 
los  extremos,  la  que  parece  hasta  cierto  punto  que  disminuye  la  circu- 
lación. 

'  Taponamiento.  Se  denomina  así  la  introducción  de  mechones  ó  pelo- 
tillas mas  ó  menos  grandes  de  hilas  en  una  herida  ó  en  una  cavidad  na- 
tural, con  el  objeto  de  detener  la  saHda  de  la  sangre.  Nos  valemos  de 
este  medio  en  los  casos  de  hemorragias  muy  copiosas,  de  la  matriz  por 
ejemplo,  aunque  en  estos,  cuando  son  apurados,  se  añade  á  veces  á  las 
hilas,  algún  tópico  astringente :  el  caso  mas  frecuente  de  taponamiento 
para  contener  una  hemorragia ,  prescindiendo  de  las  que  son  produci- 
das por  heridas  de  los  vasos ,  cuando  no  hay  necesidad  de  ligar ,  es  el 
de  epistáxis  muy  abundantes ,  verificando  aquel  por  medio  de  la  sonda 
de  Belloc  ú  otros  medios  análogos. 

Amuletos.  Se  conocen  con  este  nombre  varios  objetos  que  se  llevan 
aplicados  ó  suspendidos  en  diferentes  partes  del  cuerpo ,  como  son 
imágenes,  estampas,  inscripciones,  recetas,  varios  minerales,  y  otras 
sustancias  por  el  estilo ,  con  la  idea  de  que  estos  medios ,  ridículos  la 
mayor  parte  de  ellos,  son  propios  para  precaver  ó  curar  las  enfermeda- 
des ó  preservarse  de  un  peligro.  Hablamos  de  los  amuletos  en  este  ^itio, 
no  porque  sea  el  que  verdaderamente  les  corresponde  por  sus  virtudes 
curativas ,  sino  por  la  circunstancia  de  llevarse  aplicados  al  cuerpo. 
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Ya  dijimos  al  ocupamos  de  los  medios  terapéuticos  en  general ,  que 
si  bien  algunos  médicos  niegan  á  los  amuletos  el  título  de  tales  agentes 
terapéuticos,  creemos  que  debe  concedérseles,  porque  es  indudable  qiie 
á  veces  producen  curaciones,  tratándose  especialmente  de  enfermeda- 
des nerviosas ,  y  calenturas  intermitentes,  curaciones  que  se  deben, 
sin  el  menor  género  de  duda ,  al  poder  de  la  imaginación ,  que  produ- 
ce una  fe  ciega  en  el  enfermo ,  de  la  Cual  resulta  una  modificación  sa- 
ludable en  el  sistema  nervioso  ,  la  que  ocasiona  la  curación ;  razón  por- 
que los  amuletos  de  nada  sirven  en  los  que  no  están  poseidos  de  di- 
cha fe. 


FIN  DEL  PRIMER  TOMO. 


